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PRÓLOGO 


l.En  1 998,  apenas  culminada  su  privatización  y  con  la  voluntad  de  conmemorar- 
la, así  como  de  rendir  un  merecido  homenaje  a  quienes  la  habían  ido  construyendo 
a  lu  largo  de  los  cincuenta  y  cuatro  años  de  existencia  que  acababa  de  coronar, 
ENDHSA,  rccopiló  y  editó  en  fonnato  facsimilar  algunos  de  los  documentos  esen- 
ciales de  su  historia. 

f-.n  la  presentación  que,  a  manera  de  prólogo,  los  precedía,  la  (Compañía 
expresaba  el  compromiso  de  hacer  posible  que.  a  partir  de  esos  lestinionios,  se 
redactara  una  narración  completa  y  circunstanciada  de  su  trayectoria  corporativa. 
Este  libro,  ENDESA  en  su  ¡listona,  es  el  fruto  cumplido  de  ese  compromiso. 

En  .su  elaboración  ha  desempeñado  un  signillcativo  papel  de  editor,  en  el 
sentido  más  amplio  de  la  palabra,  la  Fundación  ENDES.A,  que  no  descuida  la  tarca 
de  preservar  el  patrimonio  cultural  que  supone  la  memoria  histórica  de  la 
Empresa. 

Pero,  sobre  todo,  este  libro  constituye  el  relevante  resultado  del  minucioso 
trabajo  llevado  a  cabo  por  un  excepcional  equipo  de  prolesionales  de  la  histt)ria, 
la  ingeniería  y  el  derecho,  presidido  por  la  solvencia  cicntírica  de  Gonzalo  Ancs 
Álvarez  de  Castrillón,  Director  de  la  Real  .A.cademia  de  la  Historia,  c  integrado  por 
dos  colaboradores  de  ENDESA.  Santiago  Fernándc?  Plasencia  y  Juan  Tcmboury 
Villarejo.  que.  de  manera  particularmente  expresiva,  encarnan  lo  mucho  que  la 
Compañía  debe  a  quienes  le  prestaron  y  le  prestan  scrxicio.  Ciertamente, 
ENDESA  tiene  motivos  sobrados  para  sentirse  gratificada  por  el  hecho  de  que 
personalidades  tan  señeras  en  cada  una  de  sus  respectivas  especialidades  aceptaran 
establecer  esta  versión  detallada  de  su  ya  extensa  biografía  empresarial. 

Al  proí'esor  Anes  tiene  que  agradecerle  esta  historia  de  ENDESA  su  rigor 
respecto  a  la  constatación  de  los  hechos  y  el  muy  interesante  encuadre  en  el  que 
queda  ubicada  por  lo  que  hace  referencia  a  la  evolución  de  la  economía  española 
y  del  sector  eléctrico  desde  los  años  del  decenio  que  se  inicia  en  1940.  período  en 
el  que  se  produce  el  nacimiento  de  la  Empresa,  hasta  nuestros  dias. 

.luán  Temboury  Villarejo  y  Santiago  Fernández'.  Plasencia,  que  culminaron  su 
larga  vida  profesional  en  ENDESA,  respectivamente,  como  Director  de  Ingeniería 


y  como  Director  de  la  Asesoría  Jurídica,  han  aportado  a  este  libro  su  profundo 
conocimiento,  intensamente  vivido,  de  los  avatares  de  la  Compañía,  tanto  en  lo 
mucho  y  bueno  que  tales  episodios  encierran  en  cuanto  aventura  industrial 
felizmente  trazada,  como  en  los  complejos  aspectos  jurídicos,  institucionales  y 
económicos  que  ha  conllevado. 

La  relación  que  los  autores  nos  ofreom  aparece  directamente  ceñida  a  lo  que 
ENDESA  ha  sido  y  es.  Se  trata,  por  oonsigtiiente,  de  una  exposición  que.  con 
marcada  objetividad,  ha  procurado  atenerse  a  la  reterencia  escueta  y  simple  de  los 
hechos. 

2.  En  aras  de  esa  objetividad,  ia  mayor  parte  de  los  acontecimientos  que  han  ido 
jalonando  la  vida  de  la  Compañía  en  los  últimos  cuatro  años,  que  no  han  sido 
pocos  ni  menores,  se  han  incluido  en  un  ^léndice  cronológico,  en  el  que  figuran 
sinqilementB  relacionados  y  hievemente  descritos  hasta  que  el  transcurso  del 
tiempo  permita,  con  la  adecuada  perspectiva,  su  intearación  interpretativa  en  la 
corriente  de  la  secuencia  hislórica  ;i  1j  que  pcrlenocon. 

Como  se  advertirá  de  su  lectura,  esta  sintética  relación  final  de  hechos 
relevantes  incluye  aiguitos  de  particular  trascendencia:  aquellos  que  integraron  el 
proceso  de  adquisiciones  medíante  el  cual  ENDESA  ha  alcanzado  la  condición  de 
primer  grupo  eléctrico  privado  de  Iberoamérica,  los  que  im  dado  inicio  a  una 
participación  de  la  Compañía  en  el  mercado  elécirico  europeo  acorde  con  las 
características  que  ese  mercado  está  alcanzando,  asi  como  los  que  dan  cuenta  de 
su  presencia  en  el  sector  de  las  telecomunicaciones. 

Figuran  también  dos  fechas  significativas:  el  17  de  octubre  de  2000  y  el  5  de 
febrero  de  2001,  en  las  que  los  Consejos  de  Administración  de  ENDESA  y  de 
Iberdrola  adoptaron,  primero,  el  acuerdo  de  poner  en  marcha  un  proceso  de  fusión 
de  ambas  Compañías;  y.  segundo,  el  de  desistir  del  mismo,  debido  a  que  las 
condiciones  en  las  que  la  Administración  permitía  que  tal  fusión  se  produjese 
alteraban  sustancialmcnte  los  ohietivos  de  creación  de  valor  que  perseguía  y 
generaban  un  ámbito  de  incertidumbre  que  no  resultaba  conveniente  asumir. 

Parece  claro  que  estos  hechos  originarin,  en  futuras  revisiones  y  puestas  al  dia 
de  esta  historia,  nuevos  capítulos  en  los  que  se  pondrá  de  manifiesto,  una  vez  más, 
la  capacidad  de  ENDESApaiaaboidai;  con  agilidadycon  racionalidad  empresarial, 
la  supcnición  do  los  retos  que  un  enlomo  cada  vez  más  exigente  ]c  plar-iL."a,  I  a  tarea 
de  esta  hora,  sin  cmbartro.  debe  agotarse  en  la  simple  enumeración  de  lo^  dalos  y  en 
la  constatacioit  de  que  la  Compañía,  superado  su  prnner  medio  siglo  de  existencia, 
conserva  intactas  todas  sus  virtualidades  para  generar  rentabilidad  y  pan  dar 
VI  recuesta  a  las  incitacícmes  que  el  escenario  sobre  el  que  trabaja  le  formula. 
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>^  descubrimientos  técnicos  v  científicos  de  los  últimos  atios  han  sido 
rt*Lilmcnlc  c\ccp;.-iona!o.s.  No  (ibstante.  iniciado  ya  el  tercer  mikMiio.  cabe  señalar  el 
destacado  valor  que  todavía  cabe  atiibuir  al  de  la  energía  eléctrica.  No  es  preciso 
insistír  ea  lo  que  ha  siq[>uesto  para  el  desarrollo  económico  y  social.  Se  ha  señalado 
con  profusión,  de  qué  modo  y  cuánto  vino  a  modificar  costumbres  y  a  alterar 
comportamientos  de  la  vida  diaria.  Gracias  a  ella  surgirá  la  "ville  liimiére"  de  finales 
del  XIX  y  las  calles,  por  la  ntKhe,  dejarán  de  reflejar  aquella  situación  oscura  que 
describió  Mesonero  Romanos  en  sus  Memorias:  "alumbradas  nominal  mente  por 
ineiiguadús  tai  olí  líos  colocados  a  laigos  trechos  y  que  por  su  escala  luz  sólo  servían 
para  hacer  perceptibles  las  tinieblas*'. 

La  energía  eléctrica  se  ha  consolidado  así  como  uno  de  los  flujos  esenciales 
gracias  a  los  cuales  alientan  las  sociedades  desarrolladas.  De  hecho,  constituye  ta 
infraestructtira  específica  de  la  sociedad  de  la  información.  El  fenómeno  ha  sido 
universal  y.  como  tal.  también  se  ha  producido  en  España. 

Uno  de  los  aspectos  de  la  evolución  del  sector  eléctrico  que  pone  de 
manifiesto  esta  historia  es  el  proceso  de  progresivas  integración  y  concentración, 
al  que  la  propia  ENDESA  no  ha  sido  ajena.  La  mdustria  eléctrica,  en  casi  todas  las 
partes,  surgió  a  partir  de  una  constelación  inicial  dé  pequeñas  émpiesas,  casi  todas 
ellas  con  arraigados  vínculos  locales.  Cada  zona,  caá:  m  arca,  cada  ciudad, 
incluso  cada  pueblo,  luvo  su  central  eléctrica  y  su  empresa  local.  Hl  minifundio  en 
la  generación  y  el  suministro  de  energía  eléctrica  fiie  tal  vez  lo  más  representativo 
de  su  principio. 

Con  las  «ccepciones  que  se  quiera,  sólo  en  el  entorno  de  los  años  veinte,  en 
g^eral  sobre  U  base  del  aprovechamiento  hidráulico  de  cursos  de  agua  de  una 

cierta  importancia,  aparecerán  explotaciones  de  mediana  dimensión,  que 
terminarán  por  absorber  a  las  pequeñas  empresas  existentes.  En  muchas  de  estas 
Empresas  hubo  una  notable  participación  de  entidades  financieras  que.  en 
ocasiones,  las  promovieron.  También  la  hubo  de  sociedades  extranjeras, 
fimdamaitada  esta  última,  de  modo  principal,  en  la  aportad^  de  la  novedosa 
maquinaria  que  precisaban  las  instalaciones.  Esta  realidad,  además,  no  estuvo 
exenta  a  veces  de  tensiones  entre  los  Poderes  públicos,  eqiecialmente  los  locales, 
y  las  empresas  productoras  y  suministradoras. 

El  titulo  de  intervención  pública  por  lo  que  se  refiere  a  la  producción  de 
energía  eléctrica  venía  apoyándose  en  el  carácter  de  dominio  público  de  aquellos 
bienes,  el  agua,  el  carbón,  que  pcniutian  la  generación  de  electricidad,  cuyo 
aprovechamiento  lequeria  de  concesi6i  administrativa.  Por  lo  demás,  se  trataba  de 
actividades  esencialmente  privadas.  En  realidad,  hubo  que  esperar  hasta  1924  para 
que  un  Real  Decreto-ley,  de  12  de  abril,  declarara  formalmente  al  suministro  de 


energía  eléctrica  como  ser\  ici(i  público.  Fn  tal  declaración  eírtiivo  muy  presente  la 
necesidad  de  garantizar  la  continuidad  y  la  calidad  en  la  prestación  del  suministro. 
Una  condidón  que  terminó  por  extenderse  a  todas  las  foses  de  la  industria  eléctrica, 
lo  que  no  oonllevaria  que  fueran  asumidas  en  su  integridad  y  de  modo  necesario  por 
la  Administración  piáblica. 

T  a  generalización  del  uso  de  la  energía  eléctrica  era  ya  en  España,  por  los 
años  treinta,  un  hecho  incuestionable,  salvo  en  medios  rurales  aislados.  Sin 
embargo,  la  electrificación  del  pais  sufrió  fímbién  los  efectos  dc\asiadores  de  la 
Guerra  Civil.  El  esfuerzo  por  superarlos  habría  de  constituir,  lógicamente,  un 
elemento  fímdamental  de  cualquier  tarea  de  reconsliuccióa. 

Esta  tarea  tratará  de  llevaria  a  cabo  el  Instituto  Nacional  d&Industria.  Ya  en 
1942,  a  poco  de  ser  creado,  y  sin  perjuicio  de  que  constituyera  también  otras 
emp»resas  para  producción  de  energía  hidráulica,  el  Instituto  se  propuso  el 
establecimiento  lie  una  serie  de  centrales  térmicas;  entre  ellas,  una  que  "utilice  las 
antracita:^  de  la  región  leonesa,  sirva  de  tuente  de  energía  a  industrias  ya  en 
cread^..  y  a  otras  que  proyecta  en  la  región  del  Bierzo,  y  actúe  de  reserva  en  la 
Red  nacional  por  su  enlace"  con  otras  centrales. 

Esta  central  habria  de  tener  como  enq>lazamiento  Ponfenada  y  se  proyectaba 
junto  con  otras  que  habrían  de  situarse  en  Teruel,  PuertoUano  y  Puentes  de  Garcia 
Rodrigue/.  Fn  noviembre  de  1944,  para  la  constnicción  y  explotación  de  la  central 
ponl'erradina.  se  constituyó  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad,  S.A. 
(E.N.D.E.S.A).  El  Preámbulo  del  Decreto  de  3  de  julio  de  1944,  por  el  que  el 
Gobienio  autoriza  la  constitudón  de  la  socieda4  es  ejqnesívo  en  extremo  de  las 
finalidades  que  se  persiguen. 

Y  así,  con  la  central  de  Ponferrada,  nace  ENDESA  como  empresa  pública, 
con  unas  características  que,  en  buena  parte,  serán  deicmiinantes  de  su  trayectoria. 

La  primera  de  ellas,  se  relaciona  con  las  innosaciones  técnicas  que  se 
incorporaron  a  las  instalaciones  de  esta  primera  cenü'al,  a  la  que  ENDESA  debía 
nada  menos  que  su  núsnu  existinicia.  A  partir  de  esa  construcción,  la  ConqMíU^ 
significará  muy  esperí  alíñente  por  la  atención  que  ha  prestado  y  que  presta  a  las 
cuestiones  tecnológicas  idacionadas  con  la  geoeFBcIón  de  eneigia  eléctrica  y  con 
su  impacto  medioambiental. 

El  cuidado  que  .se  ha  puesto  por  lo  que  hace  referencia  a  los  aspectos 
relacionados  con  la  construcción  del  parque  de  generación  de  ENDESA  en 
España  permite  que  luzca  en  osla  hisionu  lo  que  podría  calificarse  como  la  cara, 
a  menudo  oculta,  del  sector  eléctrico,  tan  pudoroso  por  lo  que  se  refiere  a  exhibir, 
paca  que  se  la  conozca  y  pondere,  la  importante  y  compleja  estructura  industrial 
vm  en  que  consiste. 
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En  efecto,  a  veces  tiende  a  olvidarse,  y  esta  historia  de  ENDESA  se 
preocupa  de  recordario,  que,  tras  el  sencillo  gesto  de  pulsar  el  interruptor  que  da 
acceso  a  las  numerosas  y  útilísimas  aplicaciones  de  la  eneigía  eléctrica,  es  preciso 
construir,  y  hacer  que  funcione,  una  compleja  e  importantísima  maquinaria 

industrial  y  tecnológica,  integrada  por  un  conjunto  muy  relevante  de  activos 
materiales:  centrales  de  diversas  tecnologías,  capaces  de  utilÍAir  adeciiadanicnto 
las  fuentes  de  energía  primaria  disponibles  en  cada  motncnlo.  lineas  de 
transporte,  estaciones  ti-ansíoraiadoras,  redes  nialiadas  de  distribución  y  centros 
de  control  y  maniobra,  y  de  recursos  humanos  de  una  alta  caliñcación 
profesional. 

Otra  de  las  características  de  ENDESA  que  pone  de  manifiesto  este  libro  es 
su  acreditada  víxación  de  crecimiento,  justificada,  sobre  todo,  por  la  exigencia 
de  dar  en  cada  momento  la  respuesta  adecuada  a  los  cambios  de  escenario  con  los 
que  se  ha  ido  enfrentando. 

ENDESA,  que  nació  como  generadora,  se  preocupó,  primero,  por 
proporcionarle  a  la  sociedad  y  a  la  economía  española  la  energía  eléctrica  que 
necesitaba.  Después,  se  centró  en  completar  su  presencia  en  la  generación  con 
otra  de  similar  envergadura  cu  los  mercados  de  distribución,  que  1c  pcnniM  o 
equilibrar,  de  manera  bien  balanceada,  sus  riesgos  empresariales.  Cuando  el 
sector  eléctrico,  en  todo  el  iimiikIo.  empezó  a  cxpcnmcntar  los  efectos  de  la 
global ización  y  de  la  apertura  a  la  competencia,  con  los  notables  cambios 
regulatoríos  que  ello  ha  supuesto,  la  Compafiía  ha  sido  capaz  de  diseñar  las 
estrategias  de  intemacíonalización  y  de  diversificación  necesarias  para  hacer 
frente,  con  éxito  probado,  a  tales  nuevos  desafíos. 

En  uiro  orden  de  cosas,  es  cierto  que.  de  su  larga  y  fructífera  etapa  de 
empresa  pública.  rNDFSA  conserva,  como  inapreciable  legado,  valieres  de 
austeridad,  de  transparencia  y  de  vocación  de  .servicio  que  aspiia  a  conservar 
celosamente.  Y  ccmio  Empresa  privada,  no  en  vano  figura  listada  en  la  Bolsa  de 
Nueva  Yoik  desde  1988,  tiene  la  profunda  convicción  de  que  se  debe  a  las 
exigencias  de  rentabilidad  que  reclaman  los  inversores  que  le  confian  sus  recursos. 

Hoy,  la  historia,  de  ISNDESA  continua,  con  el  mismo  empeño,  con  el  miaño 
compromiso  y  con  la  misma  sostenida  orientación  estratégica.  Y  lo  hace  como 
Sociedad  privada,  con  una  presencia  notable  en  el  mercado  inteiiuicioiial  de 
producción,  transporte,  distnbucción  y  comercialización  de  energía  eléctrica, 
pero  también  como  pionera  en  la  incorporación,  a  la  panoplia  de  productos  que 
se  encuentra  en  condiciones  de  ofrecer  a  sus  clientes,  de  otros  servicios,  como  las 
telecomtmicaciones  y  las  nuevas  tecnologías  de  la  información,  relacionados  con 
su  negocio  principal  y  c«q>aces  de  ponedo  en  mayor  valor. 


4.  Cucindo,  en  1944.  el  Instituto  Nacional  de  Industria  procedió  a  la  oaaasátiaááií 
de  la  Fmprcsn  Nacional  de  Elcciricidad,  S.A.,  ni  los  más  optimistas  pudieron 
imagin  11  (),Jl^  en  los  primeros  días  del  siguiente  milenio,  aquella  misma  Compañía, 
trdiislbrinada  en  HjNDES.A.  Soeíedad  Anónima,  y  ya  plenamente  privatizada,  iba  a 
fixinar  parte,  por  derecho  propio,  del  reducido  grupo  de  cinco  o  seis  grandes 
Operadores  del  sector  eléctrico  y  de  servicios  relacionados,  presentes  en  el  escenario 
económico  interaadonaL 

Entre  la  ENDESA  que  nació  en  Ponfcrrada  en  1944,  en  los  difíciles  tiempos 
de  la  postguerra  y  el  grupo  industrial  que  hoy  so  integra  bajo  su  razón  social,  que 
despliega  sus  actividades  en  doce  paívcs  de  tres  continentes  y  que  sir\'c  a  más  de 
20  millones  de  clientes,  se  extiende  una  tiayecioria  de  acierto  empresarial  de  la 
cpiB  esta  historia  aspira  a  dar  cuenta. 

Es  verdad  que  no  han  sido  pocas  las  instituciones  ni  las  pecsonas  cayo 
protagonismo  activo  ha  construido  la  historia  de  sólido  crecimiento  y  de  fecunda 
rentabilidad  de  la  que  FNDFSA  puede  hacer  gala  con  legitimo  orgullo. 

Una  parte  s'.israneiai  de  este  prola¡joiiismo  la  dcscmpefló,  sin  duda  y  con 
singular  y  so.slcüidü  acierto,  el  sector  ptiblico,  es  decir,  el  Hslado  e^pa^^ol, 
encarnado  primero  en  el  Instituto  Nacional  de  Industria  (IN'l),  luego  en  Teneo  y, 
finalmente,    la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industríales  (SEPI). 

En  este  sentido  vale  la  pena  subrayar,  una  vez  más,  que  el  éxito  que  ha 
presidido  la  travectoria  de  ENDESA  constituye  la  herencia  positiva  de  diversos 
teginiencs  políticos  y  de  gobiernos  de  distinto  signo,  en  una  muestra  poco  habitual 
de  contmuidad  y  sostenimiento  en  el  desarrollo  de  una  iniciativa  empresarial, 

En  esta  Compañía  se  concreta,  de  alguna  manera,  uno  de  los  fruios  pc^sitivos 
que  puede  producir  la  mtervención  del  Estado  en  la  economía,  tanto  por  io  que 
revela  de  oportunidad  y  de  oonvoiiencia  en  la  aplicaci<ki  del  principio  de 
subsidíariedad,  sobre  todo  en  el  acto  de  su  creación,  como  por  el  alto  signifícado 
que  tiene  la  decisión  de  in-.beria  privati/ado,  poniendo  finalmente  en  manos  de  los 
particulares  el  resultado  consolidado  de  una  iniciativa  pública  en  el  momento 
preciso  en  el  que  se  advierte  que  ha  dejado  de  tener  sentido  económico  y  social  la 
presencia  del  Estado  en  la  actividad  que  había  enqwendido. 

En  cuanto  a  las  personas,  cabe  señalar  que  la  dilatada  nómina  de  Ministros  y 
de  altos  cargos  de  la  cartera  de  Industria  o  de  Presidentes  de  los  organismos 
públicos  que  se  han  ido  sncodicndo  para  llevar  a  cabo  la  politica  industrial  del 
Estado  en  cuanto  cu  pres;u  lo.  forma  ya  parte,  con  perfiles  positivos,  del  acervo 
histórico  de  la  economía  española. 

En  la  historia  particular  de  ENDESA,  no  puede  obviarse  el  recuerdo 
X  ncMoinativo  en  este  prólogo  de  los  presidentes  Esteban  Tarradas,  primero  de  los 
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que  desempeñaron  el  cargo,  que  era  ya  Asesor  técnico  del  Departamento  de 
Electricidad  del  INI,  y  Luis  Sáez  de  Ybarra,  o  de  los  Directores  Gerentes  Juan 
Grancll  y  Gabriel  Torres,  que  ya  no  están  entre  nosotros.  Ellos  y  los  Presidentes 
Antonio  Linares,  Pedro  José  López  Jiménez,  Julio  Calleja  y  Feliciano  Fusier,  que 
es  además  Presidente  de  Honor  de  nuestra  Compañía,  el  Director  Gerente  José 
Aznar  y  el  Consejero  Delegado  Fernando  Lozano,  que  aseguraron  la  continuidad 
en  el  tiempo  del  desarrollo  de  la  Compañía,  merecen  que  se  les  mencione 
expresamente,  como  debe  hacerse  también  referencia  elogiosa  a  los  miles  de 
trabajadoras  y  trabajadores  que  a  lo  largo  de  los  años  han  aportado  a  ENDESA  sus 
capacidades  profesionales  y  su  esftierzo. 

Rafael  Miranda  Robredo  Rodolfo  Martin  Villa 

Consejero  Delegado  Presidente 
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CAPÍTULO  1 


LA  ECONOMÍA  EN  LA  ESPAÑA  DE  1940 

AL  AÑO  2000 


Desde  el  fmal  de  la  gttcrra  civil,  la  economía  española  ha  pasado  por  muy 
diversas  etapas.  Un  los  primeros  años  buscó  la  autarquía,  continuando  prácticas 
pmíeccíonislas  e  intensificando  el  intervencionismo  estatal.  A  partir  de  1951,  el 
fin  del  aislamiento  exterior  permitió  la  implantación  de  medidas  liberalizadoras. 
Fruto  de  ellas  fue  el  crecimiento  económico  sostenido  de  IW)  a  1975.  que  hizo 
posible  la  transición  política.  Durante  ella  y  los  años  simúlenles  hubo  un  periodo 
con  ele\'adas  tasas  de  inflación  y  paro,  en  el  que  aumentó  considemblememe  el 
sector  público  y  disminuyó  la  convergencia  real  con  los  países  de  la  Comunidad 

Económica  Europea  a  la  que  España  se  incorporó  en  1985.  El  rigor  de  la 
política  económica  .seguida  desde  1996  camcteriza  una  última  etapa,  en  la  que 
se  han  conseguido  notables  avances  económicos  y  ta  entrada  de  España  en  ¡a 


A  historia  económica  de  España,  desde  el  final  de  la  guerra  civil  hasta  hoy.  es  la 


historia  de  las  iniciativas  empresariales,  púhlicas  o  privadas,  y  la  de  los  distintos 


agentes  econóinieos  y  swiales  que  respondieron  a  ellas,  o  que  se  \  iert)n  afectados 
por  su  evolución  y  por  sus  resultados.  Ttxios  sufrieron  de  la  guerra  civil  y  de  sus  efectos 
inmediatos,  prolongados  durante  más  de  un  decenio.  Si  durante  los  años  comprendidos 
entre  I89X  y  1936,  en  España,  tanto  en  lo  económico  como  en  lo  politice  y  en  lo  cultu- 
ral, se  acortaron  las  diferencias  que  la  separaban  de  los  países  más  desarrollados  de 
Europa,  no  ocurrió  asi  en  el  decenio  1940-1950.  Bien  es  verdad  que,  en  la  primera  mitad 
del  decenio,  se  sufrieron,  en  los  distintos  países  de  Europa,  salvo  en  Gran  Bretaña,  en 
Irlanda,  en  Suiza  y  en  Suecia.  los  efectos  de  los  autoritarismos  dictatoriales,  Por  ello,  el 
panorama  español  de  la  primera  mitad  del  decenio  1940-1950  no  ha  de  verse  como  una 
excepción,  en  la  Europa  de  entonces,  sino  como  un  caso  atenuado  del  mal  padecido  en 
los  demás  países,  aunque  aquí  presentiira  la  circunstancia  agravante  de  haber  surgido  de 


Condicionantes 
políticos  en  la 
posguerra 


Europa  del  euro. 
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una  guerra  civil.  I  as  divergencias  se  dieron  a  partir  de  1945,  cuando,  terminada  la  gue- 
rra mundial  con  la  victoria  aliada,  comenzó  la  reconstrucción  económica  en  los  distintos 
países  beligerantes,  con  la  ayuda  de  los  Estados  Unidos.  En  Espuna,  a  partir  del  final  de 
la  guerra  civil,  comcn/ó  también,  ya  en  todo  el  territorio,  la  acción  reparadora  de  los 
danos  que  habia  originado  la  contienda.  Fueron  los  tiempos  de  las  "regiones  devastadas", 
con  las  consiguientes  oportimidadcs  de  inversión  para  empresas  constructoras,  grandes  y 
pequeñas.  Pero  fueron  también  tiempos  de  aislamiento,  por  el  reclia/o  de  los  aliados  ven- 
cedores al  régimen  del  general  Franco.  En  estos  años,  la  política  autárquica  permitió  una 
supervivencia  que  hubiera  resultado  imposible  sin  las  medidas  que  liabian  venido  adop- 
tándose desde  el  fmal  de  la  guerra. 


La  economía  en  ¡os  Las  medidas  que  en  lo  económico  se  tomaron  por  el  gobierno  desde  que  terminó  la  gue- 
años  cuarenta  rra,  estuvieron  afectadas  por  la  coy\mtura  interna  que  atravesaba  el  régimen  del  general 
Franco  y  por  el  acontecer  internacional.  La  actitud  de  los  gobiernos  de  la  Furopa  demo- 
crática había  sido  manifiestamente  favorable  a  la  cau.sa  republicana,  Su  colaboración 
material  quedó  restringida  por  el  principio  de  no  intervención.  l  a  solidandad  de  Hitlery 
de  Mussolini  con  el  general  Franco,  ligaba  al  régimen  a  su  causa,  lo  que  se  reflejó  duran- 
te la  segunda  guerra  mundial,  a  pesar  de  que  España  no  llegara  a  participar  directamente 
en  ella,  aliada  a  las  "potencias  del  Eje". 

El  acontecer  bélico,  a  partir  de  junio  de  1942,  hi/o  previsible  el  triunfo  aliado.  Era  de 
esperar,  desde  entonces,  que,  con  la  victoria,  la  supervivencia  del  régimen  franquista  que- 
dase supeditada  a  la  actitud  que  adoptaran  los  vencedores.  La  intervención  soviética  y  su 
desenlace  final,  como  coiusecuencia  de  los  acuerdos  de  Yalta.  colocaron  al  régimen  espa- 
ñol en  situación  distinta,  dada  la  posición  que  tomó  el  gobierno  de  los  Estados  Lindos 
ante  la  constitución  de  las  "democracias  populares"  y  la  influencia  ejercida  en  los  países 
de  Occidente.  En  efecto:  los  territorios  ocupados  por  las  tropas  estalinistas  fueron  orga- 
nizados en  los  distintos  países  -Polonia.  Checoslovaquia.  Alemania  del  Este,  Hungría, 
Rumania,  Bulgaria,  Albania-  como  "democracias  populares",  dirigidas  por  la  Unión 
Soviética. 

En  los  otros  países  de  Europa,  sobre  todo  en  Francia  y  en  Italia,  los  partidos  comunistas 
alcanzaron  una  fucr/a  y  un  prestigio,  en  los  años  inmediatamente  posteriores  a  la  guerra., 
que  amenazaban  con  llevarles  al  poder  por  la  via  democrática  o,  al  menos,  en  erigirlos  en 
arbitros  de  la  acción  de  gobierno.  La  actitud  de  Stalin  no  dejaba  lugar  a  dudas  sobre  las 
pretensiones  "intemacionalistas"  de  expansión,  secundadas  con  una  propaganda  cuya  efi- 
cacia no  conocía  precedentes  en  la  historia  humana.  La  adecuación  de  medios  para  con- 
seguir esa  expansión  en  Europa  y  en  todo  el  mundo,  hizo  ver  a  los  gobiernos  de  los  dis- 
tintos países  aliados  y  muy  especialmente  al  Departamento  de  Estado  norteamericano 
que  el  régimen  de  Franco  podía  ser  buen  aliado  en  el  frente  anticomunista  que  era  obli- 
gado formar.  Estas  vicisitudes  políticas  inlluycron  en  los  cambios  que,  en  lo  económico, 
.se  dieron  en  la  España  del  decenio  1940-1950. 
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Las  inten'cncioncs  marcaron  el  carácter  de  ese  decenio.  Ya  habían  comenzado  durante  la 
guerra,  al  bloquear  o  congelar  las  transferencias  de  capital  a  otros  países  y  al  fundar  el 
servicio  nacional  de  abastecimientos  y  transportes.  Kilo  llevó  a  intervenir  el  mercado  de 
cereales  y  a  fijar  limitaciones  a  la  libre  acción  empresarial.  No  obstante,  será  a  partir  del 
final  de  la  guerra  civil  cuando  las  medidas  que  se  adopten  den  el  vcrtiadcro  carácter,  en 
lo  económico,  al  régimen  de  Franco,  al  no  estar  motivadas  por  el  acontecer  bélico  inter- 
no. Sí  lo  estuvieron,  como  ya  se  ha  sefialado,  por  la  coyuntura  exterior. 

Las  escaseces  de  posguerra  fueron  una  continuación,  en  los  territorios  que  permanecie- 
ron bajo  el  control  de  la  República,  de  las  penurias  sufridas  durante  el  conflicto.  En  las 
zonas  controladas  por  las  tropas  rebeldes  desde  el  cornien/o,  se  mantuvo  una  abundancia 
relativa  de  bienes  y  funcionaron  razonablemente  los  servicios.  Con  la  victoria  militar,  la 
escasez,  las  penurias  se  sufrieron  en  toda  España.  Reflejan  la  situación  las  distintas  varia- 
bles económicas:  cifras  de  consumo  por  habitante,  de  inversión,  de  ahorro.  Para  distribuir 
lo  producido  dada  la  escasez-  se  arbitró  el  sistema  de  racionamiento,  con  los  consi- 
guientes controles  burocráticos,  entregas  forzosas  de  productos  agrícolas  y  restricciones 
de  toda  índole,  especialmente  las  energéticas.  Fn  lo  económico,  se  dieron  también  las 
actitudes  coactivas  que  se  sufrieron  en  lo  político  y  en  lo  cultural.  Bien  es  verdad  que 
siempre  cupo  frente  a  las  coacciones  ejercidas  desde  el  poder-  agilizar  la  acción  inteli- 
gente y  astuta  de  los  particulares  y  sobre\'iv¡r  y  hasta  lograr  éxitos  indudables  en  todos 
los  ámbitos.  No  obstante,  las  posibilidades  creativas  se  vieron  refrenadas  por  esa  acción 
ordenancista  y  contmiadora  ejercida  por  el  régimen  de  Franco.  Este  panorama  interior 
negativo,  con  sus  tintes  de  hambre  y  hasta  de  miseria,  coincide  con  un  aislamiento  diplo- 
mático y  cultural,  por  el  que,  también  en  Kxs  relaciones  extenores,  se  sufrió  de  una  acción 
interventora  que  limitó  las  posibilidades  de  crecimiento  y  que  supuso  "cribar"  y  racionar 
cuanto  desde  fuera  pudiese  influir  en  una  acción  positiva,  creadora  y  estimulante.  La 
prensa  y  la  propaganda  franquistas  distorsionaron  las  noticias  y  la  información  .sobre  el 
acontecer  bélico.  Sirvieron,  como  es  bien  sabido,  a  los  intereses  de  las  potencias  del  Eje. 
Sólo  cuando  se  vio  que  la  victoria  aliada  era  posible,  se  dio  un  tímido  giro,  preparatorio 
del  cambio  que  habría  de  promoverse  con  la  derrota  de  Mu.ssol¡ni  y  de  llitler. 

En  los  años  1940-1950,  la  acción  intervencionista  y  controladora  se  fundó,  en  lo  econó- 
mico, en  la  idea  de  que.  desde  el  gobierno,  debía  solucionarse  la  asignación  de  recursos 
que  esca-seaban  y  distribuir.se,  lo  más  equitativamente  posible,  unos  bienes  y  unos  ser\  i- 
cíos  que  no  permitían  s;itisfacer  la.s  necesidades  de  toda  la  población.  Los  racionamientos 
y  las  tasas  fueron  presentados  como  solución.  Contaban  las  acciones  intervencionistas  con 
una  tradición  multisccular  -como  en  los  demás  países  de  Europa-  revitalizada,  en  España, 
durante  el  siglo  XIX,  con  el  proceso  de  incautación  y  venta  de  las  propiedades  de  la  Iglesia 
y  de  las  que  dieron  en  llamarse  "civiles",  o  de  propios  y  comunes  de  los  pueblos,  lambién 
habían  revitalizado  la  acción  intervencionista  las  medidas  restrictivas  de  los  intercambios 
exteriores  que  se  recrudecieron  en  los  primeros  decenios  del  siglo  XX-,  mediante  una 
política  arancelaria  que  restringió  la  participación  española  en  el  comercio  mundial  y  que 
hizo  posible,  en  España,  que  persistieran  y  hasta  que  surgieran  empresas  que  solo  se  expli- 
can por  la  existencia  de  un  mercado  cautivo  del  que  pudieron  disfrutar  gracias  al  arancel. 
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Lo  grave  de  los  controles  no  ftie  sólo  que  se  mantuvieran,  sino  que  se  generase  y  acre- 
centase, para  llevarlos  a  efecto  con  éxilo,  una  burocracia  ineficaz,  con  vertientes  de 
corrupción  y  de  cohecho,  y  unas  iniciativas  privadas  que,  mediante  el  incumplimiento  de 
lo  establecido,  se  guiaron  por  la  obtención  de  beneficios,  descontando  el  riesgo  en  que 
incurrían  con  el  aumento  de  los  precios  de  venta.  Como  "oligopolislas"  en  determinados 
sectores  del  mercado,  a  veces  fijaron  precios  -"precios  de  estraperlo"  con  la  seguridad 
de  que  habrían  de  vender  las  cantidades  de  que  disponían,  casi  siempre  escasas  dada  la 
demanda  existente.  Los  estraperlistas  (esc  fue  el  nombre  que  se  dio  a  quienes  participa- 
ban en  el  mercado  paralelo,  o  "negro",  en  razón  de  un  juego  de  azar,  de  carácter  fraudu- 
lento, que  se  había  difundido  en  1 935)  crearon  una  tradición  y  una  ética  que  siguen  vigen- 
tes en  nuestros  dia^.  Además,  en  los  años  inmediatamente  posteriores  a  la  guerra,  se  trató 
de  convencer  a  las  gentes  de  que  la  única  solución  era  dirigir  y  controlar,  y  de  que,  alcan- 
zadas las  metas  fijadas,  habría  de  proseguirse  en  la  acción  intervencionista,  por  ser  siem- 
pre preferible  a  la  "egoísta",  "inhumana"  e  "ineficaz"  que  resulta  del  mercado.  En  esto, 
tampoco  hay  que  ver  en  lo  español  algo  excepcional,  ni  considerar  que  lo  decisivo  de  tales 
tendencias  controladoras  y  dirigístas  fiiese  la  tradición.  En  todos  los  países  hubo  accio- 
nes y  medidas  sufícientes  como  para  encontrar  en  ellas  el  origen  de  los  ordenancismos  y 
controles  posteriores.  No  hace  falta  buscarlos  en  siglos  pasados.  Kn  tiempos  tan  inme- 
diatos como  los  del  decenio  1930-1940,  se  pueden  ver,  tanto  en  medidas  que  se  adopta- 
ron por  gobiernos  como  en  formulaciones  teóricas,  esas  actitudes  favorables  a  la  acción 
del  Hstado  por  considerar  que  era  la  apropiada  para  promover  una  asignación  de  recursos 
más  "justa"  y  eficaz  que  la  que  pudiera  resultar  de  la  libre  acción  de  las  fuerzas  del  mer- 
cado. El  llamado  "New  Deal",  en  las  acciones  de  política  económica,  y  la  obra  de  Keynes, 
en  lo  teórico,  fueron  buena  muestra  de  ello. 

En  la  España  de  posguerra,  lo  que  decidió  el  carácter  diferenciador  o  lo  que  dio  la  pecu- 
liaridad a  la  economía  fue  la  pretensión  de  que  era  posible  -y  conveniente-  conseguir  una 
autosuficiencia  que  permitiese  subsistir  en  cualquier  situación  de  aislamiento.  Se  quiso 
producir,  en  la  propia  España,  lo  que  hubiera  sido  conveniente  importar.  Comenzó,  así,  la 
que  suele  denominara  "política  de  sustitución  de  importaciones",  que  llevó  a  disminuir 
la  participación  en  el  comercio  exterior  hasta  niveles  inferiores  a  los  de  comienzos  del 
siglo  XX.  Las  medidas  que  se  adoptaron  por  entonces  tuvieron,  como  secuela,  el  aisla- 
miento financiero,  el  tecnológico  y  la  amtención  de  las  corrientes  migratorias,  con  todos 
sus  efectos  retardatarios  y  sus  resultados  negativos  a  corio,  a  medio  y  hasta  a  largo  plazo. 
La  política  de  "sustitución  de  importaciones"  aún  se  mantuvo  durante  los  años  1951- 
1959,  con  resultados  tales  que,  al  llevar  al  país  a  la  bancarrota  y  no  poder  pagar  las  impor- 
taciones imprescindibles,  hizo  que  triunfaran  los  planteamientos  de  los  economistas  de 
pensamiento  liberal  y  que  se  aceptara  el  plan  de  estabilización  económica  propuesto  eo 
1 959,  como  se  verá  más  adelante. 

El  dirigismo  y  el  ordenancismo  y  los  controles  fueron  un  "caldo  de  cultivo"  no  para  que 
surgieran  empresarios,  sino  para  que,  en  muchos  ciisos,  se  mantuvieran  como  tales  no 
quienes  hubiesen  sido  más  emprendedores  en  una  economía  de  mercado,  sino  más  astu- 
tos, o  quienes,  por  tener  vinculaciones  políticas,  consiguieron  gozar  de  los  favores  que  se 
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les  pudieran  hacer  desde  el  gobierno.  Algunos  supieron  sortear  las  ditlcultades  impues- 
tas por  una  burocracia  dirigista.  mediante  una  conducta  tavorccida  por  las  ventajas  deri- 
vadas de  la  influencia. 

El  aumento  de  los  precios  fue  una  de  las  peculiaridades  de  la  economía  en  el  decenio 
1940-1950.  La  falta  de  disciplina  monetaria  provocó  el  procest),  según  los  mecanismos 
que  operan  en  toda  economía,  cuando  la  cantidad  de  dinero  en  circulación  aumenta  más 
que  la  producción  de  bienes  y  servicios. 

Las  tendencias  al  crecimiento,  en  el  sector  agrario  especialmente,  parecían  favorables  en 
los  años  anteriores  a  la  guerra  civil.  Lo  positivo  de  ese  crecimiento  desde  finales  del  siglo 
XIX  -y  desde  antes  puede  comprobase  mediante  las  cifras  disponibles  sobre  el  valor  del 
producto  agrario  en  los  tres  primeros  decenios  del  siglo  XX  y  hasta  en  las  de  sus  com- 
ponentes. E.se  aumento  fue  del  55  por  ciento  entre  1 900  y  1 93 1 .  El  empleo  de  abonos  quí- 
micos, nuevos  aperos  más  eficaces,  como  el  arado  de  vertedera,  y  una  organización  más 
racional  de  las  explotaciones,  explican  que  pudiera  aumentar  la  producción  agraria,  en     ii^iiocor»  *  *»«  Homo»  * 
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términos  reales,  aunque  disminuyese  la  población  activa  ocupada  en  el  sector  en  un 
millón  de  trabajadores  (pasó  de  cinco  a  cuatro,  entre  1900  y  1931).  La  baja  productivi- 
dad en  tierras  dedicadas  al  cultivo  de  cereales  comprometió  el  crecimiento  agrario  espa- 
ñol, en  esos  años.  Se  mantuvo  la  labranza  -c  incluso  aumentó  la  extensión  de  tierra  dedi- 
cada a  ella-  por  contar  con  el  mercado  cautivo  español,  dada  la  ventaja  que  concedían  los 
aranceles,  acrecentada  en  1922.  No  obstante,  la  ílicrza  del  mercado  pareció  imponerse, 
por  lo  que.  en  el  valor  del  producto  agrario,  entre  1900  y  1931.  cobraron  importancia  cre- 
ciente frutas,  tubérculos,  plantas  mdustrialcs  y  ganados.  Con  la  guerra,  quedaron  distor- 
sionadas las  tendencias  modemizadoras  y  anulado  el  crecimiento  agrario,  por  la  acción 
gubernamental  controladora  e  intervencionista.  Las  tendencias  a  la  autarquía  se  concre- 
taron, en  lo  agrario,  en  la  pretensión  de  alcanzar  la  autosuficiencia  en  la  producción  de 
alimentos.  Provocaron  una  especie  de  vuelta  al  pasado  en  las  explotaciones  agrarias,  ya 
que  las  restricciones  impuestas  a  la  venta  libre  de  los  distintos  productos  originaron  que, 
en  muchas  de  ellas,  se  pretendiera  producir  lo  más  de  lo  necesario  para  el  consumo  de  las 
familias,  al  quebrar  la  tendencia  a  la  cspecialización. 

Después  de  la  guerra  civil,  la  venta  de  los  productos  agrícolas  quedó  controlada  por 
medio  del  Ser\'icio  Nacional  del  Trigo  y  por  la  Comisaría  de  Abastecimientos  y 
Transportes,  con  la  consiguiente  formación  de  mercados  paralelos  para  escapar  de  las 
entregas  forzosas  y  de  los  precios  de  tasa  de  aquellos  años.  Granos,  aceite,  arroz,  azúcar 
alcanzaron,  en  el  mercado  negro,  precios  varias  veces  superiores  a  los  oficiales.  Las 
cifras  reflejan  la  dura  realidad  de  esos  años:  disminuyó  la  productividad  en  la  agricultu- 
ra, como  efecto  de  la  desorganización  ocasionada  por  la  guerra  civil  y  por  sus  secuelas. 
Si  se  divide  la  renta  agraria  entre  la  población  activa  en  el  sector,  se  comprueba  que  la 
productividad  se  duplicó  entre  1900  y  1930.  Desde  1930  a  1950,  la  productividad  dismi- 
nuyó en  un  20  por  ciento. 

Las  medidas  tendentes  a  conseguir  la  autosuficiencia  exigían  unas  inversiones  en  la 
industria  superiores  a  las  que  pudieran  resultar  de  la  iniciativa  privada.  Por  ello,  se 
pensó  en  que  el  Kstado  fuese  el  protagonista  esencial  en  el  proceso.  1-a  creación  del 
Instituto  Nacional  de  Industria,  en  1941,  respondió  a  las  exigencias  de  la  acción  direc- 
ta del  listado.  Hn  los  proyectos  iniciales,  en  los  que  se  tuvo  presente  la  experiencia  ita- 
liana del  IRA,  se  propuso  denominarlo  Instituto  Nacional  de  la  Autarquía,  en  un  tiem- 
po en  el  que  el  sustantivo  "se  publicaba  con  mayúscula  en  disposiciones  legales".  Gn  la 
ley  de  25  de  septiembre  de  1941  por  la  que  se  creó  el  INI,  se  expresaba  que,  con  el 
nuevo  organismo,  se  quería  "promulgar  y  financiar,  en  servicio  de  la  Nación,  la  crea- 
ción y  resurgimiento"  de  las  industrias  españolas,  especialmente  de  las  que  se  propu- 
siesen como  fin  primordial  "la  resolución  de  los  problemas  impuestos  por  las  exigen- 
cias de  la  defensa  del  país",  o  que  estuviesen  dirigidas  al  desarrollo  de  la  "autarquía 
económica".  El  objetivo  militar  perdió  importancia  con  la  paz  mundial  para  mantener- 
se el  de  la  industrialización. 

Desde  el  primer  momento  de  la  fundación  del  INI,  la  industrialización  se  vio  como  pro- 
ceso fundamental  del  desarrollo  económico  necesario  para  conseguir  la  autosuficiencia  o 
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Kra  sabido  que  la  iniciativa  privada,  aunque  se  la  quisiera  estimular  con  medidas  como 
las  adoptadas  en  1939,  no  iba  a  responder  a  la!>  exigencia:>  inmediatas  de  industrializa- 
ción. La  experiencia  de  la  "movilización  industrial"  que  tuvo  lugar,  en  España,  como  uno 
de  los  rebultados  de  la  Gran  Guerra,  mediante  la  ley  de  auxilios  a  la  industria,  de  1917, 
completada  con  la  de  ordenación  bancaría  de  1 92 1  y  con  el  llamado  arancel  Cambó  de 
1 922,  fue  el  antecedente  de  la  creación  del  conjunto  de  empresas  públicas  que  habrian  de 
responder  más  a  los  "altos  intereses  nacionales"  que  a  criterios  de  viabilidad  económica 
y  al  cxanicn  de  los  costes  de  oportunidad,  en  las  distintas  inversiones  que  se  hicieron.  El 
papel  director  del  Estado,  en  aquellos  años,  parecía  indiscutible  no  sólo  para  José 
Antonio  Suaiizes,  fundador  del  Instituto,  y  para  los  militares  que  fomiaron  parte  del 
Consejo  de  Administración,  que  dirigieron  las  empresas  en  él  integradas,  sino  para  un 
gran  número  de  expertos,  conocedores  de  las  limitaciones  de  los  empresarios  privados  en 
cuanto  a  protagonizar  el  proceso  de  industrialización  que  exigía  la  política  de  sustitución 
de  importaciones. 

Se  hicieron  -a  posteriori-  criticas  a  la  política  de  sustitución  de  importaciones  y  a  la 
acción  del  Estado  tendente  a  conseguir  la  industrialización  mediante  inversiones  públicas 
canalizadas  a  través  de  las  empresas  que  organizó  y  controló  el  INI.  Es  cierto  que  la 
financiación  de  ese  proceso  con  dinero  público  exigió  utilizar  no  sólo  parle  de  los  ingre- 
sos fiscales,  sino  acudir  a  la  cuenta  del  Tesoro  en  el  Banco  de  España. 

El  ÍNI  fue  el  organismo  de  que  se  sirvió  el  Estado  para  implantar  y  para  dirigir  su  parti- 
cipación en  la  economía.  Los  ministros  de  entonces  -y  especialmente  el  promotor  del 
Instituto,  -  eran  conscientes  de  la  insuficiencia  de  las  medidas  propuestas  por  la  política 
tradicional,  consistentes  en  el  aumento  de  los  gravámenes  a  las  importaciones  con  el  fin 
de  estimular  el  desarrollo  de  la  industria,  al  contar  los  inversores  con  el  mercado  cautivo 
nacional.  Como  ya  se  ha  indicado,  se  tenía  el  conocimiento  de  que  no  podia  haber  las  ini- 
ciativas empresariales  nece.saria.s  en  subsectores  de  la  industria  para  los  que  habría  que 
disponer  de  materias  primas  y  de  una  tecnología  avanzada  que  solo  el  Estado  podría  ser 
capaz  de  reimir.  Además,  era  notoria  entonces  la  desconfianza  que  inspiraban  las  empre- 
sas privadas,  quizá  por  considerar  que  los  empresarios  sólo  habrían  de  actuar  en  función 
de  los  beneficios  que  esperasen  obtener,  y  no  por  motivaciones  patrióticas  que  eran  las 
que  movían  los  ánimos  de  los  políticos  de  aquel  momento.  Se  pensaba  que  la  industriali- 
zación había  de  promoverse  "a  cualquier  precio". 

A  falta  de  empresarios  españoles  con  "espíritu  de  iniciativa",  se  podría  esperar  que  se 
pensase  en  inversores  extranjeros.  En  aquellos  años,  la  inversión  exlranjerd  se  rechazaba 
por  el  convencimiento  de  que,  facilitarla,  era  tanto  como  someterse  a  la  voluntad  y  a  las 
conveniencias  de  los  capitalistas  foráneos,  y  poner  a  España  en  situación  de  dependencia 
frente  al  exterior,  cosa  que  se  quería  evitar  entonces  "a  toda  costa".  De  ahí  el  protagonis- 
mo del  INI  durante  los  primeros  años  de  su  funcionamiento. 

El  grupo  industrial  que  se  formó  entre  1941  y  1963,  respondió  al  principio  de  dirigir  la 
acción  del  Estado  a  promover  un  proceso  de  industrialización  equilibrado.  La  experien- 
cia de  Suanzes,  como  Ministro  de  Industria  en  el  gobierno  de  Burgos,  durante  la  guerra 
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civil,  y  como  autor  del  texto  del  Fuero  del  Trabajo  y  de  las  leyes  de  Ordenación  y 
Defensa  y  de  FomciUi)  de  la  Industria  Nacional,  de  1939,  fue  decisiva  a  la  hora  de  pro- 
mover la  fundación  del  Instituto  Nacional  de  Industria.  Suanzes  quiso  fomentar  las 
inversiones  en  los  subscctorcs  que  él  consideraba  "estratégicos"  para  el  desarrollo  indus- 
trial de  España:  el  del  carbón,  el  del  hierro  y  el  de  la  energía  eléctrica,  cuya  presencia  y 
crecimiento  en  un  proceso  industrial  "equilibrado"  eran  imprescindibles.  Una  marina 
mercante  nacional,  en  aquellos  años  de  guerra,  se  sentia  tomo  necesidad  imperiosa  y 
urgente,  lo  mismo  que  la  de  conseguir  las  producciones  que  permitieran  alcanzar  la 
descada  autarquía  (sustantivo  que,  de  no  usarse  ni  de  incluirse  en  el  Diccionario  acadé- 
mico, pasó  a  dársele,  entre  sus  diversas  acepciones,  la  de  "estado  de  un  país  o  territorio 
que  procura  ba.starse  con  sus  propios  recursos,  evitando,  en  lo  posible,  las  importacio- 
nes de  otros  países").  Las  producciones  deseadas  eran  el  aluminio,  el  caucho,  los  com- 
bustibles líquidos,  los  abonos  químicos  y  los  procedentes  de  la  electrometalurgia  y  de  la 
electroquímica. 

En  los  años  de  la  segunda  guerra  mundial,  en  los  distintos  países  beligerantes,  tuvo  lugar 
una  asignación  de  recursos  tendente  más  a  asegurar  el  éxito  en  las  campañas  militares  que 
a  fomentar  exportaciones.  Por  ello,  la  escasez  era  lo  que  dominaba  en  los  mercados  exte- 
riores. La  necesidad  de  promover,  en  Hspaña,  el  desarrollo  de  todos  los  subsectores  de  la 
industria  se  veía  como  algo  ineludible.  Como  algo  para  lo  que  no  había  alternativa.  La 
creación  y  el  desarrollo  de  los  subsectores  que  proporcionasen  las  producciones  básicas 
eran  imprescindibles  para  la  existencia  y  crecimiento  de  la  indu.stria  transformadora  que 
permitiera  "sustituir  importaciones". 

Los  planteamientos  más  optimistas  -entonces  y  en  todos  los  tiempos-  consisten  en  pro- 
yectar que,  una  ve/  abastecida  la  demanda  del  pafs,  pueda  comenzar  la  expansión  comer- 
cial en  el  exterior  No  se  veía  conveniente  en  los  años  posteriores  a  la  guerra  civil,  coin- 
cidentcs  con  la  gran  conllagración  mundial,  dejar  que  los  empresarios  privados  invirtie- 
sen según  las  expectativas  de  beneficios  y  que  promoviesen,  entre  todos,  un  crecimiento 
desequilibrado  que  habría  de  resultar  de  elegir  aquellas  inversiones  en  los  subsectores  en 
los  que  se  tuviera  ventaja  relativa. 

La  flmdación  del  INI  segtín  los  postulados  de  la  autarquía,  exigió  que  se  creasen  conse- 
jos técnicos  consultivos  para  actuar  en  los  distintos  subsectores  básicos:  consejos  técni- 
cos de  electricidad;  de  combustibles  sólidos;  de  siderurgia:  de  investigaciones  mineras; 
de  combu-stibles  líquidos  y  lubricantes;  de  marina  mercante,  en  lista  que  lo  abarca  todo, 
en  enumeración  exhaustiva,  que  habría  de  relacionarse  con  la  escasez  de  medios  de 
entonces  y  desalentar  a  quien  no  tuviese  el  ánimo  de  Suanzes. 

Se  puede  distinguir,  en  la  acción  enmarcada  en  el  ln.stituto  Nacional  de  Industria,  una  pri- 
mera época,  que  abarca  desde  su  fundación  hasta  1948,  en  que  lo  alcanzado  está  muy  por 
debajo  de  lo  previsto.  Así,  con  las  explotaciones  mineras,  organizadas  dentro  de  AD.^RO. 
no  se  consiguió  nada  notable,  en  cuanto  a  explotación.  Las  minas  de  carbón  proporcio- 
naron combustible  a  un  coste  muy  alto,  como  era  previsible,  dada  la  pobreza  calorífica 
de  los  lignitos  de  Puentes  de  García  Rodríguez  y  de  Teruel.  La  explotación  de  las  piza- 
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rras  bituminosas  de  Puertollano  exigió  grandes  inversiones,  sin  los  resultados  que  se 
esperaban  al  trazar  el  plan  de  combustibles  y  lubricantes  dentro  de  la  Empresa  Nacional 
Calvo  Solelo.  Fracasó  el  proyecto  de  utilizar  la  chatarra  en  la  siderurgia  asturiana.  Sin 
embargo,  de  acuerdo  con  las  cifras,  el  saldo  total  que  arroja  el  proceso  industríalizador 
en  el  decenio  fue  positivo,  tanto  por  el  volumen  que  alcanzó  lo  producido  como  por  su 
composición.  El  índice  de  la  producción  industrial  entre  1946  y  1950,  comparado  con  el 
de  1 935,  aumentó  en  un  1,1  por  ciento.  Es  verdad  que  el  porcentaje  de  aumento  fue  mayor 
en  otros  países  de  Europa  entre  esos  mismo  años  (1,8  en  Alemania;  1,9  en  Holanda;  1,7 
en  Italia).  Las  diferencias  son  menores  respecto  a  Francia  -en  donde  el  índice  aumentó 
.solo  en  1 ,5  por  ciento-,  al  Reino  Unido,  en  donde  el  aumento  fue  .solo  del  1 ,3  por  cien- 
to, y  al  1 ,2  de  Suecia.  Sin  embargo,  estas  cifras  reflejan  el  retraso  de  España,  en  lo  indus- 
trial, respecto  a  los  demás  países  de  la  Europa  de  Occidente,  y  confirman  que  las  dife- 
rencias se  consolidaron  en  el  periodo  1935-1950.  No  obstante,  sería  injusto  atribuir  ese 
retraso  solo  a  los  efectos  negativos  de  la  acción  del  Estado  por  medio  del  INI.  Conviene 
no  olvidar  que  ese  retraso  tiene  su  origen  en  la  catástrofe  que  supuso  la  guerra  civil,  y  en 
las  acciones  que  eran  posibles  al  final  de  ella,  con  un  mundo  en  guerra.  Debe  tenerse  pre- 
sente que  la  renta  por  habitante,  en  España,  en  1940,  había  disminuido  en  un  14  por  cien- 
to respecto  al  nivel  alcanzado  en  1930. 

Los  principales  países  de  la  Em'opa  Occidental  sufrieron  también  los  efectos  de  la  guerra 
entre  1939  y  1945  -es  necesario  señalar  que  en  algimas  zonas,  mucho  más  intensamente 
que  los  padecidos  en  España  entre  1936  y  1939-  pero  el  crecimiento  económico  que  tuvo 
lugar  con  la  paz  ftic  muy  intenso.  Se  separaron,  en  esos  años,  cada  vez  m<is  de  España,  si 
graduamos  esa  divergencia  en  términos  de  aumento  de  la  renta  por  habitante.  Si  la  pro- 
ducción industrial  italiana  -como  ya  se  ha  visto-  aumentó  o  casi  se  duplicó  entre  1946  y 
1950,  la  renta  por  habitante  fue,  en  1950,  un  40  por  ciento  superior  a  la  española  (cuan- 
do en  1930  lo  era  sólo  en  un  13  por  ciento). 
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Las  primeras  manifestaciones  de  la  política  autárquica  pueden  situarse,  en  el  tiempo, 
entre  1917  y  1922,  y  se  caracterizan  por  las  medidas  a  las  que  se  ha  hecho  referencia.  Es 
cierto  que  las  pretensiones  de  autosuficiencia  fueron  más  intensas  a  partir  de  1 939.  y  que, 
desde  entonces,  se  llegó  al  máximo  posible  en  la  acción  conducente  a  sustituir  importa- 
ciones. La  realidad  política  se  impone  aquí  al  valorar  los  resultados  de  la  acción  del 
Estado  en  la  economía,  en  cuanto  al  "papel  director"  que  se  quiso  imponer  entonces.  La 
coyuntura  internacional  pareció  dar  la  razón  a  los  promotores  de  la  autarquía:  en  marzo 
de  1946,  se  cerró  la  fi-ontera  francesa.  El  aislamiento  de  España  pasó  a  ser  una  triste  rea- 
lidad con  motivo  de  aplicarse  el  boicot  diplomático:  la  "retirada  de  embajadores",  reco- 
mendada por  la  Asamblea  General  de  las  Naciones  Unidas  el  1 2  de  diciembre  de  1 946. 
Tales  medidas  contribuyeron  a  reafirmar  el  régimen  de  Franco,  por  el  aumento  del  grado 
de  solidaridad  interior,  quizá  efímero  si  cambiasen  las  circunstancias,  pero  con  eficacia 
política  en  aquel  momento,  como  se  expresó  por  entonces  en  la  gran  manifestación 
patriótica  y  de  adhesión,  en  la  Plaza  de  Oriente,  en  Madrid. 

España,  de  acuerdo  con  esa  política  de  rechazo  del  régimen  de  Franco,  se  vio  privada  de 
los  beneficios  del  plan  Marshall,  con  gran  decepción  soterrada,  como  refleja  de  manera 
genial  la  película  del  director  Berlanga:  Bienvenido  Mister  Marshall.  Los  beneficios  del 
plan,  en  los  distintos  países  europeos  que  disfrutaron  de  él,  contribuyeron  a  acentuar  las 
diferencias  con  España.  La  necesidad  de  articular  las  previsiones  sobre  el  futuro,  llevó  a 
que  el  6  de  julio  de  1947  se  celebrase  el  referéndum  que  aprobó  la  ley  de  Sucesión. 
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Las  invcrsiuncs  del  listado  en  la  industria  y  su  acción  en  lo  agrario  fueron  más  nocivas 
por  el  intervencionismo  que  originaron  que  por  el  efecto  disuasorio  que  pudiera  tener,  en 
las  iniciativas  privadas,  la  competencia  de  las  actividades  empresariales  del  Estado. 

Con  la  ley  bancaría  de  1946,  se  había  acentuado  la  intervención  del  Estado  en  la  banca, 
pues  fueron  sometidas  a  control  y  reguladas  las  fundaciones,  las  fusiones  y  las  absorcio- 
nes. Se  estableció  el  principio  de  mantener  fijo  el  número  de  bancos,  con  lo  que  se  res- 
tringió la  competencia.  El  Banco  de  España  también  fue  sometido  a  un  mayor  control. 
Para  competir  espacialmcnte,  cada  banco  tendió  a  fundar  sucursales,  y  los  más  podero- 
sos a  absorber  a  los  menores.  Los  grandes  bancos  se  interesaron  por  la  industria  y  adqui- 
rieron un  gran  número  de  acciones  de  empresas  mineras,  eléctricas,  metalúrgicas,  quí- 
micas y  de  construcción.  Participaron  también  en  algunas  empresas  estatales,  como 
Campsa.  Con  motivo  del  plan  de  estabilización  de  1959,  se  pensó  en  la  necesidad  de 
reformar  el  sistema  bancario:  se  hizo  mediante  la  Ley  de  Bases  de  ordenación  de! 
Crédito  y  la  Banca  del  14  de  abril  de  1962.  Por  esta  ley.  se  encomendaron  al  Banco  de 
España  las  tareas  inspectoras  que,  hasta  entonces,  corrían  a  cargo  de  la  Dirección  de 
Banca  y  Bolsa. 

Las  posibilidades  de  inversión  privada  en  los  años  1940-1951  eran  muy  escasas.  Aun 
reservado  el  mercado  del  país,  ciertas  inversiones  no  podían  hacerse  sin  la  seguridad  de 
contar  con  mercados  exteriores.  El  tipo  de  cambio  artificial  fijado  hacia  casi  imposibles 
las  exportaciones.  Para  que  pudieran  ftincionar  las  empresas  creadas  -por  el  H-stado  o  por 
pariicularcs-  era  imprescindible  itnportar  maquinaria  y  ciertas  materias  primas  que 
habrían  de  pagarse  con  divisas  obtenidas  mediante  exportaciones.  Por  ello,  el  proceso 
industrial  español  tenía  grandes  limitaciones,  dada  la  dependencia  e.Kterior  que  venía  a 
imposibilitar  la  tan  descada  -por  el  gobierno-  sustitución  de  importaciones.  La  "expor- 
tación necesaria",  ai  no  tener  lugar,  impedía  "la  impodación  imprescindible",  según 
señaló  en  importante  análisis  de  la  historia  de  esos  años  Enrique  Fuentes  Quintana. 


Los  años  comprendidos  entre  1 95 1  y  1 959  fiieron  de  crecimiento  económico  en  todos  los     Los  cambios  en  ¡os 
países  de  la  Europa  Occidental.  Aumentó  en  UkIüs  ellos  la  producción  de  bienes  y  scrv  i-     años  1951  -  /959 
cios,  la  población  activa  y  el  volumen  del  comercio  exterior,  con  un  crecimiento  progre- 
sivo del  saldo  en  divisas  en  sus  balanzas  de  pagos.  Fueron  protagonistas  de  esc  creci- 
miento los  empresarios  creadores,  con  iniciativas  que  tuvieron  que  ajustarse  al  marco 
legal  e  institucional  existente  en  cada  país. 

El  cambio  de  gobierno  en  julio  de  1951  pareció  marcar  en  F.spaña  el  comienzo  de  una 
nueva  época,  en  la  que  Arburúa,  como  Ministro  de  Comercio,  promovió  la  aparición  de 
las  primeras  medidas  libcralizadoras.  Hubo,  desde  entonces,  mayores  posibilidades  de 
acción  para  las  iniciativas  privadas  y  de  funcionamiento  del  mercado,  no  tanto  porque  se 
tomaran  medidas  libcralizadoras  que  facilitaran  esa  mayor  apertura,  sino  por  la  relajación 
en  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  legales  restrictivas  de  la  libertad  y  por  la  aboli- 
ción de  las  que  se  vio  que  eran  contrarias  a  los  fines  que  se  querian  alcanzar  con  ellas. 
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Una  muestra  de  ello  eran  las  cartillas  de  racionamiento.  Al  suprimirlas,  se  dio  prueba  do 
pragmatismo  y  se  contribuyó  a  un  mejor  funcionamiento  del  mercado. 

Como  ya  se  ha  señalado,  el  régimen  de  Franco  se  vio  favorecido  por  la  coyuntura  exte- 
rior. La  actitud  del  gobierno  de  la  Unión  Soviética,  en  tiempt>s  de  Stalin.  fiie  claramente 
ofensiva.  Se  generaron  unas  tensiones  permanentes  que  denommamos  "guerra  fria",  entre 
los  países  de  Occidente,  cuyo  liderazgo  tuvieron  los  Estados  Unidos,  y  el  bloque  forma- 
do por  los  países  comunistas,  dirigido  por  la  Unión  Soviética.  Hl  régimen  de  Franco  resul- 
tó útil  en  aquellos  años  a  los  intereses  de  los  Estados  Unidos  en  Europa,  por  lo  que  ya  no 
se  pensó  que  pudieran  ponerle  fin  las  presiones  ejercidas  desde  el  exterior,  ti  ingreso  de 
Espaiia  en  la  Organi?ación  de  la  Naciones  Unidas  para  la  Educación,  la  Ciencia  y  la 
Cultura  (Unesco)  y  la  firma  de  los  acuerdos  entre  España  y  los  Estados  Unidos  el  26  de 
septiembre  de  1953,  supusieron  el  comienzo  de  la  apertura  hacia  el  exterior  y  el  deseo  de 
romper  el  viejo  esquema  en  el  que  se  denigraba  todo  lo  que  pudiera  refenrse  a  las  "podn- 
das  democracias"  de  Occidente.  Los  acuerdos  con  los  Estados  Unidos  tuvieron,  además 
de  indudables  consecuencias  políticas,  un  claro  contenido  económico,  no  solo  por  las 
recomendaciones  para  conseguir  la  estabilidad  monetaria,  el  saneamiento  de  las  cuentas 
púhlica,s  y  un  funcionamiento  má.s  flexible  del  comercio  interior  y  del  exterior,  sino  que 
vinieron  a  ser  los  encauzadorcs  de  una  especie  de  Plan  Marshall  del  que  habría  de  dis- 
fÍTitar  Espafia,  mediante  el  cumplimiento  de  las  condiciones  seiíaladas.  Las  posibilidades 
de  importación  que  dieron  las  ayudas  concedidas  pcnnitieron  disponer  de  bienes  impres- 
cindibles para  el  consumo  y  para  mejorar  la  dotación  de  maquinaria  de  di.stintas  empre- 
sas, públicas  y  pnvadas. 

La  menor  eficacia  de  los  controles  -la  debilitación  reglamentista  del  régimen  dictatorial: 
"dictadura  mitigada  por  el  incumplimiento  de  las  leyes"  originó  un  renacer  de  iniciativa.s 
empresariales,  en  los  distintos  sectores,  con  el  consiguiente  incremento  de  la  inversión. 

La  disminución  de  los  controles  coactivos  y  el  funcionamiento  del  mercado  sin  las  res- 
tricciones anteriores  originaron  un  gran  número  de  problema.s,  por  la.s  contradicciones 
que  generaba  la  apertura:  necesidades  crecientes  de  importación  por  las  exigencias  de  una 
demanda  interna  de  consumo  y  de  inversión  e  incapacidad  de  que  aumentaran  las  expor- 
taciones, castigadas  con  un  tipo  de  cambio  artificial  lesivo,  con  sus  variantes  de  cambios 
múltiples,  en  cuanto  favorecían  las  importaciones  y  estimulaban  el  endeudamiento  con  el 
exterior.  Esta  contradicción  conducía  al  estrangulamiento  de  los  procesos  productivos  y 
a  la  ineficacia  de  las  acciones  empresariales,  públicas  y  privadas. 

El  3  de  noviembre  de  1 953,  se  hizo  público  el  Plan  Eléctrico  Nacional.  En  él  se  fijaba  una 
tasa  de  crecimiento  de  la  producción  del  siete  por  ciento  anual  acumulativo  y  se  preveía 
que  pudiera  alcanzarse  en  el  decenio  que  comenzaba  en  1 954.  Por  entonces  3  de  diciem- 
bre del  mismo  año  se  promulgó  la  "ley  de  tincas  manifiestamente  mejorables",  muestra 
clara  de  la  actitud  reglamentarista  y  de  la  desconfianza  que  inspiraba  la  iniciativa  priva- 
da y  de  la  escasa  credibilidad  de  que  gozaba  entre  los  hombres  de  gobierno. 

Los  cambios  en  la  economía  debidos  a  la  relajación  de  los  controlen  y  a  la  mayor  flexi- 
bilidad coincidieron  con  manifestaciones  de  descontento  en  explotaciones  mineras  y  en 
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empresas  -huelgas  del  año  1956-  y  con  la  protesta  estudiantil,  desencadenada  en  febre- 
ro de  ese  año  en  la  Universidad  de  Madrid  y  latente,  desde  entonces  en  los  ambientes 
estudiantiles,  en  toda  España.  Las  alteraciones  de  orden  público  originaron  que  se  decre- 
tara la  suspensión  del  Fuero  de  los  Españoles,  en  febrero  de  ese  año. 

Los  cambios  de  actitud,  en  lo  referente  a!  ordcnancismo  y  a  los  controles,  a  pesar  de 
medidas  que  parecían  mostrar  que  se  perseveraba  en  el  dirígismo,  auguraban  el  f ^nal  de 
una  etapa  de  intervencionismo  y  de  penurias,  y  el  comien/o  de  otra  en  el  que  fue  muy 
notable  el  papel  desempeñado  por  economistas  formados  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  Económicas  creada  en  1944.  Al  ocupar  determinados  puestos  en  la 
Administración,  algunos  de  ellos  pudieron  influir  con  sus  estudios  e  informes  en  las  deci- 
siones políticas  que  habría  de  tomar  el  equipo  ministerial  que  se  formó  en  febrero  de 
1957,  y  en  el  que  tan  importante  papel  desempeñaron  Alberto  Ullastres  como  ministro  de 
Comercio  y  Mariano  Navarro  Rubio  como  ministro  de  Hacienda. 


OcMo  <■(  pon  ocdmientixte  tot 
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Coincidió  este  cambio  con  la  firma  del  tratado  de  Roma  por  el  que  se  ftmdó  la 
Comunidad  Hconómica  Huropca  en  marzo.  Un  junio  de  esc  mismo  año,  se  constituyó  en 
Madrid  la  Comisión  Interministerial  para  el  Estudio  de  las  Comunidades  Buropyeas. 

ül  nuevo  gobierno  no  podia  permanecer  al  margen  de  los  cambios  que  tenian  lugar  en  el 
escenario  europeo,  fundados  en  la  aplicación  de  principios  de  libertad  en  el  comercio 
interior  y  en  el  exterior.  El  deseo  de  que  España  formara  parte  de  ios  organismos  econó- 
micos internacionales  llevaba  implícito  el  propósito  de  que  armonizara  su  legislación  y 
sus  instituciones  a  las  de  los  distintos  países  integrados  en  ellas.  En  mayo  de  1956, 
España  había  ingresado  en  la  Organización  Internacional  del  Trabajo  (OIT). 

lin  marzo  de  1957,  ya  con  el  nuevo  gobierno,  tuvo  lugar  el  ingreso  en  la  Organización 
Internacional  de  Energía  Atómica  (OlEA).  España  entró  también  en  la  Organización 
Europea  de  Cooperación  Económica  (OECE)  en  enero  de  1958.  En  mayo,  ingresó  en  el 
Fondo  Monetario  iutcmacioaal  y  eu  el  Banco  biternacional  de  Reconstrucción  y 
Fomento. 

Los  informes  que  hicieron  sobre  la  economia  española  los  expertos  enviados  por  el  Fondo 
Monetario  Internacional  se  fundaron  en  cift-as  y  en  dictámenes  que  salieron  de  los  des- 
pachos de  los  economistas  que  trabajaban  en  los  ministerios  españoles,  especialmente  en 
el  de  Comercio,  y  en  el  Servicio  de  Estudios  del  Banco  de  España.  No  hay  espacio  aquí 
para  tratar  de  las  influencias  recíprocas  ejercidas,  ni  siquiera  de  los  efectos  de  ideas  for- 
muladas en  España,  recogidas  por  infomiantes  de  los  organismos  internacionales,  ni  de 
la  eficacia  ejercida  gracias  al  "reflejo  del  reflejo".  Es  conocida  la  frase,  que  se  atribuye 
al  ministro  U (lastres,  de  que,  en  España,  la  liberación  y  la  estabilización  económica  había 
que  hacerla  desde  el  extranjero,  y  que,  sea  cierta  o  no,  muestra  ese  "reflejo  del  reflejo". 
Tampoco  cabe  tratar  de  las  presiones  ejercidas  a  favor  y  en  contra  de  las  medidas  libc- 
ralizadoras  y  estábil izadoras  que  habrían  de  adoptarse,  ante  una  situación  de  agobio  de 
divisas  que  colocaba  la  economía  "al  borde  del  abismo". 

El  30  de  junio  de  1959,  el  gobierno  remitió  a  la  OECE  y  al  FMI  un  memorándum  en  el 
que  exponía  el  contenido  de  las  medidas  económicas  a  adoptar.  El  17  de  julio  se  fijó  la 
nueva  paridad  de  la  peseta  en  el  FMI,  equivalente  a  60  por  dólar.  El  21,  se  publicó  el 
famoso  Decreto-ley  "de  nueva  ordenación  económica"  en  el  que  se  fijíiron  los  principios 
en  los  que  se  tundó  el  "plan  nacional  de  estabilización".  Con  estas  disposiciones  se  res- 
pondió, al  fm,  al  propósito  expresado  en  el  memorándum  que  se  había  dirigido  al  Fondo 
Monetario  Internacional  y  a  la  Organización  Europea  de  Cooperación  Económica  de  que 
habrían  de  adoptarse  medidas  que,  al  ser  aplicadiLs,  tuviesen  como  resultado  "alinear  la 
economia  española  con  la  de  los  paiscs  del  mundo  occidental".  Para  conseguirlo,  se  reco- 
nocía que  era  necesario  "liberarla  de  intervenciones  heredadas  del  pasado"  y  que  no  se 
justificaban  en  la  nueva  situación.  Con  las  medidas  se  quiso  alcanzar  la  descable  disci- 
plina financiera,  para  que  aumentaran  los  intercambios  con  el  exterior.  El  plan  se  fundó 
en  la  intcmacionali/ación,  en  la  estabilidad  de  precios,  en  fijar  un  tipo  de  cambio  acorde 
con  la  realidad  y  en  que  la  libertad  y  la  competencia  sustituyesen  a  las  rigideces  y  al  orde- 
nancismo  vigentes. 
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La  aplicación  del  plan  facilitó  la  inversión  extranjera  con  el  consiguiente  efecto  positivo 
en  el  aumento  de  la  producción  de  bienes  y  servicios,  tras  la  breve  crisis  económica 
-especialmente  intensa  en  la  industria  experimentada  en  el  primer  momento  de  aplica- 
ción de  las  medidas  de  ajuste. 


la  cadena  de  montoie  M  SíAT  600  a 
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La  estabilidad  de  precios,  el  tipo  de  cambio  realista  y  una  balanza  de  pagos  saneada  tuvie- 
ron consecuencias  inmediatas.  Aumcniarou  los  mgresos  por  turismo  y  comenzaron  a 
interesarse  por  España  inversores  extranjeros.  Simultáneamente,  aumentaron  las  exporta- 
ciones y  disminuyeron  las  importaciones.  Las  medidas  de  1959,  preparadas  por  los  cam- 
bios habidos  desde  1951,  supasieron  el  comienzo  de  una  nueva  época,  en  la  que  actuaron 
las  iniciativas  privadas  sin  las  limitaciones  de  antaño,  y  en  la  que  impusieron  los  criterios 
de  racionalidad  frente  a  los  planteamientos  anteriores  fundados  en  el  principio  de  la 
supervivencia  del  régimen,  a  costa  de  lo  que  ñiera. 


El  desarrollo 
económico  soitenido 
/ 960-/ 975  Y  el 
acercamiento  a  los 
paises  de  la  Europa 
comunitaria 


La  apertura  económica  española  al  exterior,  gracias  a  la  aplicación  de  las  medidas  de  libe- 
ralización  de  1959,  tuvo  como  resultados  inmediatos  no  .solo  el  aumento  de  las  exporta- 
ciones, sino  la  salida  de  trabajadores  que  encontraron  posibilidades  de  empleo  en  distin- 
tos pai.ses  de  Europa,  especialmente  en  Alemania  y  Francia.  No  es  del  caso  dar  cifras  aquí 
para  cuantificar  esa  corriente  emigratoria,  con  implicaciones  en  la  misma  España,  en 
cuanto  a  los  efectos  de  ese  éxodo  en  zonas  rurales  y  también  por  las  remesas  llamadas  de 
emigrantes,  constitutivas  de  un  saneado  renglón  de  la  balanza  de  pagos. 

Las  medidas  liberalizadoras  se  aplicaron  de  forma  intermitente  y  hasta  contradictoria. 
Así.  frente  al  principio  de  apertura  al  exterior,  se  promulgó  el  arancel  de  1 960,  que  ten- 
día a  reservar  el  mercado  español  a  determinado  sectores  protiuctivos,  con  el  consiguien- 
te trato  desigual.  Fue  modificado  varias  veces  posteriormente,  sin  que  la  política  arance- 
laria perdiera  el  carácter  de  parcialidad  que  le  caracterizó  siempre.  La  "ideología  de  mer- 
cado" no  acabó  de  arraigar  del  todo  en  la  España  de  entonces.  Las  ideas  dirigistas  y  las 
favorables  a  que  el  mercado  asignase  los  recursos  tuvieron  siempre  valedores,  entonces  y 
después.  Seguían  vigentes  el  sindicato  único,  la  Secretaría  General  del  Movimiento,  la 
acción  empresarial  pública,  dirigida  con  mayor  o  menor  racionalidad  económica,  según 
los  criterios  establecidos  por  el  Instituto  Nacional  de  Indusuia.  La  tradición  de  los  precios 
de  tasa,  de  la  ley  de  alquileres,  de  la  de  arrendamientos  rústicos,  de  salarios  fijados  por  la 
autoridad,  de  la  protección  a  la  pequeña  y  a  la  mediana  empresa  mediante  créditos  espe- 
ciales, sin  considerar  el  grado  de  eficacia,  los  controles  del  comercio  exterior  y  la  fija- 
ción de  tipos  de  cambio  arbitrarios  para  "ahorrar  divisas"  sin  la  racionalidad  económi- 
ca indispensable,  constituían  una  tradición  difícil  de  desarraigar.  Los  valedores  de  las 
intervenciones  y  de  los  controles  se  resistían  a  la  acción  de  quienes,  con  el  auxilio  de  la 
teoría  económica,  querían  arrumbar  los  prejuicios  políticos  para  imponer  la  racionalidad. 

Libertad  en  el  comercio  exterior,  tipo  de  cambio  único  y  realista,  racionalidad  y  discipli- 
na en  el  gasto  público  y  en  las  inversiones  en  las  empresas  estatales  hubieron  de  imponer- 
se, dada  la  situación  a  la  que  .se  había  llegado  en  1959:  inflación  (provocada  por  el  déficit 
público,  financiado  acumulando  liquidez;  por  aumentos  de  salarios  y  por  la  rigidez  de  la 
oferta  de  alimentos);  déficit  de  las  cuentas  extemas,  por  disminución  de  las  exportacio- 
nes y  por  necesidades  urgentes  de  importar,  por  tipos  de  cambio  múltiples  inferiores  al  tipo 
real  que  fijaban  los  mercados  exteriores,  y  por  frenos  legales  a  la  inversión  extranjera. 
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Como  se  conocían  los  orígenes  de  todo  ello,  se  impuso  el  sentido  común  para  enmendar 
los  errores. 

De  acuerdo  con  la  política  industrial  que  conllevaban  los  planes  de  desarrollo,  las  empre- 
sas que  agrupaba  el  Instituto  Nacional  de  Industria  se  adaptaron  a  la  acción  resultante  de 
las  empresas  privadas.  Esta  adaptación  subordinada  dio  lugar  a  la  aplicación  efectiva  de 
la  subsidariedad  que,  en  teoría,  ya  predicaba  la  ley  fundacional  del  organismo.  Las  cosas 
habían  cambiado  mucho  desde  los  tiempos  inmediatamente  postehores  a  la  guerra.  Las 
pretensiones  autárquicas  fueron  vistas  como  asuntos  del  pasado  a  partir  de  que  se  tuvo 
noticia  y  evidencias  sobre  los  esfiier/os  en  pro  de  la  cooperación  económica  interna- 
cional, y  más  aún  desde  la  entrada  en  vigor  del  Tratado  de  Roma  por  el  que  se  constitu- 
yó la  Comunidad  Económica  Europea.  Las  pretensiones  de  autosuficiencia,  y  las  medi- 
das tendentes  a  propiciarla,  fueron  perdiendo  crédito.  De  desconfiar  en  las  empresas  pri- 
vadas, se  pasó  a  desconfiar  en  la  eficacia  -y  hasta  en  la  razón  de  ser-  de  las  empresas 
públicas.  Este  proceso  de  adaptación  ideológica  fue  lento.  La  fuerza  con  que  se  adhirie- 
ron a  las  mentes  de  los  economistas  y  de  los  políticos  los  principios  favorables  a  que  el 
Estado  fuera  el  principal  protagonista  en  la  economía,  resultó  imposible  de  vencer,  en 
muchos  de  ellos,  a  pesar  de  que  la  realidad,  tozudamente,  demostrara  en  todo  el  mundo 
los  daños  de  esc  lidcrazgo  de  lo  público  frente  a  lo  pri\'ado.  Con  el  plan  de  desarrollo,  el 
carácter  subsidiario  de  las  empresas  públicas  se  determinó  por  el  Gobierno.  A  la 
Administración  correspondió  decidir  cuando  no  actuaba,  en  la  medida  necesaria,  la  ini- 
ciativa privada  para  establecer  que  la  pública  la  supliera.  Las  acciones  supletorias  se  con- 
cretaron, más  que  en  crear  nuevas  empresa.s,  en  que  el  Instituto  Nacional  de  Industria 
aumentara  su  volumen  por  la  incorporación  de  empresas  privadas  con  dificultades:  ésta 
file  la  causa  de  que  el  INI  absorbiera  empresas  en  los  sectores  carbonifcn),  siderúrgico  y 
naval.  La  inclusión  de  las  empresas  que  no  eran  rentables  en  manos  privadas  no  se  hizo 
con  el  propósito  de  mejorarlas  para  que  lo  fuesen  -pues  no  se  llegaba  a  tanto  en  las  pre- 
tensiones de  superioridad  de  la  acción  pública  sobre  la  acción  privada-,  sino  para  evitar 
"repercusiones  en  cadena"  y  efectos  negativos  en  el  empleo.  En  todo  caso,  esas  empresas 
privadas  "con  dificultades"  supusieron  una  pesada  carga  en  las  cuentas  del  Instituto  y 
contribuyeron  a  su  descrédito. 

Es  justo  reconocer  que  el  peso  de  lo  público  en  el  sector  empresarial  -a  pesar  de  los  orí- 
genes "autárquicos"  y  del  estatalismo  del  régimen  de  Franco-  no  llegó  en  España  a  alcan- 
zar la  importancia  que  en  otros  países  de  la  Europa  Occidental.  En  estos  arios,  tuvieron 
gran  prestigio  en  toda  Europa  las  medidas  intervencionistas  y  las  políticas  favorables  a 
fomentar  determinadas  inversiones  y  a  que  el  Estado  actuara  directamente,  como  prota- 
gonista, en  la  actividad  económica.  Es  la  época  de  los  planes  de  desarrollo  económico,  o 
de  la  planificación  indicativa,  con  tanto  prestigio  en  la  Francia  de  entonces. 

Los  cambios  operados  en  el  sector  agrario  a  partir  de  la  aplicación  de  las  medidas  libe- 
ralizadoras  y  estabilizadoras  vinieron  acompañados  del  éxodo  rural,  por  las  oportunida- 
des de  encontrar  trabajo  en  la  misma  España  o  en  el  extranjero.  Había,  en  el  sector  agra- 
rio español,  situaciones  claras  de  paro  encubierto.  Bastó  que  se  tuviera  oportunidad  de 
trabajo  fuera  del  sector  pora  que  el  éxodo  diera  lugar  a  cambios  radicales  en  las  formas 


1^ 


19 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  3000» 


tradicionales  de  organización  y  de  ñincionamiento  de  las  explotaciones  agrarias,  gran- 
des, medianas  y  pequeñas.  A  medida  que  el  proceso  emigratorio  superó  las  cifras  de 
paro  encubierto,  los  cambios  fueron  imprescindibles.  Al  disminuir  la  oferta  de  trabajo, 
aumentaron  los  salarios  en  el  sector. 

El  aumento  de  salarios  impulsó  la  acción  tendente  a  sustituir  trabajo  por  capital,  con  el 
consiguiente  aumento  de  la  demanda  de  maquinaría  que  permitiera  ahorrar  mano  de 
obra.  Cambió,  con  ello,  la  relación  entre  tierra,  trabajo  y  capital,  en  todas  las  explota- 
ciones agrarías,  aunque  ñie  más  intensa  esta  modificación  en  las  grandes  y  en  las  media- 
nas que  en  las  pequeñas.  El  número  de  tractores  -  la  máquina  que  más  mano  de  obra  aho- 
rró se  multiplicó  por  tres  entre  1960  y  1975.  El  hecho  de  que  fuera  imposible,  dadas 
las  nuevas  circunstancias,  mantener  explotaciones  agrarias  que  solo  en  las  condiciones 
anteriores  habían  permitido  obtener  el  "mínimo  de  subsistencia",  contribuyó  a  acrecen- 
tar el  éxodo  rural  y  al  abandono  de  esas  explotaciones.  En  ciertos  casos  -como  ya  había 
ocurrido  en  el  siglo  XVÍI-  quedaron  despobladas  aldeas  enteras  y  yermas  sus  tierras  de 
labor  La  población  activa  agraria  pasó  de  ser  4.900.000  trabajadores  en  1960  a 
3.700.000  en  1970.  El  descenso  fue.  pues,  de  casi  1.200.000  personas. 

Al  quedar  las  explotaciones  agrarias  vinculadas  de  forma  creciente  al  mercado,  cíimhió 
la  composición  de  las  producciones,  con  el  consiguiente  efecto  global  en  la  oferta  del 
sector.  Aumentó  la  producción  de  leguminosas,  de  frutas,  de  hortalizas,  de  carnes,  de 
lácteos,  como  no  podía  ser  menos  dada  la  composición  y  la  cuantía  de  la  demanda.  El 
sector  agrario  se  integró  progresivamente  al  conjunto  de  la  economía,  tanto  pt>r  las  vin- 
culaciones financieras  que  exigían  la.s  inversiones  necesarias  como  por  la  demanda  de 
maquinaria,  abonos  y  semilla.s  y  por  la  oferta  de  sus  productos.  También  se  acentuó  la 
vinculación  a  los  demás  sectores  por  la  oferta  de  mano  de  obra  y  porque  las  remesas  de 
emigrantes  fueron  enviadas,  en  un  porcentaje  alto  de  su  cuantía,  a  familias  de  campesi- 
nos que  continuaron  trabajando  en  sus  explotaciones.  Todo  ello  explica  las  mejoras  en 
la  productividad  del  trabajo  y  el  aumento  de  las  producciones  por  unidad  de  superficie 
cultivada.  No  obstante,  el  peso  del  sector  en  el  conjunto  de  la  economía  fue  cada  vez 
menor:  la  población  activa  agraria  pasó  de  constituir  el  42  por  ciento  de  la  total,  en  1960, 
a  algo  menos  del  29  en  1 970.  La  participación  agraria  en  el  producto  interior  bruto  pasó 
del  20  al  10  por  ciento,  entre  1960  y  1975,  lo  mismo  que  respecto  al  comercio  exterior; 
los  productos  agrarios  representaban  el  60  por  ciento  del  total  del  valor  de  las  exporta- 
ciones en  1960  y  no  llegaron  al  25  por  ciento  en  1975.  Todos  estos  cambios  relativos 
resultarían  incompresibles  si  no  se  examinara  lo  que  ocurrió  en  los  demás  sectores  y 
especialmente  en  el  indu.strial. 

Las  oportunidades  de  inversión  en  la  industria,  según  cabria  pensar  por  el  mercado,  ftie- 
ron  aprovechadas  por  los  empresarios  con  más  iniciativas.  La  inversión  pública  también 
aumentó  en  esos  años,  con  la  consiguientes  mejoras  en  el  material  de  equipo  de  las 
empresas  integradas  en  el  ín.stituto  Nacional  de  Industria.  La  Ley  de  Industrias  de  Interés 
Preferente  promulgada  en  diciembre  de  1963  y  la  puesta  en  vigor  del  primer  Plan  de 
Desarrollo  al  año  siguiente  contribuyeron  al  impulso  de  crecimiento,  aunque  siempre 
bajo  una  tutela  estatal  de  signo  intervencionista.  Las  acciones  concertadas  son  buena 
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muestra  de  ello,  en  cuanto  que  canalizaron  beneficios  fiscales  y  crediticios,  entre  otros, 
a  empresíís  que  se  comprometieran  a  hacer  mejoras  e  inversiones  que  se  juzgaban  conve- 
nientes. La  coyuntura  internacional  fue  muy  favorable  para  todas  ellas,  puesto  que  consi- 
guieron mercados  exteriores  en  los  que  pudieron  colocar  parte  de  lo  producido,  con  lo 
que  crecieron,  se  reequipararon  y  ampliaron  su  dimensión.  La  posibilidad  legal  de  que 
pudieran  invertir  en  E.spaña  empresarios  extranjeros  originó  que  aumentara  la  presencia 
de  capital  foráneo,  con  las  consiguientes  influencias  organizativas  y  técnicas  sobre  las 
empresas  del  país. 

Mejoró  la  productividad  en  la  industria  y  especialmente  en  la  química,  en  la  energética, 
en  las  de  fabricación  de  maquinaria.  Simultáneamente,  se  extendió  espacialmente  la  pro- 
ducción, con  el  surgir  de  nuevos  centros  que  dieron  carácter  mdustrial  a  provincias  como 
las  de  Valencia  y  Alicante  y,  sobre  todo,  a  la  de  Madrid.  En  esos  años,  comienzan  a  com- 
probarse los  resultados  negativos  de  una  minería  del  carbón  no  competitiva  con  la  exte- 
rior Su  futuro  sombrío,  por  la  conllictividad  creciente  y  por  lo  obligado  de  la  subvención 
para  mantenerla,  cTa  bien  vi.sible  a  mediados  del  decenio  de  1 960-70. 

Los  resultados  del  proceso  de  industrialización  sorprendieron  a  todos.  Tuvo  lugar  un  gran 
desarrollo,  fundado  en  inversiones  en  nuevos  subsectores.  La  participación  de  la  indus- 
tria en  el  producto  interior  bruto  pasó  del  16  por  ciento  en  1967  al  34  en  1974,  mientras 
que  la  población  activa  que  ocupó  el  .sector  sólo  aumentó,  en  los  mismos  años,  del  25  al 
26  por  ciento.  Las  diferencias  en  el  crecimiento  muestran  la  mejora  en  la  productividad: 
se  duplicó  entre  1964  y  1974. 

La  producción  industrial  aumentó  entre  1968  y  1972  a  una  tasa  anual  del  10,4  por  cien- 
to (el  producto  interior  bruto,  a  6,2).  Hubo  subsectores  de  la  industria  que  excedieron  del 
11,  4  por  ciento  entre  1958  y  1972:  calzado  (1 1,5),  refino  y  petroquímica  (1 1,9),  meta- 
lurgia no  férrea  ( 1 2,0),  papel  ( 1 2.8).  siderurgia  ( 1 .1, 1 ),  maquinaria  eléctrica  ( 1 ,1,4).  cons- 
trucción naval  (14,0),  transformados  metálicos  (14,0),  química  (14,4),  caucho  (15,3), 
automóviles  (21,7). 

El  proceso  de  industrialización  fue,  sin  duda  "el  motor  de  cambio"  a  partir  de  1960.  El 
crecimiento  agrario  paralelo,  en  cuanto  a  la  modernización  y  a  la  mayor  vinculación  de 
las  explotaciones  al  mercado,  respondió  a  los  impulsos  industrial ízadores.  Tampoco  per- 
maneció estático  el  sector  terciario,  ya  que  en  él  hubo  alicientes  de  obtener  beneficios  que 
movieron  a  un  buen  número  de  empresarios  a  invertir. 

El  aumento  de  la  población  urbana,  sobre  todo  por  la  intensidad  de  las  comentes  emi- 
gratorias, exigía  mejoras  en  el  saneamiento  de  las  ciudades  y  un  desarrollo  de  la  cons- 
trucción acorde  con  las  necesidades  crecientes  de  vivienda. 

Igual  cabe  decir  respecto  a  los  hoteles  y  demás  servicios  anexos  para  el  alojamiento  de 
turistas,  cuyo  número  aumentó  progresivamente  desde  1960.  como  ya  se  ha  indicado. 
Medios  de  transporte  y  comunicaciones  mejoraron  también  en  estos  años,  de  acuerdo  con 
las  exigencias  del  desarrollo  económico.  Todo  ello  exigió  un  sistema  bancario  más  efi- 
caz en  la  concesión  de  créditos. 
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La  España  de  lo 
transición  política:  el 
aumento  del  tamaño 
del  sector  público 


Cuando  se  trata  de  los  cambios  ocurridos  en  España  en  los  años  inmediatos  a  la  muerte 
de  Franco,  es  común  situar  en  ese  tiempo  la  "transición  política".  La  transformación, 
entonces,  de  un  régimen  dictatorial  en  una  democracia  pudo  hacerse  mediante  una  mani- 
pulación política  sumamente  cuidadosa  y  acertada  de  las  instituciones  del  franquismo 
para  convertirlas  en  las  propias  de  un  régimen  constitucional,  con  una  Carta  Magna  apro- 
bada en  sufragio  universal,  libre  y  secreto. 

Esa  "transición  política"  venia  preparada  por  los  cambios  económicos  y  políticos  que  se 
produjeron  a  partir  de  1959.  Los  resultados  de  los  económicos  son  bien  conocidos:  un 
mayor  bienestar  para  el  conjunto  de  la  población,  con  acceso  a  bienes  y  a  servicios  de  los 
que  el  sector  más  amplio  habría  estado  secularmente  privado;  la  movilidad  social;  el  des- 
censo de  la  población  rural;  el  aumento  de  la  urbana;  el  proceso  de  alfabetización;  las 
posibilidades  crecientes  de  difundir  ideas;  la  libertad  de  expresión  en  las  enseñanzas  uni- 
versitarias -y  hasta  en  escuelas  y  centros  de  enseñanza  media- ;  el  aumento  del  niímero 
de  universitarios  y  de  centros  de  enseñanza,  en  todos  los  niveles;  la  actitud  de  la  iglesia, 
sobre  todo  después  del  Concilio  Vaticano  II.  Todos  estos  cambios  hicieron  a  los  españo- 
les de  comienzos  de  los  años  setenta  capaces  de  promover  una  evolución  política  que 
resultó  ejemplar  en  la  historia  mundial  contemporánea.  Fueron  un  elemento  significativo 
en  ese  proceso  las  actitudes  nacionalistas,  reverdecidas  como  reacción  ante  la  falta  de 
sensibilidad  del  régimen  respecto  a  las  realidades  catalana  y  vasca. 

El  aumento  del  precio  del  petróleo,  promovido  por  la  Organización  de  Países 
Exportadores  (OPEP)  desde  la  guerra  del  Yon  Kippur,  provocó  desde  septiembre  de 
1973  una  crisis  económica  general,  salvo  en  los  países  exportadores.  En  España,  no  se 
aplicaron  medidas  análogas  a  las  que  fueron  adoptadas  en  otros  países  del  occidente 
europeo.  La  "táctica  del  avestruz"  no  es  la  imagen  más  adecuada  para  representar  gráfi- 
camente la  actitud  del  gobierno  ante  al  aumento  del  precio  del  crudo  y  ante  la  crisis  eco- 
nómica que  contribuyó  a  intensificar.  Al  contrario,  en  el  tiempo  en  el  que  los  distintos 
gobiernos  de  los  países  importadores  de  petróleo,  aplicaron  medidas  de  austeridad,  en 
España  se  hizo  lo  opuesto:  se  promovieron  planes  de  inversión  en  sectores  como  el  naval 
y  el  sidenirgico,  desacertados,  dada  la  situación  obsoleta  de  las  plantas  y  la  imposibili- 
dad de  organizarías  para  que  pudieran  ser  competitivas.  En  lo  referente  a  los  efectos  del 
aumento  del  precio  del  crudo,  se  siguió  una  política  llamada  compensatoria.  Se  pensó 
que  el  encarecimiento  del  precio  del  crudo  iba  a  ser  transitorio,  por  lo  que  se  prefirió  que 
fiiera  el  Estado  quien  asumiese  el  aumento  del  precio,  con  lo  que  no  sólo  no  disminuye- 
ron las  importaciones  de  petróleo,  sino  que  tendieron  a  aumentar,  con  el  consiguiente 
efecto  negativo  sobre  la  balanza  de  pagos.  El  temor  a  los  efectos  inflacionistas  que 
pudiese  provocar  el  aumento  de  precios  de  los  carburantes  también  contribuyó  a  arbitrar 
la  solución  compensatoria.  Sin  embargo,  las  devaluaciones  de  los  años  1976  y  1977,  para 
evitar  el  deterioro  persistente  de  la  balanza  de  pagos,  encarecieron  las  importaciones  y 
contribuyeron,  por  esta  vía,  a  intensificar  el  proceso  inílacionista.  Las  reservas  de  divi- 
sas acumuladas  en  los  años  precedentes  permitieron  hacer  firente  a  los  efectos  de  un  pre- 
cio del  crudo  cuatro  veces  superior  al  que  venía  rigiendo.  En  1979,  ese  precio  volvió  a 
multiplicarse  por  tres,  con  el  consiguiente  efecto  negativo  en  la  balanza  comercial. 
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Fueron,  esos  años,  de  incertidumbre  política  ante  un  futuro  próximo  en  el  que  habría  de 
ser  imposible  mantener  los  principios  en  que  se  fundaba  el  régimen.  Así  se  demostró  a! 
aprobarse  la  Ley  de  Reforma  Política  en  noviembre  de  1976  por  las,  hasta  entonces, 
Cortes  franquistas.  Culminó  el  proceso  con  las  elecciones  del  15  de  junio  de  1977  y  con 
la  aprobación  de  la  Constitución  en  diciembre  del  año  siguiente. 

inflación  en  los  años  posteriores  a  1 975  fue,  quizá,  el  mayor  mal  de  la  economía 
española.  Resultó  sumamente  dañina  para  ul  aliorro.  Orij^inó  que  la  renta  se  distribuye- 
se con  desigualdad  creciente  y  agravó  cl  déficit  comercial  por  la  pérdida  de  compctiti- 
vidad  de  los  bienes  y  servicios  exportables.  Se  comprende  que.  dadas  tales  circunstan- 
cias, desde  1975  a  1984,  la  tasa  de  crecimiento  de  la  inversión,  si  se  considera  la  de  un 
año  y  se  compara  con  el  anterior,  fuese  siempre  negativa,  salvo  en  1980.  Los  resultados 
son  bien  conocidos:  al  aumento  del  déficit  comercial  creciente  se  añadieron  la  disminu- 
ción de  las  inversiones  extranjeras  y  la  de  los  ingresos  por  turismo. 

Además,  la  crisis  económica  originó,  en  los  distintos  países  de  la  Europa  Occidental, 
una  disminución  de  la  demanda  de  trabajo,  lo  que  determinó,  primero,  que  se  contuvie- 
ra la  corriente  emigratoria  española  y,  poco  después,  que  comenzaran  a  regresar  traba- 
jadores que  habían  quedado  en  el  paro,  por  la  disminución  de  actividad  o  por  el  cierre 
de  las  empresas  que  les  habían  contratado.  Con  esta  nueva  situación,  disminuyó,  hasta 
anularse,  la  corriente  de  divisas  que  originaban  las  remesas  de  emigrantes.  El  déficit  de 
las  cuentas  exteriores  solo  se  pudo  mitigar  con  la  consiguiente  disminución  de  importa- 
ciones, debida  a  la  menor  actividad,  en  la  propia  España. 

El  comportamiento  de  los  salarios  contribuyó  también  a  alterar  la  marcha  normal  de  la 
economía.  Los  salarios  reales  aumentaron,  en  este  tiempo  de  dificultades,  a  causa  de 
cómo  se  negociaron  sus  modificaciones  en  la  contratación  coIecti\'a.  El  aumento  de  los 
costes  salaríales  fue  sumamente  dañino  para  las  empresas  marginales.  Ese  aumento  no 
respondió  a  mejoras  eti  la  productividad,  sino  que  lo  originaron  las  presiones  sindicales. 
El  resultado  no  podía  ser  otro  que  el  aumento  del  número  de  parados,  por  cierre  de  esas 
firmas  marginales,  y  por  la  reducción  de  plantilla  en  las  que  continuaron  abiertas.  Se 
perdieron,  en  esos  años,  cerca  de  dos  millones  de  empleos  netos.  La  tasa  de  paro  pasó 
del  tres  por  ciento  de  la  población  activa,  en  1975,  a  más  del  20  por  ciento  en  1985.  El 
efecto  de  todo  ello  sobre  los  precios  fue  inmediato,  sumándose  al  del  aumento  de  los 
precios  del  crudo. 

La  necesidad  de  liacer  frente,  con  las  medidas  necesarías,  a  la  crisis  económica  fue  sen- 
tida por  el  gobierno  que  se  formó,  después  de  las  elecciones  del  15  de  junio  de  1977,  a 
comienzos  del  mes  siguiente.  En  ese  mismo  mes  de  julio,  se  presentó  la  solicitud  de 
adhesión  de  España  a  la  Comunidad  Europea.  Fue  hombre  fundamental  en  ese  momen- 
to, como  ministro  de  Economía  y  Hacienda  y  Vicepresidente  del  Gobierno,  el  presti- 
gioso catedrático  y  académico  Enrique  Fuentes  Quintana.  El  consenso  que  se  había 
logrado  en  lo  político,  entre  los  paríidos,  para  conseguir  una  transición  pacifica,  sin 
revanchismos  esterilizadores  de  las  posibilidades  de  entonces,  se  dio  también  en  lo 
social  y  en  lo  económico. 
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Frma  de  las  Paaoi  de  la  Mondoa. 


Se  tuvo  conciencia  de  algo  esencial  en  política,  la  medida  de  lo  posible.  Esa  adecuación 
entre  lo  deseable  y  lo  hacedero  se  dio  no  sólo  en  los  hombres  de  Gobierno.  Las  fuerzas 
sociales  estuvieron  también  a  la  altura  de  las  circunstancias.  Se  llegó,  así,  a  firmar  los 
famosos  Pactos  de  la  Moncloa,  resultado  del  entendimiento  y  de  las  renuncias  mutuas, 
que  permitieran  conseguir  la  paz  .social  necesaria  para  arbitrar  las  medidas  urgentes  con 
las  que  promover  la  recuperación  económica.  Se  dio  prioridad  a  esas  medidas  sobre  cua- 
lesquiera otras.  Los  Pactos  de  la  Moncloa  fueron  firmados  en  octubre  de  ese  mismo  año 
1977.  Como  en  1959,  en  1977  se  quiso  actuar  frente  a  las  dificultades  económicas,  pro- 
vocadas por  la  crisis,  con  medidas  libcralizadords.  El  control  de  la  inflación  pasó  a  ser 
objetivo  prioritario.  Así  lo  manifestó  Fuentes  Quintana,  el  27  de  octubre  de  ese  año,  en 
el  Congreso  de  los  Diputados,  al  expresar  que  "los  objetivos  de  la  política  económica" 
habrían  de  corresponder  "a  la  reducción  progresiva  y  paulatina  de  las  altas  tasa^  de  infla- 
ción", por  considerar  que  era  "el  factor  básico  en  la  generación  de  desempleo".  Se  sabía 
que  las  medidas  de  política  económica  que  se  tomasen  para  financiar  el  proceso  infla- 
cionista  y  ampliar  el  gasto  para  combatir  el  paro  habrian  de  provocar  muy  pronto  el 
cstrangulamicnto  de  la  economía  y  la  aceleración  en  el  alza  de  los  precios,  el  deterioro 
persistente  de  las  cuentas  exteriores  y  un  volumen  creciente  de  paro.  Por  ello,  se  propug- 
nó una  política  monetaria  restrictiva,  una  política  fiscal  que  atendiera  al  desequilibrio  de 
las  cuentas  públicas  y  una  política  de  rentas  que  contuviera  el  crecimiento  bruto  de  la 
masa  salarial  de  las  empresas,  públicas  y  privadas,  con  perdida  de  los  beneficios  crediti- 
cios y  fiscales  de  los  que  no  respetasen  el  límite  fijado.  Respecto  a  los  salarios,  se  con- 
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vino  que,  en  el  futuro,  no  se  fijasen  tomando  tomo  base  la  inllación  habida,  sino  la  infla- 
ción prevista.  Los  efectos  de  la  aplicación  de  las  medidas  no  fueran  tan  buenos  como 
habían  esperado  los  tnás  optimistas.  No  obstante,  los  resultados  del  conjunto  de  medidas 
fueron  sumamente  positivos.  Así  lo  reconoció  la  pren.sa  económica  de  los  distintos  paí- 
ses; se  pudo  poner  freno  a  la  inflación  -que  era,  por  entonces,  de  un  30  por  ciento-  y  se 
llegó  a  un  acuerdo  con  los  sindicatos  respecto  a  la  fijación  de  salarios  que  permanece 
como  ejemplo  de  sensatez  y  de  realismo. 

Las  medidas  de  política  fiscal  adoptadas  se  consideraron  de  aplicación  urgente  para  con- 
seguir una  distribución  más  justa  de  la  renta.  También  se  quiso  evitar  el  fraude  fiscal,  para 
lo  que  se  estableció  la  publicación  de  listas  de  contribuyentes  con  el  fin  de  "dar  transpa- 
rencia" a  las  obligaciones  tributarias.  Después,  se  suprimieron  para  evitar  que  se  difun- 
diera una  información  que  podría  dañar  a  los  cootribuyeatcs  en  sus  intereses,  por  las  con- 
ductas mafiosas  de  los  grupos  terroristas. 

En  lo  político,  una  cosa  fueron  los  pactos  y  otra  el  cumplimiento  de  lo  pactado.  La  coyun- 
tura política,  después  de  di  sueltas  las  Cortes  Constituyentes,  se  caracterizó  por  los  cam- 
bios de  gobierno,  y  hasta  por  la  amenaza  de  un  golpe  de  estado.  Los  arios  1979-1981  fue- 
ron especialmente  inseguros  en  lo  político.  Culminaron  con  la  dimisión  de  Adolfo  Suárez 
y  con  el  golpe  del  23  de  febrero  de  1981. 

Para  adoptar  las  medidas  que  reclamaba  la  situación  económica,  eran  necesarias  garan- 
tías de  estabilidad  política.  Y  la  inestabilidad  era,  precisamente,  lo  que  dominaba.  Las 
campañas  de  "acoso  y  derribo"  del  partido  socialista  contribuyeron  a  provocar  la  desin- 
tegración acelerada  de  la  Unión  del  Centro  Democrático  (IJCD),  organización  política 
sumamente  compleja,  sin  criterios  partidistas,  lo  que  la  ennoblecía,  pero  sin  la  debida 
cohesión  interna  que  le  pennitiera  subsistir  en  tan  precaria  situación.  Aunque  en  ago.sto 
de  1977  dejó  de  ser  coalición  para  convertirse  en  partido  político,  nunca  logró  alcanzar 
la  disciplina  ni  la  uniformidad  doctrinal  y  de  acción  propias  de  las  entidades  colectivas 
de  esta  cla.sc.  La  UCD  no  gozaba,  como  partido  político,  de  la  fuerza  que  exigía  el  res- 
paldo de  un  gobierno  obligado  a  tomar  medidas  drásticas,  tanto  en  lo  político  como  en 
lo  económico.  Lsta  situación  ftie  especialmente  grave,  en  sus  efectos  comparados,  por  el 
hecho  de  que,  mientras  en  Hspaña  se  adoptaban  con  gran  cautela  las  obligadas  medidas 
de  saneamiento,  en  la  Europa  comunitaria  la  política  económica  fue  firme  y  consecuen- 
te con  los  fines  que  se  perseguían.  No  obstante  se  consiguió  reformar  en  España  el  sis- 
tema financiero  mediante  la  adopción  de  las  medidas  liberalizadoras  pertinentes,  acor- 
des con  lo  que  ya  venía  haciendo. 

La  firma,  en  junio  de  1985,  del  Tratado  de  Adhesión  de  España  a  la  Comunidad  Europea 
coincide  con  el  comienzo  del  proceso  de  recuperación  económica.  Venía  gestándose 
desde  algiín  tiempo  antes,  quizá  debido  al  optimismo  generado  por  las  previsiones  favo- 
rables a  la  entrada  de  España  en  la  Europa  Comunitaria.  Además,  la  economía  mundial 
experimentaba,  de  nuevo,  un  notable  crecimiento  que  habria  de  influir  positivamente  en 
la  recuperación  de  la  española.  Las  medidas  de  política  económica  que  se  adoptaron  favo- 
recieron el  comienzo  del  crecimiento. 
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Como  resultado  de  todo  ello  aumentó  la  producción,  cada  año.  en  un  cinco  por  ciento.  La 
población  no  crecia,  por  entonces,  sino  a  una  tasa  muy  baja.  Por  ello,  la  renta  por  habi- 
tante tendió  a  aumentar  y  a  acercarse  a  la  media  comunitaria.  Mejoró,  pues,  la  conver- 
gencia real  de  Fspaña  con  la  Unión  Europea,  como  puede  verse  si  se  examina  la  evolu- 
ción del  Producto  Interior  Bruto  por  habitante,  en  España,  como  porcentaje  del  promedio 
de  la  Unión  Europea  de  los  quince.  Desde  que  comenzó  a  sentirse  la  crisis  en  España,  la 
convergencia  real  tendió  a  ser  menor.  Asi  había  ocurrido  en  brusca  caída,  entre  1975  y 
1983.  Después,  se  atenuó  la  disminución  hasta  1985.  .A^hora  parece  repuntar  con  ftierza 
esa  convergencia.  Consumo  público  y  privado;  inversión;  exportación  e  importación 
aumentaron  también  entre  1985  y  1993,  a  la  vez  que  mejoraron  la  productividad  y  el 
empleo.  La  eficacia  de  la  política  monetaria,  dirigida  desde  el  Banco  de  España,  se  tra- 
dujo en  un  desccaso  de  la  tasa  de  inflación. 

£n  la  evolución  de  la  economía  española  ha  tenido  gran  incidencia  el  aumento  del  sector 
público  y  el  incremento  de  las  políticas  sociales  desde  la  transición. 

El  Estado  del  bienestar  ftie  de  lenta  implantación  en  España  y  de  efectos  tardíos,  en  com- 
paración con  otros  países  de  la  Europa  Occidental.  A  comienzos  del  siglo  XX,  el  gasto 
público  representaba  solo  un  10  por  ciento  de  la  renta  nacional.  Esa  relación  se  mantuvo, 
con  ligeras  oscilaciones,  hasta  1 940.  En  el  decenio  1 940- 1 95 1 ,  hubo  una  brusca  caída  del 
ptircentaje,  para  aumentar  desdo  entonces  ha.sta  1996,  sin  que  sobrepasara  el  25  por  cien- 
to de  la  renta  nacional  hasta  el  comienzo  de  la  transición  política.  Alcanzó  el  50  por  cien- 
to hacia  1995.  Por  entonces,  los  ga.stos  en  educación,  sanidad  y  otros  de  carácter  social 
se  acompa.saron  porcentualmentc,  respecto  a  la  renta,  a  los  de  otros  países  de  la  Europa 
de  Occidente 

Los  empresarios  españoles  fueron  conscientes  de  que  les  era  vital  poder  competir  con  los 
oferentes  extranjeros,  ya  no  sólo  en  llspaña.  sino  fuera  de  ella  l  a  integración  ftitura  en 
la  Comunidad  Europea,  que  se  vio  próxima  siempre  desde  1975,  habría  de  exigir  esas 
posibilidades  de  competencia.  En  el  Gobierno,  también  cundió  el  convencimiento  de  que 
era  imprescindible  reducir  los  desequilibrios  de  las  cuentas  públicas,  minorar  el  déficit  y 
la  deuda.  Se  sabía  que  la  disciplina  financiera  y  la  estabilidad  económica  eran  condicio- 
nes necesarias  para  av-anzar  por  la  senda  de  la  convergencia  real  con  los  distintos  paí.ses 
de  la  Comunidad  Europea.  Se  lomó  conciencia  de  la  magnitud  del  crecimiento  del  sector 
público  desde  el  final  del  régimen  de  Franco:  los  gastos  no  financieros  representaban,  en 
1975,  el  26  por  ciento  del  Produelo  Inlerior  Bruto  y  superaban  el  45  en  1995.  En  ningún 
otro  país  de  Europa  se  dio  aumento  equiparable  en  igual  número  de  años.  Una  parte  del 
aumento  del  gasto  -un  70  por  ciento  correspondió  a  los  mtereses  de  la  deuda  pública. 
El  resto,  a  gastos  reales  en  consumo  c  inversión,  siendo  los  primeros  los  que  crecieron 
más,  por  el  aumento  del  número  de  empleados  públicos.  Ocurrió  también  que  el  gasto 
público  no  financiero  por  cuenta  de  capital  experimentó  una  evolución  errática,  por 
haberse  utilizado  como  partida  de  ajuste  cuando  se  quiso  moderar  la  cuantía  del  déficit 
público.  En  estos  años  -1975. 1995-  disminuyó  la  inipt)rtancia  relativa  de  los  gastos  en 
los  servicios  públicos  clásicos  o  tradicionales  respecto  del  Producto  Interior  Bruto,  coq 
las  consiguientes  pérdidas  de  calidad  en  ellos. 
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El  aumento  del  tamaño  del  sector  público  -cuantificable  por  el  de  la  cuantía  de  los 
ingresos  y  de  los  gastos  de  la  Hacienda-  se  correspondió  con  la  intervención  creciente 
de  las  administraciones  públicas  en  la  economía.  Aumentó  en  estos  años  el  importe  de 
los  intereses  de  la  deuda  pública:  pasó  de  representar  el  0.47  por  ciento  del  PIB  en  1975 
al  5,37  en  1995,  por  el  aumento  de  lo  debido  y  porque  fueron  cada  vez  mayores  los  inte- 
reses exigidos. 

La  intervención  creciente  del  Estado  en  la  economía  se  reflejó  en  el  aumento  de  las  sub- 
venciones de  explotación  a  las  empresas  públicas  (y  a  algunas  privadas),  con  el  consi- 
guiente efecto  perverso  de  fomentar  que  subsistieran  las  que  no  tenían  viabilidad  eco- 
nómica. Es  también  consecuencia  digna  de  señalarse  la  del  gran  aumento  de  la  "tasa  de 
dependencia"  o  cociente  entre  el  total  de  asalariados  públicos  pensionistas  y  parados  con 
subsidio  de  desempleo  y  el  número  de  los  que  trabajan  en  el  sector  privado.  En  1975, 
por  cada  100  empleados  en  el  sector  privado,  había  47  que  cobraban  del  sector  público. 
En  1995  por  cada  100  de  los  primeros  había  109  de  los  segundos. 


id  noorponuon  de  fipoAa  f  hmtal 
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El  incremento  del  tamaño  del  sector  público  exigió  el  aumento  de  la  "presión  fiscal  apa- 
rente", medible  si  se  divide  el  importe  total  de  los  impuestos  entre  el  Producto  Interior 
Bruto.  El  cociente  aumentó  desde  1975  a  1995  en  14  puntos  del  PIB,  siendo  los  impues- 
tos directos  sobre  las  familias  los  que  más  crecieron. 

Uno  de  los  efectos  más  negativos  de  la  política  fiscal  en  los  años  1975-1995  fije  la  inten- 
sidad de  los  desequilibrios  presupuestarios.  No  había,  en  la  Administración  pública,  los 
necesarios  elementos  de  control  y  moderación  del  gasto  para  reducir  la<;  tendencias  a  su 
aumento  progresivo.  La  falta  de  precisión  al  elaborar,  aprobar  y  ejecutar  los  presupues- 
tos y  el  incumplimiento  de  lo  previsto  explican  que  hubiera  desviaciones  del  20  por  cien- 
to, fundadas  en  la  práctica  de  los  créditos  umpliables  a  voluntad  del  Gobierno.  Por  ello, 
los  presupuestos  no  han  tenido  la  credibilidad  necesaria  para  hacerlos  eficaces.  También 
se  reforzó,  en  estos  años,  la  tendencia  a  que  las  administraciones  públicas  asumiesen  los 
efectos  de  la  mala  gestión  de  empresas  privadas  y  procediesen  a  su  saneamiento  para  evi- 
tar "repercusiones  en  cadena",  en  caso  de  quiebra,  y  los  efectos  sociales  que  el  cierre 
pudiera  provocar.  Todo  ello  explica  que  la  tasa  de  endeudamiento  del  sector  público,  en 
sus  niveles  estatal,  autonómico  y  municipal,  tendiese  a  aumentar  persistentemente:  pasó 
del  13  por  ciento  del  PIB  en  1975  a  representar  el  66  por  ciento  en  1995.  En  ese  año,  la 
tasa  file  superior  al  60  por  ciento  fijado  en  Maastricht.  El  endeudamiento  originaba,  para 
las  cuentas  públicas,  el  pago  de  unos  intereses  que  representaban,  en  1995,  más  del  5  por 
ciento  del  PIB.  El  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  absorbía  una  cantidad  de  dinero 
mayor  que  la  destinada  a  educación,  a  inversiones  públicas  o  a  defensa  nacional.  La 
demanda  pública  de  dinero  tendió  a  provocar  el  aumento  de  los  tipos  de  interés,  con  el 
consiguiente  efecto  negativo  para  la  inversión,  al  ser  la  rentabilidad  de  la  deuda  per- 
sistentemente superior  al  rendimiento  de  los  activos  de  las  empresas.  La  tendencia  a  los 
desequilibrios  presupuestarios  crecientes  hizo  que  tendiera  a  decaer  la  tasa  de  ahorro  de 
las  administraciones  públicas  hasta  hacerse  negativa  en  1993.  La  necesidad  de  rebajar  la 
cuantía  del  déficit  público  obligaba  a  contener  el  gasto,  cosa  difícil,  por  las  convenien- 
cias electorales  del  partido  en  el  gobierno. 


La  España  de  hoy  Las  medidas  de  política  económica  adoptadas  a  partir  de  las  elecciones  generales  de 
marzo  de  1996  se  caracterizan  por  el  rigor  con  que  se  ha  tratado  de  frenar  el  aumento  de 
los  gastos  públicos.  Era  obligada  una  disciplina  financiera  que  permitiese  limitar  la  deuda 
pública  al  porcentaje  del  producto  interior  bruto  que  se  fijó  en  Maa.stricht.  Igual  discipli- 
na se  tuvo  en  cuanto  a  los  precios  y  a  los  tipos  de  interés  a  largo  plazo.  En  todo  se  cum- 
plió con  los  criterios  de  convergencia. 

La  descentralización  operada  en  España  desde  que  comenzó  el  proceso  autonómico  en 
1981  ha  sido  creciente  hasta  hoy.  La  educación  no  universitaria  ya  la  gestionan  todas  las 
comunidades  autónomas,  cada  una  en  su  territorio,  e  igual  ocurre  con  la  superior.  La  for- 
mación profesional  está  transferida  a  casi  todas  ellas.  Baste  examinar  como  se  distribuye 
el  gasto  público  actualmente  en  las  tres  administraciones:  estatal,  autonómica  y  local,  y 
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cómo  varió  en  el  tiempo.  En  1981,  la  administración  estatal  efectuaba  el  87  por  ciento  del 
gasto,  las  administraciones  locales  el  10  y  las  comunidades  aulónomas  el  3.  Hoy  esos  por- 
centajes han  pasado  a  ser  del  57  por  ciento  para  el  Estado,  del  30  para  las  autonomías  y 
del  13  para  los  ayuntamientos.  Se  prevé  actualmente  que,  cuando  se  completen  las  trans- 
ferencias, esos  porcentajes  quizá  pasarán  a  ser  del  5 1  para  el  Estado  y  del  49  por  ciento 
para  las  administraciones  autonómicas  y  locales.  Estas  transferencias  son  mayores  a  las 
de  los  Estados  Unidos,  Canadá,  Alemania,  Austria  y  Suiza,  en  los  que  el  reparto,  como 
media,  es  de  55,  25  y  20  para  las  tres  administraciones. 

La  libcralización  bancaria  coincidió,  en  España,  con  la  depresión  económica  desencade- 
nada a  partir  de  1973.  Un  gran  número  de  bancos  sufrió  sus  efectos,  sobre  todo  los 
pequeños:  casi  la  mitad  del  total.  Ante  las  perspectivas  adversas,  fueron  creados  el  Fondo 
de  Garantía  de  DepcSsitos,  en  1977,  y  la  Corporación  Bancaria  para  paliar  el  pánico  en  los 
depositarios  y  el  peligro  de  suspensiones  de  pagos  y  de  quiebras.  Entre  tanto,  prosiguió 
el  proceso  de  Iiberali7iición.  Los  tipos  de  interés  fiieron  liberados  periódicamente. 
También  disminuyeron  las  trabas  impuestas  a  la  banca  extranjera  para  operar  en  España. 
La  entrada  en  la  Comunidad  Europea  originó  fusiones,  necesarias  para  alcanzar  la  dimen- 
sión que  permitiera  competir  en  el  nuevo  ámbito.  El  proceso  comenzó  con  la  unión  de  los 
bancos  Bilbao  y  Vizcaya  en  1988.  Continuó  con  la  de  los  bancos  Central  e  Hispano,  en 
1992,  y  prosiguió  recientemente  con  la  del  resultante  de  éstos  y  el  Santander  y  con  la  del 
BBV  y  Argentaría.  Igual  proceso  se  observa  en  las  Cajas  de  Ahorro.  El  proceso  de  fusio- 
nes ha  sido  general  en  todos  los  ámbitos  de  la  Unión  Europea  y  en  todos  los  sectores:  ban- 
cos, empresas  distribuidoras,  de  telecomunicación. 
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En  1999,  en  España,  el  Servicio  de  Defensa  de  la  Competencia  recibió  51  notificaciones 
de  concentración.  Este  trámite  obliga  a  todas  las  empresas  que,  si  se  concentran,  consi- 
guen una  facturación  que  exceda  los  40.000  millones  de  pesetas,  o  en  los  casos  en  que  la 
resultante  consiga  una  cuota  de  mercado  del  25  por  ciento  o  mayor. 

A  pesar  de  la  convergencia  real  de  la  economía  española  en  la  del  conjunto  de  la  Unión 
Europea,  cabe  señalar  las  difcrcncia.s,  como  la  que  expresan  las  tasas  de  inflación.  El 
nivel  mínimo  de  divergencia  se  dio  durante  la  primera  mitad  del  año  1997.  Entonces,  la 
desviación  típica  fue  sólo  del  0,2  por  ciento.  Después,  ha  ido  en  aumento,  hasta  alcanzar, 
en  la  seg^inda  mitad  de  1999,  luias  tasas  próximas  al  1  por  ciento  de  desviación.  Fl  Banco 
Central  Europeo,  en  un  informe  reciente,  señala  que  la  divergencia  en  tasas  de  mllación 
resulta  del  proceso  de  convergencia  y  que,  en  cada  país,  se  deberá  uiili/ar  la  política  fis- 
cal para  compensar  las  diferencias  en  sus  índices  de  precios.  De  no  producirse  la  conver- 
gencia en  los  precios,  los  países  con  mayores  tasas  de  inflación  perderán  compclilividad, 
lo  que  acabará  afectando  al  conjunto  de  sus  economías. 

La  disminución  de  las  cifras  de  paro  es  uno  de  los  hechos  más  significativos  de  la  evolu- 
ción económica  de  los  últimos  años  El  aumento  del  empleo  ha  coincidido  con  el  del 
Producto  Interior  Bruto.  La  di.sininución  del  número  de  parados,  en  l  -.spaña.  desde  hace  seis 
años,  ha  originado  que  tienda  a  disminuir  el  diferencial  con  la  tasa  inedia  de  desempleo  en 
la  Unión  Europea.  Esto  ha  podido  ser  así,  porque  el  crecimiento  económico  en  nuestro  país 
ha  creado  puestos  de  trabajo  a  una  tasa  supenor  a  la  del  resto  de  la  Europa  unida  y,  en  con- 
creto, a  Alemania,  Francia,  Reino  Unido  e  Italia.  De  todos  los  puestos  de  trabajo  creados 
en  la  Unión  Europea  en  los  tres  años  últimos,  la  mitad  corresponden  a  España 

Desde  el  segundo  trimestre  de  1996  al  tercero  de  1999  -según  la  Encuesta  de  Población 
Activa-  se  han  creado,  en  España.  1 .600.000  empleos.  El  aumento  del  número  de  pues- 
tos de  trabajo  se  refleja  en  la  afiliación  a  la  Segundad  Social:  de  12,3  millones  de  coti- 
zantes en  marzo  de  1996,  se  ha  pa.sado  a  14.5  en  diciembre  de  1999.  E.stos  crecimientos 
han  originado  un  importante  descenso  del  número  de  desempleados  y  la  tasa  de  paro  ha 
disminuido  de  casi  el  23  por  ciento  en  1996  al  1 5  por  ciento  a  finales  de  1999.  El  aumen- 
to del  número  de  puestos  de  trabajo  se  debe  a  los  bajos  tipos  de  interés,  a  que  se  ha  mode- 
rado la  inllación,  a  que  se  ha  conscgxiido  el  equilibrio  de  las  cuentas  públicas,  con  dis- 
minución de  impuestos  y  a  que  el  coste  del  trabajo  ha  disminuido,  para  los  empresarios, 
por  la  moderación  salarial  y  por  ser  menores  las  cotizaciones  sociales.  La  privatización 
de  empresas  públicas  ha  contribuido  también  al  renacimiento  económica,  a  que  aumen- 
ten las  inversiones  en  el  exterior  y  a  que,  con  el  mayor  desarrollo,  haya  más  demanda  de 
trabajo.  Entre  el  segundo  trimestre  de  1996  y  el  tercer  trimestre  de  1999  hay  1.751.000 
asalariados  má.s.  El  98  por  ciento  de  ellos  ha  obtenido  un  trabajo  en  el  sector  privado. 
Ciara  diferencia  con  lo  que  resulla  de  la  cifra  de  337.000  nuevos  puestos  de  trabajo  de  los 
años  comprendidos  entre  1993  y  1996:  de  ellos,  un  22  por  ciento  correspondieron  al  sec- 
tor público. 

Si  se  examinaran  las  cifras  de  paro  por  comunidades  autónomas,  se  observan  grandes 
diferencias:  mientras  que  en  .Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Madrid,  Murcia,  Navarra.  País 
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Vasco  y  La  Rioja  el  paro,  en  1999,  no  superó  el  10  por  ciento  de  la  población  activa  (la 
proporción  más  baja  es  la  catalana,  con  solo  el  seis  por  ciento),  en  las  demás  comunida- 
des autónomas  el  año  terminó  con  tasas  superiores,  llegándose  en  Asturias  ai  1 4  por  cien- 
to y  al  13  en  Extremadura.  En  Andalucía,  la  tasa  de  paro  es  del  12  por  ciento,  con  gran- 
des desigualdades  por  provincias:  en  Cádiz  ascendió,  en  1999,  al  16  por  ciento.  De  toda 
España,  Cádiz  y  Badajoz  son  las  provincias  con  menor  renta  por  habitante.  En  cuanto  al 
sexo,  en  comunidades  como  Aragón,  Baleares,  Navarra  y  La  Rioja  puede  decirse  que  casi 
no  hay  paro  masculino.  En  Andalucía  y  Extremadura,  por  el  contrario,  las  tasas  de  paro 
masculino  superan,  respectivamente,  el  19  y  el  16  por  ciento.  uti^mMahaiimMthtftMt 
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El  futuro  desde  las  Al  cumplir  todos  los  requisitos  para  que  España  pudiera  entrar  en  la  Unión  Económica  y 
realidades  del  monetaria,  se  hizo  un  gran  esfuerzo,  con  el  conocimiento  de  que  las  medidas  a  adoptar 
presente  ^o  sólo  eran  necesarias  para  formar  parte  de  la  Europa  unida,  sino  convenientes  para  el 
desarrollo  futuro.  La  moderación  en  el  aumento  de  los  precios  y  los  menores  tipos  de 
interés,  con  la  consiguiente  disminución  del  coste  del  crédito,  promovieron  el  aumento  de 
la  demanda  de  trabajo  y  la  mejora  de  las  condiciones  de  contratación.  Además,  mejoró  la 
productividad,  con  las  consiguientes  ventajas  para  el  comercio  exterior  y  para  la  buena 
marcha  de  las  empresas. 

La  dimensión  media  de  las  empresas  españolas  es  menor  que  la  media  de  la  Europa 
unida.  Sólo  alcanzan  los  250  empicados  el  0,1  por  ciento  de  ellas,  la  mitad  que  en  el  con- 
junto europeo.  Habrán  de  aumentar  de  tamaño  en  el  futuro,  reinvirticndo  beneficios, 
ampliando  su  capital  o  mediante  absorciones  o  fusiones,  con  las  necesarias  mejoras  en  la 
formación  de  su  personal.  Habrán  de  pensar  en  su  futuro  asociándolo  a  programas  de 
investigación  y  desarrollo  para  ganar  competitividad,  de  modo  que  puedan  acrecentar  su 
presencia  en  el  exterior,  como  inversoras  y  como  oferentes  de  sus  productos.  La  inversión 
pública  en  educación  aumentó  en  un  I  SO  por  ciento  en  los  últimos  cuatro  años.  Hs  de 
esperar  que  las  empresas  privadas  imiten  el  comportamiento  del  Gobierno  y  apliquen  pla- 
nes que  contribuyan  a  modernizarlas  y  hacerlas  cada  día  más  competitivas. 
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CAPÍTULO  2 


EL  SECTOR  ELÉCTRICO  ESPAÑOL 


En  los  últimos  sesenta  años,  el  sector  eléctrico  ha  equilibrado 
y  multiplicado  por  treinta  sus  medios  de  producción,  ha  creado  una  red 
nacional  que  los  integra  y  ha  llegado  con  sus  suministros  a  todos  los  rincones 
del  país.  A  lo  largo  de  los  años,  se  ha  desarrollado,  además,  un  paulatino 
proceso  de  concentración  empresarial.  El  sector  eléctrico,  que  durante 
gran  parte  de  su  historia  se  hahia  autorregulado  y  estuvo  después 
muy  intervenido,  hoy  está  liberalizado  y  se  abre  a  la  competencia. 


UNQUE  con  un  ligero  retraso,  la  electrificación  había  seguido  en  España  los 


mismos  pasos  que  en  los  distintos  países  industrializados.  A  comien/os  de  siglo, 


jL  JLcxistian  en  España  unas  500  máquinas  térmicas  y  una^  300  hidroeléctricas.  La 
electricidad  se  producía  en  forma  de  corriente  continua  y  esta  circunstancia  obligaba  a 
que  las  unidades  tórmicas,  de  reducida  potencia  y  equipadas  con  motores  de  gas  pobre, 
se  situaran  en  los  centros  de  consumo.  Por  la  misma  razón,  únicamente  se  aprovechaban 
para  generar  electricidad  los  molinos  hidráulicos  cercanos  a  las  ciudades.  La  ulilización 
de  la  corriente  alterna  y  la  posibilidad  del  transporte  de  electricidad  a  larga  distancia,  iban 
a  cambiar  en  pocos  años  ese  panorama.  La  posibilidad  de  construir  inayores  aprovecha- 
mientos hidroeléctricos  en  zonas  de  montaña  alejadas  de  los  centros  de  consumo  pcnni- 
tió  abaratar  el  precio  de  la  electricidad  y  ampliar  sus  mercados,  pero  exigió  también  reu- 
nir grandes  capitales  y  crear  nuevas  compañías.  Así,  al  tiempo  que  tenía  lugar  un  cambio 
de  escala  en  la  industria  eléctrica,  comenzó  un  proceso  de  concentración  empresarial  que 
terminó  con  la  atomización  y  dispersión  iniciales.  La  industria  eléctrica  podía  obtener 
grandes  economías  al  concentrarse,  por  su  utilización  intensiva  de  capital  y  equipos, 
sobre  todo  en  la  actividad  de  generación. 

Como  resultado  de  esc  proceso,  en  los  años  treinta  estaban  presentes  en  el  sector  eléctri- 
co español  la  mayoría  de  las  empresas  que  habrían  de  ser  protagonistas  de  su  historia  en 
el  período  que  estudiamos. 


La  situación  de 
partida 
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La  primera  compañía  eléctrica  española  era  la  Unión  Eléctrica  de  Cataluña  o  Barcelona 
Traction  Light  and  Powrr.  Constituida  en  Toronto  en  1911  y  popularmente  conocida  por 
ello  como  "la  Canadiense",  la  sociedad  que  dirigía  el  norteamericano  Frank  S.  Pcarson 
había  adquirido  o  controlado  sucesivamente  la  Compañía  Barcelonesa  de  Klectricidad,  la 
de  Energía  Eléctrica  de  Cataluña  y  la  Sociedad  Productora  de  Fuerzas  Motrices.  Tenía 
prácticamente  el  monopolio  de  la  electricidad  en  Cataluña,  salvo  una  pequeña  parte  de! 
mercado  barcelonés  al  que  suministraba  Catalana  de  Gas  y  Electricidad.  Las  centrales  de 
la  Canadiense  representaban  el  24  por  ciento  de  la  potencia  total  instalada  en  el  país  y 
producían  anualmente  algo  más  del  23  por  ciento  del  total  nacional,  cifras  que  se  eleva- 
ban ai  27  y  al  26  por  ciento,  respectivamente,  si  sumamos  la  potencia  y  la  producción  de 
la  Sociedad  Productora  de  Fuerzas  Motrices,  controlada  por  ella. 

La  segunda  empresa  productora  era  Hidroeléctrica  Española,  constituida  en  1907  por 
Juan  de  Urrutia,  Lucas  de  Urquijo,  José  Luis  Oriol  y  el  Banco  de  Vizcaya.  Suministraba 
en  Madrid  y  la  zona  de  Le\'antc  y  representaba  un  poco  más  del  1 0  por  ciento  de  la  poten- 
cia total  instalada,  con  una  producción  anual  del  1 1,5  por  ciento. 


EL  SECTOR  ELÉCTRICO  ESPAÑOL 


A  Hidroeléctrica  Española  seguía  muy  de  cerca  Hidn)clcctrica  Ibórica,  fundada  en  1901 
por  iniciativa  de  Juan  de  Urrrutia,  con  el  apoyo  del  mismo  Banco  de  Vizcaya.  Tenia  el 
monopolio  caísi  total  del  País  Vasco,  el  8  por  ciento  de  la  potencia  y  el  10  por  ciento  de 
la  producción  nacionales. 

La  cuarta  empresa  productora,  que  se  aproximaba  al  6  por  100  de  la  potencia  total  y  al  4 
por  ciento  de  la  producción,  era  la  Cooperativa  de  Fluido  Eléctrico  de  Barcelona.  La 
Cooperativa  era  una  asociación  de  grandes  consumidores  industriales  de  Cataluña,  crea- 
da en  1920  para  evitar  el  monopolio  de  la  Canadiense,  y  explotaba  en  arrendamiento  las 
centrales  de  Catalana  de  Gas  y  Electricidad. 

Saltos  del  Aibcrchc,  constituida  en  1926,  tenia  el  5  por  ciento  de  la  potencia  instalada  y 
producía  solamente  el  1  por  ciento  del  conjunto  nacional.  Electra  de  Viesgo,  fundada  en 
1906  y  también  vinculada  al  Banco  de  Vizcaya,  alcanzaba  el  4,5  por  ciento  de  la  poten- 
cia total  y  producía  el  5,5  por  ciento  de  la  electricidad  del  país.  La  Compañía  Sevillana 
de  Electricidad,  creada  en  1 894  por  un  grupo  de  inversores  locales  con  el  respaldo  de 
Allgemeine  Electricitat  Gesellschafi  (AEG)  y  del  Deutsche  Bank,  y  que  también  pasó  al 
Banco  de  Vizcaya  después  de  la  primera  guerra  mundial,  representaba  el  4,5  por  ciento 
de  la  potencia  y  de  la  producción  nacionales. 
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Con  potencia  instalada  y  producción  anual  inferiores,  aparecían  entre  las  diez  primeras 
empresas  clcctricas  la  Cooperativa  Eléctrica  de  Langrco,  constituida  en  1923,  y  la 
Compañia  de  Luz  y  Fuerza  de  Levante,  resultado  de  la  fusión  en  1930  de  una  serie  de 
pequeñas  empresas  valencianas. 

A  esos  nombres  pueden  añadirse  los  de  otras  sociedades  que  venían  operando  desde 
comienzos  del  siglo,  como  la  Sociedad  General  Gallega  de  HIectricidad  (1899),  la 
Sociedad  Hidroeléctrica  del  Chorro  (1903)  y  Mengemor  (1904).  En  el  decenio  siguiente, 
habían  surgido  Eléctricas  Reunidas  de  Zaragoza  (1910)  y  Unión  Eléctrica  Madrileña 
(1912),  nacidas  de  la  ñisión  de  antiguas  empresas  con  pequeñas  térmicas  y  redes  de  dis- 
tribución y  de  nuevas  sociedades  hidroeléctricas,  y  otras  empresas  de  ámbito  regional, 
como  Energía  e  Industrias  Aragonesas  (1918)  e  Hidroeléctrica  del  Cantábrico  (1919). 
Saltos  del  Duero,  constituida  en  1917  para  llevar  a  cabo  un  ambicioso  proyecto  de  José 
Orbegozo,  consiguió  en  1926  la  concesión  de  diversos  aprovechamientos  escalonados  en 
el  último  tramo  del  rio  que  daba  nombre  a  la  sociedad.  El  aprovechamiento  integral  de 
esta  cuenca  suponía  duplicar  la  producción  nacional  de  electricidad  de  aquella  fecha. 

Hay  que  poner  de  relieve  el  alto  grado  de  concentración  que  el  sector  eléctrico  había 
alcanzado  ya  en  1930.  Las  cinco  mayores  empresas  sumaban  el  53  por  ciento  de  toda  la 
potencia  instalada  y  el  50  por  ciento  de  la  producción  nacional  anual.  Las  diez  primeras, 
el  70  por  ciento  de  la  potencia  y  el  67  por  100  de  la  producción.  Además,  las  empresas 
más  importantes  se  repartían  en  dos  grandes  grupos,  que  controlaban  en  conjunto  más  del 
50  por  100  de  la  potencia  y  de  la  producción:  uno,  el  de  la  Barcelona  Traction,  formado 
por  ella  y  por  la  Sociedad  Productora  de  Fuerzas  Motrices;  otro,  el  de  las  empresas  vin- 
culadas al  Banco  de  Vizcaya,  como  Hidroeléctrica  Española,  Hidroeléctrica  Ibérica, 
EIcctra  de  Viesgo,  Sevillana  y  Mengemor.  Sociedades  como  Unión  Eléctrica  Madrilefia 
y  Saltos  del  Alberche,  pertenecían  al  grupo  industrial  del  Banco  Urquijo. 


EL  SECTOR  EliCTRICO  ESPAÑOL 


Pese  a  esas  vinculaciones  accionaríales,  la.s  compañías  eléctricas  actuaban  con  índepen- 
dcticia,  en  mercados  predominantemente  regionales.  Las  empresas  eléctricas  españolas 
habían  sido  pioneras  en  el  tendido  de  grandes  lineas  para  hacer  frente  a  sus  propias  nece- 
sidades de  abastecimiento:  la  primera  línea  de  transporte  a  30  kV  de  Europa  ftie  la  de 
Quintana-Bilbao,  construida  por  Hidroeléctrica  Ibérica  en  1908,  y  la  primera  línea  a  66  kV, 
la  de  Júcar-Madrid- Valencia,  construida  por  Hidroeléctrica  Española  en  1909.  Sin  embar- 
go, no  existía  una  red  general  de  interconexión  entre  las  zonas  y  mercados  de  las  dife- 
rentes compañías.  La  construcción  de  una  red  eléctrica  nacional  había  sido  propuesta  por 
el  Padre  Pérez  del  Pulgar  en  1915,  por  la  Comisión  Permanente  Española  de  Energía  en 
1918  y  por  el  Primer  Congreso  de  Ingeniería  en  1919,  y  la  Administración  llegó  a  con- 
vocar un  conciu"so  en  1926  para  su  estudio  y  diseño.  Pese  a  ello,  nada  se  hizo  en  la  prác- 
tica hasta  que  fue  necesario  dar  salida  a  la  energía  generada  por  Saltos  del  Duero,  y  ésta 
sociedad  construyó  en  los  años  treinta  las  líneas  a  132  kV  Esla-Valladolid,  Valladolid- 
Bilbao  y  Valladoiid-Madrid,  principio  de  lo  que  llegará  a  ser,  muchos  años  después,  la  red 
nacional. 
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En  materia  de  tarifas,  se  daba  la  misma  dispersión  que  en  las  zonas  de  suministro.  Las 
taiifas  de  la  electricidad  eran  fijadas  en  las  concesiones  de  los  aprovechamientos  hidroe- 
léctricos y  en  las  concesiones  municipales  para  establecer  las  canalizaciones  que  utiliza- 
ban las  compañías  en  las  zonas  urbanas.  La  declaración  del  suministro  de  electricidad 
como  ser\'icio  público,  por  un  Real  Decreto  Ley  de  1 924,  amplió  las  competencias  de  la 
Administración  para  una  mayor  intervención  en  la  industria  eléctrica.  Las  regulaciones 
administrativas,  hasta  entonces  limitadas  a  velar  por  la  seguridad  de  las  instalaciones, 
podían,  a  partir  de  la  declaración  de  servicio  público,  exigir  la  obligatoriedad  y  regulari- 
dad de  los  suministros  y  fijar  tarifas  máximas  "de  aplicación",  que  no  excederían  de  las 
tarifas  "de  concesión"  existentes.  En  la  práctica,  se  establecieron  tarifas  de  explotación 
por  zonas  o  centros  urbanos,  ajustándose  posteriormente  las  de  concesión  cuando  una 
pluralidad  de  aprovechamientos  alimentaban  la  misma  red  o  zona  de  suministro. 
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El  panorama  de  la  industria  a  comienzos  de  los  años  treinta  se  completa  con  el  naci- 
miento de  la  primera  organización  nacional  de  empresas  eléctricas.  El  desarrollo  de  la 
industria  y  la  creciente  intervención  administrativa  en  ella  llevaron  a  las  empresas  a  con- 
siderar la  conveniencia  de  estudiar  y  afrontar  conjuntamente  la  amplia  problemática 
común.  En  1929,  se  constituyó  con  tal  fin  la  Asociación  de  Productores  y  Distribuidores 
de  Elecüicidad.  Un  año  más  tarde,  recibió  la  consideración  de  Cimara  Oficial. 

En  1935,  en  vísperas  de  la  guerra  civil,  España  había  llegado  a  un  satisfactorio  nivel  de 
electrificación.  Sin  contar  los  autoproductores,  la  potencia  instalada  era  de  1 .480  MW  el 
75  por  ciento  de  ellos  en  centrales  hidroeléctricas,  debido  a  la  orografía  española,  y  el  25 
por  ciento  restante  en  centrales  térmicas-.  La  producción  anual  era  de  3.272  CAVh.  Desde 
1901  a  1935,  la  potencia  instalada  se  habla  incrementado  a  un  ritmo  de  un  8  por  ciento 
acumulativo  y  la  producción  lo  había  hecho  a  un  9,4  por  ciento.  El  consumo  de  electrici- 
dad por  habitante  era  todavía  muy  inferior  al  de  los  países  industrializados.  Mientras  que 
Cataluña  y  el  País  Vasco  tenían  consumos  similares  a  los  de  Alemania,  Francia  y  Gran 
Bretaña,  /Vndalucía,  Castilla  y  León,  Castilla-La  Mancha  y  Galicia  quedaban  muy  lejos 
de  ellos,  debido  a  su  menor  grado  de  desarrollo,  pese  a  la  abundancia  de  recursos  hidro- 
eléctricos en  algunas  de  estas  regiones.  Sin  embargo,  el  consumo  aumentaba  de  año  en 
año  y  existía  un  margen  de  potencia  no  utilizada  y  suficiente  para  atender  esc  crecimien- 
to. En  síntesis:  el  sector  eléctrico  había  superado  ya  la  etapa  de  formación  y  primer  cre- 
cimiento y  había  sentado  las  bases  para  su  posterior  desarrollo. 
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El  periodo  de  la  I.a  situación  anterior  se  vio  bruscamente  alterada  por  el  estallido  de  la  guerra  civil. 
autarquía  Durante  los  tres  años  do  la  guerra  no  se  acometieron  nuevos  proyectos  y  la  producción 
disminuyó  un  25  por  ciento  como  promedio.  Sin  embargo,  la  incidencia  del  conflicto  ftie 
muy  desigual  según  las  zonas  y  épocas.  El  País  Vasco  tuvo  problemas  de  suministro  eléc- 
trico desde  el  primer  momento,  al  ser  zona  republicana  y  tener  sus  principales  centrales 
y  líneas  de  abastecimiento  en  territorio  "nacional",  lin  Cataluña,  las  dificultades  se  deja- 
ron sentir  en  el  último  año  de  la  guerra,  cuando  el  Gobierno  republicano  perdió  la  n^gíón 
pirenaica  que  contaba  con  los  mayores  aprovechamientos  hidroeléctricos.  Madrid  y  la 
zona  de  Levante  pudieron  mantener  una  situación  casi  normal  hasta  el  final  de  la  con- 
tienda, al  estar  bajo  control  republicano  centrales  productoras  y  puntos  de  consumo.  En 
la  zona  nacional,  predominantemente  rural  y  con  abundancia  de  recursos  hidroeléctricos, 
no  hubo  más  problemas  que  los  propios  de  una  situación  y  economía  de  guerra. 

Al  término  del  entrentamiento  armado,  el  summistro  pudo  normalizarse  en  breve  tiem- 
po. El  sistema  eléctrico  español  no  había  .sufrido  daños  graves  y  existía  cierto  margen  de 
potencia  infrautilizada.  No  obstante,  aunque  la,s  destnicciones  de  equipo  productor  y 
lineas  de  transporte  no  habían  sido  en  sí  muy  importantes,  todas  las  instalaciones  se 
resentían  de  la  falta  de  atención  durante  los  tres  años  de  la  giicrra.  Para  la  rcconstnicción 
o  reparación  de  lo  destruido  y  la  puesta  a  punto  de  lo  deteriorado  o  simplemente  obso- 
leto, eran  necesarias  importantes  inversiones. 

El  sector  eléctrico  trató  de  cubrirlas  mediante  créditos  exteriores,  pero  su  formali/ación 
no  llegó  a  efectuarse  por  el  temprano  estallido  de  un  nuevo  conflicto  bélico,  esta  vez  a 
escala  mundial.  Las  empresas  eléctricas  tuvieron  así  que  afrontar  la  reconstrucción  de  sus 
instalaciones  a  ritmo  más  lento  y  con  los  limitados  recursos  nacionales  de  que  disponían, 
en  una  época  de  c^si  total  aislamiento  exterior. 

Cuando  esa  tarea  podía  considerarse  terminada,  hubo  unos  años  de  extrema  sequía,  que 
obligaron  a  implantar  restricciones  de  suministro,  dada  la  gran  dependencia  de  la  pro- 
ducción hidráulica  que  el  sistema  eléctrico  nacional  tenía  en  aquella  época.  Las  condi- 
ciones meteorológicas  vinieron  a  anticipar  una  situación  que  era  inevitable,  por  otra 
parte,  como  se  anali/.ará  en  el  capitulo  siguiente,  por  los  defectos  estructurales  que  pre- 
sentaba el  sistema  eléctrico  español  y  por  la  falta  de  inversiones  y  nuevas  instalaciones 
para  atender  al  crecimiento  de  la  demanda,  acelerado  por  el  proceso  de  rcindustrializa- 
ción  en  marcha.  Las  dificultades  del  comercio  exterior  suponían  sin  duda  un  freno  para 
emprender  nuevos  proyectos,  pero  la  ausencia  de  éstos  era  debida  fundamentalmente  a 
que  las  empresas  eléctricas  no  tenían  incentivos.  En  una  época  de  gran  inflación,  las  tari- 
fas permanecieron  congeladas,  a  los  niveles  de  1 936,  hasta  el  año  1951. 

Hn  el  sector  eléctrico  acontecieron,  en  estos  años,  hechos  de  gran  trascendencia.  En 
1944,  cuando  se  iniciaron  las  restricciones  eléctricas,  las  diecisiete  empresas  más 
importantes  del  sector  constituyeron,  por  iniciativa  de  José  Mana  de  Oriol  y  Urquijo,  la 
sociedad  Unidad  Eléctrica,  S.A.  (Uncsa),  con  el  fin  de  hacer  posible  una  explotación 
racional  y  unificada  del  sistema  eléctrico  nacional,  conservando  las  compañías  inte- 
grantes su  propia  personalidad,  libertad  de  decisión  y  ámbito  de  actuación  empresarial. 
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Según  sus  Estatutos,  Unesa  tenía  como  objetivo  "conjugar"  las  producciones  de  sus 
socios  mediante  los  programas  de  utilización  de  la  energía,  para  el  más  completo  abaste- 
cimiento de  los  mercados,  y  estudiar  las  cuestiones  de  carácter  general  que  interesaran  a 
las  empresas  eléctricas.  Bajo  la  forma  de  una  sociedad  anónima,  para  eludir  la  prohibi- 
ción de  organizaciones  sindicales  y  empresariales  establecida  en  la  Ley  Sindical  de  1940, 
se  constituyó  una  verdadera  patronal  eléctrica,  continuadora  de  la  antigua  Asociación  de 
Productores  y  Distribuidores  de  Electricidad,  a  la  que  además  se  atribuyó  estatutaria- 
mente la  tarea  de  coordinación  de  las  empresas  integradas  en  ella. 

La  necesidad  de  esa  explotación  unitaria  y  coordinada  era  evidente,  ante  las  dificultades 
por  las  que  atravesaban  los  suministros  eléctricos,  y  ya  había  motivado  diversas  medidas 
administrativas,  como  el  reparto  del  territorio  nacional  en  diferentes  zonas,  al  cargo  de 
las  cuales  se  nombraron  Delegados  Técnicos  con  amplias  atribuciones.  Ahora,  al  crearse 
Unesa,  la  Administración  le  encomendó  expresamente  esa  ftmción  coordinadora  en  una 
Orden  ministerial  de  diciembre  de  1944.  dictada  para  hacer  frente  a  la  circunstancia  de 
excepción  que  suponían  las  restricciones  eléctricas.  Años  más  tarde,  en  1953,  normaliza- 
dos ya  los  suministros,  el  Ministerio  de  Industria  asignó  esa  función  de  coordinación  con 
carácter  permanente  al  Repartidor  Central  de  Cargas  (Reca)  de  Unesa,  delegando  en  él 
las  competencias  administrativas  para  la  gestión  de  la  Red  General  Peninsular  y  de  los 
intercambios  forzosos  de  energía  a  tra\'és  de  ella.  La  coordinación  de  las  empresas  eléc- 
tricas "como  si  una  sola  entidad  produjese,  transportara  y  distribuyera  la  energía  en  nues- 
tro país",  como  dijo  años  más  tarde  la  propia  Unesa,  evitó  la  nacionalización  del  sector 
en  momentos  en  que  otros  países,  como  Gran  Bretaiía,  Francia,  Italia  o  Portugal,  proce- 
dieron a  la  estatalización  de  las  empresas  eléctricas. 
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En  1944,  tuvo  lugar  la  ñisión  de  Hidrucléctríca  Ibérica  y  de  Saltos  del  Duero,  naciendo 
Iberducro,  que  pasó  a  ser  la  mayor  compañía  eléctrica  española.  Por  las  mismas  fechas, 
el  Instituto  Nacional  de  Industria,  el  INI,  decidió  participar  en  el  sector  y  encomendó  la 
instalación  de  \'arias  centrales  térmicas  a  la  Empresa  Nacional  "Calvo  Solelo".  Además, 
creó  una  nueva  sociedad,  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad  (ENÜESA),  objeto  de  este 
libro,  para  instalar  una  gran  central  térmica  en  Ponfcrrada.  Un  año  después,  en  1945.  el 
INI  creó  otra  sociedad  eléctrica,  la  Empresa  Nacional  Hidroeléctrica  del  Ribagorzana 
(Enher),  para  el  aprovechamiento  integral  de  la  cuenca  de  este  rio  pirenaico.  Asimismo, 
en  1945,  se  constituyó,  con  el  apoyo  del  Banco  Central,  otra  empresa  eléctrica.  Saltos  del 
Sil,  para  con.struir  y  explotar  importantes  aprovechamientos  hidroeléctricos  en  el  último 
tramo  de  este  río  y  sus  afluentes.  En  los  años  siguientes,  se  crearon  otras  sociedades, 
como  Saltos  del  Nansa,  Hidroeléctrica  de  Galicia  e  Hidroeléctrica  Moncabril,  para  llevar 
a  cabo  el  aprovechamiento  de  diferentes  cuencas. 

Vemos,  pues,  que  la  amenaza  de  las  restricciones  hizo  nacer  una  nueva  generación  de 
sociedades  eléctricas,  debidas  unas  a  decisiones  gubernamentales  y  las  otras  a  la  iniciati- 
va pnvada.  Con  la  excepción  de  Enher,  las  sociedades  de  creación  estatal  se  dedicaron  a 
la  construcción  de  centrales  térmicas,  buscando  la  diversifícación  del  parque  de  genera- 
ción eléctrica  y  un  efecto  dinamizador  de  otro  sector  estratégico,  el  de  la  minería  del  car- 
bón. Las  iniciativas  particulares  se  oríentaron  a  la  construcción  de  aprovechamientos 
hidroeléctricos,  que  a  la  larga  ofrecían  mayor  rentabilidad,  dando  paso  a  una  época  de 
grandes  realizaciones  en  este  campo. 

Para  consolidar  las  inversiones  en  esta  nueva  etapa,  fue  preciso  modernizar  la  gestión  del 
sistema  eléctrico  y  reformar  y  actualizar  sus  tarifas  eléctricas,  mediante  el  Decreto  de  12 
de  enero  de  1951. 

El  Decreto  señalaba  que  la  nacionalización  de  la  industria  eléctrica  en  otros  países  tenía 
como  razón  económica  la  coordinación  de  los  medios  de  producción  y  la  concentración 
de  redes  y  sistemas.  El  Estado,  respetuoso  con  la  iniciativa  privada,  se  proponía  conse- 
guir esos  mismos  objetivos  por  medio  de  regulaciones  que  produjeran  resultados  simila- 
res a  los  que  se  obtendrian  por  la  concentración  de  las  empresas  en  una  sola  sociedad 
pública.  Por  ello,  la  nueva  organización  del  servicio  eléctrico  mantenía  la  propiedad  de 
los  medios  de  producción  y  la  pluralidad  de  sus  gestores,  pero  procedía  a  su  unificación 
en  todo  el  ámbito  nacional,  lo  que  algunos  autores  han  considerado  una  "nacionalización" 
del  servicio.  A  tal  fin,  el  Decreto  estableció  y  reguló  el  régimen  de  la  Red  General 
Peninsular,  integrada  por  los  sistemas  eléctricos  de  las  entidades  que  produjeran  o  distri- 
buyeran al  menos  25  GWh  anuales.  Las  empresas  integradas  en  esa  Red  venían  obliga- 
das a  efectuar  los  transportes  e  intercambios  de  energía  acordados  con  otras  empresas  u 
ordenados  por  la  Administración  por  razones  de  utilidad  pública,  así  como  a  adquirir  la 
energía  disponible  de  reservas  a  favor  del  Estado  o  producida  por  centrales  de  empresas 
públicas  o  privadas. 

El  Decreto  de  1951  estableció  también  un  sistema  único  de  tarifas,  las  "tarifas  tope  unifi- 
cadas", de  aplicación  en  todo  el  territorio  nacional,  determinadas  según  una  fórmula  poli- 
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nómica  que  tomaba  en  consideración  los  diferentes  factores  de  coste  de  la  electricidad  con 
referencia  al  año  1935.  El  valor  resultante  de  la  aplicación  de  la  fórmula  se  incrementaba 
en  un  porcentaje,  "el  recargo  r",  destinado  a  una  Oficina  Liquidadora  de  Energía  (Ofile) 
y  que  ésta  destinaba  a  compensar  el  mayor  coste  de  producción  de  la  energía  térmica,  el 
mayor  coste  de  instalación  de  las  centrales  construidas  a  partir  de  1939  y  ciertos  sumi- 
nistros especiales  para  los  que  la  tarifa  generaría  pérdidas.  Para  compensar  el  mayor  coste 
de  la  energía  térmica,  las  empresas  tenían  dos  opciones.  La  "fórmula  A"  sólo  compensa- 
ba los  costes  del  combustible  y  dejaba  a  la  empresa  propietaria  de  la  central  libertad  de 
funcionamiento.  La  "fórmula  B"  garantizaba  el  pago  de  lodos  los  gastos  de  explotación 
debidamente  justificados  más  un  6  por  ciento  del  capital  invertido  en  la  instalación,  pero 
condicionaba  el  funcionamiento  de  la  central  a  las  instrucciones  del  Reca,  como  central 
de  reserva.  En  cualquiera  de  sus  dos  modalidades,  la  compensación  del  sobrccostc  de  la 
energía  térmica  era  imprescindible  para  que  ésta  continuara  generándose  en  un  sistema  de 
tarifa  única  nacional  y  explotación  unificada.  La  prima  a  las  nuevas  construcciones  fue 
decisiva  para  que  las  empresas  intensificaran  el  amplio  programa  de  aprovechamientos 
hidroeléctricos,  sobrcdimensionándolos  en  .su  potencia  para  percibir  mayor  prima. 
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En  los  años  cincuenta,  se  produjeron  también  algunos  importantes  cambios  estructurales 
en  el  sector  clcclrico.  La  Compañía  Sevillana  de  lilcclricidad  refor/ó  su  presencia  en 
Andalucía  llevando  a  cabo  la  absorción  de  algunas  pequeñas  empresas  distribuidoras  en 
la  región  y,  sobre  todo,  la  de  Mengemor  en  1951 .  Además,  se  produjo  la  quiebra  y  liqui- 
dación del  grupo  de  la  Barcelona  Traction,  que  solicitó  el  financiero  Juan  March  en  el 
Juzgado  de  Reus,  porque  la  sociedad  eléctrica  no  había  pagado  a  sus  vencimientos  las 
obligaciones  en  moneda  extranjera  que  tenia  emitidas  desde  hacía  años.  La  Canadiense 
alegó  en  su  defensa  que  no  había  podido  efectuar  ese  pago  en  virtud  del  régimen  de  cam- 
bios entonces  vigente,  ya  que  el  Instituto  Español  de  Moneda  Extranjera  no  le  había  faci- 
litado las  divisas  necesarias,  y  llegó  a  demandar  al  Estado  español  ante  el  Tribunal 
Internacional  de  la  Haya.  Pero  lo  cierto  es  que  la  justicia  española  declaró  la  quiebra  de 
la  Barcelona  Traction  y  que  March  se  adjudicó  en  subasta  los  activos  de  la  empresa  y 
constituyó  con  ellos  la  sociedad  Fuerzas  Eléctricas  de  Cataluña,  Fecsa. 
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Tras  esos  cambios,  el  sector  seguía  fuertemente  concentrado  a  fmalcs  de  los  años  cin- 
cuenta. El  Banco  de  Vizcaya  controlaba  casi  el  40  por  ciento  de  la  potencia  instalada  en 
España  a  través  de  las  sociedades  en  que  participaba.  Esc  porcentaje  era  del  60  por  cien- 
to SI  al  grupo  eléctrico  del  Banco  de  Vizcaya  se  sumaban  Fecsa  y  las  empresas  eléctricas 
del  INI. 

Con  todo,  al  término  del  periodo  de  la  autarquía  económica,  el  sector  eléctrico  había  expe- 
rimentado un  gran  crecimiento.  Pese  a  las  dificultades  de  la  posguerra  y  a  los  problemas 
de  abastecimiento  en  la  época  de  las  restricciones,  el  sector  había  tenido  un  desarrollo  que 
le  permitía  continuar  prestando  un  buen  servicio  al  pais,  en  momentos  de  despegue  de  la 
economía  nacional.  Desde  I94(^  a  1957,  el  consumo  había  pasado  de  4.100  a  14.713 
GWh,  con  un  uicrcnicnlo  anual  medio  acumulativo  cercano  al  10  por  ciento.  Para  aten- 
derlo, la  poiencia  instalada  se  había  triplicado,  pasando  de  1.851  MW  (1.402  hidráulicos 
y  449  térmicos)  a  5.486  MW  (3.876  hidráulicos  y  1 .610  térmicos).  La  producción  se  había 
incrementado  en  el  mismo  porcentaje,  pasando  en  el  período  de  4.050  a  14.696  üWh.  La 
red  había  crecido  en  mucha  mayor  proporción.  Los  2.126  kilómetros  de  líneas  existentes 
en  1940,  a  la  tensión  de  1 10. 138  kV  se  multiplicaron  por  seis  y  eran  ahora  12.360  kiló- 
metros, de  los  que  10. 188  correspondían  a  líneas  a  1 10/138  kV  y  2. 172  a  líneas  a  220  kV, 
tensión  de  scr\úcio  inexistente  al  principio  del  período.  El  sector  eléctrico  podía  asi  afron- 
tar con  optimismo  los  tiempos  de  liberalización  que  se  anunciaban  ahora. 


En  los  líltimos  años  cincuenta  y  en  la  década  de  los  sesenta,  el  sector  eléctrico  español 
vivió  una  de  las  mejores  etapas  de  su  historia.  En  el  año  1969,  el  consumo  llegó  a  49.750 
GWTi,  lo  que  suponía  un  incremento  anual  medio  acumulativo  del  10.5  por  ciento  en  el 
periodo  a  que  nos  referimos.  La  producción  ftic  de  52.090  GWh,  pues  los  intercambios 
internacionales  de  esc  año  1969  tuvieron  un  saldo  exportador  de  2.340  GWh.  Esa  pro- 
ducción fije  posible  gracias  a  que  la  potencia  instalada  era  ya  de  15.665  MW,  de  los  que 
9.356  (el  59,7  por  ciento)  correspondían  a  centrales  hidroeléctricas,  6.156  a  centrales  tér- 
micas convencionales  y  1 53  a  la  central  de  Zorita,  la  primera  nuclear  instalada  en  España. 
La  red  alcanzaba  una  longitud  total  de  25.906  kilómetros,  de  los  que  13.548  eran  lineas 
a  1 10/138  kV,  10.759,  líneas  a  220  kV,  y  los  restantes  1 .599,  lineas  a  la  tensión  de  380  kV, 
introducida  en  el  sistema  eléctrico  español  en  ese  periodo. 

£n  los  primeros  años  del  período,  el  crecimiento  del  parque  de  generación  español  se 
debió  principalmente  a  las  instalaciones  hidroeléctricas.  Se  construyeron  grandes  embal- 
ses y  centrales  que  son  orgullo  de  la  ingenieria  española,  con  una  potencia  conjunta  supe- 
rior a  los  3.000  MW.  Fue  la  última  gran  expansión  hidroeléctrica,  que  no  podría  repetirse 
después,  por  el  paulatino  agotamiento  de  los  recursos  hidráulicos  económicamente  explo- 
tables. Sin  embargo  por  sus  reducidas  horas  de  utilización,  ese  aumento  de  la  capacidad 
hidroeléctrica  no  fue  suficiente  para  atender  a  un  incremento  de  la  demanda  todavía 
mayor.  Hubo  que  aumentar  también  el  parque  termoeléctrico  y  se  instalaron  otros  2.000 
MW  en  nuevas  centrales  térmicas,  diseñadas  en  su  gran  mayoría  para  consumir  carbón. 


La  etapa  de  los 
planes  de 

estabilización  y 
desarrollo 
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En  la  segunda  etapa  del  período,  continuó  la  construcción  de  centrales  térmicas,  diseña-  punnm  hucim»  «««rwdii  «> 
das  ahora  para  funcionar  con  combustibles  líquidos  derivados  del  petróleo,  aprovechan- 
do su  bajo  precio.  Mientras  que  el  carbón  subió  un  19  por  ciento  entre  1960  y  1970,  el 
fuel-oil  bajó  en  esc  mismo  tiempo  un  34  por  ciento.  F.l  precio  del  combustible,  la  mayor 
simplicidad  de  las  instalaciones  de  fuel-oil  y,  consiguientemente,  unos  menores  costes  de 
explotación,  inclinaron  mayoritariamente  a  las  empresas  eléctricas  a  construir  centrales 
de  este  tipo.  La  energía  termoeléctrica  aumentaba  así,  año  tras  año,  su  cuota  de  partici- 
pación en  el  balance  energético  nacional,  hasta  llegar  a  superar  en  importancia  a  la  pro- 
ducción hidroeléctrica  y  convertirse  en  la  base  del  sistema  eléctrico  nacional. 

El  sector  eléctrico  entró  también  en  los  sesenta  en  el  campo  nuclear.  Unión  Eléctrica 
Madrileña  puso  en  servicio  en  1968  la  central  de  Zorita  de  los  Canes  (Guadalajara).  Por 
las  mismas  fechas,  Nuclenor,  constituida  al  50  por  ciento  por  Ibcrducro  y  Electra  de 
Viesgo,  construía  la  central  de  Santa  María  de  Garoña,  junto  al  río  Ebro,  en  la  provincia 
de  Burgos,  y  la  sociedad  Hispano  Francesa  de  Electricidad  (Hifrensa),  constituida  a  par- 
tes iguales  por  las  tres  empresas  catalanas  (Fecsa,  Enher  e  Hidroeléctrica  de  Cataluña)  y 
por  la  francesa  EDF,  instalaba  la  central  de  Vandellós  I,  en  la  costa  de  Tarragona.  Cuando 
estas  centrales  todavía  estaban  en  construcción  (entraron  en  servicio  en  1 97 1  y  1 972,  res- 
pectivamente, con  lo  que  el  parque  nuclear  español  sumó  1.120  MW),  las  empresas  eléc- 
tricas proyectaban  ya  la  instalación  de  otros  doce  grupos  nucleares. 
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'  dt  bombtv,  come  lo  4t 
tjpfvvtchofí  io  pn^Ktíin 
I  exadefíU  en  los  horat-^foMt. 


Ante  tal  número  de  iniciativas  y  proyectos,  la  Administración  consideró  necesario  poner 
orden  en  las  inversiones  de  las  empresas  eléctricas  y  coordinarlas  en  lo  posible.  Kra  la 
época  de  los  planes  de  desarrollo.  El  Ministerio  de  Industria  comenzó  también  la  plani- 
ficación del  sector  con  carácter  indicativo.  Las  iniciativas  de  las  empresas  se  refundieron 
por  Unesa  y  el  Plan  Eléctrico  Nacional  propuesto  por  ésta  para  los  años  1972-1982.  fue 
aprobado  por  una  Orden  ministerial  de  .11  de  julio  de  1969.  Por  primera  ve/,  en  la  hi.sttv 
ría  del  sector,  la  construcción  de  nuevas  instalaciones  se  trató  en  el  plano  nacional,  en 
función  de  las  proyecciones  de  crecimiento  de  la  demanda  total.  El  mismo  tratamiento 
global  regía  en  la  atención  del  suministn>  eléctrico:  el  articulo  6"  del  Plan  daba  respaldo 
normativo  a  la  práctica  seguida  desde  que  Unesa  creó  el  Repartidor  C  entral  de  Cargas  en 
1953  y  disponía  que  éste,  "siguiendo  normas  de  la  Dirección  General  de  Energía  y 
Combustible",  continuaría  "efectuando  la  conjugación  de  las  diferentes  zonas  de  produc- 
ción de  energía  eléctrica,  utilizándolas  como  una  sola  unidad  de  explotación,  para  el 
mejor  aprovechamiento  de  los  recursos  energéticos". 

Durante  esta  etapa,  prosiguió  también  el  proceso  de  concentración  empresarial  en  el  sec- 
tor. La  compañía  Sevillana  de  Electricidad  quedó  como  única  empresa  en  Andalucía  y 
Badajoz,  al  absorber  a  Hidroeléctrica  del  Chorro,  la  única  firma  importante  que  quedaba 
en  la  región,  e  integrar  las  instalaciones  eléctricas  que  el  INI  había  construido  en  ella  en 
los  últimos  quince  años.  Unión  Eléctrica  Madrileña  absorbió  a  Saltos  del  Albcrche  a  prin- 
cipios de  los  sesenta,  a  Hidroeléctrica  de  Moncabril  a  finales  de  esc  decenio  y  a  la  dis- 
tribuidora Eléctricas  Leonesas  dos  años  después,  cambiando  su  nombre  por  el  de  Unión 
Eléctrica,  más  acorde  con  los  nuevos  limites  de  su  actuación  empresarial,  que  quedó  muy 
reforzada  en  la  generación  hidroeléctrica  después  de  esas  operaciones. 


Los  años  de  la  crisis 
del  petróleo 


La  planificación  eléctrica  de  1969  hizo  ver  la  necesidad  de  modificar  el  sistema  de  tari- 
fas tope  unificadas  vigente.  Por  ello,  cl  Gobierno  sentó  las  bases  para  su  perfecciona- 
miento ese  mismo  año  y,  por  Decreto  de  16  de  agosto  de  1969,  se  establecieron  tarifas  de 
estructura  binómica.  Se  trataba  de  retribuir,  no  sólo  la  energía  consumida,  sino  también 
la  potencia  contratada,  que  es  la  que  obliga  a  las  empresas  a  aumentar  su  capacidad  de 
generación  y  a  realizar  las  más  cuantiosas  nuevas  inversiones.  Las  tarifas  binomias  se 
aplicaron  a  partir  de  1°  de  enero  de  1971.  Sin  embargo,  el  Sistema  Integrado  de 
Facturación  de  Energía,  el  nuevo  régimen  tarifario  que  vino  a  sustituir  a  las  tarifas  tope 
unificadas  de  1951,  no  .se  implantó  hasta  más  tarde,  por  Decreto  de  21  de  diciembre  de 
1972. 

El  cambio  del  sistema  de  tarificación  se  aprovechó  para  suprimir  las  primas  y  compen- 
saciones de  Ofilc  y  para  extinguir  este  organismo,  que  arrastraba  un  gran  déficit.  Fue  sus- 
tituido por  la  Oficina  de  Compensación  de  la  Energía  Eléctrica  (Ofile). 

Casi  al  mismo  tiempo,  por  Orden  ministerial  del  siguiente  día  23.  se  establecieron  las 
"Bases  para  el  desarrollo  y  explotación  conjunta  del  sistema  eléctrico  peninsular".  En 
ellas  se  reiteraban  los  criterios  seguidos  desde  la  promulgación  del  Decreto  de  1951  -"la 
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conjugación  y  puesta  en  común  de  las  producciones"  de  cada  empresa  para  su  explota- 
ción unitaria  en  el  transporte  y  la  distribución  ,  pero  se  aran/nba  en  la  gestión  global  del 
sistema  eléctrico  y  se  planificaba  también  la  construcción  de  las  nuevas  instalaciones, 
conforme  a  las  previsiones  del  Plan  HIcctrico  Nacional, 

Poco  después,  en  el  otoño  de  1973,  la  Organización  de  Países  Exportadores  de  Petróleo 
(Opep)  llevó  a  cabo  un  repentino  y  brusco  aumento  de  los  precios  del  crudo.  Con  ello, 
puso  fin  a  la  etapa  de  gran  expansión  económica  de  que  habia  disfrutado  el  mundo  occi- 
dental en  los  dos  últimos  decenios,  gracias,  en  gran  parte,  a  la  disponibilidad  de  energia 
abundante  y  barata.  Al  multiplicarse  por  tres  en  muy  pocos  meses  el  precio  de  los  crudos, 
que  eran  la  principal  fuente  de  energía  primaria  -el  44  por  ciento  del  consumo  mundial- 
la  economía  entró  en  una  crisis  de  alcance  sm  precedentes,  que  obligó  a  los  paises  más 
industrializados  a  adoptar  serias  medidas  para  contener  el  consumo  y  superar  la  situación. 

En  España,  pese  a  que  la  dependencia  del  petróleo  era  aún  mayor,  -el  crudo  representa- 
ba el  68  por  ciento  del  consumo  bruto  de  energía-,  las  circunstancias  políticas  y  sociales 
por  las  que  atravesaba  el  país  llevaron  al  Gobierno  a  demorar  la  aplicación  de  medidas 
correctoras  y  de  contención  del  consumo,  absorbiendo  en  las  cuentas  del  Estado  gran 
parte  del  incremento  del  coste  de  los  productos  petrolíferos.  La  Administración  se  limi- 
tó, en  un  primer  momento,  a  promover  la  constnicción  de  nuevas  centrales  hidráulicas  o 
de  carbón  que  permitieran  reducir  la  dependencia  del  petróleo,  pero  el  consumo  de  éste 
se  mantuvo  y  las  centrales  de  fue!  siguieron  funcionando  como  años  antes.  Después,  ai 
producirse  en  1979  la  segunda  crisis  del  petróleo,  avanzada  ya  la  transición  a  la  demo- 
cracia, el  Gobierno  hubo  de  modificar  esta  política  de  simples  medidas  de  fomento  y  las 
acompañó  con  la  aprobación  de  un  nuevo  Plan  Energético  Nacional  (PEN)  y  la  paraliza- 
ción de  las  centrales  de  ñiel,  para  reducir  las  importaciones  de  petróleo. 

Durante  el  estudio  y  la  tramitación  del  PEN-79,  se  vio  que  la  actuación  del  Reca  de  Unesa 
no  siempre  era  objetiva  y  que  podía  mejorarse,  por  lo  que  se  llegó  a  plantear  la  conve- 
niencia de  encomendar  la  gestión  de  la  red  y  del  sistema  eléctrico  a  una  empresa  estatal. 
El  gobierno  de  la  UCD  no  llegó  a  hacerlo,  pero  por  un  Real  Decreto  de  1980  se  atribu- 
yeron I;ls  funciones  del  Reca  a  Ascicctrica,  una  asociación  de  todas  las  empresas  eléctri- 
cas bajo  la  supervisión  de  un  Delegado  del  Gobierno. 

Aun  antes  de  que  la  Administración  decidiera  cambiar  su  política  energética  para  hacer 
frente  a  la  crisis  económica,  los  efectos  de  ésta  afectaban  muy  duramente  al  sector  eléc- 
trico. El  aumento  anual  de  la  demanda  se  redujo  sensiblemente.  El  incremento  del  precio 
de  los  combustibles  y  de  los  demás  costes  de  explotación  sólo  se  compensó  en  porte  con 
el  aumento  de  las  tanfas,  para  no  disparar  más  aún  la  elevada  inflación  de  aquellos  años. 
Además,  los  altos  tipos  de  interés  y  la  devaluación  de  la  peseta  encarecieron  notable- 
mente las  inversiones  en  curso.  Las  consecuencias  no  pudieron  ser  otras  que  el  deterioro 
de  las  cuentas  de  las  empresas  eléctricas  y  la  bajada  de  sus  cotizaciones  en  Bolsa. 

Ocurría  todo  esto,  además,  en  un  momento  en  que  el  sector  estaba  inmerso  en  un  ambi- 
cioso plan  de  crecimiento.  Durante  esos  años,  entraron  en  servicio  o  estaban  próximos  a 
hacerlo  veinte  grupos  termoeléctricos  de  al  menos  350  MW  de  potencia.  De  ellos,  cuatro 
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RED  DE  TRANSPORTE  E  INTERCONEXION  EXISTENTE  EN  1.970 

(LINCAS  M  MM  OC  100  KV.) 


RED  DE  TRANSPORTE  E  INTERCONEXION  EXISTENTE  EN  L980 

(LINtAt  OC  MAS  M  100  KV.) 
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de  350  MW  y  tres  de  550  MW  habían  sido  diseñados  para  fliel  y  quedaron  pronto  inac- 
tivos. Estaban  en  construcción  ocho  grandes  grupos  nucleares  de  1.000  MW  cada  uno, 
cuyo  montaje  .se  demoró  y  encareció  mucho  más  de  lo  previsto  por  la  coníliutividad  labo- 
ral, la  creciente  oposición  ecologista  y  las  rigurosas  condiciones  medioambientales  y  de 
seguridad  que  se  exigían.  La  Red  General  Peninsular,  que  a  finales  de  1973  alcanzaba 
30.197  kilómetros,  creció  en  los  ocho  años  siguientes  un  33  por  ciento  y  en  1981  tenia 
una  longitud  de  40.245  kilómetros,  de  los  que  8.905  kms.  (el  22  por  ciento)  eran  a  380 
kV.  13.958  kms  (el  34  por  ciento)  a  220  kV  y  los  restantes  17.382  kins.  (el  44  por  cien- 
to) a  1 10/132  kV.  Como  la  demanda  de  electricidad  se  había  estancado,  era  previsible  una 
situación  de  sobrccquipamicnto  que  dejaría  sin  reatabili2ar  durante  vanos  años  el  esfuer- 
zo inversor  hecho. 

El  panorama  que  queda  expuesto  explica  muchas  de  las  situaciones  y  de  los  cambios  que 
se  producirían  en  los  años  siguientes  en  el  sector  eléctrico.  Por  lo  demás,  éste  continuó 
en  la  etapa  que  hemos  resumido  el  proceso  de  concentración  empresarial,  ininterriunpi- 
do  en  toda  su  historia.  En  1973,  Saltos  del  Sil  se  fusionó  con  Ibcrduero,  con  lo  que  ésta 
reforzó  su  primacía  indiscutible  en  la  generación  hidroeléctrica  y,  consiguientemente,  la 
importante  función  que  venia  desempeñando  en  la  regulación  del  sistema  eléctrico  en  la 
mayor  parte  del  territorio  nacional.  En  1975,  Hidroeléctrica  E.spañola  absorbió  a  la 
Compañía  de  Riegos  de  Levante  y  en  1980  formuló  una  OPA  sobre  Ihs  acciones  de  la 
Compañía  Eléctrica  de  Langreo  y  tomó  su  control.  En  1981,  Unión  Eléctrica  y  Fuerzas 
Eléctricas  del  Noroeste  acordaron  fusionarse  en  Unión  Eléctrica-Fenosa. 


La  llegada  del  PSOE  al  Gobierno,  a  fine.<!  de  1982,  fue  recibida  con  inquietud  por  el  sec-  /  982- í  996 
tor  eléctrico.  Las  proclamas  antinuclcares  de  significados  militantes  socialistas  y  las 
medidas  de  intervención  en  sectores  estratégicos,  incluidas  en  el  programa  electoral, 
hacían  temer  a  muchos  el  cierre  de  centrales  nucleares  y  la  nacionalización  del  sector. 
Esto  era,  junto  con  la  delicada  situación  económica  por  la  que  atravesaban  algunas 
empresas,  causa  de  que  las  eléctricas  cotizaran  en  Bolsa  a  precios  inferiores  a  su  valor 
real  y,  en  muchos  casos,  por  debajo  de  la  par.  Después,  sólo  se  nacionalizó  la  red  de  trans- 
porte e,  incluso  esta  actuación,  fue,  en  cierto  modo,  "pactada"  en  un  Protocolo  que  el 
Ministro  de  Industria  y  Energía  y  los  Presidentes  de  las  principales  empresas  eléctricas 
firmaron  el  6  de  mayo  de  1983.  En  él  se  hizo  expresa  declaración  de  que  no  habría  nin- 
guna otra  nacionalización  y  ambas  partes  acordaron  el  procedimiento  de  traspaso  de  la 
red  al  sector  público,  la  revisión  del  Plan  Energético  Nacional  de  1979  y  la  adopción  de 
diversas  medidas  para  el  saneamiento  económico  del  sector,  entre  ellas  una  política  de 
tarifas  sufícicntc. 

Poco  después  de  la  finna  del  Protocolo,  el  Consejo  de  Ministros  autorizó  al  INI  a  reor- 
dcnar  sui  participaciones  en  el  sector  eléctrico  y  traspasarlas  a  la  empresa  estatal  más 
saneada  y  con  mayores  beneficios.  FNDESA  se  constituyó  así  en  la  sociedad  matriz  y 
cabecera  del  grupo  eléctrico  público. 
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La  operación  respondió  fundamentalineiite  a  razones  presupuestarias,  pero  fiie  tambiéa 
un  paso  más  -protagonizado  por  el  grupo  de  empresas  estatales-  en  el  proceso  histórico 
de  concentración  del  sector  eléctrico  español 

Al  año  siguiente,  en  1984,  conforme  estaba  acordado  en  el  Protocolo,  el  Ministerio  de 
Industria  presentó  la  revisión  del  Plan  F.nergético  Nacional  al  Congreso  de  los  Diputados, 
que  le  dio  su  aprobación  el  24  de  junio  de  1984.  Lo  más  significatiN  O  del  Plan  Energético 
Nacional  revisado  era  que,  al  tiempo  que  autorizaba  el  funcionamiento  de  centrales 
nucleares,  decretaba  una  moratoria  nuclear  parcial,  rechazando  nuevos  proyectos  y  orde- 
nando la  paralización  del  montaje  de  cinco  grupos  nucleai-es  cuya  construcción  estaba 
debidamenle  autorizada:  los  dos  grupos  de  la  central  de  Lcmóniz,  a  punto  de  entrar  en 
servicio,  pero  que  se  habían  convertido  en  objetivo  del  temirismo  de  F.TA;  los  dos  de  la 
de  Valdecaballeios,  cuya  construcción  estaba  avanzada;  y  el  grupo  2  de  la  central  de 
Trillo,  en  fase  de  iniciación  y  con  cuestiones  técnicas  pendientes  de  resolver.  Esta  deci- 
sión se  presentó  a  la  opinión  pública  como  fruto  de  la  posición  antinuclcar  del  partido 
gobernante,  pero  tenia  también  justificación  en  la  situación  de  sobrcequiparaiento  del 
sector.  En  el  caso  de  Lemóniz,  era,  además,  una  consecuencia  más  de  la  conflictiva  situa- 
ción del  País  Vasco. 

Por  las  mismas  fechas  en  que  se  aprobaba  el  PEN,  el  Gobierno  revisó  las  tarifas  y  desti- 
nó un  porccntoje  de  ellas  a  un  programa  de  saneamiento  financiero  para  las  empresas  que 
cumplieran  determinados  requisitos  de  información  y  económico  financieros.  La 
Administración  completó  estas  medidas  estableciendo  un  nuevo  sistema  de  compensa- 
ciones entre  las  empresas,  para  tener  en  cuenta  las  diferencias  de  producción  y  mercado 
existentes  entre  ellas  y  su  repercusión  en  los  costes  de  abastecimiento  del  sistema. 

Para  dar  cumplimiento  al  punto  más  importante  del  Protocolo,  el  Gobierno  sometió  a  la 
aprobación  del  Parlamento  la  ley  de  nacionalización  de  la  red  de  transporte.  La  Ley 
49/1984,  de  Explotación  Unificada  del  Sistema  Eléctrico  Nacional,  fiic  aprobada  el  26 
de  diciembre  de  esc  año  y  autorizó  la  creación  de  una  empresa  mixta  con  mayoría  de 
capital  público,  que  sería  la  propietaria  de  la  red  de  alta  tensión  necesaria  para  optimizar 
la  explotación  unificada  del  sistema  eléctrico.  La  sociedad  cuya  creación  se  auton/aba 
se  constituyó  a  principios  de  1985  con  el  nombre  de  Red  Eléctrica  de  España,  asumió  la 
titularidad  del  Centro  de  Control  Eléctrico  de  Ascicctrica  y  sustituyó  a  esta  asociación 
en  la  gestión  de  la  producción  y  del  transporte  eléctricos.  Su  función  iba  más  allá  de  la 
explotación  unificada  que,  primero  el  Reca  y  después  el  Cecoel,  habían  venido  realizan- 
do desde  \953,  para  la  coordinación  de  las  producciones  de  las  empresas.  La  explotación 
unificada  pasó  ahora  a  tener  por  objeto  la  optimización  global  del  sistema  eléctrico, 
como  una  sola  unidad,  mediante  la  programación  vinculante  de  todas  las  instalaciones  de 
producción  y  transporte,  siguiendo  las  directrices  gubernamentales  de  política  energéti- 
ca y  el  criterio  del  mínimo  coste.  La  generación  de  electricidad  y  su  distribución  en  el 
mercado  quedaban  ahora  separadas  e  independizadas  funcionalmente  en  las  empresas 
eléctricas. 
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Finalmente,  como  última  actuación  en  el  sector  y  para  reducir  sus  costes  de  explotación, 
el  Gobierno  estudió  una  nueva  configuración  de  las  zonas  del  mapa  eléctrico  nacional  y 
una  reordenación  de  los  mercados  de  las  compañías  distribuidoras,  dispersos  y  eiure- 
mezclados  sobre  todo  en  la  zona  cantábrica  y  en  Cataluña.  Sin  embargo,  la  puesta  en 
práctica  de  esta  idea  presentó  muchas  dificultades,  agravadas  por  la  situación  de  hechos 
consumados  que  crearon  algunas  empresas.  Hidroeléctrica  Española  se  anticipó  a  cual- 
quier decisión  ministerial  y,  en  un  paso  más  del  proceso  de  concentración  que  venian 
siguiendo  las  principales  sociedades  del  sector,  fonnuló  una  OPA  sobre  Hidroeléctnca  de 
Cataluña  y  tomó  el  control  de  esta  compañía. 

La  idea  del  mapa  eléctrico  hubo  de  abandonarse  y  se  sustituyó,  como  solución  pragmáti- 
ca, por  un  acueido  para  la  tcurdeaación  del  sector  y  su  saneamiento  económico-finan- 
ciero, negociado  en  el  seno  de  ünesa. 

Parte  esencial  de  este  acuerdo  fue  un  "intercambio  de  activos"  mediante  la  compraventa 
de  instalaciones  de  generación  y  mercados  de  distribución  entre  las  empresas  del  sector, 
para  redistribuir  entre  ellas  los  programas  de  inversiones  y  la  deuda  que  venian  soportan- 
do. ll\  intercambio  de  activos,  por  un  precio  total  cercano  al  billón  de  pesetas,  se  llevó  a 
cabo  el  31  de  diciembre  de  1985,  último  dia  en  que  pudo  efectuarse  con  los  beneficios  fis- 
cales que  concedía  la  Ley  49/1984.  Tal  fue  la  complejidad  de  la  operación  y  los  proble- 
mas que  hubieron  de  superarse  hasta  llegar  a  su  realización.  líii  el  intercambio,  el  gru|W) 
eléctrico  público  tuvo  imporiante  participación  y  salió  de  él  notablemente  reforzado. 

El  sector  eléctrico  lachaba  de  intervencionismo  las  actuaciones  del  Gobierno,  aún  reco- 
nociendo que  muchas  de  ellas  contribuyeron  a  sanear  y  mejorar  la  situación  de  las  empre- 
sas. Estas  habían  de  enfrentarse  además  a  otros  problemas,  como  el  exceso  de  potencia 
instalada.  Mientras  que  la  demanda  eléctrica  sólo  crecía  anualmente  en  tomo  a  un  3  por 
ciento,  el  parque  de  generación  de  base  se  había  incrementado  considerablemente. 
Estaban  paralizadas  las  centrales  de  fuel,  por  la  carestía  del  petróleo,  pero  en  la  primera 
mitad  de  los  ochenta  se  habían  puesto  en  servicio  las  centrales  nucleares  de  Almaraz, 
Aseó  y  Cofrentcs,  con  cinco  grupos  de  más  de  930  MW  de  potencia  unitaria.  En  el  mismo 
tiempo  habían  iniciado  también  la  producción  seis  gnipos  temioeléctricos  de  350  MW  y 
otros  tres  de  550  MW.  Además,  la  construcción  de  las  centrales  nucleares  de  Vandcllós  2 
y  Trillo  se  encontraba  muy  avanzada  y  su  próxima  entrada  en  funcionamiento  supondria 
la  incorporación  de  otros  2,025  MW  de  nueva  potencia. 

En  la  primavera  de  1987.  Fecsa,  cuya  cotización  en  Bolsa  había  sido  suspendida  unos 
meses  antes  por  el  regulador  del  mercado  de  valores,  solicitó  a  los  Bancos  acreedores  la 
re  financiación  de  su  deuda.  La  noticia  tuvo  gran  repercusión  entre  los  inversores  y  enti- 
dades crediticias,  españolas  y  extranjeras,  con  riesgo  de  endurecer  y  encarecer  la  finan- 
ciación de  todo  el  sector  eléctrico,  por  lo  que  tanto  éste  como  el  Gobierno  hubieron  de 
acudir  rápuiamcnle  en  ayuda  de  Fecsa  Las  empresas  eléctricas  se  comprometieron  a  sus- 
cribir ampliaciones  del  capital  de  la  ccjmpañia  catalana,  para  que  ésta  incrementara  sus 
fondos  propios  y  pudiera  reducir  su  endeudamiento,  según  el  plan  de  saneamiento  estu- 
diado por  la  dirección  de  la  compañía. 
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El  Gobierno  anunció  la  implantación  de  un  nuevo  sistema  de  cálculo  de  la  tarifa  eléctri- 
ca, que  daría  solución  ai  problema  de  sobrecapacidad  existente  y  aseguraría  a  las  empre- 
sas una  remuneración  suficiente.  La  tarifa  cubriría  todos  los  costes  estándares  de  explo- 
tación de  las  empresas  eléctricas  y  garantizaría  la  total  recuperación  de  sus  inversiones,  a 
lo  largo  de  la  vida  útil  de  las  instalaciones. 

El  nuevo  régimen  tarifario,  conocido  como  Marco  Legal  Estable,  se  implantó  por  Real 
Decreto  de  1 1  de  diciembre  de  1 987  y  entró  en  vigor  a  partir  de  1 "  de  enero  del  año 
siguiente.  Inicialmente,  fiae  muy  bien  recibido  por  el  sector  eléctrico.  Las  críticas  que  éste 
formuló  más  tarde  fiicron  dirigidas,  más  que  al  sistema  en  si,  al  reparto  que  hacía  de  la 
tarifa  entre  las  diferentes  empresas  del  sector.  Para  corregir  las  desigualdades  y  falta  de 
transparencia  que  se  achacaban  al  Marco,  éste  fue  modificado  en  diciembre  de  1993. 

Críticas  aparte,  la  conjunción  del  fmal  de  un  ciclo  inversor  del  sector  eléctrico  y  la  apli- 
cación del  Marco  Legal  Estable  permitió  a  las  empresas  superar  sus  problemas  financie- 
ros y  sanear  sus  cuentas,  de  suerte  que  su  situación  económica  en  1998,  cuando  el  Marco 
dejó  de  aplicarse,  era  radicalmente  distinta  a  la  de  diez  años  antes,  cuando  entró  en  vigor. 
Ello  hizo  posible  que  las  empresas  se  encontraran  después  en  condiciones  de  hacer  fren- 
te a  la  competencia,  cuando  se  produjo  la  liberalización  del  mercado  eléctrico. 

Durante  el  período  del  Marco  Legal  Estable,  se  modificó  sustancialmcnte  la  estructura 
empresarial  del  sector.  En  1991,  dos  de  las  grandes  compañías  privadas,  Iberducro  e 
Hidroeléctrica  Española,  acordaron  fusionaise  y  formaron  Iberdrula,  que  representaba  el 
40  por  ciento  del  sector  eléctrico  español.  En  ese  año  y  en  los  siguientes,  el  grupo  eléc- 
trico público  creció  hasta  hacerse  con  otro  40  por  ciento  del  sector,  mediante  sucesivas 
compras  de  acciones  de  otras  compañías.  El  20  por  ciento  restante  se  distribuiría  entre 
Unión  Penosa  (un  1 5  por  ciento)  e  Hidroeléctrica  del  Cantábrico. 

Cuando  la  Administración  decidió  modificar  el  Marco  Legal  Estable  en  1993,  el  sector 
eléctrico  demandaba  también  una  solución  al  problema  de  la  moratoria  nuclear,  que  las- 
traba pesadamente  las  cuentas  de  algunas  de  las  empresas.  El  Gobierno  rehusó  resolver 
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el  problema  mediante  una  ley  o  disposición  con  rango  de  ley  dictada  espccificamcnte 
para  ello,  como  era  preciso,  y  dejó  la  regulación  de  la  moraloria  y  la  definitiva  parali- 
zación de  las  instalaciones  afectadas  para  cuando  aprobara  una  nueva  ordenación  legal 
del  sector  eléctrico.  Esta  era  a  todas  luces  necesaria  para  dar  seguridad  jurídica  a  un  sec- 
tor que  veiu'a  siendo  regido  por  normas  dispersas  de  muy  diverso  rango,  para  consolidar 
y  perfeccionar  el  modelo  de  regulación  aplicado  en  los  últimos  años  y  para  avanzar  en 
la  adecuación  de  la  legislación  española  a  los  criterios  de  liberalización  y  competencia 
que  inspiraban  las  Directivas  de  la  Unión  Europea  en  fase  de  discusión  en  Bruselas. 

Con  esos  objetivos,  el  Gobierno  remitió  al  Congreso  de  los  Diputados  en  jimio  de  1994 
un  proyecto  de  Ley  de  Ordenación  del  Sistema  Eléctrico  Nacional.  Tras  su  tramitación 
parlamentaria,  el  proyecto  se  convirtió  en  la  Ley  40/1994,  de  30  de  diciembre,  que  entró 
en  vigor  en  enero  de  1995. 

La  Losen  representó  un  tímido  intento  de  modernización  del  sistema  eléctrico,  mante- 
niendo en  lo  sustancial  su  regulación  anterior.  Esta  .^guía  aplicándose,  con  algunos  ele- 
mentos de  concurrencia,  al  sistema  eléctrico  integrado,  al  tiempo  que  se  configuraba  un 
nuevo  sistema  independiente  en  régimen  de  libre  iniciativa  y  competencia.  La  corta 
vigencia  de  la  ley,  derogada  antes  de  que  se  cumplieran  dos  años  desde  su  promulgación, 
hizo  que  los  escasos  y  limitados  elementos  de  competitividad  existentes  en  ella  no  llega- 
ran a  ponerse  en  práctica  en  ningún  proyecto. 

La  Losen,  en  cambio,  dio  solución  satisfactoria  al  ya  viejo  problema  de  la  moratoria 
nuclear,  ordenando,  en  una  de  sus  disposiciones  adicionales,  la  paralización  definitiva  de 
las  instalaciones  en  moratoria  y  la  compensación  a  las  empresas  propietarias  con  un  por- 
centaje de  la  tarifa  eléctrica  durante  el  plazo  máximo  de  veinticinco  años. 


Poco  después  de  la  aprobación  de  la  Losen,  el  Partido  Popular  había  anunciado  que  la  La  UberaUzadón  def 
regulación  en  ella  establecida  seria  radicalmente  modificada  cuando  llegara  al  Gobierno  sector  eléctrico 
de  la  nación.  Consecuente  con  este  anuncio,  su  programa  para  las  elecciones  de  1996 
incluyó  la  liberalización  del  sector  eléctrico  y  ésta  fue  ima  de  sus  primeras  tareas  cuando 
llegó  ai  Gobierno  en  mayo  de  1996.  Las  bases  de  la  nueva  rcgulación  flicron  discutidas 
con  las  empresas  eléctricas  y  acordadas  en  un  Protocolo  que  el  Ministro  de  Industria  y 
Energía  y  los  Presidentes  de  ENDHSA,  Ibcrdrola,  Fccsa,  Sevillana  y  Unión  Fcnosa  fir- 
maron el  11  de  diciembre  de  1996.  Hidroeléctrica  del  Cantábrico  se  adliirió  a  este 
Protocolo  meses  más  tarde,  en  marzo  de  1997. 

Esa  regulación  habla  sido  pedida  en  los  últimos  años  por  las  empresas  eléctricas  priva- 
das, y  sobre  lodo  por  Iberdrola.  Una  vez  que  se  hicieron  públicas  las  bases  de  la  nueva 
regulación,  se  abria  la  puerta  a  la  privatización  de  ENDESA,  pues  la  venta  de  las  empre- 
sas estatales  era  otro  de  los  puntos  programáticos  del  nuevo  Gobierno.  Sin  embargo,  antes 
de  que  esa  privatización  se  produjera,  se  dio  un  nuevo  paso  en  el  proceso  de  concentra- 
ción empresarial  del  sector  eléctrico  español.  En  octubre  de  1996,  ENDESA  lomó  la 
mayoría  del  capital  y  el  control  de  Fccsa  y  Se\'illana. 
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Para  poner  en  práctica  los  acuerdos  del  Protocolo  -  cuyo  desarrollo  discutieron  larga- 
mente las  empresas  eléctricas  en  la  primera  mitad  de  1997,  sin  llegar  a  soluciones  que 
satisficieran  a  todas-,  el  Gobierno  preparó  un  proyecto  de  Le>'  del  Sector  Eléctrico  que, 
tras  su  tramitación  parlamentaria,  fue  aprobado  cl  27  de  noviembre.  La  Ley  54/1997  libe- 
rali7aba  el  sector  e  iba  en  muchos  de  sus  puntos  más  allá  de  lo  que  exigía  la  Directiva 
96/92/CE  sobre  Normas  Comunes  para  el  Mercado  Interior  de  Electricidad  que,  poco 
después,  el  19  de  diciembre,  iba  a  aprobar  la  Unión  Europea. 

En  aplicación  de  la  Ley,  a  partir  de  1  de  enero  de  1998,  comenzó  a  fiincionar  en  España 
un  mercado  mayorista  de  producción  de  electricidad,  gestionado  por  una  entidad  inde- 
pendiente. La  Sociedad  Operadora  del  Mercado  determina  el  orden  de  f  uncionamiento  de 
los  diferentes  grupos  generadores  del  sistema  en  fimción  del  precio  que  ofertan  para  cada 
periodo  horario  de  programación  -de  menor  a  mayor,  hasta  cubrir  la  demanda-  y  retri- 
buye toda  la  energía  en  función  del  precio  de  la  oferta  marginal.  A  este  mercado  tienen 
acceso  los  distribuidores,  los  comercializadores  de  electricidad  y  los  grandes  consumi- 
dores o  consumidores  cualificados,  a  quienes  se  exige  unos  mínimos  de  consumo  cada 
vc2  más  reducidos,  hasta  adquirir  esa  condición  todos  los  consumidores  a  partir  del  2007. 
Para  que  sea  posible  acudir  al  mercado  o  establecer  contratos  con  los  comerciahzadorcs, 
se  reconoce  el  libre  acceso  de  terceros  a  las  redes  de  transporte  y  distribución,  que  son 
las  dos  únicas  actividades  eléctrica»;  que  quedan  reguladas.  Los  suministros  a  tarifa  con- 
tinuarán siendo  efectuados  por  los  distribuidores. 

Al  entrar  en  vigor  esta  nueva  regulación,  las  empresas  eléctricas  dejaron  de  percibir  la 
retribución  que  les  aseguraba  el  Marco  Legal  Estable.  Para  compensar  los  menores  ingre- 
sos que  se  pudieran  obtener  en  el  mercado  en  relación  con  los  que  tenían  garantizados  por 
el  Marco,  que  permitían  a  las  compañías  la  recuperación  de  los  capitales  invertidos  como 
consecuencia  de  decisiones  de  planificación  energética  adoptadas  por  los  poderes  públi- 
cos y  que  les  habian  sido  impuestas  en  el  pasado,  la  Ley  del  Sector  Eléctrico  les  recono- 
ció unos  costes  de  transición  a  la  competencia,  los  CTC,  durante  un  plazo  de  diez  años  y 
por  un  importe  máximo  global  próximo  a  los  dos  billones  de  pesetas,  cuestión  que  toda- 
vía está  en  discusión  con  la  L'nión  Europea. 

El  sector  eléctrico  español  se  enfrentaba,  asi,  por  primera  vez  en  su  historia,  a  la  compe- 
tencia. Las  directivas  europeas  y  la  creciente  globalización  de  los  mercados  han  condu- 
cido a  que  esa  competencia  sea,  no  sólo  entre  empresas  españolas,  sino  también  con 
empresas  extranjeras.  En  este  escenario  nuevo,  los  actuales  actores  del  sector  podrán 
moverse  satisfactoriamente  gracias  a  la  concentración  empresarial  que  en  él  se  ha  produ- 
cido a  lo  largo  de  su  historia.  Ahora,  cada  empresa  habrá  de  establecer  necesariamente 
sus  propias  políticas  industriales  y  comerciales,  que  ya  no  podrán  ser  comunes  a  todo  el 
sector.  Al  perder  gran  parte  de  las  ñinciones  que  desempeñaba  desde  su  creación,  Unesa 
acordó  en  1998  su  liquidación  como  sociedad  anónima  y  su  transformación  en  una  aso- 
ciación patronal.  Con  ello  desapareció,  en  su  concepción  original  y  papel  mAs  importan- 
te, la  Unesa  que  fue  una  de  las  claves  del  sector  eléctrico  español  en  cl  periodo  de  su  his- 
toria que  hasta  aquí  se  ha  resumido. 
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EL  NACIMIENTO  DE  ENDESA 
(1944) 


ENDESA  Jue  creada  por  el  INI  en  1944  para  suministrar  energía 
a  sus  propias  industrias  y  para  contribuir  a  la  solución  de  los  problemas 
estructurales  y  circunstanciales  que  afectaban  al  sector  eléctrico  español. 


COMO  ya  se  ha  visto  en  páginas  anteriores,  debido  a  las  secuelas  de  tres  años  de 
guerra  interna,  al  aislamiento  a  que  se  vio  reducida  España  y  a  la  disminución  del 
comercio  exterior  que  trajo  consigo  la  segunda  guerra  mundial,  faltaban  materias 
primas,  maquinaria  y  repuestos  para  mantener  en  funcionamiento  las  industrias  y  medios 
de  transporte  existentes,  y  faltaban,  sobre  todo,  divisas  y  créditos  para  adquirirlos.  Este 
problema  trató  de  solucionarse  con  una  política  de  reindustrialización  y  autarquía  que  el 
tiempo  reveló  equivocada.  Las  dificultades  afectaban  a  toda  la  economía  productiva,  pero 
se  dejaron  sentir  más  en  el  sector  energético  y,  dentro  de  él,  en  el  sector  eléctrico,  con  un 
efecto  multiplicador  que  agravó  la  recesión  de  los  restantes  sectores  económicos. 

En  el  sector  energético,  el  descenso  radical  de  las  importaciones  de  petróleo,  que  se 
adquiría  en  su  totalidad  en  el  exterior,  se  tradujo  en  la  paralización  de  gran  parte  del  par- 
que de  vehículos  y  en  un  considerable  incremento  de  los  costes  de  transporte.  La  estam- 
pa de  automóviles  y  camiones  movidos  con  gasógeno  ilustra  bien  las  penurias  y  dificul- 
tades de  esa  época. 

El  carbón,  que  representaba  el  68  por  ciento  del  consumo  bruto  total  de  energía  primaria 
y  que,  antes  de  la  guerra  civil,  sólo  en  un  12  por  ciento  provenía  del  comercio  exterior, 
también  se  vio  afectado,  aunque  en  menor  medida,  por  la  falta  de  importaciones.  Hubo 
de  racionarse  y  establecerse  un  régimen  de  cupos,  pues  la  producción  nacional,  aunque 
se  incrementó,  resultó  insuficiente  para  atender  la  creciente  demanda  que  exigía  el  desa- 
rrollo autárquico  de  industrias  con  elevado  consumo  de  energía,  como  la  siderúrgica  y  la 
cementera. 


Las  carencias 
de  la  posguerra: 
restricciones 
eléctricas 
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La  electlicidad  fue  la  única  fuente  de  energía  libre  de  restricciones  al  principio  de  la  pos- 
guerra, pues  las  operaciones  militares  no  habían  producido  daños  importantes  en  el  equi- 
po productivo  y  los  causados  pudieron  suplirse  con  el  exceso  de  capacidad  no  utilizada 
antes  de  la  contienda.  Cuando  terminó  la  gticrra,  la  normalización  del  suministro  eléctri- 
co se  efectuó  así  sin  graves  problemas.  Sin  embargo,  las  dificultades  no  tardaron  en  apa- 
recer y  tuvieron  consecuencias  muy  negativas  para  la  economía  en  general  c,  mcluso, 
para  el  normal  desarrollo  de  la  vida  ciudadana.  En  1944  se  establecieron  cortes  del  simii- 
nistro  de  electricidad  por  falta  de  producción  que,  con  diferente  intensidad  según  las 
zonas  y  las  estaciones  del  año,  se  mantuvieron  hasta  1954  y  aún  se  reprodujeron  ligera- 
mente en  1957.  La  falta  de  electricidad  causó  grandes  incomodidades  y  molestias  a  las 
familias  españolas,  pero,  sobre  todo,  obligó  a  las  empresas  a  disminuir  su  actividad  indus- 
trial o  de  servicios,  exigió  la  distribución  de  subsidios  entre  los  sectores  más  afectados 
y  retrasó  el  proceso  de  reconstrucción  nacional. 

jbon  AntMito  Sumen,  fiaUenu  <kl 
INIamidtteatiíNDBM. 


Los  problemas  del     Fue  frecuente  que,  en  los  discursos  políticos,  se  achacasen  las  restricciones  eléctricas  a 
sector  eléctrico     "|a  pertinaz  sequía",  de  tal  modo  que  esta  expresión  pasó  a  ser  un  tópico.  Sin  embargo, 
aunque  la  escasez  de  precipitaciones  agravó  la  situación  algunos  años,  las  causas  de  las 
restricciones  eléctricas  fueron  otras  y  mucho  más  complejas  que  las  puramente  meteoro- 
lógicas. 

En  primer  lugar,  el  sistema  eléctrico  español  presentaba  importantes  defectos  estructura- 
les. Tenia  una  gran  dependencia  de  la  generación  hidroeléctrica  y  carecía  de  suficientes 
interconexiones  entre  las  diferentes  zonas  del  territorio. 


EL  NACIMIENTO  DE  ENOESA  (19+4) 


Al  término  de  la  guerra  civil,  el  75  por  ciento  de  la  potencia  instalada  en  el  parque  de 
generación  eléctrica  correspondía  a  centrales  hidráulicas,  siendo,  además,  muy  pocos  los 
embalses  de  regulación  de  cuencas  fluviales  y  los  de  capacidad  mteranual.  Lógicamente, 
la  producción  hidroeléctrica  disminuía  en  años  de  escasa  pluviosidad  y  esa  disminución 
era  cada  vez  más  difícil  de  suplir  con  la  producción  térmica,  a  medida  que  el  consumo 
crecía  y  se  reducía  el  margen  o  exceso  de  capacidad  que  el  sistema  tenia  antes  de  la  con- 
tienda. Por  ello,  con  independencia  de  cuál  fuera  el  régimen  de  lluvias,  los  mejores  exper- 
tos del  sector  ya  pronosticaron  en  1941  que  la  producción  eléctrica  sería  insuficiente  en 
1945  para  atender  la  demanda,  si  el  consumo  continuaba  creciendo  al  ntmo  del  8  por 
ciento  que  tenía  en  aquellos  momentos. 

Este  consumo  era  muy  desigual  en  las  diferentes  regiones  del  país  y,  como  es  natura],  más 
elevado  en  las  zonas  industrializadas,  dándose  los  menores  consumos  precisamente  en 
zonas  agrícolas  que  tenían  excedentes  de  producción  eléctrica.  Sin  embargo,  la  falta  de 
interconexiones  o  la  reducida  capacidad  de  transporte  de  las  existentes,  hacía  imposible 
que  unas  regiones  pudieran  acudir  en  ayuda  de  otras  para  cubrir  la  demanda,  si  la  pro- 
ducción local  era  insuficiente.  Por  ello,  la  tendencia  a  la  escasez  de  producción  eléctrica 
sólo  podía  remediarse  con  la  construcción  de  nuevas  centrales  y  líneas  eléctricas  y  con  la 
mejora  de  la  eficiencia  del  sistema  eléctrico  español. 

En  la  eficiencia  global  del  sistema  eléctrico  influyó  el  aislamiento  exterior.  Como  conse- 
cuencia del  bloqueo  internacional  y  de  la  falta  de  divisas,  la  maquinaria  obsoleta  o  des- 
gastada no  podía  renovarse  y  las  averías  se  reparaban  mal  y  con  lentitud.  La  eficiencia  del 
sistema  disminuyó  así  con  relación  a  antes  de  la  guerra.  Las  pérdidas  de  transporte  aumen- 
taron un  25  por  ciento.  Los  plazos  de  ejecución  de  las  obras  se  alargaron  notablemente. 

La  instalación  de  nuevas  centrales  había  quedado  paralizada  durante  la  guerra  civil  y  se 
mantuvo  en  la  misma  atonía  en  los  prímeros  años  de  la  postguerra,  en  los  que  el  creci- 
miento de  la  potencia  instalada  no  llegó  al  2  por  ciento,  mientras  que  el  consumo  crecía 
un  25  por  ciento.  A  esa  falta  de  nuevas  in.stalacioncs  de  producción  contribuyeron,  sin 
duda,  las  dificultades  del  comercio  exterior  Las  trabas  para  la  adquisición  c  importación 
de  maquinaria  y  equipamiento  de  fabricación  extranjera  representaron  un  freno  para  nue- 
vos proyectos,  como  las  centrales  eléctricas,  que  exigen  un  considerable  lapso  desde  que 
se  decide  su  iniciación  hasta  que  se  ponen  en  servicio.  Pero  las  decisiones  de  inversión 
de  las  empresas  eléctricas  estuvieron  condicionadas  fundamentalmente  por  la  política  de 
precios  que  el  Gobierno  había  establecido.  Hasta  1951.  las  tarifas  se  mantuvieron  conge- 
ladas a  niveles  de  1936.  en  años  de  política  monetaria  expansionista  y  de  gran  inflación, 
lo  que  en  términos  reales  supu,so  un  descenso  de  su  nivel  de  \  W  a  17.  H.sto  era  especial- 
mente grave  y  desincentivador  en  un  sector  que  no  tenia  la  posibilidad  de  compensar  la 
disminución  real  de  los  precios  con  la  colocación  de  parte  de  su  producción  en  el  merca- 
do negro.  En  este  contexto,  aunque  hicieron  continuas  protestas  de  su  interés  y  esfuerzos 
para  superar  la  situación,  las  compañías  eléctricas  no  tuvieron  incentivos,  sino  gran  pre- 
vención, a  iniciar  nuevas  obras.  Por  todas  esas  causas,  a  las  que  vino  a  sumarse  la  esca- 
sez de  precipitaciones  y  la  consiguiente  menor  producción  hidroeléctrica,  en  1944  se 
establecieron  en  nuestro  país  serias  restricciones  eléctricas. 
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La  respuesta  estatal  Una  primera  respuesta  estatal  a  los  problemas  expuestos  apareció  en  las  normas  de  emer- 
o  los  problemas  gencia  que  impusieron  los  cortes  en  el  suministro  y  trataron  de  remediar  la  comparti- 
onteríores  mentación  del  sistema  eléctrico.  Una  Orden  de  la  Presidencia  del  Gobierno  de  1 9  de  julio 
de  1944  dividió  el  territorio  nacional  en  "zonas"  eléctricas  y  puso  al  frente  de  cada  una 
de  ellas  a  un  Delegado  Técnico  Especial,  con  competencia  para  "todo  lo  referente  a  la 
producción,  distribución  y  ordenación  del  consumo  de  encrgia  eléctrica,  señalar  la  cuan- 
tía de  las  restricciones  y  la  forma  de  aplicarlas",  e  incluso  para  ordenar  con  carácter  eje- 
cutorio la  "interconexión  entre  las  empresas  para  prestarse  el  mutuo  apoyo  que  se  requie- 
ra", constituyendo  en  la  zona  una  única  red  alimentada  por  todas  las  empresas  y  medios 
de  producción  de  la  misma. 

Esta  solución  regional  o  por  zonas  era  claramente  insuficiente  para  afrontar  una  situación 
de  carácter  nacional.  Por  eso,  una  Orden  ministerial  del  2  de  diciembre  del  mismo  año 
1944  estableció  la  "conjugación"  o  interconexión  de  los  sistemas  regionales  en  todo  el 
país.  En  ella  se  dispuso  la  aprobación  del  "plan  de  conjugación  de  sistemas  regionales  de 
producción  de  energía  propuesto  por  don  José  María  de  Oriol  y  Urquijo,  Presidente  de 
Unesa,  a  quien  se  encomienda  su  ejecución".  Dicho  en  otros  términos:  las  propias  empre- 
sas eléctricas,  conscientes  de  la  necesidad  de  interconexiones  e  intercambios  entre  ellas 
y  que  acababan  de  agruparse  para  coordinar  su  actuación  en  una  sociedad  instrumental. 
Unidad  Eléctrica,  S.A.  (Unesa),  habían  elevado  al  Ministerio  de  Industria  un  "plan  de 
conjugación  de  sistemas  regionales  de  producción  eléctrica";  la  Administración  lo 
aprobaba  ahora  y  encomendaba  su  ejecución  a  la  misma  Unesa. 

Sin  embargo,  la  insuficiencia  de  la  producción  de  energía  eléctrica  para  atender  una 
demanda  de  electricidad  ininterrumpidamente  creciente,  con  riesgo  de  estrangular  el  pro- 
ceso de  reconstrucción  del  país,  exigía  mucho  más  que  simples  normas  administrativas  y 
planes  de  coordinación.  Demandaba  nuevas  instalaciones  de  producción  y  lineas  de  trans- 
porte, que  la  iniciativa  privada  era  remisa  a  construir,  por  falta  de  incentivos  económicos, 
como  señalamos  antes.  El  Gobierno,  con  una  mentalidad  intervencionista  propia  de  la 
autarquía  y  del  pensamiento  económico  de  la  época,  en  lugar  de  subir  las  tarifas  para 
incentivar  a  las  empresas  eléctricas,  decidió  intervenir  todavia  más  en  el  mercado  y  se 
implicó  directamente  en  la  solución  del  problema  a  través  del  Instituto  Nacional  de 
Industria,  el  organismo  creado  para  la  reindustrialización  del  país.  El  INI  tenía  en  estu- 
dio un  plan  de  instalación  de  centrales  térmicas  en  diversas  cuencas  mineras  españolas  y 
decidió  su  inmediata  y  urgente  ejecución. 

Los  objetivos  de  este  plan  eran  varios.  El  INI  buscaba,  en  primer  lugar,  asegurar  el  sumi- 
nistro a  las  industrias  de  su  propiedad  que  iban  a  entrar  en  explotación.  Al  tiempo,  trata- 
ba de  acortar  el  periodo  de  restricciones  eléctricas  que  irremediablemente  se  iban  a  pro- 
ducir, por  los  desequilibrios  entre  producción  y  consumo,  e  intentaba  solucionar  imo  de 
los  defectos  estructurales  del  sistema  eléctrico,  al  aumentar  la  potencia  térmica,  reducir 
la  dependencia  de  la  hidraulicidad  y  disponer  en  cualquier  momento  de  cierta  reserva  de 
potencia.  Perseguía,  finalmente,  el  aprovechamiento  de  los  carbones  de  las  cuencas  de 
Teruel,  Puertollano  y  Puentes  de  García  Rodríguez,  cuya  explotación  tenía  concedida  la 
Empresa  Nacional  "Calvo  Sotelo"  de  combustibles  líquidos  y  lubricantes,  y  de  los  menú- 
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dos  de  antracita  y  "slams"  o  finos  de  lavadero  que  se  desperdiciaban  en  otras  cuencas. 
Las  empresas  mineras  vendían  toda  la  producción  de  granos  o  carbones  gruesos  para  las 
calderas  de  las  fábricas  y  las  cocinas  y  calefacciones  de  los  edificios  urbanos,  incluso  a 
precios  de  mercado  negro,  directamente  o  mediante  los  canales  de  comercialización  habi- 
tuales. Sin  embargo,  la  gran  mayoría  de  los  menudos  y  finos  no  encontraban  salida  y  se 
tiraban  a  las  escombreras  de  las  minas  o  se  apilaban  junto  a  las  balsas  de  los  lavaderos, 
reduciendo  así  considerablemente  la  rentabilidad  de  las  explotaciones. 

El  Consejo  de  Administración  del  INI  trató  la  instalación  de  esas  nuevas  centrales  térmi- 
cas en  diversas  reuniones  entre  los  años  1943  y  1944  y  encomendó  su  puesta  en  marcha 
a  su  sociedad  filial  señera,  la  antes  citada  Empresa  Nacional  "Calvo  Sotclo",  creada  para 
tarea  tan  utópica  como  la  fabricación  de  gasolinas  y  aceites  minerales  mediante  la  desti- 
lación de  las  pizarras  bituminosas  de  la  cuenca  de  PuertoUano.  La  "Calvo  Sotelo",  como 
se  la  conocía,  iniciaba  también  explotaciones  de  lignitos  en  la  cuenca  de  Teruel  y  en 
Puentes  de  García  Rodríguez.  Además  de  todas  esas  actividades,  el  Plan  Nacional  que  el 
INI  elevó  al  Gobierno  para  la  obtención  de  combustibles  líquidos  y  lubricantes  con  pri- 
mera materia  nacional,  incluyó  la  instalación  de  una  central  térmica  de  100.000  kW  en 
Teruel,  otra  de  50.000  kW  en  PuertoUano  y  una  tercera  de  25.000  kW  en  Puentes  de 
García  Rodríguez,  para  suministro  de  energía  eléctrica  a  las  factorías  de  la  Calvo  Sotelo. 

En  principio,  se  pensó  incluir  también  en  esc  Plan  nacional  la  central  térmica  de 
Ponferrada  a  que  nos  referiremos  a  continuación,  pero  se  decidió  después  que  esta  cen- 
tral tuviera  tratamiento  separado,  por  su  carácter  específico  y  su  aplicación  independien- 
te de  la  fabricación  de  combustibles  líquidos  y  lubricantes. 
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La  central  de  Ponferrada  fue  el  resultado  más  dcstacable  de  la  detenida  visita  que  una 
comisión  de  consejeras  y  técnicos  del  INI  hizo  a  la  provincia  de  León  en  el  mes  de  enero 
de  1943.  Querían  estudiar  la  situación  de  las  cuencas  y  explotaciones  mineras,  el  posible 
incremento  de  sus  producciones,  la  instalación  de  centrales  térmicas  alimentadas  con 
menudos  de  antracita  de  aquella  zona  -de  escasa  o  nula  aplicación  hasta  entonces-,  los 
aprovechamientos  hidroeléctricos  proyectados  o  posibles  en  la  provincia  y  las  necesida- 
des de  comunicaciones  ferroviarias.  Al  apreciarse  una  situación  favorable  a  los  incre- 
mentos de  producción  de  carbón,  se  consideró  posible  instalar  una  central  térmica  de 
75.000  kW  en  las  inmediaciones  de  Ponferrada,  con  dos  grupos  de  25.000  kW  y  un  ter- 
cero de  igual  potencia  en  reserva.  Esta  central  quemaría  menudos  de  antracita  de  las 
cuencas  del  Sil.  Fabero  y  Tremor  y  suministraría  parte  de  su  pnxiucción  a  la  fábrica  de 
aluminio  que  proyectaba  el  Instituto  y  a  una  fábrica  de  carburo  en  estudio,  destinando  el 
resto  a  las  necesidades  del  mercado  nacional.  Se  consideró  también  la  construcción  de 
otra  central  térmica  de  25.000  kW  en  la  zona  de  Villablino,  con  un  grupo  de  12.500  kW 
y  otro  de  reserva  de  la  misma  potencia,  que  instalaría  la  Sociedad  Minero  Siderúrgica  de 
Ponferrada  -  y,  caso  de  no  convenirle,  el  Instituto  para  aprovechar  los  "slams"  del  lava- 
dero proyectado  por  ella,  suministrar  electricidad  a  sus  explotaciones  y  servir  de  reserva 
a  las  cuencas  mineras  asturíanas. 

El  Consejo  del  INI  dio  su  conformidad  a  esas  propuestas  sobre  centrales  térmicas,  ini- 
ciándose los  estudios  relativos  al  emplazamiento  y  proyecto  de  la  de  Ponferrada.  También 
acordó  solicitar  la  reserva  de  la  concesión  de  los  saltos  de  pie  de  presa  de  los  pantanos  de 
Dárcena  y  Barrios  de  Luna  y  estudiar  otros  posibles  aprovechamientos  hidráulicos  en  los 
rios  de  León,  con  objeto  de  disponer  en  su  dia  de  centrales  hidroeléctricas  para  el  sumi- 
nistro de  energía  a  las  instalaciones  industriales,  y  de  que  las  térmicas  pudieran  quedar 
normalmente  de  reserva. 

Para  la  construcción  de  la  central  térmica  de  Ponferrada,  el  INI  decidió  la  creación  de  una 
nueva  sociedad  anónima  denominada  "Empresa  Nacional  de  Electricidad". 


Constitución  de     En  su  sesión  de  14  de  marzo  de  1944,  el  Consejo  de  Administración  del  INI  acordó  elc- 
ENDESA     var  al  Gobierno  la  propuesta  de  creación  de  esa  empresa  cuya  finalidad  primordial  sería 
la  de  in.stalar  y  poner  en  funcionamiento  la  central  térmica  de  Ponferrada.  "con  todos  sus 
servicios  y  líneas  de  enlace  a  la  red  nacional,  según  el  proyecto  presentado". 

La  Administración  del  Instituto  y  su  Departamento  de  Electricidad  habían  preparado  el 
estudio,  con  la  colaboración  del  Asesor  Técnico  Esteban  Tcrradas  y  de  algunos  de  los 
vocales  del  Consejo  Técnico  de  Electricidad.  Contemplaba  la  instalación  de  una  gran 
central  térmica  que  utilizase  las  antracitas  de  la  región  leonesa,  que  sirviese  de  fuente  de 
energía  a  industrias  ya  en  creación  -fábrica  de  la  Empresa  Nacional  del  Aluminio-  y  a 
otras  que  proyectaba  el  Instituto  en  la  región  del  Bierzo.  Habría  de  actuar  de  reserva  en 
la  red  nacional  por  su  enlace  con  las  Centrales  de  Saltos  del  Duero,  S.A.,  en  Zamora,  y 
con  otras  de  Asturías  y  Galicia. 
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Según  recoge  el  acta  de  la  sesión,  el  proyecto  incliiia  "el  estudio  y  resolución"  de  cuan- 
tos problemas  habría  de  afrontar  referentes  al  emplazamiento  de  la  Central,  al  suministro 
de  agua  de  refngeración  -que  presentaba  especiales  dificultades,  resucitas  de  manera  ori- 
ginal y  práctica-,  a  la  utilización  de  los  combustibles  de  la  zona  y  a  las  comunicaciones 
ferroviarias  indispensables  para  el  mejor  abastecimiento  de  la  Central.  Se  estudió  también 
el  problema  de  los  precios  del  kilowatio  obtenido,  que  podría  oscilar  entre  cuatro  y  trece 
céntimos,  según  diversas  hipótesis  en  relación  con  los  posibles  factores  de  utilización, 
precios  del  combustible,  valor  de  las  instalaciones  y  grupo  de  reserva.  El  estudio  se  com- 
pletó con  el  de  las  lineas  de  enlace  de  la  Central  con  las  del  Esla  y  Asturias.  El  presu- 
puesto de  la  instalación  ascendía  a  137  millones  de  pesetas,  de  los  que  casi  el  40  por  cien- 
to correspondían  a  las  líneas  de  enlace  y  estaciones  de  transformación. 

Tres  meses  más  tarde,  de  acuerdo  con  la  propuesta  del  INI  y  previa  deliberación  del 
Consejo  de  Ministros,  el  Jefe  del  Estado  promulgó  el  "Decreto  de  3  de  junio  de  1944 
sobre  la  central  térmica  de  Ponferrada",  publicado  en  el  Boletín  Oficial  del  siguiente  día 
siete.  El  preámbulo  de  la  disposición  ponía  de  relieve  los  problemas  que  afectaban  al 
sector  eléctrico  y  los  fines  a  que  respondía  la  acmación  del  INI  en  él.  Señalaba  que  la 
amplia  y  adecuada  disponibilidad  de  energía  eléctrica,  conjugando  instalaciones  de 
todas  clases  y  racionalizando  su  interconexión  y  empleo,  era  base  fundamental  para  el 
desarrollo  del  país.  Recordaba  la  demanda  creciente  de  energía  y  el  problema  de  las  res- 
tricciones eléctricas,  a  las  que  se  referia  de  forma  eufemística  como  "una  cierta  fase  de 
insuficiencia  o  crisis",  hasta  que  no  concluyese  "el  proceso  de  montaje,  inevitablemen- 
te largo,  de  las  instalaciones  de  producción,  especialmente  de  las  hidráulicas",  que  ya 
estaban  en  marcha.  Proponía  la  construcción  de  grandes  centrales  térmicas  que  utiliza- 
sen menudos  o  combustibles  de  inferior  calidad.  Podrian  entrar  en  servicio  en  menor 
tiempo  que  las  hidráulicas  y  resolverían  el  "agobiante"  problema  de  suministrar  energía 
a  las  industnas  del  INI  en  construcción.  La  central  de  Ponferrada  abastecería  las  insta- 
laciones de  la  Empresa  Nacional  del  Aluminio  en  Valladolid.  Además,  podrían  destinar 
importantes  sobrantes  a  otras  atenciones  de  carácter  preferente  o  a  las  nacionales  de 
carácter  general  que  les  fueran  indicadas,  y  en  el  futuro  actuarían  como  centrales  de 
reserva. 

De  acuerdo  con  estos  planteamientos,  el  Decreto  de  3  de  junio  de  1944  encomendó  al 
Instituto  Nacional  de  Industria  "la  creación  de  una  Empresa  de  producción,  transporte  y 
suministro  de  energía  eléctrica",  cuyo  objeto  más  inmediato  seria  la  instalación  de  una 
central  termoeléctrica  en  la  zona  de  Ponferrada.  El  Decreto  dispuso  asimismo  que  la 
central  habría  de  tener  "como  aplicación  más  característica,  la  de  suministrar  energía  a 
la  Empresa  Nacional  del  Aluminio".  También  autorízó  a  "establecer  interconexiones  con 
otras  centrales  y  convenios  con  las  correspondientes  empresas,  para  la  cesión,  inter- 
cambio, adquisición  y  transporte  de  energía  eléctrica",  a  fin  de  conseguir  que  la  produ- 
cida pudiese  ser  utilizada  también  "en  otras  industrias  o  atenciones,  ponderando  su 
orden  de  preferencia,  y  de  obtener  todas  las  ventajas  de  una  racional  explotación".  Ello 
habría  de  determinar,  cuando  la  disponibilidad  adecuada  de  energía  hidráulica  lo  permi- 
tiese, "su  aplicación  como  reserva  de  la  red  eléctrica  nacional". 
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En  cumplimiento  de  este  Decreto,  el  Consejo  de  Administración  del  INI  se  reunió  el  9  de 
octubre  de  1944  y  acordó  la  creación  de  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad,  S.A.,  fijan- 
do el  capital  social  en  ciento  treinta  y  siete  millones  de  pesetas.  Se  aprobaron  los 
Estatutos  sociales,  se  designaron  las  personas  que  inicialmente  habían  de  constituir  el 
Consejo  de  Administración  de  la  sociedad  y  se  autorizó  al  Presidente  del  Instituto  para 
otorgar  la  escritura  de  constitución  de  la  Empresa,  en  cuyo  acto  se  haría  una  emisión  de 
acciones  de  la  sociedad  por  valor  de  cinco  millones  de  pesetas. 

Finalmente,  el  1 8  de  noviembre  de  1 944  el  Presidente  del  Instituto  Nacional  de  Industria, 
Juan  Antonio  Suanzes,  compareció  ante  el  notario  de  Madrid  Rafael  López  de  Haro  y 
Moya  y  otorgó,  con  el  número  714  del  protocolo  y  en  los  términos  acordados  por  el 
Consejo  del  Instituto,  la  escritura  de  constitución  de  la  Sociedad.  La  escritura  quedó  ins- 
crita en  el  Registro  Mercantil  de  Madrid  el  5  de  enero  de  1945,  al  folio  8°  del  tomo  1 18 
general,  51  de  la  sección  3*  del  Libro  de  Sociedades,  hoja  434.  Había  nacido  ENDESA. 


En  la  escritura  de  1 8  de  noviembre  se  nombró  el  Consejo  de  Administración  de  la  socie-     £/  primer  Consejo  de 
dad,  cuyos  componentes  había  designado  el  INI  el  anterior  9  de  octubre.  Ésta  fue  su  com-  Administración 
posición:  Presidente,  Esteban  Terradas  Ylla;  Vicepresidente,  Diego  Mayoral  Estrimiana; 
y  Vocales,  Luis  Sácz  de  Ibarra  y  Sáez  de  Urabain,  Alberto  Martín  Arlajo,  Luis  Nieto 
Antúncz,  Manuel  Ocharan  Posadas,  Santiago  Noreña  Echavarria,  Alejandro  Suárcz  y 
Fernández-Pello  y  Ramón  María  Serrct  y  Mírete. 

El  Consejo  se  reunió  por  prímera  vez  el  23  de  noviembre,  en  la  sede  del  Instituto 
Nacional  de  Industría,  donde  provisionalmente  se  había  fijado  el  domicilio  social.  Poco 
después  fue  trasladado  a  una  pequeña  oficina  en  la  calle  de  Zurbano,  en  Madríd.  Presidió 
aquella  reunión  Diego  Mayoral,  ya  que  Esteban  Terradas  se  hallaba  en  una  misión  ofi- 
cial. El  Sr.  Suárez  y  Fernández  Pello  fue  designado  secretarío. 

En  el  primer  Consejo  de  ENDESA,  cabe  destacar  la  figura  de  su  Presidente,  Esteban 
Terradas  YUa.  Fue  una  de  las  personas  clave  para  que  la  sociedad  llevara  a  buen  término 
los  proyectos  que  le  fueron  encomendados,  y  que  en  cierto  modo  conf ^guraron  la  profe- 
sionalidad  con  que  la  empresa  abordó  después  otras  tarcas  y  las  desempeñó  con  éxito. 

Esteban  Terradas  (1883-1949),  con  dominio  de  varios  idiomas,  científico  de  cultura  enci- 
clopédica y  trabajador  infatigable,  no  sólo  destacó  por  su  inteligencia,  sino  también  por 
su  sentido  práctico,  que  le  llevó  a  dirigir  múltiples  proyectos  empresariales.  Doctor  en 
Ciencias  Físicas  y  en  Matemáticas  e  Ingeniero  Industrial  a  los  veintidós  años,  opositó  des- 
pués con  éxito  a  distintas  cátedras.  A  los  treinta  y  cinco  años,  hizo  por  libre  y  en  un  solo 
curso  la  carrera  de  Ingeniero  de  Caminos,  para  obtener  el  título  correspondiente  y  poder 
así  firmar  y  asumir  la  dirección  del  proyecto  de  los  ferrocarriles  secundarios  de  Cataluña, 
que  había  preparado  para  la  Mancomunidad  de  Cataluña.  Entre  otras  actividades,  presidió 
la  Compañía  Telefónica  Nacional  de  España  entre  1929  y  1931  e  inspiró  la  constitución 
del  INTA,  el  Instituto  Nacional  de  Técnica  Aeroespacial  que  ahora  lleva  su  nombre. 
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Como  Asesor  Técnico  del  INI,  concibió  el  plan  de  centrales  térmicas  que  el  organismo 
aprobó  en  1944  y  por  ello  presidió  la  sociedad  creada  para  la  instalación  de  la  central  de 
Ponferrada.  Fue  éste  su  último  gi-an  proyecto  empresarial,  que  la  muerte  le  impidió  ver 
teniiinado.  Terradas  sobresalió  también  por  su  saber  en  humanidades  y  letras,  y  llegó  a 
ser  miembro  de  la  Real  Academia  Española.  En  suma,  una  personalidad  de  prestigio 
internacional. 

Aunque  la  función  de  Terradas  como  Presidente  de  ENDESA  no  era  ejecutiva,  no  se  limi- 
tó a  participar  en  las  tareas  del  Consejo  de  Administración,  sino  que  intervino  activa- 
mente en  el  proyecto  de  central  térmica  que  habia  estudiado  en  el  INT.  La  memoria  del 
primer  ejercicio  de  la  sociedad  da  cuenta  de  que  Terradas,  aprovechando  una  estancia  de 
varios  meses  en  los  Estados  Unidos,  estudió  los  últimos  adelantos  logrados  por  la  técni- 
ca americana  en  la  combustión  de  menudos  de  antracita  de  similares  camcterísticas  a  los 
que  debían  aprovecharse  en  la  central  de  Compostilla.  Los  técnicos  de  la  primera  época 
de  la  sociedad  que  todavía  viven,  dan  fe  de  su  presencia  en  las  obras,  de  su  inlercs  por 
CNDíSA.  conocer  sus  detalles  y  de  sus  acertadas  observaciones  y  propuestas.  En  los  últimos  meses 
de  su  vida,  planeó,  además,  una  serie  de  nuevos  proyectos  e  instalaciones  para  ENDESA 
que  se  llevaron  a  cabo  después  de  su  muerte. 

La  personalidad  de  Esteban  Terradas  tuvo  su  complemento  en  otra  figura  singular  que 
debe  destacarse:  la  de  Juan  Granell  Pascual,  nombrado  primer  Gerente  de  la  sociedad  a 
poco  de  su  constitución,  en  julio  de  1945,  y  que  se  incorporó  ai  Consejo  en  el  año  1950. 
Ingeniero  del  ICAl,  llegó  a  ENDESA  desde  la  Subsecretaría  de  Industria.  A  su  condición 
de  político,  unía  cualidades  de  hombre  de  empresa.  Formó  un  equipo  joven  e  ilusionado, 
dando  ejemplo  de  dedicación  y  entusiasmo.  Buena  prueba  de  ello  es  que  aprovechaba  los 
fines  de  semana  para  celebrar  las  reuniones  de  obra  y  para  visitar  la  central  en  construc- 
ción. Se  esforzó  en  que  ENDESA  no  tuviera  un  papel  meramente  auxiliar  en  el  sector 
eléctrico.  La-s  discrepancias  que  mantuvo  sobre  esta  cuestión  con  la  Presidencia  del  INl 
fueron  causa  de  su  cese  en  la  Gerencia  de  ENDESA  en  1953. 


CAPÍTULO  4 


LOS  PRIMEROS  AÑOS 
(194S-1955) 


En  los  primeros  diez  años,  la  actividad  de  ENDESA  se  centró  en  la  instalación 
de  la  central  térmica  de  Compostilla,  en  Ponferrada,  y  de  sus  lineas  de  enlace 
con  la  zona  centro  de  España  y  con  Asturias.  La  térmica  de  Compostilla 
funcionó  como  central  de  reserva  del  sistema  eléctrico  y  contrihtyó  con  su 
producción  a  superar  tas  restricciones  de  suministro.  Al  tiempo,  ENDESA  acudió 
en  ayuda  de  zonas  en  las  que  había  especiales  problemas  de  suministro, 
instalando  en  ellas  pequeñas  centrales  móviles. 


ONFERRADA  había  sido  considerada  siempre  como  la  capital  de  El  Bierzo.  Su 


importancia  urbana  en  los  tiempos  modernos  deriva  de  su  peculiar  situación  como 


^  cruce  de  caminos,  paso  del  ferrocarril  y  conexión  con  el  de  vía  estrecha  de  la 
Compañía  Minero  Sidcrúipca  de  Ponferrada.  A  mediados  del  siglo  XIX,  no  llegaba  a  los 
5.000  habitantes.  Su  población  en  los  años  cuarenta  alcanzaría  ya  los  20.000.  Era  tam- 
bién cabecera  de  una  rica  comarca  agrícola  especialmente  en  frutales  y  vinos.  Es  cabeza 
de  partido  y  sobre  todo  un  centro  de  industrias  mineras  y  de  servicio.  En  ñn,  un  lugar 
atractivo  para  construir  lo  que  posteriormente  se  denominó  "un  polo  de  desarrollo". 

El  Bierzo  no  era  en  los  años  cuarenta  un  área  especialmente  deprimida.  La  guerra  no  se 
había  desarrollado  allí  y  los  recursos  agrícolas,  bien  repartidos  y  trabajados,  habían  man- 
tenido una  importante  estabilidad.  Durante  la  segunda  guerra  mundial  el  dinero  había 
corrido  en  abundancia  por  el  contrabando  de  wolframio. 

Al  comenzar  a  actuar  ENDESA  e  incrementarse  la  producción  de  carbón,  hubo  un  nota- 
ble movimiento  migratorio  hacia  aquel  valle:  andaluces,  gallegos,  extremeños  y  castella- 
nos constituyeron  el  mayor  número  de  los  inmigrantes.  A  la  vuelta  de  pocos  años,  El 
Bierzo,  con  su  talante  hospitalario,  acogió  e  hizo  suya  a  una  población  que  podemos  esti- 
mar en  cien  mil  personas,  entre  1945  y  1960. 


£/  entorno  de  los 
proyectos  ¡nidales  de 
ENDESA 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


PonfzfTOlio  tn  los  pilmciot  ofios  óc 
ENOCSA. 


ENDESA  desarrolló  una  política  laboral  generosa  con  atenciones  al  personal  que  no  se 
habían  visto  antes  en  el  área:  viviendas  dignas,  economatos,  asistencia  médica  y  educati- 
va y,  sobre  todo,  empleo  permanente.  Podemos  decir  que  las  iniciativas  de  ENDESA  sir- 
vieron de  ejemplo  para  empresarios  del  área,  que  con  cierta  cautela  fueron  adoptando 
estas  prácticas  laborales  al  socaire  de  la  inyección  de  dinero  que  entiaba  en  El  Bierzo.  La 
comarca  se  industrializó  y  mejoró  el  nivel  de  vida. 

Conviene  observar  el  reparto  de  costes  de  la  primera  instalación  de  HNDESA:  137  millo- 
nes de  pesetas,  de  los  que  el  equipamiento  y  las  edificaciones  apenas  alcanzaban  el  60 
por  ciento.  Sin  embargo,  las  conexiones  eléctricas  superaban  el  39  por  ciento.  Estas  cifras 
dan  una  imagen  objetiva  del  aislamiento  de  El  Bierzo  con  respecto  a  la  red.  Posiblemente 
ésta  había  sido  una  de  las  causas  del  desinterés  por  parte  de  las  compañías  eléctricas  en 
la  puesta  en  producción  de  las  reservas  carboníferas  de  El  Bier/o,  y  también  de  la  ani- 
mosa iniciativa  del  INI,  tal  como  se  refleja  en  el  preámbulo  del  Decreto  de  junio  de  1944 
que  ordenaba  la  creación  de  la  central  térmica  de  Ponferrada. 

Ante  la  importancia  del  Proyecto,  en  estos  años  iniciales,  los  Ministros  de  Industria  y 
Comercio  y  de  Obras  Públicas  y  el  Presidente  del  [NI  visitaron  frecuentemente  las  obras. 
Esta  serie  de  visitas  culminaron  con  la  del  Jefe  del  Estado  en  julio  de  1949.  Entonces  se 
inauguró  la  central. 


LOS  PRIMEROS  AÑOS  (t94S-l95S) 


Desde  1915,  coincidiendo  con  el  bloqueo  a  los  carbones  de  importación  por  la  primera     La  minería  del  carbón 
guerra  mundial,  hasta  1945,  la  minería  en  El  Bierzo  constituyó  un  componente  mínimo 
en  el  cuadro  de  los  combustibles  españoles.  Era  una  zona  conocida  pero  no  aprovechada. 
Prácticamente  el  único  tamaño  de  carbón  que  aportaba  un  cierto  beneficio  eran  los  gra- 
nos. 

Las  cuencas  y  subcucncas  lavaban  o  cribaban  el  todo-uno  amontonando  enormes  escom- 
breras o  arrojando  los  residuos  al  rio  Sil  o  al  Boeza  y  facturando  a  diversos  centros  urba- 
nos unos  granos  de  antracita  o  hulla  anlracitosa  de  excelente  comportamiento  para  las 
calefacciones.  Se  disponía  asi  de  un  combustible  limpio,  homogéneo,  de  llama  corta  y  un 
poder  calorífico  próximo  a  las  5.000  calorías  más  que  discreto  para  el  consumidor 
doméstico. 

El  desaprovechamiento  de  los  rechazos  hacía  de  esta  industria  un  negocio  marginal,  que 
sólo  podía  mantenerse  con  unos  salarios  bajísimos  y  unas  pésimas  condiciones  de  traba- 
jo, especialmente  por  la  inclinación  y  pequeña  potencia  de  las  capas.  Las  minas  estuvie- 
ron muchos  años  sin  electrificar,  drenando  por  gravedad,  prácticamente  sin  inversiones, 
y  con  el  arranque  y  transporte  interior  a  mano. 


Ttantpertt  "mtcanltaéi'  de  dráte  en 
una  de  te  primtm  otras  rtüioáat 
ff>  Pon^frodK 
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Téngase  en  cuenta  que  el  coste  laboral  en  el  negocio  superaba  normalmente  el  90  por 
ciento  del  producto  obtenido;  a  p>esar  de  este  cuadro  decimonónico  no  había  escasez  de 
mano  de  obra  en  las  pocas  minas  abiertas.  En  todo  El  Bierzo  no  habría  más  de  una  doce- 
na de  empresas  mineras  serias  y  organizadas.  El  resto  lo  constituían  exploraciones  fami- 
liares con  equipo  muy  deficiente.  Funcionaban  durante  un  tiempo  y  cerraban  después. 

En  el  año  1945,  con  la  llegada  de  ENDESA  a  El  Bierzo,  comenzó  una  etapa  nucv-a.  Lenta 
y  pausadamente,  se  inició  la  transformación  de  la  industria  minera. 

Influyeron  en  esta  evolución  el  aumento  de  las  compras  de  carbón  por  ENDESA.  que 
subieron  de  cien  mil  toneladas:  en  1950  a  casi  cinco  millones  en  años  recientes,  y  la  pues- 
ta en  valor  de  los  carbones  de  baja  calidad  pasándose  del  exclusivo  uso  antes  comentado 
de  los  granos,  hasta  el  empleo  de  partidas  con  más  del  35  por  ciento  de  cenizas. 

Tanto  los  cambios  en  la  demanda  por  la  actuación  de  ENDESA  como  el  producto  dispo- 
nible, experimentaron  un  avance  lento  e  imcgular.  Especialmente,  la  demanda  de  ENDE- 
SA no  siguió  una  linca  homogénea  y  creciente.  En  los  años  de  lluvias  abundantes,  dis-mi- 
nuía  la  demanda  de  carbón  de  ENDESA.  mientras  que  los  nuevos  grupos  y  los  años  secos 
la  hacían  aumentar.  La  alternancia  se  solucionó  con  la  disposición  por  ENDESA  de 
amplios  aparcamientos  de  carbón  que  dieron  continuidad  a  la  actividad  minera.  ENDESA 
pasó  a  lo  largo  de  los  años  por  situaciones  extremas:  parques  desbordados  y  también  par- 
ques casi  vacíos.  La  cuenca  siempre  agradeció  la  presencia  de  ENDESA  y  la  seguridad  de 
un  mercado  continuo  que  permitió  sobrevivir  a  muchas  compañías  de  diversa  dimensión. 

Desde  estos  primeros  años  de  ENDESA,  podemos  defínir  las  cuencas  de  suministro, 
mantenidas  a  lo  largo  del  tiempo: 

-  La  cuenca  alta  de  Villablino,  que  comprende  Tormaleo,  Cerredo,  Villablino  y  San 
Emiliano.  Las  principales  empresas  de  la  zona  eran:  Minero  Siderúrgica  de  Ponferrada 
(MSP)  y  Hullas  de  Coto  Cortés.  El  suministro  se  hacía  básicamente  por  el  ferrocarril 
minero  de  MSP  que  desde  siempre  entró  con  sus  vías  en  ENDESA.  Los  recursos  pue- 
den evaluarse  en  300  millones  de  toneladas,  con  posibilidades  diversas  de  extracción. 

-  La  cuenca  baja  del  Sil  comprende  básicamente  las  zonas  de  Fabero-Matarrosa  y  tam- 
bién Toreno  hasta  Valdesamarío:  Antracitas  de  Gaíztarro,  Antracitas  del  Bierzo, 
Combustibles  de  Fabero  y  algunas  otras  firmas  eran  ya  en  aquella  época  suministra- 
doras de  ENDESA.  Los  mineros  de  Fabero  siempre  suministraron  por  carretera,  mien- 
tras que  Matarrosa  y  Toreno  podían  disponer  de  acceso  por  ferrocarril.  Esta  zona  era 
rica  en  recursos,  evaluándose  sus  reservas  en  400  millones  de  toneladas. 

-  La  tercera  cuenca  tradicional  la  forman  los  yacimientos  próximos:  Bembibre,  Torre  y 
Tremor,  hasta  Igueña.  Los  recursos,  aunque  algo  menores,  superan  los  200  millones  de 
toneladas  y  el  carbón  era  llevado  a  Compostilla  por  carretera  o  empleando  un  tramo  de 
ferrocarril  de  RENFE. 

Como  se  ha  dicho  anteriormente,  la  etapa  inicial  de  ENDESA  coincidió  con  el  despertar 
de  estas  cuencas  que,  poco  a  poco,  contaron  con  empresas  mineras  de  mayor  entidad.  Es 
difícil  cuantificar  la  influencia  de  ENDESA  en  la  minería  en  esta  primera  época. 
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Ciertamente  aportó  la  electrificación  de  todas  las  minas,  lo  que  supuso  una  gran  mejora 
en  la  calidad  del  trabajo  humano:  el  aire  comprimido  para  martillos  picadores,  el  bombeo 
de  aguas,  el  transporte  interior,  la  ventilación  y  la  iluminación  de  galerías,  empezaron  a 
dar  un  aire  de  modernidad  a  las  explotaciones  de  El  Bíciyo. 

Cabe  destacar  la  posición  clara  y  decidida  de  ENDESA  de  mantenerse  en  el  negocio 
minero  sólo  en  cí  lado  comprador,  no  participando  nunca  en  las  explotaciones.  Esta  deci- 
sión, firmemente  mantenida,  ha  resultado  ser  una  garantía  de  estabilidad  en  el  negocio 
eléctrico,  alejándose  de  riesgos  como  los  que  hubo  de  asumir  el  INI  en  otras  cuencas. 

Como  se  ha  indicado,  gran  parte  de  los  transportes  de  carbón  se  efectuaron  por  el  ferro- 
carril de  MSP.  ENDESA  hubo  de  comprar  40  vagones  tolva  de  20  toneladas  con  un  peno- 
so sistema  de  apertura  por  su  fondo.  Estos  vagones  se  cedieron  a  MSP  para  ser  integra- 
dos en  su  línea  ferroviaria.  ENDESA  también  adquirió  y  puso  en  funcionamiento  dos 
locomotoras  de  vapor  que  actuaron  "de  lanzadera"  en  los  ramales  entre  la  linea  ferrovia- 
ria y  los  parques  de  carbón. 
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Lo  que  no  acababa  de  resolverse  y  constituyó  una  permanente  fuente  de  conflictos  fue  el 
transporte  de  los  carbones  de  las  cuencas  de  Fabero  y  Torre,  no  servidas  por  ferrocarril 
de  vía  estrecha.  Se  empleó  c!  tramo  de  Rcnfc  a  Ponfcrrada;  se  pensó  en  un  cable  que  lle- 
vase directamente  el  carbón  a  las  centrales  y  hubo  infinitos  conflictos  con  el  tráfico  de 
camiones  por  la  "calle  mayor"  de  todos  los  pueblos  del  camino.  La  escalada  de  conflic- 
tos aumentó  hasta  que  mejoraron  los  camiones  y  el  trazado  de  las  carreteras.  Fueron 
muchos  años  y  mucho  esfuerzo  el  de  aquellos  primeros  "Pegasos"  dando  salida  a  los  car- 
bones de  las  minas  de  montaña. 

No  se  olvide  que.  al  tiempo  que  se  valoraban  los  carbones  en  El  Dierzo  para  la  amplia- 
ción de  Conifxjstilla,  ENDESA  estudiaba  otras  zonas  carboníferas  en  Falencia  y  Asturias 
con  la  intención  de  implantar  dos  centrales  térmicas  en  Guardo  y  Mieres. 


La  primera  fase  de  En  el  momento  de  constituirse  ENDESA,  en  noviembre  de  1 944,  estaban  ya  definidos  los 
Compostílla  criterios  que  habrían  de  aplicarse  en  su  primer  proyecto:  la  central  térmica,  denominada 
Compostilla  por  su  lugar  de  emplazamiento,  constaría,  en  principio,  de  dos  turbo  gene- 
radores de  25.000  kW  y  cinco  calderas  de  68  t'li  para  menudos  de  carbón.  Sus  conden- 
sadores se  refrigerarían  con  agua  del  rio  Sil  y  la  energía  producida  sería  enviada  en  alta 
tensión  al  centro  de  España. 

El  diseño  básico  de  la  central  consistía  en  tener  los  siete  elementos  térmicos  acoplados 
sobre  un  colector  único,  lo  que  permitiría  una  gran  flexibilidad.  La  idea  de  acoplar  todos 
los  elementos  sobre  un  único  colector  de  vapor  había  presidido  durante  muchos  años  la 
organización  de  las  centrales  térmicas.  Se  conseguía  de  hecho  una  gran  seguridad  en  la 
generación,  que  fue  válida  sólo  durante  las  épocas  en  que  se  dispuso  de  máqumas  relati- 
vamente pequeñas,  que  no  se  recalentaban  y  con  las  que  se  conseguía  una  combustión 
estable  en  las  calderas. 

En  Compostilla  había  un  equipamiento  de  reserva  notable:  una  de  las  cinco  calderas  no 
era  necesaría  para  la  carga  máxima.  Este  margen  no  resultó  excesivo:  las  máquinas  de 
25.000  kW  de  fabricación  Brown  Boveri  no  solían  dar  problemas  y.  sin  embargo,  las  cal- 
deras de  Combustión  Engineering.  aunque  de  un  funcionamiento  sencillo  y  estable,  se 
veían  con  frecuencia  alteradas  por  los  cambios  imprevistos  en  la  calidad  del  carbón 
menudo.  Hay  que  hacer  notar  que  la  selección  de  las  calderas  de  Combustión  fue  muy 
polémica  y  la  elección  fmal,  más  que  a  sus  ventajas  técnicas,  se  debió  a  la  falta  de  enten- 
dimiento con  Sulzer,  el  otro  ofertante. 

Este  esquema  con  siete  componentes  tuvo  también  otros  riesgos,  además  de  los  deriva- 
dos del  combustible.  La  red  no  era  muy  estable;  se  funcionaba  en  antena  con  una  línea 
hasta  Valladolid.  y  el  resto  de  los  componentes  del  equipo  era  frecuente  origen  de  inte- 
rrupciones. No  quedaban  a  la  altura  de  la  calidad  de  Brown  Boveri  y  de  Combustión,  ni 
la  red  de  auxiliares  a  500  V.  ni  la  alimentación  de  carbón  (con  elevador  de  cangilones),  ni 
la  penosa  extracción  de  escorias  con  vagonetas  por  unas  galerías  subterráneas. 
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El  diseño  y  el  montaje  habían  sido  responsabilidad  de  ENDESA  y  es  honroso  citar  el 
esfuerzo  y  los  resultados  del  trabajo  de  aquellos  pioneros  que,  sin  experiencia  y  sin  el 
soporte  de  una  ingeniería,  diseñaron  un  conjunto  armónico,  completo  y  suficiente. 

El  planteamiento  inicial,  de  ftmcionar  sobre  un  colector,  fue  poco  a  poco  abandonándo- 
se, ya  que  el  sistema  resultaba  inestable  en  los  tres  colectores  operativos  (vapor,  agua  de 
alimentación  y  condensado).  Así  la  caldera  n.°  5  acabó  no  utilizándose. 

El  verdadero  problema  de  las  calderas  Combustión  consistió  en  la  inadecuación  de!  com- 
bustible. El  menudo  lavado;  aquel  carbón,  limpio,  brillante  y  homogéneo,  era  cada  vez 
más  caro  y  más  escaso  y,  poco  a  poco,  los  operadores  se  vieron  obligados  a  sustituirlo  por 
fmos  y  menudos  sin  lavar.  Las  calderas  no  estaban  previstas  para  ellos  y  las  averías  fue- 
ron cada  vez  más  frecuentes:  los  finos  se  colaban  por  las  parrillas  y  las  hacían  descarri- 
lar, lo  que  obligaba  a  hacer  un  penosísimo  trabajo  de  enderezamiento  de  metales  al  rojo. 
Cuando  se  quería  impedir  la  caída  de  finos,  se  forzaba  la  ventilación  del  hogar  y  por  la 
chimenea  salía  una  cantidad  de  polvo  notable  que  se  depositaba  por  los  parajes  y  equipos 
próximos,  con  el  consiguiente  efecto  contaminador. 

Todos  estos  infortunios  no  desanimaron  a  la  dirección,  ni  al  personal,  ni  a  los  vecinos.  La 
dirección  ensayaba,  una  tras  otríu  ideas  para  mejorar  las  cosas.  Los  empleados,  con  unos 
esfuerzos  extenuantes,  nunca  rehuyeron  la  duración  de  los  trabajos  ni  la  rudeza  del  ser- 
vicio. Los  vecinos  de  Ponferrada  nunca  se  plantearon  que  la  contaminación  por  polvo  de 
carbón  fiiese  evitable.  Pensaban  que  era  una  servidumbre  de  la  indu.strialización. 
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Desde  el  28  de  julio  de  1949,  fecha  en  que  entró  en  operación  el  primer  grupo,  la  central 
de  Compostilla  prestó  un  continuado  y  buen  servicio  a  la  Red.  La  disponibilidad  de  car- 
bones adecuados,  la  simplicidad  del  esquema  y  la  concentrada  atención  de  los  responsa- 
bles, constituyó  una  excelente  entrada  de  ENDESA  en  la  Red.  Durante  el  tiempo  que  fun- 
cionó en  1949,  la  utilización  fue  del  78  por  ciento  y  en  1950  se  alcanzaron  prácticamen- 
te las  7.000  horas.  Este  valor  en  el  primer  año,  equivale  a  una  explotación  madura  des- 
pués de  haber  pasado  por  períodos  de  perfeccionamiento.  El  esquema  de  la  planta  era 
muy  simple,  como  lo  acusa  absorber  sólo  un  5  por  ciento  de  ser\ncios  auxiliares  y  con- 
sumir 800  gr  de  carbón  por  kWh.  En  cualquier  caso,  no  deja  de  sorprender  el  nivel  de 
dedicación  y  madurez  de  aquel  equipo  humano  que  estrenaba  tecnologías. 

La  energía  fue  absorbida  por  Iberduero  en  un  36  por  ciento,  por  Unión  Eléctrica 
Madrileña  en  un  30  por  ciento  y  por  Hidrola  en  un  20  por  ciento.  El  resto  lo  consumie- 
ron una  gran  parte,  la  minería  local,  y  Renfe. 

En  otro  orden  de  cosas,  un  asunto  tratado  en  aquellos  años  iniciales  fue  la  decisión,  por 
parte  del  INI,  de  no  llevar  la  línea  de  132  kV  de  salida  de  energía  a  la  central  del  Esla, 
sino  a  Valladolid.  Este  hecho  fue  importante,  ya  que  no  se  quiso  hacer  entrega  de  la  ener- 
gía a  una  central  de  otra  compañía,  sino  que  el  fNI  prefirió  destinarla  a  un  centro  de  con- 
sumo que  acabaría  siendo  un  nudo  importante  de  interés  máximo:  La  Mudarra. 
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El  proyecto  del  parque  de  alta  tensión  de  Compostilla  resultaba  ambicioso,  teniendo  en 
cuenta  la  calidad  de  los  equipos  con  que  contaba.  Se  habían  previsto  siete  entradas  de 
1 32  kV  y  siete  de  220  kV,  con  barras  de  ambas  tensiones  interconectadas  por  unos  trans- 
formadores que,  en  determinados  casos,  eran  de  tres  arrollamientos  para  dar  entrada  en 
i  l  kV  a  la  generación  local.  El  parque  entró  en  tensión  con  la  línea  a  132  kV  (que  des- 
pués se  pasó  a  220  kV)  a  Valladolid,  en  cuyas  proximidades  quedaba  la  interconexión  de 
La  Mudarra,  contactando  ésta  con  la  red  de  Iberduero.  En  1948  comenzó  a  instalarse  la 
línea  Pon  ferrada- Asturias,  según  las  ideas  iniciales.  También  se  tendió  la  linca  de  Los 
Peares  de  Penosa  a  132  kV,  que  conectó  con  Las  Conchas  y  Puentes  de  García 
Rodríguez,  pronto  duplicada.  Con  este  entramado,  aun  endeble,  se  tenia  ya  una  garantía 
de  salida  de  los  excedentes  de  Galicia  hacia  el  centro  y  el  norte  de  la  península. 
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En  resumen:  el  esquema  del  Parque  de  Compostilla  era  muy  simple.  Dos  líneas  de 
Penosa,  con  energía  gallega.  Oü^  conectaba  hacia  Asturias.  La  linca  única  de  220  kV 
enlazaba  con  La  Mudarra  y  con  el  resto  de  la  red.  Sobre  este  exiguo  parque,  vertía 
CompostUla  toda  su  energía. 

El  balance  del  parque  de  Alta  Tensión  de  Compostilla  tuvo  serias  oscilaciones,  depen- 
dientes de  la  producción  hidráulica  entregada  del  N.O.  Osciló  entre  200  y  400  millones 
de  kWh  ai  año.  La  generada  por  ENDESA,  osciló  entre  100  y  700  millones  anuales.  La 
salida  hacia  Asturias,  la  única  estable,  se  mantuvo  en  valores  próximos  a  50  millones.  La 
influencia  sobre  la  red  y  la  economía  nacional  fiie  grande.  Al  principio,  toda  la  energía 
se  entregaba  a  Iberduero  en  La  Mudarra,  pero  pronto  proliferaron  las  líneas  de  Hidrola 
dirigidas  directamente  al  centro.  Las  cifras  pueden  hoy  parecemos  exiguas.  Fueron,  sin 
duda,  una  de  las  claves  del  despegue  que  se  iniciaba  en  la  economía  española. 

Habrían  de  pasar  seis  años  sin  que  se  modificara  el  Parque  de  Alta.  Fue  en  1959,  cuando 
entró  en  servicio  la  línea  Compostilla-Compostilla  II-La  Mudarra,  Entonces  se  unió 
Bárcena,  se  tendió  la  línea  a  220  kV  a  Comatel  y  Quercño  y  se  amplió  la  línea  de  Ujo 
hasta  Avilés. 
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En  1953  comenzó  la  segunda  fase  de  la  central  de  Compostilla.  A  pesar  de  su  proximi-     La  segunda  fase  de 

dad  física  y  temporal,  las  dos  fases  del  proyecto  presentaban  entre  sí  notables  divergen-  Compostílla 
cias.  Los  cambios  sugeridos  para  la  segunda  fase  podrían  señalarse  como  sigue: 

-  Las  calderas  de  parrilla  eran  inadecuadas  para  los  carbones  locales  más  abundantes. 

-  La  combustión  de  carbón  pulverizado  resultaba  ya  técnicamente  viable  y  atractiva. 

-  La  potencia  de  los  grupos  vendría  fijada  por  el  volumen  que  quedaba  sin  utilizar  en  el 
edificio  de  Composiilla. 

-  Había  una  incipiente  preocupación  por  la  emisión  atmosférica  de  polvo  de  carbón. 

-  La  tecnología  alemana  de  posguerra  parecía  ser  más  moderna  y  accesible. 

Estas  consideraciones  fueron  defmiendo  los  proyectos  de  los  grupos  3  y  4  con  un  equi- 
pamiento de  caldera  diferente  al  que  tenían  los  primeros  grupos. 

El  horizonte  final  fijado  por  la  Administración,  habida  cuenta  de  la.s  limitaciones  de  volu- 
men y  refrigeración  existentes,  fue  de  150.000  kW  para  una  central  que  ya  contaba  con 
los  50.000  de  las  máquinas  Brov^n  Boveri.  Esto  suponía  que  los  grupos  3  y  4  fuesen  de 
50.000  kW  cada  uno,  si  bien  las  cifras  afmadas  no  coincidirían  exactamente  con  estos 
valores.  Se  decidió  la  adquisición  de  los  grupos  3  y  4  a  la  firma  Oerlikon. 
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Las  calderas  de  160  t/h  estaban  diseñadas  para  carbón  pulverizado  y  cenizas  liquidas.  Las 
peculiaridades  del  carbón  originaron  problemas  que  fueron  un  calvario  para  los  operado- 
res. La  fusión  de  cenizas  resultó  siempre  problemática,  pues  exigía  un  control  de  su  tem- 
peratura, irrealizable  de  todo  punto.  Así,  se  presentaban  bloques  por  solidificación  de  las 
escorias  que  exigían  paradas  y  manipulaciones  penosísimas  y  arriesgadas.  Otras  veces,  la 
temperatura  aumentaba  demasiado  y  la  escoria  corría  fluida,  pero  se  sometía  la  tubula- 
dura de  caldera  a  unos  puntos  calientes  que  provocaban  en  seguida  reventones  y  fugas  en 
las  paredes.  Otro  concepto  crítico  en  el  diseño  de  aquellas  calderas  fue  la  molienda  pre- 
via del  carbón  con  almacenamiento  intermedio  antes  de  pasar  a  los  quemadores.  Como 
consecuencia  de  este  almacenaje,  se  produjeron  incendios  en  las  tolvas,  cuelgues  y  una 
imaHu noten hcemtniaitt para    cadena  dc  trastomos  CU  la  alimentación  de  carbón. 
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LOS  PRIMEROS  AÑOS  (1 945-1 9SS) 


Vna  vez  que  las  calderas  de  parrilla  se  abandonaron  por  su  obsolescencia,  los  esfuerzos 
se  concentraron  en  mantener  disponibles  los  grupos  3  y  4,  que  con  un  centenar  de  mega- 
watios  de  potencia,  estuvieron  en  la  red  hasta  fecha  tan  tardía  como  1 974,  La  historia  de 
las  f>cnalidadc8  e  incidencias  que  sufrieron  las  unidades  de  Compostilla  resultaría  larga 
de  exponer.  Cabe  recordar  el  incendio  de  1 96 1 ,  en  el  que  ardió  el  equipo  eléctrico  de 
maniobra  del  paiquc  y,  a  lo  largo  de  la  galería  de  cables,  se  propagó  el  incendio  hasta  la 
sala  de  mandos,  que  hubo  de  ser  evacuada  y  resultó  destruida.  Pero  más  notable  que  la 
sucesión  de  incidentes  resulta  la  preocupación  del  personal  por  mantener  los  equipos  dis- 
ponibles, haciendo  frente  a  las  {>erturbaciones  e  incidencias  de  la  operación.  Durante  más 
de  20  años,  se  perfeccionó  el  equipo,  reponiendo  los  componentes  defectuosos  u  dañados 
e  ingeniando  nuevos  detalles  que  pudieran  mejorar  el  diseño  de  la  planta  y  evitar  inci- 
dencias inesperadas.  Puede  decirse  que,  con  el  paso  de  los  años,  se  perfeccionó  el  servi- 
cio gracias  al  tesón  y  a  la  intensa  dedicación  de  los  responsables  de  la  planta. 


El  rio  Sil,  en  aquellos  años,  no  contaba  con  ninguna  regulación  aguas  arriba  y  atravesa- 
ba Ponferrada  con  toda  su  fuerza.  Inundaba  huertas  y  barrios  en  el  invierno-primavera  y 
oirecia  un  caudal  de  aguas  (negras)  en  verano. 

Se  llamaba  "La  Fuente  del  Azufre"  a  un  pequeño  surgidero  de  aguas  sulfurosas  muy  cerca 
de  Compostilla  donde  acudían  los  ancianos  por  las  tarde^i  llenando  unas  botellas  de  aquel 
liquido  al  que  aüibuian  poderes  curativos.  Esta  flientecita  dio  su  nombre  a  la  central 
hidráulica  que  habría  de  convertirse  en  una  pieza  importante  en  la  refrigeración  de  la  cen- 
tral de  Compostilla. 

Los  proyectos  Compostilla  y  Fuente  del  Azufre  nacieron  al  mismo  tiempo,  ya  que  la  refri- 
geración de  la  central  térmica  exigió  desde  el  primer  momento  un  esquema  con  una  toma 
de  agua  y  un  sistema  que  incluso  permitiera  la  refrigeración  por  enfiriamiento  superficial 
en  los  casos  de  caudales  exiguos  en  el  estiaje  del  Sil.  El  citado  esquema  fiie  muy  inge- 
nioso e  incluyó  la  entrega  al  Sil  del  agua  a  través  de  una  cenbal  de  5.000  kW  y  una  toma 
para  los  riegos  del  Bajo  Bier/o.  La  vida  de  Fuente  del  Azufre  fue  muy  corta  ya  que,  desde 
su  puesta  en  servicio  en  1950,  sólo  marchó  con  producción  de  cierta  importancia  hasta 
1961.  Exigencias  de  la  Confederación,  atarquinamiento  del  embalse  y  obras  posteriores 
extenuaron  el  ñincionamiento  de  este  modesto  salto. 

Barcena  era  una  gran  idea  presente  en  las  tertulias  del  casino  de  Ponferrada  desde 
comienzos  del  siglo.  Siendo  evidente  su  utilidad  y  su  oportunidad,  pasaron  decenios  sin 
que  hubiese  capital  ni  iniciativas  en  un  Bierzo  agricola  para  iniciar  su  estudio  o  plantea- 
miento. Lo  que  se  proponía,  con  mayor  fi-ecuencia,  era  lograr  una  regulación  del  rio  Sil, 
que,  en  primavera,  se  desbocaba  sobre  las  huertas  bercianas  arrasando  cosechas.  También 
se  planteaba  el  disfrute  de  un  salto  de  pie  de  presa  para  generación  eléctrica,  del  orden  de 
60.000  kW.  No  faltaron  opiniones  en  contra  de  quienes  temían  una  eventual  rotura  del 
muro  que  produjera  una  gran  catástrofe.  Además,  hubo  protestas  porque  quedaran  sumer- 
gidos los  pequeños  pueblos  de  Bárcena  y  Posada. 


El  sistema  hidráulico 
inicial 
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La  primera  referencia  formal  del  proyecto  Bárcena  es  de  1946,  dos  años  después  de  la 
constitución  de  ENDESA.  Durante  una  visita  oficial,  el  Presidente  expuso  a  los  Ministros 
de  Industria  y  Comercio  y  de  Obras  Públicas  la  conveniencia  de  abordar  la  construcción 
del  embalse  de  Bárcena,  que  seria  la  pieza  clave  de  un  amplio  programa  hidráulico  ape- 
nas entrevisto  entonces  y  que  había  de  estar  coordinado  con  la  explotación  térmica. 

La  idea  fue  bien  recibida  por  la  Administración.  En  1 950  se  reservó  al  TNI  la  concesión 
del  salto,  que  se  transfirió  inmediatamente  a  ENDESA.  La  empresa  adquirió  también  el 
derecho  de  tanteo  para  la  constnicción  de  la  presa.  Conociendo  la  lentitud  de  los  proce- 
dimientos administrativos  en  las  decisiones  sobre  los  temas  de  aguas,  ENDESA  tenía  ya 
muy  avanzado  el  proyecto  Bárcena,  por  lo  que  pudo  iniciar  las  obras  de  forma  inmedia- 
ta. Éstas  duraron  hasta  1 960.  En  aquellos  diez  años,  ENDESA  se  responsabilizó  de  una 
realización  capaz  de  almacenar  casi  350  millones  de  m'.  Las  obras  se  complicaron  por  las 
múltiples  implicaciones  del  proyecto:  traslado  del  vecindario  de  los  pueblos  inundados 
por  el  pantano,  edificación  de  viviendas,  toma  de  riegos  para  el  Canal  Alto  de  El  Bicrzo, 
toma  y  descarga  de  refrigeración  de  Compt)stilla  11,  nuevo  trazado  del  ferrocarril  mine- 
ro, líneas  eléctricas,  carreteras  y  accesos,  diques  de  tierra  en  coronación,  además  de  la 
propia  presa,  sus  aliviaderos,  su  desvío  y  su  central  hidráulica.  Todo  lo  hizo  ENDESA  y 
lo  coordinó  un  hombre  sencillo  y  competente:  el  ingeniero  Femando  Puertas. 


I  os  PRIMEROS  AÑOS  (I94S-I95S) 


Bárcena  fue  una  pieza  clave  para  muchos  servicios  de  ENDESA  y  también  un  valor  segu- 
ro, con  una  producción  media  de  120  millones  de  kWh  que  se  ha  visto  incrementada 
desde  1991  con  la  captación  de  25  mVscg.  del  alto  Bocza. 

En  cuanto  a  la  solicitud  del  aprovechamiento  del  Salto  de  Comatel,  la  concesión  fue  otor- 
gada directamente  a  ENDESA  en  el  año  1954.  Dio  lugar,  algún  tiempo  después,  a  la  cons- 
trucción de  las  dos  centrales  hidroeléctricas  que  se  describen  más  adelante  y  forman  el 
llamado  Sistema  Comatel:  la  de  Comatel,  con  136.000  KVA  de  potencia,  y  la  de 
Qucreño.  con  40.000  KVA.  Con  ellas,  y  con  las  centrales  de  Fuentes  del  Azufre  y  de 
Bárcena,  se  completó  el  parque  de  generación  hidráulica  al  que  aspiraba  ENDESA  en  sus 
primeros  años  y  que  no  se  aumentó  durante  mucho  tiempo:  hasta  comienzos  del  decenio 
de  1970. 
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Las  centrales  móviles 
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Al  tiempo  que  ENDESA  comenzaba  la  actuación  en  Ponferrada,  se  hizo  notar  la  esca- 
sez de  energía  eléctrica  en  puntos  concretos  del  país,  sin  posible  solución  a  corto  plazo. 
En  aquel  momento,  se  pensó  que  la  implantación  de  centrales  móviles  podría  solucionar 
unas  situaciones  de  emergencia  que  se  presentaron  muchas  veces  en  el  esquema  eléctri- 
co español. 

Recuérdese  que  no  había  una  red  que  permitiera  transferir  bloques  de  carga  a  puntos  ale- 
jados. Igualmente,  es  importante  recordar  la  dependencia  de  la  hidraulicidad,  tan  cruel 
en  España.  Ambas  carencias,  red  y  aprovechamientos  hidráulicos,  son  de  realización 
lenta  y  costosa.  Pasaron  muchos  años  hasta  que  se  pudo  contar  con  un  sistema  libre  del 
efecto  de  las  fluctuaciones  estacionales  en  la  disponibilidad  de  agua. 

Al  producirse  la  primera  situación  de  crisis  en  1945,  el  FNl  pidió  a  HNDESA  que  com- 
prara diez  unidades  móviles  para  atender  situaciones  criticas  en  Sevilla,  Barcelona, 
Cartagena,  Asturias  y  Mallorca.  La  potencia  adquirida  sumaba  31.000  kW  en  equipos 
Metropolitan  Vicker,  destinados  inicialmente  para  ayuda  de  Inglaterra  a  Rusia,  que 
quedó  sin  efecto  al  terminar  la  guerra. 

La  localización  de  las  unidades  en  los  puntos  más  criticos  fiie  un  éxito.  Conectadas  a  la 
red  local,  aportaban  la  energía  necesaria  y  daban  estabilidad  al  sistema.  De  este  modo, 
la  zona  de  Langreo,  en  Asturias,  con  sólo  6.250  KVA  superó  el  paro  en  la  minería  de 
carbón  local  y  alimentó  las  factorías  de  cementos,  fertilizantes  y  siderúrgicas.  En 
Sevilla,  otro  grupo  de  igual  potencia  suprimió  en  todo  el  Suroeste  de  España  unas  res- 
tricciones durísimas  durante  el  estiaje  de  1946.  Lo  mismo  ocurrió  en  Cartagena,  donde 
había  que  hacer  frente  al  consumo  industrial.  Mallorca,  Barcelona  y  Ferrol  solucionaron 
también  sus  problemas  estacionales  gracias  a  las  unidades  móviles  de  ENDESA. 

Lo  más  notable  es  que  el  conjunto  de  todo  este  equipo,  parte  a  fucl  oil  y  parte  a  carbón, 
fue  puesto  en  servicio  en  el  increíble  tiempK)  de  seis  meses.  La  conexión  se  facilitó  a  las 
entidades  locales  y,  ya  en  el  primer  trimestre  de  operación,  habían  integrado  en  la  red 
más  de  treinta  millones  de  kWh,  equivalentes  a  unos  ingresos  para  ENDESA  del  orden 
de  un  millón  de  ptas  netos.  Las  unidades  estaban  en  buen  estado  y  consumían  alrededor 
de  500  g  de  fuel  por  kWh.  En  lo  sucesivo,  las  unidades  produjeron  más  de  100  millones 
de  kWh  anuales.  5.000  kW  de  generación  con  carbón  pasaron  a  manos  de  la  compañía 
eléctrica  de  Langreo  en  1948. 

Las  situaciones  de  emergencia  no  sólo  se  prodigaron  durante  los  años  cuarenta  y  cin- 
cuenta; se  acentuaron  localmente,  ya  que  comenzó  a  aumentar  la  demanda  a  conse- 
cuencia del  crecimiento  económico.  El  apoyo  a  la  red  en  Barcelona  fue  crítico  durante 
diez  años  más.  Almería  contó  con  un  largo  período  de  ayuda,  pues  su  aislamiento  y  la 
sequedad  de  aquellos  años  la  mantuvieron  en  situación  precaria. 

La  máxima  producción  anual  de  las  centrales  móviles  se  alcanzó  en  1957,  año  en  el  que 
superaron  los  250  millones  de  kWh  en  el  conjunto  nacional. 

Vistos  hoy  los  problemas  de  escasez,  no  resulta  fácil  imaginar  la  angustia  sufrida  por  tan- 
tos españoles  durante  años,  con  "el  corte  de  la  luz"  diario. 
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Las  soluciones  de  emergencia  se  mitigaron  con  grupos  electrógenos  en  la  industria  y  el 
comercio,  alumbrados  ancestrales  como  velas  y  luminarias  en  los  pueblos  mas  aislados, 
y  no  se  pudieron  evitar  ascensores  y  cámaras  frigorificas  bloqueados.  La  imagen  de  sub- 
desarrollo  dada  al  turismo,  especialmente  en  Mallorca  y  las  costas  mediterráneas,  acele- 
ró el  desplazamiento  de  las  unidades  móviles  para  subsanar  las  carencias  más  criticas. 

Poco  a  poco,  las  mtcrconcxioncs  hicieron  posible  los  apoyos  transpenmsularcs.  En 
Cataluña  se  empezó  a  disponer  de  notables  recursos  hidráulicos  de  las  cuencas  pirenai- 
cas. En  Cartagena,  se  recibió  una  entrada  importante  con  los  grupos  de  fiicl  oil  de 
Escombreras  y,  finalmente,  en  Sevilla,  se  pudo  enviar  su  móvil  a  San  Fernando.  Puede 
decirse  que  a  principio  de  los  años  sesenta,  el  problema  era  prácticamente  insular,  por  lo 
que  Ceuta,  Melilla,  Alcudia  y  Mahón  fueron  los  destinos  finales  de  aquellas  baqueteadas 
unidades  móviles.  En  estas  localizaciones  insulares  aún  habrían  de  permanecer  en  servi- 
cio diez  largos  años,  aunque,  lógicamente,  sus  prestaciones  fueron  más  de  reserva  que 
prioritarias. 

Merece  la  pena  evocar  aquí  los  sacrificios  y  valores  humanos  presentes  en  los  servidores 
de  estas  máquinas:  unas  flotantes,  otras  en  tierra,  unas  alimentadas  a  fuel  oil  y  otras  a  car- 
bón, todas  requerian  una  atención  continua  y  una  regulación  prácticamente  manual.  Las 
temperaturas  de  trabajo  y  el  ruido  eran  muy  duros,  las  horas  de  servicio  mtcrminables, 
los  recursos  locales  reducidos.  El  personal  de  centrales  móviles  tenia  la  sensación  de  ser 
"un  cuerpo  de  bomberos"  que  atendía  problemas  en  las  cuatro  esquinas  del  país,  lo  que 
les  producía  un  desarraigo  y  una  desintegración  continuadas.  Con  el  tiempo,  los  comptv 
nentcs  de  estos  equipos,  dado  su  envejecimiento  prematuro  y  su  necesidad  de  descansar, 
acabaron  dispersos  en  HNDESA,  en  puestos  au.xiliarcs  que  no  exigían  mucho  csfuer/o  a 
su  precaria  salud.  Cuando  recordamos  al  personal  que  operaba  en  las  plantas,  debemos 
también  hacer  mención  de  los  directivos  y  técnicos  que  desempeñaron  esta  complicada 
"partida  de  ajedrez"  sobre  el  mapa  de  España,  apareciendo  como  tabla  de  salvación  en  los 
lugares  maltratados  por  las  restricciones  y  la  sequía. 


Lo  centro/  térmka  de  Se  ha  dicho  que  desde  sus  primeros  años,  el  INI  recurrió  de  forma  continua  a  HNDESA 
Huelva  y  la  central  cuando  se  presentaba  un  problema  eléctrico.  En  1950,  hubo  que  hacer  trente  a  una  falla 
flotante  energía  eléctrica  en  Huelva.  donde  la  minería  de  piritas  y  manganeso,  notable  fuente 
de  divisas,  estaba  prácticamente  paralizada.  Para  ello,  se  adquirió  una  central  completa 
con  su  equipo  de  vapor  y  que  utilizaba  fue!  oil.  El  éxito  de  las  diversas  experiencias  cos- 
teras animó  al  INI  a  fletar  una  central  que  pudiese  fondear  con  facilidad  en  cualquier 
puerto  en  una  zona  que  estuviese  en  situación  precaria.  La  fragata  "Nuestra  Señora  de  la 
Luz"  donde  se  instaló  la  Central  era  una  corbeta  americana  que  había  perdido  14  metros 
de  su  eslora  por  un  torpedo  en  popa.  Ambas  plantas  se  suponían  de  una  potencia  próxi- 
ma a  los  9.000  kW.  Para  la  financiación  de  cada  una  de  ellas  se  solicitaron  y  obtuvieron 
créditos  del  Export-Import  Bank  de  Washington  por  973  000  y  por  728.000  dólares,  aun- 
que estas  cantidades  hubieron  de  ser  ampliadas  en  breve  tiempo. 
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ENDESA  inició  los  montajes  en  Huelva  con  gran  diligencia  y  fondeó  en  Bélgica  la  fra- 
gata para  instalar  la  central  flotante.  Las  dos  centrales  cntiaron  en  servicio  a  finales  de 
1954,  año  en  el  que  ya  produjeron  20  millones  de  kWh  cada  una.  Esta  cifra  pronto  fue 
triplicada  gracias  a  la  excelente  calidad  de  ios  equipos  y  a  la  continuidad  de  la  demanda. 

En  1958,  la  demanda  se  disparó  en  Barcelona.  El  INI  ordenó  un  traslado  de  recursos  de 
generación,  entre  ellos  la  central  flotante,  a  dicha  plaza.  Allí  estuvo  hasta  1962,  en  que 
fije  remolcada  a  Tenerife  para  dar  servicio  regular  de  apoyo  a  Unelco.  No  fue  tan  afortu- 
nada la  central  de  HueU'a  pues,  a  pesar  de  la  calidad  de  su  servicio,  se  le  dio  la  baja  en 
1970  como  innecesaria  en  la  red.  En  1973,  le  llegó  la  hora  a  la  central  flotante.  A  pesar 
de  su  buen  estado,  se  vendió  a  Termoeléctrica  de  Lanzarote  casi  como  una  reliquia  de 
otros  tiempos. 


El  Consejo  de  Administración  inicial  de  la  sociedad,  cuya  composición  quedó  recogida     Cambios  en  el 
en  el  capítulo  anterior,  experimentó  importantes  variaciones  en  el  periodo  que  se  dcscri-     Consejo  de 
be.  En  septiembre  de  1 947,  falleció  el  Vicepresidente,  Diego  Mayoral  Estrimiana.  Un  año  Administración 
después,  en  septiembre  de  1948,  le  sustituyó  en  el  cargo  el  consejero  Luis  Sáez  de  Ibarra 
y  Sáez  de  Urabain.  Meses  más  tarde,  el  9  de  mayo  de  1949,  cuando  estaba  a  punto  de 
entrar  en  servicio  el  primer  grupo  de  la  central  de  Compostilla,  falleció  el  Presidente, 
Esteban  Terradas  e  Ylla,  que  no  pudo  asi  ver  concluida  su  última  gran  obra.  Fue  nom- 
brado sucesor,  el  25  de  noviembre  de  1950,  el  hasta  entonces  Vicepresidente,  Sr.  Sáez  de 
Ibarra  y  Sáez  de  Urabain. 
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A  éste  le  sustituyó,  en  la  misma  fecha,  en  la  Vicepresidencia,  el  Consejero  Director 
Gerente,  Juan  Granell  Pascual.  Previamente,  entre  una  y  otra  fecha,  habían  sido  nombra- 
dos Consejeros  de  la  sociedad  el  mencionado  Juan  Granell  y  José  Maria  de  Gaztelu  y 
Jácomc.  Finalmente,  a  comienzos  de  1953,  Granell  cesó  como  Vicepresidente  y  Gerente 
de  la  sociedad,  continuando  en  ella  durante  algún  tiempo  más,  hasta  mayo  de  1 954,  sola- 
mente como  Consejero.  Para  sustituirle  como  Vicepresidente,  fije  nombrado  el  Consejero- 
Secretario,  Alejandro  Suárez  y  Fernández-Pello,  quien,  a  la  sazón,  era  Subsecretario  del 
Ministeno  de  Industria.  Como  Consejero-Gerente,  fiie  nombrado  Gabriel  Torres  Gost.  El 
cargo  de  Secretario  del  Consejo  que  dejó  vacante  Suárez  lo  ocupó  José  Maria  de  Gaztelu. 

Es  oportuno  dedicar  unas  palabras  a  Gabriel  Torres  Gost,  pues  él  fue  quien  desde  la 
Gerencia  de  ENDESA,  dirigió  la  sociedad  en  todos  estos  años  y  en  la  mayor  parte  del 
período  siguiente.  Nacido  en  La  Puebla  (Mallorca)  en  1903,  el  temprano  fallecimiento  de 
su  padre  le  exigió  compaginar  desde  muy  joven  el  trabajo  y  los  estudios.  Su  primer  tra- 
bajo fue  el  de  topógrafo.  Con  los  ingresos  que  obtuvo  en  esta  profesión,  se  costeó  la 
carrera  de  ingeniero  industrial.  Ocupaba  el  cargo  de  Secretario  General  del  INI  cuando, 
en  1953,  fue  nombrado  Consejero  y  Director-Gerente  de  ENDESA.  Permaneció  en  este 
puesto  hasta  1968  y  continuó  como  Consejero  hasta  1978,  en  que  cesó  por  razón  de  edad, 
falleciendo  en  1981.  Durante  el  largo  período  de  su  Gerencia,  incorporó  un  nuevo  equi- 
po a  la  .sociedad  e  impulsó  la  consolidación  de  la  empresa.  Llevó  a  cabo  proyectos  con 
nuevas  tecnologías  para  los  que  encontró  muchas  veces  serios  reparos  en  la 
Administración,  pese  a  ser  un  hombre  plenamente  identificado  con  el  INI  y  con  su  estra- 
tegia empresarial. 


Organización  y     La  organización  de  la  Empresa  tuvo  un  desarrollo  paralelo  a  su  crecimiento.  Lo  que  se 
política  social  en  los     inició  con  un  grupo  de  estudios  del  INI  comenzó  sus  trabajos  a  fines  de  1942.  Una  vez 
primeros  años    q^g  se  concretó  la  idea  de  la  explotación  de  los  carbones  de  El  Bicrzo,  se  hizo  necesaria 
una  organización  empresarial.  Su  estructura  arranca  del  propio  acuerdo  de  marzo  de 
1944,  en  el  que  se  propuso  al  Gobierno  la  creación  de  la  Empresa  y  se  consolidó  en  el 
acto  de  constitución  en  noviembre  de  1944. 

Inicialmentc,  se  organizó  un  gabinete  de  ingeniería  en  Madrid  que  diseñó  tanto  la  obra  civil 
como  los  proyectos  eléctricos  y  mecánicos.  Esta  unidad  concretó  y  adquirió  los  equipos  de 
central,  líneas,  control  y  la  maquinaria  hidráulica.  Simultáneamente,  se  abrió  una  delega- 
ción en  Ponferrada.  Fue  contratando  personal  local  a  medida  que  se  hizo  necesario.  Ambos 
centros  eran  dirigidos  simultáneamente  por  el  Director  Gerente  quien  organi/ó  todas  las 
actividades,  tanto  centrales  como  de  la  delegación  de  Ponferrada.  Las  necesidades  de  per- 
sonal, económicas,  transportes  y  compras,  caja,  ascsoria  jurídica  y  el  resto  de  actividades 
administrativ"as  se  crearon  y  perfeccionaron  en  función  del  desarrollo  de  la  sociedad. 

En  aquellos  años  se  significó  por  su  dinamismo  y  capacidad  de  trabajo  el  equipo  huma- 
no de  ENDESA.  Presionados  por  el  agobio  de  las  restricciones  eléctricas  .sobre  todo  el 
pais,  eran  conscientes  de  que  su  actividad  era  vital  en  la  España  de  entonces. 
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El  equilibrio  entre  oficinas  centrales  y  delegación  de  Ponfcrrada  nunca  se  definió  total 
mente  en  aquellos  aiíos  y  originó  algunos  conflictos  por  el  mando.  Las  prisas  y  las  ten- 
siones ocasionales  no  penuiticron  establecer  pausadamcmu  un  organigrama  coherente  y 
duradero. 

Casi  simultáneamente  a  Ponferrada,  comenzó  la  actividad  de  las  centrales  móviles.  De 
nuevo  se  repitió  todo  el  esquema  organizativo,  acentuándose  la  presión  local  por  com- 
pletar los  objetivos  de  generación  eléctrica.  También,  y  a  una  escala  mínima,  se  organi- 
zaron delegaciones  donde  había  de  implantarse  un  equipo  móvil. 

La  política  social  de  la  Empresa  en  los  años  del  decenio  1945-1955  ftie  resultado  de  la 
escasez  general  en  lodos  los  ámbitos.  ENDESA  subsanó  la  falta  de  formación  con  escue- 
las públicas  y  profesionales.  La  escasez  de  viviendas,  con  auténticos  pueblos  con  sus  cam- 
pos deportivos,  sus  bares  y  su  iglesia.  Donde  quiera  que  faltaban  los  bienes  de  consumo, 
ENDESA  abrió  economatos  bien  surtidos,  a  precios  accesibles.  Este  patcrnalismo,  del  que 
ENDESA  liizo  gala  en  todos  sus  mensajes  y  publicaciones,  estuvo  acompañado  de  unos 
salarios  más  bien  bajos,  en  comparación  con  los  del  personal  de  un  nivel  equiparable  en 
otras  empresas.  El  empleo,  en  términos  generales,  estaba  asegurado  y  si  bien  se  exigía 
mucho  al  personal,  también  es  cierto  que  el  trato  humano  era  razonable  y  hasta  cordial. 

Las  empresas  estatales  de  aquellos  años  teman  un  marcado  cariz  igualatorio,  especial- 
mente en  los  niveles  superiores:  el  tuteo  estaba  extendido  y  no  había  clasismo  notable. 
Externamente,  se  profesaba  el  pensamiento  oficial  del  Gobierno  y  el  personal  era  aten- 
dido anualmente  con  una  tanda  de  ejercicios  espirituales.  El  resultado  de  todo  ello  fue  el 
nacimiento  de  una  vinculación  fuerte  del  personal  con  la  Empresa  y  de  una  identificación 
con  la  idea  de  servicio  a  la  comunidad. 

¿Cuánto  duró  aquella  situación?  Visto  con  la  perspectiva  de  hoy,  todo  ha  evolucionado. 
No  podríamos  precisar  en  qué  momento  empresa  y  empleado  tomaron  conciencia  de  lo 
peculiar  de  la  situación  y  cambió  de  estilo  la  relación  entre  ellos,  pero  sucedió,  y  salvo 
casos  poco  fí'ecuentes,  la  relación  socio-laboral  ñie  enfriándose  y  normalizándose. 


£n  ta  primtm  oAot  át  "ENESA*  amo 
por  enuiKd  K  cenada  a  fHOtSK  w 
pmtnoa  m  hnftnoóa  ere  ya  itauUt. 
Aqu¿  ti  equipo  de  fútbol  se  dispone  a  sdfu 
para  un  mutnm  itfional 


En  un  sistema  eléctrico  en  el  que  comenzaban  a  darse  los  primeros  pasos  para  la  coordi- 
nación o  "conjugación  de  los  sistemas  regionales  de  producción  eléctrica"  y  en  que  ésta 
se  basaba  fundamentalmente  en  las  centrales  hidroeléctricas,  la  térmica  de  Ponfcrrada  se 
concibió  desde  su  origen  como  una  central  de  reserva^  en  cuanto  su  producción  no  fuera 
necesaria  para  el  fimcionamiento  de  las  industrias  del  ÍNI  que  habían  motivado  su  coas- 
trucción.  Por  su  mayor  coste  de  generación,  las  centrales  térmicas  sólo  debían  funcionar 
cuando  las  hidráulica-s  no  pudieran  atender  toda  la  demanda.  Si  las  térmicas  eran  de  pro- 
piedad estatal,  debían  ponerse  en  ñmcionamicnto,  además,  en  último  lugar. 

Ese  papel  de  las  centrales  térmicas  del  INT  quedó  definido  en  el  preámbulo  del  Decreto 
que  autorizó  la  constitución  de  ENDESA.  "En  el  futuro  -se  decía  en  él-,  y  a  medida  que 
los  suministros  hidráulicos  vayan  adquiriendo  el  grado  de  fluidez  necesario,  de  manera 
progresiva,  las  centrales  téniúcas,  previos  los  necesarios  acuerdos  técnico-económicos. 


Las  instalaciones  de 
generación  térm/ca 
de  ENDESA, 
centrales  de  reserva 
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irán  acoplándose  en  la  medida  precisa  y  conveniente  a  su  función  más  eficaz  y  caracte- 
rística de  reserva  de  la  red  eléctríca  nacional".  En  cuanto  a  la  central  de  Ponferrada,  el 
Decreto  reiteró  en  su  parte  dispositiN'a,  tras  señalar  que  habia  de  suministrar  energía  a  la 
Empresa  Nacional  del  Aluminio,  que  una  racional  explotación  determinaría,  "en  su  opor- 
tunidad", y  cuando  la  cantidad  de  energía  hidráulica  lo  permitiese,  "las  modalidades 
características  de  aplicación  de  la  central  como  reserva  de  la  red  eléctríca  nacional". 
Faltaba,  sin  embargo,  regular  jurídicamente  el  funcionamiento  de  las  centrales  de  reser- 
va. Esa  regulación  se  produjo  al  establecerse  un  sistema  único  de  tarífa.s  para  todo  el 
territorio  nacional,  las  tarífas  tope  unificadas,  mediante  el  Decreto  de  12  de  enero  de 
1951. 

Hasta  que  se  produjo  la  regulación,  año  y  medio  después  de  ponerse  en  servicio  la  cen- 
tral de  Compostilla,  ENDESA  precisaba  negociar  en  cada  caso  las  condiciones  de  entre- 
ga de  la  electricidad  generada  en  sus  centrales.  No  hubo  problemas  para  convenir  la  entre- 
ga de  la  producción  de  sus  centrales  móviles  a  las  compañías  eléctricas  a  cuyas  redes  fue- 
ron acopladas,  dado  que  era  producción  indispensable  para  paliar  las  graves  restricciones 
de  las  zonas  donde  fueron  emplazadas  esas  centrales  de  emergencia.  Se  firmaron,  con  las 
citadas  compañías,  contratos  de  arrendamiento  con  opción  de  compra  que  cubrían  la 
amortización  de  las  instalaciones  arrendadas  y  todos  sus  gastos  de  explotación  y  mante- 
nimiento, siendo  ellas  quienes  disponían  cuándo  habrían  de  ñincionar  las  centrales  móvi- 
les. Sin  embargo,  resultó  más  complicado  llegar  a  un  acuerdo  sobre  la  producción  de  la 
central  térmica  de  Compostilla,  una  instalación  de  carácter  fijo  y  permanente  que  sumi- 
nistraría importantes  cantidades  de  energía  a  diversas  zonas  y  compañías. 

Ya  a  finales  de  1947,  cuando  todavía  faltaban  casi  dos  años  para  que  la  térmica  entrara 
en  servicio,  Uncsa  envió  al  INI  una  propuesta  sobre  compra  de  la  central  de  Ponferrada 
o  adquisición  de  su  energía  y  anunció  su  propósito  de  solicitar  la  repercusión  sobre  el 
cliente  del  mayor  coste  de  producción  de  la  energía  térmica.  El  INI  ofreció  al  Presidente 
de  Uncsa,  José  María  de  Oriol  y  Urquijo.  como  solución  intermedia  entre  sus  propues- 
tas, una  participación  minorítaria  en  ENDESA,  con  vista  a  la  posterior  adquisición  de  la 
mayoría  o  de  la  totalidad  de  las  acciones  de  la  empresa,  poniéndole  de  manifiesto  las 
ventajas  de  que  las  tarifas  de  suministro  de  electrícidad  autorizaran  la  repercusión  del 
mayor  coste  de  la  generación  térmica.  Las  negociaciones  para  la  cesión  a  Unesa  de  un 
paquete  de  acciones  de  ENDESA  y  para  la  determinación  del  valor  de  esas  acciones  se 
mantuvieron  hasta  mediados  de  1 949,  quedando  interrumpidas  poco  antes  de  que  la  cen- 
tral de  Compostilla  entrara  en  servicio  el  28  de  julio  de  dicho  año.  Cuando  esto  se  pro- 
dujo, la  energía  de  Compostilla  comenzó  a  alimentar  las  minas  de  la  provincia  de  León 
y  la  subestación  de  Rcnfe  para  la  tracción  eléctrica  en  la  rampa  de  Brañuelas.  a  través  de 
la  red  de  distnbución  local  de  Eléctricas  Leonesas,  y  a  aba.steccr  las  redes  mterconccia- 
das  de  España,  a  través  de  la  línea  que  unía  la  central  con  la  subestación  de  Ibcrduero  en 
Valladolid,  pero  aún  no  estaban  formalmente  acordadas  ni  oficialmente  fijadas  las  con- 
diciones económicas  de  esos  suministros.  Hubo  que  esperar,  para  ello,  a  que  se  dictara 
el  mencionado  y.  por  muchos  aspectos,  trascendental  Decreto  de  1 2  de  enero  de  1 95 1 ,  al 
que  nos  hemos  referido  anteriormente. 
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Una  de  las  finalidades  de  esta  disposición  legal  fue  "hacer  posible  y  estimular  las  cesio- 
nes de  energía  entre  empresas  y  zonas,  no  sólo  en  momentos  de  emergencia,  sino  con 
carácter  de  cierta  permanencia  y  respondiendo  a  un  programa  de  producción".  Fse  pro- 
grama habría  de  tender  "a  garantizar  un  abundante  suministro  de  cnergia  en  todo  el  pais 
en  condiciones  de  máxima  economía".  Para  ello,  se  creó  la  "Red  (icneral  Peninsular", 
estando  obligadas  las  empresas  que  la  integraban  a  transportar  por  sus  propias  redes  la 
energía  de  otras  compañías  y  a  adquirir  la  disponible  de  origen  térmico  o  hidráulico  pro- 
cedente de  reserv  as  a  favor  del  Estado  o  producida  por  centrales  de  empresas  públicas  o 
privadas.  El  Decreto  estableció  también  un  sistema  único  de  tarifas  que  soportaran  los 
mayores  costes  de  la  energía  térmica,  para  estimularla,  por  su  función  "compensadora 
general  de  la  energía  de  origen  hidráulico",  y  retribuyeran  la  mayor  onerosidad  de  las 
nuevas  construcciones.  L'n  porcentaje  de  esas  tarifas  tope  unificadas,  el  "recargo  r",  se 
destinó  a  un  fondo  administrado  por  Ofilc,  la  Oficina  Liquidadora  de  Energía  Eléctrica, 
que  satisfacía  con  cargo  a  él.  entre  otras  partidas,  los  mayores  costes  de  producción  de  las 
centrales  térmicas.  Las  empresas  propietarias  de  estas  centrales  podían  optar,  para  ello, 
entre  dos  fórmulas:  la  "fórmula  A",  que  sólo  compensaba  a  la  central  los  costes  del  com- 
bustible y  dejaba  a  la  empresa  propietaria  plena  libertad  de  funcionamiento  y  la  "fórmu- 
la B",  que  garantizaba  a  la  térmica  el  pago  de  todos  los  gastos  de  explotación  debida- 
mente justificados  más  un  6  por  ciento  del  capital  invertido  en  la  instalación,  pero  con- 
dicionaba el  funcionamiento  de  la  central  a  que  su  energía  fuera  necesaria  para  atender  la 
demanda  eléctrica. 

El  INI  optó  por  esta  segunda  fórmula  o  régimen  para  las  centrales  térmicas  de  la  Empresa 
Calvo  Sotelo  y  de  ENDESA,  dado  que  ninguna  de  ellas  tenia  mercado  para  la  distribu- 
ción de  su  energía  y  también  porque  esas  instalaciones  habían  sido  concebidas  y  cons- 
truidas como  centrales  de  reserva.  Con  ello,  se  relegó  a  ENDESA  a  desempeñar  un  papel 
auxiliar  de  las  demás  compañías  eléctricas  que  limitaba,  en  cierto  modo,  los  términos 
más  amplios  de  su  objeto  social,  según  el  propio  Decreto  de  creación  de  la  empresa  -"la 
producción,  transporte  y  suministro  de  energía  eléctrica  y,  como  finalidad  más  inmedia- 
ta, la  instalación  y  explotación  de  una  central  termoeléctrica  en  la  zona  de  Ponfcrrada"- 
Tamhién  frenaba  las  aspiraciones  de  los  gestores  de  la  sociedad,  deseosos  de  que  ésta 
tuviera  una  participación  más  relevante  en  el  sistema  eléctrico  nacional. 


Ya  se  ha  mencionado  que  las  compañías  eléctricas  agrupadas  en  Unesa  se  interesaron  por 
la  compra  de  la  central  de  Compostilla,  antes  incluso  de  que  entrara  en  servicio.  El  éxito 
que  representó  el  reducido  plazo  de  su  construcción  en  las  condiciones  de  la  época,  el 
buen  funcionamiento  de  las  instalaciones  desde  el  primer  momento,  la  importante  pro- 
ducción que  alcanzó  y  su  eficacia  para  superar  las  restricciones  eléctricas  fueron  todas 
ellas  circunstancias  que  acrecentaron  el  interés  de  aquellas  compañías  por  adquirir  la  cen- 
tral térmica  A  ellas  hay  que  añadir  la  garantía  de  recuperación  del  mayor  coste  de  la  pro- 
ducción térmica  que  representaban  las  compensaciones  de  Ofile. 


Negociaciones  de  las 
empresas  eléctricas 
para  adquirir  las 
irxstalaciones  de 
ENDESA 
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La  compra  evitaría  además  que  en  el  sector  eléctrico  se  consolidara  con  presencia  signi- 
ficativa una  nueva  compañía  que  no  podia  por  menos  que  suscitar  recelos  l  omo  potcn- 
cialmcnte  competidora,  aunque  su  principal  instalación  sólo  fuera,  por  el  momento,  una 
central  de  reserva,  tran  lógicos  esos  recelos,  por  la  amplitud  de  su  objeto  social  y  su 
denominación  de  tmprcsa  Nacional  de  Electricidad,  por  la  vt)luntad  de  crecimiento  que 
revelaban  sus  planes  y  proyectos  y  p+ir  la  ct  icacia  que  hasta  el  momento  había  demostra- 
do en  sus  actividades.  Por  ello,  a  finales  de  1955.  hubo  nuevas  negociaciones  de  compra. 
Los  Directores  de  algunas  de  las  sociedades  eléctricas  más  importantes  -Ibcrduero, 
Hidroeléctrica  Española.  Saltos  del  Sil.  Fuerzas  Eléctricas  del  Noroeste.  Electra  de 
Viesgo  y  Unión  Eléctrica  Madrileña-  expusieron  conjuntamente  al  Presidente  del  INI. 
Juan  .\ntonio  Suanzes,  sus  deseos  de  adquirir  los  negocios  de  ENDESA. 

Aunque  la  retirada  de  un  sector  estratégico  no  se  correspondiera  con  el  destacado  prota- 
gonismo industrial  por  el  que  luchaba  el  ÍNI  en  esa  época,  Suanzes  valoró  positivamente 
el  ahorro  que  supondría  no  hacer  las  cuantiosas  inversiones  previstas  en  los  planes  eléc- 
tncos  del  Instituto  y  la  mayor  disponibilidad  de  recursos  econóinicos  para  otras  activida- 
des industriales  por  las  que  la  iniciativa  privada  parecía  no  interesarse.  Por  ello.  Suanzes 
manifestó  a  sus  interlocutores,  a  reserva  de  las  aprobaciones  de  su  Coasejo  y  del 
Ciobicmo,  su  disposición  a  acceder  a  la  propuesta  recibida,  siempre  que  las  mencionadas 
sociedades  eléctricas,  además  de  las  instalaciones  de  ENDES.A,  adquiriesen  conjunta- 
mente todos  los  intereses  hidrcK'léctricos  del  INI  en  el  Noroeste  de  España  y  garantizasen 
el  pleno  y  puntual  cumplimiento  de  los  planes  y  programas  eléctricos  que  el  organismo 
tenia  previstos  para  la  zona  Consistían  estos  en  la  ampliación  de  la  propia  central  de 
Compostilla,  los  aprovechamientos  de  Barcena,  Cornatel  y  Cabrera.  enci»mendados  a 
FNDF.SA  en  la  cuenca  media  del  Sil,  los  sistemas  hidroeléctricos  proyectados  por 
Hidroeléctrica  de  Moncabril  e  Hidroeléctrica  de  Galicia,  también  participadas  por  el 
Instituto,  y  las  centrales  térmicas  que  este  se  proponía  con.struir  en  Guardo  y  Mieres. 
UkIi)  ello  reprcscntaria,  al  final  de  las  obras,  unas  inversiones  estimadas  en  7.000  milU> 
nes  de  pcsctaj..  Reconociendo  que  su  misión  era  estimular  y  suplir  cuando  fuera  necesa- 
rio la  iniciativa  privada,  el  INI  ofreció  su  retirada  de  los  negocios  termoeléctricos  e  hidro- 
eléctricos en  el  Noroeste.  Sólo  conservaría  en  la  zona  la  central  térmica  de  la  Empresa 
Nacional  Calvo  Sotelo  en  Puentes  y  la  que  se  proponía  instalar  la  Empresa  Nacional 
Sidcnirgica  en  Aviles,  por  estar  específicamente  afectadas  a  sus  actividades  industriales. 
Sin  embargo,  el  Instituto  condicionaba  la  decisión  a  que  la  iniciativa  privada  asumiera  la 
realización  inmediata  de  otros  proyectos,  menos  atractivos  por  su  rcnlabilidaiL  pero  que 
se  consideraban  básicos  para  desarrollar  íntegramente  los  recursos  energéticos  de  varias 
regiones  españolas.  Los  representantes  de  las  sociedades  eléctricas  manifestaron  que 
comprendían  y  apreciaban  la  posición  adoptada  por  el  INI,  en  todo  razonable  y  acorde 
con  los  intereses  generales,  pero  no  dieron  respuesta  afirmativa. 

Algunos  meses  más  tarde,  en  febrero  de  1956,  Ibcrduero  comunicó  a  la  Presidencia  del 
INI  su  deseo  de  adquirir  aisladamente  la  central  de  Compostilla,  ct)n  el  compromi.so  de 
dar  término  a  todos  sus  programas  de  ampliación,  de  no  alcanzarse  los  acuerdos  de  con- 
junto a  que  acabamos  de  refenmos. 
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LOS  PRIMEROS  AÑOS  (1945-1955) 


Ni  éstos  llegaron  a  buen  fin  ni  la  oferta  de  Iberduero,  limitada  a  la  central  de  Ponfcrrada, 
fije  considerada  suficiente  por  el  Instituto.  Las  empresas  eléctricas  privadas  perdieron  así 
la  oportunidad  de  reducir  la  presencia  del  Estado  en  su  sector  industrial,  y  ENDESA 
mantuvo  su  continuidad  como  empresa  independiente. 


Queda  dicho  que  ENDESA  se  creó  con  un  capital  de  1 37  millones  de  pesetas,  de  los  que,     t-oi  primeras  cuentas 

en  la  escritura  de  constitución,  sólo  se  suscribieron  5,  representados  por  10.000  acciones.  ENDESA 

Las  demás  quedaron  en  cartera,  como  era  práctica  habitual  de  las  sociedades  en  la  época. 

La  adquisición  de  las  centrales  móviles  supuso  un  desembolso  de  37  millones  de  pesetas 

y  exigió  que,  en  el  ejercicio  de  1946,  se  pusieran  en  circulación  otras  40.000  acciones, 

por  valor  nominal  de  20  millones.  El  resto  del  capital  social  inicial  se  desembolsó  en  el 

siguiente  año  1947,  en  el  que  la  sociedad  ingresó  ya  14  millones  por  el  arrendamiento  de 

las  móviles. 

Las  inversiones  realizadas  eran,  no  obstante,  muy  superiores,  y  a  finales  de  1948  se  auto- 
rizó una  ampliación  del  capital  social  en  163  millones.  En  el  ejercicio  de  1949,  en  el  que 
entraron  en  servicio  los  dos  primeros  grupos  de  la  central  de  Compostilla,  el  capital  social 
suscrito  y  desembolsado  seguía  siendo  el  de  137  millones.  La  sociedad  había  recibido  del 
INI  otros  64  millones  a  cuenta  de  la  ampliación  acordada  (en  total,  201  millones  de  fon- 
dos propios).  Su  inmovilizado  ascendía  a  217  millones.  La  cuenta  de  pérdidas  y  ganan- 
cias arrojaba  un  beneficio  de  9,5  millones  de  pesetas,  que,  después  de  impuestos,  permi- 
tió asignar  2  millones  a  reservas  y  destinar  otros  6  millones  a  pagar  por  vez  primera  un 
dividendo  del  4,5  por  100  a  las  acciones  en  circulación.  ílS^í^aSl^*  oJ^l^ria 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


En  los  ejercicios  de  1951  y  1952,  se  pusieron  en  circulación  las  acciones  representativas 
de  la  ampliación  de  capital  acordada  en  1948,  con  lo  que  el  capital  dcscinb»ilsado  alcan- 
zó la  cifra  de  300  millones.  C  omo  a  31  de  diciembre  de  1951  las  inversiones  eran  ya  de 
400  millones  de  pesetas,  la  empresa  hubo  de  solicitar  otra  ampliación  de  capital  para  con- 
tinuar su  plan  de  nuevas  instalaciones  La  ampliación  fue  de  450  millones  y  se  formalizó 
en  diciembre  de  1952,  con  desembolso  del  25  por  100  de  su  nnporte.  Al  cierre  de  este 
ejercicio,  el  capital  quedó  fijado  así  en  750  millones,  que  quedaron  totalmente  desem- 
bolsados en  los  años  1953  y  1954. 

A  fínes  de  1955  se  mantenía  la  misma  cifra  de  capital  social  y  existían  reservas  por  44 
millones.  Las  inversiones  en  el  inmovilizado  alcanzaban  la  cifra  de  932  millones  de  pese- 
tas, las  amortizaciones  acumuladas  sumaban  193  millones  y  el  endeudamiento  de  165 
millones  sólo  representaba  el  20  por  100  de  los  recursos  propios.  Los  ingresos  del  ejer- 
cicio fueron  de  300  millones  de  pesetas  y,  después  de  cubrir  gastos  e  impuestos  y  desti- 
nar 50  millones  a  incrementar  las  amortizaciones,  dejaron  un  beneficio  de  53  millones, 
que  se  destinó  a  aumentar  las  reservas  en  1  i  millones  y  a  pagar  a  las  acciones  un  divi- 
dendo de!  6  por  100  como  se  venia  haciendo  desde  1953 -.  quedando  todavía  como 
remanente  o  saldo  a  cuenta  nueva  para  el  siguiente  ejercicio  otros  !  I  millones.  Desde  sus 
primeros  años,  en  la  medida  en  que  lo  pennitian  sus  modestas  cifras.  HNDFSA  practica- 
ba ya,  con  el  beneplácito  y  aprobación  de  su  único  accionista,  el  INI.  la  política  conser- 
vadora que  años  más  tarde  le  llevaría  a  tener  el  balance  más  saneado  del  sector  eléctrico. 
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CAPÍTULO  5 


LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN 
(1956-1970) 


ENDESA  ae  afirmó  en  estos  años  como  empresa  productora  de  electricidad. 
Instaló  la  central  termoeléctrica  de  Compustilla  II  y  puso  en  explotación  el  salto 
de  pie  de  presa  de  Barcena  y  las  centrales  hidráulicas  de  Comatel  y  Quereño. 
sus  primeros  aprovechamientos  hidroeléctricos.  En  cambio,  vio  frenados  sus 
proyectos  de  otras  centrales  térmicas  y  su  propósito  de  construir  por  sí  sola 
la  interconexión  eléctrica  de  la  zona  centro  con  Aragón  y  Cataluña. 


PRÓXIMA  a  concluir,  con  la  construcción  del  cuarto  grupo,  la  ampliación  de  la     Umltacioncs  a  los 
central  de  Compostilla  que  contemplaba  la  segunda  fase  del  proyecto,  ENDESA     planes  de  expansión 
pretendía  simultanear  las  obras  de  los  aprovechamientos  hidroeléctricos  de     ^*  ENDESA 
Dárcena,  Comatel  y  Querefio  con  la  instalación  de  nuevas  centrales  térmicas 
-Compostilla  II,  Guardo  y  Mieres-.  Estas  nuevas  centrales  habían  sido  previstas  en  el 
"Plan  de  Electricidad  1954-1963"  aprobado  por  el  Ministerio  de  Industria,  ya  que  se  con- 
sideraban necesarias  para  aumentar  la  producción  termoeléctrica  con  recursos  autóctonos 
y  reducir  la  gran  dependencia  de  la  hidraulicidad  existente  en  el  sistema  eléctrico  espa- 
ñol. Por  ello,  una  vez  que  se  completaron  los  estudios  previos  y  se  dispuso  del  antepro- 
yecto y  especificaciones  técnicas  de  las  centrales  de  Corapostilla  II  y  Guardo,  para  las 
que  incluso  se  solicitaron  ofertas  de  los  equipos  principales,  el  INI  solicitó  autorización 
para  ampliar  el  capital  social  de  ENDESA  con  vistas  a  constniir  esas  nuevas  centrales. 

El  Instituto  se  planteó,  en  cambio,  segregar  de  la  sociedad  la  térmica  de  Huelva  y  la  cen- 
tral flotante,  para  constituir  una  nueva  empresa  que  explotara  ambas  instalaciones  y  las 
centrales  de  Almena,  Cádiz  y  Málaga.  Éstas  también  estaban  incluidas  en  el  menciona- 
do "Plan  de  Electricidad  1 954-1 963",  preparado  por  el  Centro  de  Estudios  de  Electricidad 
(Cete)  del  INI,  con  la  colaboración  de  técnicos  de  ENDESA.  Su  construcción  había  sido 
iniciada  directamente  por  el  propio  Cete  y  por  Auxini,  la  Empresa  Auxiliar  de  la  Industria 
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constituida  por  el  Instituto  sobre  la  base  de  su  antiguo  Departamento  de  Construcción.  En 
tanto  no  se  creara  esa  nueva  sociedad  eléctrica  que  operaría  en  el  Sur,  la  explotación  de 
las  centi-ales  del  litoral  fue  arrendada  a  Auxini.  El  ámbito  de  actuación  de  BNDESA  que- 
daba con  ello  reducido  y  limitado  a  la  zona  Noroeste. 

Cuando  el  plan  de  ampliación  de  instalaciones  de  la  sociedad  y  el  aumento  de  su  capital 
habia  sido  ya  aprobado  por  orden  de  la  Presidencia  del  Gobierno  de  29  de  mayo  de  1957, 
por  otra  orden  de  6  de  junio  siguiente  se  redujo  la  inversión  previamente  autorizada  en  la 
cuantía  correspondiente  a  las  centrales  de  Guardo  y  Mieres  y  se  abandonó  la  construc- 
ción de  dichas  centrales.  La  primera  de  ellas  fue  autorizada  algiin  tiempo  después  a 
Térmicas  del  Norte  de  España  (Terminor),  una  sociedad  constituida  por  Iberduero  y 
Elecira  de  Vícsgo  para  la  in.stalación  y  explotación  de  aquella  central.  La  segunda  fue 
construida  conjuntamente  por  Viesgo,  Hidroeléctrica  del  Cantábrico  y  la  Compañía 
Eléctrica  de  Langreo. 


LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACION  (l9S^lf70) 


Estos  hechos  estuvieron  necesariamente  relacionados  con  el  fracaso  de  las  negociaciones 
que  las  sociedades  eléctricas  privadas  habían  mantenido  con  el  INI  en  1955  y  1956  para 
la  adquisición  de  la  central  de  Compostilla.  Aunque  su  prioridad  en  esos  momentos  eran 
los  grandes  proyectos  hidroeléctricos  que  habían  puesto  en  marcha  con  el  incentivo  de  las 
primas  de  Ofile  a  las  nuevas  construcciones  hidráulicas,  esas  empresas  no  podían  permi- 
tir que  ENDESA  llegara  a  tener  un  cuasimonopolio  de  la  energía  térmica  en  una  gran 
parte  de  España.  Para  evitarlo,  solicitaron  al  Ministerio  de  Industria  que  se  les  adjudica- 
ra la  construcción  y  explotación  de  las  nuevas  centrales  de  Guardo  y  Micres.  ENDESA 
mantenía  el  proyecto  de  la  central  de  Compostilla  II  por  no  considerarse  una  nueva  tér- 
mica, sino  ampliación  de  la  de  Compostilla  I,  en  distinto,  aunque  próximo,  emplaza- 
miento. Sin  embargo,  habría  de  abandonar  el  proyecto  de  Guardo,  que  ya  tenía  muy  avan- 
zado, en  una  rigurosa  aplicación  del  principio  de  subsidiariedad  de  la  empresa  pública 
que,  al  tiempo,  permitía  al  INI  reducir  sus  cuantiosas  inversiones  en  el  sector  eléctrico. 

ENDESA  encontró,  desde  entonces  y  durante  muchos  años,  serías  limitaciones  a  sus 
posibilidades  de  expansión,  en  cuanto  no  fueran  la  central  de  CompostiUa  II  y  sus  líneas 
de  interconexión.  Aunque  su  objeto  social  fuera  más  amplio,  las  decisiones  de  los  res- 
ponsables de  la  política  energética  y  el  principio  de  subsidiariedad  de  la  empresa  pública 
se  conjugaron  para  autorizar  a  ENDESA  solamente  proyectos  de  generación  térmica  que 
no  quisieran  llevar  a  cabo  las  empresas  eléctricas  privadas.  Se  forzó  así  a  la  sociedad  a  su 
especialización  en  la  generación  térmica  con  carbón  nacional,  en  cuya  tecnología  ha 
logrado,  en  España,  un  elevado  nivel  de  especialización. 


Aún  no  habla  sido  puesta  en  servicio  la  mitad  de  la  potencia  final  de  Compostilla  I,  cuan-  central 
do  empezó  a  hacerse  patente  que  la  presencia  de  ENDES.A  en  Ponferrada  tenía  un  carác-  CompostiUa 
ter  dinámico  cuyo  fínal  no  era  previsible:  la  aceptación  de  la  energía  por  la  Red  no  tenía 
problemas.  La  demanda  de  un  país  en  desarrollo,  con  elevación  de  la  calidad  de  vida  y 
del  consumo  por  habitante,  exigía  un  crecimiento  paralelo  de  la  producción  de  energía 
eléctrica.  Además,  el  conocimiento  de  las  cuencas  mineras  y  la  confianza  en  la  abun- 
dancia de  los  recursos  explotables  permitía  pensar  en  un  futuro  millón  y  medio  de  kW 
instalados,  cifra  mítica  en  aquellos  tiempos. 

En  1954,  antes  de  que  ENDESA  cumpliera  diez  años,  ya  se  había  decidido  la  ampliación 
de  Compostilla,  que.  de  hecho,  habría  de  convertirse  en  una  nueva  central.  La  elección  de 
su  emplazamiento  admitía  pocas  dudas,  pues  la  parcela  escogida  en  Cubillos  del  Sil  reu- 
nía todas  las  condiciones  para  instalar  en  ella  una  central. 

Quizá  lo  más  notable  de  aquel  momento,  que  coincidió  con  un  importante  cambio  en  la 
gerencia  de  la  Sociedad,  fue  la  decisión  de  romper  con  los  esquemas  de  Compostilla  I  y 
orientarse  hacia  un  diseño  de  vanguardia.  Este  diseño  incluyó  en  el  equipo  de  caldera 
importantes  novedades  para  la  combustión  de  carbones,  como  las  antracitas,  bajos  en 
materias  volátiles.  Por  otra  parte,  y  éste  fue  el  principal  argumento  de  orden  práctico,  la 
presencia  de  los  Estados  Unidos  era  cada  vez  más  cercana. 
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La  empatia  entre  los  dos  países  y  las  dificultades  de  una  Europa  en  reconstrucción,  acon- 
sejaban buscar  la  ayuda  norteamericana.  Los  Créditos  Eximbank  podían  considerarse 
viables  y  de  condiciones  soportables.  Además,  las  firmas  americanas  del  área  energética 
tenían  una  solidez  y  experiencia  dignas  de  toda  confianza. 

El  principal  problema  técnico  de  la  ampliación  de  Compostilla  era  la  manipulación  y 
encendido  de  un  combustible  absolutamente  peculiar  para  unidades  de  grandes  dimen- 
siones. De  las  tres  compañías  expertas  en  calderas.  Combustión  Engineríng.  Babcok  & 
Wilcox  y  Foster  Wheeler.  solamente  esta  última  ofrecía  garantía  por  su  experiencia  con 
carbones  coreanos  de  bajos  volátiles  cuyo  tratamiento  querían  perfeccionar  En  cuanto  al 
resto  del  equipo  (\'apor  y  eléctrico),  la  elección  entre  General  Electric  y  Wcstinghouse  se 
decantó  hacia  esta  última  firma,  por  los  plazos  de  entrega  y  por  su  discreta  mejora  de  los 
precios. 

Para  la  adquisición  del  equipo  de  origen  americano,  se  solicitó  un  crédito  al  Exim-Bank 
de  Washington  por  valor  de  15.650.000  dólares  en  1958,  lo  que  permitió  que  los  mate- 
riales se  recibieran  con  celeridad.  El  crédito  se  otorgó  en  condiciones  favorables  por  lo 
que  se  importó  el  86  por  ciento  de  los  equipos.  En  grupos  posteriores,  coincidiendo  con 
un  mayor  desarrollo  industrial  español,  el  equipamiento  de  importación  bajó  de  manera 
drástica. 

Una  importante  decisión  de  orden  técnico  en  e,stc  grupo  primero  fue  la  contratación  de 
una  ingcnicria  especializada  en  centrales  térmicas.  La  firma  de  New  York  Gibbs  &  Hill 
proporcionó  al  proyecto  su  valioso  "know  how",  que  permitió  una  gran  mejora  en  los 
plazos  de  construcción  y  una  calidad  en  el  diseño  sorprendentes:  todas  las  especifi- 
caciones de  materiales,  servicios  y  equipos;  los  diagramas  de  principio,  tanto  eléctricos 
como  de  tuberías,  las  disposiciones  generales  y  agrupamientos  por  niveles,  pcnnitieron 
alcanzar  una  gran  calidad  de  diseño  y  una  construcción  en  tiempo  récord. 

Uno  de  los  planes  emprendidos  por  ENDESA  en  aquellos  años  fue  la  formación  del  per- 
sonal que  habría  de  dirigir  el  montaje  y  la  explotación.  Con  este  propósito,  envió  inge- 
nieros a  Estados  Unidos  por  largos  períodos  de  tiempo  a  instalaciones  análogas  a  las 
suyas,  donde  se  familiarizaron  con  los  materiales  y  las  prácticas  americanas.  Hoy  pare- 
ce esto  una  decisión  normal,  pero  en  los  años  cincuenta  era  algo  nuevo.  Pronto  hicieron 
lo  mismo  otras  compañías.  Algo  parecido  ocurrió  con  las  ingenierías.  No  habían  pasa- 
do dos  años  desde  el  desembarco  de  los  ingenieros  citados,  cuando  empezaron  a  cons- 
tituirse y  a  funcionar  en  España  compañías  de  ingeniería,  entre  ellas  las  del  INI. 

El  montaje  del  prímer  grupo  de  125  MW  (en  realidad  resultaron  ser  141  MW)  .superó 
las  dificultades  de  una  nueva  implantación  y,  a  principios  de  1961,  entró  en  servicio.  Se 
acordó  enseguida,  en  Junta  General,  la  solicitud  de  un  segundo  grupo,  idéntico  al  pri- 
mero, lo  que  permitió  batir  marcas  de  rapidez  y  economía  en  su  montaje.  Como  ejem- 
plo, la  supervisión  de  fabricantes  pasó  de  diecisiete  técnicos  americanos  en  el  primer 
grupo  a  dos  en  el  segundo.  Asi  ocurrió  con  la  mayoría  de  la  organización  y  del  coste.  En 
1 965,  entró  en  servicio  este  segundo  grupo,  cerrando  así  una  etapa  de  instalaciones  tér- 
micas en  Ponferrada.  No  volvería  a  repetirse  hasta  1972. 
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cosinodre. 


La  primera  fase  de  Compostilla  II  tuvo  sus  incidencias  y  dificultades,  pero  significó  para 
ENDESA  uu  cambio  de  estilo  que  le  abrió  la  puerta  a  una  modernización  técnica  en  la 
que  ha  terminado  finalmente  por  instalarse.  Algunas  de  las  novedades  que  se  implanta- 
ron ñieron  las  que  se  enumeran  a  continuación: 

-  Se  instalaron  unidades  "monoblock",  de  forma  que  cualquier  incidente  en  un  grupo  no 
afectara  a  otro.  Se  implantó  el  recalentamiento  intermedio  del  vapor  en  todos  ellos. 

-  Se  establecieron  sistemas  de  control  y  automatismos  totalmente  integrados,  con  lo  que 
las  respuestas  de  los  componentes  eran  siempre  concordantes. 

-  Se  impuso  el  manejo  directo  del  carbón,  moliéndolo  y  secándolo  sólo  inmediatamente 
antes  de  inyectarlo  a  los  quemadores. 

-  Se  implantaron,  con  seriedad  y  disciplina  ecológica,  procesos  de  limpieza  de  humos 
cada  vez  con  mayor  rigor. 

-  Se  hicieron  esfuerzos  por  no  dañar  el  entorno,  proyectando  y  construyendo  las  instala- 
ciones industriales  como  realizaciones  no  agresivas  al  paisaje. 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2OO0) 


-  Se  hizo  una  programación  de  mantenimiento  preventivo  con  la  disponibilidad  como 
objetivo. 

-  La  formación  de  personal  se  institucionalizó  y  se  insistió  en  la  segiuidad  en  el  trabajo. 

-  Aparecieron  en  el  mercado  compañia.<>  de  montaje,  serias  y  polivalentes. 

Estas  y  otras  realidades  fueron  constituyendo  la  norma  habitual  du  aplicación  en  lus  pro- 
yectos y  explotaciones  de  ENDESA.  Desde  entonces,  estuvieron  siempre  presente  y  .sus 
principios  inspiradores  llegaron  a  constituir  una  doctrina  asumida  en  todos  los  niveles  de 
la  Empresa. 


Lo  central  de  Compmtíh  II.  uno 
offlfttads  con  el  tefund»  tnjpo. 


LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN  (l9i*-l9/0) 


Más  disperso  en  el  riempo  que  Bárcena  fue  el  proyecto  Comatel.  Desde  1949,  en  que  su 
concesión  se  solicitó  en  Oviedo,  cabecera  de  la  Confederación,  hasta  su  puesta  en  servi- 
cio, a  final  de  1964,  fue  uno  de  los  más  extensos  sistemas  emprendidos  por  ENDESA. 

La  obra  arranca  del  embalse  de  Fuente  del  Azufre,  al  que  se  aportarían  más  tarde  los  cau- 
dales de  los  ríos  Bocza  y  Mcruclo,  que  se  estaban  vertiendo  al  río  Sil  sin  aprovechamiento 
alguno  y  que,  desde  aquel  momento,  dotaron  a  Comatel  de  80  millones  de  kWh  en  año 
medio. 

El  caudal  de  agua  discurre  después  por  El  Bierzo  en  forma  de  canal  con  la  generosa  capa- 
cidad de  55  mVscg.  que,  gracias  a  la  regulación  de  Bárcena,  es  alcanzada  durante  una 
buena  parte  del  año.  Para  cruzar  el  río  Boeza,  se  su-stituyó  el  canal  por  una  fase  en  tube- 
ría con  carga  de  una  longitud  de  ochocientos  metros.  El  resto  de  la  conducción,  de  die- 
ciocho kilómetros  de  longitud,  alterna  tramos  en  canal  abierto  con  canal  cubierto,  al  tiem- 
po que  recibe  aportaciones  del  Valdueza  y  de  otros  ríos  menores,  hasta  llegar  al  embalse 
de  Campañana,  que  de  hecho,  viene  a  ser  la  cámara  de  carga  de  la  central  de  Comatel. 


La  construcción  del 
Sistema  Comatel 
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ENOESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


La  Campañana,  a  pesar  de  no  tener  cuenca  propia  ni  más  aportadones  que  las  del  canal, 
es  una  obra  notable,  porque  el  relieve  y  la  geología  obligaron  a  construir  una  presa  de  gra- 
vedad con  un  volumen  de  embalse  de  8  lun  . 

La  galería  de  presión  de  cinco  kilómetros  que  transcurre  entre  La  Campañana  y  la  cen- 
tral fue  la  pieza  más  conílictiva  del  sistema:  la  parte  de  recorrido  horizontal  tuvo  infini- 
tas fugas,  por  las  múltiples  coqueras  y  fallos  de  terreno,  que  ocuparon  la  explotación  por 
muchos  años.  El  tramo  final,  forrado  en  acero  de  diversos  espesores,  trac  a  la  memoria 
lo  accidentado  de  su  montaje  y  construcción.  Cabe  añadir  que  la  Central  de  Comatel  tiene 
una  potencia  en  máquinas  de  122.000  kW,  entregando  sus  aguas  al  embalse  de 
Peñarrubia,  que  a  través  de  un  amplio  canal  de  cuatro  kilómetros  de  longimd  y  capacidad 
loferidtcsnfafimavteeicnicntn    dc  120  mVseg.  llcva  las  Hguas  3  Qucrcño,  con  una  potencia  de  32.000  kW.  Esta  central 
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LA  ETAM  DE  CONSOLIDACIÓN  (1956-1970) 


La  obra  con  todos  sus  anexos  y  en  toda  su  extensiAn,  no  se  terminó  hasta  1 964,  a  pesar 
del  intenso  ritmo  de  trabajo.  Los  conflictos  fueron  numerosos:  expropiaciones,  riadas, 
cruces,  túneles,  fugas,  accidentes,  retrasos  administrativos.  Con  la  integración  del  salto 
de  Quereño  y  los  trasvases  del  Boeza  bajo  y  del  Valducza,  la  producción  en  año  punta 
llegó  a  ser  de  533  millones  de  kUTi,  aunque  el  valor  promedio  se  aproximó  a  los  400 
millones.  El  sistema  recogió  una  cuenca  muy  amplia  y  homogénea,  virtualmente  toda  la 
comarca  de  Hl  Bier/o,  que  abarca  unos  3.000  Km',  con  cotas  entre  300  y  1500  m,  muy 
sensible  al  régimen  de  precipitaciones  anuales.  Cuando  predominaron  los  vientos  del 
Oeste  o  del  Suroeste  hubo  años  extraordinarios.  El  "Sistema  Comatel"  constituyó  una 
obra  señera  que  duró  má&  de  quince  artos  y  empleó  casi  una  generación  laboral. 

Los  años  que  coincidieron  con  las  obras  de  Bárcena,  ETíDESA  tenia  más  de  3.000  hom- 
bres trabajando  en  obra  civil.  Al  pasar  estos  sistemas  hidráulicos  a  explotación,  el  perso- 
nal se  redujo  a  menos  de  un  centenar.  El  Sistema  Comatel  vertebró  completamente  la 
economía  del  alto  Sil.  La  ordenación  de  los  regímenes  de  dcsembalse  impuestos  por  la 
Confederación  fueron,  a  la  larga,  capaces  de  mantener  una  excelente  cultura  agrícola  en 
una  zona  en  que  la  minería  aislada  hubiera  deshumanizado  el  paisaje  y  al  paisanaje. 

El  conjunto  hidroeléctrico  del  Sil  no  acabó  con  Comatel  para  ENDHSA.  Más  adelante  se 
tratará  de  nuevas  oportunidades  que  pudieron  aprovecharse  con  éxito  económico.  Cabe 
mencionar  aquí  dos  obras  complementarias  del  Sistema  Comatel  que  no  fiieron  ni  serán 
emprendidas  por  razones  económicas  y  ecológicas.  Nos  referimos  a  todo  el  sistema  de 
aprovechamiento  de!  rio  C'abrcra,  proyecto  que  acompañó  a  HNDESA,  tomándose  y 
abandonándose  en  los  últimos  treinta  años,  y  que  parece  económicamente  cada  vez  más 
lejos  de  emprenderse.  El  valle  del  Cabrera  ha  encontrado  ya  su  actividad  maestra  en  la 
explotación  de  las  pizarras.  La  central  de  bombeo  de  Penarmbia  ha  corrido  la  misma 
suerte. 

Parecía  xin  proyecto  muy  atractivo  sobre  el  papel,  pero  no  tuvo  una  perspectiva  económi- 
ca segura  por  su  dependencia  de  los  decretos  regulatorios  de  tarifas.  ENDESA  fue  pru- 
dente y  no  acometió  el  bombeo.  Otras  compañías,  entusiastas  de  las  obras  civiles,  los  han 
acometido  y  posiblemente  estén  arrepentidas  de  ello. 
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En  los  primeros  años  de  ENDESA,  sus  inversiones  -a  excepción  de  la  central  flotante  y 
del  equipo  principal  de  la  central  térmica  de  Huelva,  para  cuya  adquisición  se  concertó 
en  1951  un  préstamo  a  largo  plazo  del  Export  Import  Bank  norteamericano-,  habían  sido 
ñnanciadas  mediante  sucesivas  ampliaciones  de  su  capital,  que  suscribió  íntegramente  el 
INL  En  cuanto  al  normal  fimcionamiento  de  la  tesorería,  las  cantidades  que  no  cubrían 
los  ingresos  de  Ia.s  ventas  y  servicios  de  la  empresa,  se  atendían  unas  veces  con  anticipos 
del  Instituto,  a  cuenta  de  sus  aportaciones  a  capital;  otras,  mediante  aplazamientos,  con 
los  correspondientes  intereses,  del  pago  al  accionista  de  dividendos  acordados,  y  en  los 
demás  casos,  con  algunos  créditos  y  préstamos  bancarios  a  corto  plazo. 


Nuevas  modalidades 
de  financiación  de  las 
inversiones  de 
ENDESA 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


A  fínales  del  decenio  1950-1960,  la  cuantía  y  cl  continuado  incremento  de  las  inversiones 
de  ENDESA  llevó  al  INI  a  estudiar  otras  soluciones  y  buscar  nuevas  fiicntcs  de  finan- 
ciación para  su  filial.  La  solución  más  fácil  era  compartir  las  mvcrsioncs  con  otros  socios. 
Se  trataba  de  una  posibilidad  que  el  Instituto  habia  considerado  ya  en  cl  año  1947  y  que 
ofreció  entonces  a  las  sociedades  eléctricas  integradas  en  Unesa,  como  contrapropuesta  a 
la  compra  de  la  central  de  Ponfcrrada  que  ellas  pretendían.  Ahora,  para  facilitar  la  incor- 
poración al  accionariado  de  ENDESA  de  inversores  privados,  el  I.Nl  ordenó  a  la  sociedad 
solicitar  la  admisión  de  sus  acciones  a  cotización  y  contratación  en  las  Bolsas  de  Comercio. 

La  Bolsa  de  Madrid  objetó  que  las  acciones  no  podían  ser  admitidas  a  cotización  si  no  se 
modificaban  previamente  dos  artículos  de  los  Estatutos  sociales  que  rccomxían  al 
Presidente  de  la  stK-iedad  voto  dirimente  en  caso  de  empate  en  las  votaciones.  La  modifi- 
cación estatutaria  fue  acordada  en  Junta  General  E.vtraordinaria  y  las  acciones  de  ENDE- 
SA quedaron  admitidas  a  cotización  en  Bolsa  en  1958.  Desde  entonces,  pudieron  adquirir- 
se en  los  mercados  oficiales  de  valores  y  han  permanecido  ininterrumpidamente  en  ellos. 

No  obstante,  aunque  la  transmisión  de  acciones  de  ENDESA  entrara  en  los  planes  del  INI 
como  una  de  las  operaciones  posibles  para  su  autofinanciamiento  y  reducción  de  inversio- 
nes, lo  cierto  es  que,  por  cl  momento,  no  se  llevó  a  cabo  ninguna  transacción.  En  mar/o  de 
1960.  el  Consejo  de  Administración  del  Instituto  autorizó  enajenar  acciones  de  ENDESA 
por  valor  nominal  de  mil  millones  de  pesetas.  Un  mes  más  tarde,  se  notificó  al  mismo 
Consejo  solamente  la  transmisión  de  un  millón  de  pesetas  nominales,  al  cambio  del  125 
por  ciento. 

Ur]gia,  pues,  al  INI  encontrar  fuentes  de  financiación  de  ENDESA  alternativas  a  las  amplia- 
ciones del  capital  social  que  venia  efectuando  con  cargo  a  los  presupuestos  del  organismo. 
Una  de  ellas  consistió  en  nuevos  prestamos  a  largo  plazo  del  Exporl-Import  Bank,  garan- 
tizados con  el  aval  del  Estado  español.  El  Eximbank  concedió,  en  1959,  un  préstamo  de 
15.650.000  dólares,  con  aval  del  Tesoro  Piiblico  autorizado  por  Decreto-Ley  de  5  de  sep- 
tiembre de  1958.  para  la  compra  de  los  equipos  principales  del  primer  grupo  de  la  central 
de  Compostilla  II.  En  1963.  concedió  otro  de  9.556.000  dólares,  cuyo  aval  autorizó  otro 
Decreto-Ley  de  16  de  septiembre  de  1%3.  para  adquirir  el  equipo  de  generación  del  segun- 
do grupo  de  dicha  central.  Para  financiar  los  equipos  de  este  grupo,  cl  Manufaciurcrí» 
I  lannover  Trust  concedió  un  préstamo  de  1 .544.(KX)  dólares,  con  garantía  del  INI 

Otra  fuente  de  financiación  fue  la  emisión  de  obligaciones  con  amplios  plazos  de  amor- 
tización. En  aquella  época,  las  sociedades  eléctricas  privadas  acudían  frecuentemente  a 
ellos.  En  el  caso  de  ENDESA,  las  citadas  emisiones  de  obligaciones  tuvieron  dos  pecu- 
liaridades. Aunque  los  fondos  captados  .se  destinaran  a  la  financiación  de  ENDESA.  el 
emisor  era  el  propio  INI.  Se  hacía  asi  para  que  los  títulos  emitidos  gozaran  de  la  garan- 
tía y  de  las  ventajas  inherentes  a  la  Deuda  del  Estado  y  pudieran  colocarse,  por  ello,  a 
tipos  de  interés  reducidos.  Además,  a  opción  del  tenedor,  las  obligaciones  eran  canjeables 
por  acciones  de  la  sociedad.  Para  preparar  y  hacer  posible  este  canje,  había  sido  también 
necesaria  la  previa  admisión  en  Bolsa  de  las  acciones  de  ENDESA  a  que  acabamos  de 
referimos. 
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LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN  (I9S6-I970) 


La  primera  emisión  de  Obligaciones  INI-ENDtiSA,  por  importe  de  mil  millones  de  pese- 
tas, fue  autorizada  por  Decreto  de  22  de  enero  de  1959.  A  ella  siguieron,  hasta  1965. 
otras  ocho  emisiones,  sumando  en  total  las  obligaciones  7.725  millones  de  pesetas.  Estas 
emisiones  tuvieron  amplia  aceptación  y  fueron  rápidamente  cubiertas,  en  su  gran  mayo- 
ría por  inversores  institucionales  como  Cajas  de  Ahorro  y  Mutualidades  Laborales. 
Además,  algunos  obligacionistas  ejercitaron  en  su  momento  la  opción  de  canje  de  sus 
títulos  por  acciones  de  ENDESA.  Asi.  un  mínimo  porcentaje  del  capital  de  la  sociedad 
dejó  de  pertenecer  al  INI.  A  partir  de  la  Junta  General  de  Accionistas  del  ejercicio  de 
1963,  junto  a  los  representantes  del  Instituto  se  sentaron  en  ella  los  de  algunas 
Mutualidades  Laborales. 


El  régimen  de  la  fórmula  B  de  Ofile  al  que  estaban  acogidas  las  centrales  térmicas  de 
ENDESA.  dispensaba  a  la  sociedad  de  contratar  la  venta  de  su  energía,  que  teóricamen- 
te era  entregada  a  la  red  "siguiendo  instrucciones  de  la  Administración",  puesto  que  el 
Repartidor  Central  de  Cargas  de  UN  ESA  actuaba  como  despacho  delegado  de  la 
Dirección  General  de  la  Energía.  En  la  práctica,  era  el  Rcca  quien  hacia  y  deshacía  y 
programaba  el  funcionamiento  de  las  instalaciones.  ENDESA  veía  así  que,  alejado  el 
fantasma  de  las  restricciones  eléctricas,  sus  térmicas  estaban  frecuentemente  inactivas  y 
eran  obligadas  a  continuos  arranques  y  paradas,  que  deterioraban  las  instalaciones  y 
encarecían  su  explotación.  Todo  ello,  originaba  constantes  enfrentamicntos  con  el  Reca. 
Son  iliLstrativas  algunas  cifras  de  producción.  Mientras  que  la  central  de  Compostilla  I 
funcionó  6.765  horas  en  el  año  1950,  consiguiendo  el  77  por  ciento  de  la  producción 
máxima  posible,  sólo  lo  hizo  356  horas  en  1960,  en  que  su  producción  real  fue  el  4  por 
ciento  de  la  máxima  posible. 

Compostilla  II,  la  central  de  carbón  más  eficiente  del  sistema  eléctrico  español  cuando 
se  puso  en  servicio,  produjo  en  1961  el  17  por  ciento  de  la  producción  máxima  posible, 
el  32  por  ciento  en  1962  y  sólo  el  4  por  ciento  en  1963.  En  el  año  1964,  la  producción 
real  de  ambas  centrales  se  situó  en  tomo  al  40  por  ciento  de  la  posible  y,  en  1965,  alre- 
dedor del  30  por  ciento,  dándose  además  la  circunstancia  de  que  el  9  por  ciento  de  la 
producción  se  exportó  este  último  año  a  Portugal  y  Francia.  Con  esta  realidad  ENDE- 
SA necesitaba  un  mercado  para  la  energía  de  sus  centrales  hidroeléctricas  que  no  esta- 
ban amparadas  por  la  fórmula  B.  Les  era  preciso  negociar  globalmcntc  las  condiciones 
de  suministro  de  ésta,  porque  su  colocación  puntual  en  el  mercado  a  través  de  Rcca.  aun- 
que posible,  planteba  problemas. 

Para  despejar  las  incertidumbres,  la  empresa  negoció  la  venta  de  su  producción  hidráuli- 
ca con  un  grupo  de  sociedades  eléctricas  del  Centro  y  Noroeste  de  España,  que  se  com- 
prometieron a  recibirla  en  "contrato  de  suministro  entre  ENDESA  y  Empresas  Asociadas" 
Firmado  a  finales  de  1 964.  A  partir  de  ese  momento,  la  producción  de  las  centrales  de 
Bárcena.  Comatel  y  Qucreño  se  entregó  en  su  mayor  parte  a  esas  Empresas  Asociadas,  y 
a  la  Empresa  Nacional  del  Aluminio  y  a  Electricilé  de  Frunce  en  la  parte  restante. 


Enfrentamitntos  con 
el  Reca  y 
contratación  de  la 
energía  hidroeléctrica 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


La  red  de  aka  tensión     Si  se  toma  como  punto  de  arranque  el  final  de  montajes  en  Compostilla  I  en  1 957,  nos 

cnconlramus  cun  un  Parque  de  alta  tensión  a  pie  de  central  en  el  que  conlluían  dus  líneas 
de  132  kV  y  una  interconexión  con  Saltos  del  Sil,  procedentes  del  Noroeste.  Compostilla 
I  entregaba  allí  su  producción  y  desde  ese  punto,  además  de  una  interconexión  con  el 
norte,  en  Asturias,  bajaba  hasta  I.a  Mudarra  una  línea  a  220  kV.  Con  este  esquema  de  par- 
tida, se  cumplían,  aunque  fuera  simbólicamente,  todos  los  cometidos  de  una  red:  estabili- 
dad, evacuación  de  la  producción  y  transporte  a  las  zonas  de  consumo. 

En  1 960,  sólo  tres  años  más  tarde,  se  habían  introducido  en  la  red  las  siguientes  noveda- 
des. Bárcena  entregaba  su  producción  a  132  kV  en  Compostilla  I.  Comatel  y  Quereño 
hacían  lo  propio  con  una  línea  a  220  kV.  La  línea  de  Asturias  continuaba  hasta  L'jo.  Había 
luia  nueva  interconexión  con  Saltos  del  Sil  a  220  kV,  y  .se  había  terminado  una  nueva  línea 
a  220  kV  a  La  Mudarra,  pasando  por  las  dos  Compostillas.  Así  se  estaba  en  disposición 
de  colocar  en  La  Mudarra  los  incrementos  de  producción  de  las  hidráulicas  y  de 
Compostilla  IT,  aproximándose  a  la  satxiración.  Entre  ambas  líneas  transportaban  cifras 
superiores  a  los  mil  millones  de  kWh/año. 
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LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN  (t9$«-l970) 


Además  de  ampliar  La  Mudaría,  era  imprescindible  dar  salida  en  ella  al  nuevo  aumento  de 
energía  procedente  del  Norte.  Para  conseguirlo,  se  implantaron  dos  líneas  Mudarra-Madrid, 
que  inicialmente  fiieron  a  220  kV.  A  principios  de  los  setenta,  se  transformaron  a  400  kV: 
una  de  Hidroeléctrica  Española  y  otra  de  un  consorcio  de  ENDESA  con  Unión  Eléctrica  y 
Saltos  del  Sil.  Con  este  esquema,  se  aseguró  la  di.stribución  nacional  de  toda  la  producción 
que  se  generaba  en  la  zona  de  Ponferrada  y  de  la  que  se  recibía  de  Galicia.  El  sistema  en 
La  Mudarra  era  suficientemente  estable  con  un  total  de  cuatro  salidas  a  220  kV  En  1 963  se 
vio  la  oportunidad  del  transporte  de  mayores  volúmenes  de  energía.  Se  consideraron  cir- 
cuitos a  380  kV  o  400  kV  y  se  valoraron  como  la  próxima  tensión  de  techo. 

La  primera  oportunidad  para  ENDESA  de  construir  una  linca  de  400  kV  apareció  en  el 
esquema,  tantas  veces  sugerido  por  el  ÍNI,  de  un  transporte  masivo  de  energía  hacia 
Cataluña.  Sin  embargo  la  solicitud  presentada  por  ENDESA  no  fue  aprobada.  A  pesar  del 
evidente  desinterés  de  algunas  compañías  en  el  envío  de  energía  hacia  el  Este,  el 
Ministerio  de  Industria  invitó  a  participar  a  una  docena  de  compañia.s  eléctricas  en  la 
interconexión  Oeste-Este.  La  linea  fue  construida  por  la  sociedad  Intoesa  y  había  de  tener 
un  trazado  preciso  entre  dos  subestaciones  importantes:  La  Mudarra  y  Escatrón.  Esto 
obligó  a  instalar  de  forma  definitiva  un  sistema  a  400  kV  en  La  Mudarra.  Ésta,  en  1965, 
contaba  con  dos  unidades  de  transformación  de  300  MVA  cada  una. 

Geográficamente,  La  Mudarra  es  un  punto  singular.  Allí  se  cruzan  los  dos  principales 
vectores  energéticos  de  España:  del  Noroeste  al  Centro  y  del  Duero  al  País  Vasco.  Por 
ello,  se  convirtió,  con  el  paso  de  los  años,  en  el  polo  de  atracción  de  la  red  de  mayor  res- 
ponsabilidad para  el  servicio  eléctrico.  También  la  red  asturiana  -Narcea,  Soto  y  la 
Robla-  dirigían  sus  excedentes  a  La  Mudarra,  mediante  una  línea  de  doble  circuito  a  400 
kV,  La  Mudarra  estuvo  también  en  contacto  con  los  consumos  locales:  Valladolid,  Endasa 
y  la  subestación  de  Ibcrducro  eran  conexiones  importantes. 

Las  perspectivas  de  crecimiento  en  el  Noroeste  y  la  importancia  de  La  Mudarra,  condu- 
jeron a  la  idea  de  mantener  una  red  a  400  kV  que  empezó  a  estructurarse  para  ENDESA 
al  mismo  tiempo  que  para  el  resto  de  las  compañías.  La  red  de  400  kV  habría  de  dar  una 
extraordinaria  estabilidad  al  conjunto  nacional  y,  al  mismo  tiempo,  serviría  para  desarro- 
llar auténticas  "autopistas  eléctricas"  que  permitiesen  evacuar  grandes  cantidades  de 
energía  al  Centro  y  Norte  del  país.  Este  proyecto  exigía  un  punto  de  apoyo  en  la  zona  de 
Ponferrada.  A  finales  de  los  años  sesenta,  ENDESA  decidió  establecer  una  gran  subesta- 
ción a  220  kV  y  400  kV  en  Montearenas  que  está  a  sólo  seis  kilómetros  de  Compostilla 
TI  y  a  otros  tantos  de  Ponferrada  y  de  la  subestación  de  La  Lomba.  Viene  a  encontrarse 
en  la  linea  recta  que  imiría  Puentes  con  Li  Mudarra. 

La  obra  civil  necesaria  fiie  pequeña,  pues  la  parcela  escogida  era  una  explanada  de  200  ha 
en  un  punto  elevado  y  de  acceso  periférico  total.  En  el  año  1 970,  se  terminó  la  prepara- 
ción. En  seguida  se  aceptaron  entradas  de  líneas  conforme  fueron  necesarias,  pues,  ade- 
más del  "crecimiento  vegetativo"  de  la  red,  ENDESA  tomó  la  decisión  de  anular  el  Parque 
de  Compostilla  I,  ya  obsoleto.  Asi,  en  los  años  siguientes,  Montearenas  fiie  instalando 
estas  posiciones: 


Vaio  lenMftte  k)  «iliataaín  de  le 
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£1  mccnifio  de  Compostíía  í  no  cauxó 
MdHiMtt.  pen>  muüSzó  tade  ti  tquipa 
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A  400  kV:  -    Una  línea  doble  circuito  de  Puentes. 

-    Una  linca  de  Trivcs  que  cierra  el  circuito  de  Galicia. 

Una  linea  con  la  subestación  de  La  Lomba  que  se  unía  con  la  de  Tríves. 

Una  línea  de  Añilares  y  Compostilla  IL 

Un  circuito  doble  a  La  Mudarra. 

Un  circuito  simple  a  La  Mudarra. 
A  220  kV:  -     Un  circuito  de  Qucrcño  y  Cornatcl. 

Un  circuito  doble  de  Compostilla  11. 

Un  circuito  de  Saltos  del  Sil  y  La  Lomba. 

Un  circuito  a  La  Mudarra. 

Como  puede  verse,  esta  subestación  constituyó  un  punto  de  interconexión  intermedio,  de 
notable  importancia.  Allí  se  centralizó  un  proyecto  ambicioso  de  telemando,  comunica- 
ciones, telecontrol  y  automatismo  de  todas  las  centrales  hidroeléctricas  y  subestaciones 
de  ENDESA,  en  servicio  y  previsibles.  El  proyecto  se  amplió  conforme  creció  ENDESA, 
se  interconcctó  la  red  y  se  aplicaron  innovaciones  con  más  y  más  posibilidades. 
Finalmente,  las  instalaciones  de  control  e  información  llegaron  a  las  oficinas  de  Madrid 
Posteriormente,  se  duplicaron  en  el  despacho  de  Red  Eléctrica  de  España.  Fue  un  diseño 
en  "tiempo  real"  que  incorporó  cada  paso  de  la  tecnología  informática  disponible.  Ha 
prestado  un  gran  servicio  a  ENDESA  en  cuanto  se  refiere  a  optimización,  estabilidad, 
contaje  y  programación  de  energía  en  la  red. 


LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN  (I9S6-I970) 


En  cl  mismo  año  1965  en  que  se  puso  en  marcha  el  grupo  2,  ftje  presentada  al  Ministerio    Amplladón  de 
la  iiülicitud  de  una  nueva  ampliación  con  un  grupo  de  275-300  MW.  Para  ENDESA,  ésta     Compostilla  II  con  e/ 
era  una  ampliación  razonable,  ya  que  la  aceptación  de  su  energía  no  parecía  debilitarse  y    tercer  grupo 
las  reservas  de  la  cuenca  se  consolidaban  día  tras  día.  Esta  petición  equivaldría  a  la  etapa 
última  del  proyecto,  con  un  total  de  500  MW.  Sin  embargo,  pasaron  tres  años  de  presio- 
nes en  el  Ministerio  hasta  que,  en  1968,  se  autorizó  esta  ampliación. 

Los  dos  primeros  grupos  de  141  MW  daban  una  disponibilidad  óptima,  lo  que  animó  a 
ENDESA  a  mantener  cl  mismo  esquema  a  doble  escala,  o  sea  330  MW.  El  punto  más 
delicado  del  proyecto,  la  ampliación  del  hogar  de  la  caldera,  ñie  estudiado  por  Foster 
Wheeler  con  todos  los  medios  analíticos  de  que  disponía  y,  sobre  todo,  con  el  segui- 
miento diario  de  las  unidades  en  operación,  que  dieron  una  información  valiosísima.  La 
conclusión  que  se  obtuvo  con  estos  análisis  fue  que  el  hogar  de  la  caldera  se  podía  exten- 
der lateralmente  hasta  doblar  el  de  las  calderas  existentes.  El  flujo  de  gases  es  laminar, 
por  lo  que  no  existia  ningún  inconveniente  para  la  estabilidad  de  la  llama  en  la  simple 
inyección  de  carbón  pulverizado  de  30  a  45  por  ciento  de  cenizas  y  con  unas  materias 
volátiles  próximas  a  13  por  ciento.  A  pesar  de  algún  incidente  de  explosión  en  las  calde- 
ras pequeñas,  se  garantizó  la  seguridad  de  la  combustión,  gracias  a  un  sinnúmero  de 
mejoras.  Un  estudio  comparado  de  lo  ofrecido  por  la  competencia  sirvió  para  que  se  deci- 
diese la  adquisición  de  esla  caldera  que,  con  recalentamiento  intermedio,  proporcionaría 
el  vapor  necesario  para  una  unidad  de  330  MW,  potencia  finalmente  elegida. 


d  proyecto  de  Compoxtília  U,  -4a 
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En  lo  que  se  refiere  al  equipo  rodante,  la  decisión  no  fue  tan  clara,  ya  que  se  disponía 
de  una  oferta  un  20  por  ciento  más  barata  que  las  americanas,  procedente  de  una  firma 
que  no  tenía  en  Europa  ni  en  America  ninguna  referencia  como  fabricante  de  turbinas. 
Se  trataba  de  la  empresa  Mitsubishi,  que  estaba  dispuesta  a  romper  el  cerco  comercial 
en  equipo  pesado  que  le  habían  impuesto  los  países  occidentales.  La  situación  cm  deli- 
cada. La  oferta  se  estudió  con  todo  detalle,  se  visitaron  las  fábricas  de  Nagasakí,  se  esta- 
blecieron garantías  y,  finalmente,  se  lomó  la  decisión  de  adquirir  el  equipo  Mitsubishi. 
En  ese  momento,  ENDESA  tomó  una  decisión  aún  más  trascendente.  En  1968,  se  con- 
sideró que  la  industria  española  había  alcanzado  ya  una  madurez  y  unas  calidades  que 
le  permitían  entrar  en  la  fabricación  de  equipo  pesado.  ENDESA  exigió  a  sus  suminis- 
tradores americanos  y  japoneses  una  asociación  tecnológica  con  empresas  espaiiolas 
(principalmente  del  INI)  que  mecanizarian  en  algunos  casos  hasta  el  85  por  ciento  del 
equipo.  Se  limitó  la  importación  a  los  componentes  de  aceros  es{>eciales  y  a  las  fundi- 
ciones de  responsabilidad.  ENDESA  animó  asi  a  un  gran  número  de  fabricantes  espa- 
ñoles a  participar  más  y  más  en  la  construcción  de  centrales  térmicas.  Poco  después, 
salieron  a  competir  en  el  exterior. 

El  grupo  tres  entró  en  servicio  en  1 972  y,  desde  el  primer  momento,  se  mantuvo  con  la 
disponibilidad  y  economía  en  la  operación  descadas.  Quizá  merece  la  pena  mencionar 
un  incidente  que,  si  bien  no  tuvo  consecuencias  para  ENDESA,  es  recordado  todavía  en 
el  museo  de  Mitsubishi:  Durante  una  prueba  de  subrevelocidad  del  rotor  de  baja  presión 
de  la  turbina,  en  las  naves  de  Nagasakí,  se  fracturó  la  fundición  del  eje.  Salió  proyecta- 
do, causando  serios  daños,  incluso  personales,  en  el  taller.  Los  japoneses  fueron  de  res- 
puesta rápida  y  enviaron  por  avión  un  mandril  para  poder  continuar  el  montaje  de  la 
máquina,  junto  con  el  mejor  equipo  de  montadores  imaginable.  El  incidente  no  rctra.só 
la  fecha  de  puesta  en  marcha  y  Mitsubishi  agradeció  siempre  la  prueba  de  confianza  que 
le  dio  ENDESA  al  continuar  las  relaciones  comerciales. 

La  decisión  de  fijar  la  potencia  unitaria  entre  330  y  350  MW,  consolidada  en  las  insta- 
laciones de  ENDESA.  se  mantuvo  durante  casi  veinte  años  con  una  decena  de  implan- 
taciones en  distintas  zonas  de  España.  Esta  política  de  mantener  un  diseño  estable  fue 
beneficiosa  para  el  conjunto  de  la  industria  española  y  pennitió  el  perieccionamiento  de 
todo  el  equipo  periférico.  Todos  los  grupos  de  esta  patencia  empiezan  hoy  a  alcanzar  ios 
treinta  años  en  operación  y  siguen  ofreciendo  su  disponibilidad  a  la  Red  Nacional. 


Las  centrales  del 
litoral,  una 
oportunidad  de 
crecimiento  perdida 


Ya  se  ha  dicho  que  el  INI  construyó  directamente  las  centrales  que  el  Plan  de  Electricidad 
del  Gobierno  había  situado  en  el  litoral  Sur  de  la  península  y  arrendó  su  explotación  a 
Auxini.  Algunos  años  más  tarde,  en  1963,  el  Consejo  de  Administración  del  INI  acordó 
traspasar  a  ENDESA  todas  las  obras  e  instalaciones  que  integraban  el  pian  completo  de 
centrales  térmicas  del  litoral.  También  se  amplió  el  financiamiento  de  la  empresa  para  lle- 
var a  cabo  ese  traspaso,  previas  las  necesarias  autorizaciones  de  la  Presidencia  del 
Gobierno. 
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La  Presidencia  del  Gobierno,  mediante  orden  de  23  de  septiembre  de  1964.  autorizó  al 
Instituto  para  ampliar  el  financiamicnto  de  ENDESA.  Sin  embargo,  el  traspaso  de  las 
centrales  no  llegó  a  efectuarse  nunca.  Fue  una  ocasión  única  de  crecimiento  perdida  por 
ENDESA,  en  un  momento  en  que  estaba  a  punto  de  concluir  la  construcción  de  la  tér- 
mica de  Compostilla  II  y  de  los  aprovechamientos  hidroeléctricos  que  le  habían  sido 
concedidos  en  el  tramo  medio  del  Sil. 

Se  descontKcn  las  causas  por  las  que  el  traspaso  no  se  materializó  y  formalizó,  después 
de  haber  sido  acordado  por  el  INI  y  autorizado  por  la  Presidencia  del  Gobierno,  de 
quien  entonces  dependía  este  organismo.  Por  lo  que  sucedió  después,  puede  intuirse 
que  la  operación  fue  vetada  por  el  Ministerio  de  Industria. 

La  titularidad  pública  de  las  centrales  del  Sur  suscitaba  problemas  y  recelos  en  el  sec- 
tor eléctrico  privado  y,  más  concretamente,  en  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad, 
principal  distribuidora  de  la  zona.  En  la  historia  de  la  compañía,  editada  con  ocasión 
de  su  centenario,  se  afirma  que  la  primera  fase  del  Plan  de  Centrales  del  Litoral  del  INI 
fue  bien  recibida  por  Sevillana.  La  instalación  de  un  primer  grupo  en  las  centrales  de 
Almería,  Cádiz  y  Málaga  y  su  interconexión  con  una  linea  a  1 32  kV  de  .'iOO  kilómetros 
de  longitud,  a  lo  largo  de  toda  la  franja  litoral  y  que  seguía  hasta  Lorca,  resolvía  el 
grave  problema  andaluz  de  insuficiencia  energética  hasta  los  años  de  1957-1959.  Tenía, 
además,  gran  valor  estratégico  para  el  desarrollo  turístico  y  para  configurar  toda 
Andalucía  como  una  sola  zona  eléctrica  y  enlazarla  con  la  de  Levante. 

Sin  embargo,  los  planes  del  INI  entraron  después  en  conflicto  con  los  de  Sevillana,  ya 
que  el  Instituto  decidió  incrementar  la  potencia  de  sus  centrales  con  nuevos  grupos  y 
suministrar  directamente  a  grandes  clientes,  entre  ellos  a  la  sociedad  municipal  encar- 
gada de  la  distribución  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Como  Sevillana  tenia  en  construcción  el 
primer  grupo  de  la  central  térmica  Cristóbal  Colón,  en  Huelva.  el  Presidente  de  la 
sociedad  manifestó  su  desacuerdo  con  los  planes  del  INl  en  la  Junta  General  de 
Accionistas  de  1960. 

En  la  historia  antes  citada,  se  dice  que  la  sociedad  trató  de  hacer  ver  que  tales  amplia- 
ciones (las  de  las  centrales  del  INI)  habrían  de  ser  "acordes  con  los  propios  programas 
de  construcción  que  la  Compañía  tenía  en  ejecución,  y  que  debería  respetarse  su  dere- 
cho preferente  a  culminarlos,  por  el  carácter  privado  de  sus  actuaciones  y  el  papel  com- 
plementario .señalado  al  INI  en  sus  Estatutos". 

Era  "aspiración  casi  permanente  de  Sevillana  integrar  en  su  sistema,  primero  la  cen- 
tral térmica  de  Cádiz  y.  luego,  el  resto  de  las  instalaciones".  También  se  señala  que, 
"iniciado  y  aplazado  en  diversas  ocasiones  el  proceso  de  integración,  el  acuerdo  sólo 
pudo  alcanzarse,  previo  arbitraje  del  ministro  López  Bravo",  en  noviembre  de  1968. 
Entonces.  Sevillana  adquirió  las  instalaciones  del  INI.  valoradas  en  4.783  millones,  en 
la  cantidad  neta  de  2.912  millones  de  pesetas.  Como  contrapartida,  el  INI  recibió  847 
millones  de  pesetas  en  metálico  y  acciones  de  nueva  emisión  representativas  del  19,8 
por  ciento  del  capital  de  la  compañía,  que  vendió  en  su  totalidad  cuatro  años  más 
tarde. 
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Re/evo  en  la  gerencia 
y  nuevos  horizontes 
de  ENDESA 


Gabntí  Torna  <^t,  Dinaar  Gerente 
dade  I9S3  a  IfóS 


En  septiembre  de  1968,  después  de  catorce  años  de  gestión  al  frente  de  la  empresa, 
correspondió  cesar  al  Director  Gerente  de  ENDESA,  Gabriel  Torres  Gost,  por  haber  lle- 
gado al  límite  de  edad  establecido  para  el  ejercicio  del  cargo  por  el  Decreto  1.147/1968. 
Torres  Gosl  continuó  como  Consejero  de  la  Sociedad.  Para  sustituirle  en  la  Gerencia,  el 
INI  nombró,  en  diciembre  del  mismo  año,  a  José  Aznar  Pastor.  Aznai*  era  ingeniero  del 
ICAl,  había  trabajado  en  ENDESA  en  el  decenio  de  los  cincuenta  y  a  la  sazón  era  direc- 
tor técnico  de  Auxiesa,  la  sociedad  en  que  se  había  transformado  poco  antes  la  división 
de  electricidad  de  Auxini. 

Este  relevo  en  la  Gerencia  de  ENDESA  coincidió  con  nuevos  horizontes.  En  diciembre 
de  1967,  el  Consejo  de  Administración  del  INl,  siguiendo  las  normas  de  carácter  general 
dictadas  por  la  superioridad,  se  había  pronunciado  afirmativamente  sobre  la  convenien- 
cia de  llevar  a  efecto  la  concentración  de  ENDESA  e  Hidroeléctrica  de  Galicia,  partici- 
pada mayoritariamente  por  el  Instituto  desde  1952  y  que  explotaba  tres  centrales  hidroe- 
léctricas en  el  tramo  del  Sil  inmediatamente  superior  al  concedido  a  ENDESA. 
Completados  los  estudios  pertinentes,  el  INI  acordó,  en  febrero  de  1 969,  proceder  a  la 
fusión  de  ambas  sociedades,  mediante  la  absorción  de  Hidrogalicia  por  ENDESA,  y  dis- 
puso que  se  iniciaran  ios  trámites  societarios  pertinentes. 

Durante  1 969,  ENDESA  estudió  también  la  posibilidad  de  instalar  una  nueva  y  gran  cen- 
tral térmica  en  Puentes  de  García  Rodríguez.  Quemaria  allí  los  lignitos  pardos  del  yaci- 
miento cuya  concesión  minera  tenía  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo  en  la  menciona- 
da localidad  corufiesa  y  que  venia  siendo  explotada  insuficientemente.  El  nuevo  Gerente 
se  identificó  con  este  proyecto,  solicitó  su  inclusión  en  el  Plan  Eléctrico  Nacional  y  lo 
apoyó  sin  descanso  para  conseguir  que  el  Ministerio  de  Industria  autorizara  la  instalación, 
lo  que  se  produjo  en  abril  de  1971. 

Otro  hecho  destacable  fue  la  incorporación  de  ENDESA  a  Uncsa,  la  sociedad  instrumen- 
tal que  desempeñaba  el  papel  de  patronal  de  las  empresas  eléctricas.  A  ella  pertenecían  ya 
otras  empresas  del  FNI,  como  Hnhcr,  Hidrogalicia  y  Moncabril.  ENDESA  se  había  man- 
tenido al  margen  de  ella,  probablemente  por  la  consideración  de  centrales  de  reserva  y 
especial  régimen  retributivo  de  la  mayoría  de  sus  instalaciones,  acogidas  a  la  fórmula  B  de 
Ofile.  Como  era  previsible  la  liquidación  de  este  organismo  y  la  gestión  de  la  producción 
de  las  centrales  se  hacia  siguiendo  las  instrucciones  del  Reca,  el  Repartidor  Central  de 
Cargas  de  ünesa.  el  INI  decidió  que  ENT)ESA  se  incorporara  a  esa  sociedad  y  defendie- 
ra sus  mtcrcscs  desde  dentro  de  ella,  como  cualquier  otra  empresa. 


La  responsabilidad  de     La  primera  llamada  oficial  solicitando  la  colaboración  eléctrica  de  ENDESA  se  produjo 
ENDESA  en  Ceuta  y    en  ambas  plazas  de  soberanía  en  1960.  Anteriormente,  y  desde  la  independencia  de 
Meltlla     Marruecos  en  1955,  las  compañías  locales  habían  mantenido  el  servicio  en  conexión  con 
las  compañías  marroquíes. 

Tanto  por  razones  políticas  como  del  propio  desarrollo  en  ambas  plazas,  la  contribución 
marroquí  no  podía  continuar  siendo  decisiva  para  su  abastecimiento  eléctrico. 


LA  ETAPA  DE  CONSOLIDACIÓN  (I9S6-1970) 


Así,  en  1 961  y  1962,  entraron  en  servicio  sendos  gnipos  de  2.500  kW  en  Meliila  y  Ceuta, 
respectivamente.  En  1965,  se  solicitó  de  nuevo  el  traslado  de  inás  equipo  móvil  a  las  pla- 
zas, en  vista  de  los  incrementos  de  consumo,  que  algunos  años  alcanzaron  el  15%.  Ceuta 
y  Meliila  consumían  18  millones  de  kWh  anuales,  con  tendencia  al  aumento. 

En  1967,  el  Ministerio  de  Industria  ordenó  la  construcción  del  Tarajal,  central  térmica 
convencional  de  8.000  kW  localizada  en  Ceuta,  justamente  en  la  frontera  con  Marruecos. 
El  aumento  de  la  demanda  llegó  a  ser  algunos  años  del  30%,  con  lo  que  todo  resultaba 
poco  para  atenderla.  Mientras  se  hacía  el  montaje  del  Tarajal,  hubo  que  añadir  un  grupo 
diesel  de  3.250  kW,  que  entró  rápidamente  en  servicio. 

El  aumento  del  consumo  se  ha  mantenido  sin  interrupción  hasta  el  presente;  durante  el 
decenio  1970-1980,  alcanzándose  unos  consumos  anuales  de  50  millones  de  kWh  en 
cada  una  de  las  plazas.  Nuevamente  resultó  necesario  ampliar  potencia,  no  sólo  por  el 
crecimiento  de  la  demanda  sino  por  la  obsolescencia  de  los  grupos  antiguos. 

En  1980,  entraron  en  servicio  unidades  diesel  con  potencia  de  11.520  kW,  tanto  en 
Meliila  como  en  Ceuta,  donde  ya  estaba  todo  el  equipo  en  la  zona  portuaria,  lejos  de  El 
Tarajal,  hoy  clausurado.  En  1985,  la  potencia  instalada  en  Ceuta  era  de  28  MW  y  en 
Meliila  de  16  MW.  Todas  las  unidades  eran  diesel  y  generaron  en  ese  año  64  y  53  millo- 
nes de  kWh  respectivamente.  Finalmente,  en  1998,  la  ix)tencia  instalada  en  Ceuta  alcan- 
zó los  39,5  MW  y  la  de  Meliila,  44,0  MW.  La  producción  ha  alcanzado  los  100  millones 
de  kWh  en  cada  plaza. 
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Sintesh  de  la  política  Eu  la  ya  lejana  época  de  cotisolidación  de  ENDESA,  se  iban  perfilando  diversos  grupos 
social  desde  1956  laborales  que  recibían  tratamiento  distinto.  Por  un  lado,  los  trabajadores  eventuales,  con- 
tratados por  la  duración  de  las  obras.  Se  hizo  lo  posible  por  mejorar  su  situación  con  alo- 
jamientos y  transportes  colectivos.  Esta  población  transitoria  alcanzó  la  cifra  de  tres  mil 
personas  en  los  años  de  mayor  actividad  en  Ponfcrrada.  Respecto  a  los  empleados  de 
plantilla  en  las  áreas  de  nueva  implantación  se  tuvo  con  ellos  la  atención  que  correspon- 
día a  su  carácter  fijo.  Se  construyeron  poblados  dotados  de  servicios,  se  garantizó  la  csco- 
larización  de  los  hijos,  la  atención  médica  y  la  energía  eléctrica  a  tarifa  reducida.  El  ter- 
cer grupo  lo  constituyeron  los  empleados  en  grandes  ciudades,  donde  la  ayuda  más  fre- 
cuente fue  la  financiación  para  la  adquisición  de  una  vivienda.  Esta  política,  de  carácter 
paternalista,  habitual  en  las  empresas  públicas  entonces,  siguió  practicándose  durante 
muchos  años,  limando  las  asperezas  de  las  relaciones  laborales. 


En  b  fiaot  paáns  y  obmnos  de  uno  de 
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En  1956,  se  constituyó  en  Ponferrada  el  primer  "Jurado  de  Empresa",  con  lo  que  se  for- 
malizó el  diálogo  del  empleado  con  la  Empresa.  Seis  años  más  tarde,  en  1962,  se  aprobó 
un  Reglamento  de  Régimen  Interior,  muy  necesario  dada  la  expansión  de  ENDESA. 
Finahncntc,  en  1 96,1  se  firmó  el  primer  convenio  colectivo  interprovincial,  por  dos  años. 
Siguió  revisándose  periódicamente  con  esta  frecuencia.  Por  encima  de  todas  las  ayudas  y 
beneficios  sociales,  la  más  importante  acción  social  de  ENDESA,  ese  año,  ílic  la  apro- 
bación definitiva  de  la  Caja  de  Previsión  Social. 


LA  ETAPA  DE  CONSOUDACIÓN  (1956-1970) 


Como  hemos  visto,  en  los  quince  años  transcurridos  entre  1956  y  1970,  ENDESA  se  con- 
solidó paso  a  paso  como  empresa  productora  de  energía  eléctrica,  especializada  en  la 
generación  térmica  con  carbón.  La  potencia  instalada  se  incrementó  a  medida  que  entra- 
ron en  servicio  nuevas  instalaciones  de  generación,  con  la  consiguiente  ampliación  de  la 
red  eléctrica  de  la  empresa  y  de  sus  principales  subestaciones.  La  producción  estaba  con- 
dicionada por  el  régimen  de  lluvias  de  cada  año  (al  ser  las  térmicas  de  ENDESA  centra- 
les de  reserva),  pero  en  1962  superó  por  primera  vez  los  mi!  millones  de  kWh  (1.044,7 
millones  exactamente)  y  a  partir  de  1964  estuvo  siempre  muy  por  encima  de  esa  cifra, 
hasta  triplicarla  en  1970.  Todo  ello  se  resume  en  el  siguiente  cuadro: 


Datos  estadísticos 
de  estos  años 


ANO.S 


FENÍ  lA  l\SI  Al  AD\  (M\N  ) 


Central  Central  Centrales 
térmica      hidrocicctríca  nw'tvilc^i 


107 


167 


167 


308 


308 


449 


10 


10 


82 


112 


234 


234 


46.5 
47,5 
47.5 
47.5 
47,5 
47.5 


Total 
156,5 
224,5 
296.5 
467,5 
589.5 


l'KODl  (  C  ION  (millones  de  k\\  lu 


Central         Central  Centrales 

Icrmica      hidri)clcttrica  móviles 


235.8 
691.7 
124.6 
293,.^ 
1.024.7 


730.5  1.210.6 


449  234  55.0  738,0  2.467.1 

Fuente:  Memorias  de  ENDESA.  (Dentro  de  las  centrales  móviles  se  incluye  la  térmica  de  Huetva). 


7,2 
83 

54,0 
1 23,7 
298,9 
311.7 
466.1 


212.1 
249.8 
80,8 
73.9 
66,2 
76,0 
72.4 


Total 
455.1 

950,0 
259.4 
490,9 
1.389.8 
1.598.3 
3.005.6 


El  crecimiento  de  la  sociedad  en  estos  años  hizo  que  su  inmovilizado  material  pasara  de 
los  929,2  millones  de  pesetas  que  ñguran  en  el  balance  de  1956  a  los  10.343,5  millones 
que  anota  el  de  1 970,  con  un  cTecimicnto  del  1.113  por  ciento.  Para  hacer  frente  a  tan 
considerable  inversión  fue  necesario  ampliar  el  capital  social,  aunque  en  mucha  menor 
proporción,  un  450  por  ciento.  En  1957,  el  capital  se  elevó  de  750  millones  de  pesetas  a 
2.250  millones,  y  en  1962,  a  3.375  millones.  Esta  cifra  se  mantuvo  inalterada  hasta 
comienzos  de  los  setenta.  También  aumentó  el  endeudamiento,  que  pasó  de  340,5  millo- 
nes en  1956  a  2.9SX,X  millones  en  1970  (un  877  por  ciento).  Pero  el  crecimiento  de  la 
empresa  se  sostuvo  principalmente  con  sus  propios  recursos,  siguiendo  una  prudente 
política  de  autofmanciación,  como  pone  de  manifiesto  el  siguiente  cuadro. 


r 
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Mitlonc!»  ptas  /  Año 

1  '>56 

1958 

1960 

1962 

1964 

19M> 

1968 

197(1 

Ingresos 

278.6 

400,8 

340.1 

832,6 

1  088.5 

1.358,2 

1.852.6 

2.081.0 

Gastos 

226.9 

102.1 

278.6 

355.5 

472.4 

867.7 

832.3 

1^^^^  Arouriuaciunuü 

42,7 

56.6 

51.3 

175,8 

237.6 

243.7 

348.6 

390.4 

j^^^l  Beneficios 

1 

77J 

113.5 

164.1 

259.3 

345.6 

338,1 

414.8 

428.S  j 

Dotación  a  resern» 

11,6 

16,4 

42.8 

74.6 

83,9 

78,8 

145.2 

159.9  j 

Dividendo  distribuido 

44.7 

77.1 

105.2 

157.5 

241.x 

241.8 

241.8 

241.8J 

Fuente:  Memorias  de  ENDESA. 


El  INI,  titular  de  la  casi  totalidad  de  las  acciones  de  la  sociedad  aceptó  recibir  un  divi- 
dendo del  6  por  ciento,  que  se  incrementó  al  7  por  ciento  en  1959,  cuando  entró  en  ser- 
vicio la  central  hidroeléctrica  de  Bárcena,  y  al  7, 1 65  por  ciento  en  1964,  cuando  el  sumi- 
nistro de  energía  hidroeléctrica  aumentó  con  la  producción  de  la  central  de  Comatcl.  Ello 
permitió  que  amortizaciones  y  reservas  crecieran  mucho  más:  el  fondo  de  amortización 
del  activo  pasó  de  239,1  millones  en  1956  a  3.1 12,1  millones  en  1970,  con  un  incremen- 
to del  1.301  por  ciento,  y  las  reservas,  de  54,8  millones  en  la  primera  de  esas  fechas  a 
2,304,6  millones  en  la  segunda,  con  incremento  del  4.205  por  ciento.  ENDESA  .sentaba 
asi  las  bases  para  su  gran  crecimiento  en  los  años  setenta. 


CAPÍTULO  6 


EL  GRAN  CRECIMIENTO 
(1971-1983) 


En  los  trece  años  comprendidos  entre  1971  y  1983,  ENDESA  adquirió 
nuevos  aprovechamientos  al  fusionarse  con  Hidroeléctrica  de  Galicia,  integró 

los  activos  etéctiicos  de  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo.  construyó 
los  grandes  complejos  minero-eléctricos  de  Puentes  y  de  Andorra  y  amplió  la 
central  de  Compostilla  II.  Su  especialización  en  la  generación  eléctrica 
con  carbón  nacional,  la  gran  producción  de  sus  centrales  y  la  venía  de  toda  ella, 

asegurada  mediante  el  contrato  con  el  Grupo  de  Empresas  eléctricas 
firmado  en  1974,  proporcionaron  a  ENDESA  una  saneada  situación  económica 

en  los  años  de  la  crisis  energética,  mientras  otras  compañías  sufrían  graves 
problemas.  A  comienzos  del  decenio  1980-1990,  ENDESA  había  llegado  a  ser  la 
primera  empresa  productora  de  energía  eléctrica  y,  por  su  elevado  cash-flowy 
cuantiosos  beneficios,  el  subholding  eléctrico  del  INI  se  organizó  en  torno  a 
ella,  naciendo  el  Grupo  ENDESA. 


I  decenio  de  1970-1980  constituyó,  para  ENDESA,  una  nueva  época,  en  la  que  la 


empresa  adquirió,  por  muy  diversas  circunstancias,  una  dimensión  y  una  impor- 


M  JtAnni-t  no  previsible  en  los  años  precedentes.  Curiosamente,  esta  etapa  se  abrió 
con  otra  tentativa  de  venta  parcial  de  la  Compañía. 

A  comienzos  del  decenio  se  dio  un  proceso  de  renovación  en  el  INl.  Nombrado 
Presidente  en  abril  de  1970,  Claudio  Boada  Villalonga  desarrolló  una  serie  de  iniciati- 
vas que  su  antecesor  en  el  cargo,  Julio  Calleja,  no  había  tenido  tiempo  de  acometer,  por 
la  brevedad  de  su  mandato.  Partiendo  de  ideas  y  propuestas  de  Calleja,  Boada  llevó  a 
cabo  una  importante  reestructuración  del  instituto,  para  actualizar  y  modernizar  su  fun- 
cionamiento y  racionalizar  su  cartera  de  negocios:  modificó  sus  organigramas,  flexibili- 
zó  la  ñnanciación  del  organismo  y  de  sus  empresas,  las  agrupó  en  Direcciones  de  Sector, 


Otra  tentativa  de 
venta  de  acciones  de 
ENDESA 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (19^  -  2000) 


potenció  la  planificación  estratégica  y  el  control  de  la  gestión  y  puso  en  práctica  un  amplio 
proceso  de  venta  de  participaciones  en  diversas  sociedades.  Para  llevar  a  buen  fm  esc  pro- 
ceso, el  Ministerio  de  Industria  aprobó  un  "Plan  de  desmovilización  de  activos  tangibles  y 
financieros",  en  cumplimiento  de  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  de  18  de  diciembre  de 
1970,  y  dispuso,  el  24  de  septiembre  de  1971,  la  venta  de  una  parte  de  las  acciones  de 
ENDESA,  hasta  un  máximo  del  25  por  ciento  del  capital  social,  para  reducir  al  75  por  cien- 
to la  participación  del  INI  en  la  sociedad,  que  alcanzaba  por  entonces  el  98,66  por  ciento. 

Por  otro  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  del  siguiente  18  de  octubre,  se  ordenó  al 
Instituto  que  informara  al  Ministerio  de  Hacienda  de  las  condiciones  de  venta  de  las  accio- 
nes de  ENDESA,  a  fin  de  que  este  departamento  ministerial  pudiera  prestar  las  debidas 
colaboraciones  y  evitar  eventuales  efectos  perturbadores  en  la  Bolsa  de  valores.  En  este 
a.spccto,  la  venta  presentaba  algunos  problemas,  dada  la  poca  movilidad  de  las  acciones  en 
la  Bolsa.  Por  ello,  el  LNI  mantuvo  negociaciones  con  el  Banco  de  España  en  los  meses 
siguientes,  para  la  adquisición  de  las  acciones  por  el  Banco. 

Dcntn)  del  mismo  Plan  de  enajenación  de  activos  y  participaciones,  ENDESA  vendió  a 
Unión  Eléctrica  el  1 5  por  ciento  que  había  tomado  en  1 967  en  la  central  térmica  de  La 
Robla,  construida  y  participada  mayoritariamenic  por  la  sociedad  que  ahora  adquiría  el 
indicado  porcentaje,  y  el  INI  vendió  las  acciones  de  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad 
que  le  hablan  correspondido  por  el  traspaso  a  cata  sociedad  de  las  térmicas  del  litoral. 


Absorción  de 
Hidroeléctrica  de 
Galicia 
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Simultáneamente,  y  una  vez  completados  los  estudios  previos  a  la  operación  que  el  INI 
había  ordenado  en  1969,  la  Junta  General  Extraordinaria  de  Accionistas  de  ENDESA, 
celebrada  el  22  de  marzo  de  1971,  aprobó  la  fusión  por  absorción  de  la  Compañía 
Hidroeléctrica  de  Galicia.  El  acuerdo  de  la  Junta  se  llevó  a  efecto  mediante  escritura 
pública  otorgada  el  siguiente  3 1  de  diciembre:  ENDESA  amplió  su  capital  y  emitió  nue- 
vas acciones  por  importe  de  425  millones  de  pesetas,  para  su  entrega  a  los  accionistas  de 
Hidrogalicia,  e  incorporó  los  activos  de  esta  compañía.  Tales  activos  consistían  funda- 
mentalmente en  los  aprovechamientos  hidroeléctricos  de  Santa  Marina,  Peñadrada  y  Las 
Ondinas,  en  el  tramo  del  Sil  inmediatamente  anterior  al  que  la  sociedad  absorbente  explo- 
taba, con  una  potencia  instalada  de  1 7,  28  y  76  MW,  respectivamente.  En  total,  137  MW 
hidráulicos  que  formaban  m  valioso  complemento  de  las  instalaciones  de  generación  que 
ENDESA  tenia  en  la  zona. 

Integrado  en  ENDESA,  el  sistema  de  Hidrogalicia  o  Alto  Sil  debía  tener,  como  todos  los 
.sistemas  de  cabecera,  una  misión  fundamental  de  amortiguación  de  los  impactos  de  las 
avenidas  del  deshielo.  El  sistema  no  fue  diseñado  conceptualmente  para  este  cometido, 
sino  como  productor  intrínseco  de  energía.  Por  ello,  sus  almacenamientos  no  han  sido 
realmente  voluminosos  ni  han  salvaguardado  de  los  vertidos  en  primavera.  Este  sistema 
del  Alto  Sil,  con  la  vía  férrea  minera,  la  carretera  única  hacia  el  Norte  y  la  cuenca  mine- 
ra, no  puede  decirse  que  haya  tenido  una  localización  atractiva;  Santa  Marina  está  situa- 
da en  una  salida  de  cuenca  que  le  ha  obligado  algún  año  a  llegar  a  3.000  horas  de  utili- 
zación. Fue  ampliada  con  una  tercera  máquina  en  1992. 


EL  GRAN  CRECIMIENTO  (I"l-I9«3) 


La  absorción  de  Hidrogalicia  no  fue  cl  único  hecho  positivo  para  ENDESA  en  esc     Traspaso  de  los  activos 
momento.  Con  fecha  20  de  abril  de  1971,  el  Ministerio  de  Industria  había  autorizado  a  la     minero-eléctricos  de  la 
sociedad  a  mstalar  los  dos  primeros  grupos  de  350  MW.  de  la  central  térmica  de  Puentes     Empresa  Calvo  Sotelo 
de  García  Rodríguez.  El  4  de  febrero  de  1972.  el  Consejo  de  Ministros  aprobó  un  Plan  de 
reestructuración  de  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo  y  autorizó  el  traspaso  de  sus  ins- 
talaciones eléctricas  a  ENDESA.  Ésta  adquirió  así  las  concesiones  y  explotaciones  de  los 
complejos  mineros  de  Andorra  (Teruel)  y  de  Puentes  de  García  Rodríguez  (La  Coruña), 
con  todas  sus  instalaciones  y  servicios,  en  la  cantidad  de  1 .550  millones  de  pesetas,  y  el 
50  por  ciento  de  la  sociedad  Termoeléctrica  del  Ebro.  propietaria  de  la  central  térmica  de 
Escatrón.  por  un  precio  de  262,5  millones. 

La  operación  supuso  un  nuevo  reto  para  ENDESA  en  la  medida  en  que  supuso  el  inicio  de 
sus  actividades  de  mincria.  La  adquisición  del  complejo  minero  de  Puentes  -del  que  for- 
maba parte  la  presa  y  embalse  de  La  Ribcira.  con  una  central  hidroeléctrica  de  5  MW-le 
pcrmitiria  también  explotar  por  sí  misma,  a  ciclo  abierto,  cl  gran  yacimiento  de  lignito  que 
iba  a  abastecer  la  central  térmica  proyectada  junto  a  él. 


A  nuevos  tiempos  y  actividades  correspondieron  también  nuevos  hombres.  Días  después     Nuevo  equipo  gestor 
de  aprobarse  el  traspaso  de  las  instalaciones  eléctricas  de  la  Calvo  Sotelo.  el  FNI  designó     de  ENDESA 
Presidente  de  ENDESA  a  Antonio  Linares  Sánchez,  en  sustitución  de  Luis  Sáez  de 
Ibarra,  quien  había  ocupado  el  cargo  durante  veintidós  aíios.  Sáez  de  Ibarra  continuó  sien- 
do consejero  de  la  sociedad  hasta  1978.  año  en  que  cesó  por  razón  de  edad,  y  Presidente 
de  Honor  hasta  su  fallecimiento  en  1981. 

Antonio  Linares,  Ingeniero  de  Caminos,  había  comenzado  su  actividad  profesional  en  la 
Diputación  de  Asturias.  Desempeñó  después  la  Gerencia  Municipal  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  y  fue.  a  continuación.  Director  General  de  Urbanismo.  Desde  ese  puesto,  pasó  a 
la  Presidencia  de  ENDESA,  que  ocupó  hasta  1979,  simultaneando  además  la 
Viccpresidencia  del  FNI  en  los  años  1974  y  1975.  Tenia  la  formación  idónea  para  regir  la 
empresa  en  la  etapa  de  grandes  proyectos  y  obras  que  comenzaba  cuando  fue  nombrado 
y  se  entregó  a  esa  tarca  con  entusiasmo,  reforzando  el  equipo  que  hasta  entonces  había 
llevado  la  gestión  de  la  sociedad  con  unos  pocos  hombres  de  su  máxima  confianza.  Entre 
esos  hombres  es  de  justicia  recordar  a  Francisco  Casado  Jorge  y  a  Femando  Lozano 
Cuervo. 

Francisco  Casado,  trabajador  infatigable,  ocupó  el  cargo  de  Secretario  General  durante  la 
Presidencia  de  Linares  y  su  tarca  principal  fue  reestructurar  los  servicios  administrativos 
de  la  sociedad  para  adecuarlos  a  las  necesidades  de  una  gran  empresa.  Femando  Lozano, 
Ingeniero  de  Minas  de  profesión,  se  ocupó,  en  1972,  a  su  ingreso  en  ENDESA.  de  orga- 
nizar los  servicios  técnicos  que  exigía  la  nueva  actividad  de  minería.  En  1973  relevó  a 
José  Aznar  en  la  Gerencia  y,  en  los  prímeros  meses  de  1974,  cuando  Linares  fije  desig- 
nado Vicepresidente  del  Instituto,  se  le  nombró  Consejero  Delegado  de  la  sociedad.  Su 
gestión  se  caracterizó  por  el  rigor  profesional  y  por  la  prudencia  en  todas  sus  actuaciones. 
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Si  a  ello  añadimos  una  entrega  y  dedicación  sin  límites  a  la  empresa  -a  las  ocho  de  la 
mañana  ya  estaba  en  su  despacho,  salía  de  él  a  las  diez  de  la  noche  y  reservaba  los  asun- 
tos más  complejos  para  estudiarlos  en  su  casa  los  fines  de  semana-,  se  comprenderá  que 
continuara  siendo  Consejero  Delegado  con  los  tres  Presidentes  que  sucedieron  a  Antonio 
Linares,  hasta  que  el  FNI  le  nombró  Presidente  de  Ensidesa  en  1984.  A  partir  de  entonces 
y  hasta  1992,  permaneció  todavía  ligado  a  ENDESA  como  Consejero  de  la  Sociedad. 


La  mina  de  Puentes 
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Como  quedó  reseñado  antes,  la  concesión  de  esta  mina  fue  transferida  a  ENDESA  a 
comienzos  del  año  1972,  en  ejecución  del  Plan  de  reestructuración  de  la  Empresa 
Nacional  Calvo  Sotclo.  Desde  1949,  la  mina  de  Puentes  estaba  en  explotación  por  su 
anterior  propietario.  Los  lignitos  tenían  diverso  u.so,  tanto  en  una  planta  química  como  en 
su  central  térmica.  Era  un  yacimiento  conocido,  con  reservas  estimadas  en  300  millones 
de  toneladas.  Con  el  ritmo  de  explotación  que  se  llevaba,  podría  haber  durado  cientos  de 
años. 

Cuando  en  1972  ENDESA  se  hizo  formalmente  responsable  de  la  mina,  tenía  ya  la  inten- 
ción de  una  explotación  total  que  había  empezado  a  estudiar  desde  1968.  La  sociedad  se 
planteó  la  explotación  integral  del  yacimiento  con  una  extracción  media  de  13  millones 
de  toneladas  de  lignito  al  año,  con  lo  que  podía  dar  servicio  a  una  central  térmica  de  1 .400 
MW  durante  veinticinco  años.  Una  explotación  de  tales  dimensiones  estaba  llena  de  con- 
dicionantes y  planteaba  numerosos  problemas.  Gracias  a  una  estrecha  red  de  1.500  son- 
deos, se  conocían  con  toda  precisión  las  reservas. 
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Los  problemas  que  planteaba  la  cxplolación  de  esia  mina  consistían  fundamentalmente 
en  que  era  necesario  evacuar  mis  de  1 00  millones  de  metros  cúbicos  de  estériles  al  año 
y  encontrar  un  depósito  estable  para  este  material.  Posteriormente  el  terreno  ocupado 
debería  recuperarse  para  la  agricultura  y  el  paisaje.  Ocurría  también  que  desde  el  fondo 
de  la  mina  a  la  coronación  de  la  escombrera  había  más  de  300  metros  de  desnivel.  En 
Puentes  llueve  más  de  200  días  al  año.  La  precipitación  es  de  1.800  mm'.  Por  el  yaci- 
miento pasaban  cuatro  ríos.  Era  necesario  desviarlos  y  proteger  con  un  cinturón  de  cana- 
les de  44  kilómetros  el  vaso  de  la  mina,  además  de  evacuar  por  bombeo,  todos  los  años, 
30  millones  de  metros  cúbicos  de  agua  de  lluvia.  A  estos  problemas  hay  que  añadir  que 
el  tratamiento  de  los  taludes  de  todo  el  entorno  minero  originaba  riesgos  físicos  y  eco- 
nómicos. 

Por  otra  parte,  el  combustible  enviado  a  la  central  debía  quedar  dentro  de  unos  límites 
de  cenizas  y  azufre.  Para  ello,  la  explotación  de  los  frentes  tenía  que  ser  selectiva. 
Añádase  a  todo  ello  que  el  agua  evacuada  de  la  mina,  contaminada  con  lodos  y  ácidos  y 
que  puede  llegar  a  tener  un  caudal  de  30  mVseg,  había  de  tratarse  ha.sta  la  calidad  de 
potable  antes  de  devolverla  al  Eumc.  La  central  devolvía  a  la  mina  un  millón  de  tonela- 
das anuales  de  cenizas  que  tenían  que  apilarse  en  la  escombrera. 

F.NDF.SA  se  empeñó  en  hacer  de  la  explotación  de  esta  mina  una  obra  modélica:  fiie 
equipada  con  medios  humanos  y  mecánicos  rigurosamente  seleccionados,  se  tomó 
conciencia  de  la  responsabilidad  del  empeño  y  se  estableció  un  "Plan  Director",  estu- 
diado en  lodos  sus  detalles  y  con  margen  para  imprevistos.  Puede  decirse  que  la  mina  a 
cielo  abierto  de  Puentes  fue  el  más  grande  e  importante  proyecto  de  ingeniería  acome- 
tido por  ENDESA  y  que  se  hizo  con  una  minuciosidad,  precisión  y  decoro  merecedores 
de  elogio. 
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En  1972,  fue  absorbido  el  personal  de  Calvo  Sotelo,  con  lo  que  la  plantilla  de  ENDESA 
aumentó  el  120  por  ciento  y  el  esquema  laboral  tendió  a  complicarse  por  la  presencia  de 
distintas  reglamentaciones,  cada  una  de  ellas  con  sus  sutilezas,  sus  representaciones  sin- 
dicales y  sus  convenios.  A  pesar  de  la  complicación  administrativa,  la  relación  laboral  en 
ENDESA  siguió  gozando  de  estabilidad  y  las  diferencias  entre  las  diversas  escalas  se  fue- 
ron reduciendo. 

Las  plantillas  destacaron  más  por  su  calidad  que  por  su  cantidad,  oscilando  alrededor  de 
los  1 .500  empleados  en  una  mina  en  la  que  se  trabajaba  siete  dias  a  la  semana  y  24  horas 
al  día.  Hoy  se  ha  reducido  la  plantilla  a  800  personas,  debido  a  la  disminución  experi- 
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Los  medios  de  arranque  en  la  mina  de  Puentes  se  apoyaron  en  siete  máquinas  excavado- 
ras con  capacidad  de  3.500  m'  por  hora.  Estas  enormes  máquinas,  de  50  metros  de  altu- 
ra y  2.000  toneladas  de  peso  cada  una,  constituyeron  el  corazón  de  la  mina,  si  bien  se  dis- 
puso también  de  cinco  gigantescas  apiladoras  de  escombros  y  de  una  red  de  40  kilóme- 
tros de  cintas  transportadoras  de  gran  capacidad,  además  de  un  ejército  de  máquinas  auxi- 
liares. La  mina  era  una  instalación  totalmente  mecanizada,  condicionada  por  tres  vecto- 
res aparentemente  contrapuestos:  el  manejo  de  luias  enormes  masas  de  materiales,  la  pre- 
cisión en  las  calidades  del  producto  y  unas  condiciones  climáticas  desfavorables.  Desde 
el  año  1981,  en  que  se  alcanzaron  los  primeros  diez  millones  de  toneladas  de  lignito,  la 
mina  ha  marchado  con  absoluta  regularidad;  el  esfuerzo  de  restauración  ha  ido  dejando 
tras  de  sí  unas  colinas  pobladas  por  más  de  300.000  árboles  de  especies  autóctonas  que 
constituyen  uno  de  los  paisajes  más  bellos  de  la  región. 
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En  los  Últimos  años,  las  regulaciones  medioambientales  han  restringido  la  combustión  de 
los  lignitos,  por  lo  que  es  necesaria  la  importación  de  un  carbón  de  acompañamiento  que 
disminuya  sustancialmente  las  emisiones.  Se  decidió  que  fueran  hullas  sub-bituminosas 
las  que  llegaran  al  puerto  de  Ferrol  en  buques  "Panamax"  de  unas  60.000  toneladas. 
ENDESA  está  importando  a  finales  de  los  noventa  unos  tres  millones  de  toneladas,  lo  que 
permite  reducir  el  ritmo  de  extracción  del  lignito  propio  a  unos  cinco  millones  y,  obvia- 
mente, prolongar  la  vida  de  la  central  en  varios  años.  Para  hacer  efectiva  y  limpia  esta 
entrada  de  graneles  en  el  puerto  de  Ferrol,  se  ha  preparado  una  instalación  que  permite 
descargar  30.000  toneladas  al  dia.  Luego  este  carbón  es  transportado  por  una  flota  de 
camiones  a  Puentes.  La  forma  de  hacer  este  suministro  está  constituyendo  un  éxito,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  económico  como  ecológico. 


La  central  térmica  que  ENDESA  había  decidido  construir  en  la  localidad  coruñesa  de 
Puentes  se  inició  con  los  dos  grupos  generadores  de  350  MW.  que  la  Administración 
autorizó  en  abril  de  197L  La  empresa  solicitó  poco  después  su  ampliación  con  otros  dos 
grupos  de  igual  potencia,  autorizados  en  los  primeros  días  de  1 974,  naciendo  así  la  mayor 
central  térmica  española. 


La  central  de  Puentes 
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Dentro  del  conjunto  de  obras  e  instalaciones  de  ENDESA,  la  central  de  Puentes  destaca, 
no  sólo  por  su  tamaño,  sino  por  la  celeridad  de  su  construcción:  apenas  cinco  años  desde 
que  se  contrató  en  1971  el  equipo  del  primer  grupo  hasta  su  puesta  en  marcha  en  1976, 
Los  otros  tres  grupos  fueron  acoplados  exactamente  con  un  año  de  intervalo  hasta  1 979. 
Recordemos  que  se  trataba  de  emplear  el  combustible  más  pobre,  más  desconocido  y  con 
más  problemas  de  los  jamás  quemados  por  ENDESA.  Todo  ello  exigió  una  concentración 
de  esfuerzos  técnicos  y  económicos.  Puentes  se  diseñó  con  una  potencia  cuarenta  veces 
superior  a  los  grupos  de  Calvo  Sotelo  ya  existentes  en  el  emplazamiento  que  quemaban 
el  mismo  lignito.  Se  decidió  que  esa  experiencia  no  era  aprovechable  y  se  siguieron  las 
líneas  maestras  de  los  proyectos  alemanes  en  la  cuenca  del  Rhin:  Frimmersdorf, 
Niederhausen  y  Fortuna.  Un  asunto  tan  sabido  como  que  el  origen  de  los  lignitos  alema- 
nes era  un  fondo  marino  mientras  que  el  de  Puentes  era  lacustre  fue  minusvalorado.  Los 
combustibles  en  .Memania  van  acompañados  de  arena  abrasiva  y  filtrante,  y  los  de 
Puentes,  por  capas  de  arcilla  moldeable  y  adhesiva. 

Ni  las  condiciones  climáticas  ni  las  inversiones  aconsejaban  mantener  abierto  el  tajo 
durante  mucho  tiempo.  Por  ello,  los  últimos  grupos  de  350  MW  no  se  diseñaron  con  la 
ayuda  de  la  experiencia  anterior.  KNDESA  tenia  prisa,  mucha  prisa,  por  lo  que  se  aco- 
metió frontalmente  todo:  parque  de  carbones,  molienda,  calderas,  chimenea,  línea,s  de 
alta  tensión,  accesos,  plantillas  y  poblados.  Fueron  cinco  años  en  los  que  ENDESA  trató 
de  terminar  las  obras  cuanto  antes  para  empezar  a  producir  en  seguida. 

Las  calderas  se  encaigaron  a  un  consorcio  compuesto  por  Foster  Wheeler,  EVT  y 
Maquinista  Terrestre  y  Marítima,  repartiéndose  entre  estas  tres  firmas,  respectivamente,  el 
vapor,  la  manipulación  del  carbón  y  la  construcción  de  la  calderería.  El  equipo  eléctrico 
y  rodante  se  contrató  con  Mitsubishi,  Bazin,  Cenemesa  y  otros  suministradores  españo- 
les. Finalmente,  la  ingeniería  se  encomendó  a  Auxiesa. 

Al  poner  en  explotación  las  instalaciones,  se  plantearon  diversos  problemas,  causados 
unos  por  el  lignito,  otros  por  el  diseño  y  otros  por  la  construcción.  Las  plantillas  fueron 
numerosas  y  complejas  ya  que  había  personas  que  atendían  emergencias  y  disparos; 
había  otros  que  completaban  su  formación  y  finalmente  otros  continuaban  en  construc- 
ción y  montaje.  Hubo  un  hombre  que  no  perdió  la  serenidad:  Fernando  Lozano.  Encargó 
la  realización  de  un  "Plan  de  fíabilidad"  que  identificó  todos  los  puntos  débiles  y  los 
abordó  frontalmente.  Se  cubrieron  las  cintas  y  el  parque  de  carbones,  dejando  un  área  diá- 
fana bajo  una  cubierta  de  600  x  1 60  m,  con  lo  que  la  huinedad  descendió  un  4  por  cien- 
to. Se  reconstruyeron  las  tolvas  de  carbón  con  pendientes  bien  estudiadas  y  los  picos  de 
tolva  fueron  equipados  con  máquinas  nuevas:  los  rotoextractores. 

En  molienda  y  caldera,  EVT  y  Foster  rectificaron  .sus  diseños,  cambiando  superficies  de 
radiación  y  mejorando  la  circulación  en  quemadores  para  tener  un  hogar  ciclón.  Esta 
cirugía  de  emergencia,  aplicada  a  las  cuatro  unidades,  aumentó  la  disponibilidad  del  equi- 
po del  45  por  ciento  en  1977  al  91  por  ciento  en  198 1 .  Con  todo  ello.  Puentes  empezó  a 
ser  rentable,  lo  que  permitió  que  se  gozara  de  un  período  de  tranquilidad  en  el  que  se 
pudo  estudiar,  con  una  óptica  más  precisa,  el  comportamiento  de  los  equipos  mejorables. 
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Años  más  tarde,  en  1986  y  1987,  se  contrataron  en  Puentes  unos  ingenieros  búlgaros,  que 
ayudaron  a  analizar  minuciosamente  el  comportamiento  de  los  quemadores  a  la  luz  de  su 
experiencia  con  los  lignitos  del  Este  de  Europa.  Estuvieron  en  Galicia  más  de  un  año,  tra- 
bajando doce  horas  diarias,  siete  días  a  la  semana,  rediseñando  milímetro  a  milímetro 
todos  los  conductos  y  el  ciclo  de  molienda  de  carbón.  La  central  quedó  optimizada  y  los 
búlgaros  volvieron  u  su  país,  en  donde,  a  la  caída  del  régimen  autoritario,  constituyeron 
una  .sociedad  de  ingeniería. 

En  los  primeros  años  noventa  concurrieron  dos  circunstancias  que  afectaron  seriamente 
a  Puentes:  por  un  lado,  una  Directiva  de  la  Comunidad  Europea  exigió  una  reducción  sus- 
tancial (40  por  ciento)  de  las  emisiones  de  SO,.  Por  otro,  comenzó  a  verse  el  final  del 
yacimiento,  lo  que  condujo  a  reflexionar  sobre  la  forma  de  prolongar  la  vida  de  la  cen- 
tral, habida  cuenta  del  buen  estado  del  equipo,  del  compromiso  laboral  y  de  los  buenos 
resultados  económicos. 

Se  investigaron  combasiibles  similares  y,  después  de  algunas  vacilaciones,  se  incorporó, 
al  50  por  ciento,  hulla  sub-bituminosa,  que  exigió  una  modificación  limitada  en  las  cal- 
deras y  garantizó  por  años  el  empleo,  en  mejores  condiciones  económicas,  de  un  carbón 
procedente  de  Wyoming  o  Indonesia,  prácticamente  sin  azufre  y  sin  cenizas.  Confirmada 
la  viabilidad  con  en.sayos  reales,  en  los  años  92,  93  y  94  se  decidió  una  tercera  reforma 
para  adaptar  las  calderas  al  nuevo  combustible  y,  finalmente,  repasar  toda  la  planta.  Hoy, 
Puentes  tiene  una  central  que  no  contamina,  con  una  potencia  flexible  y  una  energía  bara- 
ta que  puede  durar  indefinidamente,  sustituyendo  lignito  con  hullas  sub-bituminosas 
según  exija  la  normativa. 
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El  Proyecto  Teruel 


Eji  lo  mfogurodin  ílr  h  cwml 
térmica  de  Andorra,  d  Mninn  de 
índustna.  Carian  busteh  y  el  dneutr 
de  h  tona,  Conja  Sinchct.  apkon  a 
iíMM  ht  Rerei  ht  dcuOn  d<  «i 
fjnoonaitikim.  Dtoái  di  dmjuan 
Caihi  (tata  iz^uwdo  de  Daña  Safio 
putde  vmv  a  Ptdra  López  Jiménez, 
nmden»  <k  ENOESA 


AI  tiempo  que  desarrollaba  el  complejo  minero-eléctrico  de  Puentes,  ENDESA  llevó  a 
cabo  \d  construcción  de  otra  gran  central  térmica  en  Andorra  (Teruel),  con  tres  grupos  de 
350  MW  de  potencia,  cuya  autorización  le  fue  otorgada  por  el  Ministerio  de  Industria  en 
el  año  1974. 

La  idea  de  ampliar  las  actividades  de  ENDESA  en  Aragón  se  planteó  con  motivo  de  la 
integración  de  ios  activos  de  Calvo  Sotclo.  No  se  comprendía  que  un  potencial  térmico 
de  la  envergadura  del  que  Calvo  Sotelo  tenía  en  esa  región  sirviera  sólo  a  una  central 
como  Escatrón,  en  estado  ruinoso.  La  actividad  en  1973  se  centró  en  fijar  los  parámetros 
de  la  nueva  explotación.  Había  dos  posibilidades:  situar  una  gran  central  en  Escatrón 
(Zaragoza)  y  traer  el  carbón  por  ferrocarril  desde  Andorra  (Teruel),  o  bien  agrupar  todo, 
mina  y  central,  en  Andorra,  organizando  la  refrigeración  a  partir  del  río  Guadalopc.  Los 
estudios  y  valoraciones  mostraron  que  ambas  soluciones  eran  viables  desde  un  punto  de 
vista  técnico  y  económico.  Sin  embargo,  politicamente,  la  solución  de  mantener  cl  con- 
junto en  Teruel  era  más  razonable  e  integradora  y  allí  se  concentraron  los  esfuerzos,  a  lo 
que  se  unió  la  formación  de  un  núcleo  urbano  de  gran  entidad. 
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Las  necesidades  de  carbíSn  se  fijaron  en  tres  millones  de  toneladas  al  año  y  los  grupos 
generadores  se  estimaron  en  3  x  350  MW,  siguiendo  con  la  serie  de  máquinas  que  consti- 
tuían ya  una  norma  habitual  para  Endesa.  Todo  fue  planificado  y  llevado  a  cabo  con  la  pre- 
cisión derivada  de  las  recientes  experiencias  de  Puentes  y,  entre  1978  y  1980,  se  comple- 
tó la  central  y  su  traída  de  agua.  En  estos  años,  se  equiparon  las  minas  Innominada  y 
Oportuna  y  se  acometieron  todas  las  labores  de  preparación  para  hacer  que  coincidiera  la 
puesta  en  marcha  de  la  central  y  el  despegue  de  su  producción.  Asi,  en  1983,  con  los  tres 
grupos  a  plena  carga,  se  produjeron  1,7  millones  de  toneladas  de  carbón,  incluyendo  casi 
un  millón  de  toneladas  de  las  cortas  Alloza  y  Barrabasa,  explotaciones  mineras  a  ciclo 
abierto,  [{.stc  carbón  no  era  suficiente  ni  manejable,  así  que  .se  abrió  la  puerta  a  las  entra- 
das del  exterior  y  ese  año  se  importaron  400.000  toneladas,  además  de  l-ds  partidas  com- 
pradas localmente.  De  esa  forma  Andorra  ha  seguido  operando  durante  los  últimos  15 
años,  complementando  con  carbón  importado  o  adquirido  a  particulares  su  necesidad  de 
tres  millones  de  toneladas.  Para  completar  la  historia  de  la  mineria  de  Andorra,  cabe  decir 
que,  en  1990,  se  extinguió  la  corta  de  Alloza  y  en  1994  empezó  a  producir  la  corta  de 
Gargallo.  En  1 995,  después  de  cuarenta  años  de  laboreo,  se  extinguió  la  mina  Innominada. 

Con  independencia  de  la  aportación  de  carbones  de  importación  para  mejorar  las  emisio- 
nes de  óxidos  de  azufre,  ENÜHSA  emprendió  también  un  tratamiento  sobre  los  carbones 
locales  con  un  lavadero  para  500  toneladas/hora  que  ha  fimcionado  desde  1988  a  plena 
satisfacción.  Es  capaz  de  eliminar  el  40  por  ciento  de  las  cenizas  y  el  3 1  por  ciento  del  azu- 
íipe  del  carbón  que  recibe.  Es  obvio  señalar  que,  al  lavar,  se  pierde  una  parte  del  carbón  que 
corresponde  al  1 5  por  ciento  de  la  energía  del  combustible  tratado.  Podemos  decir  que  éste 
es  el  precio  de  lavar,  además  de  los  5.300  millones  de  pesetas  que  costó  la  instalación. 


drr, .     ■  -  ■-  i;, 
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Uno  de  los  puntos  criticos  para  no  rebasar  con  los  carbones  disponibles  los  limites  de  emi- 
sión en  las  calderas  de  Andorra  ha  sido  su  homogeneidad.  Las  partidas  recibidas  tienen, 
al  menos,  siete  diferentes  orígenes:  tres  clases  de  carbones  propios,  carbones  nacionales 
adquiridos,  dos  clases  de  carbones  procedente  de  lavadero  y,  finalmente,  carbón  de 
importación.  Cada  uno  de  ellos  posee  un  poder  calorífico  y  un  contenido  en  azufre  dife- 
rente. Se  comprende  que  haya  una  operación  intermedia  para  superar  esta  disparidad.  Tal 
operación  consiste  en  la  "homogeneización".  Sin  entrar  en  el  detalle  de  cómo  se  desarro- 
lla en  Andorra,  justifica,  ante  el  observador,  la  complejidad  de  cintas,  tolvas,  parques, 
recogedores,  apiladores,  toma  de  muestras,  que  constituyen  la  entrada  de  carbón  a  la  cen- 
tral. No  se  piense  que  basta  con  verter  el  carbón  que  llega  de  la  mina  a  una  tolva.  El  car- 
bón requiere  un  tratamiento  que  tiene  un  precio,  una  instalación  y  ocupa  unas  superficies. 

El  equipamiento  de  la  central  de  Andorra  fue  totalmente  convencional  y  no  tuvo,  de 
hecho,  ningún  punto  critico  en  su  proceso  interno.  Sin  embargo,  las  condiciones  exterio- 
res, al  igual  que  el  carbón,  requirieron  un  tratamiento  específico.  Nos  referimos,  en  pri- 
mer lugar,  al  agua  disponible,  que  procede  del  embalse  de  Calanda,  sobre  el  río 
Guadaiope.  En  principio,  este  suministro  fiie  considerado  suficiente  para  el  servicio  de 
esta  central  de  1 .050  M W,  organizada  con  una  gran  economía  del  agua.  En  su  esquema, 
se  aprovechan  y  reciclan  todas  las  aguas  residuales  y  la  única  pérdida  neta  es  el  vapor  de 
la.s  torres  de  refrigeración. 
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La  solo  de  contra^  ummmh  y  con 
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La  concesión  inicial  resultó  conflictiva,  pues,  en  cuanto  hubo  un  año  de  pocas  precipita- 
ciones, la  Comunidad  de  Regantes  del  río  Guadaiope  la  denunció  ante  el  Tribunal 
Supremo,  ya  que,  aparentemente,  la  situación  de  los  riegos  podia  ser  crítica.  El  Tribunal 
Supremo  anuló  la  concesión,  por  lo  que  ENDESA  hubo  de  llegar  a  un  acuerdo  con  los 
regantes  para  indemnizar  las  cosechas  perdidas  por  falta  de  riego.  La  nueva  concesión 
acordada  ñie  de  18  hm'  al  año.  La  historia  no  terminó  aqui,  pues  en  fecha  reciente, 
ENDESA  hubo  de  montar  una  estación  de  bombeo  sobre  el  Ebro  en  Caspe  y,  desde  allí, 
elevar  agua  a  la  acequia  del  Civán  para  atender  los  riegos  del  Bajo  Aragón,  lo  que  per- 
mitió extraer  más  agua  del  Uuadalopc  en  años  secos.  El  tema  del  agua  en  la  España  seca 
ha  sido  siempre  un  motivo  de  fricciones,  pero  los  regantes  y  ENDESA  han  tenido  siem- 
pre capacidad  para  llegar  a  acuerdos. 

Durante  sus  veinte  años  de  explotación,  la  central  sólo  ha  tenido  los  incidentes  normales 
en  este  tipo  de  instalaciones  y  ha  logrado  una  elevada  disponibilidad  y  utilización  anual, 
entre  7.500  y  8,000  horas  en  los  años  de  mayor  demanda.  El  sistema  de  extracción  de 
cenizas  en  la  central  de  Andorra  es  peculiar.  Dada  la  distancia  a  las  minas  y  la  gran  can- 
tidad producida,  se  han  buscado  depósitos  próximos  donde  se  ha  decantado  la  producción 
de  cada  año,  que  alcanza  casi  el  millón  de  toneladas.  Las  dos  represas,  .Mas  de  Perlé.  con 
5  millones  de  m',  y  Valdcserrana,  con  48,  tlicron  diseñadas  por  ENDESA,  Forman  una 
parte  crítica,  desde  el  punto  de  vista  ecológico,  del  sistema  de  aprovechamiento  integral 
de  las  aguas  residuales. 
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Hemos  querido  considerar  la  subestación  de  Aragón  de  400  kV  como  un  anexo  al  siste- 
ma de  Andorra,  ya  que  esta  es  su  justificación.  La  subestación  Aragón  constiiuye  lio\  otni 
de  las  piezas  claves  en  la  estabilidad  del  sistema  eléctrico  español.  F.n  pnncipio.  actuó 
como  salida  de  la  producción  de  Andorra,  con  dos  líneas  de  escasa  longitud  que  daban 
una  gran  solide/  a  la  central  De  esta  subestación  se  extendió  también  un  doble  circuito  a 
Aseó,  para  mterconexión  con  la  zona  catalana.  lambién  Hidrola  se  conecto,  para  estabi- 
lidad en  el  sistctna  Levante,  y  lo  hi/o  con  La  IMana  p<ir  un  circuito  simple 

La  subestación  Aragón  también  está  conectada  con  Iberdrola  a  través  de  una  larga  linea 
que  sigue  el  valle  del  Ebro.  nada  menos  que  hasta  Santa  María  de  Garoña.  y  por  supues- 
to al  parque  de  Escatrón,  del  que  le  separan  apenas  10  kin. 

Otro  objetivo  que  se  perseguía  con  esta  subestación  era  lograr  una  sítiida  a  Francia  por  el 
Pirineo  central,  ya  que  las  conexiones  a  través  del  Pais  Vasco  estaban  saturadas  y  resulta- 
ban vulnerables,  Para  ello,  se  proyectó  la  linea  Aragón- Ca/aril.  un  doble  circuito  que  pasa 
por  Monzón  y  el  valle  de  Plan  que  no  ha  llegado  a  construirse  en  el  tramo  pirenaico. 

El  conjunto  de  inversiones  originadas  en  la  subestación  Aragón  ha  sido  inuy  mipt>rtantc 
y  el  interés  de  tt)das  las  compañías  por  conectarse  alli  demuestra  la  importancia  estraté- 
gica del  enclave,  aunque  siga  pendiente  la  conexión  con  Francia. 


Suministro  de  toda  la 
producción  de 
ENDESA  a  las 

principales  empresas 
eléctricas 


A  comienzos  del  decenio  1 970- 1 980.  el  sector  eléctrico  era  consciente  de  la  necesidad  de 
modificar  el  régimen  tarifario  establecido  por  el  Decreto  de  12  de  enero  de  1951  y  supri- 
mir el  régimen  de  primas  y  compensaciones  de  Ofile,  para  hacer  frente  a  las  nuevas  inver- 
siones del  prmier  Plan  Eléctrico  Nacional  de  1969  y  para  poner  fin  al  déficit  progresiva- 
mente creciente  de  Otile.  Esa  modificación  se  llevó  a  cabo  por  Decreto  de  2 1  de  diciem- 
bre de  1972. 

El  sector  intentó,  en  un  primer  momento,  que  la  modificación  se  hiciera  de  común  acuer- 
do entre  las  empresas  privadas  y  el  INI.  Con  tal  fin,  Unesa  .sometió  a  la  ctmsideración  del 
Instituto  una  propuesta  de  su.stitución  de  la  "fórmula  B"  de  OFILE.  Trataba  de  garantizar 
el  mantenimiento  de  una  moderada  rentabilidad  a  las  centrales  de  las  empresa-»  públicas 
acogidas  a  tal  fórmula,  mediante  su  arrendanuetito  por  las  empresas  privadas,  a  cambio 
de  que  el  INI  no  efectuara  nuevas  inversiones  en  el  sector.  Subyacia  en  esta  propuesta  la 
preocupación  de  las  eitipresas  privadas  por  la  posición  cada  vez  más  sólida  y  competiti- 
va de  ENDES.\.  y  el  INI  la  rechazó,  pues  era  tanto  como  condenar  a  su  sociedad  filial  a 
una  muerte,  lenta  y  a  plazo,  pero  segura.  Ambas  partes  acordaron  entonces  preparar  con- 
juntamente otra  propuesta.  Sin  embargo,  la  que  acordó,  después  de  largas  discusiones,  un 
grupo  de  trabajo  formado  al  efecto,  no  logró  la  aceptación  de  todas  las  empresas  priva- 
das y.  por  ello,  no  fue  elevada  a  la  consideración  del  Ministerio  de  Industria.  Fn  esta  últi- 
ma propuesta,  había  soluciones  técnicas  merecedoras  de  ser  tomadas  en  consideración, 
por  lo  que  sirv  ió  de  antecedente  y  punto  de  partida  para  la  modificación  del  régimen  tari- 
fario efectuada  por  el  Decreto  de  21  de  diciembre  de  1972.  Mediante  esta  nonna.  las 
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"tarifas  tope  unificadas"  fueron  reemplazadas  por  un  "sistema  integrado  de  factunición 
de  energía",  también  con  una  tarifa  única  para  todt>  el  territorio  nacional,  pero  con  dos 
tcnninos  o  conceptos  diferentes  (fórmula  binomia),  para  retribuir  separadamente  la 
potencia  contratada  y  la  energía  consumida.  Se  suprimieron  Ofile  y  las  primas  y  com- 
pensaciones que  pagaba,  creándose  en  su  lugar  la  Oficina  de  Compensaciones  de  Energia 
Eléctrica  (Ofico),  que  compensaría  solamente  el  sobrecoste  de  la  energia  térmica,  fuera 
convencional  o  nuclear,  el  de  las  instalaciones  extrapcninsulares  y  ciertos  suministros 
especiales. 

Al  dejar  de  aplicarse,  el  30  de  abril  de  U)73,  la  "fórmula  B"  de  Ofile,  que  se  venía  utili- 
zando para  retribuir  la  electricidad  generada  en  las  centrales  térmicas  de  Endesa,  la 
empresa  se  vio  obligada  a  encontrar  fórmulas  alternativas  para  el  suministro  de  esa  ener- 
gía. La  pnmera  posibilidad  era  la  de  establecer  contratos  de  capacidad  firme  con  otras 
sociedades  eléctricas.  ENDESA  podía  contratar  todo  o  parte  de  la  potencia  y  producción 
de  sus  centrales  a  otras  empresas  a  las  que  les  faltaran  para  alcanzar  el  nivel  de  garantía 
que  exigía  el  consumo  de  sus  mercados,  y  poner  los  excedentes  a  disposición  del  Reca, 
como  reserva  y  para  energia  de  socorro.  ENDESA  se  garantizaría  con  ello  una  retribu- 
ción fija  como  contraprestación  por  tener  sus  centrales  a  disposición  del  otro  contratan- 
te. Podría  obtener,  además,  unos  ingresos  complementarios  por  el  eventual  funciona- 
miento de  sus  centrales  cuando  lo  hicieran  por  instnicciones  del  Reca,  a  modo  de  susti- 
tución contractual  de  la  extinguida  "fórmula  B'".  Las  normas  tarifarias  trataban,  sin  duda, 
de  facilitar  la  colocación  de  la  energía  de  la.s  centrales  de  ENDESA  mediante  esos  con- 
tratos de  capacidad  firme.  Otra  alternativa  era  la  de  buscar  mercado  para  la  distribución 
y  suministro  directo  de  esa  energia.  captando  clientes  para  ella.  En  un  primer  momento, 
se  pensó  en  dar  preferencia  a  grandes  consumidores.  C  omo  solución  intermedia,  se  trató 
de  contratar  la  entrega  de  una  parte  de  la  energia  a  todas  o  a  algunas  de  las  demás  empre- 
sas eléctricas  y  buscar  clientes  directos  para  lo  que  no  fuera  adquirido  por  dichas  empre- 
sas. 

De  esas  tres  alternativas,  se  descartó  la  segunda,  por  irrealizable  a  corto  plazo,  pues  un 
mercado  no  se  impro\  isa  ni  consigue  de  la  noche  a  la  mañana.  La  Dirección  .sectorial  del 
INI  de  la  que  dependía  LNDhSA  veía  con  buenos  ojos  la  primera,  porque  concertar  con- 
tratos de  capacidad  firme  suponía,  en  cierto  modo,  la  continuidad  del  régimen  anterior  y 
la  seguridad  de  mantener  análogo  nivel  de  ingresos.  Era.  sin  embargo,  una  solución  que 
no  agradaba  a  los  gestores  de  la  empresa,  cansados  de  que  ésta  desempeñara  un  papel 
meramente  auxiliar  de  las  demás  sociedades  del  sector,  incluso  algunas  del  propio  INI, 
cuando  su  producción  se  acercaba  ya  al  10  por  por  ciento  del  total  nacional. 

ENDESA  se  inclinaba  por  la  solución  intermedia:  establecer  con  otras  .sociedades  eléctri- 
cas un  contrato  a  largo  plazo  que  cubriera  la  entrega  de  gran  parte  de  su  producción,  simi- 
lar al  que  tenia  concertado  con  las  Empresas  .'\sociadas  para  la  energia  hidroeléctrica  y 
captar  poco  a  poct)  mercado  para  el  resto.  Podrían  comeiuar  por  suitnnistrar  directamen- 
te a  otras  industrias  del  propio  INI  -ya  se  habían  hecho  tanteos  con  algunas  de  ellas-,  e 
intentar  después  la  distribución,  en  ciertas  zonas,  al  público  en  general. 
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Fxtinguida  la  "fórmula  B",  ENDESA  aplicó,  durante  algunos  meses,  el  régimen  de  capa- 
cidades firmes,  perti  ncgivió  con  las  prmcipales  sociedades  de  LNESA  para  establecer 
con  ellas  un  contrato  de  suministro  a  largo  plazo.  En  esa  negociación,  para  evitar  que 
ENDESA  entrara  a  competir  en  distribución,  al  igual  que  antes  había  liecho  Enhcr  en 
Cataluña,  las  sociedades  de  L'nesa  le  propusieron  adquirir  conjunta  y  solidariamente  toda 
la  electricidad  que  ¡ludieran  producir  sus  centrales  en  explotación  o  construcción.  I  sto  no 
les  planteaba  problemas.  Si  continuaba  incrementándose  la  demanda,  necesitaban  ener- 
gia  hasta  que  concluyeran  sus  programas  de  ampliación  de  instalaciones,  especialmente 
los  proyectos  de  centrales  nucleares  y.  a  cambio,  podrían  exigir  a  ENDES.A  que  el  con- 
trato fuera  en  exclusiva  y  que  no  distribuyera  ni  suministrara  directamente  a  consumido- 
res finales.  Asi  nació  el  contrato  entre  ENDESA  y  el  llamado  Grupo  de  Empresas 
Eléctricas,  que  representaba  a  casi  todo  el  sector.  Se  aseguró  a  éstas  el  monopolio  de  la 
distribución  y  a  ENDESA  la  venta  de  toda  su  producción  (tanto  la  realmente  obtenida 
como  la  que  po<lia  haber  producido  y  era  "sustituida"  por  interés  de  la  otra  parte),  a  buen 
precio  y  durante  un  plazo  mínimo  de  diez  anos.  El  contrato  se  firmó  el  17  de  jumo  de 
1974  y  entró  en  vigor  el  I"  de  octubre  siguiente.  Se  renovó  el  16  de  diciembre  de  I9S0. 
permaneciendo  vigente,  con  muchas  vicisitudes  y  controversias,  hasta  que.  a  principios 
de  1988,  entró  en  vigor  el  régimen  tarifario  conocido  como  Marco  Legal  Estable, 


La  crisis  del  petróleo, 
la  transición  a  la 
democracia  y  sus 
repercusiones  en  la 
política  energética 
nacional 


La  crisis  del  petróleo  que  se  produjo  a  partir  de  1973  se  dejó  sentir  con  especial  cntdeza 
en  el  sector  eléctrico.  En  un  principio,  el  Ciobierno  se  limitó  a  establecer  programas, 
como  las  acciones  concertadas  de  los  sectores  de  electricidad  y  mineria.  que  estimularan 
y  favorecieran  la  producción  de  carbón  y  la  construcción  de  nuevas  instalaciones  eléctri- 
cas para  reducir  la  dependencia  del  petróleo,  pero  el  consumo  de  energía  se  mantuvo  en 
los  niveles  que  había  alcanzado  e  inclu<;o  aumentó. 

Sin  embargo,  los  efectos  de  la  crisis  se  dejaron  sentir  pronto  y  muy  negativamente  para 
las  sociedades  eléctricas.  El  aumento  de  la  demanda  de  electricidad,  que  antes  de  1973 
era  próximo  al  10  por  ciento  anual,  se  redujo  a  la  mitad  en  los  años  siguientes.  Las 
empresas  hubieron  de  hacer  frente  al  considerable  incremento  de  los  precios  de  los  com- 
bustibles y.  en  especial,  del  petróleo.  .Aunque  el  Ministerio  de  Industria  revisó  fre- 
cuentemente las  tarifas  algún  año.  hasta  dos  veces  .  su  aumento  resultó  insuficiente 
para  compensar  el  de  los  costes,  debido  a  las  elevadas  tasas  de  inflación.  L  a  economía 
de  las  empresas  se  agravó  más  por  los  altos  tipos  de  interés  de  los  préstamos,  lo  que 
incrementó  sus  gastos  financieros.  La  depreciación  de  la  peseta  en  relación  con  el  dólar 
castigó  especialmente  a  quienes  habían  solicitado  a  la  banca  extranjera  la  mavíM  parte 
de  los  recursos  que  exigían  sus  nuevas  inversiones.  Para  complicar  aún  más  la  situación, 
la  entrada  en  servicio  de  las  nuevas  inversiones  se  dilató,  a  causa  de  la  conilictividad 
laboral  y  de  la  oposición  a  las  centrales  nucleares,  que  se  desató  con  gran  virulencia, 
aprovechando  el  momento  político.  El  retra.so  de  los  programas  de  construcción  obligó 
a  capitalizar  elevadas  sumas  de  intereses  intcrcalarios  y  encareció  notablemente  el  coste 
final  de  las  instalaciones. 
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La  situación  flic  tal  que,  al  producirse  la  segunda  crisis  petrolífera  en  1979.  el  Gobierno 
hubo  de  ir  más  allá  de  la  preparación  de  meros  programas  sectoriales  de  fomento,  como 
el  Plan  acelerado  de  construcción  de  centrales  de  carbón.  Las  autoridades  iiiodificaron  su 
política,  establecieron  un  nuevo  Plan  energético  nacional  y  redujeron  las  importaciones 
de  petróleo,  paralizando  el  funcionamiento  de  las  centrales  de  fuel. 

Pese  a  todo,  la  crisis  energética  no  afectó  en  igual  medida  a  todas  las  empresas  eléctricas. 
Las  centrales  de  fiiel,  tecnología  que  en  los  años  sesenta  había  gozado  de  las  preferencias 
de  las  empresas  privadas,  por  su  bajo  coste  variable  en  un  entorno  de  precios  bajos  del 
petróleo,  habían  estado  vedadas  a  ENDESA.  Tampoco  le  había  sido  autorí/^da  ninguna 
central  nuclear,  habiéndosele  negado,  en  el  mismo  momento  de  su  firma,  la  autorización 
de  la  central  nuclear  de  Hscatrón,  lo  que  evitó  las  cuantiosas  inversiones  de  los  proyectos 
nucleares  y  las  consecuencias  de  la  demora  de  sus  programas  de  ejecución.  Por  el  contra- 
rio, ENDESA  ya  disponía,  en  1973.  de  un  importante  parque  de  centrales  de  carbón,  con 
779  MW  de  potencia,  y  desde  que  comenzó  la  crisis  del  petróleo  lo  había  aumentado  nada 
menos  que  en  otros  2.550  MW,  con  los  grandes  complejos  minero-eléctricos  de  Puentes 
y  de  Andorra,  iniciados  en  1 972  y  cuyo  último  grupo  ya  se  vio  que  entró  en  sen  icio  en 
1980.  Tenía  además  vendida  a  buen  precio  toda  la  producción  de  estas  centrales,  merced 
al  contrato  de  suministro  que  había  concertado  con  el  Grupo  de  Empresas  en  1974. 
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La  conjunción  de  todas  esas  circunstancias  hicieron  que  ENDESA  alcanzara  una  posición 
predominante  en  el  sector  eléctrico  español  a  finales  de  los  setenta.  Mientras,  las  empre- 
sas privadas  veían  estancada  la  demanda,  paralizadas  sus  centrales  de  fuel,  demorada  la 
entrada  en  servicio  de  las  nucleares  y  deteriorados  sus  balances,  por  las  cargas  financie- 
ras que  soportaban.  En  1980,  RNDKSA  era  la  primera  empresa  española  productora  de 
carbón,  por  volumen  exU-aido,  alcanzando  la  cifra  de  1 1 .7  millones  de  toneladas.  También 
era  la  primera  productora  de  energía  eléctrica  del  país,  con  una  producción  de  18.694 
GWh,  que  representaba  el  16,8  por  ciento  del  total  nacional.  La  sociedad  había  pasado  en 
anos  anteriores  por  dificultades  transitorias  de  tesorería,  debido  a  los  grandes  "stocks"  de 
carbón  que  compró  y  almacenó,  en  cumplimiento  de  los  programas  ministeriales  de 
fomento  de  la  minería  del  carbón,  pero  ahora  presentaba  un  balance  sin  excesivo  endeu- 
damiento y  muy  saneado,  gracias  a  la  con.scrvadora  política  de  nutofinanciación  seguida: 
gran  parte  de  los  beneficios  se  habían  destinado  a  amortizaciones  y  reservas  y  la  relación 
entre  recursos  propios  y  ajenos  era  de  40  a  60. 

En  suma:  durante  la  crisis  del  petróleo,  ENDESA  reforzó  su  estructura  económico-finan- 
ciera y  su  posición  relativa  entre  las  sociedades  del  sector.  Ambos  aspectos  son  clave  para 
entender  la  reordenación  del  sector  eléctrico,  que  se  presenta  en  el  capítulo  siguiente,  y 
la  formación  de  los  grupos  empresariales  que  siguió  a  esa  reordenación. 


Los  Grupos  4  y  5  de  1.a  etapa  de  constnicción  de  grandes  instalaciones  que  desarrolló  ENDESA  en  los  años 
Compo$tílla  II  setenta  no  se  agoló  con  los  proyectos  de  Puentes  y  Andorra.  La  crisis  del  petróleo,  con  el 
consiguiente  fomento  de  la  minería  y  de  las  centrales  de  carbón  nacional  y  la  necesidad 
de  consumir  los  elevados  stocks  de  dicho  combustible,  hicieron  necesaria  la  ampliación 
de  la  térmica  de  Compostilla  M.  Se  añadieron  dos  nuevos  grupos  de  350  MW  de  poten- 
cia cada  uno,  los  números  4  y  5  de  la  central,  que  ENDESA  decidió  instalar  en  el  año 
1976  y  cuya  entrada  en  servicio  se  retrasó  hasta  1981  y  1984,  respectivamente,  por  las 
vicisitudes  que  después  se  expondrán. 

Para  entender  el  orígen  de  estos  dos  grupos,  conviene  recordar  la  evolución  en  la  cuen- 
ca minera.  Hasta  los  últimos  años  del  decenio  1960-1970,  las  compras  en  Ponfcrrada 
mantuvieron  un  equilibrio  con  el  consumo  de  ENDESA.  Los  parques  tenían  una  reserva 
amplia  y  los  precios  seguían  la  tendencia  general.  En  1971,  se  anunció  una  nueva  fór- 
mula de  acción  concertada  con  la  minería  que  aseguró  un  aumento  del  29  por  ciento  en 
precio  revisable,  si  se  contrataban  por  diez  años  los  suministros  mina-  central  y  se  ase- 
guraba una  mejora  de  la  productividad  minera  en  las  explotaciones.  Esta  fórmula  hizo 
que  desde  1972  se  disparasen  las  entregas  a  ENDESA:  en  el  decenio  de  los  setenta,  se 
produjeron  incrementos  anuales  del  20  por  ciento.  Con  independencia  de  los  problemas 
de  financiación  de  stocks,  el  carbón  en  parque  aumentó  de  una  fonna  inusitada,  hasta 
tmpmmb^<kaaptMü,«,     n\ie  en  1981  sc  rcunió  en  Ponfcrrada  una  pila  de  combustible  de  5,13  millones  de  tone- 
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mmm ixtw.io nn*uain ót     ladas,  con  un  valor  de  34.000  millones  de  pesetas,  probablemente  el  mayor  parque  de 
fopfonantt.     cErbon  del  mundo.  Hubo  que  ocupar  todos  los  terrenos  disponibles  para  apilar  carbón. 
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Era  evidente  que  se  precisaba  un  aumento  del  consumo.  La  presión  de  los  mineros,  res- 
paldada por  la  Administración,  consistía  en  aumentar  y  aumentar  las  entregas.  No  se  per- 
mitió el  cierre  o  el  bloqueo  de  las  entradas.  Por  otra  parte,  el  consumo  de  energía  eléctri- 
ca mantenía  al  máximo  las  centrales,  con  una  operación  de  6.500  a  7.000  horas  equiva- 
lentes a  plena  carga.  La  crisis  del  petróleo,  que  en  1973  dejó  en  una  situación  ngurosa- 
mente  limitada  a  las  centrales  de  fuel-oil.  forzó  más  la  situación.  A  la  vista  de  la  situa- 
ción, ese  mismo  año  ENDESA  solicitó  la  implantación  en  Ponferrada  de  dos  grupos  de 
350  MW. 

No  se  dudó  en  instalar  calderas  Foster-A\Tieeler,  que  tan  excelente  resultado  daban  en  las 
otras  tres  unidades  de  antracita,  y  también  se  obtuvo  una  excelente  oferta  Mitsubishi  para 
el  equipo  rodante.  Asi  pues,  se  cursó  la  orden  de  implantar  dos  unidades  de  350  M \V  que 
debían  fabricarse  casi  totalmente  en  España  y  entrar  en  servicio  con  un  año  de  intervalo 
en  1981  y  1982. 

Hubo  poca-s  novedades  en  el  proyecto  de  los  grupos  4  y  5.  Más  que  una  extensión,  se  trató 
de  ima  central  nueva,  ya  que  todo  su  equipo  quedó  exento  respecto  a  la  fase  primera. 
Entre  las  pocas  novedades,  cabe  citar  la  con.strucción  de  torres  de  refrigeración  para  los 
condensadores,  una  vez  agotada  la  capacidad  superficial  de  Bárcena.  y  la  implantación 
de  interruptores  de  hexafluoruro.  Globalmente,  se  aumentaron  la  dimensión  y  las  posibi- 
lidades del  parque  de  carbones.  Se  construyó  una  gran  planta  de  aguas  residuales  y,  Tmal- 
mente,  se  dio  al  entorno  un  carácter  menos  industrial  y  más  agradable  a  la  vista. 
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Fn  lo  que  se  refiere  a  la  seeucncia  del  montaje,  la  venta  de  los  equipos  del  ynipo  5  a 
Unión  Penosa,  a  que  después  nos  referiremos,  retrasó  tres  años  la  dispt>nibilidad  de  los 
últimos  350  MW  de  C'omposlilla  II.  Hasta  nuestros  dias.  í'omposlilla  II  ha  seguido  una 
marcha  regular,  nianteniéndt)se  ecrca  de  los  7.000  GWh  y  con  un  consumo  de  tres  millo- 
nes de  toneladas  de  carbón  de  la  misma  calidad:  un  35  por  ciento  de  ceni/js. 


Loi  Grupos  4  Y  5  de  Cuando  se  estaba  terminando  la  ci>nstrucción  de  los  complejos  industrialc^  de  Puentes  y 
Compostiila  II  Andorra,  se  produjo  un  relevo  en  la  presidencia  de  la  scK-iedad.  lin  \9Ti.  con  ocasión  de 
la  remodelación  del  (iobierno  que  Adolfo  Suárez  hi/o  después  de  las  elecciones  genera- 
les de  marzo  de  aquel  año,  la  Presidencia  de  I;ND1.;SA  recayó  en  Pedro  I.óixv  Jiménez, 
Ingeniero  de  Caminos  que  habia  sido  sucesivamente  Director  Cieneral  de  Puertos  y 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Obras  Pública.s.  Antonio  Linares  continuó  como  conse- 
jero de  ENDF.SA  y  Presidente  de  una  de  sus  filiales.  Puerto  de  Carboneras.  S.A. 
(Pucarsa),  hasta  los  primeros  meses  de  1986,  en  que  dimitió  de  ambos  cargos. 

López  Jiménez  f»cupó  la  presidencia  desde  mayo  de  1979  hasta  febrero  de  19S2.  .\\  prin- 
cipio, pensó  que  sería  un  paréntesis  relativamente  breve  en  su  carrera  política.  Sin  embar- 
go, su  capacidad  para  la  dirección  de  empresas  le  hizo  ver  las  grandes  posibilidades  que 
ofrecía  ENDESA  y  sacó  de  ella  el  máximo  partido.  Durante  los  tres  años  de  su  mandato, 
modernizó  la  estructura  de  la  sociedad  introdujo  nuevas  técnicas  para  incentivar  al  per- 
sonal, impulsó  la  informatización  de  la  gestión  e  mició  una  política  de  comunicación  que. 
hasta  entonces,  habia  estado  totalmente  ausente  de  ENDESA.  Esa  ausencia  explica  que 
la  Firma  fiiera  la  gran  desconocida,  pese  a  ser  la  primera  empresa  pública  por  beneficios 
y  una  de  las  más  rentables  del  país.  El  resultado  de  la  gestión  de  López  Jiménez,  a  pesar 
de  su  brevedad,  debe  considerarse  positivo. 


La  tarea  de  López  Jiménez  en  ENDESA  no  se  limitó  a  la  gestión  ordinaria  de  la  socie- 
dad. También  solucionó  algunos  problemas  que  la  emprcsa  tenia  pendientes  e  inició  nue- 
vos proyectos  de  gran  envergadura  y  trascendencia  estratégica.  Una  de  esas  cuestiones 
pendientes  era  la  financiación  de  los  "stocks"  de  carbón,  causa  principal  de  los  agobios 
de  tesorería  por  los  que  pasó  ENDESA  en  los  años  1978  y  1979  y  que  e.xigió.  en  algún 
momento,  la  renovación,  a  su  vencimiento,  de  las  letras  de  cambio  aceptadas  a  algunos 
suministradores.  López  Jiménez  logró  que  muy  pronto  quedara  superado  el  problema.  Un 
mes  después  de  su  toma  de  posesión,  el  INI.  "siguiendo  in.strucciones  del  (iobierno", 
facilitó  a  I-NDIÍSA  un  anticipo  de  500  millones  de  |>esetas  y.  un  mes  más  tarde,  el 
Instituto  concertó  con  el  Banco  de  E.spaña  un  crédito  a  corto  plazo  de  1 .000  millones  para 
su  entrega  a  la  sociedad.  Finalmente,  en  el  primer  trimestre  de  1980  se  habilitó  una  linea 
de  crédito  oficial  para  financiar  esos  "stocks"  y  ENDESA.  con  el  aval  solidario  del  INI. 
pudo  obtener,  en  menos  de  dos  años,  préstamos  del  Banco  de  Crédito  Oficial,  por  impor- 
te de  unos  10.500  millones  de  pesetas. 


Problemas  pendientes 
Y  nuevos  proyectos 
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Estaba  también  pendiente  de  autorización  administrativa  la  central  térmica  de  Añilares, 
en  la  misma  cuenca  carbonífera  de  Compostiila  11.  HNDHSA  tenia  muy  avanzada  la 
construcción  del  grupo  4  de  Compostiila  y  contratados  los  equipos  del  grupo  5.  C?uando 
Unión  Penosa  consiguió  la  autorización  de  Añilares.  López  Jiménez  suspendió  la  cons- 
trucción del  grupo  5  de  Compostilla  y  traspasó  a  Unión  Penosa  los  equipos  que  ENDE- 
SA  tenia  contratados  para  el  mismo.  Unión  Penosa  consiguió  asi  un  ahorro  de  varios 
miles  de  millones  en  la  inversión  de  la  central  de  Aullares  y  F.NDESA  mejoró  su  teso- 
rería, a  lo  que  contribuyó  también  la  venta  a  las  compañías  eléctricas  usuarias  de  los 
equipos  que  tenía  instalados  en  sus  subestaciones  para  las  entradas  y  salidas  de  lincas. 
Complementariamente,  ambas  sociedades  negociaron  un  acuerdo  para  repartir  el  carbón 
de  la  cuenca  entre  las  centrales  de  Compostilla  y  Añilares,  evitando  asi  entrar  en  una 
guerra  de  compras.  Dos  años  después,  en  septiembre  de  1981,  cuando  el  grupo  4  de 
Compostilla  entró  en  servicio,  ENDESA  comenzó  a  construir  el  grupo  5,  aunque  para 
ello  tuvo,  nuevamente,  que  volver  a  pedir  ofertas  y  a  contratar  de  nuevo  los  equipos  tras- 
pasados a  Unión  Penosa.  Con  la  construcción  de  este  grupo  5,  quedó  completada  defi- 
nitivamente la  ampliación  de  la  central  de  Compostilla  11. 

ENDESA  tenia  también  un  grave  problema  en  la  refrigeración  de  la  central  térmica  de 
Andorra.  Los  regantes  de  Alcañiz  alegaban  tener  reservado  el  aprovechamiento  integral 
del  río  Guadalope.  Como  antes  se  dijo,  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo  les  dio  la 
razón  y  anuló  la  concesión  que  ENDESA  había  obtenido  para  elevar  aguas  del  embalse 
de  Calanda  y  refrigerar  la  central.  La  experiencia  de  López  Jiménez  en  el  Ministerio  de 
Obras  Públicas  orientó  una  difícil  negociación  con  el  Sindicato  Central  de  Agua.s  del 
Guadalope  que  permitió  a  ENDESA  obtener,  con  la  conformidad  de  los  regantes,  una 
nueva  concesión  de  aguas  en  otro  embalse  que  estaba  todavía  en  proyecto,  el  de  Civán, 
y  cuya  construcción  se  anticipó  y  financió,  en  parte,  con  la  contribución  económica  de 
la  sociedad.  Ésta  pudo  además  continuar  refrigerando  su  central  desde  el  embalse  de 
Calanda  hasta  la  terminación  del  de  Civán,  con  la  obligación  de  pagar  las  cosechas  per- 
didas por  falta  de  riego  cuando  los  caudales  disponibles  fueran  insuficientes  para  aten- 
der la  refrigeración  de  la  central  y  las  necesidades  de  los  regantes. 

Había  una  última  cuestión  de  vital  importancia  para  HNDHSA.  Las  sociedades  del 
Grupo  de  £*impresa,  a  la  vista  de  la  disminución  del  crecimiento  de  la  demanda  y  de  la 
entrada  en  servicio  de  nuevas  instalaciones  de  su  propiedad,  veían  el  contrato  de  sumi- 
nistro del  año  1974  como  una  carga  demasiado  pesada  y  costosa  y  querían  renegociar- 
lo. ENDESA  aceptó  moderar  el  régimen  y  el  precio  de  la  llamada  "energía  sustituida"  y, 
a  cambio,  extendió  la  duración  del  suministro  e  incluyó  en  él  la  producción  de  las  nue- 
vas centrales  que  construyera,  sola  o  agrupada  con  otras  empresas.  El  contrato  se  firmó 
en  diciembre  de  1980  y.  aunque  de  hecho  fuera  un  nuevo  suministro,  la  continuidad  de 
sus  condiciones  pennitían  considerarlo  una  prtSrroga  del  de  1974. 
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La  central  de  Almería     Durante  el  mandato  de  López  Jiménez,  además  de  solucionar  las  cuestiones  anteriores, 
y  otras  actuaciones     liNDliSA  inició  proyectos  de  gran  importancia  estratégica,  como  la  construcción  de  la 
estratégicos    central  térmica  de  Carboneras,  participó  en  la  central  nuclear  de  Trillo  y  entró  en  otra 
sociedad  del  INl,  Carboex. 

I>entro  del  Plan  de  construcción  acelerada  de  centrales  de  carbón  que  preparó  el 
Ministerio  de  Industria  al  producirse  la  segunda  crisis  del  petróleo,  se  encomendó  a 
ENDESA,  a  comienzos  del  decenio  1980-1990,  la  instalación  de  una  gran  central  de  car- 
bón de  importación,  "en  la  parte  oriental  del  litoral  andaluz,  aprovechando  las  infraes- 
tructuras portuarias  existentes  en  la  zona  de  Carboneras".  Asi  lo  indicaba  la  proposición 
que  el  Partido  Andalucista  incluyó  en  la  resolución  del  Congreso  de  los  Diputados  que 
aprobó  el  Plan  Energético  Nacional  de  1979.  ENDESA  recibió  la  correspondiente  auto- 
rización administrativa  para  instalar  en  ese  emplazamiento  una  moderna  central  térmica 
con  dos  grupos  de  550  MW  de  potencia  cada  uno.  También  tuvo  que  proyectar  y  cons- 
truir un  gran  puerto  o  terminal  de  descarga  de  carbón  contiguo  a  la  central,  porque  alli 
sólo  existia  un  cargadero  concedido  a  una  sociedad  cementera,  insuficiente  para  dar  cabi- 
da a  buques  de  gran  tonelaje  y  para  atender  al  tráfico  requerido  por  una  central  con  dos 
t^^J'(^^!^ui!'tv^^  grandes  grupos  generadores,  que,  en  algún  momento,  se  pensó  ampliar  a  cuatro.  Los  tra- 
jiiiírro  rononiido  fiara  la  dncorpi  <u    bajos  dc  constTucción  sc  emprendieron  con  gran  rapidez. 

arbin,  en  d  gue  puedtn  amar 

td-cOT  ét  150000  L 


EL  GRAN  CRECIMIENTO  (1971-1983) 


F.1  4  de  junio  de  1980,  el  PNI  firmó  con  Unión  Penosa  un  Protocolo  de  intenciones  para 
que  ENDESA  y  Enhcr  participaran  en  los  grupos  I  y  2  de  la  central  nuclear  de  Tnllo, 
autorizados  a  Unión  Penosa,  y  que  requerían  inversiones  muy  superiores  a  su  capacidad 
y  disponibilidades  financieras.  El  Protocolo  preveía  que  la  participación  de  las  empresas 
del  Instituto  seria  del  40  por  ciento  en  el  primer  grupo,  cuya  construcción  ya  se  había  ini- 
ciado, y  del  60  por  ciento  en  el  grupo  2,  cuya  iniciación  estaba  lejana  y  cxigia  superar 
previamente  problemas  técnicos  de  mucha  entidad  y  difícil  y  aun  dudosa  solución.  Uno 
de  ellos  era  el  de  disponer  de  caudales  suficientes  para  la  refi'igeración  del  reactor. 

La  participación  de  empresas  del  Instituto  se  redujo  finalmente  a  la  de  ENDESA,  porque 
Enher  ya  estaba  con.struyendo,  con  participación  mayoritaria.  la  central  nuclear  de 
Vandcliós  II.  López  Jiménez  no  aceptó  estos  planteamientos,  que  dejaban  a  ENDESA  el 
papel  de  socio  minoritario,  para  contribuir  a  financiar  el  grupo  de  la  central  que  ya  había 
comenzado  a  construirse,  a  cambio  de  ser  más  adelante  el  socio  mayoritarío  del  grupo  2, 
que  no  era  seguro  que  pudiera  realizarse,  ni  siquiera  a  medio  plazo.  Por  ello,  cuando 
comenzaron  las  negociaciones  para  establecer  un  acuerdo  de  socios,  en  desarrollo  del 
Protocolo,  ENDESA  pidió  a  Unión  Penosa  modificar  lo  firmado  con  el  INI  y  que  ambas 
sociedades  tuNieran  igual  participación  en  ambos  grupos,  o  al  menos  igual  poder  de  deci- 
.sión.  Las  discusiones  fueron  muy  duras  y  prolongadas,  hasta  el  punto  de  que  el  acuerdo 
de  socios,  que  finalmente  recogió  en  gran  parte  los  planteamientos  de  ENDESA  y  redu- 
jo su  participación  a  un  20  por  ciento,  no  se  firmó  hasta  después  de  dimitir  López 
Jiménez  como  Presidente  de  esta  sociedad. 

La  última  actuación  estratégica  que  reseñamos  es  la  participación  en  Carbocx.  A  finales 
de  los  setenta  y  comienzos  de  los  ochenta,  la  carestía  y  escasez  del  petróleo  y  la  existen- 
cia en  el  mercado  mundial  de  abundantes  reservas  de  hulla  de  calidad  a  buen  precio, 
hicieron  pensar  que  las  importaciones  de  carbón  podían  ser  una  fiientc  habitual  de  apro- 
visionamiento de  combustible  para  las  centrales  térmicas  en  España,  al  igual  que  lo  eran 
en  otros  países  occidentales. 

Por  ese  tiempo,  ENDESA  había  comenzado  a  quemar  en  la  central  de  Andorra  carbón 
sudafricano,  de  bajo  contenido  en  azufre,  mezclado  con  los  lignitos  de  la  cuenca,  para 
reducir  las  emisiones  de  anhídrido  sulfuro.so.  La  construcción  de  la  central  de 
Carboneras,  proyectada  para  con.sumir  exclusivamente  carbón  de  importación,  y  la  posi- 
bilidad de  mezclarlo  con  el  nacional  en  otras  centrales,  como  se  hacia  en  .■\ndürra,  lleva- 
ron a  replantear  la  compra  de  carbón  en  los  mercados  de  origen,  que  hasta  entonces  había 
adquirido  directamente  ENDESA. 

El  INI  constituyó,  con  tal  fin,  la  Sociedad  Española  de  Carbón  Exterior  (Carboex),  a 
modo  de  central  de  compras,  abierta  también  a  otras  sociedades.  Debía  efectuar  todas  las 
importaciones  y  conseguir  economías  de  escala,  como  se  hacia  en  otros  países.  ENDESA 
tomó  una  participación  del  2.'5  por  ciento  en  el  capital  de  Carboex.  Sin  embargo,  los  obje- 
tivos que  se  perseguían  con  la  constitución  de  la  sociedad  quedaron  en  gran  parte  frustra- 
dos, al  rehusar  las  empresas  eléctricas  privadas  hacer,  por  mediación  de  ella,  sus  compras 
de  carbón,  efectuándolas  individualmente,  constituyendo  otra  sociedad  con  este  fin. 
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La  central  de  Almería  En  febrero  de  1982,  López  Jiménez  apostó  por  la  vuelta  a  la  actividad  política  y  presen- 
y  otras  actuaciones  tó  su  dimisión  como  Consejero  y  Presidente  de  ENDESA  para  asumir  la  dirección  de  la 
estratégicas  campaña  electoral  de  UCD  en  las  pnmeras  elecciones  autonómicas  en  Andalucía.  Para 
sustituirle  en  la  Presidencia  de  ENDESA.  el  INI  designó  a  Julio  Calleja  González- 
Camino,  que  había  comenzado  a  trabajar  como  ingeniero  industrial  precisamente  en 
ENDESA,  y  pasado  luego  al  Ccte.  desde  donde  participó  activamente  en  la  construcción 
de  las  centrales  del  litoral.  Fue  después  Director  General  de  la  Energía  del  Ministerio  de 
Industria  y  en  1969  se  convirtió  en  el  tercer  Presidente  del  INI.  Cuando  cesó  en  este 
cargo,  continuó  ligado  al  sector  energético  como  Consejero  y  Vicepresidente  de  Sevillana 
y  Presidente  de  Hispanoil,  la  actual  Repsol  Exploración. 

Julio  Calleja  fue  un  Presidente  de  transición,  por  la  brevedad  de  su  mandato,  que  sólo 
duró  dos  años,  y  por  las  circunstancias  de  entonces.  El  triunfo  del  PSOE  por  mayoría 
absoluta  en  las  elecciones  generales  de  octubre  de  1982  supuso  un  cambio  en  las  políti- 
cas y  en  el  nombramiento  de  altos  cargos,  y  se  dejaron  sentir  especialmente  en  el  INI.  En 
ese  tiempo,  no  obstante,  las  grandes  cualidades  humanas  de  Calleja  -prototipo  de  perso- 
na que  se  hace  querer  de  todos  los  que  le  tratan,  por  su  educación,  amabilidad  y  caballe- 
rosidad- le  permitieron  suavizar  muchas  de  las  tensiones  creadas  dentro  de  la  empresa  y 
en  su  entorno.  Asi,  ENDESA  llegó  a  un  acuerdo  con  su  personal  sobre  los  complemen- 
tos de  pensiones  a  cargo  de  la  empresa  que  se  habían  dejado  sin  efecto  con  carácter  retro- 
activo. Quedaron  congelados  para  quienes  venian  disfrutándolos  y  suprimidos  para  futu- 
ros pensionistas.  Con  igual  talante  negociador,  la  sociedad  propició  la  firma  del  acuerdo 
de  socios  con  Unión  Penosa  para  participar  con  un  20  por  100  en  la  construcción  de  la 
central  nuclear  de  Trillo.  Este  acuerdo  se  formalizó  en  noviembre  de  1982.  aunque 
ENDESA  había  participado  de  hecho  en  la  construcción  de  la  nuclear,  desde  tiempo 
atrás. 

En  esta  época  se  renegociaron  también  algunos  puntos  del  contrato  de  suministro  con  el 
Grupo  de  Empresas.  Pese  a  que  .se  había  firmado  un  nuevo  contrato  poco  antes,  en  1 980, 
el  Grupo  siguió  su  vieja  táctica  de  discutir  cualquier  extremo  que  le  resultara  perjudicial 
en  el  desarrollo  del  contrato,  pues  contaba  con  la  fuerza  negociadora  que  le  daba  ser  el 
cliente  único  de  ENDESA.  En  esta  ocasión,  trató  de  conseguir  un  régimen  más  favorable 
para  la  energía  sustituida,  ya  que  los  bajos  crecimientos  de  la  demanda  y  la  entrada  en 
servicio  de  instalaciones  propiedad  de  las  sociedades  del  Grupo  hacían  que  necesitara 
cada  vez  menos  energía  de  ENDESA.  La  renegociación  flie  larga  y  muy  difícil,  llegán- 
dose al  acuerdo,  que  se  firmó  el  I"  de  julio  de  1983,  por  la  presión  que  suponía  la  reor- 
denación del  sector  eléctrico  emprendida  por  el  Gobierno  socialí.sta.  En  virtud  de  este 
nuevo  acuerdo  entre  ENDESA  y  el  Grupo  de  Empresas,  la  duración  del  contrato  se  exten- 
dió hasta  el  30  de  septiembre  de  1988. 

En  otro  orden  de  cosas.  Calleja  reconsideró  un  viejo  proyecto  de  Antonio  Linares,  que 
éste  había  aplazado  por  las  dificultades  financieras  y  que  su  sucesor  había  desechado  por 
no  considerarlo  de  interés:  la  construcción  de  un  edificio  en  un  solar  de  la  calle  de 
Príncipe  de  Vergara.  de  Madrid,  adquirido  por  la  empresa  hacia  unos  años,  para  estable- 
cer la  sede  social  de  la  compañía. 
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En  el  año  1982,  se  rehabilitaron  las  licencias  municipales  y  comenzó  la  construcción, 
según  proyecto  del  arquitecto  Eleuterio  Población  Knappc,  que  databa  de  1978,  y  bajo 
su  dirección  técnica.  Con  este  motivo,  se  suscitó  un  malentendido  que  provocó  un  grave 
enfrentamiento  entre  el  INI  y  el  Presidente  de  ENDESA,  hasta  el  punto  de  que  éste  llegó 
a  presentar  su  dimisión.  La  Dirección  de  Planificación  del  Instituto  reprochó  a  Calleja 
que  la  construcción  del  edificio  se  hacía  sin  su  preceptiva  autorización.  La  realidad  era 
que  el  Presidente  del  INI  había  concedido  la  citada  autorización  de  forma  verbal,  y  sólo 
faltaba  su  tramitación  y  documentación  por  escrito. 

La  otra  cara  de  las  relaciones  de  ENDESA  con  el  INI  la  conformaron  las  colaboracio- 
nes que  la  primera  prestó  al  Instituto,  contribuyendo  al  salvamento  de  algunas  empresas 
del  grupo  estatal  con  modestas  cantidades.  Tal  ftie  la  razón  última  de  su  participación  en 
la  sociedad  Material  Auxiliar  de  Electrificaciones  (Made),  en  la  que  suscribió  acciones 
por  importe  de  358  millones  de  pesetas.  Su  titularidad  dio  lugar,  años  más  tarde,  al 
escindirse  dicha  sociedad,  a  la  constitución  de  Made  Sistemas  Eléctricos  como  filial  al 
100  por  ciento  de  ENDESA.  También  fue  ésta  la  causa  que  justificó  la  participación  en 
Desarrollo  de  Operaciones  Mineras  (Domi),  donde  ENDESA  suscribió  acciones  poi 
importe  de  45  millones  de  pesetas.  Sin  embargo,  la  principal  operación  que  ENDESA 
hizo  con  el  INI  en  tiempos  de  Julio  Calleja,  consistió  en  comprar  al  Instituto  sus  par- 
ticipaciones accionariales  en  otras  empresas  eléctricas,  lo  que  dio  lugar  al  nacimiento 
del  Grupo  ENDESA.  Su  importancia  estratégica  y  trascendencia  futura  merecen  men- 
ción aparte. 


El  segundo  año  de  la  Presidencia  de  Julio  Calleja  estuvo  marcado  por  el  triunfo  electoral     Negociaciones  para  la 
del  PSOE  en  el  otoño  de  1 982  y  por  el  cambio  de  política  que  se  produjo  y  que  tuvo  cspc-     reestructuración  del 
cial  incidencia  en  el  sector  eléctrico.  sector  eléctrico 

En  los  últimos  años,  las  compañías  eléctricas  privadas  habían  sentido  gran  preocupación 
por  la  posible  llegada  al  Gobierno  del  partido  socialista,  dada  su  tradicional  apuesta  por 
la  nacionalización  de  los  sectores  económicos  estratégicos  y  su  distanciamiento  de  las 
compafüas  eléctricas.  Esa  preocupación  había  crecido  a  medida  que  aumentaban  las  posi- 
bilidades de  victoria  del  PSOE,  pero  alcanzó  su  punto  más  alto  cuando  se  formó  el  pri- 
mer gabinete  ministerial  socialista  y  llegó  la  hora  de  poner  en  práctica  su  programa  elec- 
toral. 

Las  propuestas  de  ese  programa  suponían  un  paso  más  en  la  intervención  del  Estado  en 
un  sector  estratégico  para  la  vida  del  país  pero  que,  desde  tiempo  atrás,  recibía  criticas 
generalizadas.  La  crisis  energética  había  puesto  de  relieve  los  errores  de  planificación  en 
que  se  había  incurrido,  la  "tendencia  (de  las  empresas)  a  enfocar  su  propio  desarrollo  y 
no  el  de  los  intereses  generales"  -como  decía  el  Plan  Energético  Nacional  (PEN)  de 
1979-  y  la  endeble  estructura  financiera  de  muchas  de  las  compañías.  Todo  ello  condu- 
cía a  reclamar  un  mayor  control  público  que  solucionara  los  problemas. 
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La  delicada  situación  financiera  de  la  mayoría  de  las  empresas  del  sector  ya  había  sido 
advertida  por  especialistas  y  analistas  y  por  el  mercado  en  general.  Ello  explica  que  las 
acciones  eléctricas,  tradicionalmcnte  valores  de  refugio  en  la  Bolsa,  cotizaran  en  los  últi- 
mos años  a  niveles  mínimos  y.  en  ocasiones,  por  debajo  de  la  par.  También  influyó  en  esta 
tendencia  bursátil  el  temor  de  la  opinión  pública  a  una  nacionalización  que  cada  vez  pare- 
cía más  cercana.  La  necesidad  de  buscar  soluciones  a  un  problema  que  se  agravaba  ya  la 
había  sentido  el  Gobierno  de  UCD,  que,  en  1978,  había  analizado  la  posibilidad  de  enco- 
mendar la  gestión  de  la  red  general  peninsular  a  una  empresa  pública,  para  optimizar  la 
producción  de  electricidad.  Esta  propuesta  no  llegó  a  prosperar,  pero  hizo  que  el  PEN  de 
1979  dispusiera  crear  con  esa  finalidad,  una  asociación  de  empresas.  Aseléctrica,  que  se 
sometió  a  la  vigilancia  y  supervisión  de  un  Delegado  del  Gobierno. 

Con  estos  antecedentes,  no  es  de  extrañar  que,  en  sus  propuestas  referentes  al  sector  eléc- 
trico, el  programa  del  PSOE  para  las  elecciones  de  1982  tratara  de  nacionalización.  Para 
moderar  el  rechazo  que  esta  medida  podría  suscitar,  limitó  su  alcance  a  la  red  de  trans- 
porte y  dulcificó  las  formas  con  la  creación  de  una  empresa  mixta.  Tres  fueron  las  refor- 
mas fundamentales  que  los  socialistas  propugnaron:  La  primera,  la  "nacionalización  de  la 
red  de  transporte  en  alta  tensión  de  energía  eléctrica,  para  posibilitar  la  transmisión  eléc- 
trica desde  las  centrales  que  funcionan  en  cada  momento  hasta  los  centros  de  consumo". 
La  segunda  fue  la  "constitución  de  una  empresa  con  mayoría  de  capital  público  para 
explotar  en  régimen  de  propiedad  el  monopolio  nacional  de  la  red  de  transporte",  y,  la  ter- 
cera, el  "desarrollo  y  absorción  por  dicha  sociedad  de  mayoría  pública  de  las  funciones  de 
dirección  de  la  explotación  de  Aseléctrica,  de  sus  medios  materiales  y  su  personal". 

Para  facilitar  la  puesta  en  práctica  de  este  programa,  el  Gobierno  socialista  mantuvo, 
durante  el  ano  1983,  conversaciones  y  negociaciones  con  las  empresas  eléctricas.  No 
hace  falta  advertir  que  el  Presidente  de  ENDESA,  Julio  Calleja,  siguió  en  ellas  los  crite- 
rios de  la  Administración.  Resultado  de  estas  negociaciones  fue  el  "Protocolo  de  acuer- 
do entre  el  Gobierno  y  las  Compañías  eléctricas"  que  firmaron  el  6  de  mayo  de  1983.  de 
una  parte,  el  Ministro  de  Industria  y  Energía,  Carlos  Solchaga  y.  de  otra,  los  Presidentes 
de  ENDESA.  Fecsa.  Hidroeléctrica  Española,  Iberducro.  Sevillana  y  Unión  Penosa.  Los 
firmantes  acordaron  "abordar  una  serie  de  problemas  que  afectan  al  sector  eléctrico  y  eli- 
minar posibles  inccrtidumbres",  con  el  compromiso  ministerial  de  practicar  una  política 
tarifaria  que  permitiera  una  rentabilidad  suficiente  a  las  empresas.  También  se  anunció  la 
nacionalización  de  la  Red  de  Alta  Tensión  mediante  la  participación  mayoritaria  del  sec- 
tor público  en  una  sociedad  mixta,  con  el  objetivo  de  optimizar  la  explotación  del  con- 
junto de  las  instalaciones  de  producción  y  transporte.  Finalmente  se  declaró  que  tal 
nacionalización  seria  la  única  programada  por  el  Gobierno  en  el  .sector,  garantizándose  a 
las  empresas  la  propiedad  y  la  gestión  de  su  actividad. 

Una  vez  firmado  el  Protocolo,  el  Gobierno  y  las  empresas  continuaron  sus  negociaciones 
y  pactaron  un  documento  de  "Desarrollo  del  Protocolo"  de  3  de  agosto  de  1983  y  los 
"Acuerdos  de  nacionalización  de  la  Red  de  Alta  Tensión"  de  30  de  noviembre  siguiente. 
Por  su  parte,  el  Congreso  aprobó  un  nuevo  Plan  Energético  Nacional. 
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El  PEN-83  incorporó  los  principales  acuerdos  alcanzados  en  las  negociaciones  con  las 
empresas,  revisó  la  planificación  anterionnente  establecida,  decretó  la  paralización  de  la 
construcción  de  las  centrales  nucleares  de  Lemóniz,  Valdecaballeros  y  Trilló  II  e  impul- 
só un  programa  de  saneamiento  que  condujo  a  una  nueva  configuración  del  sector,  con  la 
promulgación  de  las  normas  legales  y  la  realización  de  las  operaciones  fínancieras  de  las 
que  se  tratará  en  el  capitulo  siguiente. 


A  mediados  de  1982,  el  INI  impulsó  diversos  estudios  pmra  una  posible  fusión  de  Reordenación  def 
ENDESA  y  Enher,  sus  dos  empresas  más  importantes  en  el  sector  eléctrico.  La  prime-  gf^po  eléctrico  del 
ra,  como  se  ha  visto,  estaba  muy  capitalizada,  saneada  y  sobrada  de  recursos  para  llevar 
a  término  su  programa  de  inversiones.  La  segunda,  por  el  contrarío,  estaba  muy 
endeudada.  Iba  a  necesitar  pronto  un  apoyo  fínanciero  que  el  Instituto  no  podía  prestar- 
le por  sus  limitaciones  presupuestarías.  Sólo  asi  podría  concluir  sin  sobresaltos  ni  pro- 
blemas el  ambicioso  programa  de  inversiones  en  que  estaba  embarcada.  La  finalidad  de 
la  operación  propuesta  era  que  el  soporte  de  las  grandes  inversiones  de  Enher  lo  diera  la 
propia  sociedad  resultante  de  la  fusión,  al  recoger  c  integrar  en  su  balance  la  gran  capa- 
cidad económico-financiera  de  ENDESA. 

Cuando  la  fusión  estaba  en  estudio,  se  formuló  otra  idea  que  el  Instituto  consideraba, 
desde  hacía  algún  tiempo  para  reordenar  sus  actividades.  Se  trataba  de  transformar  sus 
Divisiones  industríales  -las  antiguas  Direcciones  sectoriales-  en  verdaderos  "subhol- 
dings"  especializados,  dentro  del  "holding"  que  el  INI  era,  traspasando  a  una  sola 
empresa  la  participación  estatal  en  las  demás  de  la  División  y  responsabilizándola  de  la 
gestión  de  todas  ellas,  bajo  la  supervisión  del  Instituto.  El  traspaso  de  las  acciones  pro- 
piedad del  INI  a  la  empresa  escogida  para  ser  la  cabecera  de  un  "subholding",  tenia  ade- 
más la  ventaja  añadida  de  que  eran  las  propias  finanzas  del  Instituto  las  que  se  saneaban 
con  el  precio  de  la  venta  o  traspaso  de  las  acciones. 

A  la  vista  de  lo  expuesto,  se  comprende  que  el  Instituto  se  olvidara  de  la  fusión  EN  DES  A- 
Enher  y  optara  por  el  irdspaso  a  la  primera  de  todas  las  participaciones  estatales  en  socie- 
dades cléctrícas.  Con  ello,  el  INI  llevó  a  un  segundo  plano  los  problemas  de  Enher  y  tras- 
pasó su  solución  a  ENDESA.  Por  lo  demás,  la  opción  escogida  tampoco  impedía  una  pos- 
terior ñjsión  de  ambas  sociedades,  si  la  empresa  cabecera  del  nuevo  grupo  o  "subholding" 
llegaba  a  la  conclusión  de  que  subsistían  las  razones  económico-financieras  que  en  su  orí- 
gen  la  justificaban. 

En  julio  de  1983,  el  Consejo  de  Administración  del  Instituto  aprobó  en  un  prímcr  acuer- 
do traspasar  a  ENDESA  sólo  sus  participaciones  en  empresas  eléctrícas.  Es  decir:  las  de 
la  Empresa  Nacional  Hidroeléctríca  del  Ribagorzana  (Enher),  Gas  y  Electricidad  (Gesa), 
Unión  Eléctrica  de  Canarias  (Unelco).  la  Empresa  Nacional  Eléctrica  de  Córdoba 
(Eneco)  y  Unión  Penosa.  En  una  reunión  posterior,  a  los  pocos  días,  acordó  incluir  tam- 
bién el  traspaso  de  acciones  de  la  Empresa  Nacional  Carbonífera  del  Sur. 
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La  operación  fue  autorizada  por  acuerdo  del  C  onsejo  de  Ministros  de  3  de  agosto  de 
1983.  En  la  propuesta,  se  daba  cuenta  ampliamente  de  las  ra/oncs  que  la  justificaban.  Las 
negociaciones  que  se  estaban  llevando  a  cab*)  entre  la  Administración  y  el  Sector  eléctri- 
co para  consensuar  un  Protocolo  cuyo  documento  de  desarrollo  se  firmó  ese  mismo  dia 
habían  puesto  de  relieve  la  conveniencia  de  proceder  a  una  reordenación  del  sector  Por 
otra  parte,  el  Instituto  Nacional  de  Industria  estaba  revisando  su  organización  interna  para 
una  mayor  eficacia  y  racionalización  de  sus  procedimientos  de  control  de  gestión  de  las 
empresas  en  las  que  participaba. 

Ambas  circunstancias  habían  conducido  a  estudiar  la  oportunidad  de  concentrar  en  una 
sola  empresa  todas  las  participaciones  accionarialcs  del  Instituto  en  las  empresas  eléctri- 
cas y  en  la  empresa  carbonífera  intimamente  ligada  a  la  explotación  de  aquéllas.  Tras  la 
exposición  de  estos  antecedentes,  la  propuesta  expresaba  sin  rodeos  las  causas  económi- 
cas determinantes  de  la  operación.  Con  la  cesión  de  acciones  del  INI  a  ENDESA,  el 
Instituto  consiguió  una  desmovilización  importante  de  fondos  para  aplicarlos  a  otros  sec- 
tores, sin  perder  con  ello  su  participación  en  el  sector  eléctrico,  y  se  liberó  de  financiar 
los  programas  de  actuación  e  inversiones  de  sus  empresas  eléctricas,  principalmente 
ENHER,  consiguiendo  una  óptima  utilización  de  los  excedentes  financieros  de  ENDESA. 

El  precio  fijado  por  la  transmisión  del  85,41  por  ciento  del  capital  de  Enher.  del  ^2,84 
por  ciento  de  Gesa.  del  99.47  por  ciento  de  Unelco,  del  50  por  ciento  de  Eneco.  del  6.50 
por  ciento  de  Unión  Penosa  y  del  71 .34  por  ciento  de  Encasur,  ftie  de  75.255  millones  de 
pesetas  en  total.  Representaron  para  el  Instituto  una  plusvalía  de  25.840  millones,  "equi- 
valente a  los  dividendos  que  el  INI  dejaría  de  percibir  durante  los  próxiinos  años".  Para 
el  pago  del  precio,  se  fijaron  dos  plazos:  25.000  millones  en  1983  y  los  50.255  restantes 
en  1984.  sumándose  al  líltimo  pago  los  intereses  brutos  del  aplazamiento  al  tipo  aplica- 
do por  el  Instituto  a  sus  créditos. 

Pese  a  su  importante  cuantía,  la  formalización  del  traspaso  de  las  participaciones  del  INI 
fue  de  gran  sencillez,  pues  las  disposiciones  a  la  sazón  vigentes  no  exigían  la  presenta- 
ción de  Ofertas  Públicas  de  Adquisición  de  Acciones  para  que  los  demás  accionistas  de 
las  sociedades  afectadas  pudieran  vender  también  sus  títulos.  Por  ello,  la  compraventa  de 
las  acciones  se  hizo  el  29  de  diciembre  de  1983,  mediante  simples  pólizas  de  compra  en 
virtud  de  "aplicaciones",  pues  se  trataba  de  operaciones  que  se  hacían  en  Bolsa,  pero 
habían  sido  convenidas  fuera  de  ella. 

La  gestión  de  las  sociedades  traspasadas  a  ENDESA  siguió  llevándose  durante  muchos 
años  casi  igual  que  antes  del  traspaso,  con  gran  intervención  y  presencia  del  INl.  Aunque 
ENDESA  dispusiera  de  la  plena  titularidad  de  las  acciones  a  efectos  .societarios  y  econó- 
micos, su  papel  en  las  filiales  quedó  limitado,  por  las  normas  del  INI,  a  actuar  como  esca> 
lón  o  instancia  intermedia  en  ta  cadena  de  mando  y  gestión.  La  matriz  tenía  reservado 
autorizar  las  actuaciones  más  relevantes  de  esas  filiales,  condicionando  siempre  la  auto- 
riz^ición  a  la  ulterior  aprobación  del  Instituto.  Aun  así.  no  cabe  discutir  que  la  formación 
del  Grupo  ENDESA,  cuando  terminaba  el  año  1983,  fiie  un  acontecimiento  trascenden- 
tal en  la  vida  de  la  scKÍedad. 
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A  fines  de  1983,  ENDESA  mantenía  la  profcsionalidad  el  espíritu  de  trabajo  y  la  auste-  Las  cifras  del  gran 
ridad  que  le  habían  llevado  a  ser  la  primera  generadora  de  electricidad  de  España,  pero  crecimiento 
era  una  empresa  radicalmente  distinta  a  la  de  1971.  Sas  grandes  centrales  no  se  concen- 
traban ya  en  la  región  de  Hl  Bierzo.  Se  extendían  por  todo  el  territorio  nacional.  La  acti- 
vidad industrial  no  se  limitaba  a  la  generación  de  electricidad,  principalmente  en  centra- 
les térmicas,  ya  que  también  había  entrado  en  la  minería  del  carbón  y  era  la  empresa  espa- 
ñola que  producía  mayor  tonelaje  de  este  combustible.  Cualquiera  de  sus  magnitudes 
industriales  o  económicas  en  los  primeros  años  ochenta  no  tenía  nada  que  ver  con  las  de 
1971,  como  refleja  el  siguiente  cuadro: 


Añns 

1971 

1974 

1977 

19K0 

1983 

[      Potencia  instalada  (MW) 

«59 

1.197 

1.696 

3.469 

3.807 

H 

Vn|<) 

4.452 

7.524 

18.694 

25  221 

Producción  minera  (.VIlicíi  Im  > 

1^  3.520 

11.711 

14.621  j 

Inmov.  material  (MilN.  Pta.s.) 

14.202 

29.989 

80.458 

156.781 

270.810  j 

ilnníov.  financiero  (Mills.  Ptas.) 

78 

84 

88 

983 

84.900 

Capiloi  i.Mills.  I'tas.) 

3.S(K) 

4.680 

11.407 

23.230 

80.890 

Capital  y  reservas  (Mills.  Ptas.) 

6.532 

7.899 

17.416 

73.263 

171.811 

|B  Deuda  medio  v  lai^^o  plu/o 
1^          (Mills.  Ptas.) 

5.403 

12.611 

38.515 

105.481 

195.572 

UInBeMi^e|nla||fiión  (Mills  Ptns  | 

2.323 

6.096 

15.367 

55.289 

141.997 

813 

1.647 

3.442 

20.482 

55.925 

lieneficio  o.  d.  i.  (Mills.  Ptas.) 

380 

721 

893 

8.260 

26.210^ 

Fuente:  Memorias  de  ENDESA. 

Lo.s  datos  son  tan  elocuentes  que  no  precisan  comentarios.  Señalaremos  que  el  dividen- 
do pagado  a  los  accionistas  se  elevó  del  7,165  al  7,25  por  ciento  en  el  ejercicio  de  1972, 
se  redujo  al  7,20  en  el  de  1973  y  al  7  por  ciento  en  los  de  1974  y  1975,  y  subió  al  7,7  por 
ciento  en  los  de  1976  y  1977  y  al  8,5  por  ciento  en  el  de  1978.  Después,  una  vt7.  que  las 
grandes  instalaciones  de  Puentes  y  Andorra  entraron  en  producción  y  el  cash-flow  de  la 
compañía  se  incrementó  considerablemente,  la  empresa  pagó  a  sus  accionistas  un  divi- 
dendo del  10  por  ciento  en  1979,  del  1 1,717  en  1980,  y  del  1 1.904  en  1981  y  1982.  En 
el  ejercicio  de  1983  el  dividendo  bajó  al  9,756  por  ciento.  Todo  ello  refleja  ta  prudencia 
de  los  responsables  de  la  empresa  en  la  gestión  de  sus  finanzas. 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  1000) 


Cabe  destacar  igualmente  tas  grandc<;  variaciones  que  experimentó  duranic  csíds  aAo.s  la 
relación  entre  los  fondos  propios  y  ajenos  de  la  compañía.  I:sa  relación  cumenzó  siendo 
muy  favorable  (de  54/46  en  1 97 1 )  y  se  deterioró  después,  por  las  elevadas  inversiones  que 
hizo  la  sociedad  (en  1974  fue  de  38/62  y  en  1977  bajó  a  31/69).  Una  vez  que  las  grandes 
centrales  antes  mencionadas  entraron  en  servicio,  la  relación  mejoró  sustuncialmente  y  se 
aproximó  nuevamente  a  la  situación  de  partida:  en  1980  era  de  40/60  y  en  1983  de  46/54. 
ENDESA  estaba  otra  vez  en  condiciones  de  iniciar  un  nuevo  ciclo  inversor,  que  tuvo 
lugar  en  los  años  siguientes. 

Señalemos,  finalmente,  que  la  financiación  de  las  inversiones  de  FNDESA  con  recursos 
ajenos  provino  tanto  de  préstamos  concertados  con  bancos  nacionales  y  extranjeros  como 
de  emisiones  de  obligaciones  que  efectuó  en  Bolsa  la  sociedad.  La  primera  de  esas  emi- 
siones tuvo  lugar  en  1975  y  a  ella  siguieron,  hasta  1983,  otras  once  emisiones,  por  un 
importe  total  de  46.550  millones  de  pesetas.  Los  prestamos  bancarios  estuvieron  a.socia- 
dos  en  algunos  casos  a  lineas  de  fmanciación  especial  de  bienes  de  equipo.  Otros  fueron 
concedidos  por  la  Banca  oficial,  ct)mo  beneficios  acordados  en  las  acciones  concertadas 
del  sector  eléctrico  y  de  la  minería  del  carbón.  Los  demás  fueron  negociados  con  entida- 
des bancarias  nacionales  o  extranjera.s.  Aunque  ENDESA  ya  había  concertado  préstamos 
en  divisas  desde  el  año  1952,  fue  a  partir  de  mediados  de  los  años  setenta  cuando  más 
frecuentemente  acudió  a  esta  fuente  de  financiación,  al  igual  que  el  resto  de  las  empre- 
sas eléctricas  españolas,  por  ser  muy  inferiores  los  tipos  de  interés  en  otros  países  a  los 
que  regían  en  el  mercado  español.  La  solvencia  que  ofrecía  el  balance  de  la  sociedad  le 
permitió  en  estos  años  obtener  préstamos  del  Export  Import  Bank  de  Washington  sin  la 
garantía  del  Estado  español  que  le  había  sido  exigida  en  anteriores  ocasiones. 
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CAPÍTULO  7 


LOS  COMIENZOS  DEL  GRUPO  ENDESA 

(1984-1988) 


La  destacada  posición  que  ENDESA  había  alcanzado  en  el  sector  eléctrico 
le  permitió  desempeñar  un  importante  papel  en  la  reordenación  que  la 
Administración  impulsó  a  mediados  del  decenio  1980-1990.  En  el  intercambio 
de  activos  acordado  en  ¡985  por  las  empresas  eléctricas,  ENDESA  duplicó  su 
potencia  instalada,  entró  en  la  generación  nuclear  e  incorporó  a  su  Grupo  una 
nueva  sociedad  distribuidora.  A  finales  de  1987,  la  entrada  en  vigor  de  un  nuevo 
sistema  tarifario,  el  Marco  Legal  Estable,  extinguió  el  contrato  de  suministro  de 
ENDESA  con  el  (Jrupo  de  Empresas  Eléctricas,  que  en  los  últimos  años  habla 
originado  diversos  conflictos  entre  las  partes.  En  1 988,  el  Gobierno  privatizó 
parcialmente  ENDESA  y  redujo  la  participación  estatal  en  ella  al  75  por  ciento, 
mediante  una  Oferta  Pública  de  Venta  de  Acciones  en  las  Bolsas  españolas  y  en 
la  de  Nueva  York  que  tuvo  gran  éxito. 


N  febrero  de  1984,  fue  nombrado  Presidente  de  la  sociedad  Feliciano  Fustcr 


Jaume.  Ingeniero  Industrial,  acababa  de  cumplir  58  años.  Habia  desarrollado  toda 


M  ^su  carrera  profesional  en  el  sector  público  y  en  su  Mallorca  natal,  donde  trabajó 
primero  en  el  Servicio  de  Aguas  del  A>'untamiento  de  Palma  y  después  en  Gas  y 
Electricidad  (Gesa).  sociedad  en  la  que  había  comenzado  como  simple  ingeniero,  llegan- 
do a  Presidente.  Como  Gesa  acababa  de  integrarse  en  el  Grupo  ENDESA,  se  daba  la  cir- 
cunstancia de  que  iba  a  ser  Presidente  de  la  matriz  y  de  una  de  sus  filiales,  pues,  siendo 
mallorquín  de  nacimiento  y  de  vocación,  condicionó  su  nombramiento  al  frente  de 
ENDESA  -de  la  que,  durante  algún  tiempo,  habia  sido  consejero  con  la  posibilidad  de 
compatibilizar  el  cargo  con  el  ejercicio  de  su  anterior  puesto  en  Gesa.  Así  no  se  desvin- 
cularía de  la  empresa  que,  hasta  entonces,  había  ocupado  sus  afanes  pa-fcrcntcs.  Sencillo, 
austero  y  dialogante,  a  su  extraordinaria  inteligencia  y  visión  empresarial  unía  gran  rec- 


Feliciano  Fuster, 
nuevo  Presidente  de 
ENDESA 


ENOeSA  EN  SU  HISTORIA  (I9'44  -  20OO) 
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titud.  entrega  sin  límites  para  el  trabajo  y  una  habilidad  neguciadora  fuera  de  lo  usual.  Su 
nombre  no  era  muy  conocido  por  entonces  en  los  círculos  madrileños,  pero  era  una  per- 
sonalidad de  relieve  en  el  sector  energético  y  en  el  eléctrico,  por  lo  que,  ya  en  los  años 
setenta,  se  le  habia  ofrecido  la  Dirección  General  de  la  Energía  del  Ministerio  de 
Industria,  aunque  rehusó  el  nombramiento.  Tenía  una  visión  global  del  mundo  de  la  ener- 
gía y  estaba  al  tanto  de  sus  tendencias.  Los  hechos  demostraron  después  el  acierto  de  su 
designación  al  frente  de  EN  DES  A:  fiie  un  hombre  clave  para  esta  sociedad,  en  momen- 
tos decisivos  de  su  historia. 

Respetuoso  con  los  equipos  directivos  de  sus  predecesores  y  reacio  a  cambiar  la  organi- 
zación que  ya  existía,  Feliciano  Fuster  mantuvo  la  dirección  anterior  de  ENDESA  cuan- 
do accedió  a  la  Presidencia.  Se  limitó  a  dejar  vacante  el  puesto  de  Consejero  Delegado 
cuando  Fernando  Lozano  cesó  para  marchar  a  la  Presidencia  de  Ensidesa  y  aprovechó  esa 
oportunidad  para  agrupar  las  diversas  direcciones  de  la  empresa  en  dos  grandes  unida- 
des,  a  las  órdenes  del  Director  General  Técnico  y  del  Secretario  General,  respectivamen- 
te. Estos  cargos  recayeron  en  José  Luis  Torá  Galván  y  en  Pedro  María  Meroño  Vélez, 
antes  Directores  de  Producción  Eléctrica  y  de  Asuntos  Jurídicos.  Para  la  gestión  de  los 
asuntos  específicos  del  Grupo  se  rodeó  de  un  pequeño  equipo,  en  el  que  figuraban  com- 
ponentes del  mismo  grupo  directivo  de  la  sociedad  matriz.  Esta  organización  se  mantuvo 
durante  tres  años,  hasta  que  en  1987  fue  nombrado  un  único  Director  General  de  la 
empresa. 

Al  poco  tiempo  de  llegar  Fuster  a  la  presidencia.  ENDESA  recibió  diversas  quejas  sobre 
la  central  térmica  de  Andorra.  Se  la  acusaba  de  provocar  contaminación  ambiental  en  su 
entorno  y.  en  especial,  en  los  bosques  del  Maestrazgo.  Los  servicios  técnicos  de  la  socie- 
dad habían  prestado  especial  atención  a  este  problema  desde  la  puesta  en  marcha  de  la 
central,  por  el  alto  contenido  en  azufre  de  los  lignitos  de  la  zona  que  consumía  la  planta. 
Para  reducir  las  emisiones  de  anhídrido  sulfuroso,  los  mezclaban  con  hulla  de  importa- 
ción de  bajo  contenido  en  a/ufrc.  Por  ello,  no  se  dio  mayor  importancia  a  esas  quejas  y 
se  consideró  que  los  efectos  denunciados  no  eran  atribuibles  a  la  central,  aunque  sus  emi- 
siones habían  experimentado  algún  incremento  en  los  últimos  meses,  al  limitar  las  nue- 
vas autoridades  del  Ministerio  de  Industria  las  importaciones  de  carbón,  para  favorecer  la 
producción  minera  española.  Esta  cuestión,  que  en  aquel  momento  pasó  ca.si  inadvertida 
en  ENDES.'V,  no  merecería  ahora  ser  reseñada  entre  los  hechos  más  importantes  acaeci- 
dos a  la  sociedad  en  1984,  si  no  fuera  porque,  años  más  tarde,  en  1989,  se  convirtió  en 
un  serio  problema  para  la  empresa  y  para  sus  más  altos  directivos,  que  se  vieron  acusa- 
dos de  cometer  un  delito  ecológico. 

Otro  hecho  destacable  de  1984  -éste,  en  cambio,  positivo-  fue  el  traslado  del  domicilio 
social  y  de  las  oficinas  centrales  de  ENDESA  al  nuevo  edificio  de  Príncipe  de  Vergara, 
187.  Estaba  en  el  último  tramo  de  esta  calle,  donde  se  une  a  la  avenida  del  Doctor  Arce 
en  la  plaza  de  Cataluña.  Situado  en  una  de  las  zonas  más  elevadas  de  Madrid,  junto  a  las 
clásicas  colonias  residenciales  de  El  Viso  y  Cruz  del  Rayo,  dominaba  con  sus  vistas  los 
cuatro  puntos  cardinales  de  la  capital  y  se  enfrentaba  a  los  altos  edificios  de  oficinas 
levantados  en  el  moderno  centro  de  negcKÍos  de  la  prolongación  de  la  Castellana. 


LOS  COMIENZOS  DEL  GRUPO  ENDESA  ( I»84-I988) 


El  nuevo  Presidente  activó  el  traslado,  que  se  efectuó  durante  el  verano  de  ese  año  y, 
desde  entonces,  la  singularidad  del  edificio,  que  se  alza  airoso  detrás  de  un  pequeño  jar- 
dín, con  fachadas  de  aluminio  y  lineas  de  ventanas  que  recuerdan  la  arquitectura  naval, 
ha  estado  asociada  a  la  imagen  de  una  empresa  que  iba,  paso  a  paso,  situándose  en  el  pri- 
mer plano  de  las  españolas  y  de  la  actualidad  nacional. 


Eii  1984.  £ND£M  tratfadó  u 
dofnidio  todot  y  ufiümu  csncralB  ú  un 
cdttkw  iMfiilar  pnjiKMdg  por  al 
«quinao  Eimteno  ñoWooón  tn  k¡ 
calk  do  ftíndpt  di  Mifora  <k  Madrid. 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  2000) 


La  centra/  "Litoral  de 
Almería" 


En  1 984  entró  en  servicio  el  primer  grupo  de  la  Central  térmica  de  Carboneras,  bautiza- 
da con  la  denominación  de  "Litoral  de  Almería",  y  la  línea  a  380  kV  que  enlazaba  la  cen- 
tral con  la  red  peninsular  en  la  subestación  de  Tajo  de  la  Encantada,  en  la  provincia  de 
Málaga. 

La  relación  de  ENDESA  con  Almena  se  remontaba  a  las  centrales  móviles  que  le  habian 
suministrado  energía  en  los  años  de  las  restricciones.  Desde  que  se  retiraron  en  1960  las 
últimas  centrales  móviles,  Almería  fue  servida  con  una  central  de  fuel-oil  que  atendió 
durante  un  período  de  más  de  veinte  años  las  necesidades  del  desarrollo  de  la  zona.  En 
1980,  Andalucía  había  despegado  ya  en  tal  medida  que  exigía  un  tratamiento  de  más  alui- 
ra:  la  red  no  era  lo  suficientemente  estable,  no  se  cerraba  el  anillo  de  400  kV  con  Levante 
y  había  un  gran  desequilibrio  entre  el  Oeste,  con  su  progreso  industrial  y  turístico,  y  el 
Este,  que  iniciaba,  además  del  urbanístico,  un  fuerte  avance  en  la  agricultura  de  primor. 
No  había  en  la  linea  costera  muchos  lugares  apropiados  para  el  cmplaitamiento  de  una 
central  por  la  ocupación  turistica,  lo  accidentado  de  las  costas  o  la  ecología.  Prácticamente 
sólo  el  área  de  Carboneras  reunía  todas  las  condiciones  para  implantar  una  instalación  de 
gran  potencia. 

El  empeño  y  la  novedad  del  emplazamiento  pedían  una  nueva  potencia.  Por  ello,  se  deci- 
dió pasar  al  escalón  siguiente  al  que  tradicionalmente  utilizaba  ENDESA  (de  350  a  550 
NfW),  y  la  implantación  de  dos  unidades,  escalonadas  en  el  tiempo. 


Solo  de  turfaras  de  lo  centnii  de 
Corboneroi,  wntt  ¡nipo 
dt  SOO  MW. 
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LOS  COMIENZOS  DEL  GRUPO  ENDESA  (1984-1988) 


ife 


Las  órdenes  de  compra  se  cursaron  en  1980,  previa  obtención  de  las  autorizaciones  nece- 
sarias, lo  que  permitió  la  entrada  en  servicio  del  primer  grupo  a  finales  de  1984.  Sin 
embargo,  circunstancias  desfavorables  llev-aron  al  Ministerio  de  Industria  a  indicar  la  con- 
veniencia de  aplazar  la  construcción  del  segundo  grupo.  La  variación  de  demanda  de 
energía  en  España  fue  negativa  en  1 980  y  sólo  aumentó  en  un  0,3  por  ciento  en  1 98 1 .  La 
Administración  forzó  el  empleo  de  combustibles  nacionales  y  buscó  un  mayor  uso  para 
las  nucleares.  En  consecuencia,  ENDESA  trató  de  anular  el  pedido  del  grupo  II. 
Finalmente,  después  de  tensas  discusiones  con  General  Electric,  suministradora  de  las 
turbinas,  se  acordó  la  importación  y  almacenamiento  de  estos  equipos,  depositándolos  en 
el  almacén  de  la  central,  en  donde  pemianecieron  sin  uso  durante  doce  años. 

La  central  se  equipó  con  un  puerto  para  barcos  carboneros  de  160.000  t  y  unas  instala- 
ciones portuarias  de  gran  capacidad  y  perfecto  servicio.  Para  su  explotación,  se  constitu- 
yó una  sociedad  denominada  Puerto  de  Carboneras  (Pucarsa). 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (I94<  -  2000) 


CnAo/  d»  Cmbantm  (Atmrño) 


El  primer  grupo,  equipado  para  quemar  carbón  de  importación,  consta  de  una  caldera  de 
circulación  asistida  con  licencia  Combustión  y  fabricada  por  Babcock  Wilcox  Kspafia, 
con  una  capacidad  de  1.700  t/hora  de  vapor.  El  grupo  turboalternador  correspondiente  lo 
fabricó  General  Electric.  Entrega  una  potencia  de  550  MW.  El  alternador  de  636  M  VA  va 
refrigerado  por  agua  e  hidrógeno.  Con  excepción  de  unas  sustituciones  de  material  en  sus 
primeros  años,  la  central  ha  dado  un  servicio  permanente,  sin  problemas  de  ningún  tipo. 
La  regularidad  de  la  operación,  con  un  equipo  humano  bien  entrenado  y  un  carbón  homo- 
géneo de  excelente  calidad,  no  genera  ocasión  para  incidencias.  Por  ello,  la  historia  de  la 
central  del  Litoral  de  Almería  o  Carboneras  es,  simplemente,  la  del  buen  servicio  en  cada 
momento. 

Kn  1 992,  la  Administración  autorizó  la  construcción  del  segundo  grupo.  Fueron  adquiri- 
dos los  componentes  de  la  central  que  no  estaban  almacenados  y.  en  1997,  entraron  en 
servicio  otros  550  MW. 

En  los  años  transcurridos  entre  ambas  autorizaciones  (de  1982  a  1992)  se  endurecieron 
los  límites  máximos  permitidos  para  las  emisiones.  Así,  la  emisión  permitida  de  SO:  des- 
cendió de  5.500  mgi'm'N  a  800  mg/'m'N.  Algo  similar  ocurrió  con  los  límites  de  emisión 
de  partículas.  Como  consecuencia,  se  ha  construido  en  el  segundo  grupo  una  planta  de 
desulfuración  para  limpiar  el  65  por  ciento  de  los  gases  emitidos.  De  hecho,  esta  ha  sido 
la  única  modificación  añadida  al  ampliar  la  central.  La  ampliación  exigió  además  la  cons- 
trucción de  una  nueva  línea  eléctrica  a  380  kV  de  Carboneras  a  la  subestación  de 
Rocamora,  para  facilitar  la  salida  de  la  producción  del  segundo  grupo  y  dar  estabilidad  al 
sistema  eléctrico  del  Sureste. 

La  central  de  Carboneras,  la  más  moderna  y  eficiente  de  todas  las  plantas  de  carbón, 
españolas  presta  un  buen  servicio  a  la  red  y  contribuye  notablemente  al  desarrollo  en  la 
zona  de  Almería. 


Los  relaciones  Desde  que  se  hizo  cargo  de  ENDESA,  Fuster  valoró  el  gran  potencial  que  tenía  la  socie- 
ENDESA  -  Enher    dad,  primera  generadora  del  país,  con  toda  su  producción  vendida  a  buen  precio. 

También  advirtió  ios  riesgos  que  suponía  para  ella  su  condición  de  empre.sa  exclusiva- 
mente productora,  que  le  daban  carácter  de  excepción  en  un  sector  de  compañías  de 
ciclo  completo.  La  empresa  tenía  que  mantener  esa  condición,  para  mantener  igualmen- 
te los  elevados  ingresos  que  le  proporcionaba;  pero  la  formación  del  Grupo,  todavía 
reciente,  brindaba  una  buena  oportunidad  para  corregir  tan  importante  desequilibrio 
estructural. 

Con  estas  premisas,  Fuster  propugnó  la  separación  de  las  actividades  de  generación  y  dis- 
tribución, sacando  el  máximo  partido  de  la  especialización  de  ENDRSA  en  la  primera,  y 
orientó  sus  esfuerzos  a  sanear  económicamente  Enher,  la  principal  filial  del  Grupo,  mejo- 
rar la  gestión  de  Unelco,  aplicando  en  ella  los  criterios  que  Gesa  había  experimentado  con 
éxito  e  incorporar  al  GrufK)  nuevas  distribuidoras,  para  tener  mayor  cuota  de  mercado. 


LOS  COMIENZOS  DEL  GRUPO  ENDESA  ( I98<-I»88) 


La  primera  oponiinidad  que  tuvo  para  av-anzar  en  la  consecución  de  esos  objetivos  se  pre- 
sentó en  el  inlercainbio  de  activos  que  relatamos  en  el  presente  capitulo  A  ella  seguirían 
después  las  tomas  de  participación  en  otras  compañías  y  el  segundo  intercambio  de  acti- 
vos que  se  tratan  en  el  capitulo  siguiente. 

El  saneamiento  de  Enhcr  pasaba  por  resolver  la  nnanciación  de  su  amplio  programa  de 
inversiones,  con  instalaciones  en  construcción  de  tanta  imp*)rlancia  como  la  central 
nuclear  Vandeliós  II,  en  larragona,  y  la  central  de  bon)lico  de  Vloratets.  en  el  Pirineo  leri- 
dano. Enhcr.  con  gran  potencial  hidráulict).  buen  mercado  y  excelente  unagen  empresa- 
rial, pretendía,  con  el  apt)yo  del  INI,  realizar  directamente  sus  inversiones  y  financiarlas 
mediante  ampliaciones  de  capital,  cuya  suscripción  aseguraría  ENDESA.  Esta  conside- 
raba preferible  integrar  en  su  activo  las  instalaciones  en  construcción  de  la  filial  y  conti- 
nuar directamente  su  ejecución,  para  sanear  del  todo  el  balance  de  Enher  y  poder  integrar 
la  energía  de  las  instalaciones  adquiridas  en  el  contrato  de  suministro  con  el  Grupo  de 
Empresas.  La  solución  que  finalmente  se  adoptó  fue  la  segunda,  si  bien  no  se  llevó  a  cabo 
hasta  que  tuvo  lugar  el  intercambio  de  activos  del  sector,  a  finales  de  1985. 

No  obstante,  la  regulación  vigente  en  aquella  época  hacía  posible  que  las  filiales  de 
ENDESA  se  gestionaran  con  una  cierta  independencia.  Ello  era  acorde  con  los  principios 
de  especiali/ación  y  separación  de  actividades  de  las  empresas  eléctricas  en  que  Fuster 
basaba  su  estrategia. 


La  primera  y  fundamental  reforma  del  sistema  eléctrico  español  acordada  en  el  ProtocoUj 
de  I9S3,  la  explotación  unificada  del  transporte  y  de  la  producción  eléctrica  por  una 
sociedad  mixta  de  mayoría  pública,  se  puso  en  marcha  a  finales  de  1984  y  comienzos  de 
1985-  El  Congreso  de  los  Diputados  recogió  esa  iniciativa  en  sus  resoluciones  de  24  de 
junio  de  19S4,  relativas  al  PEN-S3  y.  una  vez  concretada  en  un  proyecto  legislativo,  el  26 
de  diciembre  .se  aprobó  la  Ley  49/84.  de  Explotación  Unificada  del  Sistema  Eléctrico 
Nacional.  Días  más  tarde,  por  el  Real  Decreto  91/1985  se  autorizó  la  creación  de  Red 
Eléctrica  de  España,  sociedad  encargada  de  esa  explotación  unificada,  y  el  29  de  enero 
de  1985  se  firmó  su  escritura  de  constitución. 

Para  alcanzar  la  mayoria  de  capital  público  que  la  Ley  49/84  exigía,  ENDRSA  tomo  en 
Red  Eléctrica  el  27.68  por  lÜU,  y  su  filial  Lnher.  el  22.32  por  ciento,  participando  dircc- 
lamentc  el  INI  con  el  I  por  ciento  restante.  En  pago  de  su  participación.  ENDRSA  apor- 
tó a  la  sociedad  todas  sus  lineas  de  alta  tensión  a  220  kV  y  a  380  kV  -salvo  las  líneas 
Montearenas-Quereño  y  Compostilla-Las  Ondinas,  cuya  única  fmalidad  era  la  conexión 
a  la  red  nacional  de  las  mencionadas  centrales  hitlráulicas-  y  las  importantes  subestacio- 
nes de  La  Mudarra,  Montearenas  y  Aragón.  Las  demás  empresas  procedieron  en  igual 
forma  aportaron  a  Red  Eléctrica  las  lineas  y  subestaciones  de  su  propiedad  a  las  tensio- 
nes indicadas  y  adquirieron  asi  el  49  por  ciento  del  capital  de  la  nueva  sociedad.  Como 
las  instalaciones  aportadas  tenían  mayor  valor.  Red  Eléctrica  reconoció  a  los  aportantes 
una  deuda  por  la  diferencia. 


La  explotación 
unificada,  clave  del 
nuevo  sistema  eléctrico 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (194^  -  2000) 


la  oempk^  óet  mema  ENDBSA 
cradá  *n  pankh  con  tu  ^narrólo 

InfonndtKo.  Los  ctfitfoc  <ít  contnt  dt 
carpí  átnn  fa  se^ndad  y  rapidez 
exigida  en  otos  bcff^pos. 


Aunque  lo  más  llamativo  de  la  creación  lic  Red  Eléctrica  de  España  fue  la  nacionali- 
zación de  la  red  de  transporte  de  alta  tensión,  derivada  de  una  promesa  electoral,  lo  ver- 
daderamente trascendental  fiie  la  explotación  unificada  de  la  producción  y  del  transpor- 
te que  con  ella  se  implantó.  Modificaba  sustancialmenlc  la  situación  anterior,  por  lo  que 
podia  hablarse,  sin  exageración,  de  un  nuevo  sistema  eléctrico  nacional.  La  explotación 
unificada  tenia  por  objeto  la  optimización  global  del  sistema  eléctrico,  como  una  sola 
unidad,  y  se  efectuaba  mediante  la  programación  vinculante  de  todas  las  instalaciones  de 
producción  y  transporte  por  el  despacho  central  de  Red  Eléctrica  de  España.  Con  ello  se 
producía,  en  palabras  de  sus  críticos,  "la  integración  funcional  de  la  totalidad  del  sector 
eléctrico  nacional  -que  pasa  a  denominarse  el  sistema-  bajo  la  dirección  central  de  una 
sociedad  de  mayoría  pública". 

La  participación  mayoritaria  del  Grupo  ENDESA,  con  el  apoyo  y  respaldo  del  INI,  en 
Red  Eléctrica,  fiie  siempre  muy  criticada  y  considerada  uno  de  los  supuestos  "privilegios" 
de  ENDESA  frente  al  sector  eléctrico  privado,  por  el  poder  de  dirección  de  la  explotación 
unificada  que  la  mayoría  de  capital  le  daba.  Aunque  jurídicamente  pudiera  haber  sido  asi, 
la  realidad  es  que  Red  Eléctrica  nunca  formó  parte  del  Grupo  ENDESA,  y  tuvo  siempre 
existencia  autónoma  c  independencia  de  gestión.  Si  las  centrales  térmicas  de  ENDESA 
mvieron  más  horas  de  funcionamiento  que  las  de  otras  sociedades,  no  fue  por  ser  ella  la 
propietaria,  sino  por  utilizar  carbón  español  y  resultar  así  beneficiadas  por  las  "directri- 
ces de  política  energética  nacional"  que  establecía  el  Ministerio  de  Industria  en  favor  de 
la  minería  española,  que  Red  Eléctrica  debía  respetar  en  su  programación,  físta  fue  una 
más  de  las  consecuencias  favorables  que  tuvo  para  ENDESA  su  forzada  cspccialización 
en  la  generación  térmica  con  carbón  nacional. 


LOS  COMIENZOS  DEL 


Además  de  establecer  un  nuevo  régimen  del  sistema  eléctrico,  el  Protocolo  de  1983  y  las 
resoluciones  del  Congreso  de  los  Diputados  referentes  al  PEN-83  comprometían  la  adop- 
ción de  medidas  que  facilitaran  el  saneamiento  financiero  de  las  empresas.  Por  ello,  una 
vez  implantada  la  explotación  unificada  del  sistema  eléctrico,  era  preciso  reequilibrar  las 
inversiones  efectuadas  o  comprometidas  por  las  empresas  eléctricas  con  sus  recursos  eco- 
nómicos disponibles  o  potenciales,  para  sanear  el  sector  en  su  conjunto  y.  en  particular, 
las  empresas  que  presentaban  mayores  desequilibrios  y  se  encontraban  en  situación  más 
delicada. 

El  Ministerio  de  Industria  y  Energía  pensó  primero  que  este  saneamiento  se  produjera 
como  resultado  de  un  nuevo  mapa  eléctrico  nacional,  disetiado  por  la  Administración  y 
llevado  a  la  práctica  mediante  acuerdos  entre  las  empresas.  Ello  suponía  la  modificación 
del  mapa  que  existia  principalmente  en  las  zonas  catalana  y  cantábrica,  en  las  que  se 
entrecruzaban  y  solapaban  los  mercados  de  varias  compañías.  Sin  embargo,  esta  primera 
idea  se  abandonó  por  su  complejidad  y  por  los  grandes  intereses  contrapuestos  que  hicie- 
ron prácticamente  imposible  una  solución  negociada.  Además,  algunas  empresas  toma- 
ron por  si  mismas  la  iniciativa,  haciendo  mis  difícil  todavía,  ante  su  estrategia  de  hechos 
consumados,  el  que  se  pusiera  en  práctica  el  mapa  eléctrico  teórico  concebido  por  la 
Administración.  Tal  ftie  el  caso  de  Hidroeléctrica  Española  e  Hidroeléctrica  de  Cataluña. 
El  Presidente  de  esta  última  había  mantenido  diversas  entrevistas  con  el  de  ENDESA 
para  tratar  de  una  posible  fusión  con  Enher.  La  operación  no  se  llevó  a  cabo  porque 
ENDES.^  advirtió  que  Hidroeléctrica  de  Cataluña  necesitaba  un  gran  saneamiento  y 
rehusó  un  acuerdo  sobre  la  relación  de  canje  de  las  acciones  de  ambas  sociedades  que  se 
le  proponía.  Por  el  contrario,  el  Presidente  de  Hidroelécüica  Española  aceptó  enseguida 
la  integración  de  Hidroeléctrica  de  Cataluña  en  su  grupo  empresarial,  por  la  oportunidad 
de  expansión  que  le  brindaba  la  operación. 

Abandonada  la  idea  del  mapa  eléctrico,  la  solución  práctica  consistió  en  un  acuerdo  entre 
las  empresas,  negociado  en  el  seno  de  Unesa,  para  reordenar  el  sector  y  garantizar  su  esta- 
bilidad económico-nnanciera.  Por  esc  acuerdo,  su.scrito  por  todas  las  empresas  el  7  de 
diciembre  de  1984  y  elevado  por  el  Presidente  de  Unesa  al  Ministro  de  Industria  y 
Energía,  se  propuso  un  "intercambio  de  activos"  entre  las  empresas  del  sector  para  redis- 
tribuir entre  ellas  los  programas  de  inversiones  y  la  deuda  que  soportaban,  mediante  la 
compraventa  de  diversas  instalaciones  de  generación  y  mercados  de  distribución. 

Para  conseguir  el  saneamiento  económico  que  perseguía  la  operación,  el  intercambio  de 
activos  habria  de  efectuarse  en  las  cifras  en  que  las  sociedades  vendedoras  tenían  conta- 
bilizadas las  mstalaciones  que  transmitían.  Esas  cifras  eran  muy  superiores  a  su  valor 
real,  por  la  activación  de  cargas  financieras  y  por  los  trabajos  y  servicios  hechos  por  las 
propias  empresas  para  su  inmovilizado  durante  el  largo  período  de  consmjcción  de  las 
instalaciones.  Como  contraprestación  o  compensación  al  esfuerzo  económico  que  exigía 
la  compraventa  de  activos  de  generación  a  valores  por  encima  de  los  reales,  las  .socieda- 
des vendedoras  habrían  de  ceder  a  las  compradoras  mercados  de  distribución.  ENÜESA, 
empresa  exclusivamente  productora,  que  no  explotaba  por  sí  misma  ningún  mercado, 
condicionó  su  participación  en  el  intercambio  al  mantenimiento  de  su  contrato  de  sumí- 
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nistro  con  el  Grupo  de  Empresas.  Las  demás  sociedades  accedieron  a  ello,  haciendo 
"manifestación  de  voluntad  unánime  sobre  la  necesidad  de  mantener  el  contrato",  que  se 
extendió  hasta  1992.  Se  acordó  incluir  en  él  las  instalaciones  de  generación  que  la  socie- 
dad adquiriría  en  el  intercambio  e  incrementar  el  precio  contractual  del  suministro,  en 
cuantía  que  quedó  pendiente  de  determinar,  pero  que  debería  permitir  la  viabilidad  eco- 
nómica y  fínancicra  de  la  sociedad  compradora  en  condiciones  compatibles  con  el  pro- 
pio equilibrio  económico  del  sector  y  de  sus  empresas. 

Además,  y  sobre  todo,  ENDE  S A  aprovechó  el  intercambio  de  activos  para  avanzar  en  la 
corrección  de  los  desequilibrios  estructurales  y  en  el  saneamiento  económico  del  Grupo, 
que  eran  sus  objetivos  estratégicos.  Feliciano  Fuster  consiguió  que  la  filial  Knhcr  entrara 
en  el  intercambio  como  una  más  de  \as  compañías  necesitadas  de  ayuda  financiera.  Asi. 
quedó  satisfactoriamente  solucionado  el  problema  pendiente  de  la  financiación  del  pro- 
grama de  inversiones  de  Enher  por  su  nuitri?..  Y  para  aumentar  la  cuota  de  mercado  del 
grupo,  adquirió  en  el  intercambio  las  participaciones  de  Fecsa  e  Ibcrducro  en  Eléctricas 
Reimidas  de  Zaragoza  y.  con  ello,  el  control  de  la  distribución  en  la  zona  aragonesa. 

En  po.sterior  documento  de  29  de  octubre  de  1985,  que  se  negoció  en  el  seno  de  Unesa 
desde  julio  a  la  expresada  fecha,  los  Presidentes  de  las  empresas  eléctricas  acordaron  el 
programa  de  actuaciones  necesarias  para  el  saneamiento  del  sector  y  lo  elevaron  al 
Ministerio,  como  desarrollo  del  protocolo  de  6  de  mayo  de  1983  y  bases  de  conccrtación 
del  sector  y  la  Adminish^ción.  En  ese  documento,  las  empresas  alcanzaron  un  principio 
de  acuerdo  sobre  los  activos  objeto  del  intercambio,  y  se  sometieron  al  arbitraje  del 
Ministro  de  Industria  y  Energía  para  solventar  las  diferencias  que  en  su  caso  pudieran 
presentarse.  También  propusieron  a  la  Administración  la  adopción  de  una  larga  .serie  de 
medidas  como  incrementos  anuales  de  tarifas  e  incentivos  fiscales  para  las  nuevas  inver- 
siones. 

Después  del  29  de  octubre,  ENDESA  y  el  Grupo  de  Empresas  no  llegaron  a  un  acuerdo 
sobre  el  precio  del  suministro  de  energía  tras  el  intercambio  de  activos.  ENDESA  retra- 
só al  máximo  su  conformidad  definitiva  a  los  términos  contractuales  de  las  compraven- 
tas, llegando  a  advertir  al  Grupo  que  no  las  firmaría  si  no  había  acuerdo.  Por  ello,  tal  y 
como  estaba  previsto,  no  quedó  otra  solución  que  acudir  al  arbitrio  del  Ministro,  que  a  la 
sazón  era  Joan  Majó.  Éste  manifestó  a  las  partes  su  decisión  el  27  de  diciembre.  Se  elevó 
el  precio  del  kWh  suministrado  por  ENDESA  de  7,20  a  7,60  pesetas  para  el  año  1986,  y 
a  8,13  y  9,25  para  los  años  1987  y  1988,  respectivamente.  Estos  incrementos  venían 
determinados  por  los  precios,  muy  superiores  a  los  valores  reales,  a  que  ENDESA  com- 
praba en  el  intercambio  las  instalaciones  de  generación  que  se  incorporaban  ai  contrato 
de  suministro  con  el  Grupo  de  Empresas. 

Superado  asi,  "in  extremís",  con  el  laudo  verbal  del  Ministro,  el  último  obstáculo  para  el 
intercambio  de  activos,  éste  se  formalizó  en  la  sede  de  Unesa  en  la  madrugada  del  30  al 
3 1  de  diciembre  de  1985,  día  en  que  terminaba  el  plazo  que  la  Ley  49 '84  había  señalado 
para  que  la  operación  pudiera  recibir  bonificaciones  fiscales.  A  requerimiento  de  ENDE- 
SA, todas  las  escrituras  de  compraventa  quedaron  sujetas  a  la  condición  suspensiva  de 
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que  "el  plazo  y  precio  del  contrato  de  suministro  de  energía  BNDESA-Grupo  de 
Empresas"  se  ajustasen  a  "lo  arbitrado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Industria  y  Hncrgia". 
El  Ministro  notificó  por  escrito  de  14  de  enero  de  1986  su  decisión  del  27  de  diciembre 
y  un  día  más  tarde,  el  15  de  enero,  el  Grupo  de  Empresas  le  contestó  aceptando  su  arbi- 
traje, para  que  se  tuviera  por  cumplida  la  condición  impuesta  por  ENDHSA  en  las  escri- 
turas de  intercambio  y  éstas  surtieran  todos  su:>  electos. 

Pmo  f  íinÍKili*  de  Pnxla.  en  ti 
smvno  StitY-jant.  «dqutfi^  a  Uniín 
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El  precio  total  de  los  activos  intercambiados  se  acercó  al  billón  de  pesetas  y  ENDESA  e 
Iberduero,  que  eran  las  dos  ennpresas  más  saneadas  del  sector,  fueron  también  las  que 
soportaron  el  mayor  peso  de  la  operación  en  términos  económicos.  ENDESA  contribuyó 
al  intercambio  con  compras  por  algo  más  del  60  por  ciento,  que  arrojaron  un  importe  total 
de  546.3 1 7  millones  de  pesetas.  Le  siguió  a  distancia  Iberduero.  que  compró  activos  entre 
los  que  se  encontraban  distintas  e  importantes  zonas  o  mercados  de  distribución  por  valor 
de  208.175  millones.  En  el  intercambio.  ENDESA  efectuó  también  algunas  desinvcrsio- 
ncs.  ante  el  temor  de  no  poder  soportar  todo  el  esfuerzo  económico  que  le  originaba  la 
adquisición  de  instalaciones.  El  saldo  neto  de  las  compraventas  hechas  pt)r  ENDESA  fue 
de  464.37.1  millones,  con  lo  que,  en  un  .solo  dia,  duplicó  su  inmovilizado  y  triplicó  su 
endeudamiento,  que  a^iccndió  a  793.328  millones,  sobre  unos  fondos  propios  de  227. 192 
millones. 

El  intercambio  de  activos  representó  un  gran  éxito  para  ENDESA.  pues  le  permitió 
alcanzar  una  nueva  dimensión,  que  las  empresas  rivales  del  sector  lamentaron  años  más 
tarde,  cuando  se  agudizaron  los  cnfrentamicntos  y  conflictos  entre  el  Grupo  ENDESA  y 
las  restantes  compañías  del  sector  eléctrico.  Para  apreciar  todo  lo  que  la  operación  signi- 
ficó en  la  firma,  basta  completar  las  cifras  antes  scñalada<>  con  la  relación  detallada  de 
los  activos  intercambiados. 

ENDESA  adquirió  de  Unión  Penosa  el  sistema  hidroeléctrico  de  los  rios  Bibey  y  Jares, 
con  168,9  MW  de  potencia  total,  repartida  en  las  centrales  de  San  Agustín,  San 
Sebastián,  Porto  y  Prada.  que  antaño  había  construido  Moncabríl.  asi  como  el  embalse  y 
central  hidroeléctrica  del  Eume,  de  54,4  MW  de  potencia.  Con  la  adquisición  de  este 
embalse,  completó  el  aprovechamiento  del  rio  Eume.  en  el  que  ya  tenia  la  central  de  La 
Ribcira,  y  evitó  eventuales  reclamaciones  por  los  vertidos  y  aterramientos  que  causaba 
en  él  la  explotación  minera  a  ciclo  abierto  de  Puentes,  situada  en  sus  proximidades. 
También  compró  a  Unión  Feno.sa  una  tercera  parte  de  la  central  térmica  de  Añilares,  cuya 
instalación  habian  disputado  pocos  años  antes  las  empresas  compradora  y  vendedora. 
Tomó  igualmente  el  40  por  ciento  de  la  cenwal  nuclear  de  Aseó,  adquiriendo  dicho  por- 
centaje a  Fecsa,  en  el  grupo  primero,  y  a  Enher.  en  el  segundo,  ambos  ya  en  funciona- 
miento. Compró  asimismo  a  Enher  el  54  por  ciento,  a  Hidroeléctrica  del  Segre  el  10  por 
ciento  y  a  Fecsa  el  8  por  ciento  de  la  central  nuclear  de  Vandellós  II.  con  lo  que  sumó  el 
72  por  ciento  de  la  central,  todavía  en  construcción.  Finalmente,  adquirió  de  Iberduero  y 
de  Fecsa  sus  participaciones  en  Eléctricas  Reunidas  de  Zaragoza,  que  representaban  el 
42,42  por  ciento  del  capital  de  la  sociedad.  Sumada  esta  participación  a  la  del  20.24  por 
ciento  que  Enher  tenía  en  ella,  conseguía  un  62,66  por  ciento  en  Reunidas  y  el  control 
de  esta  sociedad,  que,  aunque  mantuvo  su  independencia,  quedó  integrada  en  el  Grupo 
ENDESA.  Otra  empresa  de  éste,  Enher,  amplió  además  su  mercado  adquiriendo  de  Fecsa 
las  instalaciones  de  distribución  de  varias  zonas  de  Cataluña. 

En  el  capitulo  de  desinversiones,  ENDESA  vendió  a  Sevillana  una  tercera  parte  de  la  cen- 
tral ténnica  de  Carboneras  y  de  la  sociedad  concesionaria  del  puerto  de  descarga  de  car- 
bón en  la  misma  localidad  y  salió  de  la  central  nuclear  de  Trillo,  transmitiendo  su  parti- 
cipación del  20  por  ciento  en  ella  a  Iberduero  (un  13  por  ciento)  y  a  Flidroeléctrica  del 
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Cantábrico  (el  7  por  ciento  restante).  En  suma:  el  intercambio  de  activos  arrojó,  para 
ENDESA.  un  resultado  netamente  positivo,  que  la  situó  como  primera  empresa  de 
España  en  la  producción  de  enei]gia  eléctrica  e  incrementó  la  cuota  de  mercado  de  su 
Grupo  en  la  distribución. 


Se  ha  visto  ya  que  el  intercambio  de  activos  supuso  la  adquisición  por  ENDESA  de  par- 
ticipaciones en  los  dos  grupos  de  la  central  nuclear  de  Aseó,  en  explotación,  y  en  la  de 
Vandellós  II,  en  construcción  muy  avanzada.  La  .sociedad  veía  asi  satisfecha  una  vieja 
aspiración  de  entrar  en  el  campo  de  la  generación  nuclear,  que,  hasta  entonces,  le  había 
sido  negada  siempre. 

En  1974.  ENDESA  decidió  implantar  una  central  nuclear  en  Escatrón.  Allí,  aprovechan- 
do la  refrigeración  del  río  Ebro,  pretendía  instalar  dos  grupos  de  979  MW.  Se  iniciaron 
los  estudios  previos  y  el  análisis  del  terreno  y  todo  resultó  satisfactorio.  Así,  pues,  se  soli- 
citó la  autorización  previa.  Animada  por  el  optimismo  general.  ENDESA  también  solici- 
tó autorización  para  otras  dos  centrales  nucleares:  una  en  Páramo  (León)  y  otra  en  el  Bajo 
Cinca  (Huesca).  ENDESA  aguardó  pacientemente  durante  cinco  años  la  respuesta  de  la 
Administración.  Al  final,  la  negativa,  en  1979,  fue  rotunda.  Poco  después,  se  dictó  la 
moratoria  nuclear  con  lo  que  se  cerraron  defmitivamcntc  laj>  puertas  a  nuevas  o{>ortuni- 
dades. 

En  1980,  el  fNI  invitó  a  ENDESA  a  participar,  en  compañía  de  Enher,  en  la  central  de 
Trillo,  ya  autorizada  a  Unión  Penosa  y  que  había  de  tener  dos  unidades  de  1.000  MW. 
Aunque  ENDESA  tenía  ya  un  equipo  con  una  docena  de  técnicos  en  proyectos  nucleares, 
fue  en  Trillo,  en  1982,  cuando  realmente  empezó  su  actividad  en  una  central  real  y 
existente. 

Pero  fue  en  1985  cuando  ENDESA  entró  de  lleno  en  la  energía  nuclear  al  hacerse  cargo 
del  40  por  ciento  de  Aseó,  ya  operante,  y  del  72  por  ciento  de  Vandellós  II,  en  construc- 
ción avanzada,  al  tiempo  que  se  deshizo  del  20  por  ciento  de  Trillo.  Ambas  centrales  cata- 
lanas tenían  sendos  comités  de  gerencia  que  daban  cuenta  de  sus  actividades  a  las  corres- 
pondientes empresas  propietarias  a  través  de  las  Agrupaciones.  A  pesar  de  su  proximidad 
y  de  tener  los  mismos  tipos  y  fabricantes  del  reactor,  las  agrupaciones  permanecían  ais- 
ladas entre  sí:  en  Aseó  se  imponía  el  "estilo  Fecsa",  mientras  que  en  Vandellós  II  predo- 
minaba el  de  Enher.  Lo  que  sí  compartieron  fue  idéntico  grado  de  disponibilidad,  en 
muchos  casos  próximos  ai  90  por  ciento,  lo  que  demuestra  el  trato  cuidadoso  que  recibí- 
an ambas  centrales.  ENDESA  implantó  su  estilo,  que  podríamos  llamar  "calidad  a  cual- 
quier precio"  y  que  era  el  que  aplicaba  en  sus  grandes  centros  productores. 

Aseó  tuvo  serios  problemas  en  sus  primeros  tiempos,  con  movimientos  del  terreno  en  el 
grupo  II  y  conflictos  con  el  agua  de  refrigeración  del  Ebro.  También  hubo  que  cambiar 
todos  los  generadores  de  vapor  afectados  por  problemas  químicos.  Finalmente  aumentó 
las  potencias  de  los  equipos  rodantes. 


Entrada  de  ENDESA 
en  la  generación 
nudear 


Tone  áe  itfiifuoóin  ót  la  anual 
Mudeai  de  Attú,  /unao  é  nb  íbn. 
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CfMial  nuclear  de 


El  pcirque  nuclear  de  ENDESA,  en  el  que  hoy  también  está  incluida  Santa  María  de 
Garoña.  es  de  primera  fila  y  consigue  unas  utilizaciones  extraordinarias  garantizadas  para 
cuarenta,  o  tal  vez,  sesenta  años  de  vida.  ENDESA  tiene  que  pensar  en  las  nuevas  gene- 
raciones du  expertos  nucleares  con  vistas  a  la  larga  vida  que  se  promete. 


Conflictos  con  el  Las  relaciones  comerciales  con  el  Grupo  de  Empresas  que  adquiría  toda  la  enei^ía  de 
Grupo  de  Empresas  ENDESA  habían  sido  siempre  difíciles.  Lo  fueron  cada  vez  más,  a  medida  que  la  entra- 
da en  servicio  de  nuevas  instalaciones  de  producción  hizo  que  las  empresas  necesitaran 
menos  energía  de  ENDESA.  Aún  se  hicieron  más  conflictivas  después  de  que  Red 
Eléctrica  de  España  comenzara  la  explotación  unificada  y  de  que  el  precio  del  suminis- 
tro fuera  fijado  por  arbiü-io  del  Ministro  de  Industria,  dentro  de  la  operación  de  inter- 
cambio de  activos.  Era  evidente  que  esta  operación  exigía  la  adaptación  del  contrato  en 
muchos  de  sus  pactos. 

El  10  de  febrero  de  1986  se  reunió  el  Grupo  de  Empresas  para  establecer  las  cuotas  de 
participación  en  el  contrato  de  las  diversas  sociedades  del  Grupo,  a  partir  del  T  de  enero 
de  aquel  año.  Unas,  defendieron  que,  cuando  se  hubieran  cubierto  los  déficit  de  produc- 
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ción  de  las  filiales  de  I-NDESA,  Enhcr  y  KRZ,  la  energía  se  repartiera  como  hasta  enton- 
ces, en  función  de  las  cuotas  de  mercado,  puestea  que  eso  es  lo  que  se  pretendía  salva- 
guardar con  el  contrato.  Otras,  propugnaron  un  nuevo  criterio  de  reparto  para  adaptarlo  a 
la  situación  derivada  de  la  implantación  de  la  explotación  unificada.  Sugirieron  que  se 
cubrieran  primero  los  déficit  de  producción  de  Enhcr  y  ERZ,  después  los  que  tuvieran  las 
demás  sociedades  del  Grupo  de  Empresas  y  que.  por  último,  se  repartiera  el  sobrante 
entre  todas  las  sociedades,  en  función  de  sus  respectivas  cuotas  de  mercado,  .^nte  la  falta 
de  acuerdo.  Electra  de  Viesgo.  una  de  las  empresas  que  defendía  la  segunda  posición,  se 
dirigió,  el  5  de  marzo,  al  Grupo  de  Empresas  y  a  ENDESA  desvinculándose  unilateral- 
mente  del  contrato.  Alegaba  que  el  intercambio  de  activos  había  producido  la  novación 
del  contrato  de  suministro  sin  la  confomiidad  de  Viesgo,  que  no  había  participado  en  el 
intercambio. 

El  Grupo  de  Empresas  no  tardó  en  trasladar  sus  disensiones  internas  a  ENDESA.  En  abril 
de  !9S6,  tan  prontt)  como  esta  sociedad  terminó  de  pagar  el  precio  aplazado  en  la  com- 
pra de  las  mstalaciones  adquiridas  en  el  intercambio,  el  (Jrupo  de  Empresas  decidió  dejar 
de  .satistácer  parte  del  importe  de  los  suministros,  alegando  que  el  porcentaje  de  la  tarifa 
destinado  a  Red  Eléctrica  de  España  debía  descontarse  en  la  fórmula  de  revisión  del  pre- 
cio contractual  de  los  suministros. 

Como  ENDESA  rechazó  esa  pretensión,  por  considerarla  contractualmente  improceden- 
te, ambas  partes  decidieron  acudir  al  arbitraje  previsto  en  el  propio  contrato  de  suminis- 
tro para  solucionar  las  divergencias  que  surgieran  en  su  ejecución.  El  Grupo  de  Empresas 
designó  árbitro  a  Cruz  Martínez  Esteruelas,  .^bogado  del  Estado  excedente  y  ex  Ministro 
de  Educación  .Nacional.  ENDES.^  designó  a  Alvaro  Muñoz  López,  también  Abogado  del 
Estado  en  excedencia  y  Presidente  de  Musini.  la  aseguradora  del  INI.  Los  dos  árbitros 
designados  por  las  partes  nombraron,  a  su  vez,  al  tercero,  Evelio  Vérdera,  catedrático  de 
Derecho  Mercantil.  El  laudo  de  3 1  de  julio  de  1986,  que  dictaron  por  unanimidad  los  tres 
árbitros.  dio  la  razón  a  ENDESA.  si  bien  moderó  su  reclamación  económica  por  razones 
de  equidad  y  condenó  al  Gnipo  de  Empresas  a  pagarle  4. 140  millones  de  pesetas,  en  lugar 
de  los  5. 106  que  había  demandado. 

Entre  tanto,  el  contrato  de  suministro  seguía  sin  adaptarse,  por  lo  que  el  Grupo  de 
Empresas  consideraba  las  facturas  giradas  por  ENDESA  como  provisionales  y  a  cuenta 
de  las  que  en  su  día  procedieran.  La  situación  se  hizo  tan  insostenible  que  el  9  de  octu- 
bre el  Director  General  de  la  Energía  conminó  al  Grupo  de  Empresas  para  que  cerrara 
con  ENDESA  la  adaptación  del  contrato.  Al  no  lograrlo  tras  vanas  reuniones,  las  partes 
elevaron  nuevamente  sus  diferencias  al  Ministro  mediante  carta  del  Presidente  de  Unesa. 

El  ministro,  Luis  C  arlos  Croissier.  dictó  la  resolución  de  27  de  noviembre  de  1986:  apro- 
bó el  Plan  global  de  transmisiones  de  instalaciones  y  mercados  eléctricos  que  entraron  en 
el  intercambio  de  activos  y  dispuso  la  inmediata  adaptación  del  contrato.  Además,  para 
que  las  compraventas  pudieran  considerarse  incluidas  en  el  Plan  global  de  intercambios 
y  gozar  de  sus  beneficios,  la  resolución  exigió  a  las  partes  la  presentación,  en  el  plazo  de 
siete  días,  del  documento  de  adaptación  del  contrato  de  ENDESA  con  el  Grupo  de 
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EflApresas  en  los  términos  ordenados.  Esta  advertencia  conminatoria  surtió  efecto  y  las 
empresas  del  Grupo,  excepto  Vicsgo,  se  apresuraron  a  manifestar  su  \oluntad  de  cum- 
plimiento de  la  citada  resolución,  "a  los  efectos  de  ser  incluidas  en  el  Plan  Global  de 
Intercambio  de  activos".  El  3  de  diciembre  de  1986  se  firmó  el  acuerdo  por  el  que  se  for- 
malizó y  perfeccionó  juridicamente  la  adaptación  del  contrato. 

Sin  embargo,  a  la  vista  de  las  circunstancias  en  las  que  se  había  producido  la  firma,  no 
era  aventurado  suponer  que  no  se  habian  solucionado  definitivamente  los  problemas,  en 
los  que  afloraba  una  actitud  y  una  voluntad  contrarias  a  la  continuación  del  contrato.  En 
efecto:  el  Grupo  de  Empresas  cuestionó  entonces  qué  cantidades  de  energía  debían  con- 
siderarse sustituciones  técnicas  y  atribuirse  a  las  distribuidoras  filiales  de  HNDESA, 
Enher  y  Reunidas,  que  también  participaban  en  el  contrato  El  Grupo  de  Empresas  rehu- 
só determinarlas  mediante  un  nuevo  arbitraje,  posiblemente  por  la  expenencia  negativa 
del  primero,  y  para  for¿ar  una  solución  amistosa,  se  limitó  a  dejar  de  pagar  parte  de  las 
facturas  que  le  giraba  ENDESA.  El  31  de  diciembre  de  1987  le  adeudaba  más  de  70.0ÍX) 
millones  de  pesetas,  entre  principal  e  intereses  de  demora. 

La  situación  puso  de  manifiesto  que  ya  no  era  pt>sible  una  solución  contractual  para  el 
suministro  de  la  energía  de  ENDESA  y  que  era  necesaria  su  regulación  administrativa. 
La  relación  de  derecho  privado  que  había  existido  hasta  entonces  entre  ENDESA  y  el 
Grupo  de  Empresas  debía  ser  sustituida  por  una  relación  de  derecho  público,  pues  la  cuar- 
ta parte  de  la  producción  eléctrica  española  no  podía  estar  al  albur  de  incumplimientos 
de  contrato  cada  vez  más  frecuentes,  que  podían  llegar  a  poner  en  grave  riesgo  la  salud 
financiera  de  la  primera  empresa  productora  española. 

Las  divergencias  entre  ENDESA  y  el  Grupo  de  Empresas  persistieron  sin  solución  duran- 
te todo  el  tiempo  que  restó  de  vida  al  contrato,  hasta  su  extinción  en  1"  de  enero  de  1988 
por  la  entrada  en  vigor  del  régimen  tarifario  conocido  como  Marco  Legal  Estable. 
Entonces  se  saldaron  con  un  acuerdo  amistoso,  firmado  el  9  de  febrero  de  1988,  en  vir- 
tud del  cual  ENDESA  condonó  al  Grupo  de  Empresas  el  50  por  I(X)  de  los  iniercscs  que, 
según  el  contrato  de  .suministro,  se  habian  devengado  por  el  impago  parcial  de  las  factu- 
ras, y  el  Grupo  pagó  a  ENDESA  54. ()()()  millones  de  pesetas. 


Lo  crisis  d«  Fecso  En  1986,  mejoró  notablemente  la  situación  económico-financiera  de  las  empresas  eléc- 
tricas. A  ello  contribuyó,  de  una  parle,  el  intercambio  de  activos  reaii/ado,  \  de  otra,  el 
final  de  un  ciclo  inversor,  al  entrar  en  servicio  paulatinamente  los  grandes  grupos  gene- 
radores que  estaban  en  con.strucción.  No  era  necesario  iniciar  nuevas  instalaciones  de 
producción,  porque  las  existentes  cubrían  sobradamente  el  aumento  previsible  de  la 
demanda. 

El  saneamiento  financiero  no  alcanzó  a  toda.s  las  empresa.s  en  igual  medida.  En  febrero 
de  1987,  el  Ministeno  de  Industria  hizo  público  que  Fccsa  estaba  en  difícil  situación  eco- 
nómica y  la  cotización  en  ÜoLsa  de  la  compañía  quedó  suspendida. 
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El  Presidente  de  Fccsa  dimitió  y  fue  nombrado  para  sustituirle  Luis  Magaña.  Tras  estu- 
diar un  plan  de  saneamiento.  Magaña  anunció  que  atendería  solamente  el  pago  de  ios 
intereses  de  la  deuda  y  que  solicitaría  a  los  acreedores  la  refinanciación  de  la  misma. 

La  conmoción  que  se  produjo  en  los  mercados  financieros  nacionales  e  internacionales 
fue  muy  grande  y  la  banca  extranjera  puso  en  cuarentena  la  política  crediticia  que  seguía 
con  las  empresas  eléctricas  españolas.  Su  endurecimiento  podría  encarecer  la  finan- 
ciación y  agravar  en  el  ftituro  la  situación  económico-financiera  del  sector  Por  otra  parte, 
no  parecía  fácil  un  acuerdo  de  Fecsa  con  sus  acreedores,  pues  algunos  de  ellos  manifes- 
taron que  se  opondrían  a  la  refinanciación  solicitada  y  harían  uso  de  las  garantías  credi- 
ticias que  tenían  reconocidas  a  su  favor.  Esto  redundaba  en  perjuicio  de  todos  los  demás 
acreedores  y  dificultaba  todavía  más  el  acuerdo. 

Ante  esta  situación,  el  sector  hubo  de  acudir  en  dcfen.sa  de  Fccsa  y  la  Administración  lo 
hizo  en  defensa  del  .sector  El  Ministro  de  Industria  .se  reunió  en  Londres  con  los  príncí- 
pales  bancos  e  inversores  de  aquel  mercado  para  informarles  que  Fecsa  era  un  caso  ais- 
lado que  tenia  solución,  y  que  el  Gobierno  continuaría  promoviendo  y  facilitando  el  com- 
pleto saneamiento  del  sector  eléctríco  con  diversas  medidas.  La  más  importante  de  ellas 
habría  de  ser  el  establecimiento  de  un  nuevo  régimen  tarifario  que  garantizara  a  las 
empresas  la  total  recuperación  de  sus  inversiones  y,  consiguientemente,  el  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  financieras.  Por  su  parte,  las  demás  empresas  eléctricas  se  compro- 
metieron a  suscríbir  las  ampliaciones  del  capital  de  Fecsa  que  contemplaba  el  plan  de 
saneamiento  preparado  por  la  dirección  de  la  compañía.  Las  ampliaciones  se  hicieron  en 
el  año  1988,  con  lo  que  pudo  reanudarse  la  cotización  en  Bolsa  de  sus  acciones.  La  cri- 
sis de  Fecsa  motivó,  así,  la  primera  toma  de  participación  de  ENDESA  en  el  capital  de  la 
empresa  catalana,  de  la  que  adquirió  el  1 1,5  por  ciento,  y  la  inmediata  reforma  del  siste- 
ma de  determinación  de  la  tarifa  hasta  entonces  vigente. 


La  estructura  que  existia  en  ENDESA  desde  1984  experimentó  una  importante  modifi-     Nuevo  organigrama 

cación  en  julio  de  1987.  La  "biccfalia"  que  .suponía  la  existencia  de  dos  unidades  con  el 

mismo  nivel  de  Dirección  General,  la  Dirección  General  Técnica  y  la  Secretaria  General, 

originaba,  en  algunos  casos,  disfunciones.  El  INI  quería  además  renovar  con  nueva  savia 

la  dirección  de  la  Compañía.  Por  ello,  ENDESA  acordó  el  nombramiento  de  un  único 

Director  General  y  el  cargo  recayó  en  Rafael  Miranda  Robredo.  A  partir  de  entonces, 

Miranda  se  responsabilizó  de  la  gestión  ordinaría  de  la  sociedad,  como  una  empresa  más 

del  Grupo,  bajo  la  supen'isión  última  de  su  Presidente. 

Rafael  Miranda.  Ingeniero  del  Icai,  había  ocupado  puestos  directivos  en  diversa.s  socie- 
dades. Provenía  de  una  industria  alimentaria,  muy  alejada  del  mundo  de  la  electrícidad  y 
de  sus  problemas.  Sin  embargo,  su  formación  técnica  básica,  su  experiencia  en  tareas  de 
dirección  y  el  interés  que  puso  en  el  estudio  del  sector  eléctrico  español,  hicieron  que 
muy  pronto  figurara  entre  sus  mejores  conocedores  y  expertos  y  se  acreditara  como  un 
gestor  eficaz. 
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La  incoqwración  de  un  Director  General  a  la  sociedad  coincidió  con  la  reorganización 
del  equipo  que  asistía  al  Prcsidcnlc  en  las  tarcas  de  señalar  dircctriccs  estratégicas,  pla- 
nificar actividades  y  llevar  el  control  de  las  empresas.  Fl  Grupo  habia  crecido  en  el  inter- 
cambio de  activos,  por  la  integración  de  BRZ  y  la  constitución  de  diferentes 
Agrupaciones  para  la  explotación  de  las  centrales  compartidas.  Hstas  agrupaciones,  aun- 
que sm  pcpionalidiid  jurídica,  actuaban,  de  hecho,  como  empresas  independientes,  l-ra 
necesario,  por  tanto,  renovar  la  dirección  del  Grupo  ENDESA  y  a  ella  se  incorporaron  los 
anteriores  titulares  de  la  "biccfalia".  un  nuc\o  Director  financiero  y  otro  de  Planificación 
y  Control. 


Implantación  del 
Marco  Legal  Estable  y 
extinción  del  contrato 

con  el  Grupo  de 
Empresas 


Queda  dicho  antes  que  la  crisis  de  Fecsa  hizo  que  el  Ministerio  de  Industria  se  planteara 
la  necesidad  de  cumplir  sin  más  demora  el  compromiso,  asumido  en  el  protocolo  de 
1983.  de  seguir  una  política  tarifaria  que  permitiese  una  rentabilidad  suficiente  a  las 
empresas,  garantizase  la  remuneración  de  los  capitales  y  asegurase  la  adecuada  dotación 
a  amortizaciones.  Era  necesario  establecer  un  nuevo  sistema  de  cálculo  de  las  tarifas  eléc- 
tricas que  despejara  incertidumbres.  Había  que  garantizar  a  los  consumidores  que  el  pre- 
cio pagado  por  la  electricidad  se  ajustaba  estrictamente  a  los  costes  totales  del  suminis- 
tro y  a  los  inversores  que  sus  recursos  serian  recuperados  a  través  de  las  tarifas  durante 
el  periodo  de  vida  útil  de  las  instalaciones. 

El  nuevo  sistema,  llamado  Marco  Legal  Estable,  se  estableció  por  el  Real  Decreto 
1538/1987.  de  1 1  de  diciembre.  Partia  del  reconocimiento  oficial  del  valor  estándar  de 
cada  una  de  las  instalaciones  de  producción,  transporte  y  distribución,  que.  adecuada- 
mente actualizado  y  retribuido,  habria  de  ser  recuperado  por  las  cmpres;is.  junto  con  los 
costes  variables  de  explotación,  también  objetivamente  fijados  y  e.standanzados. 

A  la  determinación  de  los  valores  estándares  de  las  instalaciones  y  de  los  costes  variables 
de  su  explotación  se  llegó  iras  largas  negociaciones  entre  el  Ministerio  de  Industria  y 
Energía  y  las  empresas  eléctricas  durante  el  año  1987.  El  sector  admitía  que  los  valores 
estándares  de  nuevas  instalaciones  fueran  costes  objetivos,  pero  defendió  que  las  instala- 
ciones existentes  se  valoraran  teniendo  en  cuenta  los  costes  históricos  en  que  se  había 
incurrido  para  su  construcción  o  adquisición.  Ello  exigió  a  la  Administración  la  previa 
homogeneiz<ición  y  depuración  de  los  valores  contables  de  los  activos,  para  estandarizar, 
después,  los  valores  de  los  diferentes  tipos  de  instalaciones,  según  sus  tecnologías  y  com- 
bustibles. En  tan  largo  y  complejo  proceso,  la  Administración  no  fue  insensible  a  la  nece- 
sidad de  saneamiento  financiero  de  las  empresas  y  al  esfuer/o  inversor  hecho  en  el 
reciente  intercambio  de  activos  y  tuvo  en  cuenta  que  la  implantación  del  Marco  Legal 
Estable  suponía  la  extinción  del  contrato  de  suministro  entre  ENDES.\  y  el  Cirupo  de 
Empresas,  cuando  la  primera  habia  soportado  el  mayor  peso  en  el  intercambio  de  activos 
sobre  el  compromiso  de  la  continuidad  de  dicho  contrato. 

Los  valores  estándares  y  costes  de  operación  y  mantenimiento  asi  determinados  se  hicie- 
ron públicos  por  dos  Ordenes  ministeriales  de  29  de  diciembre  de  1987.  La  primera  esta- 
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bicció.  además,  el  régimen  aplicable  a  los  suministros  de  ENDHSA,  cuyo  coste  seria, 
desde  entonces,  neutral  para  las  demás  empresas  y  soportado  por  el  sistema  eléctrico 
nacional. 

La  implantación  del  Marco  Legal  Estable  fue  acogida  con  general  satisfacción  por  el  sec- 
tor eléctrico,  al  garantizar  la  recuperación  de  las  inversiones  y  sentar  bases  objetivas  para 
la  determinación  y  revisión  anual  de  la  tarifa  eléctrica,  regulando  y  limitando  la  potestad 
tarifaria  que  la  Administración  había  usado  hasta  entonces  con  gran  discrecionalidad.  El 
Marco  Legal  Estable  representaba,  en  ambos  aspectos,  un  gran  avance  y.  sobre  todo,  en 
el  primero.  Sin  embargo,  las  revisiones  anuales  de  tarifa  no  eran  totalmente  automáticas, 
al  reservarse  la  Administración,  con  bastante  holgura.  la  determinación  anual  de  uno  de 
sus  elementos:  la  tasa  de  retribución. 

Fue  a  partir  de  1989  cuando  surgieron  las  críticas  al  sistema,  al  que  se  imputó  falta  de 
objetividad  y  transparencia  en  la  fijación  de  los  valores  estándares.  También  se  le  acusó 
de  establecer  un  régimen  retributivo  singular  y  privilegiado  en  favor  de  ENDESA.  ya  que 
primaba  el  precio  de  su  energía  con  un  "factor  especial  de  retribución"  y  la  dejaba  al  mar- 
gen del  sistema  de  compensaciones,  liberándola  de  riesgos  de  cobro  y  regulalorios.  Sin 
embargo,  la  entrada  en  vigor  del  nuevo  régimen  tanfario  y  la  .subsiguiente  extinción  del 
contrato  de  suministro  con  el  Grupo  de  Empresas,  causó  a  ENDESA.  en  1988.  una  dis- 
minución de  más  de  5.()(H)  millones  de  pesetas  en  sus  ingresos  por  venta  de  energía,  en 
relación  con  los  que  hubiera  tenido  de  haber  continuado  el  contrato. 

Con  lodo,  y  pese  a  las  objeciones  que  en  su  momento  se  hicieron  al  Marco  Legal  Estable, 
sus  críticos  rccontK'cn  hoy  que,  durante  los  die¿  años  en  los  que  estuvo  vigente,  esta  regu- 
lación mejoró  la  eficiencia  del  .sector  eléctrico  y  facilitó  el  completo  .saneamiento  econó- 
mico de  todas  sus  empresas,  junto  con  una  evolución  moderada  de  la  tarifa,  que  se  redu- 
jo en  términos  reales:  en  esc  periodo,  la  tarifa  eléctrica  tuvo  un  incremento  medio  anual 
del  2,82  por  ciento,  frente  a  un  incremento  medio  anual  del  IPC  del  4,86  por  ciento. 


Ya  se  ha  expuesto  en  capítulos  anteriores  que  ENDESA  estuvo  en  varia,s  ocasiones  a     Primera  Oferta 
punto  de  ser  vendida  total  o  parcialmente  al  capital  privado.  En  1955  no  se  hizo  porque     Pública  de  Venta  de 
las  empresas  eléctricas  privadas  no  asumieron  la  continuación  de  los  proyectos  eléctricos     acciones  de  ENDESA 
del  INI  en  el  Nortníste,  que  imponía  el  Instituto  como  condición  para  la  venta.  En  1971, 
por  los  problemas  que  suponía  la  colocación  en  Bolsa  del  25  por  ciento  del  capital  de  la 
firma,  dada  la  escasa  movilidad  de  sus  acciones. 

En  1988,  el  INI  .se  planteó  nuevamente  reducir  su  participación  en  ENDESA  al  75  por 
ciento,  pero,  advertido  de  las  dificultades  que  la  operación  entrañaba,  la  planificó  con 
todo  cuidado  para  que  sus  resultados  fueran  satisfactorios,  como  a  la  postre  sucedió.  Se 
trataba,  además,  de  una  actuación  de  gran  significación  política,  pues  era  la  primera  de 
las  privatizaciones  de  grandes  empresas  públicas  que,  sí  bien  de  forma  parcial  y  como 
medio  de  allegar  recursos  presupuestarios,  se  proponía  efectuar  el  Gobierno  socialista. 
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A  modo  de  operación  piloto,  dos  años  antes,  en  1986,  ENDESA  acordó  reducir  su  parti- 
cipación del  94  por  ciento  en  Gesa,  colocando  en  Bolsa  aproximadamente  un  40  por  cien- 
to del  capital  de  esta  sociedad.  El  control  de  Gesa  podía  mantenerse  plenamente  con  un 
porcentaje  del  55  por  ciento,  y  convenía  a  ENDESA  obtener  recursos  para  reducir  su 
endeudamiento  y  generar  pkivalías  con  el  fm  de  mejorar  su  balance,  pues  la  inversión  del 
intercambio  de  activos  habia  sido  muy  grande.  El  INI  concedió  las  autorizaciones  perti- 
nentes y  la  operación  se  hizo,  con  el  ascsoramiento  del  banco  inglés  de  negocios  Barings 
Brothers,  en  octubre  de  1986.  Se  consiguió  un  notable  éxito  y  una  plusvalía  de  5.Ü70 
millones  de  pesetas. 

La  colocación  de  Gesa  en  Bolsa  sirvió  de  entrenamiento  y  ensayo  general  para  que  los 
servicios  del  ÍNl  y  de  ENDESA  abordaran,  en  1988,  la  venta  del  20  por  ciento  del  capi- 
tal de  esta  última  sociedad.  Sin  embargo,  esta  operación  tenía  mayor  alcance  económico 
y  una  complejidad  añadida,  porque  se  quería  que  las  acciones  de  ENDESA  cotizaran  en 
la  Bolsa  de  Nueva  York,  para  facilitar  su  venta  a  inversores  extranjeros  en  los  mercados 
internacionales. 

ENDESA  emprendió  una  campaña  de  imagen  en  los  medios  de  comunicación,  para  darse 
a  conocer  al  público  en  general.  En  la  campaña  publicitaria,  se  difundió,  además,  el  nuevo 
logotipo  de  la  sociedad,  diseño  de  Cruz  Novillo.  Inspirado  en  los  símbolos  que  ENDESA 
utilizaba  desde  los  años  setenta,  para  significar  la  continuidad  de  la  historia  de  la  socie- 
dad, los  expresaba  con  una  imagen  y  grafía  modernos,  que  transmitían  la  idea  de  renova- 
ción. Había  sido  diseñado  además  para  que,  con  diferentes  colores,  fuera  utilizado  por 
todas  las  empresas  del  Grupo,  representando  asi  su  unidad  dentro  del  sector  eléctrico. 

El  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  adoptó,  en  su  reunión  de  24  de  marzo  de 
1988,  los  acuerdos  necesarios  para  que  la  operación  pudiera  llevarse  a  efecto  conforme 
habia  sido  diseñada  por  los  asesores  financieros.  Se  solicitó  a  la  SEC,  la  Sccuritics 
Exchangc  Comission,  el  permiso  para  que  las  acciones  cotizaran  en  la  Bolsa  de  Nueva 
York.  El  Consejo  del  fNI  aprobó,  en  su  reunión  del  siguiente  día  25,  la  venta,  como  máxi- 
mo, de  65  millones  de  acciones  de  ENDESA.  En  el  acuerdo  del  Instituto  se  señalaba  que 
la  operación,  encaminada  a  ampliar  la  base  accionaiial  de  ENDESA  mediante  la  coloca- 
ción de  un  20  a  un  25  por  ciento  del  capital  de  la  sociedad,  entre  inversores  privados, 
nacionales  y  extranjeros,  tenia  tres  objetivos  fundamentales:  En  primer  lugar  "maximizar 
la  plusvalía  a  obtener  por  el  Instituto,  compatibilizándola  con  una  buena  colocación  de 
las  acciones  y  el  desarrollo  de  un  mercado  secundario,  en  las  Bolsas  nacionales  e  inter- 
nacionales, satisfactorio  tanto  para  ENDESA  como  para  los  compradores  de  las  accio- 
nes". También  "favorecer  la  dispersión  de  las  acciones  en  la  colocación  doméstica, 
haciéndola  compatible  con  la  creación  de  un  núcleo  de  inversores  institucionales"  que 
permitiese  "im  mercado  secundario  fluido";  y,  finalmente,  convertir  a  las  Bolsas,  tanto 
nacionales  como  internacionales,  en  fuente  de  financiación  alternativa  y  permanente  para 
la  sociedad.  Con  el  ñn  de  alcanzar  estos  objetivos,  la  operación  se  estructuró  en  un  tramo 
nacional  o  domestico,  destinado,  en  una  parte,  a  inversores  iiu>titucionalcs  y,  en  otra,  a  los 
particulares.  Otro  tramo  internacional  se  reservó,  en  buena  parte,  a  inversores  nortéame- 
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ricanos  Un  tercer  tramo  se  destincS  a  los  empleados  del  Cimpo  HNDFSA  y  del  resto  del 
Grupo  INI.  Por  último,  iin  tramo  o  londo  de  distribución  fmal,  quedó  para  el  ajuste  de  los 
anteriores  a  la  demanda  que  existiere  en  cada  uno  de  ellos.  Un  grupo  de  bancos,  cajas  de 
ahorro  e  intermediarios  financieros  españoles  aseguró  la  colocación  de  las  acciones  del 
tramo  nacional  y  su  distribución  entre  inverst)res  institucionales  y  particulares.  Varios 
bancos  y  "brokers"  extranjeros  de  primera  linea,  dirigidos  por  (.ioldman  Sachs.  Morgan 
Stanley  y  Warburg  Securities,  garantizaron  la  colocación  del  tramo  internacional. 

El  Consejo  de  Ministros  autorizó  la  venta  en  el  mercado  nacional  e  internacional  de  hasta 
65  millones  de  acciones  de  ENDESA  el  15  de  abril  de  1988  e  inmediatamente  se  puso  en 
marcha  la  operación.  Cumplidos  todos  sus  trámites,  el  INI  vendió,  el  1"  de  junio  de  1988. 
53  millones  de  acciones  de  ENDESA.  que  representaban  el  20.38  por  ciento  de  su  capi- 
tal social,  con  lo  que  la  participación  del  Instituto  en  la  sociedad  quedó  reducida  al  75.59 
por  ciento.  Las  acciones,  cuyo  valor  nominal  era  entonces  de  800  pesetas,  se  vendieron  a 
1 .400  pesetas  en  las  Bolsas  españolas  y  a  1 2.29  dólares  en  la  de  Nueva  York. 

La  primera  OPV  de  ENDESA  constituyó  todo  un  éxito,  tanto  para  el  vendedor  como  para 
los  compradores.  El  INI  ingresó  por  la  venta  una  cifra  próxima  a  los  75.000  millones  de 
pesetas.  Las  acciones  de  ENDESA  tuvieron  una  re\alon/ación  del  13  por  KM)  en  siete 
meses  y  cotizaron  el  último  día  del  año  a  1.600  pesetas  y  a  14,25  dólares,  habiendo  llega- 
do a  alam/ar.  durante  el  ejercicio,  la  cotización  máxima  de  1 .8()()  pesetas  y  14,375  dólares. 


El  lidcrazgo  de  la  generación  térmica  con  carbón,  conseguido  en  gran  parte  con  la  utili- 
zación de  combustibles  nacionales  de  bajo  contenido  en  calorías  y  alto  porcentaje  de  azu- 
fre, puso  a  ENDESA  en  el  punto  de  mira  de  las  organizaciones  ecologistas  y  de  la  pre- 
sión social  generada  por  ellas.  Mediado  ya  el  decenio  1980-1990,  influyeron  en  esa 
conciencia  medioambiental  las  informaciones  que  periódicamente  denunciaban  la  exis- 
tencia de  contaminación  en  el  entorno  del  complejo  minero-elcctrico  de  Puentes  y.  en 
especial,  de  la  central  de  Andorra.  Las  quejas  y  denuncias  relacionadas  con  esta  central 
no  se  habían  mitigado,  después  de  varios  años  de  trabajos  y  a  pesar  de  la  intervención  de 
una  Comisión  técnica  creada  por  el  (iobierno  Civil  de  Castellón,  en  la  que  participaron 
representantes  de  diversos  organismos  y  de  la  propia  HNDESA.  La  falta  de  respuesta  ofi- 
cial, por  la  complejidad  técnica  de  la  cuestión  que  se  debatía,  agudizó  el  contlicto  laten- 
te con  la  empresa.  Por  ello.  HNDESA  decidió  actuar  en  este  ámbito  y  acometer  la  ejecu- 
ción de  varios  proyectos  de  gran  importancia  técnica  y  económica  para  reducir  el  impac- 
to ambiental  de  sus  instalaciones  y  ensayar  nuevas  tecnologías  que  lo  es  ítaran  en  las  ftitu- 
ras.  En  este  contexto  se  enmarcan  el  lavadero  industrial  de  carbón  que  se  instaló  en 
Andorra,  el  proyecto  de  central  ténnica  de  80  MW  con  combustión  en  lecho  fluido  a  pre- 
sión, que  se  construyó  en  la  antigua  central  térmica  de  Escatrón.  los  estudios  para  la  ín.s- 
talación  de  otra  planta  de  lecho  tluido  circulante  en  Andorra,  la  planta  de  tratamiento 
integral  de  aguas  de  la  mina  de  Puentes  montada  en  sus  inmediaciones  y  los  primeros  par- 
ques cólicos  para  ensayo  y  demostración  de  acrogeneradorcs. 


Esfuerzo 
medioambiental 
de  ENDESA 
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Aprovechando  la  experiencia  y  resultados  de  una  planta  piloto  construida  anteriormente, 
en  Andorra,  se  instaló  el  lavadero  industrial  de  carbcSn  del  que  ya  hemos  hablado,  con 
capacidad  para  tratar  2,5  millonea  de  toneladas  anuales;  de  lignito  y  reducir  en  un  40  por 
ciento  su  contenido  de  aTufre,  mediante  la  separación  de  piritas.  Su  construcción  comen- 
zó en  1986  y  terminó  dos  años  después. 

Con  el  mismo  objetivo  de  reducir  las  emisiones  de  las  centrales  de  carbón,  en  1986  se  ini- 
ció el  proyecto  Escatrón,  financiado,  en  parte,  por  la  Comunidad  Europea  y  la 
Administración  española,  por  su  gran  interés  como  actuación  de  I*D.  Consistió  en  la 
construcción  de  un  grupo  de  combustión  limpia  de  80  MW  de  potencia,  para  ensayar  una 
nueva  y  moderna  tecnología,  de  la  que  sólo  existían  otras  dos  plantas  en  Suecia  y  Estados 
Unidos,  y  evaluar  su  posible  aplicación  en  la  reconversión  de  centrales  térmicas. 

Ocsde  Taripi  y  can  nstux  a  ios  montes 
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Para  ello,  aprovechando  algunos  equipos  de  la  unidad  4  de  la  antigua  central  térmica  de 
Escatrón,  se  sustituyó  su  caldera  convencional  por  una  caldera  de  combustión  en  lecho 
fluido  a  presión,  contratada  con  el  consorcio  ASEA-Babcock  Wilcox  en  noviembre  de 
1986.  La  construcción  de  esta  central  se  inició  en  1988. 

En  esta  misma  fecha,  se  iniciaron  los  estudios  para  la  instalación  en  la  central  térmica 
de  Andorra  de  otro  grupo  de  1 50  M W  con  combustión  en  lecho  fluido  -en  este  caso  no 
a  presión,  sino  circulante-,  para  aprovechar  los  residuos  del  lavadero  de  carbón. 

En  Puentes  se  construyó,  entre  los  años  1986  y  1988,  una  planta  de  tratamiento  integral 
de  sus  aguas  residuales,  con  capacidad  de  depuración  de  hasta  30  mVsegundo,  para  la 
recogida  y  depuración  de  todos  los  vertidos  del  complejo  minero-eléctrico  antes  de  su 
incorporación  al  rio  Eumc.  La  construcción  de  esta  planta,  totalmente  automatizada, 
supuso  un  reto  tecnológico,  tanto  por  los  caudales  a  tratar  como  por  el  procedimiento 
seguido  en  la  depuración,  que  utilizaba  los  propios  lodos  para  conseguir  la  floculación  y 
decantación. 


Foco  a  poco  en  r  ¡ 

con  lodo  cióte  de  Mrranu. 
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Finalmente,  en  1987  se  pusieron  en  explotación  los  primeros  parques  cólicos  en  La 
Muela  y  Estaca  de  Bares,  de  360  kW  de  potencia  cada  uno.  equipados  con  aerogenera- 
dores  diseñados  por  Gesa  y  fabricados  por  Made,  filiales  ambas  de  ENDESA.  y  .se  hicie- 
ron los  estudios  de  viabilidad  de  instalación  de  40  MW  en  las  Islas  Canarias.  Con  ello,  se 
inició  el  desarrollo  de  un  amplio  Plan  Eólico  del  Grupo  ENDESA.  que  contemplaba  la 
instalación  de  nuevos  parques  y  la  fabncación  de  aerogeneradores  de  mayor  potencia,  al 
que  por  su  importancia  habremos  de  referirnos  más  tarde. 


Nuevos 
aprovechamientos 
hidroeléctricos 


La  actividad  de  la  ingeniería  de  FNDESA  en  este  periodo  no  terminó  con  las  obras  y  pro- 
yectos antes  citados.  En  1988.  una  vez  que  la  Confederación  Hidrográfica  del  Duero  con- 
cluyó las  obras  del  embalse  de  Riaño  y  consiguió  que.  después  de  una  larga  y  penosa 
negociación  con  los  vecinos,  empezara  a  llenarse  el  embalse.  FNDESA  inició  la  con.s- 
trucción  de  la  Central  de  La  Remolina  con  dos  grupos  de  41 .4  MW  cada  uno  y  cuya  con- 
cesión obtuvo  tras  la  absorción  de  Hidrogalicia,  inicial  propietaria.  Los  grupos  fueron 
puestos  en  servicio  en  1990  y  1991.  siendo  la  explotación  del  embalse  de  Riaño  respon- 
sabilidad de  la  Confederación. 

También  en  1988  inició  ENDESA  la  construcción  de  la  central  de  Rioscuro,  una  peque- 
ña instalación  hidroeléctrica  en  el  Alto  Sil,  con  potencia  de  2  x  7,1  MW,  asi  como  de  un 
nuevo  grupo  de  13.6  .MW  para  la  Central  de  Santa  Marina.  Las  tres  unidades  entraron  en 
servicio  en  1992.  El  trasvase  medio  del  Boeza,  citado  al  describir  el  sistema  eléctrico  ini- 
cial, se  completó  en  1991  aportando  al  embalse  de  Bárcena  120  millones  de  kWh  en  año 
y  medio. 


Aproximación  o  otroi     En  los  últimos  años  ochenta.  ENDESA  emprendió,  por  medio  de  alguna  de  sus  filiales, 
negocios:  Made     actividades  que  hasta  entonces  habían  estado  al  margen  de  su  negocio  tradicional.  Merece 
destacarse  el  caso  de  Made  Sistemas  Eléctricos. 

ENDESA  participaba  desde  1983  en  la  sociedad  Material  Auxiliar  de  EIcctríficacioncs 
(Made).  fabricante  tradicional  de  torres  y  apoyos  metálicos  y  de  aisladores  y  elementos 
diversos  para  lineas  eléctricas.  Esta  sociedad  había  tenido  entre  sus  primeros  clientes  a  la 
propia  ENDESA.  Después  amplió  la  gama  de  su  producción  a  piezas  de  forja  y  fundi- 
ción. La  empresa  adolecía  de  graves  problemas  financieros,  laborales  y  de  gestión  que 
habían  llevado  al  INI  a  vender  su  participación  en  ella  a  ENDES.A.  para  que  fueran  ésta 
y  Seat,  el  otro  accionista  de  Made,  quienes  se  responsabilizaran  directamente  de  rcsoher 
los  problemas  que  planteaba.  ENDESA  y  Seat  acordaron  escindir  la  sociedad  quedándo- 
se la  primera  con  el  negocio  de  líneas  eléctricas  y  la  segunda  con  el  de  forja  y  fundición. 
Asi  nació  en  1986  Made  Sistemas  HIéctnco.s.  filial  al  KM)  por  ciento  de  l-A'DES.A.  que 
csia  orientó  a  ser  la  empresa  encargada  preferentemente  del  programa  de  investigación  y 
desarrollo  de  energías  renovables. 
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La  construcción  de  apoyos  y  aparcllaje  para  lineas  eléctricas  era,  sin  embargo,  una  acti- 
vidad en  declive  y  con  escaso  margen  de  beneficio,  porque  la  electrificación  habia  llega- 
do a  todos  los  rincones  del  país  y  cada  \c¿  habia  menos  grandes  lincas  que  construir. 
Además,  la  competencia  en  precios  era  muy  grande,  tanto  en  Bspaña  como  en  el  merca- 
do exterior,  ya  que  se  trataba  de  una  actividad  que  no  requería  especial  cualificación.  La 
informatización  para  el  cálculo  de  lineas  y  explotación  de  redes,  dejaron  sin  valor  un 
"know  how"  privilegio  de  Made.  Además,  las  fabricaciones  locales  en  Brasil,  Méjico  y 
otros  países  con  bajos  costes  laborales,  fueron  copando  los  mercados  exteriores.  Ante 
estas  sombrías  perspectivas  de  futuro,  ENDESA  llevó  a  cabo  una  reestructuración  finan- 
ciera y  un  duro  ajuste  laboral  en  su  filial  y,  al  tiempo,  la  introdujo  en  el  campo  de  las  ener- 
gías alternativas,  especializándola  en  la  fabricación  y  venta  de  paneles  solares  y  acrogc- 
neradores.  En  este  nuevo  mercado,  Made  Sistemas  Eléctricos  ha  logrado  consolidarse  y 
entrar  en  la  senda  de  los  beneficios.  Ambos  productos  tenían  futuro,  poca  dificultad  tec- 
nológica, y  un  amplio  campo  de  expresión.  Made  abrió  el  frente  en  los  parques  de  Tarifa, 
Canarias  y  Galicia. 


ENDESA  EN  SU  HISTORIA  (IÍ44  -  1000) 


Como  la  tecnología  era  asequible  para  muchos,  el  ansia  de  negocios  rápidos  estimuló  al 
gremio  metalúrgico  y  pronto  se  estableció  un  régimen  de  competencia  en  todas  las  regio- 
nes de  España,  con  posibilidades  de  aprovechamiento  cólico.  Dos  factores,  ademas  de  los 
económicos,  condicionan  la  viabilidad  de  los  proyectos  cólicos:  emplazamiento  y  tama- 
ño. Made  luchó  en  los  dos  frentes,  logrando  establecer  una  cadena  de  emplazamientos, 
especialmente  en  Galicia.  Canarias  y  Andalucía,  no  sin  confrontaciones  y  conccMoiics 
locales.  Al  tiempo  ha  desarrollado  tímidamente  la  potencia  unitaria  de  sus  molinos.  Al 
final  del  siglo,  Made  tiene  instalados  4(K)  MW  cólicos  que  en  cuatro  o  cinco  años  se 
habrán  cuadruplicado.  Sigue  teniendo  en  su  punto  de  mira  la  máquina  de  un  megawatio 
que  en  la  próxima  década  sustituirá  todas  las  antiguas. 


Una  mirada  at     En  los  últimos  años  de  los  ochenta,  ENDESA  inició  también  una  pausada  apertura  al 
exterior     exterior.  Su  actividad  internacional  se  limitó  a  la  prestación  de  sers  icios  de  consultoria  y 
asistencia  técnica  a  otras  empresas  eléctricas,  principalmente  sudamericanas,  y  al  esta- 
blecimiento de  acuerdos  de  cooperación  técnica  e  intercambio  de  experiencias  con 
empresas  del  sector  de  diversos  países  de  Europa,  América  c  incluso  del  JaptSn. 

De  estos  contactos  internacionales  nació  la  idea  de  promover  la  construcción  de  una  gran 
linea  de  transporte  de  elcclncidad  a  500  kV  para  enlazar  los  sistemas  eléctricos  de  los  seis 
países  de  Centroamcrica,  entre  sí  y  con  los  vecinos  Méjico  y  Colombia.  La  idea  del 
"Proyecto  de  interconexión  eléctrica  troncal  del  istmo  centroamericano"  fue  presentada  a 
los  representantes  diplomáticos  y  a  las  autoridades  energéticas  de  Guatemala,  Honduras, 
El  Salvador,  Nicaragua,  Costa  Rica  y  Panamá,  mereciendo  su  adhesión.  Por  ello,  se  ini- 
ciaron los  estudios  de  viabilidad  del  proyecto  y  las  gestiones  para  constituir,  con  partici- 
pación de  ENDESA,  la  stKiedad  promotora  de  la  linea  Construida  esta.  ENDESA  ges- 
tionaría con  neutralidad  el  "dispatching"  eléctrico  de  la  América  Central  y  los  mtercam- 
bios  de  electricidad  entre  sus  distintos  países  y  con  Méjico  y  Colombia.  Aunque  este  pro- 
yecto se  enmarcaba  dentro  del  programa  de  actividades  que  España  y  la  Sociedad  del 
Quinto  Centenario  patrocinarían  con  motivo  del  año  1992.  la  situación  política  por  la  que 
atravesaban  \'zrios  de  esos  países  en  guerra  civil  más  o  menos  larvada  y  en  franca  hos- 
tilidad con  sus  vecinos-  y  el  grado  de  desarrollo  de  sus  economías,  no  lo  hicieron  posi- 
ble, aun  con  la  colaboración  española. 


Cinco  ono$  en  cifras  Nada  mejor  que  la  objetividad  de  los  números  para  apreciar  el  crecimiento  de  ENDESA 
en  los  cinco  años  transcurridos  desde  el  comienzo  de  1984.  en  que  la  sociedad  se  estre- 
na como  cabeza  del  Grupo  E^NDESA,  al  último  día  de  I9S8,  cuando  los  tableros  electró- 
nicos de  Wall  Street  marcan  día  tras  dia  las  cotiz-aciones  de  ELE,  siglas  con  que,  en  la 
Bolsa  de  Nueva  York,  se  identifica  a  la  compañía  española. 

Los  datos  más  significativos  de  ese  período  se  resumen  en  el  siguiente  cuadro: 
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Años 

m4 

19S^ 

1  «>Hh 

|<)NX 

Potencia  instalada  (MW)  ^| 

3.807 

4.713 

4.713 

S.615 

6.547 

6.516 

Producción  eléctrica  (GWh) 

25.221 

25.495 

27.478 

31.540 

33.517 

31.207 

Pnxlucción  (%  s/lotal  nacional) 

21.5 

21.2 

21.6 

24.5 

25.3 

22,4 

Producción  minera  (Miles  t) 

14.621 

14.970 

14.429 

13.428 

13.148 

12.126 

Capital  y  reservas  (Mills.  Pta^.) 

171.811 

192.942 

227.192 

246.424 

258.876 

279.204 

lnmovílii:ado  (Mills.  Ptas.) 

307.359 

406.331 

•901.259 

939.813 

982.418 

973.780 

Ventas  (Mills.  Ptas.) 

141.997 

155.323 

190.683 

239.809 

268.475 

294.855 

H  t  ash-flow  (Mills  l'ia,s,)  . 

55.925 

56.497 

66.505 

91.722 

106.847 

136.072 

F  * 

r      Inversiones  (Mills.  Ptas.) 

49.173 

50.713 

561.171 

114.056 

99.656 

57.234 

Beneficio  a.i.  (Mills.  Pta-s.) 

26.209 

26.134 

33.964 

36.738 

49J53 

61.487 

L      Deuda  mcdio.'largo  plazo 
Im^^  (Mills.  Ptas.) 

195.572 

235.837 

741.079 

633.744 

593.097 

524.600 

Fuente:  Memorias  de  Endesa. 


Interesa  fijarse  en  algunas  de  esas  magnitudes  para  valorar  la  transformación  sustancial 
de  la  sociedad  operada  en  estos  cinco  años. 

Desde  el  31  de  diciembre  de  1983  al  de  1988,  ENDESA  aumentó  la  potencia  instalada 
de  3.807  a  6.516  MW,  multiplicándola  casi  por  dos.  Su  producción  eléctrica,  que  al 
comienzo  del  periodo  estaba  en  tomo  al  20  por  ciento  del  total  nacional,  alcanzaba  ya  una 
cuota  del  25  por  ciento,  salvo  en  años  de  lluvias  abundantes,  como  había  sido  1988.  Esa 
cuota  se  incrementó  en  seis  o  siete  pimtos  porcentuales,  hasta  aproximarse  al  tercio  de  la 
producción  nacional,  si  se  toma  en  consideración  la  generación  de  las  filiales,  que,  ade- 
más, compensaba  la  menor  producción  de  ENDESA  en  años  húmedos  con  la  mayor  pro- 
ducción hidroeléctrica  de  su  filial  Enher  en  esos  mismos  años.  ENDESA  era  la  primera 
empresa  productora  de  electricidad  de  España  y,  segiin  los  datos  estadísticos  de  1986  de 
la  Comisión  Europea,  la  sexta  de  Europa,  detrás  de  la  francesa  EDF,  la  inglesa  Cegb,  la 
italiana  Enel  -las  tres,  monopolios  gigantes  nacidos  en  sus  respectivos  países  de  naciona- 
lizaciones del  sector  eléctrico-  y  las  alemanas  RWK  y  Veba,  y  por  delante  de  la  tam- 
bién alemana  Baycrnwcrk. 

El  crecimiento  industrial  de  ENDESA  también  se  había  reflejado  en  los  estados  conta- 
bles de  la  sociedad.  El  valor  de  su  inmovilizado  pasó  en  el  período  que  consideramos  de 
307.359  millones  de  pesetas  a  973.780  millones,  triplicándose  casi  y  acercándose  al 
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billón  de  pesetas.  La  cifra  de  ventas,  que  inicialmente  era  de  141 .997  millones  de  pese- 
tas, también  se  duplicó  con  holgura  y  alcanzó  los  294.855  millones.  El  cash-flow  ascen- 
dió de  55,925  a  136.072  millones  de  pesetas,  y  el  beneficio  neto  antes  de  mipuestos.  de 
26.209  a  61.487  millones.  Como  es  natural,  tan  espectaculares  incrementos  no  se  logra- 
ron sin  riesgos.  Los  fondos  propios  habian  crecido  sólo  de  171.81 1  a  279,204  millones 
de  pesetas,  por  lo  que.  pese  al  alto  grado  de  aulofinanciación,  el  endeudamiento  a  medio 
y  largo  pla/o  hubií  de  pasar  de  195.572  a  524,600  millones,  llegando  a  alcan/ar  al  cierre 
del  ejercicio  de  1985.  en  que  se  produjo  el  intercambio  de  activos,  la  cifra  máxima  de 
741.079  millones  de  pesetas.  Aun  con  esc  reparo,  que  la  sociedad  podia  soportar  con  su 
elevado  cash-llow.  HNDhSA  se  había  transformado  en  otra  al  terminar  el  año  1988. 

Más  importantes  que  los  cambios  cuantitativos  eran  los  cambios  cualitativos  que  se 
habían  producido.  Además  de  su  destacada  posición  en  la  generación  de  electricidad, 
ENDESA  tenia  ahora  un  Grupo  totalmente  saneado  y  que  había  incrementado  su  cuota 
de  mercado  hasta  el  14  por  ciento  del  total  nacional.  Tan  significativos  avances  habian 
quedado  reflejados  en  la  cotización  de  la  six;iedad. 

En  1983,  el  capital  de  la  sociedad  era  de  80.890  millones  de  pesetas,  representado  por 
acciones  de  500  pesetas  de  valor  nominal  que.  al  cierre  de  ese  ejercicio,  cotizaban  en  la 
Bolsa  de  Madrid  a  235  pesetas.  En  diciembre  de  1984.  el  capital  se  amplió  en  5.777 
millones,  elevándose  a  86.668  millones,  y  las  acciones  continuaban  cotizando  por  deba- 
jo de  la  par.  a  345  pesetas.  En  octubre  de  1985  hubo  una  nueva  ampliación  de  43.334 
millones  de  pesetas,  liberada  en  un  80  por  ciento  con  cargo  a  la  cuenta  de  actualización 
del  balance  y  a  reservas,  pasando  el  capital  a  ser  de  130.002  millones.  Al  cierre  del  ejer- 
cicio, las  acciones  se  pagaban  ya  en  la  Bolsa  de  Madrid  a  575  pesetas,  por  encima  de  su 
valor  nominal,  y  habian  llegado  a  alcanzar,  durante  el  año,  la  cotización  de  765  pesetas. 
En  diciembre  de  1986.  el  capital  social  se  ajiiplió  en  52.001  millones  de  pesetas,  median- 
te aumento  del  valor  nominal  de  las  acciones  en  200  pesetas,  totalmente  liberadas  con 
cargo  a  la  cuenta  de  actualización  del  balance  y  a  reservas  voluntarias;  el  capital  social 
pasó  asi  a  182.004  millones  de  pesetas,  representado  por  acciones  de  7(Mt  pesetas,  que. 
con  este  nuevo  nominal,  cotizaban,  a  fin  del  año,  a  1.519  pesetas  por  acción.  En  1 987  el 
capital  social  no  experimentó  variación  y  la  cotización  de  las  acciones  había  bajado  al 
cierre  del  ejercicio  a  1.183  pesetas,  después  de  haber  alcanz,ado  un  máximo  de  1.743 
pesetas,  l  inalmcntc,  en  marzo  de  1988.  el  capital  social  de  ENDESA  se  incrementó  nue- 
vamente en  26.000  millones  de  pesetas,  mediante  el  aumento  del  valor  nominal  de  las 
acciones  en  100  pesetas,  liberadas  con  cargo  a  la  cuenta  de  actualización  del  balance  y  a 
reservas.  El  valor  nominal  de  las  acciones  pasó  así  a  ser  de  800  pesetas,  y  el  capital  quedó 
fijado  en  la  cifra  de  208.004  millones  desde  poco  antes  de  la  venta  en  Bolsa  de  algo  más 
del  20  por  ciento  de  la  compañía.  Las  acciones  se  vendieron  el  día  1  de  junio  a  1 .400 
pesetas  en  Madrid  y  12,29  dólares  en  Nueva  York,  y  cotizaron,  a  fin  de  ejercicio,  a  1 .592 
pesetas  y  14,25  dólares.  La  sociedad  habia  iniciado  firmemente  una  continuada  senda  de 
revalorización  y  mejora  de  la  rentabilidad  y  habia  ganado  el  favor  y  las  preferencias  de 
los  inversores,  interesados  en  participar  en  una  empresa  con  una  definida  estrategia  de 
crecimiento  y  equilibrio. 
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EXPANSIÓN  DEL  GRUPO  ENDESA 
(1989-1995) 


A  /¡nales  de  los  años  1980-1990  y  a  comienzos  del  decenio  siguiente, 
ENDESA  se  propuso  equilibrar  sus  cuotas  de  producción  y  de  mercado,  por  ser 
esta  segunda  muy  inferior  a  la  primera.  Con  esa  finalidad,  compró  acciones  de 
Sevillana.  Fecsa.  Viesgo  y  Nansa,  en  porcentajes  diversos,  que  incrementó 
sucesivamente.  En  1 993.  llegó  a  acuerdos  con  Iberdrola  que  condujeron 
a  modificaciones  del  sistema  tarifario  y  a  un  segtmdo  intercambio  de  activos  en 

el  sector  eléctrico.  En  esta  operación,  ENDESA  adquirió  varias  centrales  y 
aprovechamientos  e  Hidroeléctrica  de  Cataluña  se  integró  en  su  Grupo.  Durante 
este  periodo  se  llevó  a  cabo  una  segunda  OPVde  acciones  de  ENDESA. 
También  se  inició  un  proceso  de  internacionalización  y  diversificación. 


EN  el  año  1989,  concluido  el  saneamiento  económico  financiero  de  las  filiales  y  Estrategia  empretariaí 
consolidada  su  presencia  en  los  mercados  bursátiles,  ENDESA  creyó  que  había  <íe  crecimiento 
llegado  el  momento  de  proseguir  la  reducción  de  los  desequilibrios  estructurales 
del  grupo  de  sus  filiales  y  participadas  y  de  impulsar  su  crecimiento,  incorporando  nue- 
vas empresas.  El  principal  de  esos  desequilibrios  continuaba  siendo  su  desigual  partici- 
pación en  las  dos  actividades  esenciales  del  mercado  eléctrico.  Mientras  que  la  produc- 
ción de  electricidad  del  grupo  de  empresas  en  las  que  participaba  era  casi  la  tercera  parte 
de  la  total  española,  su  cuota  en  la  distribución  se  reducía  a  algo  menos  de  la  mitad, 
situándose  en  tomo  al  1 5  por  ciento. 

La  desigualdad  no  tenía  trascendencia  en  aquellos  momentos,  pues  la  explotación  con- 
junta del  sistema  eléctrico  nacional  y  el  régimen  retributivo  del  Marco  Legal  Estable  rom- 
pían la  integración  vertical  do  la  generación  y  el  mercado,  separando  las  actividades  de 
producción  y  distribución  y  garantizando  una  adecuada  retribución  de  la  primera.  Pero 
nadie  podía  asegurar  que  ese  esquema  iba  a  pennaneccr  siempre.  Ante  las  incertidumbrcs 
del  futuro,  era  un  objetivo  razonable  el  de  no  mantenerse  dependiente  de  otras  compañías 
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competidoras,  como  había  mostrado  el  conflictivo  contrato  de  suministro  con  el  Grupo 
de  impresas,  y  tener  soluciones  para  que  toda  la  producción  pudiera  colocarse  siempre 
en  el  mercado  a  un  precio  conveniente.  En  el  caso  de  ENDESA,  la  solución  conllevaba 
el  control  de  otra  sociedad  que  tuviera  un  abultado  déficit  de  producción  para  abastecer 
a  su  mercado,  y  esa  sociedad  era  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad,  que  tenía  en  la 
esu-uctura  de  su  negocio  el  problema  opuesto  al  de  ENDESA.  Tal  fue  la  razón  de  que 
ENDESA  intentara  primero  el  control  de  Sevillana  y  quisiera  después  tomar  participa- 
ciones en  otras  sociedades  eléctricas. 


Adquiíicián  de  una 
participación  del  10 
por  ciento  en  Sevillana 


A  (Uiofet  íi  Am  odiema  ScWtana  «o 
una  anpnttt  ollafmnte  tea*|Ccarfa. 
Aqut  M.-  btipla  h  mi  ét  400  ItV  <te 
lenMn 


Para  poner  en  práctica  sus  propósitos  respecto  de  Sevillana,  el  Presidente  de  ENDESA, 
Feliciano  Fuster,  recabó  la  autorización  del  Presidente  del  INl.  Lo  era,  a  la  sazón,  Jordi 
Mercader.  Fuster  señaló  las  ventajas  y  planes  de  la  operación  en  la  primavera  de  1 989.  La 
reserva  de  la  operación  y  la  forma  de  llevarla  a  cabo  se  facilitaban  además  por  las  modi- 
ficaciones que  el  artículo  123  de  la  Ley  de  Presupuestos  de  1989  había  introducido 
recientemente  en  las  normas  fiindacionales  y  de  actuación  del  INI.  En  él  se  facultaba  al 
Instituto  a  comprar  o  a  vender  acciones  de  las  sociedades  que  cotizaban  en  bolsa,  sin  la 
previa  autorización  del  Gobierno,  siempre  que  no  supusieran  la  adquisición  o  la  pérdida 
de  la  mayoría  del  capital. 

Obtenida  la  conformidad  del  ¡NI,  HNDESA  comen7:ó  a  comprar  acciones  de  Sevillana  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  logrando  hacerse  en  poco  tiempo  con  una  participación  que  robaba 
el  10  por  ciento  del  capital.  Este  era  el  porcentaje  que  se  había  fijado  como  objetivo  antes 
de  iniciar  la  negociación  de  un  acuerdo  con  la  propia  ScNnllana  y  con  el  recién  fmionado 
Banco  de  Bilbao  Vizcaya,  que  era  su  primer  accionista  y  que  controlaba  la  gestión  con 
un  paquete  de  acciones  muy  inferior  al  adquirido  por  ENDESA. 

Cuando,  a  comienzos  del  verano,  el  Presidente  del  FNI  informó  a  Pedro  de  Toledo,  copre- 
sidente  del  BBV,  de  la  entrada  de  ENDESA  en  el  capital  de  Sevillana,  la  reacción  no  pudo 
ser  más  contraría  y  enérgica.  El  Banco  compró  acciones  de  Sevillana  hasta  sobrepasar 
ligeramente  el  porcentaje  de  capital  adquirido  por  ENDESA  y,  una  vez  que  estuvo  en 
posesión  de  un  10,15  por  ciento,  la  compañía  andaluza  manifestó  públicamente  su  recha- 
zo a  la  presencia  de  la  empresa  pública  en  su  accionariado.  El  Banco  y  la  Compañía 
pusieron  en  juego  toda  su  influencia,  que  era  mucha,  hasta  conseguir  que  la  operación  se 
paralizara.  Ante  esta  reacción,  el  INI  no  autorizó  a  ENDESA  a  comprar  más  acciones  de 
Sevillana,  aunque  si  a  mantener  la  participación  del  9,8  por  ciento  adquirida,  que  había 
supuesto  una  inversión  cercana  a  los  15.000  millones  de  pesetas. 

En  la  siguiente  Junta  General,  Sevillana  adoptó  una  serie  de  medidas  anti-OPA  para 
disuadir  a  ENDESA  de  nuevas  compras  de  acciones  e  impedir  que  sus  representantes  se 
sentaran  en  el  Consejo  de  Administración.  Algunas  de  esas  medidas,  como  la  emisión  de 
obligaciones  convertibles,  encarecieron  el  financiamiento  de  la  compañía,  que  por  enton- 
ces arrastraba  una  difícil  situación  económico-financiera,  principalmente  por  el  proble- 
ma de  la  moratoria  nuclear  y  la  paralización  de  la  central  de  Valdecaballeros. 
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La  entrada  en  Sevillana  había  puesto  de  relieve  el  interés  de  ENDESA  por  aumentar  su 
cuota  de  mercado  en  la  distribución  de  electricidad  y  dio  paso  a  un  acuerdo  con  el  Banco 
Santander  para  adquirir  el  paquete  de  control  de  Elcctra  de  Vicsgo. 

El  Banco  Santander  había  adquirido  en  1983  el  80  por  ciento  del  capital  de  Vicsgo  por 
unos  24.000  millones  de  pesetas,  mediante  una  OPA  formulada  en  competencia  con 
Iberduero.  En  el  régimen  anterior  al  Marco  Legal  Estable,  Vicsgo  obtenía  una  gran  renta- 
bilidad, pues  era  una  sociedad  saneada,  con  algo  más  de  1 .000  MW  de  potencia  instalada 
y  una  estructura  de  producción  muy  equilibrada.  Con  230  MW  en  la  central  nuclear  de 
Garoña,  224  MW  en  la  térmica  de  carbón  de  Soto  de  Ribera,  284  MW  en  diversas  cen- 
trales hidroeléctricas  y  339  MW  en  la  central  de  bombeo  de  Aguayo,  podía  atender  por  si 
sola  un  mercado  de  420.000  clientes  y  un  consumo  cercano  a  los  3.000  GWh,  repartido 
en  tres  zonas  discontinuas:  Cantabria  y  parte  de  las  provincias  colindantes  de  Burgos  y 
Falencia,  la  cuenca  minera  central  asturiana  y  el  occidente  del  Principado  y  la  provincia 
colindante  de  Lugo.  Por  el  contrario,  en  el  régimen  del  Marco,  las  proyecciones  de  Vicsgo 
no  eran  tan  favorables.  La  sociedad  había  salido  perjudicada  por  sus  discrepancias  con  las 
demás  empresas  eléctricas,  no  habiendo  participado  en  el  intercambio  de  activos  y  des- 
vinculándose unilaterdlmente  del  contrato  con  ENDESA,  y  por  sus  cnfrentamicntos  con 
la  Administración  acerca  de  los  valores  estándares  fijados  a  sus  instalaciones. 

Con  estas  perspectivas,  el  Banco  Santander  decidió,  en  1990,  desprenderse  de  la  compa- 
ñía y  el  presidente  de  Vicsgo,  Juan  Miguel  Villar  Mir,  inició  conversaciones  con  Ibcrducro, 
que  antes  había  pretendido  hacerse  con  la  empresa.  Iberduero  rechazó  rotundamente  la 
cantidad  pretendida  por  el  Banco,  sin  duda  recordando  los  24.000  millones  de  pesetas  en 
que  ambas  entidades  habían  di.sputado  el  control  de  Vicsgo  hacía  tan  sólo  siete  años. 

Conocedor  de  estas  negociaciones,  HNDESA  hizo  saber  a)  Banco  Santander  su  interés  por 
adquirir  Viesgo.  La  Compañía  valoraba  muy  positivamente  la  importancia  estratégica  que 
tenia  la  integración  de  la  sociedad  en  su  grupo  de  empresas  por  su  potencial  hidroeléctri- 
co de  más  de  600  MW  y  por  su  cuota  del  2,5  por  ciento  en  el  mercado  eléctiico  nacional. 
Por  ello,  tras  largas  discu-siones  que  persiguieron  que  la  operación  se  cerrara  a  un  precio 
inferior  al  de  la  cotización  en  Bolsa  de  las  acciones  de  Viesgo,  aceptó  que  el  100  por  cien- 
to del  capital  de  esta  compañía  se  valorara  ahora  en  50.000  millones  de  pesetas. 

Acordados  con  el  Banco  Santander  los  términos  económicos  de  la  operación,  ésta  se  con- 
certó, por  exigencias  de  la  legislación  del  mercado  de  valores,  mediante  una  OPA  sobre 
la  totaUdad  de  las  acciones  de  Viesgo.  El  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  apro- 
bó su  presentación  el  22  de  marzo  de  1991  y,  en  la  misma  fecha,  la  autorizaron  el  INl  y 
el  Consejo  de  Ministros.  La  oferta  se  realizó  al  precio  de  2.630  pesetas  por  acción. 
Acudieron  a  ella  el  Banco  Santander,  con  su  paquete  de  control  del  80  por  ciento  del  capi- 
tal, y  accionistas  que  sumaban  otro  7,6  por  ciento  más.  En  total,  el  87,6  por  ciento  de  las 
acciones  de  Viesgo,  por  las  que  ENDESA  pagó  43.500  millones  de  pesetas. 

Concluida  la  OPA,  al  pn)ducirse  la  dimisión  del  Presidente  de  Viesgo  y  de  los  represen- 
tantes del  Banco  de  Santander  en  el  Coasejo,  ENDESA  lo  renovó  parcialmente.  Dejó 
vacante  la  Presidencia  de  Vicsgo  y  nombró  Vicepresidente  de  la  misma  a  uno  de  los 
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directivos  de  la  empresa  matriz.  Dando  muestras  de  su  talante  integrador,  mantuvo,  ade- 
más, en  sus  puestos  a  todos  los  componentes  del  anterior  equipo  gestor  de  Viesgo  y  con- 
fió en  su  plena  colaboración  con  ENDESA,  como  así  sucedió. 


OPA  sobre  SevUlana 


SenMaoa,  Moano  Futía  y  Femando 
de  tborm,  ic  atnOian  lo  mono 
ttnpvtí  de  fnnor  lo  etmio  tmn 


La  OPA  sobre  Viesgo  hizo  saltar  las  alarmas  en  las  demás  empresas  eléctricas,  que  vie- 
ron en  esa  operación  el  primer  paso  para  una  reestructuración  del  sector,  promovida  desde 
la  Administración.  La  formación  de  grandes  grupos  eléctricos,  con  un  balance  de  pro- 
ducción equilibrado  entre  las  diferentes  ñjentes  de  generación  y  similares  cuotas  de  mer- 
cado, era  algo  de  lo  que  se  hablaba  desde  hacía  tiempo.  La  operación  do  Viesgo  ponía  esa 
cuestión  pendiente  de  rabiosa  acKialidad.  En  los  medios  económicos  había  coincidencia 
acerca  de  que  ENDESA  e  Iberduero  estaban  indiscutiblemente  llamadas  a  ser  cabeza  de 
dos  de  esos  grupos,  y  las  diferencias  de  opinión  surgían  sobre  si  iban  a  ser  dos  o  tres  los 
grupos  que  se  formaran  y  qué  compafiias  iban  a  integrar  cada  uno  de  ellos. 

Iberduero  c  Hidroeléctrica  Española,  -ambas  participadas  por  el  BBV  y  con  algunos  con- 
sejeros comunes  que  venían  propiciando  su  integración  ,  consideraron  que  eran  ellas 
quienes  debían  tomar  la  iniciativa  para  la  reestructuración  del  sector  y,  al  producirse  la 
OPA  de  Viesgo,  aceleraron  las  conversaciones  que  venían  manteniendo  con  tal  fin.  En 
mayo  de  1991,  decidieron  iniciar  su  fusión,  creando  una  sociedad  holding  para  gobernar 
ambas  compailias  durante  el  proceso,  al  modo  de  la  que,  en  igual  oportunidad,  habían 
constittúdo  el  Banco  de  Bilbao  y  el  de  Vizcaya.  La  empresa  resultante  tendría  el  70  por 
ciento  de  la  generación  hidroeléctrica  del  país  y,  después  de  su  constitución,  ya  no  seria 
posible  que  se  formaran  otros  dos  grupos  eléctricos  con  igual  potencial.  Como  reacción 
a  esa  iniciativa,  que  daria  vida  a  Iberdrola,  los  Ministerios  que,  dos  años  antes,  habían 
vetado  que  ENDESA  aumentara  su  participación  en  Sevillana,  retiraron  ahora  esc  veto  y 
le  dieron  "luz  verde"  para  hacerlo,  aunque  con  algunos  condicionamientos  que  compli- 
caron la  operación. 

El  grupo  eléctrico  piiblico  debería  tomar  también  el  control  de  Fecsa,  cuya  situación  eco- 
nómico-financiera era  todavía  delicada  y  en  la  que  ENDESA  ya  tenía  un  1 1,5  por  ciento 
de  participación,  por  haber  concurrido  con  las  demás  empresas  eléctricas  a  capitalizar  a 
la  compañía  catalana  cuando  se  produjo  su  crisis.  Había  que  procurar,  además,  que  el 
aumento  de  la  participación  pública  en  Fecsa  y  Sevillana  no  fuera  considerada  hostil. 

ENDESA  estuvo  conforme  con  ambas  condiciones,  pero  justificó  que  la  toma  de  una  par- 
ticipación significativa  en  dos  compañías  tan  importantes  no  debía  abordarse  simultáne- 
amente, sino  separándolas  en  el  tiempo.  Su  prioridad  era  Sevillana,  por  .ser  ambas  empre- 
sas complementarias  en  producción  y  distribución  y  porque  el  mercado  andaluz  era  el  de 
mayor  potencial  de  crecimiento  de  España.  Así,  cuando  todavía  resonaba  el  eco  de  "la 
operación  iberdrola",  en  medio  de  múltiples  rumores  e  informaciones  de  prensa  sobre  la 
recomposición  del  sector  eléctrico,  un  reducido  equipo  diseñó,  en  el  mes  de  junio,  con  el 
atesoramiento  del  banco  de  negocios  norteamericano  Goldman  Sachs,  -que  también 
había  colaborado  en  la  OPA  sobre  Viesga-,  una  OPA  sobre  la  compañía  andaluza. 


EXPANSIÓN  DEL  GRUPO  ENDESA  (I989-1W5) 


En  la  preparación  de  la  OPA  surgieron  múltiples  incidencias  que  la  pusieron  en  riesgo. 
Pese  a  la  discreción  con  que  se  llevaban  los  trabajos,  la  Bolsa  intuía  que  algo  iba  a  pasar 
y  Sevillana  cotizaba  al  alza,  encareciendo  su  adquisición.  Los  inversores  tomaban  posi- 
ciones. En  una  sola  operación  de  Bolsa,  se  compró  un  paquete  de  acciones  equivalente  al 
5  por  ciento  del  capital,  con  gran  susto  de  la  compañía  andaluza  y  no  menor  preocupa- 
ción de  ENDESA. 

Cuando  ENDESA  tuvo  preparada  su  oferta,  Feliciano  Fuster  y  el  Presidente  del  INl, 
Javier  Salas,  hicieron  ver  al  Presidente  de  Sevillana,  Femando  de  Ybarra  y  López-Dóriga, 
la  coniplcmcntarícdad  de  ambas  compañías,  tanto  desde  el  punto  de  vista  industrial  como 
financiero,  y  las  posibilidades  de  inversión  que  le  daría  una  alianza  entre  ellas,  propo- 
niéndole formalizarla.  Como  razón  y  soporte,  ENDESA  tomaría  una  participación  del  40 
por  ciento  en  el  capital  de  Sevillana,  con  lo  que  ésta  seguiría  siendo  una  empresa  priva- 
da. El  INl  reservaría  además  acciones  de  ENDESA  representativas  de  un  2  por  ciento  del 
capital  para  su  venta  a  los  accionistas  de  Sevillana  que  lo  solicitaran  al  aceptar  la  OPA 
que  habría  de  presentarse  por  exigencias  legales  y  que  se  deseaba  ñiera  amistosa. 
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Ybarra  ,  sin  embargo,  se  resistía  a  que  ENDESA  aumentara  la  participación  que  ya  tenía 
en  Sevillana.  Aceptaba  sólo  una  alianza,  más  retórica  que  estratégica,  conl~iando  en  que 
no  llegaría  a  producirse  una  entrada  hostil  por  las  medidas  anti-OPA  que  había  tomado 
dos  años  antes.  Sin  embargo,  dejando  a  un  lado  la  defensa  de  la  independencia  de  la  com- 
pañía, un  análisis  serio  de  la  operación  mostraba  que  ésta  era  tanto  de  gran  interés  para 
ENDESA,  como  para  Sevillana  y  para  sus  accionistas. 

Al  final,  tras  largas  y  tensas  negociaciones,  se  llegó  al  acuerdo.  En  la  alian/a  que  los 
Presidentes  firmaron  el  27  de  Junio  de  1991,  ENDESA  hizo  una  declaración  expresa  de 
respeto  por  la  gestión  de  Sevillana,  garantizó  la  continuidad  de  su  equipo  directivo  y  limi- 
tó su  participación  en  la  compañía  al  33  por  ciento  del  capital.  Sevillana  se  comprometió 
a  dejar  sin  efecto  las  defensas  jurídicas  que  había  adoptado  para  evitar  tomas  de  partici- 
pación no  deseadas  y  dio  entrada  en  su  Consejo  de  Administración  a  representantes  de 
ENDESA.  Ambas  compañías  se  comprometieron  formalmente  a  actuar  como  grupo 
empresarial  en  la  reordenación  del  sector.  Y  hubo  acuerdo  verbal  de  que  el  límite  del  33 
por  ciento  se  reconsideraría  más  adelante,  si  las  relaciones  entre  ambas  sociedades  evo- 
lucionaban satisfactoriamente.  Un  día  después,  el  28  de  junio,  los  Consejos  de 
Administración  de  ENDESA  y  de  Sevillana  ratificaron,  por  separado,  el  acuerdo  firma- 
do y  el  Consejo  de  la  primera  aprobó  la  presentación  de  la  OPA,  que  en  la  misma  fecha 
autorizaron  el  Consejo  de  Administración  del  INI  y  el  Consejo  de  Ministros.  La  OPA  se 
limitó  al  23  por  ciento  de  las  acciones  y  obligaciones  y  bonos  convertibles  de  Sevillana, 
que  eran  los  necesarios  para  que  ENDESA  alcanzara  en  la  com[)añía  la  participación 
máxima  del  33  por  ciento  acordada,  y  se  hizo  al  precio  de  710  pesetas  por  acción.  A  los 
accionistas  que  acudieron  a  la  oferta  se  les  reconoció  además  un  derecho  preferente  de 
compra  de  acciones  de  ENDESA,  en  una  futura  OPV  de  éstas. 

La  OPA  supuso  una  inversión  total  de  unos  47.000  millones  de  pesetas  y  fue  acogida  muy 
favorablemente.  Fue  preci.so  un  prorrateo  ante  la  masiva  concurrencia  de  acciones.  Fuster 
fue  nombrado  primer  Vicepresidente  de  Sevillana. 


OPA  sobre  Ftcso  Pasado  el  verano,  ENDESA  abordó  sin  demora  la  toma  de  participación  en  Fecsa.  El 
equipo  que  había  llevado  a  cabo  la  operación  de  Sevillana  terminó  en  pocos  días,  tam- 
bién con  la  colaboración  de  Goldman  Sachs,  un  primer  borrador  de  alianza  con  la  empre- 
sa catalana  y  el  estudio  de  una  OPA  para  tomaren  ella  una  participación  significativa. 

Cuando  Feliciano  Fuster  planteó  la  operación  al  Presidente  de  Fecsa,  Luis  Magaña,  éste 
vio  que  era  buena  para  su  sociedad,  por  lo  que  no  tenía  sentido  oponerse  o  resistirse  a 
ella.  Se  limitó  a  pedir  que  se  efectuara  en  términos  análogos  a  los  acordados  con 
Sevillana  y  centró  todo  su  esfuerzo  y  capacidad  negociadora  en  conseguir  el  mejor  pre- 
cio para  sus  accionistas.  Asi  se  hizo.  ENDESA  llevó  su  oferta  económica  al  límite 
máximo  de  lo  que  era  razonable,  en  opinión  de  los  asesores  financieros,  aceptando  Fecsa, 
en  cambio,  que  la  participación  de  aquélla  no  estuviera  limitada  y  fuera  inicialmcntc  del 
40  por  ciento. 
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Como  ENDKSA  ya  tenia,  por  entonces,  el  1 5  por  ciento  del  capital  de  Fecsa  en  la  pri- 
mavera de  aquel  año  habia  sumado  a  su  participación  inicial  del  1 1 .5  por  cíente^  un  paque- 
te de  más  del  3  por  ciento  comprado  al  Banco  Santander  ,  la  OPA  se  limitó  ai  2?  por  cien- 
to de  las  acciones  y  bonos  convertibles  que  la  empresa  catalana  tenia  en  circulación,  ofre- 
ciendo 785  pesetas  por  acción. 

Cl  acuerdo  con  Fecsa  se  alcan/.ó  y  fimió  en  la  noche  del  26  al  27  de  septiembre.  En  la 
mañana  del  27,  día  de  reunión  del  Consejo  de  Ministros,  se  cumplieron  los  trámites  pre- 
vios a  la  OPA,  siguiendo  lo  que  ya  se  habia  convertido  en  un  ritual:  los  Consejos  de 
Administración  de  ambas  sociedades  ratificaron  el  acuerdo  entre  las  dos  sociedades;  el 
de  ENDESA  aprobó,  además,  la  presentación  de  la  OPA  y  el  Consejo  de  Administración 
del  INI,  primero,  y  el  Consejo  de  Ministros,  después,  dieron  su  autorización  para  ella. 

En  la  OPA  sobre  Fecsa  también  fue  necesario  acudir  al  prorrateo,  al  ofertarse  más  accio- 
nes que  las  solicitadas.  La  inversión  efectuada  por  ENDESA  para  elevar  al  40  por  ciento 
su  participación  en  la  sociedad,  fiie  de  unos  45.000  millones  de  pesetas. 

ENDESA  renovó  parcialmente  el  Consejo  de  Administración  de  Fecsa,  manteniendo  a 
l  uis  Magaña  como  Presidente  de  la  compañía,  y  respetó  igualmente  a  todo  su  equipo 
directivo,  tal  y  como  habia  hecho  en  las  dos  t)perjciones  precedentes.  Hilo  facilitó  que 
ENDHS.'\  y  Fecsa  continuaran  y  aun  intcn.sificaran  su  colaboración  y  que,  un  año  más 
tarde,  la  primera  elevara  al  45,7  por  ciento  su  participación  en  la  segunda,  con  el  bene- 
plácito de  Magaña.  Éste,  que  habia  desem|)eñado  con  éxito  diversos  cargos  y  cometidos 
y  estaba  llamado  a  ocupar  puestos  de  gran  responsabilidad,  que  la  muerte  le  impidió 
alcanzar,  supo  gestionar  Fecsa  con  independencia,  sin  faltar  a  la  lealtad  debida  a  quien 
era  su  primer  accioni.sta  y  le  prestaba  el  respaldo  necesario  para  completar  el  saneamien- 
to financiero  que  su  sociedad  precisaba. 


En  la  misma  reunión  de  27  de  septiembre  en  la  que  acordó  presentar  la  ORA  de  Fecsa,  el 
Consejo  de  .Administración  de  ENDESA  autorizó,  asimismo,  tomar  una  participación  en 
Saltos  del  Nansa.  Se  trataba  de  una  pequeña  y  rentable  compañía,  que  tenia  en  cl  rio  cán- 
tabro del  mismo  nombre  tres  centrales  hidroeléctricas,  con  una  potencia  total  de  46  M\V, 
con  las  que  abastecía  un  pequeño  mercado  enclavado  dentro  del  de  Viesgo.  Con  esta 
empresa  Nansa  mantenía  un  contrato  de  suministro  de  energía  para  suplir  los  déficit  de 
producción  hidráulica.  Tenia,  además,  una  importante  cartera  de  activos  financieros,  en 
la  que  destabacaba  un  paquete  significativt)  de  acciones  del  Banco  C  entral,  su  accionista 
mayoritario. 

La  entrada  en  el  capital  de  Nansa  tuvo  muchos  puntos  de  coincidencia  con  el  caso  de 
Viesgo.  y  no  sólo  por  las  conexiones  existentes  entre  ambas  compañías.  Como  había 
sucedido  en  Viesgo,  cl  Banco  que  controlaba  Nansa  quiso  vender  su  participación  en  la 
compañía  y  con  tal  fin  mantuvo  negociaciones  paralelas  con  L'nion  Fenosa  y  con  ENDE- 
SA. Sin  embargo,  en  este  caso,  a  diferencia  de  la  venta  de  Viesgt».  las  dos  potenciales 
compradoras  estuvieron  dispuestas  a  aceptar  la  operación.  El  máximo  responsable  del 
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Banco  Central,  Alfonso  Escámez,  para  no  desairar  a  ninguna  de  ellas,  acordó  con  sus 
Presidentes  vender  a  cada  una  el  24,9  por  ciento  del  capital  de  Nansa.  Así  es  como  Unión 
Fcnosa  y  ENDESA  adquirieron,  en  la  misma  fecha,  pero  en  operaciones  independientes, 
una  participación  cercana  al  25  por  ciento  del  capital  de  Nansa.  Julián  Trincado, 
Presidente  de  Unión  Penosa,  ocupó  igual  cargo  en  Nansa,  y  Fuster  fue  nombrado 
Vicepresidente. 

Posteriormente,  la  Comisión  Nacional  del  Mercado  de  Valores  consideró  las  compraven- 
tas de  Unión  Penosa  y  ENDESA  como  una  única  operación  concertada,  que  se  había  íbr- 
malízado  separadamente  para  eludir  la  obligación  legal  de  adquirir  en  oferta  pública  el  25 
por  ciento  o  más  del  capital  de  una  compañía,  y  exigió  el  cumplimiento  de  esa  obliga- 
ción. Por  ello,  "a  postcriori",  Unión  Fcnosa  y  ENDESA  hubieron  de  formular  conjunta- 
mente una  OPA  sobre  el  75  por  ciento  del  capital  de  Nansa.  La  OPA,  acordada  por  el 
Con.scjo  de  Administración  de  ENDESA  el  23  de  enero  de  1992  y  autorizada  en  la  misma 
fecha  por  el  INI  y  por  el  Consejo  de  Ministros,  Wevó  a  cada  una  de  las  sociedades  ofe- 
rentes a  incrementar  su  participación  en  Nansa  hasta  el  37,5  por  ciento.  Con  esta  opera- 
ción, se  cerró  para  ENDESA  un  año  que  su  Presidente  calificó,  sin  exageración,  como 
trascendental  en  la  historia  de  la  sociedad,  por  el  crecimiento  espectacular  que  se  había 
producido  durante  el  mismo.  Alcanzar  una  participación  del  87,6  por  ciento  en  Vicsgo, 
del  33,5  por  ciento  en  Sevillana,  del  40  por  ciento  en  Fecsa  y  del  37,5  por  ciento  en  Nansa 
había  exigido  una  inversión  de  más  de  150.000  millones  de  pesetas,  autofinanciados  en 
un  81  por  ciento.  ENDESA  se  había  consolidado  como  una  de  las  seis  primeras  empre- 
sas eléctricas  europeas.  Entre  ella  y  sus  compañías  asociadas  tenían  una  cuota  del  43  por 
ciento  de  la  producción  eléctrica  nacional  y  del  40  por  ciento  del  mercado,  y  una  presen- 
cia creciente  en  actividades  de  divcrsincación  próximas  al  negocio  eléctrico  principal, 
como  la  cogeneración,  la  energía  cólica  o  el  tratamiento  de  residuos. 


La  proyección  Además  de  las  operaciones  descritas,  ENDESA  había  hecho  alguna  otra  de  menor  impor- 
internacional  tancia  económica,  como  la  adquisición  de  la  mayoría  del  capital  de  Carboex.  En  1992 
alcanzó  en  esta  compañía  un  percentaje  de  participación  del  80  por  100,  al  comprar  las 
acciones  del  INI  y  de  la  sociedad  Adaro  y  suscribir  la  totalidad  de  una  ampliación  de 
capital.  Todas  estas  adquisiciones  habían  dado  a  ENDESA  una  dimensión  que  hacía 
imprescindible  su  proyección  internacional.  En  España,  quedaban  pocas  oportunidades 
de  negocio  y,  si  se  quería  continuar  creciendo,  había  que  buscarlas  en  el  exterior. 

La  prudencia  que  había  caracterizado  las  actuaciones  de  ENDESA  aconsejaba  buscar  un 
socio  cualülcado  que  la  acompañara  en  sas  inversiones  extranjeras.  Nadie  mejor  que  la 
poderosa  EDF,  Electricité  de  France,  con  la  que  la  sociedad  mantenía  viejas  relaciones  en 
el  campo  técnico.  Era  la  primera  compañía  eléctrica  del  mundo  y,  más  que  eso,  la  pro- 
yección del  Estado  francés  en  el  sector  eléctrico.  Así  nació  el  acuerdo  que  ENDESA  y 
EDF  firmaron  en  Paris  en  el  otoño  de  1991  para  participar  conjuntamente  en  la  construc- 
ción y  explotación  de  determinadas  centrales  eléctricas  y  en  operaciones  internacionales. 
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En  el  primer  capítulo,  el  acuerdo  quedó  a  la  postre  casi  sin  contenido.  EDF  ofreció  a 
ENDESA  participar  en  la  central  nuclear  de  Civaux  y  en  la  construcción  de  una  planta 
de  lecho  fluido  circulante  en  Gardanne,  y  ENDESA  ofreció  a  EDF  participar  en  una  cen- 
tral de  lecho  fluido  circulante  en  Andorra.  Sin  embargo,  el  último  proyecto  no  llegó  a 
autorizarlo  la  Administración  española,  y  ésta  también  puso  trabas  a  la  participación  de 
ENDESA  en  la  central  nuclear  francesa  de  Civaux.  Consideró  que  la  producción  eléc- 
trica que  correspondería  a  la  parte  espafiola  por  esa  participación  podía  entrar  en  coli- 
sión con  la  explotación  unificada  del  sistema  nacional  y  con  el  monopolio  de  la  impor- 
tación de  electricidad  que  de  hecho  tenía  Red  Eléctrica  de  España.  El  convenio  quedó 
asi  reducido  a  la  participación  de  ENDESA  con  un  25  por  ciento  en  la  sociedad  france- 
sa Soprolif,  que  instaló  una  caldera  de  lecho  fluido  circulante  en  Gardanne,  en  la 
Provcnza.  Esa  presencia  española  en  un  proyecto  francés  tuvo,  como  contrapartida,  que 
EDF  participara  también,  junto  con  otras  empresas  españolas  y  europeas,  en  la  sociedad 
Elcogás,  para  desarrollar  el  proyecto  del  mismo  nombre,  liderado  por  ENDESA  y  sub- 
vencionado por  la  Unión  Europea  dentro  del  programa  Thermie. 


SM.  d  Ktr  prcsMe  to  inaaiunclin  dt 
Jos  4^1»  dt  Edmor,  mpnaa 
parUopoáa  por  EUDtSA  <fjr 
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Este  proyecto  tenía  como  objetivo  la  construcción  de  una  central  térmica  en  Puertollano 
para  ensayar,  a  escala  industrial,  la  combustión  limpia  de  carbón  mediante  su  gasifica- 
ción, integrada  en  un  ciclo  combinado. 

El  acuerdo  con  HDF  tuvo  mayor  ira.scendencia  práctica  en  el  segundo  capitulo,  el  de  la 
colaboración  internacional.  La  sociedad  francesa  y  ENDESA  tenían  puesta  su  atención 
en  .Argentina  y  estuvieron  de  acuerdo  en  repartirse  la  responsabilidad  de  la  gestión  en  las 
operaciones  que  allí  emprendieran.  En  1W2  concurrieron  conjuntamente  a  la  prisatiza- 
ción  de  una  central  térmica  y  a  la  de  la  distribución  eléctrica  en  Buenos  Aires,  y  consi- 
guieron, en  consorcio  con  otros  socios,  la  adjudicación  de  Edenor,  la  empresa  de  distri- 
bución de  electricidad  del  norte  de  la  ciudad.  EDF  también  participó,  por  su  alianza  con 
ENDESA.  en  una  gran  central  de  600  MW  en  Portugal,  la  térmica  de  Pego,  adjudicada  a 
un  consorcio  fonnada  por  ambas  sociedades,  la  compañia  inglesa  National  Power  y  la 
lusa  Electricidade  de  Portugal.  EDR 

Las  actuaciones  internacionales  de  ENDESA  a  comienzos  de  los  años  noventa  no  se  limi- 
taron a  las  que  se  han  reseñado.  La  sociedad  consideraba  de  interés  preferente  su  presen- 
cia en  Argentina,  por  el  potencial  del  pais  y  la  oportunidad  de  sus  privatizaciones;  en 
Chile,  como  platafonna  de  apoyo  para  operaciones  en  otros  países,  junto  con  empresas 
chilenas;  y  en  Venezuela,  por  la  abundancia  de  sus  recursos  energéticos  y  por  su  proyec- 
ción hacia  el  área  del  Caribe.  Esta  zona  también  ofrecía  atractivo  por  la  experiencia  del 
Grupo  en  la  explotación  de  sistemas  eléctricos  insulares.  De  acuerdo  en  estos  plantea- 
mientos. ENDESA.  además  de  hacerlo  en  la  distribución  de  Buenos  Aires,  participó  en 
Argentina  en  el  con.sorcio  adjudicatario  de  la  línea  eléctrica  de  alta  tensión  de  Yaciretá. 
También  estuvo  a  punto  de  conseguir  la  construcción  y  explotación  de  la  central  témiica 
de  Mayagüez.  en  Puerto  Rico,  pero  este  proyecto  no  pudo  llevarse  a  cabo  por  razones 
medioambientales.  En  1993,  ENDESA  adquirió  asimismo  una  participación  del  7.8  por 
ciento  en  la  primera  empresa  eléctrica  privada  venezolana.  La  Electricidad  de  Caracas. 
Elecar,  de  acuerdo  con  accionistas  de  esa  compañía  que  propusieron  que  la  .sociedad 
española  se  encargara  de  su  dirección  y  gestión.  Después,  ante  la  oposición  de  otros 
socios,  ENDESA  hubo  de  limitar  su  presencia  al  Consejo  de  Administración.  ENDESA 
se  desprendió  de  esta  participación  en  mayo  de  2000.  en  el  curso  de  una  OP.A  lanzada  por 
la  norteamericana  AES  sobre  la  Compañia  venezolana. 

También  en  1993.  ENDESA  concertó  una  alianza  estratégica  con  la  sociedad  alemana 
RWE  para  establecer  participaciones  reciprocas  y  realizar  conjuntamente  actuaciones  en 
el  campo  internacional.  ENDESA  adquirió  un  2  por  ciento  del  capital  de  la  compañía  ale- 
mana y  su  Presidente  fue  designado  miembro  de!  Consejo  Asesor  de  la  KWE.  La  RWE 
no  llegó  a  comprar  acciones  de  ENDESA.  quizá,  por  el  aumento  continuado  de  su  coti- 
zación. La  colaboración  internacional  entre  ambas  sociedades  tampoco  se  concretó  en 
resultados  destacables,  al  no  coincidir  sus  intereses  y  estrategias.  La  RWE.  desaparecido 
el  "telón  de  acero",  dirigió  su  expansión  hacia  el  Este  de  Europa  prefereniemente.  mien- 
tras que  ENDESA  mantuvo  su  orientación  hacia  Iberoamérica.  Todo  ello  hi/o  que,  años 
más  tarde,  la  sociedad  española  viera  su  participación  en  la  alemana  coini>  una  simple 
inversión  financiera  y  se  desprendiera  de  ella,  consiguiendo  una  importante  piusv"alia. 
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Ya  se  ha  indicado  que  la  complacencia  con  que  el  sector  eléctrico  recibió  iniciaimente  el     Acuerdo  con  Iberdrola 
Marco  Legal  Estable,  se  trocó  algún  tiempo  después  en  duras  criticas  por  los  "privilegios"     y  segundo  intercambio 
que.  a  juicio  de  sus  detractores,  otorgaba  a  ENDESA.  Ibcrdrola.  continuando  una  linea  activos 
de  actuación  iniciada  en  1 989  por  Ibcrduero,  impugnó,  mes  tras  mes.  las  liquidaciones 
del  precio  de  la  producción  eléctrica  practicadas  por  la  Dirección  General  de  la  Energía, 
y  llevó  luego  su  reclamación,  cuando  quedó  desestimada  en  la  via  administrativa,  a  los 
Tribunales  de  lo  contencioso.  ENDESA  vio  en  todo  ello  una  guerra  comercial  entre 
sociedades  competidoras,  y  consideró  la  conveniencia  y  opoilunídad  de  una  solución  pac- 
tada. Fuster  y  el  Presidente  de  Iberdrola.  Iñigo  de  Oriol,  estuvieron  de  acuerdo  en  la  nece- 
sidad de  restablecer  la  paz  en  el  sector.  Para  lograrlo,  un  reducido  grupo  de  personas  de 
ENDESA  y  de  Ibcrdrola.  dirigidas  por  Rafael  Miranda  y  José  .\ntonio  Garrido,  Director 
General  de  la  primera  y  Consejero  Delegado  de  la  segunda,  respectivamente,  se  reunie- 
ron, durante  varios  meses,  en  el  mayor  secreto.  Analizaron  las  posiciones  de  cada  una  de 
las  partes  y  estudiaron  .soluciones  que  las  aproximaran  y  dieran  respuesta  aceptable  a  los 
intereses  en  conflicto. 

Resultado  de  estas  ncgcKiaciuncs  fue  un  acuerdo  por  el  que  las  dos  sociedades  manifes- 
taron su  voluntad  de  avan/ar  en  la  "convergencia  estratégica  y  financiera"  de  sils  respec- 
tivos grupos  Como  procedimiento  de  convergencia,  pactaron  un  segundo  intercambio  de 
activos.  Decidieron  también  dirigirse  al  Ministerio  de  Industria  y  Energía  para  someter  a 
su  consideración  la  modificación  de  algunos  aspectos  del  Marco  Legal  Estable,  con  el 
objetivo  de  homogeneizar  la  retribución  de  los  activos  intercambiados  en  el  año  1985,  y 
para  urgir  la  solución  del  problema  de  ta  moratoria  nuclear.  La  revisión  del  Marco  incre- 
mentaría la  retribución  de  los  activos  de  generación  de  Iberdrola  y  de  otras  compañías,  a 
costa  de  una  disminución  de  los  ingresos  de  ENDIíSA.  Ésta  se  mostraba  dispuesta  a 
aceptarlo  y  podría  soportarlo  sin  grave  deterioro  de  sus  cuenta.s.  gracias  a  que  el  inter- 
cambio de  activos  contribuiría  a  equilibrar  el  balance  de  generación  y  la  cuota  de  merca- 
do de  ambos  grupos,  antes  favorables  a  Iberdrola.  La  .solución  de  la  moratoria  nuclear 
contribuiría  también  a  mejorar  la  situación  financiera  de  Iberdrola  y  de  otras  einprcsas 
del  sector,  por  lo  que  ENDESA  la  apoyaba.  El  problema  no  le  afectaba  directamente,  aun- 
que si  a  su  asociada  Sevillana.  El  acuerdo  significaba  la  firma  de  la  paz  definitiva  en  el 
sector,  e  Iberdrola  se  comprometió  a  desistir  de  todos  los  recursos  contra  las  liquidacio- 
nes del  precio  de  la  enct]gía.  cuando  la  Administración  diera  solución  a  la  moratona 
nuclear. 

ENDESA  e  Ibcrdrola  alcanzaron  ese  acuerdo  global  poco  antes  de  las  elcccitmes  genera- 
les de  \Wi  e  hicieron  llegar  sus  pn)puestas  al  Ministerio  de  Industria  y  Energía  después 
de  aquéllas,  al  terminar  el  verano.  Así  se  abrió  una  nueva  negociación  entre  la 
Administración  y  las  empresas  del  sector,  que.  en  líneas  generales,  apoyaban  aquellas 
propuestas.  Fruto  de  esa  negociación  fue  la  firma  del  Protocolo  de  intenciones  de  las 
compañías  eléctricas  integradas  en  UNESA  sobre  intercambio  de  activos,  de  fecha  2  de 
diciembre  de  1993.  y  la  Orden  Ministerial  del  siguiente  día  de  diciembre,  que  modifi- 
có una  de  las  disposiciones  que,  en  1987.  habían  desarrollado  el  régimen  retributivo  del 
Marco  Legal  Estable. 
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En  cl  Protocolo  del  nuevo  intercambio  de  activos  se  pactaron  una  serie  de  operaciones,  la 
mayoría  a  cargo  de  KNDHSA  o  de  rvociedades  por  ella  controladas.  Además  de  las  acor- 
dailas  por  fciNDESA  c  Ibcrdrola  para  avanzar  en  la  homogeneización  de  sus  respectivos 
grupos,  se  incluyeron  también  otras,  negociadas,  con  fines  de  saneamiento  linanciero, 
con  las  demás  empresas  eléctricas. 

La  Orden  de  ^  de  diciembre  de  \9*i^  fue  promulgada  con  expresa  declaración  de  que  per- 
seguia  incrementar  la  objetividad  y  transparencia  del  Marco  y  homogeneizar  la  retribu- 
ción de  los  activos  adquiridos  en  el  intercambio  de  1985.  Para  ello,  la  Orden  suprimió  el 
factor  especial  de  retribución  reconocido  en  19X7  a  BNDESA  y  estableció  un  comple- 
mento de  coste,  aplicable  a  ella  y  a  las  demás  sociedades  compradoras  en  aquel  inter- 
cambio, para  todas  y  cada  una  de  las  instalaciones  adquiridas  en  él.  Ese  complemento  de 
coste  garantizaba  que  la  ta.sa  mtema  de  rentabilidad  de  las  instalaciones,  sobre  la  base  de 
valores  de  mversión  homogcneizados.  seria  similar  a  la  de  las  instalaciones  de  generación 
no  intercambiadas. 

El  Ministerio  de  Industria  y  Energía  no  dio  inmediata  respuesta  a  la  petición  de  las 
empresas  eléctricas  relativa  a  la  moratoria  nuclear,  y  difirió  la  resolución  de  esta  cuestión 
a  la  futura  Ley  de  Ordenación  del  Sector  Eléctrico.  No  habiendo  llegado  a  debatirse  el 
proyecto  de  Ley  enviado  a  las  Cortes  en  abril  de  1993,  al  disolverse  anticipadamente  las 
Cámaras  y  convocarse  las  elecciones  generales  de  junio,  el  Gobierno  nacido  de  ellas  tenia 
en  estudio  un  nuevo  anteproyecto  que  dio  lugar,  a  finales  de  1994,  a  la  aprobación  del 
texto  legal  que  puso  fin  a  la  moratoria  nuclear. 

Las  operaciones  de  intercambio  de  activos  acordadas  se  formalizaron  en  lo  que  restaba 
del  año  1993  y  en  los  primeros  meses  de  1994.  En  lo  que  a  ENDESA  concierne,  adqui- 
rió a  Ibcrdrola  el  3.9  por  ciento  que  tenia  en  el  capital  de  Fecsa.  alcanzando  asi  en  ésta 
una  participación  del  49  por  ciento,  y  compró  a  Unión  Penosa  la  central  hidráulica  de 
Ribadelago.  ENIJESA  adquirió  también,  a  través  de  ERZ,  los  aprovechamientos  hidroe- 
léctricos, con  11 1  M\V  de  potencia  instalada,  y  el  mercado  de  160  GWh  que  tenía 
Ibcrdrola  en  cl  Pirineo  aragonés.  Se  hizo  con  cl  55  por  ciento  de  HidrtxMéctrica  de 
Cataluña,  previa  segregación  de  sus  activos  de  generación  nucleares,  y  pactó  la  compra 
del  45  por  ciento  restante  para  los  dos  años  siguientes.  Por  último,  ENDESA  compró  a 
Unión  Penosa,  a  través  de  Nuclenor,  el  1  por  ciento  de  la  central  nuclear  de  Tnllo  y.  a  tra- 
vés de  Viesgo,  el  37,5  por  ciento  del  capital  de  Saltos  del  Nansa.  De  esta  sociedad  fue 
preciso  adquirir  en  el  mercado  un  8.9  por  ciento  adicional,  en  una  nuev-a  OPA  exigida  por 
la  CNMV,  con  lo  que  la  participación  de  ENDESA  se  elevó  finalmente  al  83.9  por  cien- 
to del  capital  de  Nansa. 

Quedaban  además  pendientes  algunos  intercambios  con  Sevillana,  pero  exigían  una  nego- 
ciación aparte,  a  la  que.  por  su  singularidad  e  importancia,  nos  referimos  seguidamente. 

En  resumen:  el  segundo  intercambio  de  activos  se  saldó  con  una  clara  mejora  de  la  posi- 
ción estratégica  y  competitiva  de  ENDESA  y  de  sus  empresas  participadas.  Merece  des- 
tacarse que.  en  la  producción  de  electricidad  cl  peso  de  la  generación  con  carlx»n  se  redu- 
jo en  16  puntos  porcentuales,  mientras  que  se  aumentó  la  potencia  hidráulica  instalada 
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hasta  alcanzar  el  28,5  por  ciento  del  total  nacional.  En  la  distribución  se  ganó  la  cuota  de 
mercado  que  Iberdrola  tenia  antes  en  Cataluña.  Como  resultado  de  estos  intercambios,  al 
terminar  el  año  1994,  ENDESA  y  sus  asociadas  Fccsa  y  Sevillana  representaban  el  48,7 
por  ciento,  ca.<>i  la  mitad  de  la  potencia  total  instalada  en  España.  Producían  algo  más  de 
la  mitad  de  la  electricidad  del  país,  el  54,2  por  ciento  de  la  producción  total,  y  tenían  una 
cuota  del  43,7  por  ciento  del  mercado  eléctrico  nacional. 


En  las  relaciones  entre  ENDESA  y  Sevillana  continuaban  existiendo  diferencias  en  los     Segundo  acuerdo  con 
asuntos  del  sector  eléctrico.  ENDESA  decidió  aprovechar  la  oportunidad  del  intercambio  Sevillana 
de  activos  para  solucionar  la  situación  y  mejorar  sensiblemente  las  cuentas  de  la  empresa 
andaluza. 
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La  propuesta  de  intercambio  incluía  la  compra  a  Sevillana  de  la  tercera  parte  de  la  central 
lémiica  de  Los  Barrios,  en  Algcciras,  y  de  su  50  por  ciento  en  el  capital  de  Rncco.  con  lo 
que  esta  sociedad  propietaria  de  la  central  térmica  de  Puenlenucvo.  pasaba  a  ser  filial  al 
100  por  ciento  de  KNDHSA.  Seguidamente.  Encco  compraría  a  Sev  illana  la  central  térmi- 
ca de  Puertollano  y  su  participación  del  25  por  ciento  en  el  capital  de  Saltos  del  Guadiana. 
Todo  ello  suponía  una  inyección  de  más  de  100.000  millones  de  pesetas,  que  permitirían  a 
Sevillana  reducir  deuda  por  igual  importe  y  liberarse  de  las  inversiones  de  mantenimiento 
que  exigían  las  centrales  térmicas  implicadas  de  una  u  otra  manera  en  el  intercambio. 

Como  contrapartida,  ENDESA  pidió  a  Sevillana  revisar  el  acuerdo  firmado  en  el  año 
1991  para  suprimir  el  limite  de  participación  del  33.5  por  ciento  que  en  él  se  le  iinpu.so. 
También  pidió  una  mayor  colaboración  para  actuar  realmente  como  un  solo  grupo  indus- 
trial. El  accionista,  que  iba  a  contribuir  generosamente  al  saneamiento  de  la  compañía, 
pensaba  que  no  podía  hacerlo  sin  ser  un  socio  bien  considerado,  a  lo  que  se  oponía  el 
mantenimiento  de  una  participación  limitada.  Una  vez  superada  esa  situación  inicial, 
debían  reconsiderarse  las  limitaciones,  tal  y  como  desde  el  principio  habían  contempla- 
do los  Presidentes  de  ambas  sociedades. 

Las  negociaciones  se  prolongan)n  y  fueron  difíciles,  complicándose  todavía  má.N  cuando  el 
BBV,  segundo  accionista  de  Sevillana,  planteó  la  necesidad  de  que  ENDESA  adquiriera 
acciones  del  Banco  en  una  operación  concertada.  Finalmente,  convenida  por  ENDESA  con 
el  BBV  la  compraventa  de  un  6  pt)r  ciento  del  capital  de  Sevillana,  con  el  compromiso  del 
banco  de  que  su  participación  en  esta  compañía  no  superaría,  en  lo  sucesivo,  el  4.9  por  cien- 
to y  de  que  se  trataría  de  una  mera  inversión  financiera,  se  logró  también  el  acuerdo  entre 
ENDESA  y  Sevillana.  El  pacto  se  formalizó  en  los  primeros  días  de  julio  de  1994  y  en  él 
se  reforzó  la  integración  operativa  y  estratégica  de  la  segunda  en  el  Grupo  de  empresas  de 
ENDESA.  Se  acordó  la  inmediata  realización  de  las  operaciones  de  intercambio  antes  indi- 
cadas, como  ba.sc  de  una  colaboración  industrial  más  estrecha,  y  se  hizo  expresa  declara- 
ción de  que  la  sociedad  matriz,  que  ratificaba  la  confianza  en  el  equipo  gestor  de  la  com- 
pañía andaluza,  podria  participar  en  el  capital  de  ésta,  sin  limitación  alguna. 


El  medio  ambiente  Por  los  mismos  años  de  1989  a  1994.  en  los  que  se  produjo  el  gran  crecimiento  de  ENDE- 
como  problema  SA,  la  sociedad  hubo  de  hacer  frente  a  un  grave  problema.  En  mayo  de  1989.  cuando  se 
adquirieron  en  Bolsa  las  primeras  acciones  de  Sevillana,  la  Fiscalía  de  C  ustcllón  presen- 
tó una  querella  contra  las  personas  de  ENDES.A  que  resultaran  responsables  del  funcio- 
namiento de  la  central  térmica  de  Andorra,  acusándolas  de  haber  incurndo  en  un  supues- 
to delito  ecológico  por  las  emisiones  de  dióxido  de  azufre. 

La  situación  denunciada  se  remontaba  a  1984,  fecha  en  la  que  se  produjeron  las  primeras 
quejas,  al  advertirse  que,  en  los  bosques  del  Maestrazgo,  había  áreas  reducidas  con  árbo- 
les secos  y  otras  mucho  más  extensas  en  las  que  la  vegetación  aparecía  dañada  por  diver- 
sas plagas.  Como  se  ha  dicho,  las  causas  no  pudieron  ser  aclaradas  por  la  Comisión  téc- 
nica oficial  creada  al  efecto,  en  la  que  participaba  ENDESA,  y  el  Ayuntamiento  de 
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Morella  demandó  a  la  compañía  en  1987,  reclamando  una  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, por  culpa  extraconlractual,  de  400  millones  de  pesetas.  A  punto  de  fallarse  en  la 
primera  instancia  este  pleito  civil,  cuyo  resultado  podía  ser  contrario  al  Ayuntamiento 
demandante,  por  la  falta  de  pruebas  concluyentes,  uno  de  los  Fiscales  de  la  Audiencia  de 
Castellón  presentó  en  el  Juzgado  de  Vinaroz  la  querella  por  delito  contra  el  medio 
ambiente,  a  la  que  se  adhirieron  más  de  veinte  Ayuntamientos  del  Maestrazgo  y  varías 
asociaciones  ecologistas. 

En  el  trasfondo  de  esta  cuestión  latía  un  enfrentamiento  político  de  autoridades  autonó- 
micas y  locales  con  la  Administración  central,  a  cuenta  de  una  comarca  que  se  conside- 
raba abandonada.  Desde  los  puertos  de  Morella  se  divisaba,  en  lontananza,  a  sesenta  kiló- 
metros, la  chimenea  de  343  metros  de  alto  de  la  central  de  Andorra.  El  penacho  de  humo 
que  de  ella  salía  bastaba  a  las  gentes  de  la  zona  para  atribuir  el  deterioro  forestal  al  fun- 
cionamiento de  la  térmica  y  justificar  la  denuncia  contra  sus  responsables.  La  publicidad 
que  se  dio  al  procedimiento  penal  agrandó  las  dimensiones  del  problema  por  encima  de 
su  verdadera  realidad,  al  tiempo  que  redujo  y  simplificó  sus  causas  a  la  actuación  des- 
considerada y  supuestamente  delictiva  de  una  empresa,  pero  detrás  de  los  árboles  daña- 
dos se  ocultaban  otros  intereses. 
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A  la  vista  de  la  trascendencia  del  asunto,  no  sólo  por  las  consecuencias  penales  que  podía 
conllevar,  sino  también  por  las  derivaciones  que  podrían  seguirse  en  otras  centrales  tér- 
micas, ENDESA  preparó  una  sólida  argumentación  técnica  y  jurídica  para  rebatir  las 
acusaciones  que  se  le  hacían  y  respaldó  su  defensa  con  una  amplia  campaña  de  comuni- 
cación, haciendo  llegar  a  la  opinión  pública  la  realidad  del  caso.  Tenía  a  su  favor  los 
registros  de  las  emisiones  de  la  central  térmica  y  los  miles  de  muestras  de  la  calidad  del 
aire  recogidas  en  la  extensa  red  de  control  y  seguimiento  de  la  atmósfera  que  había  ins- 
talado la  central,  con  medio  centenar  de  estaciones  situadas  en  un  radio  de  setenta  kiló- 
metros en  tomo  a  Andorra.  Esos  registros  y  muestras  acreditaban  que  la  central  respeta- 
ba los  limites  de  emisión  que  le  fueron  fijados  en  la  autorización  administrativa  y  que 
nunca  se  habían  sobrepasado  los  valores  máximos  de  sustancias  contaminantes  que  la 
normativa  europea  y  española  tenían  establecidos  para  asegurar  la  calidad  del  aire.  La 
sociedad  contaba,  además,  con  niunerosos  estudios  e  informes  técnicos,  de  organismos 
españoles  y  extranjeros,  que  señalaban  otras  posibles  causas  de  los  daños  apreciados  en 
áreas  limitadas  del  Maestrazgo  y  rechazaban  que  existiera  una  relación  de  causalidad 
entre  esos  daños  y  las  emisiones  de  la  central. 

Los  acusadores  replicaban  que  los  informes  técnicos  presentados  por  la  empresa  al 
Juzgado  no  eran  objetivos,  como  emitidos  a  petición  de  parte:  que  los  limites  de  emisión 
de  dióxido  de  azufre  que  la  Administración  había  fijado  a  la  central,  para  que  pudiera 
consumir  los  carbones  de  la  cuenca  de  Teruel,  eran  muy  elevados,  superiores  a  los  regla- 
mentarios y,  por  ende,  ilegales,  y  que  las  estaciones  de  la  red  de  seguimiento  y  control  de 
la  central  reflejaban  las  medias  de  mediciones  hechas  en  diversos  períodos  -días,  meses 
o  años-,  pero  no  descartaban  la  posible  existencia  de  episodios  puntuales  de  "lluvia 
ácida"  con  efectos  nocivos  para  el  bosque  mediterráneo. 

La  instrucción  del  procedimiento  se  desarrolló  en  medio  de  una  atmósfera  apasionada.  La 
prensa  regional  y  la  opinión  pública  de  la  zona  habían  condenado  de  antemano  a  ENDE- 
SA. Hasta  el  Juzgado  de  Vinaroz  hubieron  de  desplazarse  también,  a  petición  del  Fiscal, 
para  someterse  al  interrogatorio  de  las  múltiples  acusaciones  personadas  en  la  causa,  el 
Presidente  y  todos  ios  demás  miembros  del  Consejo  de  Administración  de  la  sociedad. 
En  febrero  de  1992,  el  Fiscal  General  del  Estado  ordenó  a  la  Fiscalía  de  Castellón  que 
retirara  la  acusación  contra  el  Presidente  de  ENDESA.  Ello  no  hizo  sino  exacerbar  el 
ambiente  contrario  a  la  empresa  y  agudizar  el  conflicto  político  subyacente,  sin  que 
Fuster  pudiera  quedar  al  margen  del  proceso,  pues  había  otras  partes  personadas  que 
mantuvieron  sus  acusaciones  contra  él.  Por  ello,  en  el  mes  de  octubre  del  mismo  año,  el 
Juzgado  imputó  la  comisión  de  un  delito  contra  el  medio  ambiente  al  Presidente  y  al 
Director  General  de  la  sociedad,  al  Director  General  Técnico  en  la  época  en  que  se  inició 
el  problema  y  al  Director  de  la  central  térmica  de  Andorra.  En  marzo  de  1993.  todos  ellos 
hubieron  de  prestar  nuevamente  declaración  ante  el  Juzgado,  en  calidad  de  imputados,  y 
mantuvieron  que  la  empresa  tenía  pruebas  concluyentes  para  demostrar  su  inocencia. 

El  conflicto  hubiera  podido  prolongarse  mucho  más  tiempo,  por  la  complejidad  de  las 
cuestiones  debatidas  y  por  la  lentitud  de  los  trámites  judiciales,  si  no  hubiera  sido  por  la 
feliz  conjiuición  de  varias  circunstancias.  En  julio  de  1993,  el  Centro  de  Estudios 
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Ambientales  del  Mediterráneo,  dependiente  de  la  Generalidad  Valenciana,  emitió  un 
informe  que  atribuía  la  situación  forestal  del  Maestrazgo  a  un  fenómeno  multicausal.  A 
la  vista  de  este  informe,  los  Ayuntamientos  querellantes  solicitaron  un  dictamen  científi- 
co de  la  Universidad  Jaime  I  de  Castellón,  que  en  marzo  de  1994  concluyó  que  no  había 
evidencias  claras  de  que  la  central  fuera  la  causante  de  aquella  situación.  Un  mes  antes, 
en  el  mes  de  febrero,  el  Tribunal  Supremo,  estimando  una  cuestión  de  procedimiento 
planteada  por  los  abogados  de  los  acusados,  había  declarado  que  el  Juzgado  de  Vinaroz 
era  incompetente  para  la  instrucción  de  la  causa  y  decretó  su  traslado  al  Juzgado  de 
Alcañiz.  en  cuya  demarcación  estaba  instalada  la  central  térmica.  Estos  hechos  hicieron 
posible  que  EKDESA  iniciara  una  negociación  con  la  Generalidad  Valenciana  y  con  los 
Ayuntamientos  y  grupos  ecologistas  personados  en  la  causa,  que  terminó,  en  julio  de 
1994,  con  la  firma  de  un  acuerdo  para  la  preservación  medioambiental,  recuperación  eco- 
lógica y  desarrollo  sosteniblc  de  la  zona.  Con  este  fin,  se  creó  una  fundación  a  la  que  la 
Generalidad  y  ENDESA  se  comprometieron  a  aportar  400  millones  cada  una  durante 
cinco  años.  El  acuerdo  no  presuponía  ni  reconocía  responsabilidad  alguna  de  KNDHSA 
y  declaraba  expresamente  que  respondía  al  propósito  de  la  empresa  de  colaborar  en  el 
desarrollo  de  la  comarca,  para  poner  fin  con  esa  colaboración  a  un  conflicto  que  duraba 
ya  más  de  diez  años.  Los  Ayuntamientos  y  grupos  ecologistas  correspondieron  a  esa 
buena  disposición  desistiendo  de  suü  acusaciones  contra  ENDESA. 
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Meses  después,  en  febrero  de  1995,  un  informe  del  Colegio  Oficial  de  Ingenieros 
Industriales  de  Aragón  y  La  Rioja,  hecho  a  petición  del  Juzgado  de  Alcañiz,  entró  al 
fondo  de  la  cuestión  debatida  y  estableció  que,  estudiados  los  registros  de  emisiones  de 
la  central,  no  se  habían  detectado  emisiones  de  dióxido  de  azufre  que  excedieran  del  lími- 
te de  9.(H)0  miligramos  por  metro  cúbico  de  aire  establecido  en  el  Reglamento  de  la  Ley 
de  Protección  del  Ambiente  Atmosférico.  Basándose  en  este  informe  y  con  ta  conformi- 
dad de  la  Fiscalía  de  la  Audiencia  de  Teruel,  el  Juzgado  de  Alcañiz,  libre  del  ambiente 
apasionado  que  rodeaba  el  asunto  en  Vinaroz,  archivó  la  querella  en  septiembre  de  1996. 
Los  directivos  de  ENDESA  no  tuvieron  que  sentarse  en  el  banquillo  de  los  acusados  para 
ser  juzgados  por  unos  hechos  que  resultaron  no  serles  imputables. 

Posteriores  investigaciones  del  Centro  de  Estudios  Ambientales  del  Mediterráneo  han 
detectado  en  el  Maestrazgo  la  presencia  de  altas  concentraciones  de  ozono,  sobre  todo  en 
verano.  Debido  a  sus  particulares  condiciones  climáticas,  inlluyen  en  la  zona  corrientes 
de  aire  que  arrastran  hasta  ella  los  gases  vertidos  por  las  refinerías  instaladas  en  varios 
países  a  orillas  del  Mediterráneo.  El  ozono,  que  no  está  presente  en  las  emisiones  de  la 
central  de  Andorra,  podría  ser  la  causa  fundamental  de  la  situación  que  se  atribuyó,  equi- 
vocadamente, a  la  térmica  de  ENDESA. 


Los  proyectos  de 
combustión  limpia: 
Escatrón,  Cardanne  y 
Puertollano 
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ENDESA  acometió,  a  lo  largo  de  los  años  ochenta  y  noventa,  diversos  proyectos  de  com- 
bustión limpia:  el  lecho  fluido  a  presión  de  Escatrón,  el  lecho  fluido  circulante  de 
Soprolif  en  Gardanne  y  la  gasificación  y  ciclo  combinado  de  Elcogás  en  Puertollano. 
Hemos  mencionado  antes  estos  dos  últimos  proyectos,  a  propósito  de  la  colaboración  de 
ENDESA  con  EIcctricitc  de  Francc,  pero  su  importancia  tecnológica  exige  que  se  trate 
ahora  más  extensamente  de  los  tres. 

La  Central  de  Escatrón  había  fiincionado  desde  los  años  cincuenta.  En  aquella  época,  fue 
la  .salida  para  los  lignitos  de  Andorra.  Se  eligió  su  emplazamiento  por  la  proximidad  al 
rio  Ebro.  Treinta  años  después,  seguía  en  pie  dando  una  modestísima  producción  con  una 
disponibilidad  reducida.  La  propiedad  había  pasado  por  diversas  manos  hasta  llegar  a  ser 
de  ENDESA  y  la  extensa  parcela  al  borde  del  Ebro,  perfectamente  equipada  de  servicios 
diversos,  era  lo  más  valioso  de  su  activo. 

.\  finales  del  decenio  1980,  ENDESA  decidió  utilizarla  para  ensayar  la  tecnología  de 
combustión  en  emisiones  con  lecho  fluido  a  presión.  E.staba  siendo  experimentada  por 
ASEA  en  una  central  térmica  en  Eslocolmo  y,  al  parecer,  resultaba  un  proceso  aceptable 
con  el  excelente  carbón  polaco  empleado.  El  proceso  consistía  en  quemar,  en  una  atmós- 
fera a  presión,  el  carbón  pulverizado,  cuyos  gases  se  llevaban  a  una  turbina  de  gas  y,  ade- 
más de  generar  energía,  cedían  su  calor  residual  a  un  circuito  de  vapor  equipado  con  un 
turboalternador.  ENDESA  reconstruyó  y  adaptó  a  este  procedimiento  industrial  parte  del 
equipo  existente  en  Escatrón,  llegando  a  tener  una  planta  prototipo,  equipada  con  calidad 
y  con  carácter  didáctico.  En  total,  la  potencia  generada  alcanzaba  los  80  MW. 
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En  1990,  empezaron  los  ensayos.  El  invento  funcionaba  sobre  el  papel  e  incluso  se  espe- 
culó sobre  posibles  ampliaciones.  Pero  muy  pronto  empezaron  a  detectarse  unas  erosio- 
nes imprevistas  en  la  turbina  de  gas.  En  efecto:  por  el  alto  contenido  en  cenizas  del  car- 
bón utilizado  y  por  la  elevada  dosis  de  caliza  neutra lizadora,  el  desgaste  del  equipo  rodan- 
te en  la  tmbina  de  gas  exigía  muy  frecuentes  y  penosas  sustituciones.  La  neutralización 
de  humos  y  la  economía  del  proceso  no  fallaron  y  éste  fue  el  lado  positivo  del  ensayo.  Sin 
embargo,  la  disponibilidad  de  la  planta  fiie  baja. 

I)c  todas  formas,  dentro  del  extenso  parque  de  F.NDRSA,  Escatrón  era  una  pequeña  com- 
ponente que  se  podía  permitir  frecuentes  entradas  y  salidas  en  la  red.  Con  su  escaso  per- 
sonal y  sus  amplios  servicios,  la  planta  sigue  hoy  operativa.  Su  emplazamiento,  su  dimen- 
sión y  sus  conexiones  podrían  acoger  cualquier  actividad  industnai. 

La  participación  en  la  central  de  Gardanne  tuvo  también  su  origen  en  la  inquietud  gene- 
ralizada por  aliviar  la  presión  ecológica  que  se  sufría  especialmente  en  la  zona  de 
Andorra.  En  ella  se  había  estudiado  instalar  una  central  de  lecho  fluido  de  1 75  MW,  cuyo 
elevado  coste  y  largo  plazo  hicieron  desechar  el  proyecto  después  de  varios  años  de  refle- 
xión. En  esta  idea,  se  había  progresado  simultáneamente  con  EDF.  que  quiso  intentar  un 
proyecto  semejante  con  una  planta  similar  en  Gardanne,  en  la  Proven/a  francesa.  ENDE- 
SA tomó  una  participación  del  25  por  ciento  en  el  capital  de  Soprolif,  sociedad  consti- 
tuida al  efecto  en  1992.  Este  proyecto  de  Gardanne  era  muy  atractivo,  pues  la  mipianta- 
ción  de  una  potencia  de  250  MW  .se  hizo  reutilizando  el  equipo  de  vapor  y  rodante  de  una 
central  cuya  caldera  había  sido  dada  de  baja.  Así,  el  lecho  fluido,  que  era  la  única  apor- 
tación en  que  ENDESA  colaboró,  constituía  la  totalidad  del  proyecto  experimental,  con 
una  inversión  de  2.467  Mptas. 
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La  central  ha  tenido  un  comportamiento  excelente,  funcionando  en  lecho  fluido  desde 
1995  y  con  la  producción  prevista.  Sus  únicos  problemas  han  procedido  del  suministro 
de  carbón.  En  todo  caso,  el  personal  técnico  de  ENDESA  ha  estado  presente  en  la  pues- 
ta en  marcha  y  operación  inicial,  enriqueciendo  a  la  sociedad  con  los  resultados  de  esta 
experiencia,  que  finalmente  no  había  sido  llevada  a  cabo  en  Teruel. 

El  proyecto  integrado  de  gasificación  y  ciclo  combinado  de  la  central  de  Elcogás  en 
Pucrtollano,  aunque  seguía  los  mismos  objetivos  de  combustión  limpia  que  los  dos  ante- 
riores, ha  de  encuadrarse  en  un  marco  más  amplio.  La  presencia  de  España  en  la 
Comunidad  Europea  significó,  desde  el  origen,  su  participación  en  los  planes  científicos 
y  culturales.  Desde  fmales  del  año  1989,  en  la  Dirección  XVII  se  fue  perfilando  el  pro- 
grama Thermie  como  una  forma  de  buscar  soluciones  al  agobiante  problema  de  la  con- 
taminación atmosférica  por  la  combustión  del  carbón.  Las  reser\'as  de  este  combustible 
en  el  mundo  son  tan  extensas  que  resulta  coherente  pensar  que  su  utilización  se  prolon- 
gará por  muchos  decenios.  Para  la  sociedad  resulta  difícil  aceptar  el  efecto  de  la  emisión 
de  los  gases  derivados  de  la  combustión  y  el  bajisimo  rendimiento  de  las  plantas  opera- 
tivas; entre  30  por  ciento  y  35  por  ciento  con  una  elevada  generación  de  anhídrido  car- 
bónico y  óxidos  de  nitrógeno. 

En  el  marco  de  los  Programas  Thermie.  surgió  la  idea  de  gasificar  el  carbón,  mediante  la 
eliminación  de  todas  sus  impurezas,  de  forma  que  pcnniíiera  el  uso  de  un  ciclo  combi- 
nado con  el  gas  obtenido.  El  esquema,  denominado  IGCC,  resultaba  aparentemente  sen- 
cillo, ya  que  consistía  en  la  combinación  de  dos  equipos  muy  conocidos:  un  gasificador 
y  un  ciclo  combinado.  La  intención  del  proyecto  era  conseguir  la  super\'ivencia  del  car- 
bón en  competencia  con  el  gas  natural.  Al  mismo  tiempo,  empezaba  a  pensarse  en  rendi- 
mientos brutos  próximos  al  50  por  ciento.  Es  notable  que  las  grandes  reservas  de  carbón 
del  mundo  no  se  encuentran  en  los  países  comunitarios.  Sin  embargo,  el  prestigio  ecoló- 
gico de  la  Dirección  XVII  de  la  CE  la  animó  a  apoyar  este  proyecto.  ENDESA  lo  vio  con 
interés  desde  el  primer  momento,  habida  cuenta  de  su  posición  de  generador  con  base  en 
el  combustible  sólido.  Todas  las  compañías  invitadas  se  animaron  a  participar  en  el  pro- 
yecto, con  diversas  cuantías,  manteniendo  ENDESA  la  participación  más  alta,  la  selec- 
ción del  emplazamiento  y  la  Presidencia  de  la  sociedad  constituida  con  este  fin. 

Los  aspectos  técnicos  se  fijaron  dándole  una  entidad,  335  MW,  de  suficiente  dimensión 
como  para  constituir  un  proyecto  importante,  fundado  en  tecnología  novedosa.  Como  es 
lógico,  el  equipo  provino  de  países  comunitarios,  asi  como  el  personal  de  operación  y  la 
ingeniería.  El  emplazamiento,  en  Puerlollano,  se  justificó,  sobre  todo,  por  la  proximidad 
de  los  combustibles  sólidos  y  gaseosos. 

El  proyecto  consta  básicamente  de  tres  unidades,  estrechamente  relacionadas:  la  unidad 
de  gasificación  del  combustible  (me/cía  de  carbón  de  Encasur  y  coque  de  petróleo),  la 
unidad  de  fraccionamiento  de  aire  para  disponer  de  oxígeno  y  nitrógeno  en  el  proceso  y, 
finalmente,  el  ciclo  combinado  de  gas  y  vapor.  El  proceso  tiene  una  técnica  compleja  e 
imbricada  especialmente  por  las  seguridades,  por  ser  continua  y  por  no  tener  almacena- 
miento intermedio  en  ninguna  etapa. 
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El  montaje  comenzó  en  1994  y  sólo  dos  años  más  tarde  entró  en  funcionamiento  el  ciclo 
combinado,  consumiendo  el  gas  natural  disponible  en  el  emplazamiento.  Durante  los 
años  1997,  1998  y  1999  se  ha  mantenido  una  producción  con  gas  natural  en  el  ciclo  com- 
bmado  y,  simultáneamente,  ha  comenzado  la  gasificación  de  carbón,  produciéndose  ener- 
gía eléctrica  con  la  utilización  del  gas  sintético. 

Son  en  total  once  compañías  las  que  constituyen  el  capital  de  Elcogás.  Las  principales 
son  ENDESA,  que  participa  con  el  37,9  por  ciento,  EdF  con  el  29,1  por  ciento,  Iberdrola 
con  el  11.1  por  ciento.  A  finales  de  1998,  el  activo  ascendía  a  1 22.678  millones  de  ptas. 
Inicialmente,  la  Sociedad  gozó  de  una  fmanciación  tipo  "Project  Finance"  por  parte  de 
un  grupo  de  bancos  y  por  un  importe  de  hasta  80.500  millones  de  pesetas. 

Elcogás  es  el  proyecto  más  complejo  y  de  más  alcance  que  se  ha  acometido  en  la  Unión 
Europea  en  el  ámbito  energético.  Tanto  por  su  complejidad  como  por  su  afínamiento  tec- 
nológico, ha  requerido  varios  años  de  maduración  en  los  que  ha  sido  necesaria,  y  se  ha 
obtenido,  una  gran  confianza  por  parte  de  los  socios  y  una  gran  concentración  y  cons- 
tancia por  los  propios  investigadores. 

El  proyecto  ha  coincidido  en  sus  diez  años  de  vida  con  la  evolución  en  el  planteamiento 
del  negocio  eléctrico,  tanto  en  España  como  en  la  Comunidad,  lo  que  no  ha  beneficiado 
a  Elcogás,  ya  que  el  plan  inicial  del  negocio  resulta  ahora  inviabic.  En  cualquier  caso, 
visto  desde  la  óptica  de  la  innovación  tecnológica,  ha  constituido  un  gran  avance  en  los 
objetivos  pretendidos  de  ecología  y  eficacia. 


La  preocupación  de  ENDESA  por  el  medio  ambiente  no  se  limitó  a  unos  proyectos  de     El  Plan  de  Medio 
combustión  limpia,  sino  que  se  extendió  a  innumerables  aspectos  de  su  operación  diaria.  Ambiente 
La  empresa  quiso  que  todas  sus  actuaciones  y  esfuerzos  en  defensa  y  protección  del 
entorno  de  sus  instalaciones  se  recogieran  en  un  documento  o  plan  global.  Se  trata  del 
"Plan  de  Medio  Ambiente  de  ENDESA",  aprobado  en  1993,  y  que  expresa  su  compro- 
miso con  la  ecología  y  su  aceptación  de  las  limitaciones  de  un  desarrollo  sostcnible. 

El  respeto  hacia  el  medio  ambiente  se  ha  convertido  para  ENDESA,  al  mismo  tiempo,  en 
una  ciencia  y  una  conciencia.  Es  una  ciencia,  pues  el  tratamiento  de  los  efectos,  medios 
y  residuos  de  la  generación  eléctrica  implica  un  esfuerzo  imaginativo,  unos  estudios 
empíricos  y  grandes  inversiones.  Por  otra  parte,  para  ENDESA  ese  respeto  ha  sido  con- 
sustancial a  su  propia  razón  de  ser.  De  este  doble  compromiso,  se  deriva  una  actividad 
que  está  presente  en  todos  los  empeños  de  la  empresa  y  en  el  que  se  insiste  cada  dia.  En 
la  actualidad,  el  medio  ambiente  es  uno  de  los  temas  más  profundos  y  de  mayor  interés 
para  la  Sociedad;  su  filosofía  y  actitud  se  refleja  así: 

-  En  lo  que  atañe  a  residuos  sólidos,  en  las  industrias  mineras  y  térmicas,  se  ha  hecho  un 
gran  esfuerzo:  se  da  forma  a  los  apilados  y  los  taludes  para  garantizar  su  estabilidad;  se 
rectifica  la  calidad  del  terreno,  se  recubre  de  tierra  vegetal,  generalmente  la  de  origen, 
y  se  procede  a  la  siembra  de  herbáceas,  cereales  o  arbolado  previamente  estudiados  y 
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seleccionados.  Todo  ello  sobre  miles  de  hectáreas,  manteniéndolas  vigiladas  durante 
varios  años.  De  hecho,  las  unidades  de  atención  a  los  terrenos  y  jardinería,  tanto  en  cen- 
trales como  en  minas,  están  constituidas  por  ingenieros  agrónomos  y  otros  técnicos  alta- 
mente cualificados  y  experimentados  en  recuperación  de  terrenos.  Este  capítulo  per- 
manece abierto  en  todos  los  centros  hasta  que  los  terrenos  pasen  a  manos  de  agriculto- 
res que  cultiven  en  lo  restaurado. 

-  En  los  efluentes  líquidos,  la  norma  es  recuperar  la  calidad  de  las  aguas  usadas  hasta 
dejarlas  en  condiciones  de  potabilidad.  En  especial,  las  aguas  de  escorrentías  y  las  que 
han  formado  parte  de  un  proceso  son  tratadas  en  plantas  específicas,  equipadas  con  fil- 
tros floculadores  y  separación  de  los  lodos  formados.  Éstos  se  depositan  en  lugares  ais- 
lados y  estables.  En  muchos  procesos,  como  lavaderos  de  carbón  y  tratamientos  de  ceni- 
zas, se  establecen  esquemas  en  circuito  cerrado  con  efluentes  cero,  eliminándose  así  la 
unidad  de  manipulación  fínal. 

iM  hienei  ditoi  hirfráuUcM  pcrmAen 
uno  tsplénéióa  fenerarasn 
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-  Los  efluentes  gaseosos  son  los  más  controvertidos,  por  dos  razones:  su  difusión  es  más 
extensa,  y  parece  que  esto  autoriza  a  opmar  a  los  colectivos  más  alejados.  Por  otra  parte, 
hay  una  frecuente  confusión  de  dos  conceptos  radicalmente  distintos;  emisión  e  inmi- 
sión. La  emisión  es  ntcdible  con  exactitud  en  el  espacio  y  el  tiempo,  es  responsabilidad 
exclusiva  del  emisor  y,  por  tanto,  se  puede  legislar  sobre  ella,  prohibiendo,  multando  o 
cancelando  las  instalaciones  que  superen  determinados  valores  de  contaminantes  espe- 
cíficos. Por  el  contrario,  de  la  inmisión,  que  puede  ser  recibida  en  un  amplio  entorno, 
no  pueden  identificarse  sus  orígenes.  Es  dispersa  y  variable  y,  por  tanto,  difícil  de  medir, 
y  más  difícil  aún  interpretar  y  valorar  los  daños  que  presuntamente  provoque. 
Obviamente,  no  puede  legislarse  sobre  una  inmisión  de  autoría  desconocida,  y  menos 
aún  reclamar  por  daños  cuyo  origen  puede  ser  múltiple  y  diverso.  Conviviendo  con  este 
doble  sistema  de  valoración,  ENDESA  ha  tenido  bien  claro  que  debía  medir  tanto  su 
emisión  como  la  inmisión  en  las  proximidades  de  sus  áreas  de  actuación.  Para  ello,  ha 
dispuesto  en  todos  sus  centros  importantes,  no  sólo  de  una  rigurosa  medida  de  la  emi- 
sión en  chimenea,  sino  también  de  una  red  de  vigilancia  exterior  que  informa  de  lo  que 
cae  al  terreno  en  un  amplio  contomo. 

El  esfuerzo  de  ENDESA  durante  los  últimos  treinta  años  para  minimizar  el  impacto 
ambiental  constituiría  una  relación  interminable  de  acciones,  en  muchos  casos,  repetiti- 
va. Por  ello,  se  dará  cuenta  de  las  acciones  más  destacadas  por  su  coste  o  por  su  propia 
entidad; 

-  En  el  área  de  contaminantes  .sólidos,  destacan  la  escombrera  de  mina  y  central  de 
Puentes,  con  un  volumen  de  más  de  cien  millones  de  m'  y  800  ha  recuperadas.  En 
Ponferrada,  los  inmensos  voltimenes  de  inertes  resultantes  de  cuarenta  años  de  explota- 
ción con  carbones  de  40  por  ciento  de  cenizas  han  sido  estabilizados,  (aluzados  ade- 
cuadamente y  cubiertos  con  capas  vegetales  que  eviten  su  erosión  y  ios  hagan  estables. 
Es  también  un  esfuerzo  notable  el  que  se  hace  de  forma  permanente  en  Andorra  con  la 
recuperación  de  las  corias  a  cielo  abierto,  donde  se  practica  la  reposición  de  materiales 
y  la  recuperación  de  terrenos. 

-  En  el  tratamiento  de  residuos  líquidos,  lo  más  notable  de  la  actividad  de  ENDESA  en 
los  últimos  años  ha  sido  la  planta  TEL  (Tratamiento  de  Excedentes  Líquidos)  de 
Puentes:  una  gran  obra  de  ingeniería  que,  desde  1989,  trata  los  vertidos  de  mina.  Tiene 
capacidad  para  tratar  30  mVseg.  de  unas  aguas  que  contengan  hasta  20  gramos  por  litro 
de  sólidos.  Esta  planta  está  equipada  de  acuerdo  a  la  última  tecnología,  informatizada  y 
automatizada.  Los  lodos  obtenidos  se  envían  a  una  presa  preparada  al  efecto.  También 
en  Compostilla  se  ha  puesto  en  servicio  una  planta  de  tratamiento  de  líquidos,  se  reco- 
gen todos  los  efluentes  industríales  y  se  retoma  el  agua  acondicionada  a  la  cuenca. 

-  En  lo  referente  a  las  emisiones  gaseosas,  ENDESA  se  ha  mantenido  siempre  por  debajo 
de  los  valores  autorizados  para  ellas  en  cada  central.  En  los  años  de  operación  de  la 
empresa,  los  valores  límites  de  las  emisiones  han  sido  rebajados  en  diversas  ocasiones  por 
las  Administraciones  Públicas.  ENDESA  ha  respondido  mejorando  la  calidad  de  los  com- 
bustibles hasta  donde  ha  sido  necesario,  y  ejecutando  costosas  operaciones  de  adaptación. 


Lo  inndlacMn  de  ponelei  colorcodot 
enralvwndo  una  cdbcra  de  gran 
dmwisión.  pemiirf  su  mUfrocián  tti 
un  fnHo^c  urMno. 
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Finalmente,  para  avanzar  más  en  esta  línea  de  descenso  progresivo,  ENDESA  ha 
implantado  hasta  cinco  unidades  de  desulfuración  de  gran  tamaño  y  eficiencia,  entre  las 
que  destaca  la  instalada  en  la  central  de  Andorra. 


lo  naiptmocn  de  loi  ttmnot  en  ht 
que  se  dtpovton  hs  «tintes  de  h 
mine  de  Puenta  es  una  labor  costosa 
f  continuo 
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Con  respecto  a  la  medida  de  la  inmisión,  se  ha  instalado  una  red  de  sensores  en  la  proxi- 
midad de  las  centrales,  muchos  de  ellos  con  transmisión  de  la  señales  por  radio  a  las  salas 
de  control.  Pueden  actuar  como  anticipadores  sobre  la  orden  de  selección  de  combusti- 
ble. En  la  práctica,  esta  medida  sólo  ha  tenido  canicter  informativo,  ya  que  en  todos  los 
años  de  explotación  Jamás  se  han  alcanzado  los  valores  autorizados  por  la 
Administración.  De  hecho,  en  ningún  emplazamiento  se  ha  llegado  nunca  a  la  cifra  de 
100  microgramos  de  SO:  por  m'N  en  percentil  98.  Según  R.D.  1.613/85,  se  autoriza  lle- 
gar hasta  350. 

No  parece  necesario  detallar  la  larga  .serie  de  operaciones,  de  distinto  tamaño  y  alcance, 
que  HNDESA  ha  emprendido  en  su  historia  para  preservar  el  medio.  Unas  consisten  en 
estudios  teóricos.  Otras  en  ensayos,  chimeneas,  mejoras  elementales,  estéticas,  reformas 
en  el  equipamiento,  mejoras  en  parques,  redes  de  control,  reglamentos,  control  de  ruido, 
auditorias,  información.  El  conjunto  refleja  un  esfuerzo  permanente  en  el  mantenimien- 
to y  mejora  de  las  condiciones  ecológicas  del  entorno. 


lo  ptemo  de  tmomiciito  dt  ífutma 
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Las  dñsulfuradones  El  Plan  de  Medio  Ambiente  incluyó,  además,  importantes  actuaciones  estratégicas.  Las 
principales  fueron  la  modernización  de  las  calderas  de  la  central  de  Puentes,  para  mejo- 
rar su  combustión,  de  la  que  se  ha  tratado  en  las  páginas  dedicadas  a  esta  central  y  la 
instalación  de  equipos  de  desulfuración  de  gases  en  la  central  de  Andorra  y  en  dos  gru- 
pos de  las  centrales  de  Compostilla  y  Carboneras. 

La  presión  mundial,  especialmente  en  el  decenio  1975-1985,  sacó  a  la  superficie  el  daño 
que  estaba  produciendo  la  combustión  sin  control  de  productos  con  contenido  de  azufre. 
Los  petróleos  de  elevado  Índice  y  los  carbones  fueron  identificados  como  autores  de  un 
daño  ecológico  profusamente  extendido,  especialmente  en  los  países  que  consumen 
mayores  cantidades  de  energía.  Lo  que  inicialmcntc  habían  sido  protestas  de  ecologistas 
locales,  pronto  tomó  cuerpo  y,  en  los  países  desarrollados,  empezaron  a  denunciarse 
zonas  afectadas  por  la  "lluvia  ácida". 

El  paso  siguiente  consistió  en  el  estudio  de  posibles  remedios  a  los  orígenes  de  estas 
agresiones  a  la  naturaleza  y  en  la  aparíción  progresiva  de  textos  legales  en  distintos  paí- 
ses, limitando  las  emisiones  de  gases  nocivos,  especialmente  los  óxidos  de  azufre  y 
nitrógeno.  Lógicamente,  la  acción  de  las  Administraciones  se  concentró  en  aquellas  uni- 
dades que  emitían  mayores  volúmenes  y  eran  más  fácilmente  ídentificablcs:  centrales 
térmicas,  refinerías,  industrias  químicas  y  siderúrgicas.  A  todas  ellas  se  les  impusieron 
unos  topes  de  emisión  que  progresivamente  fueron  endureciéndose. 

En  consecuencia,  proliferaron  los  equipos  de  desulfuración,  a  escala  mundial,  que  pro- 
dujeron un  saludable  efecto  en  las  áreas  más  contaminadas.  En  1995,  había  instalados 
en  todo  el  mundo  un  miliar  de  desulfliradores  en  unidades  con  potencia  superior  a  100 
MW  La  otra  acción,  para  los  pequeños  consumidores,  se  centró  en  restringir  la  presen- 
cia, en  el  mercado,  de  combustibles  con  índices  elevados  de  contaminantes.  España  no 
fue  de  los  países  pioneros  en  imponer  estas  medidas,  por  dos  razones:  la  dimensión  y 
distribución  geopolítica  de  la  población  no  originaba  serios  problemas  y  la  disponibili- 
dad nacional  de  combustibles  no  era  la  más  adecuada  para  que  la  Administración 
emprendiera  una  enérgica  acción  contra  la  utilización  de  los  carbones  existentes. 
Después,  con  la  entrada  en  la  Comunidad  Europea,  la  Administración  pasó  a  aplicar 
medidas  muy  serias  en  las  nuevas  instalaciones.  Incluso  se  han  ido  endureciendo  los  per- 
misos vigentes  para  instalaciones  puestas  en  servicio  en  épocas  de  menor  preocupación 
ecológica. 

ENDESA,  primer  consumidor  en  España  de  los  carbones  nacionales,  fue  pronto  invi- 
tada, tanto  por  la  Administración  pública  como  por  las  comunidades  más  próximas,  a 
mejorar  sus  emisiones,  en  especial  de  anhídrido  sulfuroso,  partículas  y  óxidos  de  nitró- 
geno. Durante  todos  los  años  anteriores,  se  habían  emprendido  decenas  de  acciones 
menores,  siempre  orientadas  hacia  estas  mejoras.  A  pesar  de  los  esfuerzos,  no  se  había 
conseguido  mejorar  la  imagen  de  ENDESA.  Así  pues,  se  acometieron  decididamente 
los  siguientes  proyectos  de  alto  coste  y  eficaz  resultado. 

Andorra,  la  central  térmica  de  Teruel,  ha  tenido  siempre  la  situación  más  conflictiva  ya 
que,  aún  con  la  ayuda  del  carbón  importado,  su  combustible  tiene  entre  3  y  4  por  ciento 
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de  azufre.  Esta  central  fue  autorizada  en  1974  a  emitir  12,5  g/m-N  de  óxidos  de  azufre, 
posteriormente  reducidos  a  menos  de  9  g.  Finalmente  se  trataba  de  reducir  este  conte- 
nido de  azufre  de  los  gases  en  un  90  por  ciento.  Para  ello,  todos  los  grupos  de  350  MW 
han  sido  dotados  individualmente  de  unos  absorbedores  de  gran  capacidad  y  diseño 
Mitsubishi.  Una  circulación  doble  de  los  gases  que  se  encuentran  con  dos  lluvias  de  solu- 
ción de  caliza  reduce  en  un  90  por  ciento  el  contenido  en  azufre.  Los  precipitados  son 
oxidados  para  formar  yeso,  que  es  separado  para  su  venta.  El  agua  que  se  emplea  proce- 
de de  los  efluentes  de  la  central,  por  lo  que  no  hay  mayor  consumo,  aunque  sí  lo  hay  de 
caliza:  100  t/'h  a  plena  carga.  Las  dimensiones  y  los  parámetros  de  este  equipo  son  tales 
que  la  desulfuración  se  sitúa  entre  las  primeras  del  mundo  por  capacidad.  La  inversión  ha 
sido  mayor  que  los  25.000  millones  de  pesetas  y  ha  entrado  en  servicio  a  finales  de  1999. 

Compostilla  consume  carbones  de  una  cuenca  muy  amplia.  Lógicamente,  las  calidades 
no  son  idénticas  en  los  tres  valles  mineros  y  el  de  Fabero  tiene  el  má-s  alto  contenido  en 
azufre.  Reuniendo  en  una  sola  caldera  todos  los  carbones  de  más  de  1 ,5  por  ciento  de  azu- 
fre, los  demás  pueden  quemarse  directamente  sin  llegar  al  límite  autorizado  de  3  g/m'N. 
Las  partidas  de  más  de  1,5  por  ciento  son  quemadas  siempre  en  el  grupo  Ili,  donde  los 
gases  son  pasados  por  un  absorbedor  de  torre  con  una  lluvia  fina  de  lechada  de  caliza, 
que  arrastra  y  precipita  las  partículas  de  SO:  a  un  tanque  de  oxidación  de  donde  se  extra- 
en y  se  deshidratan  para  formar  yeso.  Con  este  proceso  de  diseño  Asea  Brown  Boveri,  y 
practicando  la  clasificación  previa  de  carbones,  puede  garantizarse,  para  el  conjunto  de 
la  central,  un  funcionamiento  por  debajo  de  los  limites  de  emisión  actuales,  que  son  váli- 
dos hasta  el  año  2003.  La  inversión  ha  sido  notablemente  menor  que  en  Andorra,  pero, 
aún  asi,  .se  ha  situado  en  el  entorno  de  los  7.000  millones  de  pesetas. 
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La  segunda  unidad  de  la  central  de  Carboneras  es  el  grupo  de  carbón  más  reciente  de 
ENDESA.  Por  ello,  es  el  que  más  duramente  ha  sido  tratado  a  la  hota  de  obtener  los  per- 
misos de  operación:  0,8  g/m^N,  casi  la  séptima  parte  de  los  niveles  de  óxidos  de  azufre 
permitidos  en  1 982  al  grupo  primero.  Por  el  hecho  de  consumir  carbones  importados  con 
un  contenido  en  azufre  próximo  al  0.5  por  ciento,  precisa  desulfurar  solamente  la  mitad 
de  los  gases  emitidos  por  la  caldera,  con  lo  que  la  imcrsión  es  notablemente  más  reduci- 
da: del  orden  de  4.000  millones  de  pesetas.  De  diseño  Lurgi,  lo  único  peculiar  en  esta 
planta  es  el  empico  de  agua  de  mar  como  vehículo  de  la  lechada  alcalina  del  proceso.  Este 
agua  se  depura  para  verterla  limpia  al  Mediterráneo. 

En  la  central  de  Puentes  ENDESA  no  ha  hecho  una  instalación  de  desulfuración  porque 
el  coste  del  equipo  necesario  para  las  cuatro  unidades  hubiera  superado  los  32.000  millo- 
nes de  pesetas  y  habría  tenido  un  uso  máximo  de  cuatro  años.  Optó  por  la  solución  en 
otro  lugar  mencionada:  importar  carbón  y  mezclarlo  con  los  lignitos  de  Puentes.  Con  ello, 
se  obtiene  la  adecuada  reducción  de  óxidos  de  azufire  en  las  emisiones  y  es  una  solución 
sustancialmente  más  económica. 

Respecto  a  la  reducción  de  los  óxidos  de  nitrógeno,  por  debajo  de  los  límites  admitidos, 
se  consigue  en  todas  las  centrales  de  ENDESA  manipulando  la  explotación  de  la  caldera 
con  sus  quemadores  y  sus  aportaciones  de  aire.  En  las  plantas  de  más  reciente  construc- 
ción, la  propia  especificación  de  caldera  incluía  este  requisito,  por  lo  que  están  equipa- 
das para  evitar  zonas  excesivamente  calientes  en  el  hogar. 


En  el  decenio  1980-1990,  se  atenuó  el  crecimiento  de  plantillas  y  se  entró  en  otra  época,     Nuevas  orientaciones 
respecto  al  personal.  La  acción  social  se  orientó  hacia  la  organización  y  la  formación.  Se        'o  política  laboral 
plantearon  cuestiones  de  otra  índole,  como  la  fijación  y  retribución  por  objetivos,  el  lan- 
zamiento del  plan  informático,  las  campañas  de  seguridad,  la  formación  continua  y  la 
mejora  de  la  comunicación  interna.  Puede  decirse  que  la  gestión  de  la  organización  y  de 
los  recursos  humanos  tomaron  plena  carta  de  identidad  en  el  seno  de  la  empresa. 

Los  pocos  conflictos  laborales  que  ha  tenido  ENDESA  siempre  han  sido  de  carácter 
local;  las  relaciones  empresa-empleados  pueden  considerarse  normales  y  fluidas.  Este 
buen  entendimiento  hay  que  atribuirlo  por  un  lado  a  la  buena  disposición  de  ENDESA  y, 
por  otra  parte,  a  la  racionalidad  con  la  que  habitualmente  se  han  manifestado  las  repre- 
sentaciones sindicales.  Al  citar  el  marcado  carácter  local  de  las  escasas  confrontaciones, 
viene  a  la  memoria  una  persona,  inolvidable  en  muchos  aspectos,  que  fue  víctima  de  una 
situación  en  la  que  las  tensiones  alcanzaron  cotas  increíbles. 

Carlos  Pomos  había  nacido  y  vivido  en  La  Coruña  en  un  ambiente  que  valoraba  y  vene- 
raba las  raíces  de  su  tierra  gallega,  Enamorado  de  Galicia,  de  su  historia,  de  su  lengua  y 
de  su  arte,  vio  con  júbilo  en  1974,  al  acabar  su  carrera  de  Ingeniero  de  Caminos,  poder 
hacerse  cargo  en  Puentes  de  la  obra  civil  de  la  central;  posteriormente,  durante  diez  años 
guió  con  mano  sabia  e  integradora  su  explotación  siendo  promocionado  a  Director  de 
Zona  en  1990. 
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En  esas  fechas,  ENDESA  negociaba  en  Puentes,  en  medio  de  gran  hostilidad,  con  paros, 
huelgas  y  manifestaciones,  un  convenio  colectivo  local.  La  negociación  era  especialmen- 
te tensa,  pues  los  representantes  sindicales,  Ciga,  UGT  y  Comisiones,  no  lograban  inte- 
grarse como  un  interlocutor  único. 

ENDESA  ofreció  un  pacto  de  eficacia  limitada  para  desbloquear  la  situación.  Esto  dege- 
neró en  un  clima  de  enfrentamicnto  que  se  focalizó  sobre  la  Dirección  local  de  ENDE- 
SA: Carlos  Fomos  y  su  familia  recibían  amenazas  por  teléfono  y  soportaban  "cacerola- 
das"  de  24  horas  alrededor  de  su  casa.  Finalmente,  la  presión  acabó  por  quebrar  su  resis- 
tencia en  un  acto  público  y  un  infarto  de  miocardio  puso  fín  a  su  vida.  Este  incidente,  que 
se  debe  considerar  aislado  y  único,  muestra  el  nivel  de  entrega  de  un  profesional  de 
ENDESA  a  quien  hay  que  prestar  un  tributo  por  su  calidad  humana,  el  amor  a  su  tierra  y 
la  firmeza  de  sus  principios. 


Un  operariodli ENDESA 
CQi^pnMba  ^  cpntu  dt  hi  iwn»  de 

un  últemúrfor. 
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A  principios  del  decenio  1990-2000,  la  nueva  regulación  eléctrica  hizo  tomar  conciencia 
de  la  necesidad  de  disminuir  los  costes  del  kWh  producido.  Los  gastos  de  personal  resul- 
taban susceptibles  de  reducción,  por  lo  que  comenzó  un  nuevo  estilo  de  gestión,  dirigido 
a  reducir  el  componente  de  coste  del  factor  humano.  Con  esta  óptica,  se  replantearon  y 
analizaron  los  contenidos  de  todos  los  puestos  de  trabajo,  tanto  en  la  explotación  minera 
como  en  la  eléctrica. 

Una  política  continuada  de  seguimiento  de  actividades  permitió  llegar  a  una  reducción  de 
plantillas.  Esta  acción  tuvo  su  coste;  hubo  que  aplicar  una  movilidad  en  los  empleos  y 
polivalencia  en  los  empleados  para  la  que  no  existió  más  recurso  que  intensificar  la  for- 
mación del  personal.  Los  planes  de  formación  son,  desde  entonces,  muy  intensos  y  alcan- 
zan una  extensión  de  tal  amplitud,  que  abarca  a  todo  el  personal  de  la  empresa,  llegán- 
dose a  dar  medio  millón  de  horas  lectivas  al  año.  En  1993.  el  convenio  colectivo  acordó 
la  jubilación  obligatoria  a  los  65  años  y  se  decidió  también  abrir  un  expediente  de  regu- 
lación de  empleo  (ERE). 


En  1994,  el  Gobierno  decidió  continuar  la  privatización  de  ENDESA,  vendiendo  en  las  Segunda  OPV  de 
Bolsas  nacionales  y  extranjeras  un  máximo  del  10  por  ciento  del  capital  de  la  sociedad.  ENDESA 
Por  ello,  la  operación  no  requería  legalmente  una  expresa  autorización  del  Consejo  de 
Ministros.  Podía  llevarse  a  cabo  con  la  sola  aprobación  del  accionista  tenedor  de  las 
acciones  que  iban  a  ser  vendidas,  que  era  Tenco,  la  sociedad  constituida  por  el  INI 
como  cabecera  del  holding  que  agrupaba  a  sus  empresas  más  rentables  y  que  no  preci- 
saban de  ayudas  estatales. 

El  Consejo  de  Administración  de  Teneo  aprobó,  el  13  de  abril  de  1994,  esta  segunda 
Oferta  Pública  de  Venta  de  acciones  de  ENDESA,  que  se  llevó  a  cabo  con  la  colabora- 
ción de  las  entidades  financieras  Goldman  Sachs,  Wargburg  y  Argentaría  Bolsa  como 
coordinadores  globales  del  proceso  de  colocación  en  los  Estados  Unidos,  en  los  demás 
mercados  internacionales  y  en  España,  respectivamente.  La  operación  estuvo  a  punto 
de  suspenderse  porque  la  economía  y  las  Bolsas  pasaban  por  momentos  de  crisis,  pero 
finalmente  se  efectuó  en  el  mes  de  mayo,  con  notable  éxito  en  España  y  menor  deman- 
da en  los  mercados  extranjeros,  vendiéndose  acciones  representativas  del  8,7  por  cien- 
to del  capital  social.  La  participación  estatal  en  la  sociedad  se  redujo  así  al  66,89  por 
ciento  y  el  número  de  accionistas  de  la  sociedad  pasó  de  35.000  a  225.000,  haciendo 
necesario  que,  dos  meses  después,  se  creara  la  Oficina  de  Información  al  Accionista. 

Las  acciones  de  ENDESA,  que  antes  de  la  OPV  habían  alcanzado  una  cotización 
máxima  de  8.100  pesetas  y  55,75  dólares,  cayeron  después  de  ella  hasta  5.100  pesetas 
y  40  dólares  y  tardaron  más  de  un  ano  en  recuperar  el  nivel  de  cotización  que  anterior- 
mente habían  adquirido.  Esta  oscilación,  sin  embargo,  no  ha  impedido  que,  con  alter- 
nativas, la  acción  de  ENDESA  haya  mantenido  a  lo  largo  de  su  vida  una  trayectoria  de 
alta  rentabilidad  para  los  inversores  que  han  confiado  en  ella. 
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La  Ley  de  Ordenación  Al  reseñar  los  acontecimientos  de  1 994  no  puede  dejar  de  mencionarse  uno  de  gran  tras- 
de/  Sittema  Eléctrico  ccndcncia,  que  no  sólo  afectó  a  ENDESA,  sino  a  todo  el  sector  eléctrico:  la  promulgación 
Nodonal  una  nueva  Ley  de  Ordenación  del  Sistema  Eléctrico  Nacional.  El  proyecto  de  Ley  ftie 
aprobado  por  el  Gobierno  en  junio  de  1 994  y  remitido  a  las  Cortes  para  su  tramitación, 
con  el  propósito  de  que  entrara  en  vigor  a  comienzos  del  año  siguiente.  Básicamente,  res- 
pondía a  los  mismos  principios  que  el  proyecto  de  ley  que  decayó  por  disolución  de  las 
Cámaras  en  el  año  1993  y  que  había  suscitado  el  rechazo  de  los  partidos  de  la  oposición 
y  de  las  empresas  eléctricas  privadas,  encabezadas  por  Iberdrola.  Para  evitar  una  gran  con- 
frontación, en  un  momento  en  que  el  Partido  Socialista  habla  perdido  la  mayoría  absoluta 
y  debía  gobernar  con  el  apoyo  de  los  nacionalistas  catalanes  y  \'ascos,  el  proyecto  de  ley 
de  1994  procuró  suprimir  o  dulcificar  los  aspectos  más  criticados  del  anterior  y,  sobre 
todo,  incluyó  en  sus  disposiciones  adicionales  la  solución  al  problema  de  la  moratoria 
nuclear.  Se  decretó  la  paralización  defínitiva  de  las  centrales  nucleares  en  moratoria  y  se 
destinó  un  porcentaje  de  la  tarifa  eléctrica  para  compensar  a  sus  titulares  por  las  inversio- 
nes hechas  y  el  coste  de  su  financianción,  que  eran  cuantificadas  y  podrían  después  ser 
titulizadas  y  cedidas,  conforme  venían  reclamando  insistentemente  las  empresas  eléctri- 
cas. La  solución  de  la  moratoria  nuclear  interesaba  ñindamentalmente  a  Iberdrola  y  a 
Sevillana  y  era  el  único  punto  de  los  incluidos  en  el  acuerdo  negociado  entre  ella  y  ENDE- 
SA en  1993  que  quedaba  pendiente  de  instrumentación  legal. 

La  tramitación  parlamentaria  del  proyecto  de  ley  se  llevó  a  cabo  con  gran  celeridad.  La 
LOSEN  tenia,  sin  embargo,  gran  importancia.  Establecía,  por  primera  vez  en  España,  una 
ordenación  general  de  las  actividades  eléctricas,  antes  dispersa  en  multitud  de  disposicio- 
nes de  muy  diverso  rango  legal,  con  el  objetivo  prioritario  de  dar  seguridad  jurídica  a  un 
sector  estratégico  y  consolidar  y  mejorar  el  modelo  de  regulación  que  venía  aplicándose 
en  los  últimos  años.  Además,  la  Ley  no  podía  ignorar  las  Directivas  comunitarias  en  pre- 
paración, siguiendo  el  movimiento  liberalizador  de  los  sectores  energéticos,  por  lo  que  se 
propuso  también  como  objetivo  la  introducción  gradual  de  competencia  y  de  una  mayor 
transparencia,  de  acuerdo  con  las  tendencia.s  de  los  países  de  la  Europa  comunitaria. 
Respondiendo  a  esos  objetivos,  la  Ley  estableció  las  bases  de  ordenación  y  regulación  del 
sector;  ratificó  y  consagró,  como  principios  básicos  del  sistema  eléctrico  integrado,  la 
obligación  de  suministro,  la  planificación  conjunta,  la  explotación  unificada  y  la  tarifa 
única;  abrió  la  posibilidad  de  que,  junto  a  esc  sistema  integrado,  coexistiera  uno  indepen- 
diente, en  régimen  de  libre  iniciativa  y  competencia,  y  ordenó  la  separación  jurídica  de  las 
diferentes  actividades  eléctricas.  La  Ley  creó,  además,  una  Comisión  del  Sistema  Eléctrico 
Nacional,  la  Csen,  como  ente  regulador  para  velar  por  la  objetividad  y  transparencia. 

Aunque  la  Losen  se  hubiera  fijado  tan  importantes  objetivos,  los  resultados  que  alcanzó 
quedaron  muy  alejados  de  ellos.  Los  logros  más  importantes  ftieron.  sin  duda,  haber  reu- 
nido en  una  norma  única,  con  rango  de  ley,  la  regulación  eléctrica  dispersa  y  haber  intro- 
ducido en  el  juego  de  relaciones  del  sector  una  entidad  independiente  de  vigilancia  y  con- 
trol, como  es  la  Csen.  No  podía  esperarse  mucho  más  de  una  Ley  cuya  vigencia  no  llegó 
a  los  dos  años  -tiempo  tan  breve  en  la  vida  de  una  norma  que  no  dio  lugar  ni  a  completar 
su  desarrollo  reglamentario-  y  muchos  de  cuyos  preceptos  no  llegaron  a  ser  aplicados. 
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Por  la  vía  de  sus  disposiciones  adicionales,  la  Losen  terminó  con  el  problema  de  la  mora- 
toria nuclear,  cerrando  así  las  previsiones  del  acuerdo  ENDbSA-lberdrola.  Aunque  la 
segunda  se  había  comprometido  en  el  a  desistir  de  sus  recursos  contra  las  liquidaciones 
del  precio  de  la  energía  en  el  Marco  Legal  Estable  cuando  se  resolviera  la  moratoria, 
Iberdrola  demoró  el  cumplimiento  de  este  compromiso  hasta  1998,  vigente  ya  una  nueva 
Ley  del  Sector  Hléctrico.  A  los  recordatorios  de  F.NDESA,  respondió,  primero,  que  esta- 
ban pendientes  de  aprobación  las  disposiciones  relativas  a  la  titulización  de  la  deuda  de 
la  moratoria;  y  cuando  éstas  se  publicaron,  contestó  que  todavía  no  se  había  logrado  la 
convergencia  estratégica  y  financiera  entre  ENDESA  e  Iberdrola,  que  había  sido  la  razón 
de  ser  del  acuerdo  de  1993. 

El  desistimiento  de  los  recursos  se  produjo  cuando  el  Marco  Legal  Estable  había  desapa- 
recido ya  y,  consiguientemente,  aquéllos  no  podían  influir  en  la  aplicación  del  Marco,  que 
es  para  lo  que,  en  último  término,  habían  sido  interpuestos. 


Niq'  ocMbna  an  911c  IM  ttnióM  dt 
comtnaaón  ái  los  Mieoi  de  olio 
imUn  ttntn  qut  apretümam  al 
ttntM  utbófíA 


Después  del  intercambio  de  activos  de  1993,  ENDESA  orientó  su  expansión  hacia  otros 
negocios  y  países.  La  Compañía  había  definido  ya  los  criterios  básicos  a  que  debía  res- 
ponder, por  racionalidad  y  prudencia,  esa  política  de  internacionalización  y  diversifica- 
ción. ENDESA  podía  emprender  en  otros  países  las  mismas  actividades  y  negocios  que 
venía  desarrollando  con  éxito  en  España:  esto  es,  la  producción,  el  transporte  y  la  distri- 
bución y  suministro  de  electricidad.  Las  mayores  ventajas  competitivas  para  desarrollar 
estas  actividades  las  ofi-ecían,  unas  veces  por  proximidad  y  otras  por  afinidad  de  culturas 


Incremento  de  las 
actividades 
internacionales  y  de 
diversificación 
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e  identidad  de  lengua,  los  países  limitrofes  del  entorno  europeo  y  los  del  área  iberoameri- 
cana. Era  conveniente,  además,  formar  consorcios  con  firmas  locales  y  otros  grupos  eléc- 
tricos internacionales  de  reconocida  solvencia  para  reducir  la  inversión  y  compartir  ries- 
gos. En  España,  fuera  del  sector  eléctrico,  las  empresas  debían  centrarse  en  aquellos  nego- 
cios en  los  que  pudieran  aprovechar  el  "know-how"  adquirido  en  su  actividad  tradicional 
y  beneficiarse  de  sus  relaciones  con  una  amplia  base  de  clientes.  Esos  negocios  eran  los 
de  telecomunicaciones,  agua  y  gas,  la  cogeneración,  el  tratamiento  de  residuos  y  otras  acti- 
vidades análogas. 

Mediante  la  aplicación  de  estos  criterios.  ENDESA  amplió  en  1994  su  presencia  mtema- 
cional  tomando  el  49  por  ciento  de  la  Compañía  Peruana  de  Electricidad.  A  través  de  ella 
y  con  participación  de  Fecsa,  pasó  a  tener  el  30  por  ciento  de  Edeinor,  la  Empresa  de 
Distribución  de  Lima,  en  Peni.  Un  año  más  tarde,  en  1 995,  reforzó  su  presencia  en  este  país, 
ganando  la  licitación  de  la  central  térmica  de  Ventanilla,  en  las  proximidades  de  la  capital 
peruana,  en  un  consorcio  en  el  que  la  participación  de  ENDESA  fue  del  72,5  por  ciento. 

Dentro  de  su  política  de  diversificación  del  negocio  principal,  ENDESA  compró  a 
iberdrola  en  1994,  como  parte  del  intercambio  de  activos  acordado  el  año  anterior,  un 
paquete  de  acciones  de  Aguas  de  Barcelona,  representativo  del  1 1 ,8  por  ciento  del  capi- 
tal de  esta  sociedad,  de  cuyo  Consejo  de  Administración  pasó  a  formar  parte.  Un  año  más 
tarde,  en  1995,  ENDESA  constituyó,  con  la  propia  Aguas  de  Barcelona,  el  Canal  de 
Isabel  II  y  Argentaría,  la  sociedad  Interagua,  en  la  que  cada  uno  de  los  socios  tenia  un  25 
por  ciento.  El  objeto  de  esta  sociedad  era  llevar  a  cabo  la  gestión  integral  del  agua  en  ciu- 
dades españolas  de  más  de  60.000  habitantes  y  desarrollar  este  negocio  en  el  exterior, 
preferentemente  en  Iberoamérica. 

También  en  1994  ENDESA  participó,  con  el  BBV,  Iberdrola  y  otros  grupos  españoles  y 
extranjeros,  en  la  sociedad  Comcta-SRM,  que  acudió  al  concurso  convocado  para  la  con- 
cesión de  la  segunda  licencia  de  telefonía  móvil  en  España.  Sin  embargo,  quien  ganó  el 
concurso  fue  un  consorcio  en  el  que  participaban,  entre  otros  socios,  las  compañías  eléc- 
tricas Fecsa  y  Unión  Penosa.  A  Fecsa  le  correspondió  un  7,8  por  ciento  del  capital  de 
Airtel,  la  sociedad  concesionaria  de  la  licencia.  Como  tenia  dificultades  para  hacer  frente 
a  las  cuantiosas  inversiones  comprometidas  por  Airtel.  solicitó  y  obtuvo  autorización  para 
traspasar  su  participación  a  una  sociedad  holding.  Grupo  Eléctrico  de  Telecomunicaciones, 
GET,  formada  por  la  propia  Fecsa,  por  ENDESA  y  por  las  demás  empresas  eléctricas  par- 
ticipadas por  ésta,  que  pasó  asi  a  ser  accionista  del  segundo  operador  de  telefonía  móvil. 

GET  tomó,  además,  participación  en  diversas  compañías  regionales  de  televisión  por 
cable  y  comenzó  a  estudiar  la  formación  de  un  consorcio  para  conseguir,  con  otros  socios, 
una  segunda  licencia  de  telefonía  básica.  El  concesionario  de  la  licencia  podria  organizar 
su  red  telefónica  aprovechando  la  capacidad  excedentaria  del  cable  de  fibra  óptica  y  de 
los  radioenlaces  que  constituyen  la  infraestructura  de  telecomunicación  de  las  líneas  eléc- 
tricas de  las  sociedades  del  Grupo  y  de  otras  empresas  del  sector. 

Las  inversiones  importantes  de  diversificación  que  ENDESA  hizo  en  estos  años,  se  com- 
pletan con  su  participación  en  Antena  3  TV  y  en  la  Compañía  Española  de  Petróleos, 
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Cepsa.  La  entrada  en  Antena  3  TV  se  justificó  por  la  conveniencia  de  disponer  de  la  pro- 
ducción de  esa  emisora  para  las  compañías  regionales  de  televisión  por  cable  del  Grupo, 
aunque  la  compra  del  4  por  ciento  de  la  sociedad  se  decidió  y  discutió  en  los  despachos 
del  INI.  ENDESA  exigió  al  vendedor  -Antonio  Asensio,  Presidente  de  la  sociedad  de 
televisión  y  del  Grupo  Z  de  medios  de  comunicación-  garantías  de  recompra  de  las  accio- 
nes para  el  caso  de  que  no  se  cumplieran  las  proyecciones  de  resultados  de  Antena  3  TV 
que  se  ofrecían  en  la  operación.  En  cuanto  a  la  participación  en  Cepsa,  tuvo  su  justifica- 
ción y  lugar  en  el  marco  de  los  acuerdos  con  el  BCH  de  que  hablamos  a  continuación. 


Los  bajos  costes  de  inversión  y  de  producción  de  electricidad  con  la  nueva  tecnología  de     Los  acuerdos  con  el 
generación  en  ciclo  combinado  de  gas,  exigían  a  las  empresas  eléctricas  asegurar  de  una     Banco  Central 
u  otra  forma  los  suministros  de  gas  natural,  para  el  momento  en  que  se  iniciara  la  cons-     Hispano  Americano 
trucción  de  este  tipo  de  centrales.  Este  momento,  por  otra  parte,  no  podía  demorarse 
mucho,  pues  la  sobrecapacidad  del  sistema  eléctrico  español  se  iba  reduciendo  progresi- 
vamente y  la  generación  con  gas  se  presentaba  como  la  más  competitiva  y  económica. 
Por  ello,  el  Plan  Energético  Nacional  1991-2000  preveía  que  el  consumo  de  gas  natural, 
que  en  1990  representaba  el  5,6  por  ciento  del  total  de  las  energías  primarías,  se  habría 
de  elevar  al  1 2,2  por  ciento  en  el  año  2000. 

Se  comprenderá  la  preocupación  de  ENDESA  en  los  años  noventa  por  asegurarse  el 
suministro  de  gas  en  abundancia  y  a  precio  económico.  Esos  objetivos  no  quedaban 
garantizados  con  el  "Protocolo  de  intenciones  para  el  siuninistro  de  gas  natural  en  la 
generación  de  energía  eléctrica  en  España",  que  el  8  de  junio  de  1994  firmaron  el 
Presidente  de  Enagás  y  los  de  ENDESA,  Iberdrola,  Sevillana  e  Hidrocantábrico.  por  ini- 
ciativa e  impulso  del  Ministerio  de  Industria  y  Energía.  Las  empresas  eléctricas  conse- 
guían con  este  protocolo  repartirse  más  o  menos  equitativamente  el  volumen  de  gas  des- 
tinado en  principio  a  la  generación  de  electricidad,  pero  la  iniciativa  favorecía  realmente 
a  Enagás,  ya  que  le  aseguraba  la  venta  de  importantes  volúmenes  de  gas  a  precios  supe- 
riores a  los  del  mercado  internacional.  Podía  así  acometer  sin  riesgos  financieros  el 
importante  programa  de  construcción  de  gasoductos  que  había  proyectado  para  transpor- 
tar el  gas  de  Argelia  a  través  del  Magrcb  y  para  gasificar  la  Península  Ibérica.  Por  ello, 
ENDESA  trató  de  establecer  por  su  cuenta  una  alianza  con  algún  productor  o  suminis- 
trador de  gas  natural,  con  el  fin  de  poder  abastecer  a  precios  internacionales  los  ciclos 
combinados  que  proyectaran  las  empresas  del  Grupo  y  sus  asociadas. 

ENDESA  dirigió  sus  pasos  a  una  alianza  con  Repsol.  Se  trataba  de  una  empresa  que, 
como  ella,  había  sido  pública  y  estaba  en  vías  de  priN'atización  total,  bien  gestionada  y 
que  trabajaba  con  éxito  para  lograr  un  puesto  destacado  en  un  escenario  global  y  compe- 
titivo, como  era  el  de  las  compañías  petroleras.  ENDESA,  sujeta  a  la  supervisión  y  tute- 
la del  INI,  miraba  con  cierta  sana  envidia  a  Repsol,  por  haber  gozado  de  mucha  más  liber- 
tad que  ella  para  desarrollar  su  propia  estrategia,  pues  sus  gestores  habían  sido  los  mis- 
mos del  grupo  estatal  de  petróleos,  cuando  la  cabecera  del  grupo  era  el  INH  -el  Instituto 
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Nacional  de  Hidrocarburos,  nacido  de  una  escisión  del  INI  en  el  año  1980-  y  Repsol  se 
había  convertido  después  en  la  matriz  de  ese  holding.  La  compañía  petrolera  trataba,  ade- 
más, de  formar  un  núcleo  estable  de  accionistas  que  garantizaran  su  independencia  y  la 
continuidad  del  proyecto  empresarial  después  de  su  privatización  total,  y  nadie  mejor 
para  materializar  esos  proyectos  que  otra  empresa  estatal,  que  también  iba  a  pasar  a  ser 
privada,  mediante  un  cruce  de  participaciones. 

Sin  embargo,  los  deseos  de  ENDESA  chocaron  con  el  rechazo  de  Repsol,  que  los  buenos 
oficios  del  Ministro  de  Industria  y  Energía  no  fueron  capaces  de  vencer.  Repsol  terminó 
por  establecer  la  alianza  querida  por  ENDESA,  no  con  ella,  sino  con  Iberdrola,  su  com- 
petidora. ENDESA  se  vio  asi  abocada  necesariamente  a  buscar  otro  socio  que  pudiera 
ofrecerle  siuninistros  prefcrcnciales  de  gas.  No  lo  había  en  España,  por  el  dominio  del 
mercado  que  mantenía  Enagás,  pero,  en  defecto  de  ésta,  la  compañía  que  mayores  facili- 
dades podría  darle  para  esos  suministros,  a  través  de  sus  socios  industríales,  era  la  tam- 
bién petrolera  Cepsa.  Se  daba,  además,  la  circunstancia  de  que  el  BCH,  en  otro  tiempo 
accionista  de  control  de  la  sociedad,  compartía  ahora  ese  control  con  la  fírma  francesa 
Elf-Aquitainc  y  quería  reducir  su  participación  en  Cepsa,  preocupando  en  las  instancias 
oficiales  que  esta  empresa  quedara  totalmente  en  manos  extranjeras.  Por  ello,  el 
Ministerío  de  Industria  y  Energía  influyó  para  que  el  Banco  diera  entrada  en  Cepsa  a  un 
socio  industrial  español  de  prestigio,  con  voluntad  de  permanencia  y  con  los  medios 
necesarios  para  reforzar  la  presencia  cada  vez  más  debilitada  del  BCH. 

En  esta  coyuntura,  el  BCH  y  ENDESA  entablaron  negociaciones  en  los  primeros  meses 
de  1995.  Inicialmcntc,  se  planteó  la  venta  a  ENDESA  de  una  participación  en  Cepsa,  de 
algo  más  del  5  por  ciento,  a  través  de  la  complicada  estructura  de  holdings  y  acuerdos  de 
accionistas  que  el  Banco  y  Elf  tenían  establecida.  La  sociedad  compradora  podía  asi  for- 
mar parte  del  grupo  de  accionistas  que  controlaban  Cepsa  y  entrar  en  su  Consejo  de 
Administración.  Sin  embargo,  los  negociadores  vieron  muy  pronto  que  entre  ambas  enti- 
dades parecía  haber  más  posibilidades  de  colaboración  y  acuerdo.  Había  otras  áreas  en 
las  que  resultaba  posible  colaborar  y  sumar  esfuerzos  como  socios  y  aliados.  El  análisis 
de  los  puntos  de  contacto  llevó,  tras  muchas  horas  de  discusiones  y  negociaciones,  a  los 
acuerdos  que  el  Presidente  del  BCH,  José  María  Amusátegui,  y  el  de  ENDESA,  Feliciano 
Fuster,  firmaron  en  la  sede  social  del  Banco  el  19  de  junio  de  1995. 

Se  estableció,  en  prímer  lugar,  un  acuerdo  general  como  marco  de  las  relaciones  entre  las 
dos  entidades,  manifestando  el  Banco  su  propósito  de  adquirír  y  mantener  hasta  un  3  por 
ciento  del  capital  de  ENDESA  e  identificando  ambas  partes  los  negocios  que  iban  a  desa- 
rrollar en  colaboración.  Un  segundo  acuerdo  dió  opción  a  ENDESA  a  entrar  en  el  accio- 
naríado  de  Cepsa,  adquiriendo  al  BCH  el  5,62  por  ciento  de  la  compañía,  y  a  tener  un 
representante  en  el  Consejo  de  la  petrolera.  En  un  tercer  acuerdo,  se  convino  que  ENDE- 
SA y  el  BCH  igualarían  sus  participaciones  en  el  capital  de  Unión  Fenosa  y  las  aportarí- 
an a  una  sociedad  compartida  al  50  por  ciento,  para  desarrollar  la  estrategia  común  de 
ambos  socios  en  la  empresa  eléctrica.  Otro  acuerdo  preveía  que  ENDESA  y  BCH  com- 
partirían en  otra  sociedad  el  8  por  ciento  de  Antena  3  TV,  de  la  que  ENDF.SA  tenía  pre- 
viamente comprometida  la  adquisición  de  un  4  por  ciento.  Un  quinto  acuerdo  regulaba  la 
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actuación  conjunta  en  el  sector  de  telecomunicaciones  y,  en  particular,  en  Airtel,  en  cuyo 
accionaríado  estaban  presentes  ambos  socios. 

La  firma  de  los  acuerdos  entre  el  BCH  y  ENDESA  causó  general  sorpresa.  Sin  embargo, 
los  acuerdos  no  llegaron  a  consolidarse.  La  Comisión  del  Sistema  Eléctrico  Nacional 
impuso  condiciones  que  vaciaban  de  contenido  el  acuerdo  referente  a  Unión  Penosa. 
Además,  ENDESA  mantenía  reservas  acerca  de  que  su  entrada  en  Ccpsa  fuera  lo  más 
conveniente  a  sus  intereses  gasísticos  y  tardó  en  ejercer  la  opción  de  compra  que  tenía 
concedida.  En  febrero  de  1996  pagó  al  BCH  algo  más  de  18.600  millones  de  pesetas  por 
el  5.62  por  ciento  del  capital  de  la  petrolera.  En  las  telecomunicaciones,  resultaba  difícil 
compaginar  los  intereses  de  ENDESA,  de  carácter  industrial,  y  los  del  BCH,  fundamen- 
talmente financieros.  Todo  ello  condujo  a  que  los  acuerdos  hubieran  de  ser  renegociados 
y  sustancialmente  modificados  antes  de  dos  año$. 


El  extraordinario  crecimiento  que  ENDESA  y  su  Grupo  tuvieron  en  estos  años  puede  apre-     Los  números  de  estos 

ciarse  en  los  cuadros  siguientes.  El  primero  de  ellos  resimie  los  datos  de  su  actividad  oños 

industrial. 


AÑOS 

1989 

l'J'M 

1993 

1995 

m  m 

■     Potencia  instalada  (MW) 

6.52.1 

6.512 

6.554 

6.774 

.18.557 

39.8()4 

40.089 

43.329 

■        %  s./lotal  nacional  ^ 

26.1 

25.3 

25,5 

28,1 

■  Producción  minera  (Mills,  t) 

14.02 

13.01 

11.15 

8.64 

7.45 

8,74 

9,30 

12.09 

(írupo  UNDESA 

■    Putencia  instalada  (MW) 

10J36 

11.551 

12.037 

13.905 

^£|pducci''in  i'léi  frica  (GWh) 

47299 

54.287 

55.633 

62  424 

jlP^  %  .'>.yii>tal  nacional 

32.1 

344 

35,4 

40,6 

Producción  minera  (Mills,  t) 

17.127 

21.807 

22.614 

28.769  { 

^^l^pras  de  cartwn  (MiU^^jj 

13.8 

16.4 

16.K 

Fuente:  Memurtas  de  ESDESA. 
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El  cuadro  siguiente  incluye  las  cifras  de  las  principales  partidas  de  los  balances  y  cuen- 
tas de  explotación  de  ENDESA  y  los  estados  contables  consolidados  del  Grupo  en  el 
I>eriodo  que  se  estudia. 


AÑOS 

vm 

1991 

199,1 

1995 

EN 

Fondos  propios 

306.781 

435.437 

563.728 

698.733 

|V  Endeudamiento  financiero 

472.998 

379.715 

235.152 

336.322 

liunovilizado  material  neto 

795.543 

715.280 

635.582 

635.319 

i 

Ventas 

353.709 

402.330 

423.417 

468.060 

^B)\'minnes  en  inmov.  material 

37.809 

33.118 

40.149 

49.741 

^    Inversiones  financieras 

20.378 

151.580 

63.874 

64.386 

Cash-now 

154.745 

168.003 

193.018 

199.654 

m^^l  Beneficio  netQ^^Hj 

59.312 

80.175 

100.519 

113.216 

^^^ñeflcio  por  acción  ^^^^ 

275 

359 

449 

576 

T 

Dividendo  por  acción  (ptas.) 

100 

120 

143 

186 

J 

^^^^  Fondos  propios 

450.589 

526.949 

682.202 

882.144 

Endeudamiento  financiero 

693.961 

709.799 

540.521 

571.756 

j     Inmovilizado  material  neto 

1.124.408 

1.203.081 

1.173.689 

1.466.822 

Vent|^^^^^ 

538.017 

684.606 

736.572 

861.689 

Inversiones  en  inmov.  material 

76.488 

88.034 

95.580 

131.979 

^^^nver.sioncH  nnancieras 

12.847 

149.371 

68.015 

31.521 

^^1^     Cash-floM'  ^^^^1 

187.372 

225.720 

254.073 

304.507 

Beneficio  ncto^^^H 

71.700 

93.561 

116.813 

149.853 

Fuente:  Memorias  de  ENDESA. 
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ENDESA  rebasó  los  100.000  millones  de  beneficios  el  año  1993  {en  las  cuentas  consoli- 
dadas, el  Grupo  lo  había  hecho  un  año  antes  y  ya  rozaba  los  150.000  millones  en  1995). 
Era  la  primera  empresa  española  por  beneficios  y  por  capitalización  bursátil.  H  buen 
momento  por  el  que  atravesaba  la  sociedad  y  su  ininterrumpido  crecimiento,  reflejados  en 
todos  los  datos  y  cifras  de  los  cuadros  anteriores,  hicieron  que  ENDESA  tuviera  una  favo- 
rable acogida  en  las  Bolsas.  Sus  acciones,  de  800  pesetas  nominales,  cotizaban  a  comien- 
zos de  1.989  a  1.592  pesetas  en  la  Bolsa  de  Madrid  y  a  14,25  dólares  en  la  de  Nueva  York. 
La  capitalización  de  la  compañía  era  de  413.929  millones  de  pesetas.  Cinco  años  más 
tarde,  en  1994,  ENDESA  llegó  a  cotizarse  a  8.100  pesetas  en  Madrid  y  55,75  dólares  en 
Nueva  York.  Después,  circunstancialmentc,  el  descenst)  generalizado  de  las  Bolsas  que  se 
produjo  en  ese  año  afectó  más  a  la  sociedad  que  a  la  media  del  mercado,  por  efecto  de  la 
segunda  OPV  realizada  en  mayo,  y  las  acciones  llegaron  a  un  cambio  mínimo  de  5.100 
pesetas  y  40  dólares.  A  partir  de  entonces,  la  cotización  entró  en  un  nuevo  período  con  ten- 
dencia alcista.  ENDESA  volvió  a  alcanzar  en  1995  un  precio  máximo  de  7.090  pesetas  y 
57,875  dólares,  y  cerró  ese  ejercicio  a  6.870  pesetas  y  57,25  dólares.  La  compañía  tenía 
una  capitalización  de  1.786.238  millones  de  pesetas.  En  siete  años,  había  multiplicado  por 
43  su  valoren  Bolsa.  Compatibilizaba  además  su  tradicional  política  de  autofinanciación, 
reteniendo  más  del  65  por  ciento  del  beneficio  obtenido,  con  el  pago  de  mayores  dividen- 
dos en  cada  ejercicio.  Como  los  analistas  del  mercado  destacaron,  ENDESA  era  una  con- 
tinuada historia  de  creación  de  valor  para  sus  accionistas. 
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CONSOLIDACIÓN  DE  ENDESA 
(1996-2000) 


En  1996.  el  Gobierno  español  emprendió  ¡a  liberalización  del  sector 
eléctrico  y  la  privatización  total  de  ENDESA.  Antes  de  esta  privatización,  que 
se  ha  llevado  a  cabo  en  dos  sucesivas  OPV.  ENDESA  adquirió  la  mayoría 
del  capital  de  Fecsa  y  Sevillana,  para  consolidar  su  Grupo.  Las  Cortes 
Generales  aprobaron  la  Ley  liberalizadora  del  Sector  Eléctrico. 
Después  de  su  privatización,  ENDESA  ha  modificado  su  estructura 
corporativa  y  la  de  las  empresas  de  su  Grupo,  procediendo  a  la  fusión  por 
absorción  de  sus  filiales  eléctricas.  Al  tiempo  que  todo  esto  sucedía,  ENDESA 
ha  avanzado  en  la  internacionalización  de  su  actividad  eléctrica,  con 
inversiones  en  diversos  países  y.  sobre  todo,  con  el  control 
del  holding  chileno  Enersis.  Asimismo,  ha  intensificado  su  diversificación. 
orientada  a  los  .lectores  de  telecomunicaciones  y  nuevas  tecnologías.  En  este 
último,  tiene  ya  una  presencia  importante.  ENDESA  es  hoy  una  de  las  primeras 
empresas  eléctricas  del  mundo  y  una  multinacional  en 
proceso  de  crecimiento. 


L  3  de  marzo  de  1996  el  Partido  Popular  ganó  las  elecciones  generales  e  inició 


contactos  con  los  partidos  nacionalistas  para  formar  gobierno  y  poner  en  práctica 


M  Jsu  programa  electoral.  En  materia  económica,  se  incluían  en  éste,  como  puntos 
relevantes,  la  liberalización  de  servicios  públicos  y  la  privatización  de  las  empresas  esta- 
tales. Todo  ello  afectaba  a  las  empresas  eléctricas,  pero  muy  especialmente  a  ENDESA. 
Las  demás  empresas  eléctricas  veían  además,  en  el  cambio  de  gobierno  y  en  la  anuncia- 
da liberalización  del  sector,  una  oportunidad  de  poner  fm  a  los  "privilegios"  de  ENDE- 
SA, mientras  que  había  quien  abogaba  porque  la  sociedad  fuera  obligada  a  vender  las 
filiales  antes  de  su  privatización. 


Protoco/o  entre  e/ 
Gobierno  /  las 
empresas  eléctricas 


—  I-  j 


ENDE&A  EN  SU  HISTORIA  ( 1944  -  2000) 


Este  último  planteamiento  chocaba  frontalmente  con  uno  de  los  objetivos  que  perseguía 
el  programa  de  privatizaciones  anunciado  -la  reducción  del  déficit  público- ,  pues  era  evi- 
dente que  ENDESA  no  tendria  el  mismo  valor  en  Bolsa  si  se  la  despojaba  de  las  filiales 
y  participaciones  adquiridas  en  los  últimos  años.  No  podía  obviarse  además  que  un  ter- 
cio del  capital  de  HNDESA  pertenecía  a  inversores  privados,  nacionales  y  extranjeros, 
que  habían  adquirido  sus  acciones  en  ofertas  públicas  de  venta,  en  las  que  el  Estado  había 
asumido  compromisos  sobre  el  futuro  de  la  st>cicdad,  que  el  principio  de  confianza  legi- 
tima obligaba  ahora  a  respetar.  Tampoco  podía  olvidarse  que  España  no  está  tan  sobrada 
de  grupos  empresariales  de  dimensión  internacional  como  para  permitirse  el  lujo  de  tro- 
cear uno  de  los  pocos  existentes.  Por  todas  esas  razones,  el  Gobierno  del  Presidente 
Aznar  se  inclinó  por  privatizar  ENDESA  sin  desmembrarla  de  sus  filiales,  aunque  anun- 
ció que  no  llevaría  a  cabo  esa  privatización  sin  que  antes  estuviera  defínido  el  nuevo 
marco  regulador  del  sector  eléctrico. 

Para  establecer  las  nuevas  bases  de  la  regulación  con  el  acuerdo  del  sector,  el  Ministerio 
de  Industria  y  Energía  abrió  a  finales  del  verano  de  1996  un  proceso  de  negociación  con 
los  representantes  de  ENDESA.  Fecsa.  Hidroeléctrica  del  Cantábrico.  Iberdrola, 
Sevillana  y  Unión  Penosa.  Se  trataba  de  efectuar  una  auténtica  "revolución  eléctrica", 
pasando  del  sistema  de  planificación  conjunta,  explotación  unificada  y  retribución 
estandarizada  de  la  LOSEN  a  un  régimen  de  competencia  en  la  generación  de  electrici- 
dad y  en  el  suministro  a  los  clientes  o  consumidores  cualificados,  con  libertad  de  acceso 
de  terceros  a  las  redes  de  transporte  y  distribución. 

Para  compensar  la  eventual  pérdida  de  los  ingresos  que  tenían  garantizados  por  la 
LOSEN,  según  costes  reconocidos  en  el  Marco  Legal  Estable,  derivados  de  decisiones  de 
planificación  energética  a  las  que  las  compañías  eléctricas  se  habían  visto  sometidas  en 
el  pasado,  y  la  obligatoriedad  de  consumir  el  carbón  nacional,  las  empresas  percibirian  a 
lo  largo  de  diez  años  unos  "costes  de  transición  a  la  competencia",  que  se  cifraron  en  unos 
dos  billones  de  pesetas. 

Tras  largas  y  complicadas  reuniones  durante  el  otoño,  el  proceso  culminó  el  1 1  de 
diciembre  de  1996  con  la  firma  del  Protocolo  en  el  que  el  Ministerio  de  Industria  y 
Energía  y  las  empresas  eléctricas  acordaban  las  bases  de  la  nueva  regulación  que  habría 
de  entrar  en  vigor  el  1°  de  enero  de  1998,  una  vez  que  se  aprobara  una  ley  que  derogaría 
y  sustituiría  a  la  LOSEN.  Firmaron  el  Ministro  y  los  Presidentes  de  ENDESA.  Fecsa, 
Iberdrola,  Sevillana  y  Unión  Penosa.  Hidroeléctrica  del  Cantábrico  rehusó  firmar  enton- 
ces, pero  se  adhirió  al  protocolo  meses  más  tarde,  en  marzo  de  1 997. 


Nueva  OPA  dt    La  adquisición  de  la  mayoría  del  capital  de  Fecsa  y  Sevillana  era  una  operación  estraté- 
EJ^DESA  sobre  Fecia     gica  que  ENDESA  planteó  a  los  nuevos  responsables  del  Ministerio  de  Industria  y 
Y  Sevillana     Energía  y  que  mereció  su  aquiescencia  por  varias  razones.  Para  mantener  su  posición  de 
liderazgo  en  ese  nuevo  entorno,  ENDESA  precisaba  ampliar  la  base  de  su  negocio.  El 
cambio  de  regulación  hacia  el  que  se  encaminaba  el  sector  hacia  imprescindible  que  la 
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sociedad  controlara  de  modo  efectivo  e  integrara  en  sus  cuentas  el  total  de  los  resultados 
de  sus  asociadas  Fecsa  y  Sevillana,  consolidándolos  por  "integración  global",  y  para  esto 
era  necesario,  a  su  vez,  que  ENDESA  adquiriera  la  mayoría  del  capital  de  esas  dos  socie- 
dades. Esta  habia  de  hacerse  mediante  una  nueva  OPA  sobre  ellas,  que  debía  extenderse 
al  75  por  ciento  de  su  capital,  por  exigencia  de  la  legislación  del  mercado  de  valores. 

La  Administración  se  vio  asi  en  el  dilema  de  autorí/ar  a  ENDESA,  que  seguía  mante- 
niendo su  condición  de  empresa  pública,  no  obstante  el  hecho  de  que  una  parto  de  su 
capital  estuviera  en  el  mercado,  a  incrementar  su  participación  accionaríal  en  Fecsa  y 
Sevillana,  al  tiempo  que  liberalizaba  el  mercado  eléctrico  e  iniciaba  el  proceso  de  priva- 
tización total  de  la  primera. 

Cuando  la  operación  estaba  todavía  en  estudio,  se  produjeron  filtraciones  de  las  que  se 
hizo  eco  la  prensa  a  primeros  de  octubre  y  que  se  dejaron  sentir  igualmente  en  las  Bolsas, 
con  subidas  del  volumen  de  contratación  y  del  precio  de  las  acciones  de  Fecsa  y 
Sevillana.  Para  poner  fin  al  movimiento  especulativo,  la  Comisión  Nacional  del  Mercado 
de  Valores  requirió  a  ENDESA  que  confimiara  o  desmintiera  los  rumores.  La  sociedad 
contestó  lo  único  que  en  aquel  momento  podía  manifestar  sobre  una  actuación  que  aún 
no  estaba  definida  y  que,  en  última  instancia,  tenia  que  ser  autorizada  por  el  Consejo  de 
Ministros:  que  no  había  planes  concretos  ni  decisión  alguna  tomada. 

Este  incidente,  que  tendría  consecuencias  meses  más  tarde,  al  abrir  la  CNMV  un  expe- 
diente sancionador,  por  entender  que  la  información  de  ENDESA  no  habia  sido  veraz, 
sirvió  de  acelerador  al  proceso.  El  1 8  de  octubre  de  1 996,  los  Con.sejos  de  Administración 
de  las  tres  sociedades  implicadas,  el  de  la  SEPI  y  el  Consejo  de  Ministros  aprobaron  .sen- 
das operaciones  públicas  de  ENDESA  para  adquirir  hasta  el  75  por  ciento  del  capital  de 
Fecsa  y  Sevillana. 

Con  el  fin  de  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  14  de  la  LOSEN,  que  exigía 
la  autorización  de  la  Comisión  del  Sistema  Eléctrico  Nacional  para  que  las  sociedades 
con  actividades  eléctricas  pudieran  tomar  participaciones  en  cualquier  entidad  mercantil, 
ENDESA  solicitó  también  la  autorización  de  dicho  organismo  antes  de  que  la  CNMV 
autorizara  las  OPA.  La  Comisión  del  Sistema  Eléctrico  Nacional  concedió  la  autorización 
solicitada,  pero  la  condicionó  a  que  Fecsa  y  Sevillana  mantuvieran  su  autonomía  opera- 
tiva. Este  condicionamiento  era  legalmente  discutible.  No  fue  impugnado  entonces,  para 
no  retrasar  o  perturbar  el  desarrollo  de  las  OPA,  que  se  cerraron  con  éxito  en  el  mes  de 
noviembre. 

La  toma  por  ENDESA  de  la  mayoría  de  Fecsa  y  Sevillana  fue  criticada  como  un  hecho 
contradictorio  con  el  proceso  de  privatización  y  liberalización  que  el  Gobierno  había 
emprendido.  Un  análisis  más  detenido  de  la  cuestión  lleva  a  concluir  que  era  un  paso  obli- 
gado en  ese  proceso,  para  que  no  se  perjudicaran  los  intereses  económicos  del  Estado  y 
de  los  miles  de  ahorradores  que  en  los  últimos  años  habían  invertido  en  acciones  de 
ENDESA. 

Aun  después  de  concluidas,  las  operaciones  sobre  Fecsa  y  Sevillana  continuaron  siendo 
centro  de  atención  para  ENDESA  durante  algún  tiempo. 
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Poco  antes  de  las  Navidades  de  1 996,  el  Consejo  de  la  CNMV  acordó  la  apertura  de  expe- 
diente sancionador,  por  supuesta  falta  muy  grave  cometida  al  contestar  al  requerimiento 
de  información  de  la  Comisión  a  que  antes  nos  referimos. 

ENDESA  alegó  en  su  defensa  que,  cuando  le  fue  requerida  información,  no  podía  hacer 
pública  una  operación  que  todavía  no  estaba  decidida,  pues  requería  la  aprobación  del 
Consejo  de  Ministros  y  ésta  no  se  había  producido.  El  expediente  se  cerró,  meses  más 
tarde,  con  la  plena  exculpación  de  Fuster  y  del  Director  Financiero  de  ENDESA  y  con  la 
imposición  a  ésta  de  una  sanción  de  trescientos  millones  de  pesetas,  por  una  falta  grave, 
aunque  no  muy  grave,  de  información. 


Re/evo  en  la     A  primeros  de  febrero  de  1997,  Feliciano  Fuster  cesó  en  la  Presidencia  de  ENDESA. 
presidencia  de     Aunque  tenía  ya  setenta  y  dos  años,  su  valia  personal  y  el  éxito  de  su  gestión  empresa- 
ENDESA     ria]^  admitido  incluso  por  los  detractores  de  la  empresa  pública,  no  hacían  fácil  la  susti- 
tución. 


£n  1997  ENOeSA  «o  un  fiitne 
Impuke  o  su  eniotcfn  di  eirponuin 
en  ti  mtfcado  rkf^Ko 
tocroamcncafíc  Central  bédntHarKO 
itt  Pantat  tn  CMt 
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Para  llevarla  a  cabo,  el  Consejo  de  Administración  de  la  sociedad  a  propuesta  del  accio- 
nista mayoritario  de  la  misma,  nombró  a  Rodolfo  Martin  Villa  nuevo  Presidente  de 
ENDESA  el  1 1  de  febrero  de  1997.  Al  tiempo  que  tenia  lugar  este  nombramiento,  se  pro- 
dujo también  el  de  Rafael  Miranda  Robredo,  hasta  entonces  Director  General  de  la 
empresa,  como  Consejero  Delegado  de  la  sociedad.  Feliciano  Fuster  fue  nombrado 
Presidente  de  Honor,  como  reconocimiento  a  la  extraordinaria  obra  que  hizo  en  ENDE- 
SA durante  trece  años  de  mandato. 

Cuando  Fuster  se  había  hecho  cargo  de  la  empresa,  en  febrero  de  1 984,  HNDESA  era  una 
sociedad  eléctrica  que  se  dedicaba  exclusivamente  a  la  generación.  Había  venido  desa- 
rrollando esta  tarea  con  gran  eficacia,  hasta  llegar  a  ser  la  primera  empresa  productora  de 
electricidad  del  país,  con  un  saneado  balance.  Por  esta  circunstancia,  había  ganado  el  dis- 
cutible privilegio  de  relevar  al  INI  en  la  fmanciación  del  subholding  eléctrico  estatal, 
pasando  a  ser  la  sociedad  cabecera  de  el.  A  su  Presidente  le  había  correspondido  hacer 
que  matriz  y  filiales  comenzaran  a  funcionar  como  un  auténtico  grupo  empresarial  y  pro- 
mo\'er  su  crecimiento.  Ahora,  al  abandonar  el  puesto  de  mando,  Fuster  podía  enorgulle- 
cerse de  su  trabajo:  dejaba  a  ENDESA  situada  en  el  primer  lugar  de  las  empresas  eléc- 
tricas cspaiíolas,  tanto  en  producción  como  en  mercado,  y  en  el  cuarto  de  las  europeas. 
El  balance  de  su  gestión  era  reconocido  y  alabado  como  muy  positivo,  incluso  por  sus 
contrarios  y  competidores. 

Con  Martin  Villa  y  con  Miranda  al  frente  de  ENDESA,  se  abría  una  nueva  etapa  en  la 
historia  de  la  empresa,  que  llega  hasta  el  presente  y  que  también  está  llena  de  aconteci- 
mientos significativos  para  la  sociedad. 


El  punto  de  partida  de  esta  nueva  etapa  de  ENDESA  fue  una  profunda  reorganización.  La     Político  de  grupo 
sociedad  y  sus  filiales  tenían  que  hacer  frente  al  reto  de  la  nueva  regulación  eléctrica,  en     industrial  integrado 
un  entorno  de  liberalización  y  competencia,  y  continuar  su  proceso  de  diversificación  e 
internacionalización.  Para  hacer  posible  el  éxito  en  estas  tarcas,  era  necesario  comenzar 
por  establecer  una  política  de  estrecha  coordinación  entre  todas  las  empresas  y  configu- 
rar ENDESA  como  grupo  industrial  integrado. 

El  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  acordó  su  organización  conforme  a  este 
modelo  el  8  de  abnl  de  1997.  En  virtud  de  este  acuerdo,  el  GRUPO  ENDESA  se  articu- 
ló por  líneas  de  negocio  y  se  dotó  de  una  estructura  corporativa  para  darles  apoyo. 
Además,  reforzó  el  anterior  equipo  directivo,  incorporando  a  él  nuevas  personas,  en  su 
mayoría  desde  las  filiales,  como  manifestación  de  la  identidad  del  GRUPO  y  de  sus 
empresas  y  para  facilitar  su  plena  integración.  Con  independencia  de  los  cambios  de  polí- 
tica y  de  organización,  ENDESA  siguió  las  estrategias  que  habían  sido  fijadas  en  la  etapa 
anterior:  mantener  una  posición  de  liderazgo  en  el  sector  eléctrico  español,  diversificar  el 
negocio  en  España  con  actividades  de  servicio  en  el  que  pudieran  aprovecharse  los  acti- 
vos y  habilidades  desarrolladas  en  el  sector  eléctrico  y  limitar  a  éste  las  mversiones  fuera 
de  nuestras  fronteras,  principalmente  en  los  países  vecinos  y  en  Iberoamérica. 
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EUDESA  d«ja  de  ler    Una  vez  definido  el  marco  futuro  del  sector  eléctrico  español  y  plasmado  en  el  corres- 
empresa  pública     pondiente  proyecto  de  ley,  el  Gobierno  decidió  llevar  a  cabo  la  privatización  de  ENDESA. 

El  elevado  importe  de  la  participación  estatal  en  ENDESA,  que  era  del  66,89  por  ciento, 
hacía  necesario,  sin  embargo,  que  la  privatización  se  llevara  a  cabo  en  sucesivas  etapas. 
ENDESA  comenzó  por  efectiwr  un  "split"  o  desdoblamiento  de  sus  acciones,  en  la  pro- 
porción de  cuatro  acciones  nuevas  de  200  pesetas  de  valor  nominal  por  cada  una  de  las 
antiguas  de  800  pesetas,  para  hacer  asi  más  asequible  su  adquisición  a  los  pequeños  aho- 
rradores e  incrementar  la  liquidez  del  valor.  Aprobado  este  desdoblamiento  por  la  Junta 
General  de  Accionistas  en  el  mes  de  junio,  el  Consejo  de  Ministros  autorizó  a  la  SEPI  el 
siguiente  16  de  julio  a  hacer  una  OPV  de  basta  el  35  por  ciento  del  capital  de  ENDESA. 

La  oferta,  tercera  de  las  efectuadas  en  las  Bolsas  desde  1988,  en  que  las  acciones  de  la 
sociedad  comenzaron  a  contratarse  en  ellos  masivamente,  se  hizo  por  el  25  por  ciento  del 
capital. 

El  día  fijado  para  formalizar  las  transacciones,  el  20  de  octubre  de  1997,  la  SEPI  vendió 
finalmente  acciones  representativas  de  un  25,7  por  ciento  de  ENDESA,  reduciendo  asi  su 
participación  en  la  compañía  al  41,19  por  ciento.  Con  ello,  el  Estado  perdió  la  mayoría 
del  capital  de  ENDESA  y  ésta  la  condición  de  empresa  pública  que  había  tenido  durante 
más  de  cincuenta  años,  desde  su  constitución  en  1944.  ENDESA  era  ahora  una  empresa 
privada  a  la  que  se  habían  incorporado  1 .650.000  accionistas,  en  la  que  fué  la  mayor  ope- 
ración de  la  historia  de  la  Bolsa  española  hasta  entonces,  cuyo  importe  se  aproximó  a  los 
700.000  millones  de  pesetas. 


Lo  Ley  del  Sector  A  finales  de  1997.  se  produjo  también  otro  hecho  de  gran  trascendencia  para  ENDESA: 
Eléctrico  la  aprobación  de  la  Ley  54/1997,  de  27  de  septiembre,  del  Sector  Eléctrico.  El  Proyecto 
de  Ley  había  sido  aprobado  por  el  Gobierno  el  mes  de  mayo  y  remitido  al  Parlamento  por 
vía  de  urgencia.  Se  trataba  de  adaptar  la  legislación  española  a  la  Directiva  comunitaria 
de  diciembre  de  1 996  sobre  normas  comunes  para  el  mercado  interior  de  la  electricidad, 
y  de  introducir  en  la  normativa  eléctrica  los  cambios  regulatorios  acordados  en  el 
Protocolo  que  el  Ministerio  de  Industria  y  Energía  y  las  empresas  eléctricas  firmaron  por 
aquellas  mismas  fechas. 

Como  se  dijo  al  comienzo  de  este  capítulo,  al  comentar  el  Protocolo,  éste  proponía  una 
auténtica  "revolución  eléctrica",  pues  como  tal  ha  de  calificarse  el  paso  de  una  regulación 
marcadamente  intervencionista  a  un  sistema  de  libre  mercado  con  competencia  regulada. 
La  Ley  del  Sector  Eléctrico  llevó  a  cabo  esta  revolución,  introduciendo  tres  grandes  nove- 
dades: el  mercado  de  producción  de  electricidad,  el  libre  acceso  de  terceros  a  las  redes  de 
transporte  y  distribución  y  la  figura  del  comcrcializador  de  electricidad. 

Para  poner  en  práctica  estas  reformas,  la  Ley  dispone  que,  a  partir  de  1"  de  enero  de  1998, 
los  productores  de  electricidad  han  de  vender  su  energía  en  un  mercado  mayorista,  cuyo 
funcionamiento  se  encomienda  a  una  entidad  independiente,  que  determina  el  orden  de 
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funcionamienlo  de  los  diferenles  grupos  generadores  en  función  de  los  precios  que  ofer- 
tan, de  menor  a  mayor,  hasta  cubrir  la  demanda,  y  retribuye  la  energía  generada  en  cada 
período  horario  al  precio  de  la  última  oferta  aceptada.  A  este  mercado  tienen  acceso 
desde  el  primer  momento  los  comcrcializadores  de  electricidad  y,  gradualmente,  los  con- 
sumidores cualificados,  adquiriendo  esta  condición  todos  los  consumidores  a  partir  del 
año  2007,  al  fin  del  periodo  de  transición  a  la  competencia.  La  Ley  sólo  mantiene  como 
actividades  reguladas  el  transporte  y  la  distribución  de  electricidad,  pero  obliga  a  quienes 
las  ejercen  a  permitir  el  acceso  de  terceros  a  sus  redes.  Para  evitar  distorsiones  del  mer- 
cado y  asegurar  la  transparencia  de  precios,  impone  la  separación  juridica  de  las  activi- 
dades eléctricas,  que  habrán  de  ser  hechas  a  través  de  sociedades  independientes  desde 
que  se  disponga  por  Real  Decreto,  antes  del  3 1  de  diciembre  del  año  2000.  Finalmente, 
la  Ley  reconoce  a  las  empresas  eléctricas  la  existencia  de  unos  costes  de  transición  al 
régimen  de  mercado  competitivo  y  regula  su  compensación  con  cargo  a  un  porcentaje  de 
la  tarifa  eléctrica. 

Resulta  obvio  que  la  importancia  de  los  cambios  rcgulatorios  que  la  Ley  introducía  y  la 
rapidez  con  que  habían  de  producirse,  exigían  a  las  empresas  eléctricas  un  considerable 
esfuerzo  de  adaptación  al  nuevo  entorno  competitivo.  Conocedora  de  que  los  cambios 
habían  de  producirse,  hacía  tiempo  que  ENDESA  venía  preparándose  para  ellos.  Llegado 
el  momento  de  los  cambios  con  la  promulgación  de  la  Ley,  era  necesario  actuar  con  deci- 
sión y  sin  dilaciones  pani  mejorar  la  posición  competitiva  de  la  sociedad  en  el  nuevo 
entorno  de  libcralización  y  competencia. 


fimo  del  Proucolo  EMa»et  en 
dnxmbrr  de  ( 996.  Junto  o  hs 
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Kn  la  primavera  de  199S,  la  privatización  total  de  ENDKSA  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble era  un  objetivo  que  compartían  tanto  el  Gobierno,  para  sanear  con  los  ingresos  de  la 
misma  las  cuentas  públicas,  como  la  propia  empresa,  deseosa  de  poner  fin  a  una  situa- 
ción de  transición  que  la  ponia  en  desventaja  frente  a  sus  competidoras  y  la  castigaba  en 
los  mercados  de  valores,  lastrando  en  cierto  modo  la  cotización  de  sus  acciones. 

Para  completar  la  privatización,  la  Sepi  precisaba  todavía  desprenderse  de  un  41,19  por 
ciento  del  capital  de  ENDESA.  que  era  el  porcentaje  al  que  habia  quedado  reducida  la 
participación  estatal  en  la  empresa  eléctrica  después  de  la  OPV  de  octubre  del  año  ante- 
rior. Colocar  en  el  mercado  en  una  sola  operación  los  cerca  de  440  millones  de  acciones 
representativos  de  ese  porcentaje,  tenía  indudablemente  gran  riesgo,  por  lo  que  los 
Bancos  aseguradores  de  la  colocación  propusieron  fraccionarla  en  dos  etapas.  Sin  embar- 
go, esto  también  ofrecía  muchas  incertidumbres.  cuando  los  mercados  de  valores  apun- 
taban señales  de  inestabilidad  y  de  estar  llegando  al  fin  de  un  ciclo  alcista. 

solución  al  problema  vino  dada  por  una  actuación  coordinada  de  la  sc>ciedad  y  de  su 
principal  accionista.  En  primer  lugar,  ENDESA  creyó  conveniente  para  los  intereses  de 
sus  accionistas  reducir  el  8,19  de  su  capital,  amortizando  con  cargo  a  reservas,  acciones 
de  la  SEPl  representativas  de  dicho  porcentaje.  Era  algo  que  venían  acon.sejando  y 
demandando  los  analistas  bursátiles  para  mejorar  el  beneficio  por  acción  y.  consi- 
guientemente, la  retribución  por  dividendo  al  accionista.  Después  de  efectuada  esa  reduc- 
ción de  capital,  la  Sepi  vendería  en  el  mercado,  en  una  sola  OPV,  el  33  por  ciento  restan- 
te de  ENDESA  y  saldria  asi  definitivamente  de  la  sociedad. 

Conforme  a  este  esquema  de  actuación,  el  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  acor- 
dó el  3  de  abril  someter  a  la  Junta  General  de  Accionistas  la  reducción  de  capital  estu- 
diada. La  Junta  la  aprobó  el  12  de  mayo  y,  finalmente,  la  reducción  acordada  se  llevó  a 
efecto  el  19  de  junio.  Después  de  .su  reducción,  el  capital  de  ENDHSA  quedó  fijado  en 
190  961  millones  de  pesetas  y  representado  por  algo  menos  de  955  millones  de  acciones, 
de  200  pesetas  de  valor  nominal  cada  una. 

Mientras  esta  operación  se  desarrollaba,  el  Consejo  de  Ministros,  en  su  reunión  de  24  de 
abril,  autorizó  a  la  Sepi  a  hacer  una  cuarta  y  última  OPV  por  el  33  por  ciento  del  capital 
de  ENDESA.  La  OPV  finalizó  el  9  de  junio  con  la  adjudicación  y  venta  de  las  acciones 
ofrecidas,  en  una  operación  que  volvió  a  marcar  un  nuevo  hito  en  la  Bolsa  española  y 
superó  el  billón  de  pesetas,  completándose  así  la  total  privatiziición  de  la  sociedad. 

En  la  Junta  General  de  Accionistas  de  12  de  mayo.  ENDESA  habia  aprobado  también  una 
reforma  de  sus  Estatutos,  para  incluir  en  el  objeto  social  las  nuevas  actividades  interna- 
cionales y  de  diversificación,  limitar  al  10  por  ciento  como  máximo  el  derecho  de  voto 
de  cualquier  accionista  -medida  defensiva  de  la  sociedad  ante  eventuales  tomas  de  parti- 
cipación hostiles,  después  de  que  el  Estado  saliera  de  su  capital  y  reducir  el  número  de 
miembros  del  Consejo  de  Administración,  diferenciando  sus  clases  y  estableciendo  sus 
incompatibilidades.  Para  el  desarrollo  de  los  preceptos  estatutarios,  el  Consejo  de 
Administración  aprobó  el  3  de  junio  su  propio  Reglamento,  con  el  fin  de  adaptar  el  fun- 
cionamiento del  Consejo  y  el  de  las  diferentes  Comisiones  previstas  en  ese  Reglamento, 
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a  los  criterios  del  Código  de  Buen  Gobierno  auspiciado  por  la  CNMV,  más  conocido 
como  "informe  Olivencia". 

El  7  de  julio,  ya  totalmente  privatizada  la  sociedad,  c!  Consejo  de  Administración  com- 
pletó su  renovación,  dimitiendo  quienes  habian  sido  designados  consejeros  en  represen- 
tación del  Estado  o  de  organizaciones  sindicales.  Al  tiempo,  ftieron  nombrados,  en  cali- 
dad de  consejeros  independientes,  destacados  empresarios  y  profesionales,  completándo- 
se así  el  proceso  de  profunda  transformación  de  ENDESA  impuesto  por  su  privatización. 

El  nuevo  Consejo  ratificó  a  Rodolfo  Martín  Villa  y  a  Rafael  Miranda  como  Presidente  y 
Consejero  Delegado  de  ENDESA  y  nombró  Vicepresidente  a  Manuel  Pizarro  Moreno. 
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Fusión  de  las  filiales     ENDESA  consideró  conveniente  que  los  accionistas  minoritarios  de  sus  sociedades 
eléctricas     filiales  -Sevillana,  Fecsa,  Enher,  ERZ,  Gesa.  L'nelco,  Viesgo  y  Nansa,  todas  ellas. 

salvo  Unelco,  sociedades  cotizadas  y  de  gran  tradición  en  la  Bolsa  española  pasaran 
a  ser  accionistas  de  la  propia  ENDESA.  Era  esto  algo  que  el  mercado  de  valores  tenia 
por  seguro,  antes  o  después,  y  que  le  hacía  esperar  la  presentación  de  una  nueva  OPA 
sobre  las  filiales,  para  hacerse  con  la  totalidad  de  las  acciones  representativas  de  su 
capital. 

Sin  embargo,  una  OPA  no  es  el  procedimiento  más  adecuado  para  conseguir  el  cum- 
plimiento de  ese  objetivo.  La  concurrencia  a  la  oferta  es  voluntaria,  y  la  experiencia 
enseña  que  en  ella  no  se  alcan/a  nunca  el  100  por  ciento  del  capital  de  una  sociedad. 
Incluso  cuando  se  trata  de  una  OPA  para  excluir  a  una  sociedad  de  la  cotización  en 
Bolsa,  siempre  hay  accionistas  que  piensan  en  una  segunda  y  más  lucrativa  oportuni- 
dad y  deciden  no  vender  sus  acciones  y  continuar  en  la  sociedad  como  socios  minori- 
tarios. La  adquisición  del  100  por  ciento  del  capital  sólo  puede  lograrse  sí  las  Juntas 
Generales  de  Accionistas  acuerdan  la  absorción  de  la  filial  por  la  matriz  y  el  canje  de 
las  acciones  de  la  primera  por  las  de  la  segunda. 

Esta  file  la  razón  por  la  que  ENDESA  decidió  la  fusión  por  absorción  de  sus  filiales 
eléctricas,  una  vez  concluida  la  privatización  de  la  matriz.  En  el  caso  que  nos  ocupa, 
el  proceso  de  fusión  se  enlazó  con  la  creación  de  nuevas  sociedades  que  vinieran  a 
sustituir  a  las  filiales  que  se  extinguían  por  la  fusión  y  continuaran  sus  actividades  en 
el  mismo  ámbito  geográfico.  Se  trataba  de  mantener  la  vinculación  de  aquéllas  con  su 
entorno  tradicional.  La  reordenación  de  las  sociedades  del  Grupo  ENDESA  prepara- 
ba además  la  separación  Jurídica  de  actividades  que  la  Ley  del  Sector  Eléctrico  exige 
a  las  sociedades  para  antes  del  31  de  diciembre  del  año  2000. 

La  operación  ofrecía  considerables  ventajas  de  todo  orden.  Permitía  a  ENDESA  com- 
patibilizar  una  dirección  unitaria  con  el  mantenimiento  del  importante  papel  que  sus 
empresas  desempeñan  en  sus  distintos  ámbitos  territoriales,  consiguiendo  además  un 
significativo  ahorro  de  costes  al  suprimir  servicios  coincidentes  y,  por  ello,  innecesa- 
rios. ENDESA  mejoraría  sus  resultados  por  esta  reducción  de  costes  y  por  la  integra- 
ción en  .sus  cuentas  del  100  por  ciento  de  los  beneficios  de  las  filiales,  y  los  accionis- 
tas de  aquélla  verían  así  ganar  valor  a  la  sociedad  y  mejorar  su  retribución  por  divi- 
dendos. Los  accionistas  de  las  filiales  se  beneficiarían  al  pasar  a  serlo  de  una  socie- 
dad multinacional  cuyas  acciones  ofrecían  mayor  liquidez,  menor  volatilidad  en  su 
cotización  y  mejores  perspectivas  de  futuro. 

Para  poner  en  marcha  operación  tan  compleja,  tras  varios  meses  de  estudios  y  traba- 
jos preparatorios,  los  Consejos  de  Administración  de  ENDESA  y  de  sus  filiales  apro- 
baron el  5  de  noviembre  de  1998  el  proyecto  de  fusión  de  todas  ellas,  previa  aporta- 
ción por  cada  una  de  las  filiales,  a  sociedades  de  nueva  creación,  de  sus  activos  y  pasi- 
vos afectos  a  la  generación  y  distribución  de  energía  eléctrica.  El  proyecto  de  fusión 
establecía  la  relación  de  canje  de  las  acciones  de  las  filiales  por  acciones  de  ENDE- 
SA, que  ampliaría  su  capital  para  hacer  posible  el  canje.  Como  exige  la  Ley  de 
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Sociedades  Anónimas,  el  proyecto  fue  sometido  al  informe  de  un  experto  indepen- 
diente designado  por  el  Registro  Mercantil  de  Madrid,  designación  que  recayó  en 
Deloitte  &  Touche. 

El  12  de  marzo  de  1999,  los  Consejos  de  Administración  de  cada  una  de  las  socieda- 
des implicadas  aprobaron  los  informes  de  los  administradores  sobre  el  proyecto  de 
fusión  y  sobre  la  finalización  del  negocio  eléctrico  por  aportación  a  nuevas  socieda- 
des de  los  activos  y  pasivos  de  dicho  negocio.  Además,  los  Consejos  convocaron  las 
Juntas  Generales  de  Accionistas  que  debían  acordar  la  fusión  y  las  filializaciones  pro- 
puestas. 

Las  Juntas  Generales  de  Sevillana,  Fecsa.  Enher,  ERZ,  Gesa,  Unelco.  Viesgo  y  Nansa 
dieron  su  aprobación  por  abrumadora  mayoría  de  votos  el  26  de  abríl.  La  Junta 
General  de  BNDESA  lo  hizo  el  siguiente  día  28,  aprobando  también  una  ampliación 
de  capital  de  20.788  millones  de  pesetas,  mediante  la  emisión  de  103.944.494  nuevas 
acciones,  para  atender  ai  canje  de  los  títulos  de  las  sociedades  absorbidas  y  entregar- 
las a  sus  accionistas. 

Tras  estas  aprobaciones,  las  Compañías  que  iban  a  ser  absorbidas  filializaron  su  nego- 
cio eléctrico,  aportándolo  a  sociedades  de  nueva  creación  que  llevaban  su  misma 
denominación,  seguida  del  número  romano  I  (Sevillana  I,  Viesgo  1,  etc.).  Efectuada 
esa  filialización  y  asegurada  con  ella  la  presencia  de  nuevas  filiales  de  ENDESA  en 
el  mismo  ámbito  territorial  de  las  existentes  antes,  en  el  mes  de  julio  se  formalizó  la 
ampliación  de  capital  de  ENDESA,  se  otorgó  la  escritura  de  fusión  por  absorción  de 
sus  filiales  eléctricas  y  se  procedió  a  la  inscripción  del  documento  en  los  correspon- 
dientes Registros  Mercantiles,  con  lo  que  las  sociedades  absorbidas  quedaron  extin- 
guidas y  se  efectuó  el  canje  de  sus  acciones  por  las  de  nueva  emisión  de  ENDESA. 
Concluía  así  un  proceso  de  gran  trascendencia  para  esta  sociedad,  pero  también  para 
todo  el  sector  eléctrico  español,  por  la  desaparición  de  compañías  que  eran  parte  de  la 
historia  del  sector  y  por  la  nueva  configuración  que  con  él  se  daba  ENDESA. 


Concluido  su  proceso  de  reordenación  societaria.  ENDESA  ha  procedido  a  completar  la  Nuevo  estructura  de 
reestructuración  de  sus  líneas  de  negocio.  Para  ello,  ha  separado  sus  actividades  eléctri-  tos  negocios 
cas  (generación,  distribución  y  comercialización)  y  ha  creado  nuevas  sociedades  filiales, 
ENDESA  Generación  y  ENDESA  Distribución,  como  cabecera  de  las  empresas  dedica- 
das a  la  producción  y  a  la  distribución  de  electricidad  respectivamente.  Estas  dos  nuevas 
sociedades  vienen  a  unirse  a  las  que  ya  fueron  constituidas  en  1998:  ENDESA  Energía  - 
encargada  de  la  comercialización  -,  ENDESA  Di  versificación  y  ENDESA  Internacional. 
También  ha  creado  ENDESA  Servicios,  para  la  realización  de  actividades  comunes  a 
toda  la  Empresa  y  suministro  de  servicios  informáticos,  de  comunicaciones,  telecontrol, 
etc.  a  terceros,  y  ENDESA  Net  Factory,  como  cabecera  de  su  negocio  de  nuevas  tecno- 
logías. 
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A  comienzos  del  año  2000,  ENDESA,  S.A.,  ha  quedado  así  transformada  en  la  matriz 
de  un  grupo  de  sociedades  filiales,  estructuradas  por  líneas  de  negocio,  muchas  de  las 
cuales  desarrollan  sus  actividades  fiiera  del  ámbito  del  sector  eléctrico  e  incluso  del  ener- 
gético. La  matriz  actúa  como  centro  corporativo  y  es  la  propietaria  al  1 00  por  cien  de  las 
filiales  directamente  participadas.  Ella  es,  a  su  vez,  propiedad  de  alrededor  de  1 .250.000 
accionistas. 

De  ENDESA,  S.A.,  dependen  directamente  las  siete  filiales  ya  mencionadas:  ENDESA 
Generación,  ENDESA  Distribución.  ENDESA  Energía,  ENDESA  Diversificación, 
ENDESA  Internacional,  ENDESA  Servicios  y  ENDESA  Nct  Factory.  Cada  una  de  ellas 
actúa  como  cabecera  de  una  línea  de  negocio  y  tiene  la  responsabilidad  de  las  sociedades 
que  lo  realizan. 

ENDESA  Generación  lleva  a  cabo  la  actividad  de  generación  de  electricidad  en  el  mer- 
cado español.  Con  tal  finalidad,  es  propietaria  de  las  centrales  de  producción  de  energía 
eléctrica  que  antes  fueron  de  la  matriz  y  que  ésta  le  ha  aportado  ya.  En  una  segunda  fase, 
la  sociedad  ha  integrado  los  activos  de  generación  que  pertenecieron  a  Sevillana.  Fecsa- 
Enher,  ERZ,  Viesgo,  y  posee  el  100  por  cien  de  las  generadoras  Gesa  II  y  Unelco  11. 
ENDESA  Generación  reúne  asi  una  potencia  total  instalada  de  22.899  MW.  De  ellos, 
tiene  instalados  19.935  MW  en  la  Península  ( 10.183  en  centrales  térmicas  de  carbón  y 
de  fuel-gas,  3.617  en  centrales  nucleares  y  6.134  en  centrales  hidroeléctricas),  1.292 
MW  en  grupos  térmicos  de  carbón  y  de  fuel-gas  en  las  Islas  Baleares,  1.594  en  grupos 
de  fuel-gas  en  las  Canarias  y  78  MW  de  fuel-gas,  en  Ceuta  y  Mclilla.  ENDESA 
Generación  realiza  también  las  explotaciones  mineras  que  fueron  de  la  matriz. 
Completan  los  activos  de  la  sociedad  sus  participaciones  en  Encasur,  con  actividades  de 
minería;  en  Carboex,  dedicada  al  comercio  de  combustibles;  en  Gibraltar  Intercar  y 
Pucarsa,  que  explotan  los  terminales  de  descarga  del  carbón  de  Algeciras  y  Carboneras, 
respectivamente;  y  en  Elcogas,  propietaria  de  la  central  de  gasificación  y  ciclo  combi- 
nado de  Puertollano. 

ENDESA  Distribución  tiene  la  responsabilidad  de  esta  linea  de  negocio  y  es  propietaria 
al  100  por  cien  de  las  distribuidoras  regionales  Fecsa-Enher  I,  Sevillana  1.  Erz  I,  Viesgo 
I,  Gesa  1  y  Unelco  I.  Son  las  sociedades  que  tienen  las  instalaciones  y  redes  de  distribu- 
ción de  las  antiguas  filiales  del  mismo  nombre,  absorbidas  por  ENDESA  matriz,  y  que 
continúan  esa  actividad  de  distribución,  suministrando  electricidad  a  los  clientes  sujetos 
a  tarifa  en  las  zonas  que  atendían  las  compañías  extinguidas.  Estos  clientes,  que  sobre- 
pasan los  diez  millones,  consumieron  en  el  año  2000  un  total  de  63.257  GWh. 

ENDESA  Energía  es  la  sociedad  comercializadora  para  el  suministro  de  electricidad  a 
consumidores  cualificados,  que  pueden  adquirir  la  energía  en  régimen  de  competencia,  sin 
sujeción  a  tarifa,  y  han  optado  por  hacerlo  así.  ENDESA  Energía  fue  la  primera  comer- 
cializadora que  se  creó  en  el  sector  eléctrico  español  y  tiene  una  cuota  del  42,6  por  ciento 
del  mercado  liberalizado  en  nuestro  país,  con  20.526  GWh  suministrados  a  6.188  puntos 
de  consumo  en  el  año  2000.  Además,  ha  iniciado  actividades  de  comercialización  de  ener- 
gía en  Portugal,  Francia  e  Italia,  y  tiene  ya  licencia  para  hacerlo  en  Alemania. 
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ENDESA  Diversificación  es  la  sociedad  que  tiene  las  participaciones  de  ENDESA  en 
actividades  y  negocios  fuera  del  sector  eléctrico.  El  número  y  la  diversidad  de  los  que  ha 
emprendido  ENDESA  han  llevado  a  agruparlos  en  tres  compañías:  ENDESA 
Telecomunicaciones,  ENDESA  Gas  y  ENDESA  Cogcneración  y  Renovables.  Además, 
ENDESA  Diversificación  tiene  directamente  las  participaciones  en  Aguas  de  Barcelona 
e  Interagua,  sociedades  centradas  en  el  ciclo  integral  del  agua,  y  en  Made  Tccnologias, 
dedicada  a  la  fabricación  de  aerogeneradores. 

ENDESA  Telecomunicaciones  tenía  una  participación  del  28,7  por  ciento  en  Retevisión, 
la  compañía  concesionaria  de  la  segunda  licencia  de  telefonía  fija,  y  del  23  por  ciento 
(directa  c  indirectamente)  en  Rctc\'isión  Móvil,  adjudícataria  de  la  tercera  licencia  de 
telefonía  de  esta  clase  y  que  opera  con  el  nombre  comercial  de  Amena. 

Endesa  Telecomunicaciones  participaba  también,  con  diferentes  porcentajes,  en  compa- 
ñías concesionarias  de  telecomunicaciones  por  cable  en  diversas  demarcaciones;  Madritel 
(Madrid),  Menta  (Cataluña),  Able  (Aragón),  Supcrcable  (Andalucía)  y  Canarias  Telecom 
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(Canarias);  asi  como  en  el  senicio  de  acceso  a  Internet  eresMas,  en  la  compañía  que 
opera  la  primera  licencia  española  de  televisión  digital  terrestre  a  través  de  la  marca 
Quiero  TV,  en  la  operadora  de  telecomunicaciones  Huskaltel  y  en  la  compañía  de  señales 
por  satélite  Hispasal.  ENDCSA  Telecomunicaciones  tenia  sindicadas  estas  participacio- 
nes con  las  de  Telecom  Italia  y  Unión  Penosa  en  las  mismas  compañías,  con  lo  que  los 
tres  socios  controlaban  estos  negocios,  consolidándose  como  uno  de  los  tres  más  impor- 
tantes grupos  de  telecomunicaciones  existentes  en  España,  en  abierta  competencia  con 
Telefónica  y  Airtel.  En  tres  años  tan  sólo,  la  cuota  de  mercado  de  Retevisión  sobrepasa 
el  6  por  ciento  del  total  nacional,  con  dos  millones  de  clientes  y  tres  millones  de  líneas 
contratadas.  Amena  ha  logrado  una  cuota  del  1 5  pt>r  ciento  y  3.7  millones  de  clientes  en 
dos  años  de  funcionamiento.  En  diciembre  de  20ü(),  los  tres  socios  de  referencia  de  estas 
compañías,  ENDESA,  Telecom  Italia  y  Unión  Penosa,  han  agrupado  sus  participaciones 
en  una  Sociedad,  denominada  AUNA,  Operadores  de  Telecomunicaciones,  que  les  per- 
mitirá aprovechar  todas  las  sinergias  derivadas  de  la  complementariedad  de  las  distintas 
actividades  que  estas  compañías  desarrollan.  ENDESA  es  el  accionista  mayoritario,  con 
un  27.8  por  ciento  del  capital  social,  de  AUNA,  que  es  hoy  el  único  operador  capaz  de 
presentar  una  alternativa  al  operador  principal  en  todos  los  segmentos  del  negocio  de  tele- 
comunicaciones. 

ENDESA  Gas  controla  üesa  Gas  y  Gas  Aragón,  que  tienen  la  concesión  del  suministro 
de  este  combustible  en  Palma  de  Mallorca  y  en  la  región  aragonesa,  respectivamente,  y 
participa  en  diversas  sociedades  distribuidoras  de  gas  en  nuestro  país  y  en  Portugal,  con 
un  mercado  total  de  205.000  clientes  en  España  y  125.000  en  el  país  vecino. 

ENDESA  Cogeneración  y  Renovables  retine  las  numerosas  participaciones  que  las  dis- 
tribuidoras de  ENDESA  habían  tomado  en  mínicentrales  y  negocios  de  cogeneración,  los 
activos  que  fueron  de  Saltos  del  Nansa,  los  parques  cólicos  que  explotaba  Made  y  otras 
instalaciones  de  energías  renovables.  Todo  ello  integra  una  de  las  primeras  empresas 
españolas  de  generación  en  régimen  especial,  con  un  importante  potencial  de  crecimien- 
to por  las  nuevas  cogeneraciones  que  se  van  a  instalar  y  las  favorables  perspectivas  para 
el  desarrollo  de  la  energía  cólica.  En  total,  participa  en  1.851  MW  instalados  o  en  cons- 
trucción en  \99  plantas.  Los  parques  cólicos  en  los  que  participa  sobrepasan  ya  los  588 
MW  de  potencia  instalada  o  en  construcción. 

ENDESA  Internacional  es  la  empresa  cabecera  de  los  negocios  eléctricos  de  ENDESA 
ftiera  de  España.  Su  presencia  tiene  especial  importancia  en  Iberoaménca,  donde  ha 
logrado  situarse  como  la  primera  empresa  eléctrica  privada  de  la  región.  La  mayor  parte 
de  la  inversión  internacional  se  concentra  en  Chile,  centro  de  operaciones  para  los  demás 
mercados  del  área  y  país  en  el  que  la  sociedad  controla  el  Grupo  Encrsis,  con  la  genera- 
dora Endesa  Chile  (4.035  MW  de  potencia  instalada)  y  las  distribuidoras  Chilectra  y  Río 
Maipo  (1,6  millones  de  clientes  en  total).  En  Argentina,  las  sociedades  participadas  por 
ENDESA  tienen  las  centrales  de  Dock  Sud,  Costanera  y  El  Chocón,  con  4.400  MW  de 
potencia;  además,  la  Empresa  suministra  electricidad  a  través  de  Edesur  a  más  de  dos 
millones  de  clientes  del  mercado  del  Gran  Buenos  Aires  y  participa  en  la  empresa  de 
transporte  Yacylec,  que  opera  la  línea  de  alta  tensión  de  Yacirctá,  y  en  el  gran  sistema  de 
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£NDeSA.  Unión  FtnM  y  la  HatMó 
Télecum  seion  con  un  aptttán  de 
monoi  su  dironzo  pora  constituir 
s«tundo  obrador  npoM  dt 
ttkamuniacionn. 


interconexión  CIEN  que  une  los  sistemas  eléctricos  de  Argentina  y  Brasil  y  posee  1 .000 
MW  en  servicio  y  otros  I.OOO  MW  en  construcción.  En  este  último  país,  ENDESA 
Internacional,  mediante  inversiones  directas  y  a  través  de  Enersis,  cuenta  con  la  central 
de  Cachoeira  Dourada  (658  MW),  tiene  el  80  por  ciento  de  la  compañía  Cerj,  que  distri- 
buye energía  eléctrica  en  el  Estado  de  Río  de  Janeiro,  y  controla  asimismo  Coelce,  que 
suministra  en  el  de  Ceará,  sumando  entre  ambas  distribuidoras  tres  millones  y  medio  de 
clientes.  En  Colombia,  ENDESA  y  Enersis  controlan  Emgesa  y  Codensa  -la  mayor 
generadora  del  país  y  la  distribuidora  única  del  área  de  Bogotá,  respectivamente  con  una 
cuota  de  mercado  del  23  por  ciento  en  sus  respectivos  negocios  -  y  explotan  la  central  de 
Betania,  de  540  MW  de  potencia.  En  Perú,  ENDESA  participa  en  las  sociedades  genera- 
doras Etevensa,  Edegel  y  Piura,  con  un  total  de  1 .708  MW  instalados,  y  en  la  distribui- 
dora Edeinor,  con  900.000  clientes.  ENDESA  Internacional  también  genera  y  distribuye 
electricidad  a  través  de  la  empresa  CEPM,  en  una  de  las  principales  zonas  turísticas  de  la 
República  Dominicana. 

Finalmente,  está  presente  en  Francia,  con  una  participación  del  30  por  ciento  en  la 
generadora  SNET  (2.600  MW)  y  del  25  por  ciento  en  la  central  de  lecho  fluido  circulan- 
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te  de  Gardanne  (250  MW);  en  Portugal,  donde  tiene  el  35  por  ciento  de  la  central  térmi- 
ca de  Pego  (600  MW);  en  Polonia,  donde  posee  una  participación  del  10  por  ciento  en  la 
sociedad  que  gestiona  la  operación  del  mercado  mayorista  de  generación,  y  en 
Marruecos,  pais  en  el  que  participa  con  un  1 8  por  ciento  en  los  ser\'icios  de  distribución 
eléctrica,  aguas  y  saneamiento  de  la  ciudad  de  Casablanca.  que  suministran  electricidad 
a  medio  millón  de  clientes  y  agua  a  otros  tantos. 

ENDESA  Servicios  agrupa  todos  los  activos  de  telecontrol  y  comunicaciones  y  los  equi- 
pos y  desarrollos  informáticos  de  BNDESA  y  ha  sido  constituida  para  prestar  a  todas  sus 
empresas  y  lineas  de  negocio  los  servicios  de  telecomunicaciones,  informática,  control  y 
aprovisionamientos,  asi  como  para  suministrarlos  a  clientes  extemos. 

Por  último,  ENDESA  Net  Factory  es  la  cabecera  de  ENDESA  en  el  negocio  de  nuevas 
tccnologia.s,  que  incluye  actualmente  actividades  de  comercio  electrónico  entre  empre- 
sas o  "business  to  business"  (B2B),  comercio  electrónico  con  clientes  finales  o  "busi- 
ness to  consumer"  (B2C)  y  transmisión  de  voz  y  datos  a  través  de  las  redes  eléctricas  o 
"powerline",  entre  otras  iniciativas.  En  B2B  ha  puesto  en  marcha  un  ponal  para  inter- 
cambio de  productos  y  servicios  entre  empresas  (Opciona.com)  y  otro  para  servicios  a 
pymes  (Delanto.com).  En  B2C,  ha  desarrollado  un  portal  de  temas  inmobiliarios 
(Portae.com).  Por  liltimo.  ha  realizado  con  éxito  pruebas  de  transmisión  de  voz  y  datos 
mediante  la  red  eléctrica  en  Barcelona  y  Sevilla  utilizando  dos  opciones  tecnológicas 
diferentes. 

Después  de  su  reordenación  societaria  y  de  la  reestructuración  de  sus  negocios,  ENDE- 
SA es  una  empresa  que  ha  alcanzado  una  nueva  dimensión.  Asi  lo  demuestran  las  cifras 
de  estos  últimos  años. 

En  el  cuadro  adjunto,  llama  la  atención  el  importante  crecimiento  del  negocio  eléctrico 
que  se  produjo  en  \99b,  al  tomar  ENDESA  la  mayoría  del  capital  de  Fecsa  y  Sevillana, 
y  consolidar  en  sus  cuentas  por  integración  global  las  de  estas  compañias.  La  producción 
de  electricidad  se  incrementó  un  33  por  ciento  en  esc  año,  pero  lo  hizo  en  mucha  mayor 
proporción,  un  130  por  ciento,  la  distribución  y  venta  de  electricidad  a  cliente  final.  La 
producción  y  el  mercado  crecieron  en  unidades  físicas,  pero  no  lo  hicieron  en  igual  pro- 
porción en  términos  económicos,  debido  a  la  reducción  de  las  tarifas  eléctricas  que  se  ha 
registrado  a  partir  de  IWó  y  a  la  liberalización  de  la  generación  desde  1998.  Asi.  los 
ingresos  consolidados  de  explotación  bajaron  un  11,3  por  ciento  en  este  último  año.  El 
cash-flow,  sin  embargo,  creció  moderada  e  ininterrumpidamente  durante  el  periodo  1995- 
98,  lo  que  permitió  que  ENDESA  efectuara  importantes  inversiones  en  los  nuevos  nego- 
cios de  diversificación  e  internacionales  en  estos  años.  Con  ello,  mientras  lus  fondos  pro- 
pios del  balance  llegaban  a  situarse  en  el  entorno  del  billón  y  medio  de  pesetas,  los  acti- 
vos se  acercaron  a  los  cinco  billones  en  1998.  aun  a  costa  de  un  endeudamiento  cercano 
a  los  dos  billones  en  ese  mismo  año. 

Las  cifras  de  1999  de  ENDESA  reflejan  un  ftierte  crecimiento  derivado  fundamen- 
talmente de  la  toma  de  control  del  Grupo  Enersis,  de  la  absorción  de  sus  ("ilialcs  eléctri- 
cas españolas  y  de  la  reestructuración  de  sus  negocios.  Los  activos  superaron  los  8  billo- 
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nes  de  pesetas,  el  cash  flow  se  situó  por  encima  de  los  730.000  millones  de  pesetas  y  los 
ingresos  de  explotación  sobrepasaron  los  2,2  billones  de  pesetas.  La  cifra  de  inversiones 
del  año  se  aproximó  a  1 ,4  billones  de  pesetas,  como  consecuencia  principalmente  de  las 
realizadas  en  el  marco  de  la  toma  de  control  de  Enersis,  y  la  cifra  de  beneficio  neto  des- 
pués de  impuestos,  a  los  213.000  millones  de  pesetas. 


A.ÑOS 

1995 

I99(, 

1997 

1998 

1999 

2000 

MAGNITUDES  FINANCIERAS  (MILL. 

PTA.)  1 

1      Ingresos  ele  cxploiación 

8«3.92.^ 

1.293.827 

1.282.394 

1.137.498 

2.245.340 

2.609.310 

^^sl^to»'  despulas  (le  impuestos 

304.507 

440.481 

477.795 

488.997 

734.974 

555.755 

^^^^^^  liivcLsiones 

167.368 

450.715 

653.944 

389.038 

1.386.345 

684.381 

^^^^"^Bcnellcio  neto 

149.853 

165.088 

166.742 

182.558 

212.653 

234.031 

^cncfício  neto  por  acción  (Pías.) 

144 

159 

160 

183 

201 

221 

1   Dividendo  por  acción  (Ptas.)  ^ 

47 

70 

77 

88 

92 

108 

2.135.295 

3.789.679 

4.371.525 

4.647.219 

8.272.365 

7.986.998 

Fondos  propios 

882.144 

1.465.168 

1.512.388 

1.258.839 

1.550.142 

1.437.247 

1^^^  EttdewLimicnto 

571.756 

1.186.470 

1.415.933 

1.721.284 

3.484.161 

3.649.863 

MAGNITUDES  OPERyVTINAS  DEL  NEGOCIO  ELÉCTRICO 

ESPAÑA 

Potencia  instalada  fMW) 

13.905 

22.014 

22.868 

22.523 

22.576 

22.899 

Hb    Producción  (GWh) 

62.424 

83.194 

89.401 

89.657 

93.052 

96.128 

l^^^tas            fin.ll  ((^1^1 

28.769 

66.191 

69.607 

74.044 

79.829 

83.783 

^    Número  de  clientes  (Miít.) 

4.0 

9.4 

9.6 

9,8 

10.0 

10.2 

1     OTROS  PAÍSES  1 

^     Potencia  instalada  (.M\V)^| 

11.396 

12.303 

12.417 

Producción  (GWh)^^^| 

36.397 

40.516 

42.463 

^^TOitas  a  cliente  final  (G^^^ 

57.978 

59.455 

62.290 

1^  Número  de  clientes  (Mili.) 

11.7 

12,2 

12,0 

iterial 


ENOESA  EN  SU  HISTORIA  (1944  -  200O) 


Por  lo  que  se  refiere  a  las  relativas  del  ejercicio  2000,  el  último  presentado,  ENDESA 
continuó  alcanzando  incrementos  de  dos  dígitos  en  la  cifra  de  beneficios.  Concretamente, 
el  resultado  neto  después  de  impuestos  ascendió  a  234.03 1  millones  de  pesetas,  con  un 
crecimiento  del  10,1  por  ciento  respecto  de  1999. 

Un  hecho  destacable  del  ejercicio  fue  la  favorable  evolución  del  negocio  eléctrico  inter- 
nacional, que  aportó  un  28,8  por  ciento  del  resultado  neto,  reflejando  las  mejoras  de  ges- 
tión introducidas  por  ENDESA  en  sus  empresas  participadas  en  Iberoamérica. 

Para  apreciar  en  todo  su  alcance  la  nueva  dimensión  de  ENDESA,  es  ilustrativo  exami- 
nar la  diferente  contribución  de  cada  una  de  sus  lincas  de  negocio  a  la  cuenta  de  resulta- 
dos de  la  sociedad. 


Kjeicíriii  2(10(1 
(Mili.  Pía.) 

IllüIVSIIS 

Rilo,  ili-  i'\|)lot:u'¡i'ill 

Ki-siillititt)  Hilo 

Generación 

680.960 

151.697 

84.203 

Oistríbución 

«36.491 

107.240 

62.329 

Comcrfializacióri 

159.672 

5.375 

2.201  j 

Internacional 

822.092 

216.793 

67.497  j 

Divcrsificación 

48.260 

(3.525) 

(9.792)  1 

Servicios 

42,386 

418 

(3.597).] 

Estructura  Cor|K)rativa 

71.748 

31.732 

J 

31.19Ü 

En  el  cuadro  anterior  pueden  apreciarse  los  resultados  de  cada  una  de  las  actividades  del 
negocio  eléctrico.  Se  advierte  también  el  importante  volumen  del  negocio  internacional 
y  el  positivo  resultado  neto  después  de  impuestos  que  éste  ha  alcanzado  en  el  año  2000. 
Por  lo  que  se  refiere  a  los  negocios  de  diversificación,  las  cifras  del  2000  reflejan  el  liccho 
de  que  las  telecomunicaciones  se  hallan  aún  en  fase  de  maduración  y  exigen  ñiertes 
inversiones  para  incrementar  las  redes  actuales  y  captar  nuevos  clientes,  si  bien  el  resul- 
tado aún  negativo  de  este  negocio  ha  podido  ser  parciahnente  compensado  con  el  obteni- 
do en  gas.  cogeneración,  renovables  y  agua.  Por  otro  lado,  las  inversiones  efectuadas  por 
ENDESA  en  telecomunicaciones  han  incrementado  notablemente  su  valor  de  mercado  y 
presentan  unas  elevadas  plusvalías  latentes. 

ENDESA  es,  pues,  un  operador  global  de  servicios  centrado  en  la  energía,  que  es  su 
negocio  principal,  y  con  una  presencia  relevante  en  otros  negocios,  como  las  telecomu- 
nicaciones o  las  nuevas  tecnologías,  que  complementan  y  aportan  valor  al  negocio  prin- 
cipal. Es  la  primera  empresa  del  sector  eléctrico  en  España  y  cuarta  de  Europa  por  capi- 
talización bursátil. 


CONSOLIDACIÓN  DE  ENDESA  (1996-2000) 


En  definitiva,  ENDESA  mantiene  hoy  la  posición  destacada  que  le  hemos  visto  alcanzar 
en  el  medio  siglo  de  historia  relatado  en  este  libro.  Quienes  ahora  dedican  su  trabajo  a  la 
Empresa  piensan,  esperanzados,  que,  aunque  sean  muchas  las  dificultades,  ENDESA 
puede  defender  en  el  mundo  el  liderazgo  que  antes  conquistó  en  España. 
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Los  últimos  cuatro  años  del  siglo  XX  han  sido  particularmente  intensos  para 
ENDESA.  En  un  contexto  sectorial  que  está  experimentando  cambios  sustanciales 
en  todas  las  latitudes,  ENDESA  ha  consolidado  su  liderazgo  eléctrico  en  España, 

lo  ha  logrado  también  en  Latinoamérica  y  ha  iniciado  la  que  esf>era  sea  una 
considerable  yjructifera  andadura  en  el  sector  eléctrico  europeo.  Ha  adquirido 
además  una  posición  muy  sólida  en  el  mercado  español  de  telecomunicaciones 
que.  como  todos  los  del  mundo,  está  experimentando  fuertes  crecimientos  y  una 
expansión  espectacular  Aspira,  además,  a  que  la  experiencia  cosechada  en  este 
campo  le  sina  para  explorar  nuevas  oportunidades  de  negocio  como  especialista 
de  nicho  en  América  Latina.  Finalmente,  ha  asumido  el  reto  de  las  nuevas 
tecnologías.  Su  sólida  posición  en  la  vieja  economía  real  le  permite  avizorar 
nue\'as  e.xpectativas  de  crecimiento  en  el  campo  de  la  nue\  a  economía. 
Sin  renunciar  a  sus  viejas  y  profundas  raíces  eléctricas  y  locales,  se  ha  prepamdo 
concienzudamente  para  convertirse  en  un  operador  global  de  multiservícios, 

centrado  en  la  energía,  a  la  escala  del  mundo.  Una  parte  esencial  de  las 
características  que  definen  a  esas  grandes  empresiLs  le  son  ya  predicables.  La 
orientación  hacia  los  intereses  de  .su  millón  hago  de  accionistas,  de  sus  más  de 
22  millones  de  clientes  y  de  sus  tres  decenas  de  miles  de  empleados  en  todo  el 
mundo  constituye  para  ENDESA  el  ivferente  decisivo.  La  larga,  fecunda  y 
progresiva  maduración  de  ¡Msibilidades  que  ha  convertido  a  la  historia  de 
ENDESA  en  la  historia  de  un  éxito  empresarial  ha  tenido  en  los  meses  que  han 

precedido  a  la  edición  de  este  libro  una  serie  de  avataivs  particularmente 
significativos,  de  los  que  no  ha  podido  hacerse  sino  una  apretada  síntesis  cuando 

se  cerró  la  redacción  de  los  capítulos  precedentes.  Por  eso  ha  parecido 
conveniente  dejarlos  aquí  enumerados  detalladamente  para  facilitar  su  posterior 
consideración  y  análisis,  cuando  se  disponga  de  suficiente  perspectiva  y 
puedan  ser  integrados  con  lodo  su  alcance  en  la  historia. 
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1997 

■  El  Consejo  de  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  (SEPl)  nombra 
Consejeros  de  ENDESA  a  Rodolfo  Martín  Villa  y  a  Rafael  Miranda  Robredo  que  son 
designados,  respectivamente,  por  el  Consejo  de  Administración  de  ENDESA, 
Presidente  y  Consejero  Delegado  de  la  Sociedad.  (7.2.97) 

■  El  Banco  Interamerícano  de  Desarrollo  firma  un  crédito  de  2S0  millones  de  dólares 
para  el  proyecto  Siepac,  que  permitirá  la  interconexión  de  los  sistemas  eléctricos  de 
Centro  América,  en  el  que  ENDESA  tiene  una  pwsición  relevante.  (12.3.97) 

■  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  de  280  pesetas  brutas  por  acción,  con  cargo 
a  los  beneficios  de  1996,  lo  que  representa  un  incremento  del  50,5  por  ciento  con  res- 
pecto al  año  anterior. 

■  El  Consejo  de  Administración  aprueba  la  nueva  estructura  organizativa  de  ENDESA, 
diseñada  para  adaptarse  al  nuevo  contexto  de  liberalización  y  competencia  en  España. 
En  esta  nueva  estructura  el  conjunto  compuesto  por  ENDESA  y  por  sus  filiales  y  par- 
ticipadas se  concibe  a^mo  un  Grupo  Industrial  Integrado.  (K.4.97) 

■  Se  constituye  un  Consorcio  formado  por  ENDESA,  la  operadora  italiana  Stet  (Telecom 
Italia)  y  Unión  Penosa,  para  acudir  a  la  privatización  del  60  por  ciento  de  Retevisión, 
sociedad  pública  a  la  que  el  gobierno  había  concedido  previamente  la  segunda  licen- 
cia de  telecomunicaciones  de  cobertura  nacional.  (21.4.97) 

Este  Consorcio  se  adjudica  finalmente  el  concurso.  A  partir  de  esta  adjudicación,  los 
socios  manifiestan  su  intención  de  constituir  en  España  el  segundo  operador  de  tele- 
comunicaciones. (1 1.7.97) 

■  Un  Consorcio,  en  el  que  ENDESA  participa  junto  a  Lyonnaise  des  Eaux,  EDF 
Internacional  y  Aguas  de  Barcelona,  se  adjudica  el  contrato  de  concesión  de  los  servi- 
cios públicos  de  electricidad,  agua  y  alcantarillado  del  área  metropolitana  de  la  ciudad 
de  Casablanca  en  Marruecos.  El  consorcio  dará  servicio  a  38  municipios  de  dicha 
comunidad  urbana,  que  representan,  aproximadamente,  un  25  por  ciento  del  mercado 
marroquí.  (28.4.97) 

■  El  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  acuerda  proponer  a  la  Junta  de  Accionistas 
el  desdoblamiento  de  sus  acciones,  que  hasta  entonces  tenían  un  valor  nominal  de  800 
pesetas,  en  la  proporción  de  una  por  cuatro.  (3.6.97) 

■  El  Consejo  de  Ministros  autoriza  a  Sepi  a  realizar  una  OPV  de  hasta  un  35  por  ciento 
del  capital  de  ENDESA.  (16.7.97) 

Sepi  decide  finalmente  que  el  tramo  de  la  OPV  sea  del  25,7  por  ciento  del  capital  de 
ENDESA.  Una  vez  concluida  la  misma,  la  participación  del  Estado  en  la  Compañía 
queda  reducida  al  4 1 , 1 9  por  ciento,  con  lo  que  ENDESA  adquiere  formalmente  la  con- 
dición de  empresa  privada.  (20.10.97) 
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•  ENDESA  toma  una  participación  del  32  por  ciento  en  el  Grupo  Enersis  chileno,  pri- 
mer grupo  eléctrico  pnvado  en  Iberoamérica  y  se  convierte  en  su  principal  accionista. 
Con  esta  adquisición  EMDESA  obtiene  un  posicionamiento  estratégico  excepcional  en 
la  región.  (3.8.97) 

■  Entra  en  operación  comercial  el  grupo  II  de  la  central  térmica  Litoral  de  Almería,  en 
Carboneras,  de  550  MW  de  potencia,  con  lo  que  el  Complejo  alménense  se  convierte 
en  el  mayor  centro  productor  de  energía  eléctrica  de  Andalucía  (25,8.97) 

■  Un  consorcio  integrado  por  ENDESA  y  Enersis  se  adjudica  las  dos  principales  empre- 
sas eléctricas  de  Colombia,  la  distribuidora  de  Bogotá  Codensa  y  la  generadora 
Emgesa.  Codensa,  con  1,5  millones  de  clientes,  cuenta  con  un  35  por  ciento  de  la  dis- 
tribución total  de  Colombia  y  Emgesa  con  un  25  por  ciento  de  la  generación  y  2.458 
MW  de  potencia  instalada.  (16.9.97) 

■  Se  constituye  en  Zaragoza  ENDESA  Gas,  S.A.,  con  una  participación  accíonarial  del 
70  por  ciento  para  ENDESA  Desarrollo  y  el  30  por  ciento  restante  para  ERZ 
Diversificación.  (26.9.97) 

■  ENDESA  vende  el  49  por  ciento  de  su  participación  en  Red  Eléctrica  de  España  a  Sepi, 
para  cumplir  con  lo  dispuesto  en  la  Ley  del  Sector  Eléctrico,  una  vez  que  ENDESA  ha 
perdido  la  mayoría  pública  como  consecuencia  de  la  última  OPV  (21.10.97) 

■  ENDESA  designa  tres  consejeros  de  los  siete  que  componen  el  Consejo  de  Enersis.  El 
Presidente  de  ENDESA  es  nombrado  Vicepresidente  del  Consejo  de  Administración 
de  la  compañía  chilena.  (28.1 1.97) 

■  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  bruto  a  cuenta  de  resultados  de  1997,  de  28 
pesetas  brutas  por  acción,  lo  que  representa  un  incremento  del  1 2  por  ciento  sobre  el 
pagado  el  año  anterior.  (16.12.97) 

■  La  Central  de  Elcogas,  en  la  que  ENDESA  tiene  una  participación  del  30  por  ciento, 
comienza  la  producción  de  gas  sintético.  Se  cumplen  los  plazos  marcados  para  su  pues- 
ta en  marcha  a  pleno  rendimiento.  (23. 12.97) 


■  ENDESA  crea  las  Sociedades  ENDESA  Internacional.  S.A.  y  ENDESA 
Diversificación.  S.A,  lo  que  supone  un  paso  adelante  en  su  estrategia  de  configuración 
como  Grupo  Industrial  Integrado  de  carácter  multinacional  y  multiservicios.  Estas 
sociedades  pasan  a  integrar  los  activos  de  ENDESA  en  el  ámbito  internacional  y  en  el 
de  diversificación,  respectivamente.  (21.1.98) 

■  ENDESA  crea  ENDESA  Energía.  S.A.,  primera  empresa  comercializadora  de  energía 
eléctrica  en  España,  con  la  voluntad  de  situar  en  el  primer  nivel  organizativo  la  interlo- 
cución con  los  grandes  clientes  desde  el  inicio  de  la  liberal izacíi'm  del  mercado.  (3.2.98) 
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■  ENDESA  crea  una  Dirección  General  de  Negocio  Eléctrico  y  otra  de  Planificación  y 
Medios  y  segrega  la  función  de  Auditoría  de  la  de  Planificación  y  Control,  con  objeto 
de  perfeccionar  la  estructura  del  primer  nivel  de  la  Dirección  y  adaptarla  a  los  progre- 
sos obtenidos  en  el  proceso  de  consolidación  del  Grupo. 

•  De  la  Dirección  General  del  Negocio  Eléctrico  pasan  a  depender  las  direcciones  gene- 
rales de  las  líneas  de  negocio  de  Minería,  Generación,  Distribución  y 
Comercialización  de  energía.  La  Dirección  de  Planificación  y  Medios  agrupará  la.s 
direcciones  corporativas  de  Planificación  y  Control  y  de  Recursos  Humanos,  asi  como 
la  Dirección  General  de  Servicios.  (17.2.98) 

■  ENDESA  y  el  BCH  revisan  el  contenido  de  los  acuerdos  que  suscribieron  en  1995, 
fundamentalmente  en  lo  relativo  a  negocios  conjuntos  de  gas  y  telecomunicaciones, 
cooperación  internacional,  equilibrio  de  las  paríicipaciones  de  ambas  entidades  en 
Ccpsa  y  venta  de  la  participación  de  ENDESA  en  Unión  Penosa.  (18.2.98) 

■  CyC  Madrid  (Madritel),  sociedad  participada  mayoritariamente  por  ENDESA. 
Telecom  Italia  y  Unión  Penosa,  gana  el  concurso  para  el  cableado  de  la  Comunidad  de 
Madrid  en  sus  tres  demarcaciones.  Tras  esta  adjudicación,  la  compañía  pondrá  en  mar- 
cha la  pnmcra  red  de  telecomunicaciones  totalmente  digital  del  país  que  podrá  ofrecer 
más  de  350  canales  de  televisión  y  servicios  multimedia.  (10.3.98) 

■  Se  acuerda  una  alianza  estratégica  entre  ENDESA  y  Enersis  que  establece  los  térmi- 
nos en  los  que  se  producirá  la  expansión  conjunta  de  ambos  grupos  en  Iberoamérica. 
(11.3.98) 

•  Se  crea  la  Fundación  ENDESA,  como  entidad  independiente,  privada,  sin  ánimo  de 
lucro,  con  el  objetivo  general  de  fomentar  las  actividades  culturales  de  interés  general. 
Dentro  de  sus  lineas  de  actuación  se  encuentran  la  iluminación  de  monumentos  del 
patrimonio  histórico-artistico.  la  cooperación  al  desarrollo  económico  y  social  en 
Iberoamérica,  y  la  actuación  en  los  municipios  donde  ENDESA  desarrolla  o  ha  desa- 
rrollado  actividades  industriales.  (18.3.98) 

•  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  de  77  pesetas  brutas  por  acción,  con  cargo 
a  los  beneficios  de  1997,  lo  que  representa  un  incremento  del  10  por  ciento  con  res- 
pecto al  año  anterior.  (31.3.98) 

■  Un  consorcio  integrado  por  ENDESA  y  Enersis  se  adjudica  el  control  de  la  distribui- 
dora brasileña  Coelce.  Coelce  distribuye  en  el  noroeste  de  Brasil,  y  cuenta  con  un 
millón  y  medio  de  clientes  y  unas  ventas  que  superan  los  4.700  GWh.  (2.4.98) 

■  El  Consejo  de  Administración  de  ENDESA  aprueba  una  reducción  de  su  capital  social 
del  8.19  por  ciento  con  objeto  de  incrementar  su  valor  para  los  accionistas.  El  coste  de 
la  operación  será  absorbido  por  ENDESA  mediante  su  cash  flow  y  un  programa  de 
desinversiones  en  distintas  sociedades.  La  operación  se  formaliza  mediante  ta  compra 
de  este  porcentaje  a  la  Sepi.  (3.4.98) 
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■  Un  consorcio,  integrado  por  ENDESA  y  la  filial  de  Enersis.  Endesa  Chile,  se  adjudi- 
ca la  construcción  y  operación  de  una  interconexión  eléctrica  entre  Argentina  y  Brasil 
de  S07  km.  El  consorcio  se  encargará  además  del  suministro  a  Brasil  de  al  menos  1 .000 
MW  de  potencia  y  energía  asociada  procedente  de  Argentina,  por  un  período  de  20 
años.  (22.4.y«) 

■  El  Consejo  de  Ministros  autoriza  a  Sepi  a  realizar  una  OPV  por  el  33  por  ciento  del 
capital  de  ENDESA.  porcentaje  que  restaba  en  manos  del  Estado  y  que  suponía  un 
volumen  aproximado  de  1,05  billones  de  pesetas.  (24.4.98) 

■  Esta  OPV  de  ENDESA,  en  la  que  se  registró  una  sobredemanda  del  420.6  por  ciento 
en  el  tramo  minorista,  un  302,8  por  ciento  en  el  institucional  español,  un  127,4  por 
ciento  en  el  institucional  internacional  y  un  232,2  por  ciento  en  el  n'amo  destinado  a 
empleados,  se  completa  con  éxito.  Con  ello  se  da  término  a  la  privatización  total  de  la 
Compañía.  (9.6.98) 

•  ENDESA  reforma  sus  Estatutos  para  modernizarlos  y  adecuarlos  a  las  sugerencias  de 
la  CNMV,  adaptando  las  funciones  y  cometidos  de  su  Consejo  de  Administración  a  lo 
que  es  habitual  en  las  grandes  empresas  nacionales  e  internacionales.  Además,  el 
Consejo  de  Administración  queda  reducido  a  15  miembros,  tres  menos  que  el  máximo 
previsto  anteriormente.  (12.5.98) 

■  El  Consejero  Delegado  de  ENDESA  Rafael  Miranda  es  nombrado  Presidente  de 
Compañía  Sevillana  de  Electricidad,  participada  del  Grupo  al  75  por  ciento  en  ese 
momento.  (1 1.6.98) 

■  ENDESA  se  desprende  de  su  participación  del  7.16  por  ciento  en  Unión  Penosa,  en 
cumplimiento  del  compromiso  asumido  en  el  Protocolo  eléctrico.  ( 1 7.6.98) 

•  El  consorcio  Retevisión  Móvil  (.^mena),  participado  mayoritariamente  por  ENDESA 
(GET).  Telecom  Italia  y  Unión  Penosa,  se  adjudica  la  tercera  licencia  de  telefonía 
móvil  en  España  mediante  el  si.stcma  IX"S  1 800.  El  consorcio  se  compromete  a  entrar 
en  funcionamiento  comercial  en  diciembre  de  1998,  sólo  seis  meses  después  de  la 
adjudicación.  (24.6.98) 

■  El  Consejero  Delegado  de  ENDESA  Rafael  Miranda,  es  nombrado  Presidente  de 
Fuerzas  Eléctricas  de  Cataluña,  participada  del  Grupo  al  75  por  ciento  en  esc  momen- 
to. (25.6.98) 

■  Se  crea  ENDESA  Cogeneración  y  Renovables,  S.A.,  compañía  con  proyección 
nacional  e  internacional,  con  el  fín  de  agrupar  los  activos  de  ENDESA  y  sus  compa- 
ñías eléctricas  en  España  en  cogeneración  y  energías  renovables.  En  ese  momento  el 
Grupo  contaba  con  1 .773  M  W  de  potencia  procedente  de  estas  energías,  lo  que  repre- 
sentaba más  del  36  por  ciento  del  total  instalado  en  España.  (3.7.9S) 
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■  ENDESA  renueva  su  Consejo  de  Administración  como  consecuencia  de  la  privatiza- 
ción, designando  consejeros  independientes  en  sustitución  de  los  representantes  de  la 
Administración.  Manuel  Pizarro  es  nombrado  Vicepresidente  de  la  Compañía. 
Además,  se  procede  a  la  constitución  de  una  nueva  Comisión  Ejecutiva  y  de  los 
Comités  de  Auditoria  y  Relaciones  con  los  Accionistas  y  de  Organización. 
Nombramientos  y  Retribuciones.  (7.7.98) 

•  La  Fundación  ENDESA  firma  un  acuerdo  con  la  Conferencia  Episcopal  Española  para 
la  iluminación  de  catedrales  y  templos  españoles,  en  su  interés  por  contribuir  al  embe- 
llecimiento de  nuestro  patrimonio  artístico.  Es  uno  de  los  primeros  programas  que 
asume  la  Fundación  desde  su  creación.  (17.7.98) 

■  La  Junta  de  Andalucía  y  el  Grupo  ENDESA  firman  un  protocolo  para  el  desarrollo  de 
la  infraestrucmra  gasista  de  la  región,  con  objeto  de  mejorar  su  aprovisionamiento 
energético.  Contempla  la  construcción  de  varias  centrales  de  generación  de  energía 
eléctrica  de  ciclo  combinado  que  se  inscriben  dentro  de  los  planes  de  ENDESA  para 
el  desarrollo  de  nueva  potencia,  dos  gasoductos  y  redes  de  distribución  de  gas. 
(24.7.98) 

■  GET  (Grupo  Eléctrico  de  Comunicaciones,  S.A.),  filial  de  ENDESA  cspcciali7ada  en 
telecomunicaciones  y  Stet-Telecom  Italia  adquieren  las  acciones  de  La  Cai.xa,  Gas 
Natural  y  Multimedia  en  la  operadora  de  cable  de  Cataluña  CTC  (Cable  y  Televisión 
de  Cataluña),  con  lo  que  ENDESA  pasa  a  tener  el  33,75  por  ciento  del  capital  y  el 
grupo  italiano  el  26,25  por  ciento.  (30.7.98) 

■  ENDESA  inaugura  una  planta  de  cogeneración  en  Cartagena  de  Indias,  primera  que 
construye  fuera  de  la  Península  Ibérica.  La  planta  tiene  una  potencia  de  4,8  MW  y 
abastece  de  energía  eléctrica  y  térmica  a  la  fábrica  de  Biofilm,  S.A.  ( 1 1.8.98) 

■  ENDESA  suscribe  con  Marruecos  un  contrato  de  suministro  de  energía  asi>ciada  a  200 
MW  de  potencia,  equivalente  a  300  millones  de  kWh,  por  tres  meses  prorrogablcs.  Es 
el  primer  intercambio  internacional  en  firme  de  energía  eléctrica  que  se  produce  en  el 
nuevo  entorno  liberalizado.  (27.8.98) 

■  Son  inaugurados  dos  nuevos  grupos  en  la  central  de  Ventanilla  en  Perú,  propiedad  de 
Elcvensa,  participada  por  ENDESA.  con  una  potencia  instalada  de  1 52  MW  cada  uno, 
lo  que  la  convierte  en  la  central  de  mayor  potencia  del  sistema  eléctrico  peruano. 
(21.9.98) 

•  ENDESA  vende  el  0,42  por  ciento  de  las  acciones  que  poseía  de  RWE.  Esta  venta  se 
inscribe  dentro  del  programa  de  desinversíones  de  activos  no  estratégicos  de  la 
Compañía.  (1.10.98) 

9  ENDESA  y  Gas  Natural  suscriben  un  conjunto  de  acuerdos  de  colaboración  de  amplio 
alcance  que  aseguran  a  ENDESA  un  suministro  fiable  en  condiciones  y  precio  com- 
petitivos, del  gas  natural  necesario  para  su  programa  de  construcción  de  nueva  poten- 
cia en  ciclos  combinados.  (14.10.98) 
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■  ENDESA  inicia  un  proceso  de  consolidación  corporativ'a  y  rcordenación  societaria 
mediante  la  fiisión  por  absorción  de  su.s  empresas  eléctricas  participadas  en  España: 
Sevillana.  Fecsa,  Enhcr.  Erz,  Gesa,  Unclco.  Viesgo  y  Nansa,  mediante  el  procedimien- 
to de  canje  de  acciones  de  estas  compañías  por  acciones  de  ENDESA. 

El  proceso  se  dirige,  en  su  diseño  final,  a  simplificar  considerablemente  la  estructura 
societaria  del  Grupo  para  que  quede  articulada  sobre  la  base  de  las  cinco  líneas  de 
negocio  en  las  que  se  halla  presente:  generación  y  distribución  de  energía  eléctrica, 
comercialización  de  energías,  internacional  y  diversifícación.  (S.l  1.98) 

■  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  bruto  a  cuenta  de  resultados  de  1998,  de  32 
pesetas  brutas  por  acción,  lo  que  representa  un  incremento  del  14.3  por  ciento  sobre  el 
pagado  el  año  anterior. 


■  ENDESA  Energía  gana  el  concurso  internacional  para  el  suministro  de  energía  eléc- 
trica al  Principado  de  Andorra,  por  el  cual  suministrará  durante  seis  años  el  70  por 
ciento  de  las  importaciones  del  Principado,  que  suponen  aproximadamente  225  GWh. 


■  Se  crea  ENDESA  Servicios,  en  la  que  se  integrarán  los  activos  de  esta  naturaleza  de 
ENDESA  y  sus  filiales  eléctricas  en  España.  La  nueva  compañía  prestará  servicios  de 
telecomunicaciones,  sistemas  de  información  y  control,  suministro  y  actividades  glo- 
bales de  consultoría  y  servicios  de  gestión  empresarial,  tanto  a  clientes  internos  como 
extemos.  (15.1.99) 

■  ENDESA  adquiere  el  3,64  por  ciento  del  capital  social  de  Repsol,  en  el  contexto  del 
proceso  de  convergencia  que  se  está  produciendo  entre  distintos  sectores  energéticos 
en  el  mercado  globalizado.  (15.1.99) 

■  ENDESA  vende  el  3,6  por  ciento  del  capital  de  Antena  3,  con  lo  que  abandona  total- 
mente el  accionariado  de  esta  compañía.  Esta  venta  se  inscribe  dentro  del  programa  de 
desinversiones  de  activos  no  estratégicos  de  ENDESA.  (18.1.99) 

■  ENDESA  lanza  una  Oferta  de  Adquisición  de  Acciones  sobre  un  32  por  ciento  com- 
plementario ai  que  ya  poseía  en  Enersis,  con  objeto  de  consolidar  su  proyecto  empre- 
sarial de  convertir  al  holding  chileno  en  su  vehículo  de  expansión  en  América  Latina. 
(10.3.99) 

■  La  Junta  General  de  Accionistas  de  Enersis  facilita  la  realización  de  esta  Oferta,  al 
aprobar  el  aumento  del  límite  de  concentración  accionaria  hasta  el  65  por  ciento  del 
capital  social.  (30.3.99) 

■  La  Oferta  culmina  con  éxito  y  ENDESA  alcanza  el  control  de  la  compañía,  con  una 
participación  del  64  por  ciento.  (8.4.99) 


(7.1.99) 
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■  ENDESA  culmina  su  plan  de  actuaciones  para  reducir  las  emisiones  atmosféricas  de 
gases  de  sus  centrales  térmicas  de  Teruel.  Compostilla  II  (Ponferrada),  Litoral  de 
Almería,  Alcudia  (Mallorca)  y  Granadilla.  Barranco  de  Tirajana.  Jinamar  y  Candelaria 
en  las  islas  Canarias.  Los  rendimientos  alcanzados  en  la  eliminación  de  emisiones 
están  pt>r  encima  del  90  por  ciento.  ( 1 5.3.99) 

■  La  Fundación  ENDESA  y  la  Universidad  de  Gcorgctown  (Washington  D.C.)  crean  la 
Cátedra  Principe  de  Asturias  en  esa  Universidad,  que  contribuirá  a  la  difusión  de  la  cul- 
tura española  a  través  de  la  presencia  activa  de  los  mejores  especialistas  españoles  en 
los  círculos  académicos  de  esta  Universidad.  (23.3.99) 

■  ENDESA  vende  al  BCH  el  7,8  por  ciento  del  capital  de  Cepsa.  Con  esta  operación  deja 
de  tener  participación  en  el  capital  de  la  petrolera.  (23.3.99) 

■  Encrsis,  ya  bajo  el  control  de  ENDESA,  inicia  una  Oferta  Pública  de  Adquisición  de 
Acciones  sobre  el  34,7  por  ciento  de  la  generadora  ENDESA  Chile.  (13.4.99) 

■  La  operación  culmina  con  éxito  y  Encrsis  alcanza  una  participación  el  60  por  ciento  en 
la  generadora  chilena.  (27.4.99) 

■  Las  Juntas  Generales  de  Accionistas  de  ENDESA  y  sus  empresas  eléctricas  participa- 
das en  España  aprueban  el  proceso  de  fusión  por  absorción,  por  parte  de  ENDESA,  de 
Sevillana,  Fecsa,  Enher,  Gesa,  Unelco,  Viesgo  y  Nansa,  con  lo  que  se  completa  su  inte- 
gración corporativa.  (27.4.99) 

■  Las  acciones  de  la  nueva  ENDESA  cotizan  por  vez  primera  en  las  cuatro  Bolsas  de 
Valores  españolas  y  en  la  de  Nueva  York,  una  vez  completado  con  éxito  el  proceso  de 
integración.  (19.7.99) 

■  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  de  88  pesetas  brutas  por  acción,  con  cargo 
a  los  beneficios  de  1998,  lo  que  representa  un  increinento  del  14,3  por  ciento  con  res- 
pecto al  año  anterior.  (3 1 .3.98) 

■  ENDESA  Energía  firma  un  contrato  con  la  ONE  (Office  National  de  l'Électricité)  para 
el  suministro  de  la  energía  asociada  a  200  MW  a  Marruecos  por  tres  meses,  con  unas 
ventas  estimadas  de  350  GWh,  ampliablcs  hasta  los  450  GWh.  (6.5.99) 

■  ENDESA  vende  su  participación  del  7.2  por  ciento  en  el  capital  de  Airtel.  obteniendo 
una  plusvalía  de  135.957  millones  de  pesetas.  (27.5.99) 

■  ENDESA  adquiere  el  10  por  ciento  del  Amsterdam  Power  Exchange,  primer  mercado 
libre  europeo  de  energía  eléctrica  con  sede  en  Holanda  y  principal  referencia  en  pre- 
cios en  una  región  de  la  Unión  Europea  que  concentra  el  40  por  ciento  de  su  consumo 
eléctrico.  En  él  negocian  compañías  holandesas,  belgas  y  alemanas.  ( 14.6.99) 

■  Su  Majestad  el  Rey  D.  Juan  Carlos  recibe  en  audiencia  a  una  amplia  representación  de 
ENDESA  encabezada  por  su  presidente.  La  audiencia  se  produce  con  ocasión  de 
haberse  completado  la  privatización  de  la  Compañía.  (17.6.99) 
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■  ENDESA  inicia  el  proceso  de  construcción  de  su  nueva  sede  social  en  el  Campo  de  las 
Naciones  de  Madrid.  La  sede  csuirá  operativa  en  tres  años  y  permitirá  una  mejora  de 
la  eficiencia  al  reagrupar  a  todo  el  personal  disperso  en  distintos  edificios.de  la  capi- 
tal. (22.6.99) 

■  ENDESA  Energía  se  adjudica  un  nuevo  contrato  para  el  suministro  a  Marruecos  de  la 
energía  asociada  a  260  MW  por  tres  meses,  lo  que  supondrá  unas  ventas  de  enei]gia 
estimadas  de  450  MW.  (23.7.99) 

■  Se  conmemora  el  50  Aniversario  de  la  conexión  a  la  red  de  la  central  térmica  de 
Compostilla  en  Ponferrada  (León),  primera  planta  de  ENDESA.  que  entró  en  funcio- 
namiento en  1949.  El  acto  se  celebró  en  esa  localidad  leonesa  y  estuvo  presidido  por 
Rodolfo  Martin  Villa  con  la  asistencia  del  Ministro  de  Industria  y  Energía,  Joscp 
Piqué.  (28.7.99) 

■  Sus  Majestades  los  Reyes  de  España  visitan  la  central  térmica  de  CompostiUa,  acom- 
pañados por  el  presidente  de  ENDESA  ( 15.9  99) 

■  ENDESA  aprueba  la  constitución  de  HNDBSA  Generación.  S.A.  y  ENDESA 
Distribución,  S.A.,  que  integrarán  sus  participaciones  en  generación  y  distribución, 
respectivamente.  De  esta  forma  se  prepara  para  llevar  a  cabo  la  separación  jurídica  de 
dichas  actividades  exigida  por  la  Ley  del  Sector  Eléctrico.  (20.9.99) 

■  ENDESA  adquiere  a  Cableuropa  el  10  por  ciento  de  la  operadora  de  cable  Cable  y 
Televisión  de  Catalunya  (Menta),  con  lo  que  la  presencia  de  ENDESA  en  el  capital  de 
esta  compañía  se  eleva  al  43.3  por  ciento.  (4. 10.99) 

•  Un  consorcio  participado  por  ENDESA  se  adjudica  el  concurso  para  la  puesta  en  mar- 
cha y  operación  del  "pool"  de  electricidad  de  Polonia.  ENDESA  es  la  única  compañía 
extranjera  que  participa  en  el  mismo.  (5.10.99) 

•  ENDESA  presenta  el  Proyecto  Génesis,  un  plan  estratégico  para  incrementar  la  renta- 
bilidad y  crear  valor  en  sus  negocios  de  .\mérica  Latina  que  contempla  una  reestruc- 
turación financiera  y  corporativa  del  Grupo  Enersis,  mejoras  operativas,  así  como  el 
rediseño  de  su  cartera  de  negocios.  (29. 10.99) 

■  ENDESA  suscribe  un  contrato  de  suministro  de  electricidad  con  el  grupo  industrial 
portugués  Sonae.  primer  cliente  liberalizado  en  Portugal,  para  sus  empresas  en  ese 
país,  en  España  y  en  Europa.  (11.11 .99) 

■  La  Fundación  ENDESA  suscribe  un  acuerdo  con  la  Fundación  Pro  Real  Academia 
Española  para  la  revisión  de  los  americanisijiios  de  su  Diccionario  de  la  Lengua 
Española.  (11.11.99) 

•  La  Fundación  ENDESA  firma  un  nuevo  convenio  con  la  Conferencia  Episcopal 
Española,  que  extiende  la  vigencia  del  anterior  hasta  el  año  2(K)2  y  amplia  su  aporta- 
ción para  la  iluminación  de  catedrales  y  templos  españoles.  (22.1 1.99) 
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■  La  Fundación  ENDESA  recibe  la  Medalla  de  Oro  al  mérito  en  Bellas  Artes  por  su  des- 
tacada labor  en  el  fomento  de  las  actividades  culturales  de  interés  general  y  el  cuidado 
del  patrimonio  artístico.  (10.12.99) 

■  ENDESA  anuncia  el  pago  de  un  dividendo  bruto  a  cuenta  de  resultados  de  1 999,  de  36 
pesetas  brutas  por  acción,  lo  que  representa  un  incremento  del  12,5  por  ciento  sobre  el 
dividendo  a  cuenta  pagado  el  año  anterior.  (10.12.99) 

■  ENDESA  fuma  una  alianza  estratégica  con  Morgan  Stanley  Dean  Witter  para  la  pues- 
ta en  marcha  de  una  linea  de  negocio  conjunta  de  trading  y  la  estructuración  de  tran- 
sacciones en  los  mercados  mayoristas  de  compraventa  de  electricidad  en  Europa. 


■  ENDESA  firma  con  ABB  Alstom  Power  los  contratos  para  la  construcción  de  dos  gru- 
pos de  ciclo  combinado  de  400  MW  de  (x>tencia  cada  uno  en  San  Roque  y  en  Sant 
Adriá  del  Besós.  Estos  grupos  serán  los  primeros  que  entren  en  operación  en  España. 


■  ENDESA  supera  con  éxito  el  Efecto  20(K).  La  transición  al  nuevo  año  se  produce  sin 
que  se  registre  ninguna  alteración  en  el  ftincionamiento  normal  de  la  Empresa  ni  en  el 
suministro  de  electricidad  a  sus  clientes.  (1.1 .2000) 

■  El  Presidente  del  Gobierno  D.  José  María  Aznar,  inaugura  la  planta  de  desulfuración 
de  gases  de  la  Central  Térmica  de  Teruel.  (20.1.2000) 

•  ENDESA  vuelve  a  ganar  el  concurso  de  suministro  de  energía  eléctrica  convocado  por 
Marruecos.  (7.2.2000) 

■  ENDESA  suscribe  con  Dow  Chemical  un  acuerdo  para  el  suministro  global  de  servi- 
cios energéticos  durante  20  años  a  las  instalaciones  que  esta  compañía  posee  en 
Tarragona.  (15.2.2000) 

■  ENDESA  y  Commerce  One,  líder  mundial  de  comercio  electrónico  entre  empresas, 
constituyen  la  Compañía  ENDESA  Marketpiace  para  el  desarrollo  de  actividades  en 
esta  línea  de  negocio.  (20.2.2000) 

■  ENDESA  .subvenciona  la  instalación  de  una  planta  de  artes  gráficas  en  el  Polígono 
Industrial  de  As  Pontes  (A  Coruña).  (10.3.2000) 

■  ENDESA  crea  ENDESA  Net  Factory  como  cabecera  de  su  negocio  de  nuevas  tecno- 
logías. En  esta  sociedad  se  integrarán,  entre  otras,  ENDESA  Marketpiace  y  una  nueva 
sociedad,  ENDESA  Web  Hogar,  que  ofertará  servicios  a  los  hogares  y  pequeñas 
empresas.  (3.4.2000) 


(20.12.99) 


(22.12.99) 
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•  ENDESA  y  sus  socios  de  referencia  en  telecomunicaciones  cierran  el  acuerdo  de  cre- 
ación del  "holding"  AUNA,  sociedad  que  integra  sus  respectivas  participaciones  en 
este  sector.  (12.4.2000) 

■  ENDESA  adquiere  el  15  por  ciento  de  la  empresa  de  Diseño  de  Sistemas  de  Silicio 
(DS2),  que  desarrolla  soluciones  para  transmitir  voz  y  datos  a  través  de  la  red  eléctri- 
ca o  "powerline".  (28,4.2000) 

■  ENDESA.  primera  empresa  eléctrica  europea  que  abastece  a  clientes  cualificados  en 
Portugal:  Sonac  en  Mengualde  y  Marinha  Grande,  y  Ford  en  Pálmela.  (28.4.2000) 

■  ENDESA  crea  una  Dirección  General  para  el  desarrollo  de  su  negocio  en  Europa. 
(10,5.2000) 

■  ENDESA  Marketpiace  lanza  su  portal  opciona.com  para  comercio  electrónico  entre 
empresas.  (29.5,2000) 

■  ENDESA  presenta  una  OPA  para  adquirir  la  totalidad  de  las  acciones  de  la  distribui- 
dora bra.sileña  Cerj  que  están  en  manos  de  inversores  minoritarios.  En  el  momento  de 
lanzar  esta  operación,  ENDES.A  controlaba  el  54,8  por  ciento  de  esta  sociedad. 
(30.5.2000) 

■  Enersis  vende  la  empresa  chilena  Aguas  Cordillera.  (1.6.2000) 

■  ENDESA  adquiere  el  100  por  ciento  del  capital  de  Smartcom,  operador  chileno  de 
telefonía  móvil.  (2.6.2000) 

■  ENDESA  vende  su  participación  del  7,86  por  ciento  en  Electricidad  de  Caracas 
(Elecar).  (8.6.2000) 

■  ENDESA  Generación.  S.A.  integra  mediante  fusión  a  sus  filiales  generadoras 
Sevillana  II,  Fecsa-Enher  II,  E.R.Z.  II  y  Viesgo  II.  (13.6.2000) 

■  ENDESA,  alcanza  un  acuerdo  para  adquirir  las  compañías  holandesas  N.V  Nutsbedrijf 
Regio  Eindhoven  (NRE),  distribuidora  de  electricidad,  y  N.V.  Gasbedrijf  Regio 
Eindhoven  (GRE),  distribuidora  de  gas.  (22.6.2000) 

•  Enersis  vende  su  participación  en  la  compañía  chilena  Esval.  (6.7.2000) 

■  ENDESA  adquiere  un  2.27  por  ciento  adicional  del  capital  social  de  la  distribuidora 
brasileña  Coelce,  elevando  su  participación  en  esta  sociedad  al  58,9  por  ciento. 
(19.7.2000) 

•  ENDESA  concluye  con  é.xito  su  OPA  sobre  la  distribuidora  brasileña  Cerj,  situando  su 
participación  en  el  capital  social  de  esta  sociedad  en  el  80  por  ciento.  (24.8.2000) 

•  Enersis  pone  en  marcha  una  ampliación  de  capital  mediante  la  emisión  de  2.580  millo- 
nes de  acciones,  equivalentes  al  38  por  ciento  del  capital  actual  de  la  compañía. 
(25.8.2000) 

■  ENDESA  Generación  contrata  el  suministro  de  equipos  para  la  instalación  de  dos  uni- 
dades de  generación  en  Mallorca  c  Ibiza.  (1.9.2000) 


245 


ENDESA  EN  SU  HISTOKIA  (1944  -  20OO) 


■  ENDESA  obtiene  su  primer  cliente  directo  en  Francia,  la  empresa  de  fabricación  de 
electrodomésticos  SEB.  (4.10.2000) 

■  Los  Consejos  de  Administración  de  ENDESA  y  de  Iberdrola  aprueban  un  proyecto  de 
fusión.  (17.10.2000) 

■  ENDESA  chile  concreta  la  venta  del  100  por  ciento  de  la  compañía  chilena  de  trans- 
porte de  electricidad  Transelec.  (23. 10.2000) 

■  Enersis  lanza  una  OPA  sobre  la  totalidad  de  acciones  de  las  compañías  Chilectra  y  Rio 
Maipo.  (7.11.2000) 

■  ENDESA  ultima  la  adquisición  del  30  por  ciento  de  la  generadora  eléctrica  francesa 
SNET.  (7.11.2000) 

•  D.  Miguel  Blesa,  presidente  de  Cajamadrid,  se  incorpora  al  Consejo  de  ENDESA. 
(8.11.2000) 

■  Comienza  la  cotización  de  las  acciones  de  ENDESA  en  la  bolsa  "Off  Shore"  de 
Santiago  de  Chile.  (28. 1 1 .2000) 

■  ENDESA  Web  Hogar  lanza  portae.com,  portal  que  ofrece  una  amplia  gama  de  pro- 
ductos y  servicios  domésticos,  especialmente  inmobiliarios.  (13.12.2000) 

■  En  línea  con  el  acuerdo  alcanzado  en  abril,  ENDESA  y  sus  socios  de  referencia  en  tele- 
comunicaciones finalizan  la  aportación  a  Auna  de  sus  participaciones  directas  en 
sociedades  de  este  sector.  ENDESA  se  convierte  en  el  primer  accionista  de  Auna,  con 
una  participación  del  27,8  por  ciento.  (19.12.2000) 

■  ENDESA  llega  a  un  acuerdo  para  la  adquisición  de  Remu,  cuarta  distribuidora  de  elec- 
tricidad y  gas  de  Holanda.  (22.12.  2000) 


■  ENDESA  suscribe  un  contrato  con  la  Office  National  de  PÉlectricité  para  el  suminis- 
tro de  la  energía  eléctrica  correspondiente  a  una  potencia  máxima  de  100  MW  duran- 
te el  primer  trimestre  de  2001.  (5.1.2001) 

•  Un  grupo  de  once  empresas  eléctricas  europeas,  del  que  forma  parte  ENDESA,  firma 
un  acuerdo  con  el  fin  de  constituir  Eutilia,  un  portal  para  la  creación  de  un  mercado 
electrónico  de  aprovisionamientos  a  través  de  Internet.  (29.1.2001) 

■  ENDESA  e  Iberdrola  desisten  de  su  proyecto  de  fusión.  (5.2.2001 ) 

■  D.  Francisco  Javier  Ramos  Gascón,  consejero  y  miembro  de  la  Comisión  Permanente 
de  la  Bolsa  de  Madrid,  se  incorpora  al  Consejo  de  Administración  de  ENDESA. 
(7.2.2001) 
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M  ENDESA  suscribe  un  contrato  para  suministrar  electricidad  a  cuatro  fábricas  del 
Grupo  Fiat  en  Italia.  (232.2001) 

W  ENDESA  llega  a  un  principio  de  acuerdo  para  la  venta  a  Electricité  de  France  (EdF) 
de  la  totalidad  de  su  participación  en  la  distribuidora  argentina  Edenor.  (26.2.2001) 

■  ENDESA  obtiene  la  licencia  para  comercializar  energía  a  clientes  cualificados  en 
Alemania.  (8.3.2001) 

■  ENDESA  presenta  su  nueva  estrategia  empresarial,  centrada  en  la  creación  de  valor. 
(12.3.2001) 

•■  ENDESA  inicia  la  aplicación  de  nuevos  signos  de  identidad  corporativa.  (23.3.2001) 
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1944  ■  Constitución  de  la  sociedad  y  nombranoiento  de  su  primer  Consejo  de 

Administración. 

•  Esteban  Tetradas,  Presidente  de  la  sociedad. 

1945  •  Definición  del  proyecto  y  comienzo  de  las  obras  de  la  central  térmica  de 

Ponferrada. 

1946  ■  Entrada  en  servicio  de  las  primeras  centrales  móviles, 

1947  •  Solicitud  de  autorización  para  la  instalación  de  la  Subestación  de  La  Mudarra. 

1948  ■  Las  centrales  móviles  superan  los  cien  millones  de  kWh  de  producción  anual. 

1949  ■  Inauguración  de  la  central  de  Compostilla  por  el  Jefe  del  Estado. 

•  Entrada  en  servicio  de  los  dos  primeros  grupos  de  la  central  de  Compostilla. 

1950  ■  Interconexión  de  la  zona  Noroeste  con  la  zona  Centro  a  través  del  Parque  de  Alta 

Tensión  de  Compostilla. 

■  Transferencia  de  la  reserva  del  salto  de  pie  de  presa  de  Bárcena. 

1951  ■  Luis  Sácz  de  Ibarra  y  Sáez  de  Urbain,  nuevo  Presidente. 

■  Adquisición  de  una  centra!  flotante  y  de  los  equipos  para  una  central  térmica  en 
Huelva. 

1952  ■  Demora  de  las  nuevas  instalaciones  por  problemas  de  suministro  e  importación 

de  materiales. 

1953  ■  Entrada  en  servicio  de  la  linea  Ponferrada-Asturias. 

1954  ■  Entrada  en  servicio  del  tercer  grupo  de  la  central  térmica  de  Compostilla,  de  la 

central  térmica  de  Huelva  y  de  la  central  flotante  "Nuestra  Señora  de  la  Luz". 

1955  •  Adjudicación  de  las  obras  de  construcción  del  embalse  de  Bárcena  como  contra- 

tista del  Ministerio  de  Obras  Públicas. 
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■  Comienzo  de  las  obras  de  los  aprovechamientos  hidroeléctricos  del  Sistema 
Comatel. 

1957  •  Entrada  en  servicio  del  cuarto  y  último  grupií  de  la  central  térmica  CompostiUa  I. 

19SK  ■  Terminación  de  la  primera  fase  de  la  Subestación  de  La  Mudarra. 

!95*)  ■  Entrada  en  servicio  de  la  segunda  linea  a  220  kV  Compostilla- La  Mudarra  y  de 
los  dos  grupos  de  la  central  hidroeléctrica  de  Bárcena. 

1960  ■  Terminación  de  la  segunda  fase  de  ta  Subestación  de  La  Mudarra. 

I9ft|  ■  Inauguración  de  la  central  Compostilla  11  por  el  Jefe  del  Estado. 

■  Entrada  en  servicio  del  primer  grupo  de  la  central  térmica  Compostilla  II  y  de  los 
dos  grupos  de  la  central  hidroeléctrica  de  Querefio. 

|V|»2  ■  La  producción  anual  de  las  centrales  de  la  sociedad  supera  por  primera  el  millón 
de  MWh. 

196. ^  ■  Firma  del  primer  Convenio  colectivo  con  los  trabajadores  de  la  empresa. 

1964  •  Entrada  en  servicio  de  la  central  hidroeléctrica  de  Comatel. 

1965  •  Entrada  en  servicio  del  segundo  grupo  de  la  central  Compostilla  II. 

1966  •  Entrada  en  servicio  de  la  subestación  de  La  Mudarra  de  220/400  kV  y  de  la  linea 

a  380kV  de  La  Mudarra  a  Escatrón. 
«  Entrada  en  servicio  del  trasvase  bajo  del  río  Boeza  al  Sistema  Comatel. 

1967  •  Entrada  en  servicio  de  la  captación  del  rio  Valdueza  para  su  aprovechamiento  en 

el  Sistema  Comatel. 

1968  ■  Autorización  de  la  ampliación  de  la  central  térmica  CompostiUa  II  con  im  tercer 

grupo. 

1969  •  Entrada  en  servicio  de  la  central  de  El  Tarahal  en  Ceuta. 

1970  ■  Ingreso  de  la  sociedad  en  Unesa. 

1971  ■  Absorción  de  la  "Compañía  íüdroeléctrica  de  Galicia,  S.A." 

1972  ■  Antonio  Linares  Sánchez  ,  Presidente  de  ENDESA. 

■  Integración  de  los  activos  minero  eléctricos  de  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotclo 
en  Puentes  de  García  Rodrigue/  (La  Coruña)  y  Andorra  (Tcmcl). 

•  Entrada  en  servicio  del  tercer  gmpo  de  la  central  Compostilla  II  y  de  la  línea  a 
380  kV  de  Montearenas  a  La  Mudarra. 

197. "*  •  Comienzo  de  las  obras  en  el  complejo  minero-eléctrico  de  Puentes. 

1974  •  Firma  del  contrato  de  suministro  de  energía  con  el  "Grupo  de  Empresas 
Eléctricas". 
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ENOESA  EN  EL  TIEMPO 


1975  •  Comienzo  de  las  obras  de  la  central  térmica  "Teruel"  en  Andorra. 

1 976  ■  Inauguración  del  complejo  de  Puentes  por  los  Reyes  de  España. 

■  Puesta  en  explotación  de  la  mina  de  Puentes  y  entrada  en  servicio  del  primer 
grupo  de  la  central  térmica  de  Puentes  y  de  la  línea  de  doble  circuito  a  380  kV 
de  Puentes  a  Montcarenas. 

(977  •  Entrada  en  servicio  del  segundo  grupo  de  la  central  de  Puentes  y  de  la  linea  de 
doble  circuito  a  380  kV  de  Montearenas  a  La  Mudarra. 

1978  «  Entrada  en  servicio  del  tercer  grupo  de  la  central  de  Puentes. 

I9T9  •  Pedro  José  López  Jiménez,  Presidente  de  ENDESA. 

■  Entrada  en  servicio  del  cuarto  y  último  grupo  de  la  central  de  Puentes  y  de  los 
grupos  primero  y  segundo  de  la  central  térmica  Teruel. 

19N0  •  Visita  de  los  Reyes  a  la  central  de  Teruel. 

•  Puesta  en  servicio  del  tercer  y  último  grupo  de  la  central  térmica  Teruel. 

1981  ■  Entrada  en  servicio  del  cxiarto  grupo  de  la  central  térmica  Compostilla  IL 

19K2  ■  Julio  Calleja  González-Camino,  nuevo  Presidente. 

■  Acuerdo  con  Unión  Penosa  para  participar  con  un  20  por  ciento  en  la  Central 
nuclear  de  Trillo. 

198.1  •  Adquisición  de  las  acciones  del  INI  en  Enhcr,  Gcsa,  ünelco,  Eneco,  Unión 
Penosa  y  Encasur  y  creación  del  Grupo  Endcsa. 

1984  ■  Feliciano  Fuster  Jaume,  Presidente  de  ENDESA. 

•  Tra.slado  a  la  nueva  sede  social  en  Madrid. 

■  Entrada  en  servicio  del  quinto  grupo  de  la  central  térmica  Compostilla  II  y  del 
primer  grupo  de  la  central  térmica  de  Carboneras. 

1995  ■  Adquisición  del  27,68  por  ciento  del  capital  de  Red  Eléctrica  de  España  por  la 
aportación  a  ésta  de  las  principales  lineas  y  subestaciones. 

•  Acuerdo  de  intercambio  de  activos  con  otras  empresas  eléctricas,  con  compra- 
venta de  diversas  centrales  c  incorporación  de  Eléctricas  Reunidas  de  Zaragoza 
al  Grupo  ENDESA. 

198fi  •  Entrada  en  el  campo  de  la  producción  nuclear  con  la  central  de  Aseó. 

19K7  ■  Entrada  en  servicio  de  la  central  nuclear  Vandellós  II. 

•  Extinción  del  contrato  de  suministro  de  energía  con  el  Grupo  de  Empresas 
Eléctricas  al  entrar  en  vigor  el  régimen  tarifario  del  Marco  Legal  Estable. 
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ENDESA  EN  SU  HISTORIA  {1944  -  2000) 


IWW  ■  Primera  Oferta  pública  de  venta  de  acciones  de  ENDESA  y  cotización  de  éstas 
en  la  Bolsa  de  Nueva  York. 

■  Compra  del  10  por  ciento  de  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad. 

■  Puesta  en  marcha  de  la  planta  de  tratamiento  integral  de  efluentes  líquidos  del 
complejo  minero-eléctrico  de  Puentes  y  del  lavadero  de  carbón  de  Andorra. 

|V<)il  ■  Entrada  en  servicio  del  primer  grupo  de  la  central  hidroeléctrica  de  La  Remolina, 
del  trasvase  medio  del  rio  Boeza  al  embalse  de  Bárcena  y  de  la  central  térmica 
de  lecho  fluido  presurizado  de  Escatrón. 

1991  •  OPA  sobre  Electra  de  Viesgo  e  incorporación  de  esta  sociedad  al  Grupo. 

■  OPA  para  adquirir  hasta  el  33,5  por  ciento  de  Sevillana  y  el  40  por  ciento  de 
Fecsa  y  compra  del  24,9  por  ciento  de  Saltos  del  Nansa. 

•  Entrada  en  servicio  del  segiuido  grupo  de  la  central  hidroeléctrica  de  La 
Remolina. 

|942  ■  Entrada  en  servicio  de  la  central  hidroeléctrica  de  Rioscuro  y  del  tercer  grupo  de 
la  central  hidroeléctrica  de  Santa  Marina. 

•  Incremento  de  la  participación  en  Fecsa  hasta  el  44,9  por  100  y  en  Saltos  del 
Nansa  hasta  el  37,5  por  ciento. 

•  Adquisición  del  5 1  por  ciento  de  la  Compañía  de  Distribución  de  Electricidad  del 
Norte  de  Buenos  Aires,  en  consorcio  con  otras  sociedades. 

t9V3  •  Acuerdo  de  intercambio  de  activos  con  Iberdrola  y  otras  empresas  eléctricas. 

•  Incremento  de  la  participación  en  Fecsa  hasta  el  49  por  ciento. 

1994  •  Incremento  de  la  participación  en  Sevillana  hasta  el  40  por  ciento. 

•  Incorporación  de  Hidroeléctrica  de  Cataluña  al  Grupo  ENDESA. 

•  Segunda  OPV  de  acciones  de  ENDESA. 

•  Entrada  en  Aguas  de  Barcelona. 

199$  •  Adquisición  del  9,7  por  ciento  de  la  distribuidora  eléctrica  argentina  Edenor  y  del 
7,2  por  ciento  de  Airtcl,  segundo  operador  español  de  telefonía  móvil. 

■  Adquisición  de  hasta  el  100  por  ciento  de  Hidroeléctrica  de  Cataluña  por  parte 
de  Enher. 

1996  ■  Firma  del  protocolo  para  el  Establecimiento  de  una  Nueva  Regulación  del 
Sistema  Eléctrico  Nacional. 

■  Aumento  de  la  participación  en  Fecsa  hasta  el  75  por  ciento  del  capital. 

■  Aumento  de  la  participación  en  sevillana  hasta  el  75  por  ciento  del  capital. 

■  Adquisición  de  una  participación  en  la  central  de  Dock  Sud  (Argentina). 
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ANEXO  DOCUMENTAL 


Decreto  de  3  de  junio  de  1944 

Oncomienda  al  Instituto  Nacional  de  Industria  la  creación  de  una 
empresa  do  prixiucción,  transporte  y  suministro  de  energía  eléctrica. 


La  amplia  y  adeouada  disponibilidad  de  energía  eláotrloa,  oonseouanola  de  una 
ponderada  oapaoidad  de  las  Instalaciones  de  todas  clases,  y  de  una  racionalizada 
concepción,  Interconexión  y  empleo  de  las  mismas,  que  conduzca  a  la  obtención  de 
un  satisfactorio  factor  de  utilización,  es  eje  o  base  fundamental  del  proceso  de 
desenvolvimiento  del  país,  especialmente  en  sus  aspectos  Industriales.-  Frenado 
el  normal  proceso  de  desarrollo  de  esta  producción  fundamental,  durante  el  largo 
periodo  de  la  República  y  la  Gxísrra  de  Liberación,  y  siendo  preciso  enfrentarse 
con  una  deinanda  creciente  de  energía,  lógica  consecuencia  de  una  unánime  volun  - 
tad  de  enf^randeolmlento,  y  de  la  política  que  en  ese  sentido  desarrolla  el  Régi- 
men, ha  de  padecerse  necesariamente  una  cierta  fase  de  insuficiencia  o  crisis, 
atemperada  al  proceso  de  montaje,  Ine  vi  tableo:  ente  largo,  de  las  instalaciones  de 
producción,  y  especialmente  de  las  hidráulicas.  Una  serle  de  iniciativas  y  pro  - 
yeotos,  algunos  muy  importantes,  se  encuentran  ya  en  activo  desenvolvimiento  y  , 
de  manera  progresiva,  vendrán  a  satisfacer  las  necesidades  crecientes;  pero,  de 
todas  maneras,  se  considera  indispensable  adoptar  todas  las  medidas  necesarias 
para  acortar  el  periodo  de  Insuficiencia  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que, por 
razón  de  la  demanda  extraordinaria  de  energía,  originada  por  el  proceso  activo 
de  industrialización  del  país,  la  cuinra  de  consumo  marca  ya,  y  ha  de  marcar  con 
mayor  intensidad,  una  tendencia  a  la  subida,  muy  superior  a  la  normal,  y  a  la  ra_ 
presentatlva  de  cualquier  etapa  anterior.-  21  Instituto  Nacional  de  Industria  ~ 
que,  por  la  naturaleza  de  la  misión  que  le  ha  sido  confiada,  ha  de  prestar  a  es- 
te fundamental  problema  preferente  atención,  ya  que,  para  la  mayor  parte  de  sus 
creaciones,  representa  la  energía  eláotrlba  materia  prima  fundamental,  puede  - 
por  razón  de  dicha  misión,  y  en  muchos  casos  también,  por  la  de  la  naturaleza  de 
las  creaciones  en  que  interviene  -  ofrecer  soluciones  adecuadas  que,  acoplándose 
en  sus  grandes  líneas  al  problana  de  fondo  que  ha  de  resolverse,  conduzcan  a 
acortar  austanclalmente  el  citado  periodo  de  insuficiencia.-  Las  greuidss  centra- 
les eléctricas  en  bocamina,  utilizando  menudos  o  combustibles  de  inferior  cali  - 
dad,  y  establecidas  en  vértices  fundamentales  de  la  red  eléctrica  nacional,  oon¿ 
tltuyen  una  vieja  y  razonada  aspiración  no  satisfecha,  que  siendo  indispensable' 
en  el  proceso  de  raclonollzaclón  en  gran  escala  de  la  producción  de  energía  elé¿ 
trica,  vendrán  a  resolver  al  mismo  tiempo  una  serle  de  problemas  conexos  -  y,  en 
tre  ellos,  el  más  característico  de  la  revalorlzación  de  nuestros  combustibles-, 
problemas  que  en  muchos  casos  sólo  podrán  ser  resueltos  por  la  entidad  que  por 
razón  de  otros  montajes  industriales,  se  encuentra  en  condiciones  de  establecer 
organizaciones  complejas  de  tipo  mlnsro  -  transformador,  obedeciendo  a  conoepclo 
nes  económlcarente  viables  y  establea.-  A  base  de  dichas  centrales  -  que,  en  ge- 
neral, podrán  entrar  en  servicio  en  periodos  de  tiempo  mucho  más  bíeves,  que  el 
necesario  para  las  hidráulicas  equivalentes  -,  habrá  de  resolver  el  Instituto  Na 
clonal  de  Industria  su  agobiante  problema  de  suministrar  energía  a  aquellas  de 
sus  creaciones  industriales,  que  hayan  de  quedar  instaladas,  antes  de  que  el  pe- 
riodo de  Insuficiencia  haya  sido  vencido;  pudiendo  destinar  liiportantes  sobran  - 
tes  a  otras  atenciones  nacionales  de  carácter  preferente,  o  a  las  generales  que 
le  sean  Indicadas.-  En  el  futuro,  y  a  medida  que  los  suministros  hidráulicos  va- 
yan adquiriendo  el  grado  de  fluidez  necesario,  de  manera  progresiva,  las  centra- 
les térmicas,  previos  los  necesarios  acuerdos  técnico-económicos,  irán  acopléndo 
se  en  la  medida  precisa  y  conveniente,  a  íu  función  más  eficaz  y  característica"" 
de  reserva  de  la  red  eléctrica  nacional  y,  en  esta  forma,  el  Instituto  -  que,  a 
la  larga,  y  aparte  otras  posibles  actuaciones,  habrá  aportado,  a  la  resolución 
de  este  fundamental  problema,  dos  factores  esenciales:  grandes  industrias  eloo  - 
tro-químicas  o  electro-metalúrgicas,  de  elevado  consumo  y  alto  factor  de  utiliza 
ción,  y  centrales  térmicas  de  reserva  -  podrá  contribuir  a  salvar  eficazmente  er 
periodo  de  crisis,  sin  que  sus  propias  y  urgentes  creaciones  vengan  a  agravar  el 
problema,  restando  grandes  aportaciones  al  general  consuno.-  Ateniéndose  a  lo 
dispuesto  en  la  Ley  de  su  creación,  el  Instituto  Maclonal  de  Industria,  previa 
la  presentación  del  oportuno  y  razonado  estudio  y  proyecto,  ha  solicitado  la  per 
tlnente  autorización  para  establecer  con  urgencia  la  central  térmica  de  Ponferra 
da  que,  en  zona  característica,  ha  de  atender  en  primer  término  al  Importante  y 
perentorio  suministro  de  energía  a  la  Empresa  Nacional  del  Aluminio,  creada  por 
dicho  Organismo  a  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Decreto  de  22  de  Junio  de  1943.- 
Aprobada  dicha  propuesta,  figurando  esta  actividad  entre  las  Incluidas  en  loa 
Planes  Generales  del  Instituto  oportunamente  presentados,  y  en  virtud  de  todo  lo 
expuesto,  previa  deliberación  del  Consejo  de  Ministros  =  DISPONGO  =  Artículo  prl 
¡ñero.-  En  loa  términos  previstos  en  la  Ley  de  veinticinco  de  septiembre  de  mil — 
novecient/a-  cuajr^nta  y  uno,  se  encomienda,  al  Instituto  nacional  de  Industria, la 
oreaciOn|ü«  igíní  Wnpreaa  de  producción,  transporte  y  suministro  de  energía  eléc  - 
trica,  c\l:^  rij^lldad  más  inmediata  será  la  de  la  instalación  de  una  central  ter 


mo^el^otrloa  en  la  zona  de  Ponf errada,  respondiendo  a  las  oaraoterístloas  genera- 
les del  estudio  y  proyecto  presentado  al  Gobierno.-  Artíojlo  segundo.-  La  central 
mencionada  en  el  artículo  primero,  tendrá  como  aplicación  más  característica  la 
de  suministrar  energía  a  la  "Empresa  Haolonal  del  jLluminio»,  creada  por  el  Insti- 
tuto, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Decreto  de  la  Presidencia  del  Gobierno  de 
fecha  veintidós  de  Junio  de  mil  novecientos  cuarenta  y  tres  y,  a  fin  de  conseguir 
que  la  energía  producida  pueda,  también,  ser  utilizada  en  otras  industrias  o  aten 
clones  -  ponderando  su  órden  de  preferencia  -,  y  de  lograr  obtener  todas  las  ven- 
tajas de  una  racional  explotación  -  lo  que  habrá  de  determinar,  en  su  oportuni  - 
dad,  y  cuando  la  adecuada  disponibilidad  de  energía  hidráulica  lo  permita,  las  mo 
dalidades  características  de  aplicación  de  la  central  como  reserva  de  la  red  elá£ 
trica  nacional  -,  la  ranpresa  que  ha  de  orearse,  o  el  propio  Instituto,  previos 
los  necesarios  acuerdos,  podrá  establecer  interconexiones  con  otras  centrales  y 
convenios  con  las  correspondientes  empresas,  para  la  cesión,  intercambio,  adqui8l_ 
ción  y  transporte  de  energía  eléctrica  y,  en  general,  para  todas  aquellas  activi- 
dades que  contribuyan  a  la  más  adecuada  y  económica  organización  de  sus  servi- 
cios y,  en  todo  caso,  a  las  más  elevadas  conveniencias  nacionales  en  cada  momen  - 
to.-  Artículo  tercero Para  conseguir  las  finalidades  que  se  persiguen,  habrá 
que  conjugar  debidamente  los  problemas  referentes  a  suministros  de  todas  clases  , 
mineros,  vías  de  comunicación,  abastecimientos  de  agua  y  los  demás  del  mismo  ca  - 
rácter,  debiendo  loa  finisterio  de  Industria  y  Comercio  y  Obras  públicas,  adoptar 
las  medidas  pertinentes,  previa  propuesta  en  su  caso  del  instituto  f.'acional  de  In^ 
dustrla.-  Artículo  cuarto.-  Zl  Ministro  de  Hacienda,  en  lo  que  se  refiere  al  si  »- 
tema  de  f inane lamiente  de  esta  creación  -  y  teniendo  en  cuente  lo  dispuesto  en 
loa  artículos  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto  y  concordantes  de  la  Ley  de  velnti  - 
cinco  de  yeptiembre  de  mil  novecientos  cuarenta  y  uno  -  adoptará  las  medidas  con- 
ducentes al  mejor  cumplimiento  de  lo  que  en  este  Decreto  se  dispone  .-  Así  lo  dia- 
pongo por  el  presente  Decreto,  dado  en  Madrid  a    tres  de  Junio  de  mil  novecientos 
cuarenta  y  cuatro . 


Escritura  de  constitución 
de  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad,  S.A. 

Escritura  pública  autorizada  por  el  notario  de  Madrid  don  Rafael 
López  de  Haro  y  Moya  cl  1 8  de  noviembre  de  1 944  con  el  número 
714  de  su  protocolo  e  inscrita  en  el  registro  Mercantil  de  Madrid  el 
5  de  enero  de  1945  al  folio  80  del  tomo  418  general,  hoja  434. 
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AV.  JO;-  aNí0.w0.9.Z° 
AA  A  D    I  O 


I.-  la  produce i6n,  transporte  y  suministro  de  ener 
gía  eléctrica  y  como  finalidad  más  inmediata,  la  ins- 


talación y  explotación  de  una  central  termoeléctrica 


en  la  Zona  de  Ponf errada. 


II,-    Cualesquiera  otras  operaciones  relacionadas 
directa  o  indirectamente  con  dicho  objeto,  segdn  1  i,  !*■ 


bre  determinación  del  Consejo  de  Administración  y  ez^ 


la  forma  Jurídica  que  el  mismo  acuerde. 


ARTICULO  3í.-  El  domicilio  social  se  fija  en  lía  - 
drid  -Plaza  de  Salamanca  número  8<^pudiendo  ser  tras- 
ladado por  acuerdo  del  Consejo  de  Administración,  el 
cual  queda  además  facultado  para  establecer  sua  pr£  — 
pías  oficinas,  sucursales,  agencias,  representaciones 
o  dependencias  de  cualquier  clase  y  en  cualquier  lugar, 
siempre  que  lo  estime  conveniente  para  la  buena  mar  - 


ch.a  social. 


em- 


Artículo  42,-    La  Sociedad  se  constituye  por  ti 
po  indefinido,  pero  podrá  disolverse  en  cualquier  mo 


mentó  si  se  acuerda  válidamente.  

 TITULO      II  -  — 

  CAPITAL  SOCIAL  

Artíoulo  5*,-    El  oapital  social  se  fija  en   

137.000,000  de  pesentas,  representados  por  274.000  - 
aooiones  de  500  pesetas  nominales  cada  una,  — — -— 

Artículo  6>.-    Las  274.000  aooiones  de  500  pes£  - 
tas  nominales  cada  una  que  constituyen  el  oapital  s£ 
cial,  estarán  representadas  por  títulos  al  portador 
con  los  námeroa  1  al  274.000  y  su  transmisión  se  con 
siderará  heclia  a  todos  los  efectos  legales  por  la  sim 
pie  entrega  del  título.  

Las  tres  cuartas  partea  de  las  mismas  llevarán  es 
tampado  de  modo  visible  en  el  cuerpo  del  título  y  — 
sus  cuponeís,  su  condición  de  "instransferibles  a  ex- 
tranjeros". — - — - —  

Al  3olo  efecto  de  Justificar  la  posesión  de  las  - 
acciones  instransferibles  a  extranjeros  por  subditos 
españoles ,  se  llevará  un  libro  registro  en  que  se  ha 
gan  constar  las  transmisiones  que  de  dichas  acciones 

se  efectúen.   ~~~  

Artíoulo  7!^.-     Los  títulos  representativos  de  — 


las  acciones  d.e  la  Sociedad  serán  autorizados  por  las 
firmas  de  dos  Consejeros,  en  la  forma  y  oon  las  oondl^ 
clones  de  garantía  que  el  Consejo  de  Administración  - 
acuerde  y  lleyarán  el  sello  en  seco  de  la  Sociedad.-- 

Articulo  8'.-  Cada  acción  dá  derecho  a  la  propie- 
dad de  la  parte  del  capital  social  representado  por  - 
ella,  asi  como  al  reparto  de  beneficios  e  intervenoió 
en  las  Juntas  Generales,  de  acuerdo  con  lo  estableci- 
do en  los  presentes  Estatutos.  — ~—  

Las  acciones  son  IndlTlsibles  respecto  de  la  Sool 
dad,  de  forma  que  ésta  no  reconoce  más  que  un  propie- 
tario por  aoolón. 

Los  oonduefios  de  una  sola  acción  quedan  obligados 
a  designar  a  una  sola  persona  que  loe  represente.  

Ib  posesión  de  ana  o  más  acciones  lleva  consigo  de 
pleno  derecho  la  obligación  de  soaeterse  a  los  Sstatu 
tos  de  la  Sociedad,  a  las  disposiciones  particulares 
por  las  que  ésta  se  rija, a  los  acuerdos  de  la  Junta  - 
General  y  a  las  decisiones  del  Consejo  de  Administra- 
ción, adoptadas  dentro  de  sus  respectivas  atribuciones. 

Artículo  9>.-  Las  cuestiones  que  se  susciten  sobre 
la  propiedad  de  las  acciones,  se  ventilarán  por  los  in 


teresados  en  la  forma  que  se  ten^a  por  oonvealerite  y 
sin  intervenolóu  ni  responsabilidad  de  la  Sociedad. - 

Artículo  IOS-  SI  oapital  sooial  podrá  ser  aumen- 
tado o  disminuido  una  o  más  veces.  — - 

Articulo  11^.-  La  Sociedad  podrá  emitir  ol)li£a  - 
oiones  nominativas  o  al  portador  simples  o  hipoteca- 
rlas .  —  

Para  los  efectos  de  derecho  y  obligaciones,  se  — 
considerarán  domiciliadas  en  el  de  la  Sociedad  y  la 
adquisición  de  las  mismas  Implloará  por  parte  de  sus 
poseedores  el  sometimiento  expreso  a  los  Tribunales 
y  Juzgados  de  líadrid,  para  todos  los  litigios  en  que 

la  Sociedad  pueda  ser  parte.  —  

...  ....    TITULO  III  

 ADitlHESIRACIto  DS  LA  SOCIEDaB.   

^     Artículo  12'.-    El  gobierno  y  administración  de  - 
la  Sociedad  están  encomendados  a  la  Junta  General  de 

Accionistas  y  al  Consejo  de  Administración.  —  T 

  SBGCItflI  1»  

  DE  LAS  JUNTAS  GENERALES    - 

Artículo  13'.-  La  Junta  General  de  Accionistas, - 
legalmente  constituida,  representa  a  la  Sociedad  y  - 
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resuelve  soberanaaeote  los  asuntos  de  su  competencia 
^   y  sus  decisiones  son  obligatorias  incluso  para  los  - 
que  habiendo  asistido  se  abstuvieron  de  votar  y  para 
los  que  votaron  en  oontra  de  lo  acordado.   

diñarla .  — —  -»i 

I.  -     £1  exámen  y  aprobaoióo  del  balance  anual  da 
los  gastos  del  Consejo  y  de  la  distribaolón  de  bene-^ 
fiólos.  —  

II.  -    i:^l  nombramiento  definitivo  de  Consejeros  y 
la  revocación  de  su  Mandato.   

III.  -    Cualesquiera  otros  asuntos  que  le  someta  • 
el  Consejo  de  Adainistración .  -- — — —  . 

Corresponde  a  la  Junta  &eneral  Extraordinaria;  

I.  -    Acordar  el  aumento  o  disminución  del  capital 
social.  

II.  -    Acordar  la  emisión  de  las  obligaciones  tan- 
to simples  oomo  hipotecarias.   


III,  -  Acordar  la  modif ioaoión  de  los  presentes 
Estatutos.  

IV,  -  Resolver  aoerca  de  la  disolución  de  la  S£ 
cledad  o  de  su  fusión  coa  otra.  —  

V,  -  Deliberar  y  resolver  sobre  cualesquiera  ~ 
otroa  asuntos  que  la  someta  el  Consejo  de  Adminis- 
tración y  sobre  los  que  un  número  de  accionistas  - 
que  represente  como  mínimo  la  décima  parte  del  ca- 
pital desembolsado,  sometan  a  informe  del  Consejo 
cinco  dias  antes  de  celebrarse  la  Junta  general.— 

Artículo  15 s.-    Le  Junta  General  ordinaria  se  - 
reunirá  cada  año,  en  i^drid  o  en  cualquier  otro  — 
punto  de  España  que  fije  el  Consejo  de  Administra-r 
ción,  dentro  del  primer  semestre,  y  en  sesión  extra 
ordinaria  cuando  lo  acuerde  el  Consejo  de  Adminis  - 
tración  o  lo  pidan  al  mismo  accionistas  que  repre  - 
senten,  al  manos,  la  cuarta  parte  del  capital  social, 
Justificándose  este  extremo  por  el  depósito  de  las  - 
acciones  hecho  al  tiempo  de  formular  ia  petición.- — 

La  convocatoria  se  hará  diez  dias  antes,  al  menos, 
cuando  la  Junta  se  celebre  a  propuesta  del  Consejo  - 
de  Adninistración^y  con  quince  dias  de  antelación,  - 


si  fuere  conaecuenola  de  petición  formulada  por  - 
los  acoionistas.  — — — —  — — — — 

El  añonólo  se  Insertará  en  el  Boletín  Oficial 
del  Zstado  y  en  dos  periódicos  de  gran  oirculaolén, 
que  el  Consejo  determine.  - — - — — - — — — — 

Ho  obstante  lo  acordado  en  los  párrafos  ante  — 
rieres,  la  Junta  General  de  Aoolonistas,  tanto  or- 
dinaria como  extraordinaria  se  entenderá  válida  — 
mente  constituida,  sin  necesidad  de  convocatoria  - 
previa  cuando  se  hallen  presentes  la  totalidad  de 
las  aoclones,  pudlendo  adoptar  toda  clase  de  aeuer 
dos.  

Artículo  16-.-  Desde  el  momento  de  la  convoca- 
toria hasta  el  de  la  oelebración  de  la  Junta  Gene- 
ral ordinaria,  durante  un  plazo  de  ocno  dias  y  pre 
oisamente  en  el  domicilio  social,  los  aocionlstas 
podrán  hacer  uso  del  derecho  que  les  otorgan  los  - 
artículos  158  y  173  del  Código  de  Comercio.   — 

Artículo  17^.-    Tendrán  derecho  a  asistir  a  las 
Juntas  Generales,  tanto  ordinarias  como  extraordi- 
narias, con  voz  y  voto,  los  accionistas  que  posean, 
por  lo  nenos  50  acciones.    Los  accloijistas  que  no 


posean  el  niiraero  de  aooiones  antes  señalado,  podrán 
agruparse  y  otorgar  su  representación  a  ano  de  --— 
ellos  para  la  asistencia  a  Junta,  siendo  acumula^  — 
"blés  los  que  correspondan  a  cada  persona  por  dere  - 
oho  propio  y  por  representación.  Los  accionistas  p£ 
drán  delegar  su  representación  en  otro  socio  por  m£ 
dio  de  carta  dirigida  al  Presidente  del  Consejo  de 
Administración,  

Las  personas  Jurídicas  y  las  que  no  se  hallen  — • 
en  el  pleno  goce  de  sus  derechos  civiles,  compare^  - 
cerán  por  quienes  ejerzan  su  representación  legal  - 
debidamente  acreditada,  

Para  que  los  accionistas  qué  tengan  las  condici£ 
nes  antes  exigidas  para  la  asistencia  a  las  Juntas 
Grenerales  puedan  ejercitar  su  derecho,  deberán  pro 
Teerse  de  la  correspondiente  tarjeta  de  asistencia 
en  la  que  se  consignará  el  náiiero  de  votos  que  — - 
a  cada  accionista  corresponda.  La  tarjeta  quedará 
a  disposición  del  accionista  eú  las  oficinas  de  2a 
Sociedad  hasta  la  hora  señalada  para  la  celebración 
de  la  Junta.  — - — — 

Artículo  18'.-    La  Mesa  de  las  Juntas  Generales 
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astaréí  constituida  por  el  Consejo  de  Administraolón  y 
serán  Presidente  y  Secretario  de  e^las  quienes  lo  seai 
del  Consejo  o  las  personas  que  válidamente  les  sustitu^' 
yen.   

La  Junta  General  designará  a  uno  o  m^s  accionistas 
que  iiiterve:.gan  en  los  escrutinios  en  la  Viesa  presiden'! 
cial,  esta  designación  se  liará  por  aolamación,  o  en  su  | 
defecto,  por  votación  al  quedar  oonstituida  la  Junta. - 

La  Junta  General  adoptará  acuerdos  por  la  mayoría  - 
de  votos  emitidos,  cualquiera  que  sea  el  capital  repre 
sentado,  salvo  que  los  acuerdos  requieran,  con  arreglo 
al  artículo  168  del  Código  de  Comercio,  determinada  — 
oonourrencla ,  representando  cada  acoión  un  voto.   - 

Ce  cada  sesión  de  la  Junta  se  extenderá,  en  el  11^  - 
bro  correspondiente,  acta  suficientemente  expresiva  y 
detallada  de  lo  ocurrido  en  ella,  así  como  de  los  — 
acuerdos  tomados  en  la  misma,  que  será  firmada  por  — 
quienes  oonstituyan  la  ikiesa.    Los  acuerdos  serán  copia 


dos  en  Ojo  libro  especial,  cuyos  asientos  firmarán  el 
Presidente  y  el  Secretario  del  Consejo.   — 

Las  certificaciones  que  oon  referencia  al  libro  - 
de  actas  hubieran  de  expedirse  serán  autorizadas  poo: 
el  Secretario  y  llevarán  el  visto  bueno  del  Presiden 

te  del  Consejo,  — —  

.  SECCItW  2»  

 CONSSJO  LE  ADimriSTSAClOW  

[     Artículo  19>.-    Le  Sociedad  será  administrada,  re 
gida  y  representada  por  el  Consejo  de  Administración, 
el  cual  asume  la  representación  social  y  tiene  plenitud 
de  facultades .  "7  —  — 

El  Consejo  de  Administración  estará  integrado  por  - 
oolio  individuos,  como  mínimo  y  doce,  a  lo  más,  nombra- 
dos por  la  Junta  Greneral.  —  

La  elección  de  los  miembros  del  Consejo  se  efectua- 
rá por  medio  de  votación.  A  estos  efectos,  las  accio-' 
nes  que  voluntariamente  se  agrupen  hasta  constituir  — 
una  cifra  del  capital  social  igual  o  superior  á  la  oue 
resulte  de  dividir  este  áltimo  por  el  ndmero  de  voca  - 
les  del  Consejo,  tendrán  derecho  á  designar  los  que,  - 
superando  fraooiones  enteras,  se  deduzcan  de  la  correa 


pondiente  proporolán.  So  al  caao  de  q,ae  se  haga  uso 
de  esta  facultad  las  acó  iones  así  agrupadas  no  l£  • 
terveodrán  en  la  votación  de  los  restantes  miembros 
del  Consejo.  -- 

£1  Consejo  elige  de  su  sano  uo  Presidente  y  un  - 
Vicepresidente.  En  defecto  de  aquél  hará  sus  veces 
el  Vicepresidente  y  a  falta  de  este  el  Consejero  de 
más  edad,    compete  asimismo  al  Consejo  la  elección 
de  Secretario,  que  podrá  ser  o  no  ConseJero;8Í  no  con 
•ourrlen  éste,  los  sustituirá  el  Consejero  de  menos 
edad  entre  los  asistentes  a  la  reunión.   — -- 

El  Consejo,    puede  nombrar  un  Comité  de  Gerencia, 
que  estará  integrado  por  el  Presidente  y  dos  Conse-  \ 
Jeros,  actuando  de  Secretario  el  que  lo  sea  de  la  - 
empresa.  Dicho  Comité  tendrá  las  facultades  que  ex- 
presamente delegue  en  él  el  Consejo  de  Administración. 

Articulo  20*.-  El  primer  Consejo  de  Administra  - 
oión  será  el  designado  en  la  escritura  de  constita  - 
olón  de  la  Sociedad  y  la  renovación  comenzará  a  efeo 
tuarse  a  los  dos  aflos  de  la  fecha  de  la  rel'erida  es- 
critura ,  —  —  

Salvo  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  la  du- 


ración  de  los  oargos  ¿Le  Consejeros  será  le  cuatro  aflos, 
renovándose  anualmente  el  Consejo  por  cuartas  pártese- 
la primera  renoyación  se  hará  por  sorteo  y  las  siguien 
tes  por  orden  de  antigfledad,  debiendo  en  todo  caso  los 
grupos  de  accionistas  a  quienes  represente  el  vocal  o 
vocales  del  Consejo  que  liayan  de  cesar,  determinar  si 
del)en  ser  renovados  en  su  mandato,  o  designar  la  per8£ 
na  que  haya  de  sustituirlos. 

▲  efectos  de  este  articulo  se  ha  de  entender  que  el 
aflo  termina  el  día  que  se  celebre  la  Junta  General  or- 
dinaria en  que  haya  de  efectuarse  la  renovación  de  Con 

sejeros.  — — —  

^   Artículo  21^.-    El  Consejo  ae  reunirá,  por  lo  menos, 
una  vez  al  mes  y  cuantas  otras  lo  convoque  el  Presiden 
te,  o  quien  hags  sus  veces,  y  también  cuando  de  éste  lo 
soliciten  dos  Consejeros.    Las  reuniones  tendrán  lugar, 
&«  ordinario,  en  el  domicilio  social,  pero  podrán  tam- 
bién celebrarse  en  otro  que  determinerá  el  Presidente  y 
ae  señale  en  la  convocatoria.  —  

Los  acuerdos  del  Consejo,  tomados  en  reunión  debida- 
mente convocada,  serán  válidos  siempre  que  en  las  sesi£ 
nes  en  que  se  adopten  se  hallen,  por  lo  menos,  la  mitad 


más  ano  de  los  Conaejeros.  Cuda  Cooeejero  podrá  oon- 
ferlr  su  representación  a  otro  pero  ninguno  de  los  — 
presentes  podrá  tener  más  de  dos  representaciones.— 

Los  aouerdos  se  tomarán  por  mayoría  de  votos  y  en 
caso  de  empate  deoldlrá  el  del  Presidente,  o  el  de  — 
qalen  baga  sus  veces.  — 

Las  actas  del  Jonsejo  se  extenderán  en  el  libro  e£ 
peolal  destinado  al  efeoto  y  serán  flruadaa  por  el  — 
Presidente  y  Secretarlo.  — — --- — - — - — -— —  

Los  Consejeros  solo  son  responsables  del  fiel  cum- 
plimiento del  mandato  que  reciben  de  la  Sociedad  y  no 
contraen  ninguna  responsabilidad,  ni  personal  ni  sol! 
darla,  en  ouanto  a  los  oompromiaos  de  aquella.  - 

Irtíoulo  22^.-  Corresponden  al  Consejo  las  slgulen 
tes  facultades;      — —  —  — - — - 

1'.-    Ies  consignadas  de  ana  manara  especial  en 

los  artículos  determinados  de  estos  Estatutos.   

Representar,  con  plena  responsabilidad,  a  la 


Compañía  en  cualquier  clase  de  actos  y  contratos.— 
3!.-   nombrar  y  separar  al  Director  o  Directores 
para  todos  y  cada  uno  de  los  negocios  y  fábricas  que 

explote .   — — — - —  -- 

41.-    £1  nombramiento  del  personal  fortaaoión  de  - 
plantilla  y  determinación  de  los  deberes,  atribuciones, 

fianzas,  sueldos  y  gratificaciones.  —  — 

^     6«.-    Organizar,  dirigir  e  inspeccionar  la  marcha 
de  la  Sociedad  y  proponer  a  la  Junta  General  el  Re  - 

glaciento  de  orden  interior.  —  — 

^  6'.-  Efectuar  los  actos  y  celebrar  los  contratos 
que  sean  necesarios  o  convenientes  para  la  realiza,  • 
ción  del  objeto  social,  sin  exceptuar  los  que  versen 
sobre  adquisición  o  enajenación  de  Inmuebles,  constl^ 
tuclón  de  derechos  reales,  incluso  el  de  hipotecas  y 
el  especial  de  arrendamiento,  y  resolver  aobre  toda 
clase  de  negocios  y  operaciones  permitidas  a  la  So  - 

cledad  por  sus  Estatutos.  —  — — — 

79,-    Acordar  las  operaciones  de  crédito  o  présta, 
mo  que  puedan  convenir  a  la  Sociedad  y  que  no  estén 
reservadas  a  la  Junta  General,  a  tenor  de  lo  estable 
cido  en  el  artículo  14*.  —  — —  -—  - 


8>.-    Deterninar  lo  joeoesario  para  la  emisión  de 
oljligacioces  con  arreglo  a  lo  qae  hubiere  acordado 

la  Junta  General.  —  — 

X.  9*,-    Deterainar  la  inv(.>rai6n  de  loa  fondos  dlap£ 
flibles,  así  como  loa  de  reserva,  formar  los  presupue£ 
,  tos,  autorizar  los  gastos,  nombrar  apoderados  y  repre 
sentantes  de  la  Sociedad,  con  la  facultad  que,  en  ca- 
da oaso,  orea  conveniente  conferirles.  

10*,-    Presentar  anualmente  a  la  Junta  General  or- 
dinaria las  ouentas,  balances  y  Memoria  explicativa 
de  la  gestión  del  Consejo  durante  el  ejeroioio  social. 

11'. -    Convocar  las  Juntas  Genérales  ordinarias  y 
extraordinarias  y  ejecutar  sus  acuerdos.   — 

12*,-  Proponer  a  la  Junta  Ger.eral,  si  se  estima- 
re conveniente,  el  pago  de  dividendos  activos  a  cuen 
ta  de  las  utilidades  del  ejercicio,  así  como  la  movi- 
lización de  las  reservas.  

^     13°,-    Acordar  lo  que  Juzguen  conveniente  sobre  el 
ejercicio  de  los  derechos  o  acciones  que  a  la  Sociedad 
corresponden  ante  los  Juzgados  y  Tribunales  ordinarios 
o  especiales  y  ante  las  oflcinaa,  autoridí^des  o  corpo- 
raciones del  £stadOt  iProvlnoia  y  iu.uniclplo,  así  como  - 


respecto  a  la  Interposición  de  recursos  ordinarios  o 
extraordinarios t  nombrando  representaiites,  procurado 
res  o  letradas  que,  a  estos  efectos  lleven  la  repre- 
sentación y  defensa  de  la  Sociedad,  c onf  iriéndoled  , - 
en  la  forma  que  fuere  ::ecesaria,  las  facultades  opor 
tanas,  incluso  para  avenirse  y  desistir  de  concilia- 
ciones, expedientes,  pleitos,  reclamaciones,  recursos 
o  actuaciones  de  cualquier  clase  y  en  cualquier  estado 
del  procedimiento,  para  pedir  ia  suspensión  de  éste  y 
parb  todo  lo  que  fuere  menester,  incluso  transigir  ju 

dicialmente  cou  toda  amplitud.   

14-.-    Diaponer  de  los  fondos  y  tienes  sociales  y 
reclamarlos,  percibirlos  o  cobrarlos,  lo  mismo  de  par 
tioulares  que  de  oficinas  piblloas,  constituyendo  o  - 
retirando  depósitos  en  la  Caja  General  y  donde  a  los 
intereses  sociales  convenga;  constituir  cuentas  corrien 
tes  baooarias,  bien  sea  de  metálico,  de  crédito  y  de 
valorea,  y  retirar  metálico  o  valores  de  laa  mismas, y 
en  general,  realizar  toda  clase  de  operaciones  banoa- 
rlas  con  entidades  nacionales  o  extranjeras,  disponer 
de  fondos  de  la  Sociedad  en  poder  de  corresponsales;  - 
lltrar,  endosar,  avalar,  aceptar,  pagar  y  negociar  le- 


tras  de  cambio.  —  —  

^    16*,-    Conferir  poderes  a  personas  determinadas 
para  efectos    ooccretos  o  ptirc  regir  ramas  determi- 
nadas del  negocio  social.  — 

16S,-    Resolver  las  dudas  que  se  susciten  sobre 
la  interpretación  de  los  Estatutos  7  suplir  sus  oml^ 
aionea,  dando  cuenta  a  la  Junta  Seneiral  que  primero 
se  celebre.   — 

^     La  presente  determinación  de  atribuciones  del  Con  ' 

l 

sejo  es  solamente  enunciativa  y  no  limita,  en  mane- 
ra alguna,  las  amplias  facultades  que  le  competen  pa 
ra  gobernar,  dirigir  y  administrar  los  negocios  e  in 
tereses  de  la  Sociedad  en  todo  cu¿into  no  esté  espe  - 
cialmexite  reservado  a  la  competencia  de  la  Junta  Ge- 
neral de  Accionistas.  — ^  

<  Artículo  23-.-  El  Presidente  del  Consejo  de  Adml 
nistraoión  aerá  considerado  como  Presidente  de  la  So 
oiedad  y  le  corresponde  velar  por  el  cumplimiento  d« 


los  acuerdos  ¿el  Consejo,  al  oual  representa  perma 
nentemente  coa  los  m^s  amplios  poderes,  pudiendo  - 
tomar,  en  circunstancias  especiales,  las  medidas  - 
que  juz^e  conver. lerites  a  los  Intereses  de  la  SooÍ£ 
dad.  Le  corresponderá  la  alta  inspección  de  los  ser 
vicios  y  llevará  la  firma  social,  pudiendo  delegar- 
la en  el  Vicepresidente  de  la  Sociedad  o  en  dos  de 
loa  Consejeros  que  integren  el  Comité  de  herencia, - 
correspondiendo  conjuntamente  la  firma  social  a  di^  - 
ohos  dos  Consejeros,  si  bien  el  Consejo  podrá  autori^ 
zar  la  f irisa  individual  de  uno  de  ellos.  

Artículo  24*.-  En  el  caso  de  que  el  Consejo  de  - 
▲djainistración  constituya  un  Comité  de  Gerencia,  co- 
rresponderán a  este  las  facultades  que  tenga  por  con 
veniente  delegar  en  el  mismo  el  Consejo  de  Adminls  - 
tración,  pudiendo,  en  caso  de  urgencia,  adoptar  deci^ 
alones  que  someterá  a  ratificación  y  aprobación  del 
Consejo.  La  Presidencia  del  Comité  de  Gerencia  correa 
pondera  siempre  al  Presidente  del  Consejo  de  Ádminia_ 
tración.   " 

Al  comité  de  Gerencia  corresponde,  de  modo  espe  - 
oial,  las  más  anpllas  racuitaaes  para  la  inspección 


y  vigilancia  de  todos  los  negocios  de  la  Sociedad,  - 
proponiendo  al  Consejo  cuantas  deterninaciones ,  en  - 
relación  con  la  marotia  de  los  mismos  estime  proceden 
te.  -  -  

APtloulo  858.-    El  Consejo  podrá  nombrar  Directo- 
res, Gerentes  o  Administradores  para  todos  y  oada  ano 
de  los  negocios  y  fábricas  que  explote,  fijando  sus  - 
facultades,  deberes  y  retribuciones.  Habrán  de  ser  ea 
paftoles  y  actuarán  bajo  la  inmediata  dependencia  del 

Comité  de  Gerencia.   — - — —  

 TITULO  IT   

 DEL  3AIiAICCE  Y  RiGIlíEN  DE  3SIÍEPICI0S  

Artículo  268.-  £1  ejercicio  social  empezará  en  1^ 
de  Enero  y  terminará  en  31  de  Diciembre  de  oada  año.- 
A  la  terminación  de  cada  año  social,  el  Consejo  forma 
rá  un  inventario  general  del  activo  y  pasivo  de  la  So 
oiedad,  el  cual  para  su  exánen  estará  a  disposición  - 
de  los  accionistas  que  hayan  obtenido  tarjeta  de  asis 
tencia  a  la  Junta  General,  en  la  forma  prevista  en  el 
artículo  16*.   

Artículo  27«.-    El  Consejo  de  Administración  hará 
constar  en  el  inventario  y  en  lo    referente  a  los  di- 


versos  elementos  del  activo,  la  disminución  de  valores  y 
las  amortizaciones  ordinarias  o  extraordinarias  que  ¿1  - 
Juzgue  coaveniejites .  

Articulo  28^.-  Los  productos  líquidos  de  la  Sociedad, 
deducción  iaecaa  de  tolos  los  gastos  generales  y  cargas  so 
cíales,  incluidas  las  amortizaciones  previstas  ea  el  artí^ 
calo  anterior,  constituyen  los  beneficios.   — 

De  estos  beneficios  se  destinarán:  

La  cantidad  necesaria  para  con^ituir  un  fondo  de 
reserva  en  la  foroa  y  en  la  extensión ^que  prescriben  las 
disposiciones  legales  vigentes.    2n  defecto  de  reglamenta 
clón  legal,  se  destinará  a  dicho  objeto  el  6  f>.  — — 

S>.-    La  suma  que  la  Junta  General  estime  pertinente  - 
para  la  constitución  de  on  fondo  de  previsión,  destinado 
a  liaoer  frente  a  toda  clase  de  gastos  eventuales  y,  espe- 
cialmente, a  los  de  construcciones  e  instalaciones  nuevas. 

3>.-  La  soma  necesaria  pera  repartir  a  las  acciones  - 
un  dividendo,  a  título  de  interés  hasta  del  6  ^  del  capi- 
tal desembolsado.  — - — ——————  

Repartido      el  6     a  las  acciones  conforme  al  párrafo 
anterior,  el  remanente  de  los  beneficios,  si. lo  hubiere, - 
se  destinará  en  la  proporción  y  cuantía  que  se  acuerde  — 


B.1  543.535-5^ 


U,  LÓ^-'  MARO 
M  >  n  -  t  O 


or  la  Junta  Oeneral  de  Accloaistas,  a  las  siguientes 


atenciones: 


a).-  Para  retribuciones  al  Consejo  de  Administra 
oión,  que  no  podrán  exceder  de  un  10  ^  de  aquel  remaj- 


nente . 


b)  .-  Una  adición  al  fondo  de  reserva  hasta  9loan  - 
zar  el  porcentaje  que  fije  la  Junta  General.  — ~  Ij 

c)  .-  Para  distribuir  como  dividendo  complementarlo 


a  las  acciones  en  circulación .  —  — 

d).-  Para  premiar  la  gestión  del  alto  personal  di- 


rectivo  y  empleados  y  obreros  de  la  Sociedad. 


La  procedencia,  forma  y  límite  de  estos  premios  se 


rá  acordada  por  la  Junta  General. 


TITULO  V 


DISOLÜCIDII  Y  LIQUIDACIDH  DE  LA  SOCIEDAD 


Artículo  29<.-    La  Sociedad  se  disolverá  en  oual  - 


quiera  de  los  casos  determinados  en  el  artículo  221  •* 


del  Código  de  Comercio  y  por  acuerdo  de  la  Junta  Gen£ 


ral  de  Acoloaistas.  _ — 

Irtícalo  308.-  Durante  la  liquidación  de  la  Socie  ^ 
dad  el  Consejo  continaará  funcionando  y  conservará,  • 
en  cuanto  sea  necesario  para  llevar  a  cabo  la  liquida 
oión  y  disolución,  las  Qismaa  atribuciones  que  le  es- 
tan  conferidas  por  los  presentes  Estatutos,  debiendo 
observar  en  la  liquidación  y  reparto  del  haber  social 
las  reglas  estableoidas  en  el  Código  de  Comercio  y  d¿ 
lúás  disposiciones  legales  que  fueren  aplicables  al  aa 
so.   

Xe  Junta  General  de  Aooionistas,  podrá  caando  aouer 
de  la  disolución  de  la  Sociedad,  hacer  la  designación 
de  las  personas  que  con  el  Consejo  concurran  a  las  op¿ 
raciones  que  se  practiquen.   

Mientras  dure  el  período  de  liquidación,  la  Junta  - 
General  seguirá  celebrando  sus  reaniones  anuales  y  cuan 
tas  extraordinarias  fuera  conveniente  convocar,  confor- 
me a  lo  preceptuado  en  el  artículo  236  del  Código  de  — 
Comercio,  y  a  ios  efectos  en  dicho  texto  legal  preveni- 
dos. —  

Terminada  la  liquidación  el  haber  líquido  resultante 
se  distribuirá  proporcionaliaente  entre  las  acciones  de 


--------      TITULO  VI.   

—  — ... —    Disposiciones  finales,  — — —  

Articulo  32^.-    Las  dudas,  cuestiones  o  difersA  - 
cías  que  puedan  suscitarse  entre  los  accionistas  de 
la  Sociedad  y  ésta,  serán  dirimidas  en  el  domicilio 
/  social,  por  tres  amigables  oomponedores,  que  se  nom 
/    brarán  con  arreglo  a  lo  establecido  exi  el  Titulo  V 

del  Libro  2»  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.   

Hing\in  accionista  podrá  formular  reclamación  algu 
na  contra  le  Sociedad  derivada  de  sa  condición  de  — 
tal,  sin  someter  previamente  aquella  al  Consejo  de  - 

Administración .  — -- — ^— — —  

Pars  toda  clase  de  diligencias  judiciales  ze  seña 
iaa  como  competentes  los  Juzgados  y  autoridades  de  - 

todo  orden  del  domicilio  de  la  Sociedad.  ■  

DON  J0S6  SIRVHÍT  DARSEHT,  SECHETAHIO  DKL  IIíSIITUTO  - 

HACIOHAL  DE  INDUSTRIA.  

CERTIFICO:    Que  la  presente    reproducción  mecano- 
gráfica,  extendida  en  trece  hojas,  impresas  por  una 
sola  tfara  y  rubricadas  por  el  que  suscribe  las  doce 
primeras,  contiene  el  texto  de  los  Estatutos  por 
que  ha  de  regirse  la  EMPRESA  NACIONAL  DE  BLECiaiCI- 


DAS,  S,Á.,  según  la  redacción  aprobada  por  el  Conse- 
jo de  idalnistraolón  de  este  Instituto  en  sesión  oe» 
lebrada  él 'día  nueve  de  octubre  próximo  pasado.  

Y  para  que  conste,  a  efectos  de  otorgamiento  de  la 
escritura  de  constitución  de  dicha  Empresa,  expido  la 
presente,  que  visada  por  el  Zxoao.  Sr.  Presidente,  se 
lio  y  firmo  en  iíadrid  a  dos  de  noviembre  de  mil  nove- 
cientos cuarenta  y  cuatro.-  José  Sirvent.-  V>  B>:  SL 
PRSSIDEBIS;  Joan  Ánt>  Suanzes.-  Juan  Antonio  Suanzes. 
Rubricados.-  Está  el  sello  del  Instituto  Nacional  de 
Industria  -  SECRETARIO-.  ——————————— 

Hay  un  cajetín  que  dloe:  INSTITUTO  IIACIOITAL  DE  IHIÜ3- 
TRIA  -SALIDA-  N!  3.287  -  3  de  novbre  de  44  -  - 

REGISTRO  GSHSRAI.   

III.-  KEJISTERIO  DE  JUSTICIA  -  Dirección  General  de  los 
Registros  y  del  notariado.   

Letra  E.-  U»  941.    --- 

DQU  SEBASTIAH  I.Í0RO  LEDESUA.  Jefe  del  Registro  Gene 
ral  de  Sociedades  Anónimas,  —  

CERTIFICO:  Q]ue  consultados  los  antecedentes  que  - 
obran  en  este  Registro  no  aparece  ninguna  Sociedad  — ' 
Anónima  inscrita  en  el  mismo  con  la  denominación  de 


«BCPRESA  KACIOBAL  3)2  ELSCTRICIDAD,  S,  A. 


y  para  que  conste,  expido  la  presente  en  líadrid,- 
a  7  de  noviembre  de  1.944.-  Sebastian  :.:oro.-  BS.- 
EL  DIRECTOR  GSUKRIL;  José  U*  Porcioles.-  Rubricados. 


38 tá  el  sello  de  la  Dirección  aeneral  de  los  Regia  - 


tros  y  del  líotariado  -  Registro  General  de  Socieda  - 


dea  Anónimas  -  8  líov.  1,944  -  3  A  L  I  D  A. 


DOY  FÉ;  ^ue  la  presente  es  primera  copia  de  su  matriz  obran 
te  en  -wi  protocolo  corriente  de  instrumentos  páblicos,  a, — 
que  me  reaito,  donde  dejo  anotada  esta  saca.  Y  para  la  rjM 
PRESA  NACIONAL  DE  2L3CTRICIDAD  S.A.*^,  la  expido,  en  un  plie 
go  clase  primera,  serie  A.,  ndmero  ciento  cuarenta  y  siete 
mil  cuatrocientos  y  en  ocho  de  la  octava,  serie  B,,  números 
un  millón  quinientos  cuarenta  y  tres  mil  quinientos  treinta 
y  cuatro;  un  millón  quinientos  cuarenta  y  tres  mil  quinien- 
tos veintisiete;  un  millón  quinientos  cuare.jta  y  tres  mil 
quinientos  treinta  y  ocho;  un  millón  quinientos  cuarenta  y 
tres  mil  quinientos  veintinueve,  los  dos  siguientes;  un  mi- 
llón quinie.:to3  cuarenta  y  tres  rail  quinientos  treinta  y  — 
cinco  y  el  presente;  en  ifedrid^a  veintisiete  de  noviembre  - 
de  mil  novecientos  cuarenta  yrcuatro . -  Raspados:  los  Esta — 
Arta jo-en-Éopia -con- Jo-dend os -efectos  concretos-do-cuan-das 
-.  Todo  vale  y  se  salva.- 


.^rr-frr->r——  '  


^    '   ^.r^ÍHtCíl   ^-     0.aGVWN3  0GViS3J|0^^^0^.-- 


.0, 


Copyrighted  t 


Reales  Decretos  2370/1978,  de  29  de  septiembre, 
y  2517/1978,  de  27  de  octubre 

El  primero  acuerda  la  militarización  del  personal  de  ENDESA  ante 
el  anuncio  de  huelga  en  sus  instalaciones  y  el  segundo  deja  sin 

efecto  el  anterior. 


MINISTERIO      DEL  INTERIOR 


SEÑOR: 
Se  someto  »  t»  firma  de  Su  MaiosCad 

REAL  DECRETO  n.«  .237  0.-/1978  por  el  QU«  se  MOVILIZA  EN  SU  MODA- 
LIDAD DE  MILITARIZACION  la  «Empresa  Nacional  de  Electricidad.  Sociedad 
Anónima-  (ENDESAI 


Lat  alteración»  producida»  en  la  prcttar:on  del  servicio  da 
la  «Empresa  Nacional  de  El^ixicidad.  S  A«  lENDESAl,  dan 
luffar  a  una  cravp  situación  de  perturbación  del  orden  público. 
Incluida  en  el  párrafo  bl  ddi  articulo  segundo  de  la  Lejr  da 
Orden  Público,  cuarenta  y  cincri/mil  novecientos  cincuenta  y 
nueve  de  treinta  de  |uhc.  que  el  Gobierno  ría  da  remodiar  ha- 
ciendo uso  rie  las  facultades  que  le  concede  la  ley  r:incuentj</m:l 
novecienios  sesenta  y  nueve,  de  veintiséis  de  abril.  lUsica  da 
Movilizacián  Nacional. 

En  su  virtud,  y  conforme  a  las  atribuciones  conferidas  en 
el  articulo  cuarto  da  la  referida  Ley  Básica  de  Movilitación 
Nacional,  a  propuesta  del  Ministro  del  Interior  y  previa  deli- 
beración del  Conscio  de  Ministros  en  su  reunión  del  día  vem- 
tinueva  de  septiembre  de  mil  novecientos  setenta  y  ocho, 

DISPONGO 

Articulo  primero. — Queda  movilizada  en  su  modalidad  de 
militarización  la  -Empresa  Nacional  de  Electricidad.  S  A.« 
lENDESA).  conforme  dispone  el  apartado  Cl  y  el  ultimo  pá- 
rrafo del  articulo  trece  de  la  Ley  Básica  de  Movilización  Na- 
cional, V  de  acuerda  con  las  previsiones  y  disposiciones  conte- 
nidas en  cl  Plan  de  Movilización  numero  vainudós/uno.  Todo 
su  personal  mayor  de  dieciocho  aAos  y  sin  distinción  de  sexo 
queda,  por  consifuier.te,  militarizado. 

Articulo  secundo— La  Empresa  eléctrica  citada  continuara 
prestando  los  servicios  públicos  que  tiene  encomendados  ac- 
tualmente, pasando  su  personal  a  depender,  a  afectos  lurtt- 
dicclonales  y  de  disciplina,  del  Capitán  General  de  la  Rasión 
Militar  correspondiente 

Articulo  tercero  — Dicho  personal  ostentara  el  distintivo  de 
su  condición  de  militarizado  y  llevara  siempre  consigo  la  tar- 
jeta de  militarización  correspondiente.  Tendrá  los  derechos  y 
deberes  que  los  arliculus  nueve  y  onca  da  la  Ley  Básica  da 
Movilización  scAalan.  quedando  suleto  al  Código  de  Justicia 
Miliur.  como  establece  el  articulo  dieciocho  de  la  misma  Ley. 
No  obstante,  al  citado  personal  se  le  concederán  cuantos  de- 
redios  de  carácter  individual,  laboral,  social  y  administrativo 
Le  confieren  las  disposiciones  vigentes  y  no  se  opongan  al  Có- 
digo de  Justicia  Mili'.ar  ni  a  sus  deberes  y  obligaciones  como 
personal  civil  militarizado 

Articulo  cuarto  —No  obstante  lo  dispuesto  ca  loa  an(cul«s 
anteriores,  se  autoriza  al  Servicio  de  Movillzaclúo  del  Minis- 
terio de  Industria  y  Eneróla  para  que,  de  acuerdo  con  las 
directrices  del  Servicio  Central  de  Movilización,  vaya  dispo- 
niendo la  entrada  en  vigor  de  este  Real  Decreto,  por  etapas, 
a  fin  da  que  se  pueda  proceder  a  una  militarización  de  ca- 
rácter selectivo  de  personas  o  grupos  de  personas,  o  da  Insta- 
laciones y  centros  de  trabajo,  con  arreglo  a  lo  que  exilá  la 
alteración  producida 

Articulo  quinto.— Por  los  Ministros  de  Defensa,  del  interior 
y  da  Industria  y  Energía  se  dictaran  las  disposiciones  necesaríai 
para  el  cumplimiento  de  este  Keal  Decreto,  que  entrará  en  vigor 
el  mismo  día  d«  su  publicación  en  el  «Boletín  Oficial  del  Es- 
tado*, 

Dado  «n  Madnd  a  veintinuova  da  scpUaiDbrc  da  mil  nova- 
ciantoi  setenta  y  ocho 


El  Mioisvo  del  lalerlar, 


MINISTERIO      DEL  INTERIOR 


SEÑOR: 


S«  somete  a  Is  {irma  de  Su  Maiestad 

REAL  DECRETO  n»  2517  /1973  de  DESMIUTARIZACION  oe  la  -Empresa 
Nacional  de  Eloctricidnd.  S  A  •  (ENDESAI 


DeMpurocidíis  !as  causas  quo  motivaron  la  mili(ariu:ciOn  de 
ta  •Empresa  Nacional  de  Eeclncidad.  S.  A  •  (ENDESAI.  el  Co- 
bKrrno  considera  innecesario  el  mantenimiento  en  vifor  de  las 
medidas  adoptadas  en  el  Real  Decreto  dos  mil  trescientos  seten- 
ta/mil novecicfiloí  setenta  y  ocho,  de  vcintinucv«  de  septiem- 
bre. 

En  su  virtud  y  conlormc  al  iirli;ulo  diecUieta  de  U  Ley 
cmcuentr/inil  novecientos  sescntr  y  nueve,  de  veintiséis  de 
abril.  Básica  de  Moviliziición  Nacional,  a  propuesta  del  Ministro 
del  Interior  y  previo  acuerdo  del  Coflse|o  de  Mini9tfx>s  en  su 
reunión  del  día  veintisiete  de  octubre  de  mil  novecientos  se- 
tenta y  ocKo. 


Articulo  primero. — Quod^  sin  efecto  lo  dispumo  en  el  Real 
Decreto  dos  mil  trescientos  soicnta/mil  novecientos  setenta  y 
ocho,  de  veintinueve  de  septiembre,  quc  ordenaba  la  moviliui- 
clón,  en  su  modalidad  de  milltanración.  de  la  «Empresa  Nacional 
de  Electricidad.  S  A.-  (ENOESAt. 

Articulo  segundo— Por  los  Ministerios  de  Defensa,  Interior 
*  Industna  y  Encrjtin  se  dictarán  las  disposiciones  necesarias 
para  el  cumplimiento  de  este  Real  Decreto,  que  entrará  en 
visor  el  mismo  día  de  su  publicación  en  el  •Boletín  Oficial  del 
EsUdO'. 

Dado  en  Madrid  a  veintisiete  de  octubre  da  mil  novectonlot 
setenta  y  ocho. 


DISPONTO 


£t  Minifiio  del  lotertor. 


Acuerdo  del  Consejo  de  Ministros 
de  24  de  abril  de  1998 


Autoriza  a  SEPI  a  efectuar  la  venta  de  acciones  representativas  del 
33  por  ciento  del  capital  social  de  RNDRSA  y  a  aceptar  la 
amortización  por  ésta  de  acciones  representativas  del  8,19  por  ciento 

del  mismo. 


£KTHACTO  DEL  iJIPtOitNTt  PAW*  CONStjQ  Dt  MiMS?aC5 

MINISTERIO  DLÍ  INDUSTRIA  Y  ENF-RCilA  j  •   1 


Acuerdo  por  el  que  se  aucoriza  la  enajenación  por  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones 
Industriales  de  hasu  un  máximo  de  343.207.390  acciones,  representativas  del  33  por  100  del 
capital  social  de  ENDESA.  S.A. 


»»noPt)iST& 

Se  autoriza  a  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  para  vender  hasta  un  máximo 
de  343.207.390  acciones,  represenutivas  del  33  por  100  del  capiul  social  de  ENDESA. 
S.A. 

La  enajenación  podrá  llevarse  a  cabo  unto  en  el  mercado  nacional  como  en  los  mercados 
extranjeros  o  en  alguno  o  algunos  de  los  mercados  mencionados,  a  través  de  los  instrumentos 
y  en  las  condiciones  que.  con  arreglo  a  la  legislación  del  país  o  países  en  que  se  desarrolle, 
sean  aplicables  a  este  tipo  de  operaciones. 

Igualmente  se  autoriza  a  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Industriales  a  aceptar  la 
amortización  de  85.214.773  acciones,  de  ENDESA,  S.A.,  de  su  propiedad,  que  se  realizará 
via  reducción  del  capital  social,  mediante  el  reembolso  de  su  valor,  entendiendo  por  tal  el 
que  se  establezca  como  Precio  de  Venta  Institucional  en  la  próxima  Oferta  Pública  de  Venta 
de  acciones  de  ENDESA.  S.A..  con  el  limite  máximo  de  3.885  pesetas  por  acción,  valor  de 
cotización  al  cierre  en  el  Mercado  Continuo  el  2  de  abril  de  1998. 


EC\CON5EJO  Oí  Sres.  MI- 


<»  199 


El  Qolilemo  estableció,  mediante  Acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  de  28  de  junio  de  1996, 
l»  'Éán  úa  PÉogniM  de  ModomliaeiStii  «ié>  Sá»of  Pmioó  ^Batpmnm  4et  E«udo. 

Especial  importancia,  dentro  de  este  Programa  tiene  !a  extensión  de!  proceso  privatizador, 
como  elemento  básico,  del  objetivo  general  de  liberalización  de  la  economía  española,  lo  que, 
a  su  vez.  pera^íSricóiic^lDS  desequilibrio»  eoonAmicos  bisiobs  te  bi  mbinfe.' 

La  enaienación  de  la  participación  del  Estado  en  el  capital  de  ENDESA.  S.A  .  supone  una 
tmporunie  aportación  cuantiuiiva.  pero,  y  ello  es  mis  imporunce.  implica  urobién  llevar. 

En  efecto,  se  produce  un  fenóm^  de  piivaiizsción  plena  con  leauncia  a  la  posición  de 
cdoírol  accionarial  que  el  Estado  méíf^eiáilteaai  lo  que  sicAl  t-lft  ^inpfM  tttilÉáÉÉ^ 

concurrencia!  pleno  dentro  de  su  sector.  Ello  permitirá  que  una  de  las  mas  importantes 
empresas  del  sector  se  inserte  coa  claridad  en  un  ámbito  de  gestión  privada,  que  penniu 
definir  íMS  estnttgiai  en  laa  lá^offcsecM^^ 

Además,  el  Consejo  de  Ministros  por  Acuerdo  de  6  de  marzo  de  1.998,  dispuso  la  aplicación 
del  régimen  de  autorización  previsto  en  la  Ley  5/1995,  de  23  de  marzo,  de  Régimen  Jurídico 
de  Enajenación  de  PaitleipÉeinei  Públfeas  en  úeíBtBiMnmf^^  y  a. 

Sociedades  de  su  Grupo,  encontrándose,  actualmeflle.  eA  ttMBÉlCifltt'  ^  'ptO^tíVi  Úk  Reit 
Decreto  que  es  consecuencia  del  citado  Acuerdo. 

La  operación,  por  otra  parte.  Cierra,  como  ya  se  ha  didio,  el  cide  pdvaiizailoré  siendo  ilft 
la  Guana  ofena  pública  de  accioaes  de  la  ConqMñüt  qine  se 

Teaíenib  «B  edema  tamo  las>  lw<»rid>dti  del  tSstadfr,  coito  él  lutñdt  de  li  ^íopfi  BR|ihM« 

se  ha  optado  por  la  solución  de  que  ENDFS.A  reduzca  su  capital  social,  amortizando,  para 
elk).  acciones  de  la  Sociedad  Esuul  de  Participaciones  Industriales  (SEPI)  hasu  un 
8, 19335%.  y,  de  otra  parte,  SEPI  eleva  k»  términos  iniciabnente  previstos  de  la  Oferta 


oicrMmn%  V  nuMTsS  -mecspntas 


Informe  a  la  Comisióii  Delegada  del  Gobierno  pm  Ásma»  EoonÓgmicafi. 


Ooy  te  -^e  tt  corrtisenMncia  tnm  «i  «MuiMta  di  Mía 
«airacto-propuatM  V      ni  i 


los  iramiivs  oreccoKvos. 

prtMMW  qu*  tigv'*  •«  «nvoso . 
■MMtmI,  .dt 


de  199 
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(CONTINUACION  DE  LA  EXPOSICION) 

Publica  de  VenU  <eilKe  un  20  y  un  25%).  hasta  un  33%,  incluyendo  en  este  cálculo  la 
posibilidad  de  sobrecolocación  de  acciones,  vía  opción  de  compra,  que  se  concede  a  los 
coordinadores  globales  de  la  operación  ("green  shoe").  Esu  posibilidad  se  concreu  en  un 
,3%t  qu«  SEPI.  en  el  caso  de  que  no  M  i^fiitím  U  ^^^í^M  m 
1  vez  linalizMfai  Ja  OTV. 


iwépÉfÉétaáfoiBñciael  procetbéfet^gafe  su  coste 

de  capiul.  sin  afectar,  por  otro  laddr,'*  tos  cash-flows  operatíVQi;  PQo  permitirá  a  la 
Empresa  adaptarse  al  proceso  de  libera]Í2icSliQ,  en  el  que  es  básica  unt  j^siMii  eficieaie  de 
losrecunKM. 


Como  ventajas  con  respecto  a  la  anterior  OPV,  cabe  señalar  la  desaparición  de  expecutivas 
sobre  nuevas  OPV's  de  acciones  de  ENOESA;  se  trau  de  la  última  oponunidad  para  los 
tiN«tMilik'#  90«n^^  y  supone  la  aceleración  en  U 

[  ^1  objetivo  piivilizadbr  dd  <^ 


Como  otros  efectos  positivos  para  ENDESA  de  la  operación  propuesta  se  pueden  consignar 

tos  " 


Al  mantener  la  Empresa  su  capacidad  de  generar  cash-flow,  no  deberían  alterarse  de 
'túKSfm'mtUntííi  ni  la  posición  económica  de  la  Compañía  ni  el  coste  de  los  recursos 


•  Favorece  a  medio  plazo  la  expansión  estratégica,  esubleciendo  como  objetivo 
inoKdiaib^lacoBsolldiÉeUñ  dirías 

•  Mejora  el  resultado  por  acción,  contribuyendo  a  favorecer  el  pfQcio  de  la  «^j/»^  - 
■anqne  reduce  los  resultados  totales-. 

»       No  afecta  de  fonm  signtgcaiiva  al  "fot  casb-flqw*  (dayqiueióil  <jb  dcniii)  de  la 

Empresa. 

»        Se  reduce  cl  valor  teórico  contable  pqFail96ÍÓn,'pm  se  eooppeñn  OQIL 
rentabilidad  de  los  recursos  propios. 

»       En  el  entorno  del  acnial  precio  de  mocado,  U  openKidtt  ptesetta  ^  adcsnáds 
raeioaatidad  econteiica. 

^  esoucfuia  llnil  de  k  dpeiaeidn  es/pues/li'i^^^ 

Panicipación  total  de  SEPi  en  ENDESA,  S.A.:  428.422,163  acciones. 


Oferta  estimada  (incluido  "green-shoe"  y  un  tramo  de 
las  acciones  de  SEPl  o  ESPESA) :  343.207.390  scdoiie»,  qoe 
del  capital  social. 


dei  a.l^51l  McapM  sadil:  «Sai4;77) 


l^ibir 
el  33% 


Copyriyiiicü  rnaterial 


(CONTINUACION  DE  LA  EXPOSICION) 


El  Consejo  de  Administración  de  la  Sociedad  Estatal  de  Paiticipacioiies  Industriales  (SEPI) 
vif  lü  feunión  celebrada  el  día  3  de  íbiñ  ét  t99i.  iidópiúí  to»  sfgaiéMes  idievddl: 

PRIMERO  -  Establecer  que  el  número  de  acciones  de  ENDESA.  S.A  que  serán  objeto  de  la 
oferu  ptíblica  de  venta  será  de  hasta  343.207.390  acciones,  representativas  del  33%  del 
€ipini  MA  'ét  4iaa-Cbmlfí^  ¡atiMá»  por  unió  ^  poicenuje  liiteitl  1m««í«(»  «pie  el 
Consejo  de  Administración  en  sesión  anterior  hah(l.'élÍlbIecido  entre  el  ZO  y  el  25  por 
cientode  las  acciopes  de  ENDESA.  S.A.  tinilaridad  dé  la  Sociedad  Estatal  de  Patticipaciones 
túdusttteles. 

SEGUNDO  -  Aceptar  la  propuesta  de  ENDE.SA.  S.A  relativa  a  la  reducción  de  la  cifra  de 
<a  Ópital  social,  mediante  la  amortización  de  85.214.773  acciones,  representativas  del 
t,mSSvér^k»BáiiíáapM  iúdit  elli»#ipieá«l  de  11»  Soefé^  de 

Participaciones  Industriales  'SEPI).  mediante  el  reembolso  de  su  valor,  entendie]|db<]nr  tal 
el  qtie  en  su  caso  se  establezca  para  la  Ofetta  Pública  de  Acciones  de  ENDESA  qué  iSEPI 
tiene  iniención  de  realizar.  Este  precio  teodti  el  Umhe  máximo  del  valor  de  cotización  al 
cierre  de  ENDESA  en  la  última  te^én  de  cotización  en  el  mercado  continuo  antts  il^  ll 
adopción  del  pfBsemB  acuenlo»  csiD  es,  liei  mil  odiocieig»  ocbenla  y  cinoo  (3.885)  peaeiM 
por  acción. 

TERCERO  -  Iniciar  el  procedimiento  de  enajenación  del  reslo^de  tas  acciones  representativas 
de  hasta  el  treinta  y  tres  (33)  por  ciento  del  capital  social  de  ENDESA,  S.A..  de  las  que  es 
propietaria  la  Sociedad  Estatal  de  Participaciones  Indusuiaks.  esto  es.  343.207.390 
aocknaes,  a  tisvte  de  iim  Ofelia  Mlifiea  é»y^ 

utilizando  para  ello  los  instrumentos  que  sean  necesarios  y  en  las  condiciones  que  sean 
precisas,  para  la  plena  efectividad  de  la  operación  de  venu,  de  conformidad  con  la 

CUARTO.-  Remitir  el  presente  acuerdo,  jumo  con  todos  los  antecedentes  necesarios  y 
justificativos  de  la  decisión  lomada,  al  Consejo  Consultivo  de  Privatizaciones,  una  vez  han 
úao.ádtíámima»  ÉiaafXlinfm^  lio»^|!iiligj|gÍd^^  pidiBcidad.  concurrencia  y  tiwii|Npieil^ 

QlSIÍÍté>  SdHeittf'la  pteeepá^  autUi  ÍiáLl6ii  ttef  Ctwnijo  de  MbiMir,  dé  aedetdb  tah  lo 

establecido  en  el  artículo  6  del  Tcxio  Refundido  de  la  Ley  General  Presupuestaria  y  en  el 
artículo  12  de  la  Ley  ¿/1996,  de  10  de  enero,  de  Creaeidn  de  Determinadas  Entidades  de 
Derecho  Público. 

El  Consejo  Consultivo  de  PrivatÍ7acioncs  ha  emitido  dictamer^  en  el  que  5e  e<;iima  que. 
teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  realizadas  en  dicho  dictamen,  se  pueden  entender 
ipUHj^mOlr  #  una  fomit  «tficiente  los  principios  de  publicidad,  transparencia  y  libre 
OQUieniMllda  recogidos  en  el  Acuerdo  de  Consejo  de  Ministros  de  28  de  junio  de  1996,  por 
el  que  se  establecen  las  bases  del  PtofiEama  de  Modeixttzaciqii  del  Sector  Público 
Empcesarial  del  Esudo. 
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(FIN  PE  LA  EXPOSICION) 

Iguaimeme  se  informó  a  la  Comisión  Delegada  del  Gobierno  para  Asuntos  Económicos  en  su 
reunión  del  día  23  de  abril  de  1998,  de  conformidad  con  la  redacción  dada  a  este  artículo  por 
«I  RMlbeoeiOKLiq^  15/1997.  di 

Además,  es  preceptiva  ta  autorización  del  Consejo  de  Ministros,  tal  y  como  recoge  el 
Acuerdo  del  Consejo  de  Administración  de  la  SEPI,  de  acuerdo  con  el  Art.  6  del  Texto 
IteMWsilelaljey  Gen^  PKiuinmia y ^ e(  M,  n^  h  1m  5/1996,  de  10 de 
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JBiilB  jtev'ifB  in^Mimic 

eldia31  de  mayo  de  2001 
¡KtMiaá  de  la  Visitación  de  Nuestra  Sefion 
,y  santa  Peironila,  viigen. 
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edicion  a  cargo  de 
Santiago  Fernández  Peasencia  y  Gabriel  Castro  Vilealba 


eh 

fundación  endesa 
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Prf.skintvción 


♦ 

Bitrja  Pra<lo  Enlate 
Presidente  de  Eiidesa 


N  li\  MtiMM)  CADA  VK7  MAs  M  \R».AI)(>  I'oR  í.\  C.IORXt  I/.ACION.  n-snlla  si^nificalivr»  i|li<-  las  gratules  nir- 
poracioncs  empresariales  eslén  cada  día  rnás  inleresa<ias  en  la  conservación  del  palrinH>nin  liislórieo 
(]ue  han  ido  oonstniyemlo  a  lo  largo  del  lienifio  y  que  todavfa  hoy  ^  encuentra  a  su  disposición. 


Esta  a<'lilud  haeia  nuestro  pasado  eomiln  (constituye,  sin  duda,  un  aspecto  fundamental  <le  la  res]x>nsuliilida[| 
social  corporal i\  el  de  las  ^ramlcs  coiii|>añías.  Se  trata,  ni  más  ni  menos,  fjiK-  rlc  conocer  imcslras  raíi  i's  \  rcfor/ar 
niieslra  idctiliclad  como  empresa  que  está  orgiillo^ja  de  furiiiar  parle  de  una  comunidad  liuniaiia  en  la  que  nos 
queremos  integrar. 

No  es  por  taiilo  casiialidatl  ipie  la  mayor  ¡íarte  de  las  graiidei^  einpre»a.s  eftti'  dedicando  una  atención  es|ieeial 
a  la  localización,  al  arclii^o  \  u  la  custodia,  de  toda  clase  <le  el<Miienlos  rcprcsciilalivos  de  sus  orígenes  >  <le  su 
evolución  a  lo  largo  <|el  tiempo.  Ksa  es  la  mejor  manera  de  presen  ar  la  memoria  de  lo  que  han  sido  a  través  de 
su  historia  y  de  cuál  ha  sido  su  contribución  al  progreso  y  al  bienestar  del  entorno  social  en  el  que  esa  historia 
se  lia  desarrollado. 

F.sIh  lalior  hislorío°ráricH  no  sólo  sirve  para  explicarlo  (|iie  esas  em|)rcsas  han  sido  en  el  pHsa4|n.  sino  taniliién 
para  i'oiiipn-iulcr  la  hisltiria  de  las  socicd«<les  a  la  que  estas  empresas  jM-rtcncccii.  Kn  cs|c  scnlido.  las  a|u>rla- 
ciones  culi  la*  que  el  <-atedrático  Eloy  Fernández  Clemente  ha  enriquecido  las  páginas  de  este  libro  nos  propor- 
cionan un  testimonio  inapelable. 

Si  (mmIciiios  aiii'iiiai'  que  los  restos  de  una  abadfa  medieval  son  iinim-sciiidililcs  para  <'omprender  niieslir)  pa- 
sado, ¿cómo  no  reconocer  la  im|K>rtancia  para  nuestra  memoria  liistórica  de  torios  los  rl<H'unienlos.  las  imágenes 
y  los  elementos  tecnológicos  que  han  formado  jiartc  de  la  actividad  de  nuestras  empresas,  una  vez  que  han  dejado 
de  cumplir  su  función  y  dejar  de  ser  necesarios  para  su  gestión  cotidiana? 

La  interTclación  entre  las  Conipañfas  eléctricas  y  la  »ociedad  que  les  rodea  es  tan  estrecha  que.  sin  lugar  a 
diida.s,  s<'  puede  afirmar  c|iic  la  historia  de  iiiii'slra  empresa  es  parle  fiindameiilal  de  la  liisloría  de  las  cotnunidadi's 
humanas  a  las  que  pertenecemos. 

Esta  virtud  explicativa  de  nuestro  pasado  que  atesora  el  patrimonio  histórico  de  las  empresas  presenta  carac- 
lertslicaA  de  una  especial  riqueza  en  el  ea<M>  <le  Eiidesa.  El  Plan  de  Soslenibilidud  de  nuestra  coiiipaAía  establece 
lili  compromiso  por  ri-for/ar  el  eiiniizamieiilo  loi'al  \  [>4)r  desiurollar  siH'ial  \  culliirahiiciilc  las  sociedudi-s  en  lu.s 
que  operamos.  En  el  caso  de  Endesa,  este  compromiso  ha  scn  ido  v  sigue  sin  ieiido  para  (ijar  los  criterios  con  los 
que  abordamos  nuestra  relación  con  el  enlomo  en  el  que  actuamos.  Endesa  se  ha  conipronielido  a  estar  cerca  de 
las  preocupaciones  sociales  y  a  ser  un  socio  indispensable  para  el  pmgreso  económico,  social  y  ambiental  de  lo» 
territorios  doiid<-  eslamos  pn-si-iiles. 

I.i>s  órganos  de  gobierno  de  F.iidcsa  son  plenamente  coiiscicnU-s  de  la  im|Hirlaiicia  ijiic  iiilcslra  empresa  lia 
lenido  y  tiene  en  uno  de  los  sectores  más  estratégicos  de  la  economía  española.  Son  plenamente  conscientes, 
además,  de  que  esla  circunstancia  nos  confiere  una  especial  responsabilidad  en  la  conservación  del  patrimonio 
liislórico  de  la  i'oiiipailfa.  (ioiiscieiiles  |Mir  tanto  de  esta  lespoiisabilidud  se  decidió  eiicaigur  a  la  Fundación  En- 
dosa este  proyecto  con  la  aspiración  de  dar  Icstimoiiio  de  la  evolución  de  iiiicslra  conifwfiía. 


La  Fundacídn  Endesa  forma  parte  última  de  nuestra  actividad  y  constituye  un  instrumenb  fundamental  para 

lagf<tii')ii  lil  i  luilriiiKdiii»  liislórico.  Esta  nesponsahilidail  qiii'  se  Ir  li.i  i  ix  niiu  ndadn  ,i  la  Fiiiulacióii  Kiiil<'>a  n-N- 

IKilnlr  l.iiiiliicii  a  la  (  liin  i<'<  ¡I  II  fie  (|iir  iii>  si'rfa  imsililc  llevar  a  l  aiin  la  ralaln^arii'ui  v  c  ii^toilia  lii  l  patriiiKillio 

liiislóncü  de  Id  Cotii|idíiía  con  el  ngpr  necesario  6Ín  una  eütreeha  colaboración  niulua.  La  dimensión  y  la  dispersión 
geográfica  de  las  actividades  lanío  de  Endesa  como  de  las  numerosas  comunidades  humanas  en  las  que  se  ha 
ido  inl^ando  a  lo  largo  de  su  historia,  hace  que  no  sea  una  labor  Ciicil  de  gestionar  y,  sin  embargo,  el  rigor  y  la 
i-ri  i  tividail  I  >ii  I      se  ha  asumído la gestidn  dd  Fondo  HisUSnco  de  Endceft  peonilen  feUcítur  « la  Fundación 

pur  su  laUtr  cu  esU-  eaiapu. 

La  Fundación  nos  invita,  con  este  libio,  a  descubrir  la  riqueza  de  nue^lIl  i  |Ja^ado  a  través  del  Catálogo  Digi- 
talizado  del  Fondo  Hislórioo  de  la  Compaflia.  Con  este  libio,  se  pone  de  manifiesto  el  rigor  técnico  oon  el  que 
Endesa  fjestiona  su  Fondo  Histórico  al  tiempo  que  se  abre  al  público  la  posibilidad  de  descubrir  una  nueva  pers- 
pectiva de  nuestro  pasado. 

En  este  libro  se  recogen  algunos  de  los  puntos  de  vista  panorámicos  más  sobresalientes  cntie  lodos  aquellos 
a  los  que  el  Fondo  Cicilita  asomarse  y  nos  muestra  una  selección  de  los  distintos  elementas  que  se  han  ido  in- 
legirando  <'ti  nucslm  palrinxiiiin  liisli'irico:  (l(l<■llltll■lIll>^.  iiiiií^ciics  y  fírmenlos  Ircnoló^ico-^. 

E>i|e  (le  poiiiT  i-ii  tiiaiios  <|i-i  jiiiiilico  una  iniii'sira  ili'l  ( ii|)inN<i  v  variado  conlrtiido  <lcl  FdiiiIh  llistórini  di-  Kii- 
desa  es  quizá  buen  nionienlu  iiu  ijulanieule  pora  dejar  cun!>lancid  de  la  firme  voluntad  de  la  Cuinpañia  de  presen  ai' 
las  huellas  de  su  pasado,  sino  también,  de  manifestar  nuestro  compromiso  por  engrandecer  el  legado  que  henu» 
recibido  de  nuestros  antecesores.  ■ 
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Una  APRoxiiM ación  tniclal  ai.  Fondo  Histórico  dk  Endesa 


♦ 

Rufufl  Miranilu 
Presidente  de  la  Fundación  Endesa 


EN  KSTK  KJKKdOlO  DK  2010  sr  liH  ciiniplidd  <■!  i|iiiiito  anivrrsario  «le  I»  ilri'isióii        Hi)(i|>ló  <-l  26  di- jimio 
(Ir  2(H>5  el  Consejo  de  Adminislración  «le  Endesa  en  el  senlidn  de  eneoineiidar  a  la  i''iiii(lucióii  de  la 
(]tini|iañfa  la  ge.slión  de  su  Fondo  Histórico,  es  decir,  de  »u  patrimonio  liiíilArico  al  que  entendía  "cons- 
tituido \Hit  pieza.s  técnicas  y  doeunientales". 

A  lo  lar^o  de  este  lieiii|)ii,  la  Fundación  lia  corisajtnulo  a  este  fin  hiieiia  (larlc  de  sus  recursos  y  r|c  sus  csfitcreDs. 
Desde  (|ue  reciliió  esc  encargo,  sr  luí  eonsiilcratlo  cs|M-cialmciile  crmipninielida  fon  las  tareas  (|uc  í"sa  ciieoiiiienda 
conllevaba  para  las  que.  por  su  naturaleza,  se  ha  sentido  en  todo  monienlo  particularmente  vocacionada.  Estos 
esfuerzos  se  lian  cxtemlido  u  un  amplio  loiijiiulo  di-  artiv  idades  (|iic  liau  iilo  <les(le  la  d«-<'isión  de  in<'orp<iraresa 
gestión  como  objetivo  al  leperlorio  de  sus  lin<-s  estalutarins  hasta  la  piihlicacióii  de  este  lilini,  aiini|iie,  |M>r  su- 
puesto, no  se  dará  etin  ello  por  terminado. 

Del  conjunto  de  actuaciones  que.  en  relación  con  esla  materia,  se  han  producido  en  la  Fundación  entre  uno 
y  obo  de  «sos  dos  hitos,  cahría  destacar  aquellas  que  han  tenido  trascendencia  en  el  procedo  dirigido  a  la  inte- 
gración y  Keslióii  del  patrimonio  histórico  ile  la  (iompañía. 

Fii  su  iiiomi-MÍti,  imra  liai'iT  frente  a  este  eom<-|id<),  la  Fundación  eonslitiiyó  en  su  seno  una  (dimisión  i[r  Se- 
guimiento de  la  que  han  funnado  y  forman  |)arle  algunos  de  sus  patronos  y  alguiwis  directivos  de  la  ( ionipañfa. 
E^la  Comisión  ha  permitido  establecer  un  muy  satisfactorio  grado  de  colaboración  entre  la  Fundación  y  la  Em- 
presa, hi  <pie  ha  eonlribiii<lo  a  hacer  posible  y  eiicaz  la  gestión  eiiciimeii<lada. 

\  la  hora  de  presentar  este  libro,  en  la  generación  ríe  <-iiya  |>osiliilidad  esta  Comisiiin  ha  desempeñado  un 
papel  notable,  jíarece  de  justicia  dedicar  una  mención  de  recuerdo  agradecido  a  quienes  han  pertenecido  o  per- 
tenecen a  ella. 

En  efecto,  han  tenido  o  tienen  plaza  en  la  Comisión,  a  la  que  todos  ellos  han  seivido  con  inteligente  dedicación 
y  con  a|Kir1ai'ioiies  muy  sustantivas,  el  catcrjrHlit'o  de  la  I  nivc-rsidaíl  ili-  Zaragoza  Floy  Feniáiid<-/  Cl<-meiilc,  lr>s 
patronos  Eduardo  Martín  Haena  y  (jabriel  (^aslm  \  illalba.  los  antiguos  directivos  ile  Endesa.  hoy  jubilados.  Juan 
Temboury  Villai'ejo.  Enrique  García  Alvarez  y  Santiago  Fernandez  Plasencia,  los  directivos  actuales  de  la  Com- 
[laflía  Sal\  ador  Moiitejo.  Josi^  Alberto  l/»i>ez  de  Villalla,  Jos»'-  Itamón  Kstew-  y  Martín  Madrid.  Comisión  .se  lia 
beiieficiailo  adeiiiiis  cu  gran  pn>|H)r<  jóli  de  la  colalKirarióii  que  le  han  aportado  \iuiessa  I/ipc/  Airebcila  s  Beatriz 
Daza  Molina. 

Aunque  acaM)  no  resulte  necesario  subrayarlo,  la  gestión  del  patrimonio  histórico  de  Fn<lesa  se  ha  visto  tam- 
bién favorecida  \m  la  dedicación  que  los  asuntos  relacionadas  con  esa  materia  han  obtenido  de  los  dos  Directores 
que  se  han  siK-edido  hasta  ahora  en  la  Fundación:  José  de  la  Rr>sa  \  José  Antonio  (>iitiérr<-/.  sin  tpie  pueda 
eludirse  laiiqMH'o  la  mención  especinl  que,  corno  impulsor  inicial  de  estos  trabajos,  merece  el  I'r<-sidciite  tic 
Honor  de  la  Fundación,  Rodolfo  Martin  \  illa,  que,  en  su  condición  de  Presidente,  fue  quien  recibiera  en  su  día 
el  encargo  que  respecto  de  la  gestión  de  su  patrimonio  histórico  Endesa  formuló  a  la  I*  undac  ióii. 

N'ale  la  pena  dejar  constancia  también,  en  estas  líneas,  cpie  estas  a|>orlaciones  no  se  corresiMindeii  sólo  con  la 
diligente  respuesta  que  haya  jkmIÍíIo  liarse,  como  sieinpn\  |>or  empleados  de  la  Conqwñía  o  (K>r  la  Fuudaciiíii  a 


un  determinado  mandato  formoL  Reflejan,  sin  dnda,  una  especial  aennliilidad  que  úempre  han  mostrado  las 
gentes  d«-  Emlrsu  liacia  loa  huellas  de  todo  tipo  que  hay*  podido  dejar  tanto  su  historia  como  la  de  las  CompafUas 

<]iic  t  il  rllii  ,11  aluiKiii  |Hir  int«*;riir<i-. 

En  c»U  linca,  tambirn  resulta  recldinada  por  la  juslicia  la  niención  a  un  gnipo  sinjKiilar  de  antiguos  empleados 
de  Endesa  o  de  las  Conipañ  ía>  que  fiieion  sus  Bliales.  Se  trata  de  las  personas  que  integraron  la  nómina  de  pio- 
neros a  la  que  se  le  deben  las  primeras  preocupadones  que  pudo  albergar  la  Compañía  en  relación  con  este 

Irtna. 

Kii  el  pórtico  (U-  vulv  liLiru,  que  eunislilu)!'  la  priiiu-iii  preiscneia  pública  que  el  Fundo  Hibtórieo  de  Kndesa 
se  atreve  a  anostrar,  deben  figurar  por  derecho  propio,  con  la  calificación  de  precursores,  los  nombres  de  José 
Zaforteza  Delgado,  de  Joan  Montbrió  Folch,  de  Joan  Ta^er  Mir,  de  Ramón  Puiggené  Rovirosa,  de  Femando 

l'ii  jiilti'  \'i!aiii>\a.  d)'  ('arnitdo  ('altillo  Mailínc;!.  cuyo  le>;uil(i.  innlliplit  adn  |>i>r  utras  colaborarioncs  que  minea 
lian  laltarlo.  si  r;)  (iii-iililf  apri-i  iar  en  las  páginas  (|ue  siguen.  F.ntrc  estos  otros  auxilios  dcbenws  mencionar 
también  los  prolagoni/ados  por  quienes,  en  la  propia  Endesa  o  en  las  empresas  terceras  en  las  que  se  hayan 
podido  depositar  archivos,  han  echado  una  mano  cordial  y  ulil&ima  a  la  Fundación  en  hu  tareas  de  localicación 
y  alniaceniuiiiento  de  los  numerosos  vestigios  cpie  ha  dejado  la  historia  de  la  Compañía.  Para  e(iiii|ilcl.ir  esla 
refereneia.  deliniuis  (Iciiii  ar  laiiiliién  <-\|)resiori(-s  ile  ^raliliid  a  otras  ÍiisIÍIik  Íoiics,  r'oiiio  alíimios  \n  liisos  v 
t niverbidadcs  de  Aragón,  Andalucía.  Baléales,  Canarias  y  Culaluña,  entre  otra»  Comunidades  Autónoma», 
que  nos  han  prestado  en  relación  con  el  Fondo  Histórico  una  cfJaboracíón  impagable. 

El  trabajo  de  mayor  env<-i'<;a<liira  n  dr  más  larpo  \  sosti-iii<li)  aliento  entre  los  que  ha  eiiipri  inlido  la  Fiiii- 
dai  ióii  poi  lo  que  se  refiere  a  la  ut  stiiiti  del  Fondo  Histórico  de  Endesa  Compaflía  ha  consistido  sin  duda  en 
la  cieaeióii  de  su  Catálogo  Digitalizado. 

Se  ha  trataflo,  en  ese  caso,  de  una  labor  sostenida  y  compleja,  que  complementa  las  de  detección,  guarda 
y  custodia  de  Ins  i  li  ini'nl'is  ili-  di\>'rsa  naturaleza  que  integran  el  Pondo  Histórico,  que  i  --i.i  la'  Hitando  en 
una  uraii  iiirdid.i  la  i  i.iisr-r\  .n  iiiii  di  r^ii-  paii¡iiii>ii¡<i  s  la  |M>sil>il¡<lad  (le  SU  coHsulta y  para  la  quc  ha sído  ue* 
eesaJ'i<i  requerir  la  <H)ntrd>ueir)ii  eseneial  de  las  nue>a.s  leeiiidugías. 

Esta  tarea,  ampliamente  descrita  en  sus  episodios  y  aspectos  fundamentales  en  las  páginas  que  siguen,  ha 
permitidoquesepuedaofireceraltora,  con  este  libro,  ala  cwiosídad  intiiesada  d<-  Ins  estudiosos,  un  miusiraiio 
muy  interesante  y  representativo  de  ks  contenidos  de  los  que  ya  puede  liacer  gala  el  Fondo  Histórico  de  En> 
desa. 

El  conjunto  de  elementos  incorporado  a  este  libro  se  ha  articulado  en  tomo  a  once  grandes  temas  que 
tienen  mucho  que  decir  acerca  dd  devenir  de  Endesa  y  de  sus  filiales  y  participadas  y  presenta  la  virtud  de 

iiilci;iar  rlcmentiK  de  dirimía  iialiii aleza:  <!i)c  uiiieiitos.  imásem-v  \  |i¡i'zas  Icennli'i^ii  a>.  nna  sideet  ii'ui  se  lia 
planteado  coa  la  iuiaiidad  de  poner  de  uiaiiilieslo  la  di\er.sidad  \  la  rii|iie/a  que  puede  llegar  a  atemorar  el  pa- 
trimonio lúsiórico  de  nna  Compafifa  como  Endesa,  que  ha  tenido  un  papel  decisivo  en  su  mercado,  desde  el 
punto  de  vista  de  las  imprescindibles  fuentes  de  la  historia. 

Con  esla  publicación  no  se  ha  pretendido  a;;iilai  iiin^iina  de  la<^  niiiiieiosas  [losiliilidades  d<'  e\|)l(ilación 
que  pudría  ofrecer  a  los  expertos  la  suma  de  <demeiilos  ipie  ya  ha  sido  |Misible  ine<irporar  al  perímetro  de  con- 
scrt'ación  y  salvaguarda  integrado  por  el  Catálogo  Digilalizado  del  Fondo  Histórico  de  Endesa. 

Este  libro  se  limita  sensatamente,  y  ello  no  es  poco,  a  la  confesada  pretensión  de  seducir  a  los  curiosos 
movidos  por  los  má*  diver-c--  iiili  n  -i  ^  <  iililiirales  e  intelectuales.  nio-.|riiiidoles  una  luirte  di'  Ki-  ii  ii'  lias  y 
diverjas  perspectivas  que  p<idrá  aealiat  por  ofrecerles  la  aus(  iillaeión  del  palrinioliio  liisiriiieo  de  Kndesa. 

A  la  hora  di^  presentar  este  primer  fruto  iuq>reso  tic  la  gestión  que  la  Fundación  lleva  a  i:alM>  rcHpeelo  d<d 
Fondo  Histórico  de  Endesa  es  conveniente  que  deje  testimonio  de  su  voluntad  de  proseguir  en  una  tarea  con 
laque  ■i'e  considera  seríaiiien  te  eompi'omeli<la.  Los  perfiles  ('ientfficos  y  culturales  que  la  dirun-u  responden 
muy  bii-ii  a  Ins  pro|>ósito-  >[i-  la  Fiinilacit'in.  que  sabe  (pie  tiene  con  ella  tiabajo  para  iiiin  lin  \  fiu>  iih  io  tiempo. 

A  través  del  Fondo  Histórico  y  iiiedianle  su  estudio  no  .solo  será  posible  iiicremenlar  el  eniiociiiiieiilo  que  se 
pueda  tener  de  la  evolución  histórica  experimentada  por  la  propia  Compaflía  y  por  el  sector  eléctrico  espaffol. 

Será  posible,  también  y  además,  asomarse  a  aspectos  del  mayor  interés  de  hi  historia  grande  y  general  que 
a  todos  nos  contiene.B 
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"Ijim  An  liivi>«  <'<in:<>liliiy<'n  la  m<innrí«  «Ir  Uk  n«cinnR»  y  (Ir  liui  «¡tK-ii-iUrlcA, 
cntifcirniaii  mi  itlttnlKJiMl  y       la  piislra  uti^uldr  lU-  lu  •MK-inlail  itt-  lii  inrortiuitrirni'' 

(l^-in«  <lrl  InlenuUUinal  Qmnril  im  .\rehúrs\. 

Nace  un  Archivo  <lc  una  gran  empresa  eléelriva 

H ACE  AHORA  UN  PAR  DK  Ai^OS,  diri^úlus  pur  cl  (•nloncc»  pn-sidciilc  «Ir  la  Fiiiiilarión 
Enclesa,  D.  Rodolfo  Martín  Villa,  y  D.  Jos¿  de  la  Rosa  su  Direclor  General,  nos  reu- 
nimos un  pequeño  f:ru|K>  de  personas,  la  mayoría  vinculada  <le  anticuo  a  esla  em- 
pn-su,  paru  axaiizur.  sui^fnixas  r<-iiinoiu-s  liai'ia  la  it-uli/ai'ión  de  lo  t|ut'  s«-  (|nt-ría  fuera  un 
^ran  riislcma  de  An-hivo  General  lanto  de  la  empre^>a  central  como  de  las  compañías  que  ha 
ido  incorporando  a  lo  largo  de  los  años. 

Se  c]u<'ría.  fli-sdr  Inep).  4'om)cer  la  siliiaei<)n  de  los  diveníos  materiales  conservados  en  todas  y 
cada  una  de  ellas,  abarcando  no  sólo  los  escrilos  y  documentos,  sino  planos,  fotografías,  corres- 
pondencia, y  también  viejas  máquinas,  turbinas,  generadores,  cuantos  elementos  permitieran  re- 
nmstniir,  revivir,  una  liisloría  muy  rica,  base  finnlaincnlal  para  la  liistoria  industrial  de  Kspafia. 

V  cuuiido  razones  de  edad  que  él  mismo  había  pn-\  islo  y  señalado,  llevaniii  a  la  sustitución  ilcl 
Sr.  Martín  Villa  y  el  Sr.  De  la  Hosa.  quienes  les  sucedieron  en  los  respectivos  cargos  directivos,  los 
Sres.  [{afael  Miranda  y  José  Antonio  Gutiérrez  hicieron  suyos  los  planes,  asumiendo  con  no  menor 
entusiasmo  los  quehaceres  y  diseñan<lii  la  recta  final  del  pitiyecto. 

Sdtre  el  "Fondo  histórit'o  de  KfidesH  )  sus  rdialcs",  vi'rsa  la  niavor  parle  de  este  libro.  Sin  em- 
bargo, parece  convctiicnle  lundamcrilar  en  estas  [láginas  itiicialcs  más  Icóricas  las  caraclcrísticas 
del  Archivo,  nacido  a  la  vista  de  los  principales  de  su  estilo,  a  la  vez  que  se  introducen  y  explican 
las  de  una  Biblioteca  auxiliar  del  inisiito,  con  la  bibliografía  luLsi^ra  y  específica  sobre  lemas  ener- 
gétii'os  espaíloles. 

Lu8  Arrhivu»  «le  enipresn 

Como  escribiera  Pedro  Segura  Artero  "...Vn  arriih  o  de  empresa  tirite  el  mismo  rw/or,  en  la  sociedad 
indiisirial.  que  ¡as  cuentas  de  un  señorío  o  de  un  monasterio  en  la  feudal.  La  diferencia  es  que  ¡a 
mayaría  ile  éstos  esliln  irremedialtlemente  perdidos  en  lauto  <pte  en  el  de  aquellas  aún  es  ¡Msibte 
una  ac<:ión  positiva  de  reru¡teraciiin ".  V.u  erecto,  eutrr  las  fiaH'iones  [)rineipale«  <lr  un  An-liiv »  eni- 
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presaríal  eMán  la  palrímonial  y  la  ínfoimaliva.  es  decir,  poseer  una  rica  documentación  que  perniile 
conoeer  y  definir  lu  i<lcnlida<l  corfiorativa,  y  ser  garoiile  de  los  acnerdus,  dis|>i>siri(inf*^  li-^ales 
Idicas  y  |iríva<ia!s.  <-lr.,  (jiie  |Kjnc-  a  disposicic'iii.  en  primer  iii;;ar.  <le  Ion  directivos  y  KÑ'uicos  <le  la 
empresa,  y  en  sejsundo,  de  personas  o  entidades  que  los  precisen  y  sean  aulorizadas  a  su  consulla. 

Lntre  é»ta»  se  pei'fila  otra  función  rnu\  importante,  tanto  hacia  dentro  (la  propia  empresa  al 
poder  conocer  su  pasado)  como  hacia  el  resto  de  la  íMwiedad,  pues  interesa  y  puede  ser  nniy  litil  a 
hisloriallorl^s,  economistas.  inf;cnicros.  s<H'iól<t};os,  etc.,  al  (loder  ulili/ar  ttwlos  ellos  en  sus  diversas 
invesli{;«cion<'s  y  estudios  la  documcnlai-ióii  |)n'térita.  Porr|ue.  <-<)nio  ha  escrilo  el  |>n)fc.sor  Navarro 
Bonilla,  "las  empresas  necesitan  identifirar,  valorar,  comen  ar  y  organizar  la  documenlación  que  ge- 
neran o  recibeiL  adenitis  tle ¡tara  iletar  deforma  adecuiidu  la  gestión  tanto  de  la  documentación  vita 
y  de  uio  continuo  como  de  la  histórica  y.  ¡¡or  latUo.fuciUnir  la  loma  de  devisiones  y  controlar  su  ¡tro- 
reso  administrativo.  tond)ién  ¡tara  cumplir  con  los  requisitos  de  gestión  de  la  calidad  de  la  empresa  ". 

Ya  en  el  artículo  25  del  ( VSdif;"  <le  Cnmcn-io  de  1885.  vigente,  se  señala  que  "Todo  empresario 
deberá  llevar  una  contabilidad  ordenada,  ademada  a  la  actividad  de  su  empresa  que  permita  un 
seguimiento  cronológico  de  todas  sus  ofH'raciones.  así  como  I»  elaboración  ¡wriiidica  de  Imlaiwes  e 
i'/tivri/rjrio.T... "T<hI()  ello  coniproliahle  en  los  diversos  lihros  eotilaliles  v  de  a<'las  ((l<itide  se  anotan 
los  acuerdos,  juntas,  decisitmes  y  reuniones).  Tand)ién  lo  relativo  a  patentes,  propiedad  industrial, 
ele.  A  lo  que  se  añaden  alguno»  imperativos  complementarios  de  la  Ley  de  Auditorías  de  1988  y 
la  de  S<K'iedades  Anónimas  n-fundida  en  1989.  Y.  ló^ieamenle.  y  ello  ihts  interesa  «ibremanera 
en  el  <'aso  «(ue  nos  ocupa,  toila  la  di>ennienla4-ióa  relativa  al  dinamismo  de  la  emjH'esu  (rusiones, 
escisiones,  disolui'iones.  etc.) 

Aunque,  lamentablemente,  las  leyes  actuales  sólo  obli^n  a  conservar  durante  los  últimos  cinco 
años  la  documentación  i'undainenlal.  la  Ley  de  Patrimonio  Histórico  Español  de  1985  considera 
qu»'  r<irnuni  parle  de  «'si»-,  enln-  i)ln)s.  "los  diH  iimentos  ron  uno  antigüedad  siifterior  a  cien  años  ge- 
nerados, coitsenados  o  reunidos  por  cualesquiera  otras  entidades  partwulures  o  ¡M-rsonas  físicas". 
Tengo  entendido  que  está  en  estudio  una  amplia<-ión  del  plazo  <i|:iligali>rir\  y  una  reducción  del  lar- 
j;nfsiino  periodo  preciso  para  ser  un  fondo  cunsidcrudo  pulrimoiiio  liisiórii'o.  Además,  la  Adminis- 
tra<'ión  puede  de<'Iarar  inchii<los  otros  más  recientes  que  le  merezcan  esa  consideración.  Sobi^e 
lodo  en  los  casos  de  dcsapiiricióti  de  empresas,  en  los  que  el  Hej;islro  Men-anlil  aclúa  como  depo- 
sitario de  esa  dwumenlación. 

En  cuanto  a  la  facilitación  de  su  documentación  histórica,  aunque  el  artículo  32  del  Código 
de  (]omen-io  indica  que  la  contaliilidad  es.  en  ¡general,  de  4'ai'áeter  seei^to.  Ka\  iuni  Biiiiilla  plantea 
t|Ue  ■>■«/»•  el  atcesit  a  la  ilot  timenloción  del  empresario...  a  instancia  de  parle  en  los  suitiiestos  de: 
sucesión  universal,  su.s/teusión  de  pagos,  quiebra,  liquidaciones,  expedientes  de  regulación  de  empleo 
y  cuando  los  trabajadores  tengan  derecho  a  su  examen  directo".  También  en  otros  supuestos  de 
legítimo  interés  o  responsabili<iad.  \,  claro  es,  siempre  que  la  empresa,  que  con  frecuencia  ha 
pensado  en  ello  al  organizar  su  archivo,  lo  considi-rt-  o|>i>rlumi  con  v  islas  a  diversos  estudios  e  in- 
vestigaciones. 

La  HÍiuarión  del  mundo  de  los  arehivo» 

Si  bien  hubo  caaos  de  empresarios  inteligentes  y  de  extraordinaria  sensibilidad,  que  supieron  ade- 
lantarse a  loK  lieni|MM  y  ver  la  im{N)rlancia  de  una  [lolítiea  archivísliea  y  publicística,  pivimovida  <i 
facilitaila.  a  ermiienzos  del  siglo  XX  (Krupp.  .Siemens  y  RoU-rt  Roseh  en  Alemania,  como  ejemplos 
pioneros  destacados),  su  ejemplo  ha  tenitlo  muy  desiguales  seguimientos,  según  los  países,  épocas, 
tipos  de  empresa,  dirigentes,  etc..  a  lo  largo  de  todo  el  jiasado  siglo.  \  su  ñnal  se  produjo  la  em- 
blemática creación  en  19B6  de  los  .Archivos  Históricos  de  la  linión  Europea,  de  exoe|)ei<inal  im- 
portancia para  la  Historia  económica.  a<lniiiiislrailos  por  el  Instituto  l'niveníilario  Europeo  de 
Floreticia.  Má-s  larde,  el  27  de  scpticmba-  de  2t  NH  i-l  Presidente  de  la  Comisión  Europea,  Romano 
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Prodi,  y  el  del  inslituto  lve«  Mány.  ñmiaron  un  acuerdo  que  creaba  una  sef¡uiulii  iliniensión:  ya  no 
S4'ilo  *f  guardai'fan  l<>s  foiitios  de  la  IJE,  sÍiki  lainhiéii  se  aditiilirían  t-ii  de|M>hilo  cdlerciiMies  prívaiW, 
arrlii\os  lie  pt-rxiiiuiidudes  dt-slacada-s  o  de  (iii^aiii/.ai'ioiies  o  iik)\  iiiiieiild.s  iiiteriiacioiiales  (|iie  luí- 
hieran  deseni(M-ria(lo  un  papel  relevante  en  la  eonsinirrinn  euni|>ea.  Kii  fin.  lia  si<k>  nuiy  notable 
también  el  desanvdlo  de  la  carrera  profe^iunal  de  archivero,  piuinovida  a  través  de  sus  a<M>ciaciones 
y  congi'e»os  (destacan  para  nuestra  tenia  los  de  Munich,  1993:  Viena.  2U()Í;  Edimburgo.  2(K)6: 
Knala  I.unipnr.  2008). 

Kii  Kspiiña  en  las  trr-s  líllimas  dé<-ailas  se  lian  desarrollado  n(ilableinenl<-  estas  |>rei>eupaeii)ncs 
ísracia*  a  la  estupenda  lalx)r  desamdlada  por  Teresa  Torlclla  Casare.*,  organizadora  desde  el  Ar- 
chivo Histórit'o  del  Uaiu'u  ile  España,  (pie  dirige,  de  los  Coiigrosos  sobre  Archivos  económicos  ile 
cii>iil4n¡t:i  pritmlus.  (1982  y  1986).  A  ello  debemos  aAadir  la  creación  en  2{K)0  de  un  importante 
('enliTi  para  la  Hisloricl  r|e  la  F.nipresa  pnr  parte  de  la  Fundación  Duques  de  Soria,  y  el  Iralaniienlo 
dado  al  tema  desde  la  \sneiación  F,s])anola  de  Historia  Económica,  que  en  su  \  111  (]on^resa  ce- 
lebrado en  Santiago  de  Conipostela  en  2005.  dedicó  una  sesión  a  los  "Archivos  de  empresa.  Fuentes 
pora  la  historia  económica",  cxm  varios  importantes  esluilios  sidire  ureliivos  rnipresuriales;  y  en 
el  IX.  celebrado  en  Miin'ia  en  2008,  de(licó  incluso  una  sesión,  rniiv  im|Mirtante  para  nueslni 
asunto,  al  tema  de  las  "Tarifas  y  reieulación  en  la  industria  eléctrica  española". 

Pero  se  trata  de  un  mundo  muy  amplio,  y  desde  luego  muy  mejorable.  ya  que  en  1990,  segün 
el  Grupo  español  de  doeuiiu'ntación  de  la  UNESCO,  sólo  72  empresa.*^  (0,02  del  total  censado) 
contaban  en  nuestro  país  con  al  menos  nn  profesional  a  car^o  de  sus  archivos,  «pie  eran  >a  2.196 
en  2001,  si  bien  esa  cifra  indica  poco  sobre  su  ñ'fimr  y  método.  Además,  la  cslailísticu  del  C.IOA 
selecciona  como  ai'chivos  eniproariales  a  los  propiamente  tales  (1.739)  y  los  bancarios  (757), 
pero  quedan  fuera  otros  muchos  que  podrían  incluirse  por  recoger  materiales  de  empresas. 

En  todo  caso.  hI  considerar  la  situación  de  los  urcliivos  empresariales.  delH-mos  cifiislalar  dos 
cuestiones:  la  primera,  el  csi'hso  entusiasmo  liabidci  hasta  hace  poco  ticm|H».  por  no  hablar  nniclias 
veces  de  dificultades  extremas,  de  nuK-hos  empresarios  y  empresas  en  abrir  sus  archivos  (antes 
lialirfa  que  onlenarlos  y,  acaso,  "expiirgarliis**)  a  lo»  investigailores,  y  toilavfa  menos  a  eneai'gar, 
financiai'  y  publicar  el  estudio  de  dicha.'t  cm])resas:  |Kir  fortuna  eso  está  <'and>iando  y  rápidamente, 
sobre  lixio  en  las  ;;raiidcs  empresas.  En  sc-^undo  bisar,  el  escaso  estuilio  sobre  las  fílenles  gene- 
rales, en  cuanto  editoras  de  luia  documentación  confusa  y  difusa:  me  rcílcni  a  la  niiillitud,  no 
siempre  completa  y  bien  censada,  de  materiales  estadísticos,  anuarios,  informes,  repertorios  bi- 
bliográficos y  olra.s  mil  seríes  de  dalos  \  iliH'iimeiilos.  c<iii  frecuencia  cambiantes  en  cuanto  al  or- 
ganismo editor  o  al  menos  sil  nombre,  iiiiadiaiiescas,  itinerantes.  Sm  fuentes  muy  importantes, 
en  ocasiones  muy  meriloriamcnle  ordenadas  y  resumidas  (por  ejemplo  en  las  excelentes  Estadú- 
ticas  históricas  de  Espuria:  siglo  .\7.V-.\.V  elal)oradas  por  Alberl  Carreras  y  Xavier  Tafunell).  pero 
en  otrait  una  maraña  de  datos  tiiennipletos,  contradictorios. 

ArrhivoK  espnñolfiit  tlv  ^riimlvx  vmpresai» 

Sin  embarjio  d<d  mú/á  duro  juicio  sobn*  la  situación  hasta  hace  dos  o  tres  décadas,  en  los  últimos 
tienifHis  se  han  reali/.ado  algunos  ini|Kirtantcs  estudios  sobre  archivos  históricos  de  granih's  em- 
presas españolas.  Comenzando  por  los  financierus.  destacan  el  del  Itanco  de  España,  el  del 
Banco  Bilbao  Vizcaya  Argeiitaria,  y  un  caAO  vecino,  el  ilel  Banco  Espirito  Santo.  En  totlos  ellos 
observamos  una  es|M*cial  atención  y  dedii'ación  de  medios,  cpie  marcan  la  sciiibi  ib-  la  mejor 
cansrvaeión.  ordenación  y  utilización  de  fondos. 

Utros  archivos  de  grandes  empresas  que  han  destacado  son  los  mineros,  ferroviaiios  e  indus- 
triales: el  de  las  minas  de  .'Mmadén:  el  .Archivo  minero  de  lUo  'Unto  (y  otra.s  minas  de  la  provincia 
de  Hiielva:  el  Archivo  Histórico  Fermviario.  en  conexión  con  otros  que  ¡Misecn  diH'iimentaeión 
ferroviaria;  el  Archivo  de  Duro  F'elguera,  vinculado  a  una  red  asturiana  de  archivos  empresariali-s 
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en  la  que  figuran  los  de  Asturiana  de  Zinc  y  las  fábricas  de  annas  de  Tmbia  j  La  Vega,  y  a  los 

Muisrtis  (le  la  Minería  y  la  Industria,  y  dt-  la  Sitie  ni  rjiia.  Otras  enipresas  (pu'  poM-cii  ii[i|M>itaiileg 
an  liiv  UN.  >i  bien  b«y  «8C4MM  publicacioue»  que  los  describan,  son  Tabacalera,  Camila,  Huuosa 
y  Kuiiiaüa. 

Todavía  mayor  inlerés  tienen  para  nuestro  proyecto  los  trabajos  dedicados  a  empresas  ener- 
géticas muy  semejantes  a  la  actual  Endesa.  Ponemos  de  idieve  el  imporlante  Archivo  de  la  S.  A. 
Hullera  \  .iNCd-I.c'iinpsa,  <'sliililf(  icl<i  m  Holila  (I  cóti).  (Ule  ¡iicdijMna  l.i  (li)i  irmciil.ii  ¡i'rii  de 
otras  muc'liai)  anpresaij  que  opirraron  cii  la  ■mhú  paictiliiia  (iIcmIc  el  Crédilo  Mobiliario  K^4|luñul 
(18S6-1877)  a  la  Compañía  de  los  Caminos  de  Hierro  del  Norte  de  España  (1877-1922)  y  una 
docena  mta)  y  como  afirma  su  gran  estudioso  José  Andrés  Goniález  Pediaza,  hoy  "es  una  re^ 
rviirui  oliUsuilii  purti  cimocer  el  priH-esii  tic  inihistriiilizuvión  del  .\ttrle  ile  Es¡iiiño.  en  el  i/ite  la 
minería  del  carbón  acluó  de  motor,  y  es  un  arcliivo  línko  en  toda  la  Comunidad  de  Castilla  y 
Uón". 

Especialmente  interesante  es  el  Archivo  Histórioo  de  Gas  Natural  SDG,  S.A.,  primera  em- 

pn-Na  í'ii  el  sei'hir  por  antigfledad  (la  ''(^.alalana**  se  fundt')  en  1B4'3)  e  ini|Mirtancia  en  más  de  160 
iiñ<is  V  a  travos  de  varios  <  aiid>ii>s  por  sucesivas  lusioiies.  ron  iitia  IraM'rloria  iiiterii.ir  iitna!  <-ii 
America  Latiaa  e  iUilia  desde  IW¿.  Esludiadu  recienlenienle  |x)r  Pedro  A.  Fábrega*  j  Anna 
Bragulat,  además  de  las  específicamente  gaslsticas,  y  la  Compañía  Anónima  de  Caibones  Astu- 
rias. S. A.  I  l')2.'í-107n),  incluye  los  fondo»  doeuinenlales  de  las  empresas  eléctricas:  Central  Ca- 
talana d.-  Kle,  iíi<  idail  Íin0f»-1912).  Kl.'etri(  a  del  Cim  a.  S.A.  Un77-19l  1).  Seerirtn  Eléctrica 
de  Catalana  de  Gas  y  Llectniidad.  S.A.  (1912-1967),  Idem,  de  la  de  Sevilla  (1912-),  Cooperativa 
de  Fluido  Eléctrico  (1920-1942)  y  Compañía  de  Fluido  Eléctrico  (1942-1965)  e  Hidroeléctrica 
de  Calalnña,  S.A.  (1946-1970». 

Tandiiéti  leneuids  i'misl.nn  i.i  de  l.i  tm-Ii  ik  lii  íI'-  1111  lnirii  ¿m  limi  de  l,i  <  !i)iiip¡iñí¡i  F'-iiHñnla 
de  Ga-H  (ISW-lMUT)  <'n  Cantabria.  F.s|)e('ial  relieve  alean/a  el  Areliivo  liisli'trieo  d<-  literdrola, 
creado  recientemente  pora  *^hagttOfdar  el  abundante  patñmomo  docamental  acumulado  du- 
rante niii.y  lie  ( ien  liños  en  los  stieiedades  (¡lie  dieron  lugar  a  Ilti-iiiiola"  a  parlir  ile  Midro- 
eléi  lrii  a  Ibi'riea  (1901-1911 1.  Soi  icdad  llispiHKi  l'(irliis;iii-sa  de  'l'ransiMirles  Klé<  liiros-SallDs 
del  Duem  (1918-1944),  Iberdutro  (l'MA-l<m)v  Hidroeléctrica  Espafwla  (1907-1991)  y  todas 
las  filíales,  absorbidas.  También  ha  sido  estudiado,  por  J.C.  García  Adán  e  Y.  Diego  Martfti. 

Kn  fin.  algunos  archivos  autonómicos,  como  ha  explicado  Teresa  Tortella,  tienen  una  sección 

dedieail.i  .1  l  i-  de  <'liipt i--.is  piixadas.  romo  el  de-  Catainriii.  (chu  im  (  riil'  iiai  il<-  (niidn^  de  >  111- 

prcHa»  liquidada-sj,  u  lus  tic  Andalucía,  Madrid  y  la  Diputación  Foral  de  V  iy.ea)  a  [debemos  aiiadir 
hw  estudiofi  que  avalan  la  calidad  de  ks  del  Pofii  Vasco,  Asturias,  Castilla  y  León  y  otros].  Y  re- 
cuerda la  riqueza  e  imptnlancia  del  Archivo  General  de  la  Administración  en  Alcalá  de  Henares, 

cpir  iLiiarda.  ptir  ejemplo,  doi  innciitación  de  las  graiidi  >  (imia^  <l(  l  petróleo  CKPSA.  MKP'sOI.  y 
ENCASO  (sección  |>eln>lífcra),  A  ello  [HKÍríanios  añadir  la  gran  utilidad  del  poco  cuiiocidu  Centro 
de  Información  Dociuncnlal  de  Archivos  (CIDA),  con  sede  en  Madrid. 

De  esencial  importancia  en  nuestro  caso  son  los  Fondos  históricos  del  INL  dados  a  conocer 
por  Elena  Lámelo  Rueda.  Como  es  bien  sabido,  el  liistitiilu  Nacional  de  Indiii^tría  (1911-1995) 
siguió  los  pa.s<is  <l<-  [>rivalizaeióll  <lel  sei  tor  público  eiii-ruélieo.  sei;iín  las  direelri<'es  eomiuiitarias. 
Hoy,  la  Suciedad  Estatal  de  i'arlicipacioiu^  Indutítriale.s  (SEI'l)  e»  la  de|HKHÍtaria  de  los  An!liivos 
del  INL  AJE  (Agencia  Industrial  del  Estado),  TEÑE  O  (canalisadora  de  las  sociedades  en  régimen 
de  Ubre  competencia).  SFI'I'A  (Sociedad  Estatal  de  Partíeipaeioaes  Patxiuoniales).  parte  de  la 
ddí  imientación  jurfdi<'a  <[<■  líi  |i«í1  \  ulnis.  Kntre  sn*  mnebas  empresas  refeieneiadas.  destacaniOK 
las  |iriiii  ipales  energéticas,  cuya  doeuinenlacióii  está  recogida  ai  menos  en  parle  en  lui>  archivos 

del  INI:  las  mineras  Encaso  (1942-1974)  y  Hunosa  (1967-1967);  las  eléctricas  Endesa  (1943- 

1'»»)!.  Vuiñn  ren..sa  I  I979-I9!rri  v  Sevillana  de  Electricidad  (1942-1966)  y  las  gasísticasEna- 
gás  (1867-1986)  y  Butano  (1947-1986). 
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También  es  muy  original  e  interesante  el  llamado  "archivo  de  altos  cargos*^,  que  contiene  la 
<lo<'iinienlaei(>n  <\f  lus  |)rt'si(lciili"s  del  INI  Juan  Antonio  Suanzes,  Jos^  Sirvenl  Uargent,  Julio 
(iullfja  \  (>iinzálcz  (^atniiio.  (llaiidio  Boa<la.  Franriscii  FernánílfZ  Ordóftez,  Jos<'-  María  Onerra 
/iin7.iin<'j;iii  y  Juan  Miguel  Antoñanza».  así  como  del  que  fuera  gerente  y  vicepresidente  Joaquín 
Planell. 

Un  modelo  oxiraiijrro;  El  '^Muhpu  da  Elociriridade"  dr  Lií^lioa 

Tras  la  cn-a<-ióii  cu  ilicieiid»»-  de  2001  por  la  F.DP  -Fnrrgias  ili-  Portugal,  S.A-  dr  la  Fumiarión 
FDP  "(larlii'ulamieiile  vocacínnada  liacia  la  profundicacióii  y  divulgación  de  lf)s  esludios  sobre 
energía  y  medio  ambiente**,  así  como  por  iniciativas  de  carácter  cultural,  educativo  y  social, 
estas  actividades  tienen  como  centro  el  Musen  da  Eleclricidade,  en  tomo  al  cual  se  desaiTollan 
el  (Irnlri)  de  Fsludios.  el  Oniiti  de  Doeuiiienlación.  la  sección  de  Arles  y  (Inlinra  y  ili\ersos 
Programas  de  Sustentabilidad.  convirtiendo  el  hermoso  "campus"  de  la  centenaria  "Central 
Tejo"  en  un  polo  cienliñco  y  cultural. 

El  nuevo  Museo  da  Eleetríeidade  que  abrió  sus  puertas  al  público  en  mayo  de  2006.  junio 
a  un  gran  archivo  <lel  pasado  tien<le  a  «lar  a  conocer  también  el  presente  y  debatir  sobre  el 
fiilun»  de  la  c-tiergía.  Según  la  página  oficial  del  Musen,  su  núcleo  principal  l<i  forman  el  con- 
junto de  c([uipanientosi  de  la  antigua  Central,  aún  muy  bien  conservados,  mostrando  el  funcio- 
namento  de  esta  antigua  central  termoeléctrica  de  Lisboa.  Un  espacio  dedicado  a  la»  diversas 
Fuentes  <le  Fnergío.  en  cspe<-ial  las  renovables;  una  exposición  s<d>re  los  cienlífít'os  que  más 
coniribuyeitin  a  los  descnbriniient<is  eléctricos:  nia(|uelas  sobre  lodo  el  proceso  de  pi^iducción, 
Iransporte  y  distribución  de  la  electricidad;  una  zona  experimental  donde  se  pueden  conocer 
algunos  fenómenos  eléctricos,  y  un  Sen  icio  Educativo  que  organiza  visitas  guiada^i  para  jóvenes 
estudiante*. 

Kl  <|e  Dncuiiicritacióii  conlieiii-  el  rico  Arclii\o  Histórico,  que  guarda  la  tiiciiioria  del  sector 
eléctrico  nucional,  con  abundantes  recursos  bibli(igráfi<'(is  c  inlomiHciiui,  capaces  de  serv  ir  de 
apoyo  a  las  diversas  investigaciones.  Para  ello  organiza  la  recogida,  organización,  descripción, 
comunicación  y  conservación  de  toda  la  documentación  de  interés  histórico,  en  varios  soportes, 
desde  lu  fotografía,  rl  dibujo,  el  vídeo,  hasta  lus  diversas  variedades  informáticas.  Fn  determi- 
nados casos  se  pucilen  prestar  algunos  libros  y  reproducir  do<'urncntos.  Además  el  Centro  di- 
funde información  sobre  estos  temas,  elaborando  bibliografías  temáticas,  dossieres.  boletín 
bimensual  de  nuevas  ineor])oracione3,  exposiciones  de  documentos  y  novedades,  etc. 

En  cuanto  al  (dentro  de  Fsludios.  desarrolla  una  amplia  actividad  investigadora,  en  la  que 
destacan  las  publicaciones  sobre  U-nias  relacionados  con  ta  historia  del  sector  idécirico  portu- 
gués, tales  como  las  recientes:  O  Porto  e  a  Eleetríeidade;  A  Eleetríeidade  em  Portugal:  dos  pri- 
mordios tt  II  Guerra  Mundial;  "Imagens  do  Gás  -  As  CRGE  e  a  Produ^ao  e  Dislribui<;&o  de  gás 
em  Lisboa.  También  se  organizan  conferencia»  y  encuentros  leniáticoí. 

La  Historia  eeonóniira  de  la  empresa  como  guía 

El  recientemente  fallecido  Alfred  Chandier  Jr.,  e»,  sin  duda,  la  principal  ligura,  el  gran  patriarca 
de  la  historia  de  la  empresa  (Imsirwsx  hislory)  en  los  Estados  linidos  y  en  el  mundo  uecidenlal. 
A  su  obra  y  pensamiento  n<is  a<-ogemos,  al  plantear  el  archivo  de  los  tan  ricos  fondos  de  las  em- 
presas que  hoy  forman  la  gran  familia  de  Endesa,  y  cómo  trabajar  en  su  historia.  Poco  conocido 
entre  nosotros  hasta  hace  veintitrés  aAos.  en  que  se  e<l¡ta  en  español  la  obra  cumbre  «leí  viejo 
profesor  «le  Harvai'd  Lt  mano  risible  (1987).  nueve  más  tarde  se  publical)a  su  otro  gran  estudio 
Eseaia  y  diversijieae.ión.  ¡m  dinámica  del  eapilalismo  industrial  (Zaragoza,  Prensas  liniversilaritts. 
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1996,  dos  volfiineneB)  lo  que  nos  ba  acercado  su  figura  tan  prestigiosa  como  interesante.  Si  en 
el  primero  hace  multilml  de  |ini|io»i<'i(iii(*s  ('(iino  la  di-  i|ii<'  la  niDnlinación  ailminislralix  u  más 
(-ricicntc  \  más  r<-iitalili'  cjiir  la  <  (Kinliiiarit'ui  ilc  iin  rrailM.  i-n  el  si'>;uni|<i  examina  i-l  c  apilalisiiio 
gercnciol  competitivo  de  los  Estado»  luido»,  el  capitalismo  personal  británico,  y  el  capitalismo 
gerencia!  cooperativo  alemim 

Chandki,  dedicado  durante  medio  siglo  a  la  historia  de  las  graneles  empresas  industriales 

iinrlraiiicriranas.  -  i    [i'K  a  i'ii  el  MIT.  li-ali/rt  una  primna  m'iiIi-sÍs  ilr  rlins.  Sí.'dirny  ,iiu{ 

Struc'lufe  (Cambridge,  M.l.  1.  i'rcu,  es  uii  panorama  coinpdralivn  de  esas  grandes  empresas 

(Du  Pont,  General  Molón,  Standard  OU,  Sears  Roebuck  and  Company),  buscando  lo  que  de 
oomiin  haya  en  ellas  con  cd  ánimo  de  generalizar  sobre  el  crecimiento  y  el  tipo  de  gesli4tn  de 
estas  importantes  "iiistiliu  ium  s"  il<-  la  vida  iiorleaniericana.  Coneline.  en  primer  lugv<  (pie  es 
la  estrategia  seguida  en  las  grandes  empresas  la  que  determina  su  eslniclura  y  que  "el  comiín 
denonünador  entre  estrategia  y  estnwUtra  ha  sido  la  aplicación  de  los  recursos  empresariales  a  la 
demanda".  Y  en  ella,  encuentra  más  importante  el  adiestramiento  del  personal  eo  la  producción, 
ni  iikcting,  ingeniería,  l  ieneia  o  direccidn  de  empresa»  que  los  aspectos  maleriale*  como  el  tipo 

de  alinac-enes.  plantas.  Dlicina-*.  ctr'. 

A  lo  largo  de  los  quince  uñus  siguientes,  los  grandes  temas  de  Chandler  son  las  grandes  em- 
presas, entre  las  que  destacan  las  pioneras  feiroviarias.  Reflexiona  sobre  el  papel  de  la  historia 
empresarial  en  la  Historia  Keoni'tmiea,  \.  pm  iiiki"  úíU».  ilrd'u  a  ^lan  |iarli'  ili-  >ii  tiempo  auna 
apasitin.iMii'  taii'a:  la  <-ili('ii')ii  de  los  "paprl^-^"  del  i'\  pii'>ii|i-nte  Eiií«nliowcr,  de  laqtK  regresa 
al  estudio  mciiiugi-álieo  de  gigantes  eotno  Un  l'onl  ile  Nemours. 

El  panorama  británico  es  notablemente  distinto.  Entre  sus  grandes  empresas,  de  menor  ta- 
maJio  que  las  estadounidenses,  predominan  las  dnliradas  a  Iiimes  de  consumo;  son  muy  vete- 
raua.s  \.  acaso  por  ello,  un  niniien)  inn<'Iii>  menor  de  ellas  cslá  li-i  iiitli^icanicnle  avaiizadn.  \  de 
ellas  ia-s  de  petróleo,  eleetrieidad  >  maquinaria  tiliales,  eon  íreeueiieia,  de  empresas  norteame- 
ricanas o  alemanas.  Por  su  parte,  las  grandes  empresas  alemanas  operan  en  un  contexto  distinto 
(cultural,  legal)  en  '  I  i|ii<-  las  iliferenrias  eronómicas -relativas  a  mercados,  fut  nlcs  de  aprovi- 
sionamiento \  m»  lM.liis  di-  tinanciación  dt  -fiiipi'fiaii  un  p.ipi  l  .|i-i  a  la  linra  de  la  diferen- 
ciación. I>a  importancia  de  la  banca,  la  legalidad  del  mouop<dio,  el  escaiio  incentivo  de  los 
holdings  sectoriales,  soa  otros  tantos  rasgos  de  una  economía  que  remonta  con  fueiu  a  fines  del 
XX  y  eomíenzos  del  XXI. 

Y.ii  !■]  caso  ili-  Ksiiafia.  la  liisloria  ctiipn-varia]  lia  <'xpi'r¡in<-nla(lo  nn  ange  extraordinario cn 
la»  dos  rdlituas  de<  ada.s,  hasta  convertirse  en  la  especialidad  "de  m«>da"  dentro  de  la  Historia 
económica,  ya  muy  prestigiada  y  laboriosa  en  anterion»  décadas,  como  demuestra  una  selección 
de  libros  básicos  y  la  existencia  de  cuatro  estupendas  revistas  especializadas  amén  de  tratarse 
sus  temas  en  oirás  rinn  lias  de  E4'on<imfa  {¡enera!.  Así.  una  serie  de  manuales  o  recopila<  iones 
lia  sido  pulilieatia  por  parejas  de  autores  eunio  Coniín  )  Marlín  Aceña.  Hernández  Andreu  y 
García  Ruiz,  Ndñez  y  Segrelo,  J.  Valdali»»  y  S.  López,  García  Ruiz  y  Manera,  Carreras  y  Tofu- 
nell,  Coll  y  G.  Tortella,  o  algunos  libros  dirigidos  individualmente  por  Carmen  Erro  o  Moisés 
Llordén. 

TamjKJCo  escasean  los  esludios  soltre  empresarios  singulares,  en  buena  parte  iuv<-iilariados 
en  un  amplio  <-siudio  publicado  |^H>r  (piien  esto  firma  en  2004:  "Las  biografía»  de  empresarius 
en  Espafia",  en  la  revista  de  la  Universidad  de  Coimbra  Ettudoi  do  SéctJo  XX  (n*  4,  pp.  59- 
112).  Y,  en  el  terreno  «  que  nos  hallanoa,  es  preciso  tambí&ii  destai  ai  tanto  a  grande-  inana- 
gers  o  directores  de  empresa.s  cuanto  aimpoitantesingenierog  y  dire(  iMi.-~  ic<  nii os.  I  -  >  \  i  iso 
de  Vietoriaiiu  MuñozOms  (1^'KM)-2000),  all9M de U» grandes  obras  públicas  catalanas,  fundador 
de  ENHER,  presidente  del  Patronato  que  creó  en  Barcelona  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Ca- 
minos, a  quien  Fecsa-Endesa  dedicaría  al  afio  de  su  muerte  una  'H^áledra  de  Valores  humanos 
en  ingeniería". 
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llat'or  la  liixliiria  ilt*  lan  iiidiiMlrias  «■iii>r^<>lii'aH 

La  (limciisióii  airanzada  por  varías  dr  las  principales  inciiistrías  del  scclor  energético  nos  lleva 
a  considerar  la  iin|>(>rlan(-ia  para  la  perspectiva  lii»tóriea  global  de  su  estudio:  entre  las  i  7  em- 
presas de  la  lista  Korbi-s  in-ilula<las  en  Madrid  a  fine,'*  de  2(K)7  están  Kepsol-^  FF.  Endesa.  Cepsa, 
l  Ilion  FenitsH.  Mel^(l^  iin-sa  v  Hitarás.  Sirlt-.  si  ariadiintts  ipic  iHiiiliién  se  uitiea  en  esa  (]oiiiiini- 
dad,  en  Aleolieiidas,  Hed  Kléelriea  di'  Kspiiña. 

Y  no  sólo  las  industrias  estrictamente  españolas.  Recordemos  que  en  las  últimas  décadas  del 
siglo  XX  y  hasta  el  iirt-seiile.  numerosas  empresas  extranjeras  penetran  en  Kspaíta  euii  gran 
r-vilo:  tanto  en  FHit*)!! -os  (Slumlaid  Oil.  l(o\al  Diileli-Seliell.  Moliiloil,  Tevarti.  (ailf  Oil.  ItP.  Slan- 
danl  ()i!  (".alifoniici).  conui  cii  Mutpiiiiaria  eiécirica  (General  F.leclric,  IBM,  IT!',  Piiilips,  Wes- 
linghouse,  Sii-nu-ns)  y  otros  sedares. 

Muy  feliz  es  en  Kspaña  el  desarrollo  de  la  historia  de  la  energía,  y  en  concreto  de  la  minería 
del  eai'lxSn.  en  la  que  destacan,  tras  los  excelentes  niacroestudios  de  Chastagneret  y  de  Coll  y 
.Sudi'iá.  los  de  H.  Alies  \  (i.  Ojeda  o  de  A.  Fsf'inlero  \  M.A.  Pérez  de  Pereeval. 

Pero  la  palma  se  la  llevan  lo»  estudios  sobre  la  electricidad,  un  filón  (que  tiene  su  magnífico 
modelo  en  el  vecino  país  francés)  en  el  que  han  destacado  con  excelentes  estudios  los  profesores 
F.  Antolfn  y  Siidriá.  J.Maliiquer.  J.(iarnies.  (i.  Niírte?..  I.  Hartolomé  o  A.  Aultanell.  amén  de 
eiiealiezar  o  realizar  estudios  iiionográiit'os  solire  Sevillana  (J. Alcaide),  l  ni('in  Fléctiiea  Madri- 
leña (A.  de  Mi¡i;ucl),  Kleclra  de  Vies^o  (Madrazo),  Hidroeléctrica  del  Cantábrico  (J.I..  García 
Delgado),  llidrola  (D.  Jalón)  o  los  no  encabezados  libros  conmemorativos  sobre  Enher  o  Iber- 
duero.  Y  estudios  regionales  como  los  publicados  por  1,.  Germán  Zubero  (Aragón),  P.  Amigo 
(Castilla  \  l^-ónl,  C<u'iiioiia  ((>alii'ia).  Cayóii  (Madricl),  (^alaliiTia  (A.  Carreras),  etc. 

Olni  asunto  importante  para  csIcih  <-stii<li<is  son  las  liioi^rafías  d<-  «^randc-s  ciiipn^saritiis,  diri<;fiit<-s 
de  la  economía  pública,  etc.  De  los  primeros,  recogemos  una  importante  bibliografía:  de  los  se- 
gundos, entre  las  recientes,  las  de  López  Kodó(  1991- 1992).  Navarro  Kubio  (1991)  o  Estapé  (2U(X)). 

MaterialoH  para  la  IliAloria  de  Eiidena  y  de  la  oleeiriridad  Iii8páiiiea 

No  se  nos  oculta  (|ue  uno  de  los  supuestos  principales  de  cualquier  empresa  al  crear  y  organizar 
su  Archivo  es.  no  sólo  favorecer  la  consen'ación  de  su  do<-UM»entación,  o  permitir  y  facilitar  la 
consulta  en  asuntos  jiirídico-ecouómieos.  y  la  de  especialistas  en  liist<iria  (-conóinica,  economía, 
historia  social.  et<-.  Es,  stdire  todo,  me  parece,  y  así  se  comprueba  en  niuelins  casos,  *:mí  el  más 
o  menos  expreso  deseo  de  auspiciar.  prc|)(irar.  facilitar,  impulsar  que  se  baga  la  historia  <le  la 
propia  empresa.  Algo  que  en  España  todavía  resulta  raru.  infrecuente,  pero  que  día  a  día,  con 
muchas  muestras  magníficas  de  realización  y  edición,  esti  creciendo  como  uii  nuevo  fenómeno 
científico  y  de  la  coiiiunieaeión. 

No  han  fHlta4|i)  hasta  el  pn-seiite  interesantes  estudios  sobre  Endcsa,  en  sus  div<Tsas  fasi-s.  Por 
resumir,  aludiremos  aquí,  además  de  remitir  a  la  amplia  bibliografía  |Kir  aliora  rectigida.  al  prín<-i]kal 
gran  estudio  panorámico  cmniinado  fior  el  pmfesor  (ioiizalo  Anes  y  Alvarez  <le  (^astrilli'in  en  el  (pje 
colaUtraron  S.  Kernáiiilez  Plaseiieia  y  J.  TeiniKiury  Villai'ejo  (2(X)1)  Entiesa  en  su  historia,  1944- 
2i)00;  y,  coiim»  monografía  (\W'  pnifundiza  en  un  caso  regional,  el  «pie  dirigí  a  dos  dist'ípiilas.  Josefina 
Lerma  Losí'os  y  (rf-ma  Fabn)  F.slelvan  (2(K)7)  fíf  rarbón  es  la  luz:  historía  tie  Eiu-aso  f  l')Í2-l')72\  y 
Endesa  (1972-2U05)  en  las  cuencas  mineras  turolenses.  Ambos  editados  por  la  propia  Endesa. 

La  Kildioli-eu  «le  IMe(|iiiiieiizu 

En  la  Biblioteca  de  Mequinenza  se  encuentran  medio  millar  de  libros  relacionados  con  la  historia 
económica,  en  especial  la  empresarial  y  de  la  electricidad,  y  las  colecciones  de  las  principales 
revistas  especializada.^  {Historia  Económica.  Histeria  Industrial,  Infestigaciones  en  Historia  Eco- 
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námiea,  HUtoría  de  la  Economía  y  de  la  En^resa).  Catalogadm  como  Fondo  §obre  Archivos;  Se- 
ries estadísticas,  bibliográficas  y  colecciones;  libios  de  Historia  ecoMSmíea  y  de  la  empresa  en 

Fsprtñ.i;  Hisli  iiins  i|r  i  tii|iri'-v.iri<i-:  riwi  fiía  (  l.^/wc/os  ppnprnii's,  Miitprfa  del  carbón.  Elertrirldad, 
í'etróleo  )  gas  natural,  energía  lutclear,  solar,  eólira  y  todas  las  retutrabtes).  A  ello  se  añade  una 
amplia  biUiografla  aobie  Historia  eoontfnica  y  energía  en  América  Latina,  y  nna  ooleeoidn  de 
Documentos  impresos  conservados  en  carpetas. 

Ailciiuis.  se  iihrrv  una  Riblio^rafía  orimlaliva,  sobre  el  iiiiiinln  i|r  los  \ri  liivos  en  general, 
los  de  empresa,  la  llisloria  efonrtniica  española,  los  prineipales  esluilios  de  hisloria  empresarial 
OLcideiilal  y  española,  aai  como  el  tan  interesaiiie  mundo  biográfiLO  y  te^tiiiiunial  de  lai>  liisioriai> 
de  empresarios.  Como  es  lópco  se  ofirece  una  amplia  referencia  a  trabajos  y  documentos  sobre 
Endesa,  y  cientos  de  citas  sobre  \ns  ya  descritos  a.specl08  del  mniido  de  la  Energía. 

Fn  fin.  en  unos  tiempos  eamliiaiites  (|ior  la  |)ii|émifa  sojire  el  "ealenlaniienlo"  del  planeta 
l  ierra,  por  la  e»ca»ez  y  rápido  encarecimiento  del  petróleo,  por  nuevo!>  ingeniob  e  invenios,  por 
los  peligros  que  pueden  acairear  determinadas  energías  o  las  ventajas  de  otras),  no  falla  biblio- 
graFfa  sobre  gas  y  petróleo,  energía  nuclear  O  lodo  lo  relativo  a  nue\  .i'^  i'iier:;ús  como  la  eólica, 
folovollaica,  de  oriscn  veijelal,  etc.  y  la  husea,  rn  resumen,  de  enerj;í.i-  -.ilmlaMes  v  reiiovn liles. 
De  todo  ello  se  ofrece  en  el  conet^pondiente  apéndice  una  niucslra  aigniliealn  a.  Mucho»  de  e^us 
libros  y  artículos  ofrecen,  a  su  vez,  bibliografía  que  no  siempre  hemos  podido  vaciar  o  escogen 
son  larcas  íiiliiras. 

Mi  ^li.iiili'  l.i-  fiiiiiliis  r.-<  iiKÍ<|M^  111  1.1  lül.liniri',1  li.isi<  n  ili-  i  i.iisiili.i  \  in-  iií.iiili-  la  consulta  de 
su  página  Web  será  posible,  a  nuestro  juicio,  continuar  lavorecieiido.  uiipuUando,  desarrollando, 
la  historia  de  las  industrias  energéticas  espafiolas,  sobre  las  que  el  importante  inventario  biblio- 
gráfico recogido  habla  elocuenteitienie. 

Y  la  tarea,  afortunadamente,  uu  lia  hecho  sino  comenzar... 

Eloy  Femándea  Clemente  es  Catedrático  de  Historia  Económica 

de  ht  Universidad  de  Zaragoza 
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El,  Fondo  Histórico  dk  Endksa 

♦ 


El.  WKRCICIO  DK  1994,  rii  el  (\uf  Emlesa  registní  el  íluiiiiiiafSí'hiliKi  aniversario  ríe  su  crea- 
viñti.  (|iie  s<-  priHliijo  en  1914.  i-onüliliiyó  iiiia  excelfiilr  oporliiiiidtiil  <|ni'  laiil»  ella, 
como  las  Socirdiide<»  elériricas  en  la*  que  enlonres  parliripaba.  relanzaran  el  inlerés  res- 
ponsable que  eoniparttan  con  oirás  Kni|)resas  española»  por  el  volumiitoso  patrimonio  liislóríco  de 
earácler  cloeiimenlal  que  habían  ido  aeiiniulandu  a  lo  largo  del  lienipo. 

Fsle  palrínionio.  cii  el  tpie  se  inle^ran  i|(>cuiiieiit<»s  de  la  más  variada  nallirale/.a,  etiln-  los  que 
deslaean  aquellos  (|ue  tienen  el  papel  eomo  soprirle.  pero  también  l<»s  qni"  reflejan  id  ya  lar;to  ca- 
mino recorrido  por  la  tecnología  del  sector,  no  sólo  da  cuenta  de  la  evolucirtn  í|ue  lia  experimentado 
la  gestión  del  ¡«uniinistro  eléctrico,  un  servicio  público  esencial  pai'a  el  desarrollo  del  país,  sino 
>]»!•  refleja,  de  modo  partieulai'mente  pre<'isi>  y  con  extraonlinaria  ri(|Ue/.a,  la  evolución  <li-l  eoiijinilo 
<!<■  la  i-i'<iiiomía  y  aún  il<-  la»  cftmplejas  r<-alidades  scu'iab's  e  liistóricas  d<'  Ksitafia  a  lo  lar^o  del 
centenar  largo  de  años  que  se  extiende  desde  el  tercio  final  del  siglo  XIX  hasta  nuestros  días. 
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Ese  interés  creciente  fue  impulsado,  sin  duda,  por  la  legislación  española  relativa  a  la  nialeria. 
dentro  de  la  ({ue  ocupa  un  lugar  destacado  la  Ley  irVlQüS.  de  25  de  junio,  «leí  Falrinuiiiio  ¡lis- 
K'irico,  y  el  Real  Dt'eri'lo  1 1/1986.  de  10  di*  enero.  <jue  la  «lesarmlla  pareialnienle. 

En  el  marco  de  esta  nomia  y  de  la  experiencia  archivíslica  acumulada  por  las  prandes  Empre- 
sas española.s,  tanto  la  propia  Endeita  como  lo»  elementos  constituyentes  de  su  Fatrínwnio  His- 
tórico presentan  por  divcr«as  razones  un  especial  interés. 

En  efecto,  se  Irala  de  bienes  culliirales  ;;enerad4ts,  <-ouservad<is  y  reiniidos  en  el  ejercicio  d<' 
su  fumtión  por  una  persona  jurídica  en  cuyo  capital  pBr1i<-i|K'i  en  su  día  mayoritaríanicnlc  el  Estado 
y  por  entidades  privadas  que  fueron  gestoras  de  sen  icios  públicos  y  que  están  relacionados  en 
su  mayor  parte  con  la  gestión  <le  dichos  servicios. 

Durante  una  iMtnñóii  «lilatada  de  su  existencia,  el  Estad<i  dispuso  de  la  mayoría  en  el  capital 
de  Endcsa,  ai  tiempo  que.  lauto  ella  misma,  como  las  Compañías  que  en  ella  se  fueron  integrando 
a  lo  largo  del  tiempo,  gestionaron  y  gestionan  el  suministro  de  energía  eléctrica  que,  durante  un 
cierto  tiempo,  hasta  la  liberalización  de!  sector,  tuvo  la  consideración  legal  de  servicio  público 
fie  especial  y  recono<rida  Irascenileucia. 

Por  otra  parle,  si  bien  es  <'irrlo  (pie  la  historia  pn>pia  di-  Eridesa,  conui  personalidad  juríilica 
autónoma,  no  alcanza  todavía  la  dimensión  temporal  del  siglo,  no  lo  es  menos  que.  sin  endiargo. 
sí  superan  ya  ampliamente  esa  edad  de  cien  años  un  numeroso  conjunto  de  documentos  originados 
|Hir  alguna.s  de  las  (iompañfas  ((ue,  en  un  eH4'alado  pnigresivi»  de  concentraciones,  se  han  ido  in- 
tegrando en  Endesa  y  cuya  creación  se  produjo  en  <-l  último  <'uart<i  ilel  siglo  Xl\. 

Es  interesante  destacar,  además,  que  la  técnica  aix'liivíslica  más  acreditada  aconseja  conscn-ar 
la  tolalida<l  de  la  documentación,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  generada  por  las  personas 
jurídicas  e  instituciones  que  hayan  desaparecido  por  haber  conipletado  de  una  forma  o  de  otra  su 

Corslrucoón  da  ta  .  .      .  . 

ceniral  lírmica  de  CIclo  Vital. 

SaiiAiihindeil 

nnfirtn 


1  atería! 


a  FOKCO  MSTÚnCO  OE  ENOCSA 


El  sostenido  proceso  de  concentración  de  Compa- 
ñías, en  la  mayor  parte  de  los  ea>ios  por  la  vía  de  la 
fusión  |K)r  alisorrióii.  cimi  la  (Icsapari<-ióii  ('(in.sij:iiienlc 
de  la  persniialidad  jurídica  <le  alj^iinas  de  ellas,  que 
se  ha  ido  produciendo  en  Endesa.  como  en  otras  So- 
ciedades del  sector,  a  lo  largo  del  tieni|Ki,  delemiinalia 
la  existencia  i|e  un  aiiiplin  rnituen>  de  SH'icilades  cu\<i 
d<K'UUieiilari('>n,  |ii>r  el  lii-rlio  de  liaU-r  visto  finalizada 
su  existencia  legal  la  persona  jurídica  que  la  produjo, 
reiilainalia,  desde  el  punto  de  vista  del  rigor  científico, 
así  <'onH>  lainl>i<'-ii  desde  el  pmpio  del  ri^or  liislt'trico, 
que  fuera  coiiscn  ada  y  protegida. 

Por  lo  que  a  Endesa  se  refiere,  la  fundada  conve- 
niencia de  conservar  la  documentación  que  en  su  día  generaron  debe  ser  reconocida  para  un  con- 
junto de  Socie<lades  inen-unliles  i|ue  pueden  encontrarse  próxinui  al  <-enlenar. 

Se  Irala  de  Empresas  (pii*  existien)n  en  su  día,  pen>  (|ne  i|esapan-<'iemn  e(nno  personalidailes 
jurídicas  independientes  para  terminar  integradas  en  Entiesa,  bien  direclanientc,  bien  a  Iravés 
de  su  previa  integración  en  aquellas  Compañías  que,  como  FECSA,  Sevillana  de  Electricidad, 
IINEU^O,  EKZ,  Viesgo.  Nansa  o  (>ESA,  terminaron  también  a  su  vez  por  integrarst>  en  End<-sa, 
como  conseclieiU'ia  de  sucesivos  pixicesos  <le  cdiieenl ración  ])lenamenle  jiistifi<'ados  desde  los 
puntos  de  vista  económico  y  tecnológico,  que  polenciamn  sus  posibilidades  y  dicmii  lugar  a  me- 
jores condiciones  de  servicio  para  sus  mercados,  pero  que.  como  contrapartida,  supusieron  la 
pérdida  de  su  existencia  por  extinción  de  su  personalidail  jurídica. 


tas  rnlflladonfls  d» 
SanAdiUndsl 
a.  1910. 
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aiit«T«'<lfiit<*H  (Ifl  Foiulo  lli.sinríro  «le  F.ii(i«>Ha 

A til  llora  «It*  <lar  riiciilii  di-  liis  anlm-ih-iilrs  ilrl  Foiiilo  I  líslórini  ilc  Fiiil<-sa  rr^^lllla  ilr  jllslii-ia 
iiTi-rirsi-  a  la  lali<ir(|U(%  ni  oriirri  a  la  ciiiism ación  di-  sus  rrs|ii-i-tlviis  coiijiintns  de  liinics 
de  interés  cultural,  desartillaron  la.s  Compañías  eléctricas  que  Endesa  fue  incorporando  a  su 
propia  realidad  empresarial,  asumiendo  »u  tradición  y  los  valores  de  sus  trayerlorias  históricas, 
inicialiiii-iili-  i'oiiKi  eleiiienlos  dt-  sn  (>ni|Mi  de  Kiniin-sas  y.  liualniriile.  |M>r  la  plena  integración 
ijuc  llevó  iniplíclla  la  alisorción  ¡xir  fusión  de  las  iiiisnias. 

En  esle  orden  de  cosas,  destaca  de  manera  es|>ecialiiieute  releviuite  el  caso  de  FECSA,  que 
aparece,  denlni  del  grupo  empresarial  de  F.micsa,  como  Sociedail  pionera  por  lo  que  se  refiere 
al  ejercicio  de  una  .*en'*il>ilidad  activa  \  -ioslenida  respecto  de  las  necesidade-»  de  gestión  que 
genera  para  las  Km|)resa»  su  palrimuniu  liistórico.  tanto  en  el  campo  de  la  idenlilicaciúii  y  con- 
servación  de  los  elementos  que  lo  componen,  iromn  por  lo  que  respecta  a  los  aKpeetOK  relacio- 
nados con  la  divulgación  de  su  si;;iiilicadi)  y  de  los  valores  de  los  ipie  da  tesliiiiiiiiio  en  el  entorno 
social  <|ue  rodea  a  la  (Vinipañfa. 

A  la  cinli^iia  KECS  A  se  delwii.  cu  efecto,  los  primeros  esfuerzos  destinados  a  la  i  ulceración 
y  salvaguardia  de  lo  que  fue  ella  la  primera  Coinpañfa.  dentro  del  Grupo  Endesa.  en  denominar 
Fondo  Histórico,  al  que  inicialmenle  fue  incorporando  sobre  todo  elementos  represenlalivos  de 
la  e\(iliición  1eciii)lóf;ica  d<'l  sector  eléc-lrico  esfiariol. 

El  Fondo  llislórii'o  iniciado  |Mir  FKt^SA  \  iiiaiili-nido  en  la  ai  liialiilail  por  Endesa  cu  el  ámliilo 
de  su  mercado  de  Calalllfia  puede  hacer  j^ala  de  una  amplia  Irayeiioria  como  p-iierador  de  co- 
nocimiento y  cultura  a  través  de  la  divulgación,  en  su  enlomo  social,  de  los  elementos  tecnoló- 
gicos que  explican  la  evolución  experimentada  j>or  el  sector,  mediante  su  exhibición  en  el  marco 
de  una  enniinuada  y  ineritoi  ia  cooperación  con  a\  untamientos  y  otros  organismos  pi'ihlicos.  así 
como  |Mir  medio  <le  la  orj2:ani/acióii  il<-  eventos  ilesliiiailos  a  (iresenlar  a  la  eomuiiiilad  humana  a 
la  que  Endesa  sirve  en  Cataluña  los  valores  que  reflejan  tales  elementos,  dando  al  mismo  tiempo 
respuesta  a  la  demanda  de  conocimiento  que  el  entorno  social  le  formula. 

En  el  ámbito  del  mercado  andalii?;.  el  interés  por  su  patrimonio  histórico  fue  muy  vivamente  sentido 
por  Sevillana  de  Electricidad,  que  se  mostró  siempre  cuidaduc^a  con  *u  <-onsenación.  Cal>e  destacar 
Lis  relaciones  que  se  estableeieivrii  en  su  momento  con  la  l'niversiilail  Pablo  de  Olavide  para  iiiii'iar 
los  proces<is  dirij^dos  a  la  identificación  y  catalogación  del  Palriinoriio  Mislórico  generado  |>or  las 
Empresas  elcdricas  andaln/as  q«c  acabaron  por  integrarse  en  Sevillana  de  Electricidad.  S  \,  que  a 
su  vez  acabó  por  integrarse  en  Endesa  en  el  marco  del  proce*o  |x>r  el  que  t-*ta  absorbió  las  ir  Ih)  gran- 
des Sociedades  eléctricas  que  poseía  en  Espaila.  En  el  marco  de  este  proceso  se  ha  podido  delectar 
un  f'oiijuiilo  notable  de  lilinis  Diarios  y  Mayores,  tanto  de  S-villaiia  de  Eleelricidad,  SA,  wnw  de 
otras  S>cieclades  que.  mn  el  paso  del  tiempo,  fueron  absorbidas  |Kir  aquélla,  entre  las  que  se  en- 
cuentran ¡Sociedades  tan  significativas  como  Mengcinor.  SA.  El  (Jhont).  o  Eléctrica  del  Aguila.  SA. 

Igualmente  es  deslacable  la  trayectoria  del  fondo  documental  histórico  generado  por  (jESA. 
que  fue  la  Compañía  <lel  grufio  Endesa  presente  en  las  islas  Baleares  hasta  su  integración  por 
altsi^reión  en  la  (Compañía  matriz.  Este  patrimonio  permite  conocer  con  un  excelente  giado  de 
i-xactiiiid  el  proceso  i-\i)lii|ÍMi  rxpcriiiiciitado  por  la  iiidiistriali/acióii  en  el  archipiélago  balear, 
en  i-l  ipic  lian  jugado  nii  papel  delenniiiaiile  el  gas  y  la  eleelricidad. 

PriH'i-siis  lie  loeali/acióii  v  alniucenaniienlo  de  bienes  originados  por  su  ges|¡«>n  que  han  lle- 
gado a  alcanzar  la  categoría  de  elemeiilos  del  patrimonio  histórico  se  han  producido,  de  hecho, 
no  sólo  en  el  ámbito  de  la  propia  Endesa  y  de  las  (Compañías  hasta  aquí  citadas  sino  que  también 
en  los  ándiilos  de  las  antiguas  EHZ  \  ILNELCO  y  permanecen  \ivos  en  his  dixersos  terriloiios 
en  los  que  Endesa  ha  liennlado  la.s  responsabilidades  sociales  y  de  orden  cultural  que  «sumieron 
en  su  día  las  Compañías  que  fueron  sus  fdiaics  tanto  en  los  dos  archipiélagos,  balear  y  i'anario, 
como  en  .Andalucía.  Badajoz.  .Aragón  y  Cataluña. 
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En  ci  marco  de  las  acliviciacirs  que  se  lian  llevado  a  cabo  en  c«as  fíiialrs  y  en  esos  tcrrítoríos 
en  orden  a  poner  las  primeras  piedras  de  la  gestión  del  palrinionío  histórico  conjunto  de  Kndesa, 
liay  ()iie  dt-Mucur  Irt-h  upitrlaciones  sin  las  i|ii<-  no  hnliicra  sido  |H)silile  alMirdur  lu  gestión  pn>fe- 
si<iiial.  cientílira  r  inlej^rada  de  ese  patrinuiiiio  <|ne  la  Fundaeión  Endcsa  está  alMtnliuiilu. 

La  primera  de  ella»,  digna  de  especial  felieilación,  es  la  de  alguitos  empleados  de  la  Compañía, 
la  mayor  parte  de  los  cuales  ha  accedido  ya  a  la  jubilación,  que  vieron  clara  la  necesidad  de  ase- 
gurar, niiis  allá  de  los  compromiso;*  y  de  las  exigencias  <le  la  gestión  eolidiana.  la  conservación 
de  es<)s  bienes  cilItlirHies  tpie  se  iban  {■eneraiKh»  «-ii  las  Kmpresas,  ipie  iban  dejando  ilc  tener  re- 
levancia para  la  gestión  iinlinaria  de  la  Compañía  y  cuya  existencia  se  esforzaron  por  preservar 
en  las  mejores  condiciones  posibles.  Tal  vez,  uno  de  los  trabajos  pendientes  que  deba  hacerse  en 
este  campo  sea  el  de  identificarlos  y  describir  su  benemérita  dedicación. 


laterial 
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n<-<;iiii[|h  Hp(ii'lii('i<'iii  <lr  la  si-  lia  liK'rado  el  Foiiihi  HisU'iríro  i|r  F.iiilfsu  lia  sido  la  <lr  laK 
iiniversi<ia<les  con  la^t  que  se  han  eslahiecido.  en  algunas  oca.<sioncs.  acuerdos  de  colaboración 
que  lian  contribuido  en  proporción  considerable  a  hacer  posible  las  tarea»  de  identificación  y  va- 
loración <'lillui'al  y  cii'iilflica  que  conllt-va  la  gestión  del  palriinoiiin  lii.slórico.  (](inui  i-jempl<»  de 
este  tipo  de  a|)orlacioncs,  rcMuItu  <li'  justicia  citar  a  las  V  iiivcrsidadcs  Pal)l<i  de  Olavide,  en  Sevilla, 
y  a  la  Universidad  de  Zara^oira. 

La  tercera  de  i*slas  aportaciones  lia  venido  de  algunas  de  las  Instituciones  públicas  especializadas 
en  la  gestión  y  exhibición  del  l'atrinioiiio  Histórico  con  las  que  lia  sido  posible  ertlal>]ecer  convenios 
diri^i<los  a  la  presen  ación,  aliiiaceiiainieiito  adi'cuado  y  ciislodia  d<-  tales  bienes,  entre  las  <|i)e  no 
debe  dejar  de  citarse  al  Archivo  del  Reino  de  Mallorca  y  al  An-liivo  Nacional  de  (lalaliiña. 

G>mo  se  ha  señalado  al  inicio  de  este  capítulo,  el  ejercicio  de  IV^H  fue  de  gcan  importancia 
por  lo  que  se  refiere  al  impulso  que  recibiemn  en  aquel  monient<i  las  inquietudes  experimentadas 
por  las  ilislintas  (Áimpailfas  pertenecientes  a  Itlndesa  en  relación  con  la  preservación  de  su  huella 
liislórica. 

En  este  sentido,  no  fue  por  un  azar  que  en  1994,  es  decir,  en  simultaneidad  con  el  cumpli- 
miento por  palle  de  Endesa  de  su  5U  aniversario,  publicara  Sevillana  de  Electricidad  S.A.  el  libra 
Cien  (liiox  de  ImUir'tii.  en  el  (jue  una  brillaiile  uóinina  de  espe<-ialistas,  integraila  por  Julio  Alc'ui<le, 
AiiIdiiÍc)  Miguel  Rei'iiai.  Eduardo  (iarcía  de  Kiili-nía.  José  María  Martfiiey.-\ai.  Aiiiaiido  de  Miguel, 
Gregorio  Muñe?,  y  Javier  Tiisell  dejó  detallada  constancia  de  lo  que  había  representado  hasta  aquel 
momento  la  presencia  de  la  industria  eléctrica  en  Andalucía,  cuyos  inicios  se  remontan,  en  el 
caso  de  Sevillana  de  Electrii'idad.  al  año  1891. 

Tambi<'-n  en  IWl.  FEt^SA  publicará  el  libro  /.«.v  /rej  rhirwiiras,  n-ferem-ia  topográfica  que 
dt.*MTÍbe  con  n>lundidad  lili-ral  sufi<-icnte  lo  que  fuera  y  sigm-  siendo,  tras  una  int<-ligenle  y  sen- 
sible preservación,  uno  de  los  iconos  más  representativos  del  perfil  paisajístico  de  Itarcelona, 
protagonizado  por  las  tres  chimeneas  de  la  calle  Mata. 


Tunal  do  carnra  dR 
juixxzo  ñ  la  cai^uira 
lis  tigua  eti  d  bi^ 
helado  de 
Estanganto. 
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Kn  eslc  libru,  un  S4')li(li>  f(|ui|M>  de  prnícsorcs  vim-iilarlo^  a  la  l  iiiversi(la<i  de  lian'cloiiu  dí-jó 
trazado  un  «■slu<li<i  muy  4'<iin|)](-l(i  d<-  las  Iraiisforitiai-ionf.s  t'X|>i-riini'nlada»<  por  un  esparin  urbano 
rcprcsrntalivo  como  consecuencia  de  la  irrupción  en  el  mismo  de  una  muy  rclcvanlc  implantación 
industrial,  inducida  por  el  cambio  tecnológico,  como  lo  fue  en  »u  día  la  central  eléctrica  que  allf 
retiiultó  ubicada.  Kl  e(pii¡M>  de  especialistas  en  geografía  luunana  y  en  ciencias  sociale»  y  de  téc- 
nicos lie  la  ( lonipafiía  ipie  aparece  como  reK|Minsable  de  este  trabajo  estuvo  constituido  |Kir  Ho- 
racio (Ia|M'l,  Men-cíles  Anuyo,  Vicente  Ca<«aJ»,  Ji»sé  Ignacio  Mun».  (Geranio  \alnn,  Fraiieesc  Nadal, 
Ijiis  l'rteaga  y  Mercedes  Tatjer.  junto  con  José  Luis  Soria  y  Joan  Juliberl. 

En  la  on<la  de  la  celebración  de  su  primer  medio  siglo  de  existencia,  habrá  (pie  esperar  hasta 
los  altos  1999  y  2(X)[  para  que  Kndesa  pivxhiZi'a  sus  primeras  aproximaciones  a  la  narración  <le 
su  propia  historia,  lo  que  conllevó  cohm»  prr'>logo  la  [lotcneiaeióii  de  los  trabajos  destinados  a  la 
localización,  idenliñeaeión,  catalogación  y  prcsiT\ ación  de  su  propio  y  es|H*cífico  PalriiiMtnir)  His- 
tórico, por  una  parle,  y.  por  otra,  del  que  se  sintió  obligada  a  prohijar  procedente  de  las  Compañfas 
en  ella  integradas. 

En  1999.  Kndesa  edita  la  publicación  Eiulesu:  36  ducuiiientiis  ¡uira  su  historia,  en  la  que  se 
recogen,  en  forma  facsimilar,  un  conjunto  altamente  representativo  de  piezas  documentales  en 
las  que  se  reflejan  algunos  de  los  hitos  más  notables  de  su  historia. 

Se  encuentran  entre  ellos  el  .\cta  del  Consejo  de  Administración  del  IM.  de  M  de  marzo  de 
1944,  que  incluye  entre  «us  acuerdos  la  propuesta  de  creación  de  una  Empresa  para  la  cunstruc- 
cióei  y  explotación  de  una  central  eléctrica  en  Ponícn-ada,  el  Decreto  de  la  Presidencia  <lel  Go- 
bierno, refrendado  por  el  Jefe  del  Estado,  de  .'i  de  junio  de  19'H-.  que  encomienda  al  IM  la 
creación  de  una  empresa  de  producción,  transporte  y  suministro  de  energía  eléctrica  en  esa  zona, 
con  el  fin  de  dolar  al  país  de  una  instalación  de  genera<'ióii  eléelriea  (pie,  en  aquel  momento  de 
una  larga  posguerra,  se  mostraba  considerubh-mente  ntM'csaria,  aprovechando  los  n^Mirsos  ener- 
géticos nacionales  constituidos  por  los  carbones  de  la  cuenca  leonesa,  así  como  la  escritura  pú- 


tViipo  de  hWTtxBS 
al«cluando«l 
transporto  do  anna 
ancriligodB 
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blica  de  constitución  de  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad.  S.A.  (Endesa).  aulorizada  por  el 
.Notario  de  Ma<lrid  D.  Rafa<d  Líipez  dt>  Hani  y  Moya  el  18  de  novieiní>n-  de  1944  con  el  niinieni 
714  dr  su  |>n>l<H'ol(i  e  iiisi-rita  «-n  el  Re{;islro  Mercantil  de  Matlrid  el  5  de  en«'ro  de  194S.  al  folio 
80  del  lomo  418  general,  hoja  4v34.  G>mo  no  podía  ser  de  olro  mmlo.  esta  colerción  de  facsímiles 
se  cien°a  integrando  los  documentos  más  relevantes  del  proceso  do  privatización  total  de  la  Com- 
pañía que  llevara  a  ealio  la  SEFl  en  1998.  y  tiene  como  colofón  el  Acuerdo  del  Consejo  de  Ad- 
niiiiislraeitín  de  la  Coiupai'iía  de  f<-elia  4  de  noviendtre  de  1998  (|lie  aprolM")  el  provéelo  de 
n't'slrueluraeióii  aceiouarial  di'  Fndt'sa  UK-dianle  la  fusión  por  alisnreión  de  sus  filiales  Sevillana. 
FECSA.  ERZ.  ENIIEK.GESA.  l'NELCO,  Vic*goy  \an^a. 
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v\  partir  de  esla  base,  en  2001  la  Compañía  publicó  el  libro  Endesa  en  su  historia:  1944-2000 
en  el  que  (ionzalo  Ane«  y  Alvarez  de  (iaslrillcíti,  Direclíir  de  la  ¡leal  Aí  aileinia  ilr  la  Ilishiria. 
Saiiliaj^d  FiTiiáiiilez  IMust-iicia  )  Juan  Teiiilioiii  v  Villurrjo,  DirrclDrcs  ijur  riii-rnii  rrsp»-c-li\  aiiieiile 
de  la  Asesoría  Jiirúlira  «le  KrHicsa,  y  de  la  l  ni<la<l  <lc  Injieiiiería  He  la  r.onipañi'a.  trazaron  un 
reíalo  preciso  e  ilustrativo  de  la  trayectoria  empresarial  de  la  Compañía  en  el  príiiier  medio  siglo 
de  su  existencia. 

I'.l  hOiulo  llislúrieu  de  Kn<U-Ha  «>ii  kii  Fundaeiún 

Des«le  una  plena  conciencia  de  la  importancia  que,  desde  los  puntos  de  vista  científico  y  cul- 
liiral,  rain'  alrilMiir  a  su  patrimonio  documental  y  aniuniló^ico  imlusiríal  de  earáelrr  liisld- 
rico.  en  una  linea  de  actuación  que  «e  lia  esforzado  por  tener  en  cuenta  los  más  serios  criterios 
de  responsaliilidad  social  coqM>rativa.  el  (Jonsejo  de  Adniinislraciúii  de  Kiidesa.  en  sesión  cele- 
brada el  26  de  julio  <ie  2(H)r>  adoptó  el  ueuenlo  de:  "ceder  a  la  Fundación  Endesa  el  Foiulo  His- 
tóri<:o  de  la  Compañía,  constituido  |)or  piezas  tt^ciiicas  y  documentales". 

Con  este  acuerdo,  se  dio  carta  de  naturaleza  y  gestor  responsable  y  especializado  al  conjunto 
de  bienes  de  relevancia  cultural  generados  pi>r  la  actividad  tanto  de  la  pmpia  (.ompañfa,  como 
de  sus  filiales  y  participadas  a  lo  lar^o  del  tiempo,  conjunto  que  ya  liabfa  dejado  de  tener  una 
Iraseenrleneia  directa  e  inmediata  |M>r  lo  ipie  refiera'  a  la  j>est¡óii  cotidiana  ele  la  Empresa  y  que 
d<-niandalia,  sin  eniliar^o,  »í.>bre  la  base  de  la  e>;|M;rieiicia  ya  adquirida,  una  gestión  específica 
que  se  «nnipara  de  localizar  tale*  bienes,  idenliticarins.  catalogarlos,  almacenarlos  adecuadamente 
para  garantizar  su  consen  ación  y  prepararlos  para  que  pueda  tener  acceso  a  ellos,  en  su  nuimento, 
el  interés  de  los  liisloriadores,  si  fuera  solicitada  su  consulta. 

Se  trataba,  en  definitiva,  de  designar  una  institución  tan  esirediamente  vinculada  a  la  Empresa 
como  lo  está  la  Fundación  F.ndesa  que  reuniera,  por  su  propia  naturaleza,  características  <pip  le 
permitieran  abordar  las  tareas  de  conservación  ordenada  del  l'ondo  Histórico,  manteniéndolo 
adecuadamente  protegido  contra  los  numerosos  riesgos  que  suelen  amenazar  a  estos  conjuntos 
«loclinientales. 

Como  consecuencia  de  este  Acuerdo  del  Consejo  de  Administración  de  la  Compañía,  la  Fun- 
dación Endesa  procedió  a  modificar  sus  Estatutos,  introduciendo  en  su  artículo  5".  un  apartado  2 
<pie  establece:  "1^  Fundación  dedicai'ii  es[H-cial  atención  a  la  catal<iga<'ión  \  estudio  de  lodos  loa 
elementos  di>ciimentales  e  iiuliistriules  relacionados  con  la  a<-tivida<l  ile  Endesa  qiie«  por  su  an- 
tigijedad  o  especial  signifuvu-irin.  puedan  tener  «n  valor  nuiseísli<'o". 

Este  acuerdo  y  esta  norma  proporcionan  sujwrle  jurídi<  u  a  la  l'  uiidación  l'jnde*a  para  proceder 
a  la  localización,  identificación,  catalogación  y  almacenamiento,  en  condiciones  físicas  y  de  se- 
guri<la4l  adecuadas.  <lel  Fondo  Histórico  de  l'jidesa;  e«>  decir,  para  gestionarlo  4-ii  el  más  amplio 
.S4-iitido  <lel  término. 

Naturalmente,  la  Fundaci<'>n  pretende  llevar  a  cabo  este  trabajo  de  acuerdo  con  los  criterios 

científico,  técnico  y  metudidiigico  <pie  !M>n  propios  d<-  la  arclii\  fstica  «pie  no  pueden  desconocerse 

si  se  trata  de  gestionar  el  Fondo  Histórico  <'oii  el  rigor  exigible. 

Del  acucnlo  del  Consejo  de  Administración  de  F.ndesa,  de  los  Estatutos  de  la  Funrlación,  de 

las  normas  de  r'arácter  general  citadas,  así  como  de  la  práctica  arcliivística  en  gciu-ral  se  dí-ducc 

que  el  l-ondo  Histórico  de  Endesa  está  constituido  |Ktr: 

Dueunicnlus:  (  oiijuiito  deiilro  del  cual  se  coiLsidera  incluida  la  doeumeiitac'ión  societaria 
<le  Endesa  como  Comiiañía  matriz,  así  como  la  de  las  Socieilades  que  en  ella  se  fueron 
integrando  a  lo  largo  del  tiempo  y  la  de  sus  filiales  y  participadas.  También  integra  este 
conjunto  la  documentación  técnica  rela«-inna(la  <  nn  la  actividad  de  estas  í'ompañías. 
En  e.ste  apollado  se  eon.sideran  también  incluidos  los  libros  y  otras  publieaei<ines,  como 
revistas,  edita<los  por  Endesa  o  por  las  Empresas  en  ella  integradas,  filiales  o  partici- 
padas. 
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w  Piezas  térnirae  apartado  en  el  que  se  incluyen  los  testimonios  lernológicos  de  la  historia 
del  seclor  como  niaquelaa.  heiTaiiiienlas  y  útiles  aniiguos.  apaii-llujc  y  f(|iii|)<iH  dt>  control. 
elG. 

w  Además,  el  Fondo  Histórico  debe  considerarse  integrado  por  el  ninlerini  ^rñfiro  y  aii- 
diovi^iinl  originado  por  la  Compañía  nialríz  y  por  las  empresas  que  en  ella  se  intcgiaron, 
por  ÑUS  filiales  \  participadas. 

Para  completar  y  facilitar  la  consulta  del  Fondo  Histórico,  la  Fundación  decidió  añadirle 
una  Bthliotera  integrada  fior  un  conjunto  de  publicaciones  que  hicieran  referencia  a  la 
historia  \  a  la  economía  del  seclor  elt'ctrico.  cspccialmenle  en  Kspaña.  Fsla  Bildioteca. 
completada  cotí  ad<|UÍsicioncs,  cuenta  ya  <'oii  un  Fondo  F  ísico  de  liliros  y  n-vislas  que 
supera  los  500  volúmenes  y  dispone  también  de  un  Fondo  Virtual,  integrado  por  un  con- 
junto de  más  de  2.000  referencias  de  Internet,  con  los  respectivos  eidaces  plenamente 
ai- cesibles. 

De  la  r^oniisinn  do  Soguiuiieiiti»  al  (ialúlo^o  Di<dtulizu<lo 

Con  1h  fínalidad  de  asegurar  el  cumplimicnlo  y  ejecución  de  lan  larea-j  encomendadas  a  la 
Fundación  por  el  Consejo  de  Administración  y  por  sus  Estatutos  en  relación  con  la  gestión 
del  patriinoniii  histórico  de  la  C4»mpaAía.  se  constituyó  en  200R.  en  el  seno  di*  la  Fundación,  una 
Comisión  de  .S4-¡;uiniienlii  del  Fondo  Histórico. 

Bajo  la  Presidencia  del  titular  de  la  Fundación,  la  Comisión  está  inte^ada  mayorílariamente 
por  patronos  de  la  Fun<lación  y  directivos  en  activo  de  Endesa.  que  aseguran  la  necesaria  cola- 
lK)ración  entre  Sociedad  y  Fundación  que  reclama  la  gestión  integral  de  su  Fondo  Histórico. 

Desale  el  inicio  ijc  sus  trabajos  la  Coniiiiiión  de  Seguimiento  ha  disliiif^uido  claramcnle  entre 
dos  árcB-s  «le  gestión  bien  diferenciadas: 

w  Por  una  parle,  la  gestión  integral  específica  del  Fondo  Histórico,  que  incluye  la  localiza- 
ción, idenlifícacíón.  selección  y  catalogación  digilalizada  de  las  piezas  que  por  sus  ca- 
racterísticas de  anti^íirdad  y  <le  cualquier  otra  iiatnrale/a  h»  coin|Minen. 
Fsta  gestión  se  extiende  landiién,  en  <'()lalM>raeión  eon  la  Cinnpañía,  a  la  de  su  almace- 
namiento seguro  y  adecuado,  así  como  al  control  riguroso  del  mismo  para  asegurar  su 
conservación  en  las  mejores  condiciones  posibles. 

Por  otra  parte  y  en  olni  orden  ile  prioridades,  la  Comisión  tiene  en  cuenta  que  la  gi'stión 
del  Fondo  Histórico  puede  tener  que  plantearse  cuestiones  como; 

•  Su  utilización  como  elementos  de  identificación  de  la  actividad  de  la  Compañía  y  de 
sus  inslalaci<meM. 

•  Su  utilización  |Kir  terceros,  previa  solicitud,  en  el  mar<-o  de  exposiciones,  ferias,  así 
como  de  cualquier  otro  tipo  de  certámenes,  lo  que  contribuye  a  |>otenciar  su  imagen  y 
a  hacer  más  estrechas,  sólidas  y  positivas  las  relaciones  de  la  Compañía  con  su  entorno 
social. 

•  Su  ev«-tilual  depósito  a  título  de  préstamo  o  de  otra  naturaleza,  (vg..  comodato)  en  ins- 
tituciones distintas  de  Kndesa  tales  como  Museos,  Archivos  púl)iicos,  etc. 

La  decisión  má.^  relevante  lomada  hasta  el  presente  por  la  Fundación  en  relación  con  el  Fi>ndo 
Histórit^o  ha  sido  la  de  ¡xmeren  marcha  el  jiroceso  de  elaUtrat  jón  del  Catálogo  Digitali/ado  del 
mismo,  para  cuyo  fin  se  han  lomado  las  decisiones  adecuadas. 

Entre  esas  decisiones  destacan  tres  por  su  relevancia  en  orden  a  la  configuración  del  Fondo 
Histórico. 

Por  un  lado,  resultó  (ddigado  dis|M)nerde  las  aplicaci^mes  informáticas  necesarias  para  cons- 
truir el  Catálogo  nigilali/ailo.  Porutm,  también  resultó  imprescindible  qni-  la  Fundación  se  dolase, 
lanío  en  Madrid,  donde  radica  su  sede  y  la  sede  de  la  Compañía,  como  en  las  cabeceras  de  los 
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cinco  terrilorios  a  los  que  se  extiende  princi- 
puliiKMilé  su  pn^eneia  en  Empalia:  Aiulaliicía, 
iiiclnvciulo  la  pn>vin('ia  ilc  Batlajoz,  Aragón, 
(lalaluña.  la:?  islas  Baleares  y  las  ('.ananas, 
tanto  de  los  equipos  inrorniáticos  necesarios 
para  Iranslorniai'  los  doeuniciilos  en  archivos 
iiifoniiáticos  Hrcesibifs  y  n-proilni-ililrs  conui 
de  los  d<M'iiriii-nlalisla.s  ne<-<-sarios  para  ll<-var 
a  cabo  la  incorporación  al  Catálogo  Digilali- 
zado  del  niateiial  que  se  juzgai'a  siisoeplihli' 
<le  fiiruiar  parle  del  Fondo  Hisli'irieo. 

I  .as  funciones  asignarlas  a  estos  doenrneii- 
talislas  fueron  la  de  seleccionar,  en  los  arrlii- 
vos  y  almacenes  de  Endesa,  en  colaboración 
oon  el  personal  responsable  de  la  (lomparifa, 
los  elementos  dignos  de  formar  parte  ilel 
Fondo  Histórico  y  la  de  incorporar  los  ele- 
mentos seleccionados,  siguiendo  nonnas  uni- 
formes, al  (]alálog*i  Uigitabzado  i-n  uso  de  las 
aplieaciiMies  iiifornuitieas  creadas  al  efe<'to, 
(pie  |)ennitcii  la  catalogación  "on  linc"  y  el 
almacenamiento  en  un  servidor  central  de  los 
documentos  que  integran  el  Fondo  llistóiico 
en  areliivos  dii-itales  de  difen^ntes  formatos, 
S4'};ún  los  casos. 

Tanto  a  los  efectos  de  su  posterior  integra- 
ción en  la  aplicación  informática  que  está  sir- 
viendo de  esqueleto  funcional  al  Catálogo 
Digilali/.ado,  como  para  que  este  cumpliera 
con  los  rccpicrímientos  eslnicluralcs  qui-  impone  la  tecnología  arcliivíslica,  entre  los  que  cabe 
destaca]'  la  necesidad  de  que  el  Catálogo  permita  que  queden  respetados  los  principios  de  pro- 
c«Mlencia,  de  contenido,  diplomático  y  citiiioló^ico,  se  eslalilecienin  en  su  momento  los  i'riterí4»s 
temáticos  <le  catalogación  (|uc  «leberfan  ser  aplicables  a  <'ada  uno  de  los  snlifondos  ipic  integraii 
el  Fondo  liislóríco:  documental,  industrial  y  gráfico. 

Con  estos  criterios  »e  diseñaron  fichas  de  catalogación  uniformes,  en  lo  metodológicamente 
posible,  pai'a  los  documentos,  las  fotografías  y  las  piezas  que  se  hubiera  de  incor|K>rar  al  (^atálr>go, 
acomodánilidas  en  la  medida  de  lo  (losibb-  a  los  criti-rios  n<imiali/a<los  <|c  gciK-ral  aplicación  en 
los  an-liivos  públit'os. 

Cada  una  de  las  fichas  lleva  anejo  un  archivo  que  contiene  la  digitalización.  en  fomiato  PDF, 
del  documento  de  referencia,  en  formato  JPEG,  en  el  caso  de  las  imágenes,  o  de  un  aichivo  en 
formato  .|PK(>  de  la  fotograJ'fa  de  la  pieza  te<-n(dógica  de  referencia,  en  el  caso  de  este  tipo  de 
mat«^rial. 

Se  está  generando  asf  un  Fondo  Histórico  digitalizado.  que  cuenta  con  cuatro  módulos  activos 
e  interrelacrionados  entre  sí: 

El  Archivo  Dnciinienial  Diptal  (AI)D),  que  incluye  los  documentos  catalogados  re- 
prwlucidos  en  archivos  PDF. 
c**  El  Archivo  Fotográfico  l)i>;ilul  (AFD),  que  retine  las  fotografías  catalogadas  copiadas 
en  archivos  TIFF. 


lateria! 
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El  Archivo  de  Pntriiiinnio  'IVrn(»ló|ipco  (APT),  con  la  descripción  y  reproducción 
fotográfica  de  lo»  objetos  catalogados. 

A  esto»,  que  son  los  módulo»  bd-sico»  del  Catálogo,  se  les  ha  añadido  un  cuarto  módulo, 
el  Archivo  Soci«'tnrio  l>i>ntiil  (AS1>).  que  integra  los  principales  dalos  de  las  socie- 
dadc^s  a  que  pertenecieron  los  documentos.  rolograría:<  y  objetos  catalogadoí*  en  los  tres 
módulos  anteriores  y  (|ue  |H-rniite  relacionarlos  <-ntre  sí.  En  la  a<'tualidad,  este  nM'tdnlo 
integra  un  total  de  60  fichas  correspondientes  a  otras  tantas  Sociedades  mercantiles  que 
han  acabado  de  una  o  de  otra  forma  integradas  en  En<lesa. 
Kn  el  momento  de  redactar  estas  páginas,  el  (Catálogo  Digital  del  Kondo  I  listórieo  de  Endesa 
dispone  di-  un  sistema  de  aplicaciones  iníonnálicas  a<iecuado  c  integra,  en  su  mótlulo  Archivo 
Digital  Documental  (ADD).  6.712  fichas. 

Por  lo  que  se  refiere  al  módulo  del  Catálogo  integrado  por  el  Archivo  Fotográfico  Digital  (AFD) 
en  el  momento  de  redactar  estas  páj;inas  registra  la  in<^(ir|Nira<'ión  de  9Jt2.3  fichas.  Antes  de  que 
termine  el  ejen-icio  de  2010.  .m-  habn'ui  iiM'or|Kirado  a  <-sle  módulo  cerca  di-  40.000  nuevas  lii'lias, 
procedentes  del  depósito  fotográfico  que  FECSA  tiene  constituido  en  el  archivo  nacional  de  Ca- 
taluña. 

En  cuanto  al  módulo  correspondiente  al  .\rcliivo  de  Patrimonio  Tecnológico  (.AfT).  integra 
por  el  iiiimiento  1.112  lu'lias. 
'/s(ad«i«soonstru-         p,,  ^.\  Archivo  Societario  Digilalixado  (ASD)  se  integran  en  c*tc  momento  sesenta  ficha*. 

coras  ctel  bgo  ite 
Briangenta  iLéndal. 
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Lt>.s  rriliTÍoi*  l<'iiiátÍ4>OH  <ie  Cataluparióii       KoihIii  IIÍHtiiri<*«i  «li*  Kiuli-Ka 

Por  el  interés  técnico  que  puedan  suscitar  se  incluyen  a  continuación  los  criterios  temáticos 
ilf  cutalogucinn  (|iif  se  han  estal>ltM:idi>  paia  c]  Foniki  Históri^'o  ile  End^a. 

CRITERIOS  PAR ACATALOGACIÓN  Y  DIGITALIZACIÓN  DE  DOCl'MENTOS 


CODIGO 


010 


011 


w 


031 

032 
039 


DENOMINACION  Y  CONTENIDO 


Documentación  societaria 


Escrituras  sociales 

-  Escriluras  de  oorvstituctón,  mocMcación  de  estatutos  o  del  capital  social,  fusión,  diso- 
lución y  sméaí&s. 

Actas  d»  árgarws  de  gobismo 

-  Actas  de  Junta  Ge<-iefal>  Con8«^  de  Administración,  Comieicnes  y  Comités  (hasta  la 
fecha  que  ee  ooneidefe  comeniente  mantener  reaen/adas). 

Otra  documentación  societaria 


I 


Documentación  mercantil 

021 

Libros  de  contabilidad 

-  Diario.  Mayor  y  de  Inventarios  y  Balance». 

022 

Mamorlas 

Infomie  de  gestión,  balance  da  ciene  y  cuenta  de  resultados  de  cada  ejercicio. 

023 

Bolsas  de  Comercio 

-  Títulos  valores  emitidos. 

-  Expedientes  de  admisión  a  colizacíón  o  de  exclusión  de  ela. 

-  Fotos  de  OPVs  y  OPAs. 

-  Compraventas  de  acciones  o  panicipaciones  de  sociedades. 

024 

V  Financiación  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^1 

-  EscHtifas  da  emisión  de  obCgadonee.  bonos  o  pagaréa^^^^^^^^^^^^^^^^f 

-  Prtetaimos  sindicados.  ^MHHBHHH^^^^H 

1^  -  Contratos  de  crédito  o  préstamo  de  cuantía  signíficaliva  en  la  fischa  de  su  linna.^^^^H 

029 

Otra  documentación  mercantil 

Clones  y  concesiones 


Autorizacionos  admmislratlvas 

-  Autoriza'.  strucción  de  las  instalaciones  de  producción,  trarts- 
formaocii  ;     11  .        .  i  :     _  .  ún  (hasta  niveles  de  tensión  y  reparto). 

-  Actas  de  puesta  en  servicio  y  cierra  o  clausura  de  las  mismas. 

Concasionea  adminMrativas 

-  Concesiones  mineras,  de  aguas  o  de  ocupación  da  bleoe»  da  domriio  púbioo. 
Otras  autorizaciones  y  concesiones 


040 

Contratos 

041 

Compraventa  de  instalaciones 

-  Contratos  de  ccxnpra  de  Instalacianes  de  otras  sociedades  y  de  venta  o  traapaao  de 
nstalaciones  propiaa. 

042 

Compravanta  o  suministro  de  equipos 

-  Contratos  de  adquisición  de  los  equipos  prirK:^>ato  de  las  instalaciones  de  produc- 
ción, transfermación.  transporte  y  dialtt>ución  (twsta  niveles  de  tensión  de  reparto). 

1 

043 

Obras  y  servicios 

-  Contratos  de  ingemeria.  construcción.  rrKsntaje  u  otros  servicios  establecidos  para  la 
puesta  en  servicio,  mantenimiento  o  explotación  de  las  lnstaiacior>es  de  producción, 
transfomiación.  transporte  y  dlstriboción  (hasta  niveles  de  tensión  de  reparto|. 

044 

Aprovisionainianto  y  suministros 

-  Contratos  de  aprovisionamiento  de  comtxjstiiles  y  energía. 

-  Contratos  de  venta  de  energía  al  por  mayor  y  póízas  tpo  de  suministro  a  cliente  final 

1 

049 

Otras  autorizaciones  y  concesiones 
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CÓDIGO 

DENOMINACIÓN  Y  CONTENIDO 

050 

Empresas  filiales  y  participadas 

051 

Adquisición  y  enajenación 

-  Acu&'dos  y  ccolratüs  establecidt»  con  tal  fin. 

RalaclonM  con  la  matriz  ^ 

-  Designación  de  administradores  y  dlraclM».  ■ 

-  Implantación  de  normas  de  gestión.  ■ 

-  Aprobación  de  planes  y  presupuestos.  ■ 

059 

Otras  empresas  filiales  y  participadas 

060 

Informes  jurídicos  y  litigios 

061 

Informes 

-  Notas,  niormes  y  dictámenes  sobre  cuestiones  relevantes. 

P  062 

Litigios 

-  Escritos  fijando  la  controversia  y  resolución  recaída  en  llígios  importantes. 

069 

Otros  informes  jurídicos  y  litigios  | 

070 

Organización  y  personal 

Organización 

071 

-  Organigramas. 

-  Escalafones,  plantilas  y  estados  numéricos  de  personal. 

colectivos.  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^H 

i  079 

Otros:  organización  y  personal 

080 

Planificación  y  control 

oei 

Planificación 

-  PrpRiipuestos  y  planes  estratégicos. 

oes 

-  tnformes  de  aucMoria  interna  y  de  las  auditorias  extemas.  ^^^^^^^^^^^^^H 

089             Otros:  planilloadón  y  control 

090 

Documentación  técnica 

091 

Enipln7:lfíii(!-itns 

n  de  las  grandes  instalaciones  de  producción. 

íiistemas  hidnseléctricos. 
-  ■                 1  interconexiones  eléctncas  y  de  las  redes  de  transporte  y  distribución 

II .  r.i  j      II  ,.  -:,  do  tensión  de  reparto), 

092 

Proyectos  ^i^^^Billl^l 

-  Proyectos  base  de  autorización  de  instalaciones  y  equipos  princjpolon.    

^     -  Planos  de  disposición  general  de  las  mismas.  ^^^j^^K^^B^^ 

093 

Instalaciones 

-  Descrip=bn  y  componentes  de  las  principales  instalaciones,  en  función  de  sus  diferen- 
tes tipos  y  caracleristicas. 

094 

Explotación  de  las  Instalaciones  1 
-  Oalos  y  gráftcas  de  la  evolución  de  los  principales  parámetros  de  la  explotación  de  las  1 
Instalaciones:  potencia  instalada,  prcxluoción.  dierttes,  caldad  del  servicio,  etc.  (Datos  1 
.          de  cada  instalación  o  consoTidadoe  con  los  de  las  demás  instalaciones  de  la  empresa).  ^ 

095 

Certificaciones  de  calidad 

-  Acreditacicoes  excedidas  por  entidades  u  organemoa  nacionales  e  internadonaiea. 

099 

Otra  documentación  técnica 

a  FOhco  MSTOHco  ce  enoesa 


CÓDIGO 

DENOMINACIÓN  Y  CONTENIDO 

100 

Otros  documentos 

110 

120 
130 
140 

150 

160 
190 


ComunlcacMn 

-  f>ub»caciones  y  toros  patrocinados. 

-  Otros  patrocinios  efectuados 

Convenios  de  colaboración 

-  Acuerdos  establecidos  con  organasmoa  y  enfidádes  nacnnaias  e  intemacionele£1 


Correspondencia 

-  Correspondencia  relevante. 

DIsposiclorMs  («gales 

-  DIsposciürxjs  olica'es  especircamerle  dctadas  para  la  sooadad. 

Títulos  de  propiedad 

-  Títulos  de  inmuebles  significativos. 

-  Pat<inte6  V  marcas 

Pólizas  de  seguros 
Otros 


Ei4tru<>Iura  (i<>  la  Firlia  «Ir  catulosarinii  o  ¡«h'iiliiicarióii  Av  (hiruineiiloH 


L<is  ('uiiipoh  ili-iinili\<)-4  il<-  la  lii'lia  ili'  iilfiitificacióii  <lc  (l<)i'uiii<'iil<>.s  mh\  los  sigiiieiiles:  «efla- 
lándosr  cDii  iin  astrrisfo  (*)  lo.s  miv  son  ii|)li»Hl<irio!s: 
I(i/iiúiiii-ro  rt-prii'trd 

(lampo  auliinuint^rico  que  idi'iilifírará  «•!  iluinmirnlo  y  genera  el  prupio  prugraiim. 
<ló<lini»/8«"ccione9  * 
(lampo  désplrpahlt»  que  ronlieiie  tA  niiiiiero  de  la  pla*ififacií5ii  de  dneiiineiita. 
(Dicixi  raiiipd  iiirliix-  cii  IimIiis  sus  apartados  niio  geurric'ii  para  aipiellos  d<M'Uiiu'iitos  rpie  iin 
ctK'ujr'il  rn  los  róriijífis  i-sltdilrrido.s). 
Tipo  doruinentui/lítiilo  * 

(Jainpo  aul()iiuiiiéria>  que  ideiilificará  el  dwumrnio  y  genera  el  propio  programa. 
Código/seccione»  * 
Tilldo  literal  del  diH  lllllelilo. 

Kn  el  caso  de  ipie  <d  lítiilo  lileral  lio  resulte  sun<:ientenieiite  e.\presiv4)  para  iileiitifiear  un  do- 
cumento en  la  base  de  dalos,  cuando  la  búsqueda  se  liaee  sólo  por  este  criterio,  sin  acolarlo 
con  alguno  de  los  restantes  posibles  (número  de  registro,  código  o  sección,  organismo  pro- 
ductor I  o  fondu  de  proeeden<'ia  y  organi-tinu  pro<luclc)r  II).  al  Ifliilo  lileral  del  documeiilo  se 
agrei^aní.  ciilre  paréntesis,  alguna  precisión,  eorrespoiidieiite  a  otnis  campos  de  la  fii'lia.  .\s(, 
por  ejemplo: 

•  til  drH'unienlo  <'uyo  Iftulo  literal  es  '^Üielanieii  sobre  la  quiebra  de  la  ISai'celona  'rraclioii  Liglit 
aiid  Power  (lo.  Lid."  debe  precisarse  añailieu<lo:  {tle¡ profesor  Alfoiisn  Ciircta  lwW«-fM«.«). 

•  m  di.i<  iiiiieiilo  cuyo  Iflulu  lileral  e*  "■MeiiH>ria  del  ejercicio  dv  1<>1()  que  presenta  el  (lonsejo 
de  .-Vdiiiinistraeión  a  la  Junta  (ieneral  de  .Accionislas"'  debe  completarse  ai'^adiendo:  Ute 
la  Coitifiaiiíu  StiilliiiKi  lie  FAntruiiUnl). 

■  El  documento  cuyo  ti'liilo  literal  es  ''Mayor  niim.  38"  debe  completarse  añadiendo:  {de 
Eléciricús  Reunidas  ile  Zaragoza). 
Adcmá.s,  para  facililar  las  búsquedas,  ba  de  pDciirarsc  emplear  siempre  los  mismos  tt'Tminos 
para  catalogar  documentos  análogo»,  aunque  su  líliilo  difiera  de  unos  a  otros.       por  ejemplo. 


FKIMOOCMnmL 

«•Km  i.l:.-.: 
7^ 


■i-a-liftAM  f  llFIWllW 

aaa  }  HifrgQs.  ü  A  a  uno  de  M  abona 

<!CB  M  iñi  1329 

il.c13rl,'Kft30(Jf 

>.  u.yr.ikirujanElKlKi- 

.  ,  I     .,    .4  r^m 


ír;tt,iie«I(r'liiJfllHkO  £•»)**«  *3kí 
.(l^tjttHi  IritirA^til  B  Giro  tfl 
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para  evitar  que  unos  documentos  se  cataloguen  como  eseritum  pública  y  otros  como  eicritara 
noturiiil,  t-<  prcfci'ililc*  ('ciii>iuii,ii  -iempreetcnfuni; y  cuando  se  cataloguen  litwDS  de  oomercio« 

al  título  de XJic'J"  <<  Mmoi  di-lir  .inlrponfi-se  Ziüro. 

Organismo  proilm  lor  l/l'ntKln  «le  prix-rilruria  * 

Nomltn-  <'onipif|o  fie  la  cniprrsa  i[r  origen  que  genera  rl  (iociiniriilo,  (pu-  ddir  i(l(-nli(i(-ai>c 
por  .'•u  denominación  legal  y  completa  en  la  fecha  del  documenlo,  sin  utilizar  abreviaturas, 
aciónimos  o  nombres  cometciales. 

Para  facilitar  el  trabajo  de  la»  per»onas  a  las  que  van  dirigidas  estas  normas,  se  inserta  al  final 

(I*-  Ihs  iiiisinas  un  listado  <le  k>s  mitnhn-s  de  la>  priiiri|ialrs  sn<'i<'(la(le6  CUy06  íiii  IiImis  pucdcn 
.ifHiri.ir  '!<>(  iiMM-Miiii'ióri  al  Archivo  Docunicnlal  Digital  del  Fuiidu  Histórico  de  hiiidcüa. 
OrfíiniÍMiiM  |ii  ndiirlin-  I!  ♦ 
Nunibre  coiiiplelo  d«'  la  úlliiiia  t-niprc^a  que  lia  geftLionado  o  conservado  el  documento. 

En  la  documentación  |Hocedente  de  k»  archivos  de  las  filiales  regionales  que  fueron  absorbidas 
por  Endesa,  junto  con  el  nomiire  de  ésta  se  hará  mención  del  de  aquéllas.  En  la  documentación 
del  archivo  de  la  matris,  su  nombre  seri  el  dnioo  que  se  consigne. 
Localixaeión  * 

l'hicai'ión  prec  isn  AA  lii!;<ii  i-u  t  i  ipic  s<-  ronserva  i-l  diK  UiiK  iilo  y.  en  ^n  ca80«  departamento  o 
área  a  quien  puede  sulieilar»e  .su  eoiibulla  física,  consignando  .siempre  entre  paréntesis  Q  1^ 
dirección  postoL 

Sígnainra  * 

Astenia  de  registro  local.  Debe  respetarse  la  signatura  original  siempre  que  el  documento  vueh  a 
asu origen.  Si  i  |  t  'm'ln  lii.vi('irir  i,  i  ii>|Mi|¡a  i  I  iiiin  iil<i.  la  -^¡¡¡natiiia  <  ^lal.li  i  i  rá  uplii  anilo 
un  sislenia  ii<iial  que  indique  su  ubicación,  como  puede  ser  Kondo/Kstanlería/Nivcl  (por 
cj<  miiii»,  .VJ/I/I.  para  indicar  A0e«oirtejiufdie«,eslanleir&l,  nivel  1). 

Fecha  inicial  extrema 

Año  en  que  se  inicia  el  documento,  cuando  éste  comprende  un  tiempo  o  periodo  plurianuaL 
Fecha  final  extrema  * 

Año  en  que  se  data  el  documento  o  finaliza  el  perfodo  plurianual  que  el  documento  comprende. 
Función 

Indicación  de  la  función  o  finalidad  a  que  responde  el  documento,  entre  las  diferentes  opciones 

ijii''      i'tiiiitit'ian  en  e>le  campo. 
('ararici  c»  i-xli-riin* 

Ue^eri|H'iún  exiciiiu  del  documento  (dimensiones  del  uii-siuo,  número  ile  j)áginu.>>,  tipo  de  en- 
cuademación o  carpeta  que  lo  contiene  en  su  caao,  etc.) 
Docoraentoa  básicos  qne  comporta/contenido 

Descripción  sumaria  del  contenido  del  documenlo,  indicando  si  es  un  documento  uniurío  o  consta 

a<\\  \'-/  ijf  \  ai  ii  -      II  iii'i.^.       i'ti  e>tt'  ea>M  deljeii  einimerane(por  <  jrii'i  Ti n  i  |  raso  de  un 

pi(i\r<  ii>  ili'  riiii>itui  I  11.11  riihvKi  .Ir;  iiii-mniia.  [il¡i-pi  ilf  r< indíclones, prebUpuesiu )  planos). 

ürdeliariiili  ili'  la  -i  l'i--.  anl>r«  ilrillfs.  rutilinuaeirm 

Cuando  .se  ralulo^aii  doc  límenlos  si-iiados,  eimio  ios  libros  de  comercio,  las  acias  del  (loiisejo, 

etc.,  debe  indicarse  así  y  qué  otto«  documentos  de  le  «cric  se  conservan  (por  ejemplo:  libros 
1,2, 3,5,8  y  13). 

Feelia  lie  traliiljo 

Lspeciticacióli  de  la  fecha  de  realización  de  la  ficha  y  la  de  üus  posleriures  revisiones. 


Copyrighted  material 
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Comenlarios 

Cual(|iiier  <latn,  lut  troiilciiido  t-n      demás  <:aiiipos,  cpie  irsiillr  <le  iiilerés  (|M>r  ejemplo,  si  «I 
«Itx'iimriilo  se  lia  a<l<|liii'i<lii  |i<ir  una  iloiiacióii  pensdiiai,  lina  roiiipra,  elr.) 
Para  tna>or  iliistrarión  dr  los  dalns  (|tic  han  de  consignarse  en  eada  doeiimenlo.  a  rnnliniiaeión 
se  incluyen  dos  ejemplos  de  licha;''  de  catalogación,  en  las  que  los  diferentes  campos  lian  sido 
cunipliinenlados  siguiendo  los  criterios  anleriormenle  expuestos: 


riuTKnio'^      \  I  \  (  \T\i  <)<; \ri<'t\  > 

DK.ITM         lÓN  rH"  F'OTOCH  \I  í  \S 

COD                IDENTIFICACIÓN  | 

|COD  IDENTIFICACIÓN 

PnWiMMMV^  instaladoill^^^^^^^l 

100       Atonciijn  ni  clKinti:: 

610       Ccr'f'oloft  'Sf  piixlL-cciún 

1  120       Almacenamiento  de  con>bustt)le 

1 30  Explotación 

612  Hicj-.,fc,e..:lcas 

MontaJ^^^^^^^^^^^^^H 

Instalaciones  solaies  ^^^^^^^^^^^^ 

150  Otxas 

614  Niicioares 

Trabajo  en  oi^miim^^^^^^^mi 

Parques  eólicos 

170  Irübuiosauxiares 

616  lérmitas 

1 180      Transportes  m^^^^^^H^ 

620       Centros  de  transformación 

1 90       Furvdación  Endesa 

630       Lineas  de  interccoexión  y  transporte 

Fondo  Histórtco  "'^^^^^^ü^^i 

640      Sulsostaclooes  y  Iheas  ^^^H 

1 95       Re<xjrsos  Humanos 

641        Sut)es1aclQnes  y  lineas  de  alta  tensión 

Otros  ^nii^^i^^ii^miiiiiim 

1  642       Sutiestaclones  y  Iheas  de  media  tensión 

^200       Actos  y  eventos  extemos  ^^^^^^^^ 

2 1  0        Cotic  jriiüs 

650       Tratamiento  de  reokiuw  ^^^mm 

660       Obras  cívíIbs 

Congresos  Ü^^^^^^^^^f 

230  Expoaiclonee 

661       fmbAtMft  oniiiíii.  v  CQnduQotanÉl'^^^^^^B 

Ferias  ""^^^jjjjjjjjjjjjjjjj^^ 

250  lumlnaclones 

670       Aimdcfinss,  ^srojos  y  tBlIsrBS 

680  Oficinas 

inauguracion^^^^^^^^^^^^m 

270  Patroonbs 
280  VMtaa 

f^R7          01ip¡nfi4  rip  nton^tf*in  íiI  rtt'ihtl^v^ 

299  Otros 

890       Rotulados,  viviendas  y  residencias 

699  Otros 

^^^^^Ictos  y  eventos  de  empra^^^^^^^ 

^g^^^  Relaciones  Institucionales 

31 0  Comités 

710        Ai  1      ;  )  1 

320       Consejos  de  Admir^stracíón  ^¡HH^^ 

720       FlnTia:^  | 

330  Deportas 

799  Otrof. 

Festejos  fllHHÉlllllH^I 

350  Jornadas 

^^^^^petratos  ^^^^^^^^^^^^^^^^ 

1  360      Juntas  Generaies 

810  C. 

370  Reuniones 

Directores 

Viajes  ^^^^^/^^^^^^^^^ 

630  Presidentes 

390  Visilíis 

840      Personal  dtv«rso 

B50       Grupas  ds  personal 

1^  400       Equipos  Industriales  ^^^^^^^^^^ 

860       Directivos  ^^^^^^^^^^^^f 

899  Oíros 

Incidencias^^^^^^^^^^^^^^l 

900  Vehiculos^^^^^^^^^^^^l 

999  Oíros 

ólO  Avfrri.if. 

1 520       Catástrofes  naturales 
530      Incidentes  graves  en  operac^n 
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<il 

58M 

Cfinto  ikf  aiiTnful  do  iHifulnn  de  cu- 
nc«)6n  tvtiB  mifiM  cÉbta  A)  4iiaM 
tutMiamo  Milom  Mgimn 

COOlXiS 

40O-Evjt>o«  mJie^vtn 

400  íqjpos  nckisInifM 
600  HtnLc:!»  e  irzs]b:ianM 

630-UnMS  da  MlnuMcaUn  f  IWHVCflB 

O'oinfirc  (foOtctor  l MrdD  Oe 

OnyOwnádUl  SA  |SE5«I 

Focha  sana 
OI/n/IVTS 
Lu)jr  d»  cnacaui 
ni(M4BMllgita 

JIuKt 

OtmnocUo 

Rol  R(«:« 
T1)M7-0! 
caiiiui 
Mi 


Tanata 
Satca 


ImliaciAn 

OmCMXMJowMangill  1S  »70M 
MnsAMiltiita 


VisUi  parccá  de  bs 
tigos:  Eiilane«i4o 
2.tH9m.Tort2.176 
m.  vista  geoeral  óe 
Fre8cau2  312(n. 
Cotomna  a  2  303  m 
y  Mar  2  326  m 


EAli'iirliirii      la  ficliu  «le  (^ululii^uriim  «Ir  \an  imáfime» 

Las  iiiiiigeiies  clasificadas  se  catalogan  en  fichas  cuyo  modelo  o  foniiato  se  iiuerta  a  coiitiiiiia- 
f  ián.  En  la  <uiliiiiiiia  <lc  la  izquimla  íi;;iiraii  caiiipoN  de  cada  ficha  y  en  la  de  la  dcrc<'ha 
los  c\lrt*ni<»s  (|iic  dfiM-n  <'(inNÍ^nai°sc  cti  (■a<la  inui  <lc  i*ll<is.  Aiuii|iic  lia  de  pitM-iirai»-  <'id>rii'<-l  má- 
ximo número  de  campos,  sólo  han  de  rellenarse  oblij;alorianienlc  los  que  aparecen  señalados  con 
un  asierisco  (*). 


td7Núm«R>  d«  rvglstro  "^^^^^^^H 

Ñümiírbo  aütogeneraáó 

Descripción  de  la  imagen* 

Pie  de  foto  o  sucinta  explicación  de  ete 

Código' 

y       Campo  desplegable  de  clasificación  ^HKH 

Organismo  productor  1 

Nombre  de  la  empresa  a  la  que  perteneció  en 
origen  la  Imagen 

Organismo  productor  ll/Fondo  de  ^^^^ 
m  procedencia* 

Nombre  da  la  última  empresa  a  la  que  ha  ,„-^ 
1^  pertenecido 

Fecha  serie 

Año  fin  qi,ie  se  tomó  la  imagen 

Lugar  de  creación  ^^H^^| 

Lugar  en  que  se  lomó  la  imagen 

Autor 

Persona  que  tomó  la  imagen 

ReC  física' 

Oato9  que  identifican  la  imagen  en  su 
locakzacíón  (signatura,  rP  inventarioj 

Calidad 

Indicación  de  la  que  aprecia  la  persona  que 
cubre  la  ficha  (alta,  baja,  etc  l 

Soporte 

Indicación  del  mismo  (negativo,  papel,  ^mJk 
transparencia,  etc.) 

Tamafto 

Dimen.siones  de  la  imagen 

Color 

Indicación  da  Si  as  blanco  y  negro  0  cdor  ^ 

Número  de  coplas 

Si  son  rt^ás  do  una  las  ex«tentes 

^  Localización*  ^H^Hj^ 

■        Ubicación  precisa  del  lugar  en  que  se  conserva  1 
H        la  imagen  1 

Historial' 

Púrsona  que  cr(^  la  ficha  y  fecha  en  que  lo 
hace 

Imágenes*  ^^^^^^ 

Archivo  0  archivos  digitales  de  la  imagen  1 

laterial 
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CRITERIOS  PARA  lA  CATALOGACIÓN  DI  I,  l'\  I  l«IM()M(>  TECNOLÓGICO 

Aereclori  (le  su  incoijmracióii  ai  Fondo  Industrial,  se  c  onsideran  palriinotiio  tecnológico  los 
('<|iii|M>s,  iná(|uina.s  y  iK-rraniii-rila-s       cumplan  las  sigiiicnl^-s  condiriunrs: 

•  Haber  quedado  obsoletos  y  dados  de  baja  para  el  ser\'¡cio  a  que  se  dedicaban. 

•  Tener  una  cierta  anli>;iiiMla<l  (|N)r  n-^la  general,  más  de  veinlirineo  años,  pudieiido  ser  niás 
recientes  cuando  -se  Irale  de  equi|>i>s  <i  inslninieiilal  pmpios  de  la»  nueva-s  tecnologías). 

•  Tener  valor  inu$cfslico.  portiu  sinpilaridíid  liislórica,  HÍgiiificaci<5n  tecnológica  )7o  diseño 
industrial. 

•  Kneontrarse  en  aceptable  estado  de  conservación  y/o  ser  restauralíles. 

•  Corresponiler  a  alguna  «le  las  categorías  de  objetos  i|uc  se  relacionan  seguidanii-eilc.  con 
indicación  tiel  cótiigo  num^-rico  con  que  dcs¡>uc»  se  catalogará  ca<la  uno  «le  ellos: 


ui  .w      equipos  •iscrncos  ^^^^^^^^^^^^H 

^H.OO     Equipos  de  oomunlcaciortes 

k.>-*:U  1           L'l  UNI/'.      .'  fi.-»...<.íl.'|i.lti;.-. 

wüi  sjz      1  ransionnaciGfBB  ^^^^^^^^^^h 

04 .02      CofTtputadoTGS  d6  operación 

01 .03      Aparatos  de  medida 

U4.ÜJ  Centralitas 

01 .04     Gsnaradorss  eléctricos 

04,04  Antenas 

01 .05  Reguladores 

04 .05      Equipos  de  alta  frecuencia 

|01 .06  £xcitatrfces 

^ixc  nn      Equipos  de  construcción,  minefia, 

transporte  y  montaje  ^^^^^^^^^^1 

01 .07      Rectificadores  de  contento 

C.5.IJI  Voniciiios. 

01 .00      Interruptores  y  seccionadores 

06.02  ^^^^^^^^^^^^^^^^ 

|b1.10  PrdeccioneBJHHHHI^^^^^V^ 

05 .03      Puentes  grúa 

01.11  Cabinas 

UD.U4       UaorBStam6S  ^^^^^^^^^^^^^^^H 

|iD1.12     Tomsd»  alta  tensión  y  poato^^^^^mi 

05.06  Elevadores 

01.13      Crucetas  y  aisladofW 

m  .uo      exea  vacxKas  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^h 

j^^^^^Pararrayos  ^^^^^^^^^^^^ 

fifi  n7  Anilaiinr:í<t. 

^OS  .08  EnÜtiaciones 

02.01  Bc.-Tit..^s 

05.09  Hormigoneras 

06 . 1 0  CrttMis  y  mezcladoras 

05 . 1 1  Cintas  trarvsportadoras  y  alimenladores 

R)2.04      Tuitainas  y  auxIliareB  ^^^Klk 

06 . 1 2  TomamueGtrBS 

02.06      Eyectores  de  vacto 

05 . 1 3      Aparatos  topográfICM 

02.06     Compuertas  hlctra<illC89^^^^^[^^ 

05.14     Equipoe  de  seguridad  "^^^^^^^ 

02.07  Ventiladores 

05.15      Equipos  cte  oficina  técnica 

|02.0d      Calderas  de  combustión  y  auxiliares 

^.00      Equipos  de  laboratorio  ^^^^^^^ 

02.09  Molinos 

06.01  Balanzas 

^2.10     Afcnentadores  de  cartxin  ^^^^ 

06,02  l^lcrosoopios 

02.1 1      FMros  de  cenizas  o  gases 

06.03  Recipientes 

^2.12     Bemantcs  de  depuración  y  tratamIerTto  de  aguas 

Hornoa^Hmi^^^^^^^^l^l 

02 . 1 3  Reguladcres 

06.05  MochenDS 

^^^^^quipos  de  instrumentación  y  control 

06  07      Ir\3trument09  de  me^S^^^^^^^^^^^ 

03.01       Instriii                   ntíf..  V  med).;.i 

L..,iJíj  Analizadores 

|O3.02      Computadores  de  operación  ^^^mm 

03 .03      Borrwnios  do  sogutidad  tisca 

|)3.04     Cabinas  y  paneto^^^^^^^^^^^^ 

44 


EL  FONDO  USTÓRCO  DE 


OTM      Equipos  d»  gas  ^^^^^^ 

08.00     Equipos  d*  oficina 

07.01  G.'i 

0S.01      Máquinas  de 

07.02      Comprescxes  de  gas 

08.02  Caiouladoras 

07,03  Atmentadütes 

08,03  Orctenadces 

07 .04      Tanques  y  depósitos^^m^^^^^^ 

Copiadoras 

Oi  .Co  Medidoras 

08.05  Aichlvadorss 

07.06     Instrumentos  de  seguridad  -^^^w 

07.07  Analizadores 

CÑ.O'       Hw'ramientas  diversas 

07.06  Quemadoras 

Marietas  MHÜHHIÍiHI 

07,09      Otros  aparatos 

09 .03     Equipos  no  dasMcados  en  códgos  anteriores 
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EKlni«>tiira  ilr  l«  fii'lin  aU-  i'ulalii^xarión  «l<*l  ol>j«-lii  tfciiolúpeo 

Los  objetos  ideritifu-ados  seráii  calalugados  en  una  Ikha  conforme  al  modelo  o  formato  que  se 
inserta  a  ooiiliniiai^ióii. 


a)  Campos  de  identificación 

Descripción  de  campos 

1 .  Id/Número  de  registro 

Autonumérico  autogenerado 

2*.  Código  .^^^^^H 

m  Campo  desplegabte  de  clasificación  de  objetos  ^^^^^^^ 

3'.  Tipo/Enunciado 

DerHsminación  del  objeto  srnplificada  al  máximo 

1    4.  Organismo  productor  1 

Nombre  de  la  emprasa  a  la  que  perteneció  en  origen  "^^^^ 

5'.  OrganisíTX)  pfoductor  II 

Nomore  de  la  última  empresa  a  la  que  ha  pertenecido 

1^  6*.  Localizaciún  ^^^^^^M 

1^  Ubicación  precisa  del  lugar  en  que  se  encuer>tra  Vj^f 

7*.  Registro  interno 

Da\os  que  identifican  al  objeto  en  su  localización  (signatura. 
n"iivenlario...) 

b)  Campos  de  descripción  y 
análisis 

Descripción  de  campos 

8.  Fectia  Inicial 

Primera  fechia  conocida  (fabricación,  construcción 
o  adquisición 

9.  Fecha  Itnal  VIHHHH 

PUPHHB^*^*      <^  usarse  o  se  dio  de  baja 

10.  Identiricadores  de  tabrícactón 

Marca,  modelo,  n"  registro  oflcal.  lugar  de  fabricación, 
inscripciones,  etc 

1  11 ,  Caracteres  ^^^^^^^^^^^^P 

1^  Medidas  y  peso  (aprox.).  mateitalas  de  que  está  hechO|^^^H 
necesidades  de  almacenamiento  Él^^^^l 

12.  Uso 

Descripción  sumaria  del  lugar  y  fechas  en  que  se  utilizó, 
relación  con  otros  obietos  tecnoklgicos 

1 13.  Estado  da  oonservacló^^^^^^ 

Descripción  suntaña  del  estado  ert  que  Ingresó,  posibles 
desperfectos,  su  recuperación  0  conservación  ^^^^^^ 

14.  Historia  del  objeto 

Breves  cor\siderac<ones  sobre  cambios  de  función,  uso, 
lugares  de  utilización,  personas  relacionadas.  circunstarx;las 
de  la  adquisición...  que  no  fvayan  sido  incluidas  en  loe 
apartados  anteriores 

1  16.  Bibliógrafo  técnáca  relaclortada 

Catálogos,  monografías  o  folletos  relacionados  oon  ei  obtBtq.^[ 
y  conservados  ___|^_ 

16.  Fotografia/s  del  objeto 

Se  unirán  los  archivos  digitales  correspondientes 

c)  Campos  de  tral>ajo 

Descripción  de  campos 

17.  Fectias  de  trabajo 

FKHA  MTRIMOMIO  TtCNOCOGKO 

Í71 

CodpvSsciQni 

otjca 


OitutunKKiutoiMfoióttt 
tfíxeatnza 

Gonpanb  Jlncnina  Mtaimana  de  tac 
Oiganono  pnduAK  I 

ncsACNsesA 

localBacbn 

«llctoCenMicMikEiNtmC  Uimk 


il  ii-r,  ..1  .  ,  .\:  Mi 

Un  irAjimiiicn  Tiw  mIítji  pqitnIvB 
cniltbluar  Inili  lWO  'u-is  át  limio- 


!f  ^  ::.!  .]  ;:óir  base  de  nuikfa  de 
ítncrstcnti  Mecanmoa 
cuQnh 

UMacnn  (tira  ccnUlill»!  Di  hxw  o* 

ItlitUi  lír  iJHW*Ui*,»jn 


'.ntúl 


CcíP)rfcji»:í 

U»  Mcnuptor  actvblto  pirinü]  lu  hjn- 
CDnlnHtrt^,  rtstnrái  dssconsctandD  el 
coTbit:/  a  tt  acatuba  b  cuenta. 


La  gofttión  «le  la  ruHtcMlia  y  alinaeciiaiuieiilo  «Irl  Fonilt»  Histórico 

Existen  tareas  relacionadas,  con  la  gestión  del  Fondo  Histórico  en  las  que  se  manifiesta  espe- 
cialmente efectiva  la  colaboración  entre  la  Kundacit^n  y  la  Conipailía  qne  hace  pa;«ihle  la 
Omiisión  de  Seguimiento. 

Efílan  larca.s  ¡son,  cscncialincntc.  dos; 

La  primera  consiste  en  la  localización  de  los  almacenamientos  de  material  susceptible  de  ser 
intc|;rado  en  el  Fondo  HÍKt('>rico  qne  tudavfa  no  ne  hayan  detectado,  o  la  de  identificar  arpiella 
porci<'>n  <lel  «-ontenido  ile  cualesquiera  otnm  almaceneN  ile  dtH'umeiitacit'm  .societaria  o  t^«rnica 
que  pueda  conservar  la  &>mpañía.  bien  en  sus  propias  instidar-iones.  bien  en  instalaciones  al- 
quiladas a  empresas  terceras,  que  por  sus  características  hayan  dejado  de  tener  utilidad  inmediala 
para  la  ge.'«ti<'»n  cotidiana  y,  sin  end>argo.  presenten  las  propias  de  los  bienes  culturales  que  se 
corisiderun  parle  inlc^raiilc  del  Palrinionio  Histórico. 

i.a  segunda  es  la  de  a.scgurar  el  «liruicenaniiento  y  custodia  sr^uras  de  tales  elementos. 
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A  estas  tareas  podría  añadirle  la  de  riguroso  carácter  técnico  que  consiste  en  la  selección  de 
los  ohjftiis  industríales  y  le<-iiol<'tgi«'os  que  inerezc-aii  catalogante  como  palriiiionio  de  esa  natura- 
leza es|H-cí{ii'a  y  cu  la  ideiilifiraeióii  de  su  finuli<lad  y  carai'lerfslicas  l«'(-nii'as  pora  que  su  cata- 
logación, que  llevará  a  cabo  posteriormente  el  docunientalisla.  se  efecliíe  correctamente. 

A  la  vista  de  la  situación  en  la  que  se  encuentran  en  la  actualidad  los  elementos  ya  identifi- 
cados del  Fondo  Históiico.  el  crilerío  nids  razonable  adoptado  por  el  momento  en  relación  con  su 
guanla  y  custodia,  es  el  de  (|ue  perniane/can  almacenados,  siempre  que  ello  no  afecte  a  su  segu- 
ridad, allí  dónde  en  este  nionienlo  se  4-ticucnlrcn:  es  decir:  en  los  almaci-nainicnUis  i-n  los  (|uc 
actualmente  se  hallan,  debidamente  identificados  y  diferenciados  a  medida  que  van  siendo  inte- 
grados en  el  Catálog<»  üigilali/ado. 

Al  tiempo  que  procede  a  la  creación  y  n>aliza<<ión  del  Catálogo  Digilalizado.  la  Funda<'ión. 
con  la  colab»>ración  de  la  Compañía,  está  preslamlo  especial  atención  a  la  gestión  de  los  <lep().silos 
y  almacenamientos  de  todas  y  cada  una  de  las  piezas  conslilulivas  del  Patrimonio  Histórico. 

La  gestión  de  los  almacenamientos  de  piezas  del  Fondo  I  listórico  debe  considerar  alternativas 
talen  eomo  el  depósito  ile  «leterminailas  pie/as  en  Instituciones  ptlldieos  especializadas  en  esta 
función,  C1MI  las  qne  se  pueden  eslablcci-r  (-(invenios  "ail  lioc",  ipie  |)resen en  la  propiedad  ile  las 
piezas  y  su  disponibilidad  por  parte  de  la  Fundación  y  de  la  propia  Endesa.  í>e  hecho  ya  se  han 
producido  decisiones  de  este  género  en  el  pasado,  en  condiciones  que  lian  resultado  satisfactorias 
para  todos  los  intereses  en  presencia. 

Fstas  alternativas  pueden  resultar  es|K-cialmi-nle  aconsejables  y  adecuadas  en  el  caso  de  las  fo- 
tografías y  de  oln>  material  audiovisual,  en  los  (|uc  el  archivo  clcclníiiico  digilalizado,  del  que  siem- 
pre y  en  lodo  caso  se  dispondría,  sustituye  prácticamente  sin  mentía  al  negativo,  lo  que  no  sucede 
con  los  documentos  y  las  piezas  industriales,  respecto  de  los  cuales  el  original  es  insustituible. 
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Con  antnrioriclad  a  la  constitución  en  el  seno  de  la  Tiindación  de  la  Comisión  de  Seguiniienlo 
del  Fondi)  Mislórieo,  las  filiales  ile  Endesa.  la  propia  (]i)iiipaitfa,  así  conid  la  Kiindarión  lial>íaii 
llevado  a  calH*  (livi-r><(iü  trabajos  diri^iiloH  a  la  localizarión  e  identificación  de  elementos  .suscep- 
tibles de  inlcprar  el  Fondo  Histórico,  en  algunos  casos  mediante  el  establecimiento  de  convenios 
con  universidades  y  otros  organismos  piihlicos. 

Kn  la  actiialida<l.  una  vez  creado  y  lanzado  el  Catálogo  Uigitalizado  del  Fondo  Histórico,  una 
<l<-  las  tareas  a  las  <pie  va  a  consagrarse  sn  gestión  en  el  lutlini  esta  constituida  (Mtr  la  liM'ali/at'ión 
y  la  <-valuai'ión  cnanlitativa  de  lodos  y  cada  uno  de  los  "y  acinii<-nlos",  (almacenes,  <le|>iísitos  de 
material,  etc.)  en  lo»  que,  ademán  de  aquellos  cuya  existencia  ya  se  conoce,  se  encuentra  disperso 
el  conjunto  del  PatrínM>nio  Histórico  de  Endesa. 

A  tal  fín  se  lian  dispiieítlo  los  nun-anisnins  necesarios  para  catalogar  los  almacenamientos 
existentes  ya  conocidos,  así  como  para  localizar  aquellos  que  puedan  existir  pero  que  no  han 
sido  todavía  detectados,  establecer  su  censo  y  guía,  conocer  su  régimen  jurídico  con  la  finalidad 
de  prever  su  continuidad,  evaluar  su  calidad  a  fin  de  calibrar  su  adecuación  a  la  función  que 
tieiK'u  enc(unendada  de  depósito,  guarda  y  custcxlia  ilel  Palriinonio  (|es<l<-  los  puntos  de  vista 
d(*  la  seguridad  física  y  de  otnis  tipos,  conocer  su  cabiiÍH  n-ai  y  dis|M»iier  de  una  primera  infor- 
mación respecto  de  la  antigüedad  del  material  almacenado,  así  como  de  su  volumen  aproxi- 
mado. 

(]<in  ello  se  completará  la  información  de  la  que  ya  se  disp<ine  respecto  del  material  suscep- 
tible lie  quedar  integrado  en  el  Fondo  Histórico.  Se  trata  de  una  iniciativa  neci-saria  en  una 
F.inprcsa  que,  por  su  propia  naluralci^a,  así  como  por  los  avatan's  mismos  de  su  historia,  ha  de- 
sarrollado, directamente  o  a  través  de  las  Compañías  que  en  ella  se  han  integrado  o  de  aus  fí- 
liales  Y  participadas,  actividades  muy  dispersas  en  un  espacio  geográfico  dilatado. 
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PARTE  III 


Por  el  tiempo  y  por  el  espacio. 

UJNA  APROXIALACIÓJN  AL  FOJNÜO  HISTÓRICO 

DE  ENDESA 
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POR  El  VÉfJPO  Y  a  ESRSCC.  ÜW,  APFtOXRWClON  Ai.  FOfCO  MSTORCO  DG  ENOESA 


Poí{  KL  TIKMPO  Y  FL  ESPACIO. 

Una  aproximación  al  Fondo  Histórico  üi:  Endesa 

♦ 

INTRODUCCIÓN 


ESTR  I  lR))(t  prelenfle  oírpcfr  a  la  riirMi'ii(!a<I  intrrpsada  i\f  sus  Icciorps,  en  esta  su  Tercera 
Carie,  una  inutvS'Ira  repr<:':$i*nlali\  a  tic  \un  clctiu-iilos  qti<-  furiiian  parle  del  Fondo  I listó- 
i'iro  <!(■  Kn<lt-Ma,  s<-It-f'<-innudos  i-nirr  a(]iirlloN  (|(ic-  ya  lian  sid<i  inli-j^radoM  rii  rl  Calálogu 
I)ii;ílali/ado  d<-srTÍIo  en  la  S<-<;iiiiila  Parle. 

Se  trata  de  una  muestra  que  aspira  a  dar  adecuado  teslimonio  del  valor  liistoriográfico  y  cul- 
tural implfcito  en  el  notable  volumen  de  piezas  de  esta  naturaleza  que  han  generado,  a  lo  largo 
de  NU  exisleneia.  una  (^ompufiía  de  la  dimen.sión  y  relevancia  .sectorial  que  caracleriza  a  Eiidcsa 
y  las  ftiiciedade*  í|iie  se  inlegraixjii  en  ella. 

A  lal  fin  los  editores  han  esliniado  <|ue.  por  razones  de  rigor  l<^enico.  la  selección  del  material 
que  debería  ser  incluido  en  este  liLit).  había  de  efectuarse  entre  aquellos  elemento»  del  palri- 
inunio  histórico  de  la  Compañía  que  \a  hubieran  sido  incorporados  u  su  (Jalálugo  Uigilalizado, 
proertio  que  se  inició  rn  2009  y  que  todavía  tiene  por  delante  un  lirni|Ht  de  ejecución  ipie  será 
inevilal)leMicnl<-  prolongad*».  Fsla  limitación  garaiiti/a  «pie  cada  uno  de  los  eleinenlos  incluidos 
en  este  libro  ha  sido  sometido  a  un  proceso  previo  de  criba,  valoración  v  selección.  Se  Irala  de 
una  pequeña  nnieslra  que,  de  ninguna  manera,  agota  la  riqueza  d<icuinenlal  e  iiilurmaliva  i|ue 
a<'aliará  por  almacenarse  en  el  Catálogo  Digttuli/a<ln  como  imagen  especular  del  Fondo  Histórico 
de  F.ndcsa. 

\ja  Tercera  Parle  se  lia  cslru«  lur«<lo  a  su  vez  en  tres  libros  que  recogen  una  selección  del  con- 
tenido comprendido  en  los  respectivos  módulos  del  Archivo  Documental.  I'otügráficu  y  de  Patri- 
monio Tecnológico,  por  i-sle  orden. 

l/is  enteritis  ulili/a<los  para  llevai'  a  calió  enta  selección,  dentro  ilel  cre«ñeiile  contenido  del 
("atálogo  Oigilalizado,  han  sid<i  diversos: 

í*or  una  parte,  se  ha  procurado  que  lo  más  representativo  <le  lodo  el  rnaleríal  integrante  del 
l'ondo  llislóri<'o  tuviera  presencia  y  lugar  en  e^íta  |>ublicación;  con  ello  el  lector  podrá  asomante  al 
universo  documcnlal  y  fotográfico  que  va  confonnando  el  Fondo,  así  como  a  la  diversidad  de  las 
riialeriales  rpie  dan  lesliiiioni<i  de  la  evolución  lecn<ilógica  del  scclur. 

Con  ludu.  y  cuino  nu  podía  ser  de  otra  manera,  los  editores  son  conscientes  del  hecho  de  que 
lian  sido  los  «loeumentos  que  ,se  conservan  i^obre  soporte  papel  los  que  han  terminado  por  hacerse 
enn  el  más  dilalailo  espacit»  en  es^le  libni. 

Esta  eirciiiislaiicia  oli<'dece  a  otiti  de  los  criterios  de  selección  m>iiiejai)<is,  pues  se  ha  perse- 
guido que  esla  publicación  incoq>orara  elementos  que  dieran  cuenta  de  la  existencia  y  desarrollo 
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temporal,  no  sób  de  Endesa,  sino  también  del  mayor  número  posible  de  las  Compañías  que  aca- 
baron, de  una  forma  u  otra,  |mii  iiilr^raj  >f  t-n  t-llu. 

Adt'inás.  ■'I-  li.i  |<iiM'iitaili<.  i-ii  la  ii!>-<li'l,i  1.  Im  |io-ililc,  dar  i-hpacio  A  1o« documenhw má» an- 
tiguos que  (ir  forma  progresiva  se  van  iiu  i»i|iniaiiilo  al  Catálogo. 

Eji  fmicitfn  de  los  ciiteríos  ya  expuestos  y  para  alcanzar  kw  objetivo»  c|ui-  planteaban,  en  el 
libio  I  se  ha  dedicado  una  especial  atención  al  importante  reflejo,  contenido  en  el  módulo  Do- 
(•ninctil.il.  ili-l  ( ( iiiliiiii'i  |>nirc^i>  lie  i  i>Mi  i-iitni<  ióii  (le  ("ompiinfiis  t|iif  Im  jk  ali.i'li'  p'ir  riiiifi-jiirar 
la  «dual  rcaliilail  tic  tmli-sa,  i'ii  líiu-a  con  la  tendencia  seguida  en  el  sector  clcclrico  casi  desde 
su  aparición  en  el  escenario  económico  espaüoL  De  este  modo,  ha  sido  posible  seleccionar  do- 
cumentos qae  presentan  una  considerable  aniigaedad  en  el  marco  de  la  evolución  experimentada 
|Mir  i-l  sector  en  España,  asf  ( onio  otnis  (pii-  dan  cuenta  de  la  existencia  del  gran  ndmero  de 
Compañías  présenles  en  las  raú'cs  mismas  del  proceso  histórico  de  concentración,  que  con  el 
tiempo  ha  confonnado  a  la  Endesa  que  hoy  conocemos. 

En  otro  orden  de  cosas,  se  ha  entendido  que  también  contribuiría  a  dar  cuenta  del  intwés 
que  puede  siiseitar  el  F<indo  Histórieo  de  Entiesa,  la  iru-lusirin  en  este  I.ilin»  I  de  documentos 
que  son  li-sligos  de  ali-nnos  dr  li>s  aiDnli-ciiiiienlos  vincnlado*^  a  la  liistoria  <|e  la  Empresa  ii  <le 
las  Compañías  que  eii  ella  »c  iiilcgraron,  que  tuvieron  en  día  una  especial  relevancia,  supe- 
rando los  límites  del  mero  interés  sectorial  y  dejando  huella  en  la  historia  económica  o  social 
de  Espalia. 

Eale  es  el  ca-^o  del  pleilii  de  la  Hareeltiiia  Traeliim.  del  c|ue  lia  acálmelo  |Mir  integrarse  en  el 
patrimonio  histórico  de  la  Compañía,  procedente  de  KECSA,  un  voluminoso  conjunto  de  docu- 
mentos. 

Otro  punto  de  interésí  son  aquellos  docunieiiln-.  en  los  que  se  prtnen  de  manifiesto  aspectos 
si^nificiilivus  de  la  iidaeinn  ipie  a  li>  lairo  del  lietti|iii  lian  niatiteiiido  la"  ( j>nip.iriía>  eli-i  lrii  as 
con  sus  mercados.  Así,  entre  los  documentos  rela<-ionados  con  la  venia  de  la  energía  eléctrica, 
se  ha  incluido  el  contrato  que  en  su  día  suscribió  Endesa,  en  aquel  momento  una  empresa  ge- 
neradi>ra.  |>or  el  (pie  vendía  toda  1. 1  i  I  noción  a  otras  grandes  S(  k  ieilades  eléctricas  espaflolas. 

Li  \¡niada  \  mrilli|ile  li(ll■l(l^ía  de  <liM  iiinenlos  nns  lia  permitido  iiie<irp<irar  a  esta  inin-slra  aluii- 
nus  que,  además  de  relicjar  la  liisloria  de  las  Compañías  eléctricas,  tienen  la  virtud  de  pru|>orcioiiar 
una  valiosa  información  sobre  otros  aspectos  sacíales  o  económicos  de  la  vida  cotidiana  en  las  co- 
munidades en  las  que  operan  estas  Sociedades.  Son  textos  que  hablan  de  la  realidad  económica  y 

social  lie  l  aila  é|MH  a  imiio  u'ik  iilo  ¡lisepaiaMe  de  la  lii-lmia  [impia  del  -ei  tni. 

CiA<3iidoiios  a  la  liistona  especítiea  de  Endesa,  este  l.ihii'  I  i.  eof^e  una  selección  de  la  docu- 
mentación técnica  originada  por  la  construcción  de  los  priiiw  1.1  ^grupos  térmicos  que  la  Compo- 
Aía  instaló  en  Ponferrado,  en  la  Central  de  Compostilla,  próxima  a  la  cuenca  leonesa,  cuya 
ineMt|Hira<  ión  al  parque  <le  fíeneracióii  eléctrica  nacional  motivó  la  i'onstilución  de  Endesa  como 
empresa  |)iíl>lica.  Se  trata  <le  plano»  de  hace  más  de  sesenta  años  con  los  que  se  construyó  un 
grupo  térmico  hoy  desaparecido. 

Para  conformar  el  Libro  11  de  esta  Tercera  Paite  se  han  seleccionado  una  serie  de  imágenes, 
a^ni|  ui<la>  «  n  <  iiatm  temáticas,  para  ilustrar  parte  del  contenido  del  módufo  Fotográfico  del  Ca- 
tálogo l)i^ilali¿ado. 

En  primer  lugar,  se  ha  inelui<lo  una  recopilación  d*^  fologralías  de  la  ceiitial  liidroelr'cti  ica  de 
Cabdella,  construida  en  el  segundo  decenio  del  siglo  XX,  que  dan  idea  del  voluminoso  conjunto 
de  imágenes  evistentes  en  el  Fondo  relacionadas  con  la  construcción  de  los  aprovechamientos  hi- 

droeli'i  i!¡<  I»  del  Pirineo  catalán. 

Kl  I  jl>r(i  II  incluye  también  una  parle  del  evicnso  re|Htrlaje  íotográfic<i  que  custodia  el  Foudo 

Histórico  de  Endesa  sobre  la  construcción  de  la  presa  y  de  la  central  hidroeléctrica  de  Flíx. 

La  represeiitaeinn  del  módulo  Fotográfico  se  completa  con  dos  conjuntos  de  imágenes  muy 
significativas  sobre  la  actividad  de  la  Endesa. 
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£1  capitulo  defücado  a  Gompostilla  rescata  algunas  de  las  fotagrafias  que  confoimaron  una 

exposi(!Íón  oonmemoraliva  df  1 50  Aiii\  i  i  <ar¡o  de  la  cr(*a('ióii  de  Endesa,  en  la  ijtit-  aiMiicri-  fn-l- 
nifiilt-  ri-lii-jad(i  [latlc  «Id  aMjxM'Ui        K-iiañ.i  |)ir-ii-iiIíiliM  i  ii  lo--  añus  i  iiar<-iila  del  pasado. 

Cierra  el  Libru  II  un  rnnjiinln  il  mali'ridlrs  gráticu.s  que  nana  el  ciclo  vital  de  la  mina  de 
lignito  de  As  Pontes,  <  ii>a  •  \|>l(iiui  u  m  permitió  incorporar  al  abastecimiento  espafiol  de  energía 
eléctrica  uno  de  los  escasos  pero  imprescindibles  recursos  nacionales  de  los  que  se  disponía. 

F"l  í  ci|ii[ilc)r.  minrrií  i-liN-lricn  ilr  As  Pi»iili-s  lia  piisridn  itii  ^raii  ralad<i  cstraléfilco  rii  el  áiidiilo 
de  la  generación  ile  energía  eiéetriea  en  e!S|.iaña  )  cunütituyó  una  de  la»  rcalixaeione^  más  n-li-- 
vantes  en  ese  campo,  de  las  que  pueden  sentirse  satisfechos  tanto  la  G>mpailla  como  el  pro|jii) 
país.  Hoy,  culminada  la  vida  activa  del  yacimiento,  cabe  apreciar  los  esfueraos  que  se  desple- 

j{an)n  a  ln  larp>  de  sii  i-xpj<ilai'iúri  para  ¡¡anuilizar  la  restaiirac-ión  del  <-iiliirni>.  ilriilro  <l<'  lus  más 
rígunisoK  I  rilerioK  de  respeto  medioambienlaU  y  que  han  logrado  la  recuperación  de  un  paraje 
de  gran  belleza... 

Por  dltima,  este  libio  concluye  ofreciendo,  en  el  libro  m  del  la  Tercera  Parte,  una  breve 

muestra  de  los  (ijijetos  que  el  Fiindn  Hisli'>i  ii  '>  ilc  Rndesa  eiiiisrrv  a  rrlaei<inail<)h  con  l,i  c  Hiliirión 
l<-eru)!ó<;i(  a  del  ser'tor.  Se  Irala  de  lina  ijiiiaiiin  del  si<;l(>  XI\  \  de  un  ednjunlo  de  i  iiiilaii"r<-s  de 
diíitiula:;  épueati  que  relleja  loa  cambios  que  m'  lian  ido  pruduciendu  a  lu  largo  de  lita  año»  en  un 
instrumento  de  medida  imprescindible  en  el  círeuito  de  produccidn  y  consumo  de  la  energía 
elícti'iea. 

I.os  cilildri-s  .le  r  >lf  li!tri>  I  riiilraii  en  ipir  la  srlei  r  ií'iii  ilr  clrliiciilos  del  |-iilidi)  nisl(')ii< u  de 
tndesd  que  almra  oe  oí  rece,  permita  lui  inarse  idea  del  exlraortliiidrio  \  alur  lii»loriugrá(icu  y  cul- 
tural del  Fondo  y  constituya  un  testimonio  iirebalible  de  la  conveniencia  de  conservarlo. 

Lf)-  i  iliti  n'-  piiseen  también  la  convicción  de  que  este  libro  evidem  la  >  1  afecto  y  el  cuidado 
con  el  que  la  Fundación  Endesa  está  procediendo  cii  la  gestión  de  este  Fondo. 
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CAPÍTULO  I 

ENDESA:  un  LAKGO  y  sostenido  I'KOCESO 
DE  CONCENTRACIÓN  EMI'KESAUIAI. 

♦ 


L A  HISTORIA  l)K  I.AS  COMPAÑÍAS  E:I.£CTRICA.S  eil  COSÍ  todos  loN  ¡Mlíscs.  colIKi  Ullll>i(-ll  fll  Ks- 
paña.  |Rini-  ilr  rnuiiirivslo  que  estas  Socicdatles,  cii  la  mayor  parte  de  los  easw*.  lauto  si 
se  ha  tratado  de  Empresas  públicas,  como  de  Empresas  privadas,  y  por  lo  que  se  refiere 
a  la^  dil))ell^iolu^-^  quv  lian  pre-tcntado  sih  parámetros  a  lo  largo  del  lieiiipo,  constituyen  el  resul- 
tado de  lai'jio>  y  M>stt'iiidu»  pruce.su^  ile  «'uiicelilración. 

I^s  (Idiiipuñías  rl^'«'lrÍ4'aK  lii<-ieron  su  apuríeit'xi  en  el  univrrtm  de  las  sueiedade»  men-antiles, 
a  partir  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  con  dimensiones  de  partida  más  bien  reducidas,  vin- 
culadas a  nien-adiis  ln<  alcs  aislados,  de  iiuiy  limitada  población  v  muy  estricto  marco  geop-áfico, 
o  a  la  posibilidad  de  e\|)lotar  j>ec|ucñ(is  apnjv<'<'liaiii¡fiilos  hidi'áuUcos. 

Sin  embargo,  el  pnigresivo  creciinieiilo  de  la  deuiaiulu.  la  iiu-orpnraeiiin  de  iiiiiov aniones  lec- 
titilógicas  tanto  r-n  el  área  de  la  distribución  como  de  la  generación,  los  sinergias  y  ahorros  de 
costes  que.  desde  el  inicio  de  estas  actis  idades.  se  a<lvirlii')  que  podfan  logi^arse  c<mio  consecuencia 
natural  tle  eventuales  proceso.-í  de  fusión,  asf  como  el  creciente  v<dunien  de  capital  re(|uerido  por 
el  negocio,  acluaj'on  sobre  estas  Kinpresas  de  inajiera  que  S4-  vieron  abocadas  a  protugonizar  fre- 
cuente» y  siiersiva-s  operaciones  de  fusión  y  al>soreión. 

En  muchos  casos,  por  virtud  de  estos  procesos,  la  historia  de  las  grandes  Compañías  eléctricas 
se  retrotrae  en  el  tiempo  a  lechas  muy  anteriores  a  aquellas  que  registran  los  documentos  que 
dan  cuenta  de  su  constiluciijn. 

ixis  archivos  históricos  de  las  Compañías  eléctricas  reflejan  muy  bii-ii  estos  procesos,  rpic  han 
(h'jtiilo  en  ellos  una  huella  documental  notable,  que  pn-senta  el  mayor  inlerés  tanto  desde  el  [intito 
de  vista  de  la  historia  del  sector,  como  de  la  historia  económica  en  general. 

En  el  proceso  de  integración  del  Catálogo  Documental  Digitalizado  del  Fondo  Histórico  de 
Einlesa,  se  ha  i-onsiderado  objetivo  prioritario  la  incorporación  al  mismo  <le  his  documentos  que 
dan  cuenta  de  estos  procesos,  así  como  de  aquellos  que  reflejan  la  gestión  de  aquellas  Compañías 
que  ya  han  consumido  por  completo  su  ciclo  vital  como  conse<-uencia  de  su  integración  en  otras 
de  mayor  dimensión  que.  a  su  vez,  acallaron  |>or  integrarse  en  Kndesa. 

En  el  momento  de  preparar  este  libro,  id  (Catálogo  Uoeumeiital  Digitalizado  recoge  ya  una  in- 
ten  sanle  y  rica  colección  de  los  docutnentoí?  a  través  de  los  cuales  ha  ido  csirueturáiidose  este 
proceso  en  relación  con  Endesa. 

De  este  conjunto  de  documentos,  ha  parecido  conveniente  incorporar  a  la  muestra  que  integra 
este  libro  algunos  de  los  más  signiticativos.  Entre  <'llos.  se  ha  entendido  que  no  |MMlía  fallar  el 
ducunieiilu  2(>U0,  ipie  recoge  la  i-sc ritma  de  ecuistitiKÚón  <|e  la  soeiedail:  "Empresa  Nacional 
de  Electricidad,  S.A."  con  fecha  de  18  de  noviembre  de  1*>44. 
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—  El  lio*'.  2333,  <!('  la  misma  fecha  <|U<'  r\  aiilcrior,  rcj)n)(lucf  la  i-si-rilura  (nlblic-a  ele  riisíóii 
de  la  Compañía  Hidroclt'tirica  df  Calivia,  S.A.  por  absorción  por  parle  de  Empresa  Na- 
cional de  Eleeiríeidad.  S.A. 

|j>F.  aiialisla.s  cniiicidcii  en  alintiur  c|iie  esta  flisióri,  (|iie.  ineor]iorálldo]e  los  apn)V«-<'liaiiiieiilns 
lii<inH'-l<-etri<'os  de  .Sania  Marina.  Peñadrada  y  \^  Ondinas,  e<nnplel<í  los  a<'tivos  (|iie  Fndesa  ya 
po»efa  en  el  sislema  del  Alio  Sil.  constituyó  el  primer  paso  del  proceso  de  crecimiento  que  expe- 
rimentó Endesa  en  el  perfoilo  que  transcurre  enlre  1970  y  1983. 

ilahrá  que  esperar  liasla  199B  paia  tpie  el  proceso  de  eoneeniraeión  de  SíH'iedades  eléctricas 
en  Endesa  enlinine.  En  ese  ejercicio,  en  electo,  se  completó  el  proceso  de  integración  jKir  alisor- 
cióu  |Ktr  parte  de  Endesa  del  conjunto  <|c  .S>ciedadcs  clí-ctricas  que  formaba  parte  de  su  Gni|Mi 
de  EmpR'sas  de  esta  naturaleza  en  España.  Esta  culminación  se  produjo  mediante  la  fonnalización 
del  proyecto  de  fusión  por  absorción  de  las  ocho  filiales  eléctricas  que  el  IN I.  Teneo  y  SEPI  habfan 
ido  incorporando  a  su  (irupo  a  lo  largo  del  tienqni  y  (|ue.  en  ese  momento,  estaba  «-onslituido  |M)r 
las  siguientes  Sociedaih^s:  (limipuñía  S4-villuna  de  Ele<'lricidad.  -S.A.,  Eni'r/as  Eléclri<'as  de  (!a- 
laluña.  S.A.  (EECSA).  Empresa  Hidroeléctrica  del  Ribagorzana.  S.A.  (EMIER).  Eléctricas  Reu- 
ni«las  de  Zaragoza.  S.A.  (ERZ).  Gas  y  Electricidad.  S.A.  (CESA).  LInión  Eléctrica  de  Canarias, 
S.A.ÍlINELCO).  Electra  de  Viesgo.  S.A.  y  Saltos  del  Nansa. 

El  lioe.  19  lií  del  Catálogo  Digilali/ado  es  el  único,  enlre  los  nuiclios  ya  incorporados  al 
misHK»,  que  da  cuenta  «le  la  n-alización  de  este  {)ruyoclo  en  la  mctlida  en  qtic  n'coge  la  cerliíi<!ación 
que  del  depósito  del  mismo  emitió  en  su  dfa  el  Registro  Mercantil  de  Las  Palmas  de  Gran  Canaria, 
ciudad  en  la  que  LNELCO  lenfa  su  sede  social. 
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Iji  mayor  parte  de  estas  Compañías,  oon  la  excepción  de  FECSA  y  de  KMIKH,  lenfaii  fecha 
de  iiariliiieiilo  ailtericir  a  la  de  Elldesa,  peni  eii  todah  ellaN  se  lialifaii  producido,  a  su  vez,  su- 
cesivos y  relevantes  procesos  de  incorporación  y  de  integración  de  otras  Compañías  eléctri- 
cas. 

Por  lo  que  se  refíere  al  ámliit»  de  Aragón,  en  el  (|ue  la  Compañía  <pie  finalmente  se  integró 
en  Kndesa  fue  Elt^elricas  Keuiiidas  <le  Zaragoza,  S.A.  (LKZ).  es  justamente  e.«la  la  (kimpañra 
en  Ionio  a  la  cual  se  va  a  producir  en  ese  territorio  el  proceso  <le  <-onccntracióri.  F.l  Catálogo 
Digitalizado  integra  ya  alguno  de  los  documentos  más  representativos  de  este  proceso,  de  los 
que  se  lia  considerado  interesante  incoqiorara  este  libro  los  siguientes: 

-  El  doe.  677:  consistente  en  la  esrriliira  pilhlica  autorizaila  en  Zaragoza  por  el  notario 
Cregi»rio  ÍUifas  y  Calvo  el  28  de  diciendtre  dr  1901  (|iif  refleja  lu  "rí-iniión"  de  las  So- 
ciedades Eléctricas  Fuerzas  Motrices  del  Cállego.  Electra  Peral  Zaragozana  y  Compañía 
Aragonesa  de  Electricidad.  1^  temprana  fecha  de  este  documento  i>one  de  manifiesto 
que  el  proceso  <ie  concentración  que  ha  caracterizado  a  la  evolución  del  sector  se  inició 
ya  en  los  primeros  días  de  su  existencia. 

-  El  ciue.  762;  consiste  en  el  original,  de  la  Escritura  de  Constitución  de  la  $ocieda<l 
Anónima  "Eléctricas  Reunidas  de  Zaragoza",  autorizada  en  Zaragoza  por  el  notai'io  Gre- 
gorio Rufas  y  Calvo  el  29  de  «liciembre  de  1910. 

-  También  se  ha  incorporado  el  dm-.  826,  que  recoge  una  compraventa  realizada  por  Elec- 
tra de  Tardicnta  a  favor  de  ERZ  el  .30  de  junio  de  19-36. 

Como  prueba  de  que  los  procesos  de  fusión  y  concentración  han  estado  produciéndose  con 
una  cadencia  constante  hasta  fechas  no  demasiado  alejadas  en  el  tiempo,  se  ha  recogido  el 
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iloi*.  2261 ,  qii«í  contiene  la  escriliira  pilhlii'a  aiiloríza<la  cu  Zarugo/a  por  el  notario  Julio  (juel- 
Im-u/.u  Romano  el  23  s.\v  mayo  «le  1973  que  refleja  la  al)sorcii'>n  (M>r  parle  Je  ElíelricaH  Reunidas 
de  Zaragoza  de  diversas  Compañías  eléetricas  ubicadas  en  su  mismo  lerrilorio:  las  Compañías 
líidro  Eléctrica,  tnióii  Eléctrica.  Saltos  t nidos  del  Jalón.  Electra  Camarera.  Euerzas  de  Vela- 
dla, Eleeira  del  K<-ile!t,  Ele<-lra  Coiieorilia  <'  Hidnielé(iri<-a  hxluslrial  Rivera  lieriiad. 

Por  lo  que  »e  refiere  al  ámbito  ile  las  Islas  Raleares,  uno  de  los  dos  nien-ados  insulares  de  En- 
desa  en  España,  lia  parecido  interesante  incorporar  a  esta  nuieslra  el  doe.  I  204.  que  contiene 
la  escritura  de  constitución  de  Gas  y  Eleciricidad  S.A.  ((iESA).  datada  en  1927. 

La»  Baleai'es  no  peruianeeieron  al  uiargen  de  los  pnu^esos  de  integración  que  luui  caracterizado 
al  seelor. 

A  este  libm,  por  su  anlij^üedad,  se  ha  incorporado  el  «l«»e.  1 1  f»i,  consistente  en  el  libn)  de 
Actas  de  la  Junta  General  de  Accionistas  de  **!  j  Propagadora  Balear  de  Alumbrado"  (Inca.  Ma- 
llorca). La  fecha  inicial  del  Ouciimento  se  renxjnta  al  año  IU9B  y  la  final,  a  191  L 

Se  ineoqMtra  también  el  <loe.  1 1 98  integrado  |>or  los  Estatutos  de  la  Sociedad  de  Aliiml>rad<i 
por  Gas  de  Palma  de  Mallorca  reformados  a  30  de  agosto  de  1901. 

El  d«e.  '.i(t<t*)  recoge  por  su  parte  una  porción  significativa  de  las  actuaciones  llevadas  a  cabo 
en  19^2  por  el  Instituto  Nacional  de  Industria  para  adquirir  una  participación  en  (jas  y  Electri- 
cidad S..A.  (GESA).  El  expe<liente  incluye  eseriliira  de  compraventa  olorga<la  por  la  Central  Public 
Llilily  (vtqMtralion  en  favor  del  IM,  propuesta  dirigirla  al  Presidente  del  Gobierno  para  la  adi|ui- 
sición  de  GESA  y  correspondencia  diversa. 
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Por  lo  que  se  refiere  a  las  Islas  Canarias,  la  huella  documental  que  estos  procesos  de  inle- 
gracitin  y  eonceiitracÍ4'tn  lian  dejado  en  el  Catálogo  Documental  Di>;iluliza<l(i  del  F<in(l<»  llistriríc-o 
de  Eiidi'sa  no  lia  sido  |MM)urAa, 

F,l  ilor.  I  (tiW  iTcope  testimonio  notarial  de  la  escritura  de  constitución  de  la  Sociedad  Mer- 
cantil Anónima  denominada  tnión  Lléctrica  de  Canarias  S.A.  (LLNtLCO). 

Con  anterioridad,  entre  otras  sociedades,  se  hal)fa  constituido  en  el  ai'cliipiélago.  en  192U.  la 
Conipañía  Klrctrica  c-  Industrial  d<-  Tcn<-rire,  cuyos  Kslatulos  ofrece  d  diic.  '.i'27. 

Por  su  |>arlc,  el  d<ir.  2(>.'i2  integra  <^crtificaci(1n  del  Acia  (1<*  la  Junta  ( tcneral  de  Accioni.slas 
de  la  Compañía  Eléctrica  e  Industrial  de  Tenerife,  S.A.  (CEIT)  correspondiente  a  la  sesión  ce- 
lebrada el  31  de  marzo  de  1930.  Esta  sesión  presenta  la  particularidad  de  haber  sido  celebrada 
en  Barcelona. 

No  nhstante  liaU-rse  iniciado  en  fecha  tan  temprana  como  1932,  el  proceso  de  concentración 
de  la  in<lnstria  eléctrica  canaria  seguirá  produciendo  episodios  hasta  fecha  tan  cercana  como  el 
ejercicio  de  197tt.  El  doe.  981,  fechado  en  ese  año,  recoge  la  compraventa  de  determinados 
bienes  muebles  e  innmebles  e  instalaciones  otorgada  por  la  sociedad  Termoeléi'trica  de  Lanza- 
rol.-.  S.A.  afavordeUNEI.C(). 
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ijlI  AfTnKades  etTpmsantks 

600  Irniustifse  «nuiaomes 

Otninsn^  p^irnr  1 .'  Hitío  de 
;fi>:a!cn.'u 

(mtm»  MKlml  d*  EIkIkum.  S.A. 


«wio-tij-iir 

•r-ii*»ii 

Mt 

Col]! 
.-.I,',..lir 

CNOtSA  Dbtn  dM  Lon.  60  2Mtt 


laterial 
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FRH*  FOTDCRAFICA 

II) 

311» 

Virta  da  IB  ¿om  lie  bDlnn  t«  ceninl 
Mf  mn  40  EscaMn 

80»-ImiwéIii  e  irtfbbcnnn 
■U-IMniléclKa> 
OfQuitiiM  ffodictDt  1 1  Fordo  de 
pmctdCfKb 

Enpraii  Ibcionir  dt  Bicnulad  SA 

lEKDEM) 


F<claun> 

nmntit 

Ettaliín  -  Ziiagol* 

QtduCmiMgi) 

»I»737-(I5S 

CaMM 

Mi 


DmiKo 
OMn 

ENKS*  Mban  dH  Uan.  eoi  2<0<2 


Cat>iluña.  otro  <le  los  grandes  mercados  de  Endesa  en  la  Península  ihérica,  la  concentra- 
ción del  sector  eléctrico  se  articulará  en  torno  a  Fuerza*  Eléctricas  de  Cataluña  S.A.,  KECSA. 
que  ge  lial>(a  oouHliluido  en  IQfSl  para  ai^tiiar  conMi  iMistnra  cti  la  sul>a.sla  dé  los  hienes  y  derc<-lioN 
de  U  sociedad  en  quiebra  Barcelona  Traction  l.ijílit  and  Power.  Ltd.  (la  Canadiense),  que  se  ce- 
lebró en  el  Juzgado  de  Rcus  el  4  de  enero  de  l')52. 

FE(^SA  adquirió  el  17  de  junio  siguiente  la  totali<lad  de  los  activos  de  La  Canadiense,  con- 
sistentes en  un  entramado  de  Sociedades  cuyo  niieleo  fundaineiilal  eran  Kiegos  y  Fuerzas  del 
Ebni  y  sus  filiales;  l'nión  Eléctrica  «le  Cataluña  y  Enerji;ía  Elérlri<-«  de  ('alaluña. 

FECSA  protagonizó  también  en  su  momento  su  propio  proceso  de  concentración.  El  d«c. 
rj*>:i*>  incorpora  a  este  libro  el  Proyecto  de  Fusión,  fechado  en  IW3.  de  Fuerzas  Eléctricas  de 
(^atulin'ia.  S.A..  FECSA,  con  sus  filiales:  Sociedad  Pniduclora  de  F'uer/a»  Motrices.  S.A.,  l  iiión 
Térmica,  S.A.,  Fuer/as  Midroeléclrii^as  del  Segre,  S..\.,  Callera  de  Eléctricas,  S.L.  Valores  Eléc- 
tricos, S.L,  mediante  la  absorción  de  estas  cinco  ultimas  por  la  primera. 
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Sin  embargo,  como  ya  lia  quedado  diclio.  habrá  que  esperar  hasla  1998  para  que  se  produzca 
la  iiilegra(-i(>ii  en  Endc^a  de  la.s  dos  relevatileN  cdiiipañías  eleetríeas  que  el  sector  pillilic»  |M>K«-ía 
en  (Cataluña,  ruda  una  de  \a>>  cualt-»  respondía  a  dislinlim  orígeneM  y  a  su  pnipia  liÍHloria:  FEdSA. 
por  un  lado,  y  F,\IIKK,  por  otro. 

De  lodos  lo»  procesos  de  conceniración  experimentados  por  las  filiales  eléctricas  espaflolas 
de  Endesa.  tal  vez  el  que  ha  mostrado  una  más  dilatada  trayectoria  y  una  mayor  relevancia  lia 
sido  el  pnila^oniy.Hilo  por  la  Compañía  Sevillana  de  Klcctriciilad  S.A..  constilnida  el  23  de  julio 
de  1894  con  un  capital  de  2  millones  de  pesetas.  Kl  tlw.  I7í>2  recoce  t<'slinM>nio  notarial  ex- 
pedido el  8  de  agosto  de  19f¿í  de  la  escritura  de  constitución  de  Sevillana  de  Electricidad. 

En  sus  primeros  aflos  de  vida  se  harán  eon  Sevillana  de  Electricidad  las  socieda<les  alemanas 
AE(f  y  Deutsche  Baiik.  Peni  en  1926,  era  Sevillana  cpiien  ad(piiría  la  Empresa  Hondeña  de  Ele<!< 
Iricidad. 

La  etapa  de  mayor  expan.sión  de  Compañía  Sevillana  de  Electricidad  se  inició  con  m  fusión 
con  Mengemor.  uno  de  sus  grandes  competidores  en  Andalucía,  en  1951.  En  l'-Xyi  absorbió  la 
Sociedad  Hidroeléctrica  de  Peñarroya  y  en  1967  la  Compañía  Hidroeléctrica  del  Chonw,  su  prin- 
cipal competidora  <-ti  el  mercado  andaluz  en  aipicl  uioincnlo  y  pnipit-laria  de  los  Saltos  del  (>ai- 
lancjo  y  del  Chorro,  en  la  provincia  de  Málaga.  El  proceso  cxpansionista  de  Sevillana  culminó  en 
1968  con  la  adquisición  de  las  centrales  térmicas  del  Litoral,  que  poseía  el  IM.  con  lo  que  la 
C4tinpaflía  completó  su  presencia  en  el  mercrado  energético  de  .\ndalucfa  y  de  Badajoz. 


nClUFOTOGflttKA 

d 

31 1; 

Vrai  vilBi  «actinal  dd  (sin|B  de 
CiltaM»  d«  b  UNtrel  Itmlu  T«r««l 

MO-InnMtM  •  mWKicnw 

EfTiFren  NtKioral  de  CtactrícitoJ.  S.A. 
CMXSAl 

■J*qin-3TH'  ri-KltiaQr  t 
fftna  tKfK 
lujar  OBCfiocnn 


Cutas  Canncqo 

a-I  Foco 

Monc  IM  t<2  1S3 

."ililiil 
«ta 

^  ;-.'lf 

'•znsparmü» 


GotH 

EKOCSA  Mxn  <»  tilia.  M.  2MC 


laterial 
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EL  FONDO  MSTOraCO  DE  Q4DESA 


En  1991  Endesa  adquirió  mediante  una  OPA  el  33  por  100  del  capital  de  Sevillana  de  Elec- 
tricidad, convirlii-iidd^c  en  su  [iriiner  aoeinnista,  y  en  1996,  en  una  segunda  OPA,  alcanzó  la 
laavorfci  del  capital  e  iiilc*;i/i  a  id  ('<ini|iañía  unc]alu/a  t-ii  sii  (>ru|Mi  de  Eni|)resa.s.  En  el  pixiccso 
de  fiiisión  que  se  llev»i  a  calxt  en  1 W8,  Sevillana  terminó  de  inlef^'arse  por  completo  en  En<les(i. 

De  todo  este  procew  se  liaii  sclccfionado  para  dejar  Icbíinioniu  de  en  este  libro  los  si- 
guientes documentos: 

-  El  doc.  35  10,  datado  en  1903.  recoge  la  escritura  de  fundación  y  conslilución  de  la 
Sociedad  Anónima  denominada  "Socieda<l  Hidroeléctrica  del  Chon-o"'. 

-  El  «loe.  3  1  35.  fecliaílo  en  l'XM.  reproduce  el  Libro  de  Actas  de  las  sesione*  celebradas 
por  los  ingenieros.  »eflores  D.  Echarle,  Mendoza,  Moreno  y  Olamendi  de  la  Conipatlfa 
Anónima  Mengeiiior. 

-  El  doc,  3371,  consistente  en  el  Libro  de  Actas  de  Juntas  Generales  y  Consejos  de  la  So- 
eit'dad  Anónima  Mcrranlil  "F.IrcIra  C.aiiclcbiria  de  Pcñarro\(i".  Este  Libro  se  inicia  en 
1915  y  cierra  en  hJ<i3.  F.sla  S>cic<lad  fu<"  adi|uiridíi  en  |)arlc  jMtr  VIcnfíciiM>r.  F.s  inicrcsanic 
reseñar  que  empezó  reuniéndose  en  Madrid,  aunque  terminó  haciéndolo  en  Sevilla. 

-  El  doc.  3490,  que  consiste  en  el  Libro  de  Actas  de  la  Sociedad  Fuerzas  Económicas 
de  Andalucía.  FEDA  S.A.,  datado  en  1933. 

-  El  doc.  352  1,  integrado  por  el  Libro  de  Acta*  Nilmero  2  de  la  Sociedad  llidroeléclrica 
del  Chorro.  Este  libro  se  extiende  de  1921  a  1913. 

-  El  doe.  3771:  Libro  de  Acla>  <le  Indnsh  ias.  Kuei*zas  y  Kiegos  del  (ienil.  Sociedad  Anó- 
nima (IFl'HGE)  19:í6-1971. 

-  El  <Ioc.  31  II.  «'(insistente  en  el  Liliro  de  Aeta-s  de  la  (Vi«|>eraliva  Eléctrica  «le  Cannona, 
S.A.  fec  hado  en  1917. 

-  El  d<»e.  3839  reproduce  copia  de  la  escritura  de  fusión  de  Sociedades  por  absorción 
fechada  en  1977,  otorgada  p<ir  la  "CoMipariia  Scn  illana  ile  Electricidad.  S.A.",  como  ab- 
sorbente, y  las  Compañías  Eléctrica  del  Aguila.  S.  A.,  Eléctrica  Bernardo  Olivera  e  Hijos, 
S.A.,  Eléctrica  del  (/uadajoz.  S.A.  Eléctrica  del  Litoral,  S.A..  Electra  Villariezo.  S.A., 
Eléctrica  Santa  Emilia,  S.A.  y  Eléctrica  de  la  Sierra,  S.A.  como  aLsorbidos. 
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í  DOCUMENTO  2000 

ESCRITURA  DE  CONSTITUCIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  "EMPRESA  NACIONAL  DE  ELECTRICIDAD,  S.A," 
lB-1 1-1944 


N  o  T  A  R  I  A^^    H  - 

1 1.  Smj   ttt  l  Ti!^  • 


D.  Rafael  López  de  Haro  yi^loya 


Escriturá  J 


—ClOHAL-iJB.  '^TJiCTRTCTnAU  ii.A.i»,  por  el  

pynnft  flnUnr  IHm  .Tiian-AiitotilQ  ^LiBnzeS  FCf 


■Wacloiial-  de-  Indu.itrla»- 


FKHA  OOCUaCNTM. 


In  -(11111 1|,  i.ii.-/.t,i,ijf,  1)1  taMMM 
CmFma  MuKoil  dr  ítoctikidBd,  S.A.' 

ifTKsJcnca 

EltlflU»  MXWaI  M  eMWWHl 

On)insm:>  p'cdtcbr  R 
Lnaleacon 

SMSKillMEntHa  niMlMUUk. 
<0.3eM?MadM 

FuKMn 

N(**8i1femtMicM 
19M 

DecwmflM  bMloM     coapati  / 

OidtracKfidelaBsit». 


De  este  documento  se 
reproducán  b  pollada  y  lai 
1 2  piimetat  páginas. 


Num.  dal  protocolo     ~  714  - 


Invenido  de  José  Antonia  9 


t    Teléfono  13889 


¿iXXl^SQ'  «p«r  u  (tel.  •■Mv^frM^  > 
«Mis  <■!  UvIllNh^^liikl  U  la*«stTta^^/<¿Lw  «■  Mta 
S>ftMl.  «cbill»  «Mot*  yt>»M«l 

i»j  ra  M  lA  MtatiuM.  — — — 


^    «ji»  «U  a«TMtM«M  narwta  J  €m. 

AteUla«fB«i4a  «al  tellMM*  —mtí  la  «MmUo  «a 
•o*  aMl*Mi       liMtvuUat»  «B  n  aaalfa  - 

Aa  ta  4ai<L«M  4L«ím  y        41aJM  3a*laA»A  m  - 

inaiai  *acnaA  aAOZOUL  m  ojovusm»  tju*.  «t 

^  lata  «Ha  aaaBta  ao  U  «arlinaaflAa  a»«<Ua  ptr 
Ota  iaU  Slpvaat,  Saarakaata  Aa&  XaaUtat*.  «Mi  U  - 
vUt*  taaaa  «al  IvaaUaata,  ooa  fatia  Aaa  4a  l«a  aa- 
rrlMlMi  4«a      aat  a  aata  aaavilui  ipca  uaartar 
•a  «M  «ayla». 

Ua  faaaltacaa  r  n^avaslMlia  tal  »«iftr  taaaaaa 
aaM  tpaaiiaata  4»i  laaiitaio  üaaiMaL  c«  laAaatrU. 
yMttlWa  «ai  artlauia  *aiall«aM  «al  JW«UaÉ*t»  ott£^ 

fallía  ai  ftafiar  nai^ara*  1«M  aaa  U  «a>tal4a*  la- 
gal  ««««aarla  atarear  aMa  aaaritua  4a  «aaall- 
l«at«a  4a  l»«ia««t.  r,  a  tal  «CaaWi  ■ac<a  latavrla* 


«  X  X  I  S  «I  n  iMtlRM  «MlWl  «•  XMMICM.  - 
a»  a«plui«l*  «•  l«a  «laywiatma  tt^aataa,  aH^ 
«l»va  U  MalaM  mémim  «Ma^aala  *nau  1«- 

etaui.  H  n»;m»B«a  «a.*  ««a  teauuia  m  auru. 

*<ta«t««  la4«rUMa  y  «  aafllal  ta  OIBrtO  IXRTU  T  ' 
Stra  lIU^CrB  31   ■■■^„....  , 


2 


S«DS  >  Oi   L*  3(01       aa  ff«(tp|  fw  In  artaMIf 
«prckaáaa  «a  la  «añila  «al  «lataH  ••  ««sUlakig,^ 
alta  «al  iMtiiai»  HmimI  «•  laiuiuto  iiltwn^  • 
al  «U  aMm  «•  latakM  «IttM.  «w«  Mrta  lltaial,* 
fia  «•  «I          rar  tataC^Bta  *aiaiéBal«9.  anata 
«t  a«rtUlM*lÍB  wattAa  al  «la  «M  4a  jErtartr* 
taal  por  al  »aai«ta#is  «al  laaMtata  taaUaal  «a 
«oBl^,  Mt  «l  «uta  Kaat  «al  maUiata,  ^mm  mi- 
BlBM  ^a«>  «alia  a  «Ma  aaaMtafa  (aamaie  (ai-ta  1^ 
Ittfraav  U  la  aiaaa.   ——^ 


1 1  «  1  I  «I  n  Xntttata  Ikalnal  U  Za«wlrU.  •m 
f»l«aa  grtfUmm  f  ta  «aafa*«i.«aC  lai  al  ^laala  M>aa 
«•  1«  saialatM  Mautaa.  anartta  m  atta  aa>a  U«t 
Bii  «**l«aat  ilaiwi  «ta  al  «U«  a41  iMlniva*  r*- 
jTMMttctvM  *♦  «a  «a* |t«i  «a  aUn»  B«uiMa  «•  >a- 


»••««■•,  h^l««  fat«rMti<«  lwii> «!■■«■  »«r  al  taati 
Mlv  Itatiaial  4«  2n«a»«rU  a  lagnaat'  ai  la  Oija  * 


•ul. 


tM  raataalaa  «oa«l«a%aa  aaaaau  3  anUa  aU  aaala 
aaa,  oa4ar  aa  aaftata  /  a«t4i  t«aala»  aa  aUtalaalCa 
aa  «1  ltaae««  t^gm  t  Maatta  fU  la  Aula  AaMnl  ••■ 


e  V  «  fe  t  Ci  n  Mar  a««9trMU«k«»  m  rffraafataalla  • 
AM.  laatllala  tealaaal  «a  Xa*«atru  t  9**  Hnw  4*1  t£ 
tal  4a>l«a>  «a  atravlaalda,  <áac»la  a  aa«a  aala.  «ana 
%mf  «a  jrlMra  Juta  •taaaral,  aMrtra  «1  trtmr  Dmajt 
la  lAüaiakraatia  «a  la  >*atal«4.  talalM  "BMIA  m  - 

eicui.li  iramTnmn  >,«.*  4a  la  amiMia  rarwi*» 

tWMmi  ÍMI   fMir        ■>WWa  tawataa  nía. 


ToaALiai  --------- 

■        laf  vaa  «a  IWrra  J  l«»a  m>«U. 

Utefa  liana  tm  llWMa  MaMla  Arta»..  

Utglaa  aa*or  ?n  I^ta  «lata  Aataaaa.   - 
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Bl543!l34* 


MAOniO 


I  ff  irmánin-Míi^f  /// 


ywL^  3.Mr  IfctU  Itn^t  ^  »t>»f.- 

r  t  a  ?  Ii     a  ■•Aa?  mvstmUcM  <«al*r«  cu  ia 

4  wl*  ■Bcri««r«  MirU.  mt%  umtt^me  «i  »%a  M>tM  t«g 
«»  uJta  Millítnal^  1*1  fet«i.«tH  laB*rsl  1*  aaclat*- 
tM  Iftáalaai  MratiMIin  ta  la  a*  ulatacsia  i«  vUa'iM| 
^1»  OBb  llB0llB«  4a»mlaBBlte  a  U  owalltaUa. 

«tM>  ta>a  iil  —t lala  la  frvaaal*  «««rlhn  y  ^«41  aa* 
t«r«(«  f»r  «1  «1  :J«i»r(a  4a  U*  *«a«n*«  )  »l«*tUMU« 

k««kX«a  Mirf«*r««UMt«i> 

l*f  la  ata.'*-!  at  t»«.  laCar  iM^rwlaata      mX,  pva* 
a«^ia;  1*  Im        aa  klcMlAa  aata  Marllsn  lcit«cM,  - 
#r«vi*  MNiaai*  *m  4b«»  *»í  4ar««M  ««•  i*  «AvMll  tmu 
l«arLa  par  mi.  La  a>a>ta  /  tlm  mmIjí. 

ssavi*.  4J«  f •  4a  >Mr*W  ■!  Ml«r  llflfl» 
.         «utaa^  Im  Mía  toiMM4ta  pbilM,  taavt- 


(fr  M        »]ia4c«  £•  il***  »«S4*.  «arla  A,,  némarn  m 
iMlMtM  **l«it«  »il  jKvaatMtaa  aa«a  /  al  aLf«i«ala 
M  «HM  4*  MM«««14«,-  AuB  tel*  ln«t:M.  at«B«4tt^ 
IfeiAtl.  U9»9  4a  BkM.«  SakrlaaiM.-  Itlá  •!  Mil*  la  l4 
»»*«rU..   — -  —  

a  e  r  Al  n  mm«  <u  p«m  7  miii  t  1m  strvMil* 

Mptl  4«  3MlaC»tsa  UfaUas  «i  tfrr*»>cotlMt«  oflalo 
«M<a  0M«ta  «4  MM  «MtflKaiwtvj  Lar  % 


-  aoctPCBta  iBiXi  -  --  --  --  -- 

{,».—.•.••■••«  OHtITVrO  lAgWAIi  sx  usnttiA 

M  jgoB  «ivrvT  aunat?,  sKisuit*  >sl  ucuuo  01  4»- 
jorumuOb  jx.  laiiAYt  ;^ixa:.  »  aoratuA.  — " 

SVSZriCKi    4M  mmU  m  »1  m«4  4a  és  imU*  ««l«*fl 

te  0«»44)«  Am  4tíU«l»trMi4«  4t  «aii  c^sIsm  «1 

«Í4  B4m  Ca  ae«m»r«  préaJta»  »»>44a.  If  »«0rC4  UalM 
Miktk  la  «r«4«l44  pv  «1  l4«llf«U  U  M4  >a*ta*i<  «m 
«V  «1  i^n  4«  «flCnSA  S*;t«Ua.  ac  SJCrttOIMa»  SJl.* 
I«W  m  cM«i«X  U  ir«4aMl4«.  kraMparft»  j  m- 

ili»Utf«  U  MMtfl*  «UatrlM  j  riaallUl  iBMálata 

U  U4t4l*4tÉB  j  U9ÍJVI4414»  44  aa»  Ot4ir».  Wx«*llMU-lM 
m  &4  mm  l»  V4c4fV**4«.  ri4<oA«i«  «1  «4flUl  aoftal  4« 


**  Btfraaa,  £•  «aMrtJ  «m  Ia  h<VM«I4  4*1  jMllt»* 
U  HJ<»»t4>—  alan»*  «Míate  7  atata  kUlaaaa  &•  94 

t«  aftarté,  aatsLBM,  aprvkir  laa  aatal«l«*  yan  tlifea 
aiyr«4B  /  44fll«Bar  .ma  al#U«akaa  pmmuM  ^  látela^ 
■aata  Mu  «a  «oaattlvlr  al.  0Ma4>a  4a  44aUL»«r«al«B  - 
ta  la  S4«la4a4a  hMaUastat  Xnaa.  *r.  Dea  blcku  Ta-  / 
mftbt  TUa.-  ni«»rMi4aaWt  Uaa.  Ir.  3«a  *m 
••1  latviaaMM,-  T4«al«ai  Ha*,  f».  S*a  ;ala  toaa  4*  j 
IWm  ^  MM  uri44lii.  Uat.  ».  alkfvta  jiartta  ^ 
tej*.  lUQ.  ir.  >oa  ilaw  aaMmi.  sr.  M«  Hmí^I 
QA»i>á&  fM«4aa,  Sr,  aoa  taalUo  larafta  aabaTarrCa.  - 
«T.  3a»  4lff44a4r»  «aaro  jr  yiiaáiita— l»Ua  a  Uaa.  »r. 

Coa  4»»la  »»7la  S«m*  r  íOmm.  ■-  

Hr  41ltaa,  •«  *t«H4  taablaa  attarliaf  al  sr.  pvmi  • 
■•«tt  MV*  t«i  >«P  al  o  paTaoBt  •«  latan  4«lafsa.- 
»4»Htr«atfc  aaSa  Xaterlo  j  ataccaa  laa  «acrltana  aaa»- 
Mrta*  pw*  la  toMlltacléa  4i  la  al%a4a  ^vrvaa;  «■ 
■«ra  «««a  M  laH  u»  <«a4tAi  4*  ataiMaa  u  4w*m  k»- 
alafat  »ar  *il*r  4a  tiaa»  alllaaaa  4a  Ha«ia«,  — — - 
T  laN  <M  «MM,  •  «Yaataa  Jtariwataaii  ta  U  af 
orltan  fra  aaMUtaAtla  U  U  «t4a4a  ni»rna.  aivUa  - 


U  »r«Mit4  «aa.  4«a  al  «ls*a  taaaa  4al  ; 


fraaUaala.  aalla  r  tiru»  aa  M*4»t4  a  44a  «a  «avia** 
W«  44  «II  aavaalaalaa  aaaiwta  7  aaatM.-  Jaai  31^ 
V«%.*'t**  S«,  n  TraaiAaatai  #«m  •«mí*».*  — 
"  VUtt  AaMsta  imataa.-  «afcf  iai4>a.-  Bt4  ak  talla 
««a  laalliata  aaaiaaal  4a  la*ia«ru.-  annrAaio,-.- 
Kar  aa  aajatta  taa  41mi  Zaatila*a  «aataat*  4a  t*4*( 
tvia  -  «AllSA-V*  l.*T>  -  »  «a  aavkra  4«  44  » 

«■«Esrtc  MTBUL.  —   

II.--  •  — — «  lIYATUtOt  — — 

 .  r  I  »  V  L  O      X  — —  

MioulAcra.cMtso.  Boocutc  r  sntac  ss  u  scctaA». 

Arttaala  1*.-  aa>a  «1  aaofara  4*  *aaKB4  «AÚIOIUL 
M  CUtPnieXSUJt  la.*  aa  44(a%l«v«  «M  Saaiad»!  Aai 
alaa  «tta  ta  raflri  por  laa  ^paaaatu  Zalatutaa,  par  - 
laa  «aua  gaearalaa  «oataalAaa  aa  al  CMitfa  4«  ¿«Mf 
•i4  f  far  la*  tartlaalaraa  lua  la  aaaa  a^llaablaa  4a 
la  lav  4a  14  4a  Japttaatra  4«  IHl»  laclaaact*  ««ra  aa 
4»lt4«al4a  4«  n  4a  Miar*  4a  IMl  f  Oa«rata  4a  S  4* 
■la  ta  im,  aa  alaoaiia  a  la  uiarvasoitn  aa  aaka 
rraaa  tal  laaiitita  laataaat  t4  tataairia.   — — 

ArtUula  eMaiLlara  al  adiáis  aoaLal;  *- — 
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tic 


_MAO.  10 


■•o 

.1 


«U  «ItairlM  r  «IM  flMltM        tMatUto.  U  laa- 
talMtb  j  «x»lBt««lA«  <•  u»  •■■«*«}  t*M*«U«t#Uft 
«a  la  teta  ta  rafvrato.  — — — -  i-  ■■-■■^■^i 
Xli*    AMl«Hiil«r«  «!««•  «HnctttM»  nlMlawteB  j 

A»U*«UMl<a  4«1  ci— tj*  *■  ÉtMairtt—Ua  r  ^ 

1«  ftn»  |«HtU«  <«•  al  aUaa  marta.  —  

AWIOBM  Di,-  n  4a«laLlU  mmmUX  •»  lt>  w  - 
trU  -ffUai  ia  laUauaa  a4awi  t-^pa4taa«*  »n-  lm> 
laMa  par  ataa>ta  Ui  Caaaa^  ta  «ialAUI»aatla.  «i 
mtml  iMbat^^  fM<l«a*»  para  aalakl«*«r  tm  irf 
púa  flCUtaat.  «aavMlM.  «oAtlai.  rf (avaataalma 
a  «Taitaaalai  da  «w^aU»  alaaa  f  «a  «aa^alar  ia^v* 
•laft#f«  «M  la  «aiLka  taaiaDlaala          U  MaM  - 

'^^     ArtlMla  «•.'■   la  MalaM  aa  MaaUtar*  par 
!•  UMUUa^  faaa  facW  Uaal«iraa  as  aulfalar 


MBt«  al  aa  a«Ba«4a  «ilStaaaala, 

«.....-..    tITSLO      11  -  — 
 CAflUi  SOCIAL  —*•••*»•—« 

Artta^la  é».'    A  aafltel  M«Ui  •«  tíf»   

ltf.«Ot.eM  «a  paaaataa.  rayfMaataaaa  »ar  tU.OM  - 
aaataaaa  Aa  HK  vaaalaa  aaataalaa  aata  «a. 

ArIfaUt  «•.•   Sm  It4.m  aaataMa  ta  !«  »m]^  - 
Ua  KMUalaa  aaA>  w«         aiOBtttaraa  al  aayltal  a* 
aUl.  aalaH»  raprMiDtalM  fw  ICUiaa  al  HVMav 
a«a  laa  aÉMraa  1  ai  |t«.OCO  y  a«  traaaialaKa  »a  at^ 
aUav«t4  haata  a  Mm  ím  «fMka«  la<>laa  yér  U  alf 
Bla  aatmff  »al  tl«>«Sa.   

fiaa  iM  «aartta  farat*  ««  laa  susaa  Ua*ar4a 
uajftla  «a  aala  vialtla  aa  al  *a«n«  «al  llIaU  f  *■ 
aaa  a««a«aa.  M  aaaAlalla  «a  «ia-toaMfacMlW  • 
kraajavaa*.  •  -— -  — 

Al  •«!*  aXaaka  O*  >tatUlaar  la  H*<*>*>  ^*  * 
aaataaaa  taatnaafaf lkL«*  a  «xtiujana  t*r  4*41ta« 
aa|M*Ua.  aa  llawl  la  lUr«  racial**  aa  «aa  «a  i( 
■M  aimtar  laa  tnaatfataaaa  t«a  «•  4S4ftaa  aaaleaaa 
■a  aTaaliaa.  —  . » . — . — - 

Ar«fnl*  f*.-      Ua  tlMlaa  k-apMaaalaltTaa  t«  »• 


iH  «MiaMa  «a  la  »aaiaéal.  aicte  aafcvlaataa  |or  laa 
nawa  Aa  tea  £aaaa>fl«««.  «a  U  fw  y  Mt  láA  «aal^ 
«laaaa  ta  ^raatla  «aa  al  SaaaaJ*  4a  Alatalatraalla  • 
atmarta  f  UaaarAa  «t  aaUa  »i  aaae  ta  la  >aalatoA»— 
Artiaala  ««.-  Oata  aaalia  44  iaraaka  a  U  vraH*- 
te*  4a  lA  tarta  Aal  «aylkaL  »««U1  rairaaaataU  ycr  • 

I  . 

aUa,  aal  ««m  al  ■■ya«*>  4a  ««eafuiaa  a  lai«naaatto 
aa  laa  JMta*  «aaaniaa.  C*  aataM*  cm  la  aaaa%laat- 


4 


laa  aaalMMa  ««i  IMlviaikla*  t««faa«a  4«  la  saau 
AaA,  u  faaai  «a*  4a«a  m  r^fMt  al»  «m  m  farayla- 
NT  tMlia.   .  ^ 

Xa*  Mataat*  l«  au  aala  aMlia  «aaAa*  «ftltjaAaa 
•  4aaiCMf  a  ua  laU  yaraaaa  roa  1«  raiuwna,-*— 

la  maaUa  (»  «m  a  ala  aaalMaa  Uav*  f«at«a  4a 
ylaaa  «araiAa  la  aUtahati*  4«  aaaatarM  a  l«a  »ia^ 
Ma  ta  ia  laaiaiaA,  a  Ua  tla^aalstanaa  pa.rttmlavaa 
ytr  i«»  t«a  4ato  aa  rLJi.a  laa  aattaiAaa  ta  la  /«ala  * 
Qaaani  /  «  Ua  AaakataaM  4«i  4Maaja  «t  MalaUUa- 
alia*  ata^taCaa  taatr»  ta  tm  wn»a*-T»t  alrlk«ata««A, 

ATllaala  f*««  taa  «taavitaaa  t«a  aa  aaMlias  paata 
lA  praftatot  «a  laa  MalMai»  aa  «aalilaHa  yar  laa 


taiiMii»  «i  V  tomm  «M  i»  ijQk  t«p  M«fMiMl»  y 

ata  laiarranatia  al  raapasMA UUaA  44  U  taaU4a4.- 
Artiattl*  iei-    U  aa»tl»l  «««íbI  9«4i4  aav  iMia 
Vtli»-*  álAAlMU*  MAA  •  afé  VAM.  ■■■■■  i  ■ 

A>«f«Naa  U*.-    ia  laalaAaa  f04*á  ««itLr  t^itCft  - 
atoaaA  M«l«atl«»»  e  al  partaCav  atJVlAa  a  klyotaaa- 

Mn  ím  afMlM  44  4Ar*«u  7  *%il^*i«M4. 
a«aUaM*4B  AaslatlUtAa  aa  «1  4a  la  »atalAA  9  1a 
•4c«latatée  4a  lA«  auasa  baylkaará  yar  yart*  4a  «ai 
yaaatoraa  ai  aaaalUalaata  aspvaa»  a  laa  TrlkaMlaa 
r  ratgalta  ta  iMrtt.  $tm  ia4AA  l««  llkicM  «m 
la  ••ela4a4  p«a4A  *AP  *art«.  ————————— 

txivxo  m 
—  MimstAnáCitm  u  lA  «ocmA».  

/  Artiaftio  U*,-  U  «oltarAa  j  Btstclatfaatte  Aa  • 
la  SoelaAat  —ia  anaaaaaAi-ta»  ■  la  i^»a  9aa«ral  4a 
AMtoniataa  r  al  Cooiaja  Aa  AAalmlatraalAa.  —•-—'7 

 awaetxm  l»   —  — — — — 

Bi  I4S  nvTtf  «vmxji  

Artfavle  U*,-    la  /wta  MMnl  ta  Aaataalataa*- 
Iwljaattla  a«aa»lt«I4A|  r*9MMntA  a  lA  laaiaAAt  j  - 
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ESCRITl  RA  DE  FUSIÓN  DE  SOCIEDADES  POR  ABSORCIÓN:  "-EMPRESA  NACIONA  DE  ELECTRICIDAD. 

s.A."  Y  "COMPAÑÍA  hii)Koki.É(:tki<:a  de  (;ali(:ia.  s.a."  31121971 


me 


1.971 


Húm. 


4378 


€  opía 


DB  lA  ESCRITURA  DE  FUSIOII  DE  SOCIEDADES  POR  ABSORCION: 
«EMPRESA  KACIONAL  DE  EL£CTRICIDAD,S.A. »,  ABSORBE  A  "COM 
PASiA  HIDROELECTRICA  DE  GALICIA, S.A . »,  EN  TREINTA  Y  UNO 
DE  DICIEMBRE  DE  MIL  NOVECIENTOS  SETENTA  T  UNO  ANTE: 

llt 


RCmDOCMKNDU. 

»u 

011*  EKlrimSBEOlBB 

Tto«mmittt/ná» 
bcriun  dv  fináa  de  Kcedades  per 
alnofDan:  'Cnpien  HKonii  óe  Ucean 
ciá»a.  S-A  *  y  'Cr^niMna  Hidrofi^ríTt:! 

Of9an«m»  ^tavtíüt  I  Fondo  d» 
((ricftjflníu 

Eiiiinn  NKtamI  d*  EMikM.  SA 
<MXM 

Otgantm»  p>nJuc1iH  t 
ODOA 

Ssds  Socnl  de  Iráea  nMsi  dil  Ldn 

ASIIMOZ 

íinocn 


í«na  crtranairKul 

fecfta  ectmna  hiM 
1971 

Gante  nda 

Ontcfudén  de  ta  «ts. 


Do  este  documento  se 
reproducen  la  portada  y  las  8 
primeras  pá||inas. 


Alejandro  Bcrgamo  Itlabrés 

notario,  por  oposición,  de 

Jlbadríd 


Serrano,  29 


«ekf.  I  2  25  85  00 
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EL  FONDO  «STÚHCO  DE 


tu» 

•laláte  OI  nutow 
lia  w  la 


it  MU 


Dcar  TDia  au*  K  HéM»  t       a  j--.i.r:.  - 
«t  •«««•  «aM«o«  ataiiiaata  MeaBlfi  y  t»* 
olaa  ta  MArti  (Taf  Miln)»  «as  BMMMta  laaso. 

■A  da  l«Mtlto«  náHPa  X. 803.796.  

r  Dor  aoRm  Básnu)  ■•soTjn»  Mrar  < 
HUiti,  MBMia»»  4a  soBloaa*  3«alM  y  inartaa» 
y  TM»ia  «•  t^id  (!««ro  ViOdlvla.  «> 
■anto  raolonai  da  idaatldad  wSamf  ficoaso»  -  >  - 


il  n 


aaWa  m  rarraantaolA  de  la  - 


3oaiadad  Miaata  ■daiaN  d« 
dad  MnaooUa*  diwUa 

dvM  (mánaWbWlt  aawkSiBÍÉi  aadj 
aaf  tto»  ilwwW  al  U  da  MvJ 
1M4.  «la  «i  BaMrla  da  uadrid 
tiraB  «i  wa  y  iUfaa  y  aadUlaada  par 
atrao*  <<att«  «llaa  la  do  iiaytaalik  da 
taMntoa  a  U  Lay  da  IT  da  |a>a  da  un* 
alaanda  al  M  «a  aaylliafi  da  1M3, 
ta  al.  aa««la  da  ia*ld  Mi 
y  lOPaajDaa.  Jaaortta  aa  al 
oaata  da  «ata  mvloela»  aa  'ú.  Vmm  Ve 
««Mfift»  aA  da  la  .iaa«l4i     dal  Lttre  - 
da  aaeaadadaa»  ftlta  I9d»  toja 

«■arlpaJái  xas  

ni  T  la  aliada  aaliíii  aa 
olik  da  la  aaaladad  mpaaMA 
nanlaiialldad  aa  «Oala*  dMaalMd*  mSíimí* 
niaoj  :~^itu  ir  oausu*  abA»|  daBiaiii»> 
da  aa  Madrid  (  »  itaái  áa  la  ana»  S»; 
aoBatttate  «adlila  «aarltan  akarsadi  A 
Jl  da  oialaMtoa  da  IMd*  «ta  d  Ktlana  • 
da  Lama  y  orttlja* 


laterial 
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4 


la 


««MI  «• 


par  mím  aaiaM*  MtMi-Ali 

■a  (S.1B0.C0J)  I 

(MI 


IM  «U  IM 


««MTlM»  y  im 

A  •.tto.ojo»  ai 


«ai* 


B.  FONDO  MSTÓRCO  DE 


1  tiüzráw-*^»"»  I 


narra  aSL  olaatt  oeliMta  jr  MU  PMtw  •« 
olMMBla  jr  slMo  liit^t  (OB.MMMtflB)» 
■üftalM  pvr  al— >■  diaeSaaho  nO.  oofe»» 
olMrtot  Blote  (UB3Cín  MOliia»  «a  «atalaf 
ím  (eoD)  pwatt  par  oaarta  hm  aa  aM^ 
ta  ««mita  y  traa  (UXUUS)  ••• 
•tantea  tniata  jr  tna  paaalan  < 
y  «inM  nfcn—  y  par  «ik 
«Nliia  r  oJmo  bA  vJBUBlan  «aMltrw  - 
taK«BS3)  aooiaoan  da  un  (1.000) 
Mas  OUi  «  portear.  .  .  

OBUQlLJULhr»!*  X« 
■ictPMi4M«Pla  «a  «MlMlMai  ta 
oioui  B  «smanob  a.iu.  « 
iMrtn  ■■iiuaHi  qaa  la«p  >war  aa  ■ 
A  lia  foAitMM  «•  «MW  i«  Olí  M«« 
9  ao»  ooa  la  aaMMFaaaia  M 

«a  jr 


laaa  par  aiiaia  (NOMlpev  MI  éa  a«V 
Ul  iaaaMaaÉN  al««4^  par  mmI 
laa  aaaaalaa  Iraaarllaa  m  la  oertif  J 
aaéw  «a  «a  Ma  a  aala  wlrta 
par  a  aaaaa*«rla  áH  oanaOa  «a 
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Motil  atialA  éC  rsMo»  ««  «ii  3  «•  - 
9mm  *  un»  t  mu»  SMriu  -tv.  «■ 
M  «ft  3  *  «Mi  «•  imt  >U  • 

M  «li «  ta  'Stm  M  unt  "a  • 

MVM»  «al  tlía  4  «•  - 
«i  tan*  f  •Owrw  OMrOil-,  «■  lelilí. 
M  tía  4  «•  %M  4i  im.  — 

BBaaxma^      «a  im  atumm  • 

1«  ««MttivM  IJI  y  ir  • 


•lái  ta  ta  umtitt     I»  irtawta  *•  a 


3>A»  ■ 


•U4  ta  iwfiUtal  MI  I»  4lcia«aU  «  * 

• 

ta  »litati  1*  ta  3tal«tata«  mAmmw^ 
pcMfiM  «vtaMita  ta  ta  uy  to/vm,  - 

taita  «talitan.  — 

«4  jprgtav  «  K  —  i  ta  taalé*  m- 

ta  ta  taota  ÉA  MBMti  ta  taasAw  -  •  -  • 
9>}  Mtita»  «  «opiM.  ta  ancsk  «*- 

ataBtaotajr 


laterial 


a.  FONDO  HSTOnCO  DE 


5  DOCUMENTO  1945 

CERTIFICACIÓN  DEL  REGISTRO  MERCANTIL  DE  L\S  PALULVS  DEL  PROY-ECTO  DE  FUSIÓN  POR  ABSORCIÓN 
DK  KNDKSA.S.A.  Y  i^S  EMPRESAS:  COMPaSiÍA  SKVII  I.ANA  DE  EI.ECTKHMDAD,  S.A.,  FUERZAS  ELÉ<;TKI(:AS 

de  cataluña.  s.a.  empres  \  hidroeléctrica  de  ribacorzana.  s.a..  eléctricas  reunidas  de 
zara(;()/a,s.a.<;as  y  ei.ecthkid  vd.s.a.,  lmón  eléctkkia  dk  canarias,  s.a.,  ki.kctra  delmesgo, 
s.a.  y  saltos  del  n^vnsa,  s.a.  en  19y8 


h^fguIl  reqtsim 
1M& 

01 1  -  Etcnluns  aoelilif 

oaiLinefilil'IrtiiD 
C<inicja6i     nifMn  Mirtattil  M 

las  PtfrrLi;  M  Pnrfttía  aa  fuutfí  tai 

«M  CcfTi;«ni  S«*ilfna  ife  Dwtiii;«hd. 
S  A,  íuenas  EbdncK  <Se  DltlJliit, 
S  A.  CiTvresz  Hiatxifcina  de  fltioor 
jjfu,s A.  FUctncas Rtinuas  átltn- 
«mSA  CaiyClKlrcjdiíl  SA.UMn 
BMtia  <*!  Ciitiitw.  S  A .  EtKln  <W 
WniiaSAy$>lmMllaM.SA  «i 
I9M 


EmiM  NkíiibI  IB  eiKiMMM  SA 
fMIfM 

QrqifiEznD  prolucler  II 

unaco 

AitUM  bt<m  «  Undco  EnMM.MN 
rolfOMiMMtrislEIOiMiif) 

aitikAiiweon 


Caraclnr»  (uumw 
FtcMutlMtlIKlU 

DKlxilnatnni 

lan 

DocuMciM  MUcw  qM  ixtnfiyU ' 
Ccnlend^ 

PstiaAi  dB  (lHvAi4u  M  ((üfectodslv' 

sm  en  t<  Htqtín  WeTrarli;  CeitrtlQ- 
cUn  KrK3l2lr«i  ús  b  iptvbictn  de) 
Pr^wUt  44  Fiitim  per  ni  Cfnu^  4*44- 
n<rMlf»:niii)«U>Mt--:'  Citmilii  rM 
Pro^vclD  líf  Fusnn  Titira  *  kw  »dmt- 
nitretti*tv  df  lu  noBdatas  partomn* 

Qnjeninai  de  la  sefie,  aitscedenleet 


De  este  documento  se 
reproducen  ia  portada  y  las  8 
pfimsras  páginas. 


.  ll 


V  *  ■  -¿i 

El  Abaio  finnante,  Josi  Mwit  PUns  Gómez,  mayor  da  edad,  coa  domicilio  a 
«fectoi  de  notificadoM*  ca  U  Avda.  De  Joaé  Rjuwcí  Beüwncourt.  22.  en  Lu  Palmai 
de  Gran  Canaria,  y  tXicumenlo  Nacioaal  de  Idemidid  y  Número  de  Identiricadón  fiscal 
19.9$8  077-B;  actuando  en  nombre  y  f«presenuci/>n  de  la  entidad  mercantil  UNIÓN 
ELÉCTRICA  DE  CANARIAS.  S.A.,  coa  domicilio  social  ea  Us  Palmas  de  Gran 
Canaria.  Avda.  de  ioti  lUinirez  Bethcneourt,  22,  identifieada  con  el  N  I.F.  A- 
3S000066,  en  *u  calidad  de  consejero  de  la  entidad,  Acuitado  a  los  eTectos  de  la  presente 
imianoa  según  se  acredita  con  certificación  que  k  acompaña,  ante  d  limo  Sr, 
Raglarador  Mercantil  de  Las  Palmas  comparece  y 

I.  Que  loi  naembros  de  los  Comqo*  de  Administraeióo  de  las  sociedades 
ENDESA.  S.A.,  UNIÓN  ELÉCTRICA  DE  CANARIA.S,  SA,  COMPAÑIA 
SEVILLANA  DE  ELECTRICIDAD,  S.A,  FUERZAS  ELÉCTRICAS  DE 
CATALUÑA,  SA,  E\4PRESA  HIDROELÉCTRICA  DEL  RIBAÜORZANA.  S  A.. 
ELÉCTRICAS  REUNIDAS  DB  ZARAGOZA.  S  A.  QAS  Y  ELECTRiaDAD.  S.A. 
ELECTRA  DE  VIESOO.  'S.A  Y  SALTOS  DEL  NANSA.  S.A.  han  redacado  y 
suicrito  tm  Proyecto  de  Fusión  de  conrormklad  con  lo  dispuesto  en  d  articulo  235  de  la 
vi|(Me  Ley  de  Sociedades  Anónimas,  que  implícari  la  abaoroúa  por  ENDESA,  S.A.  dd 
rcMO  de  las  sodedades 

Sa  acompaña  la  oportuna  certiflcadAn  aoadkalíva  da  la  aprobadón  dd  chado 
Proyecto  de  Fusión  por  d  Consejo  de  Adniinisiracióa  de  UNIÓN  ELÉCTRICA  DE 
CANARIAS,  S  A  Mi  como  un  qemplar  dd  Proyecto  de  Fusión  debídanNale  niscñlo 
por  todos  lo*  mienibros  de  lo*  órgano*  da  adniiniMracióa  de  las  nueve  sodedadt* 
participantes  en  la  liisión.  extendido  en  veinrtciiico  hojas  de  papd  timbrado  de  la  dase 
octava  numeradas  de  la  OE88R0I5I  a  la  OE<8SOI73,  ambas  inclusive. 


fiatro  itorcantil  Las  Palaas 
ON  ELECTRICA  DE  CANARIAS 
l      SOCIRDAD  ANONIMA 

I      Presentación:   1/114/879     Polio:  I3S 

í      Prot.:  /P/ 

Facha:  16/11/98  Hora:  12:09 

N.  Entrada:  l/199S/10.9S8.0 
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■Mlrr'"  "TAMTn.  DE  l.tS  f  ALMAl  fUU 


3at 


■UmtIU  m  CANMOAl  t  A.  M»  tiMÉtl  téi  m  U>  Om 

CjMrtLA^  i>Éiiiiin  iHrnmurn. 

mm^  M         ái  Ha  <•  II  liillilil  d  Cc_4.  <i 

 |.  .    .  -        ■    -    . 

■  fmAl  c 


V  i>  iiili  II  o  »»< UM       »  <lmk  >«»H«  II  nuil  O  aMoAtaiB 
»M,D  ri  ilil<tllOMAIW»0  »»W<l<ill  0«WH  Ql  llluO 
(Mi'MékD  MMlM^OMtlXMIkNlteRanekltM  amito 


*  li         aaa  Ma  Mw  L     <*H<  M  siri  bÉM,  tA  . 

I  lililí  r  ¡tim  ri  «1111  *  immm.  <a.  ta 

tA,   f«>iMi  llluillillli  niMll   lu  SA.  B4H 

»  A.  Om  T  hmmimk.  «a.  uwm  n— !■  <i  nirtiA  gA.  B—  «i  y^m. 

■  A.TMMMNM.LA 

■  l>■^»^^i^«lÉ.^ll>■l■^i^l^■^■«»M^^li^—  iiHiiilllb 

MaMo  •■  «111  j  Htm  m  m*  wtntt  4t  k       r,  mmmttm  t>  h 

onNMM  •  k  OuaoiTK  «ta  MMm  ikilH  irta  *i  IK  b  MMH  M 


tóilm  t*mm  d  4«áik>  áa  <m 


tal»  '•i»  d  '  |l     ■    M    m  *  kMtá.  aa«  K^MváM 

áikU><ilMM»*»«lMn,<»aMM«DfcH  I    I'  1  lu     ll  III 


<•  4  «Mi  tM  «I  k  l«  *  MMKm  AaMw 

tett  fmitoi  il  V  r  iiiliiii  M  CmH»  <i  lili  III  1 ,11 IL  D 
fw— mly»i<><k*>iWiiiWi  iirt  i  111 11  fiiiMMT  maim» 


^■íMhIí  é  UMA  dt  iiwliftrt  4t  <M  M«»riaMM  n  Wl  y  cclw  fc«  tfn»*!-  il 
Mmím  *  k  «npk  Mid^  a  k  MMáM  *  bt  Ins  Ammo.  q^eUd* 
m  »lí»nlHw»iini«»ktiii,IHii<wkilnM»<iH»iliiny««aw 

A  ki  «kom  Itfim.  u  tta  aMv  ^  h  pantoM  ■■láii  k.aa 
iilillil  I  M  k  K  liidi  r  awnalMa  M  tavk  M  Oaii^.  * 
AMMMM*4iki«Mrf.i|>ka4I«M«>«a>«<t>«.k«to<nt  ^ 
IWadlUtwntirMláaannaikeiifnBiM  aamCM««4>At<v>.'  4t 
U>  M>a  «t  On»  Cauto 

y  M"  «•  M         >  •  atoaM  *  k  kplMáa  M  ki  taai  alaMH  K  <l 

>»— nlL    I    luri           |iiilik<lii«i*k«,lM»  —  <»ii>kr«rt>««t 

'  ll't  I  |i  i  Iklitll  ll  lili  11  JIlDlli  liiiiitf  ilililii  li  ti 
to  k  |WM  a  La  <•  ta  CMm  .  I  tea  *  «•ta^  A 
■awir  galKMiilVtoHBMaiMfi  PwUaNMCMMi'* 


■«I  titm  QawMM  iMMML  mmmm  lamtm» 


1& 
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a.  FONDO  HSTOHCO  DE 


^1 


PROYECTO  DE  FUSION 


IMIEAimuLO 


(SodaMMMglbnte) 


cohpaAí*  smxaiu  oe  eLccmcaMo.  aA. 

FUmZM  ELÍCmiCAS  DE  catauMa.  a  a. 
EMPR»A  HmtOfUCTRWAOe.  RIBAOORZANA.  S.A. 
CLtCTMCAS  MUMDAS  OI  ZARAGOZA.  S  A 
OAt  V ILICTMICIOAI}.  S.A 

UNIÚN  ELÉCnaCA  DE  CANARUS.  S.A 
ELECTRA  DE  SnESOO.  9  A. 
SALTOS  DCL  NAMSA.  S  A. 


(SoelMMlu  AteorblilM) 


iM  proAjndt  mbUbtmoM  pwniHi  4a  un  tmnxt  imDMiiM  om  mm 
Mma  ii»»r««(Kia«  di  la  MmmndeM*  PúMbh.  •  m  ilu  tua 
M  cmaKOa  por  it  mmduoOM  da  tasMa  da  nnaf  aliña  y  da 

pvaaafANan  al  aadv 

En  ripaNc  laide  la  laeiarti  Lay  dii  Sartal  Eiaoico  y  aui  (Pipnainaiiiaa  da 
daavralOt  aamo  ba  daodMoa  mpiátcm  da  la  AdHiriaaaaún  al  procaao. 
han  dada  Nqbi  a  w  mían  mana  ra^alaiodo  dua  amwiiwa  Inpoitwdaa 
itainanéaa  da  eaMpaiww  y  da  Barattpdfl'i.  anaa  loa  Qaa  daaMoiM  li 
ciaadán  da  un  inaK*3i>  '^>'0'l«la  da  ganmdttn.  ta  aartad  da  aatada  da 
ta<i«auiM>  M  odo  dd  napooo  aNokd, «  pnjgwln 
9«t]  A  cAdnota  qua  puadan  aliga  laadaiiadei  y  uM 
ladHCddn  piddalaMdnada  da  laa  mal. 


D  Onipo  ENOESA  saana  pMkanda  aadaddai 
au  raapuetta  aatfsMglca  ai 

aapvclaWn  Ot  liii— aifcl  y  la  uaudii  da  wrtv  pan  aua  i 
inaa  um  ua  xRaiMt  qua  d  ant  lk>  aaun  padMdi  «n  aanha  laa 


tn  al  flampa  da  la  iiwáii  awipiaMrtI.  al  C«upo  ^  d 
lia  OMnisa  aPaa  idid  poIBca  da  momlaniB  an  al  nwcado  Martv  aapaAip 
da  addiQld  alécUGa  qua  li  liicyoniooadp  la  atapoaicidn  da  iit  ppiquada 
ganafdcttn  adcMida.  ooMpaHwo  y  iliaipni  aiti  y  da  un  wa'Oddp  da 
iPaalWiUbn  uuiuiuaaaa  con  au  laawHo.  Eata  pipciaB  «mo  m  méa  daddM 
amiaaón  con  •  Haracon  an  al  Qnco  da    es*  y  da  8SVIUANA. 

En  laa  ampo»  da  a  Wa»iwinna«>ari<i  y  da  la  «xraaedeian.  al  OMpa 
CNOeSA  aa  M  tani«»iii»a»  an  un  ovafddoi  guM  am  nipii  luim 
Qua  Aa  IHlwdo  poalOOTaa  anpMMilaa  an  loa  mareadoa  da  panvaolón  y  da 
iPafeftwodna  an  atpacM  an  UrtnoanJÉrtcat  y  qva  id  ha  hdcfio  pnadnliL  dn 
au  pcMca  da  diaiiwiailrtii  an  loa  aadoraa  da 
L  dtf  paa,  dM  agua,  da  la  aooananKttn  y  da  lai  ananpMa 


ir-'   ;  •  ■ 


I  «  «udM  ankimo  nampal»»»  qua  fedaa  a  «i  nagaoo  pnopal. 


■aMBoMn.  al  Orapa  BOCSA  m  ka  HHaHi  la  naeadkM  da  l 
an  H  lnnn*wani«lén  da  au 
y  la 

a  an  rt  Qnd»  aa  anlvi  a  la  a«aaAn  da  Mpor. 
T«  y  eeiae  aa  aiM6  an  al  Fadaa  da  u  OMaM  Ofv  da  CNDUA  Van 


(M  On^  MUMai  Magrads.  n  qua  na  I 


B  pnsaao  oía  aa  daicnba  an  aala  PrayaOa  da  Gualda  tápana  la 
ti»iau>ddLidn  dai  Gnip»  fN0f3A  aiadiaMa  ■  Men  par  ataaraUn  por 
ewcaA  d>  m        sevujum.  fecsa.  fNHM.  no.  Of«^ 
unBjCO.  vCtOO  y  'NANSA,  uaagidndwa  Ma  aedcnioaa  da 
oaapaMai  aa  al  opM  aaoM  da  BOESA  la  q 
a  dt  ana  maqwaon.  maniiigd 


«por  1 
IMA. 


thiuiÉnidina'ia.  aHa  r4a>arla  da  FmUn  iravd  qn  oda  aña  da  ha 
■alaa  iaua  a  ttiBo.  «an  Miiala  naw».  la  ap»<aildn  da  aeHwa  y  paaaiaa 
di  iiaiMiauaii  y  mtftuo^  a  «na  nmn  aoaadid  anwtna.  Eaüa  nawaa 
■Waa  ait  laa  qua  ENOESA  panio«a«.liaa  la  katn.  al  IDOVaaoraao  can 
«  ki  w  nv<ont>  aMuaapqMndar.alantpalanPMtildalaaanlaaqua 


aoOMana  da  Gnipa  «la  laoni  la  aagiagatlpn  da  nagocioi  owgnda  por  la 

layí   -  " 


TaHandaaamniidaadóniadalaaíaailcr  y«a«Babnrtd«»eanMp».aia 
an  loa  aidcuiaa  »t  y  contuiOa«aaa  da  la  Lay  aa  Soaadalat  «nawniaa.  w 
Cnm^t  da  MaMUaJIri  da  QUA.  t  A,  CWIPVI^lt»  ttnUM  OE 


OEM80t6230B 


aecTRiaoAO.  sa.  pubcus  tUcnocAS  ot  cataujna.  sa, 

EUXmCA*  RCUMOAS  N  ZARAGOZA.  SA.  tMPRUA 
HOROELÉCmCA  en.  RBAOORZANA.  SA  OAS  V  ELECTRIOOAa, 
SA  UNIÓN  CLÉCTRCA  DE  CANM4MS.  SA.  ELECTRA  DE  VKBOO, 
*A.  y  SALTO*  DEL  NANSA.  S  A  IW1  amoado  di  agManla 


PROVECTO  Of  PUWM 


1-     BCMnFICACIÚN  DE  LAS  SOCIEDADES  PARTICIPANTES  SN  LA 
PVSIÓN 


noeSA.  SA  rENOeSA*),  oanattwda  nato  la  danenawaón  da  tiniaaaa 
Nacnnai  da  UKMddad.  SA  pv  aao%ini  da  iitfia  tP  da  nmianttiv  da 
1*Maniaal«ialuaNou>iadalMid.  D  *Waal  Upa<  da  Hara  y  Uayi. 
adiplaini  aua  aaaMoa  a  la  «i^raa  Lay  da  aonmartat  «oanlaai  an 
aao«iMida1Bda)i<odaiOSOanlaa»NolinodaMaddiJO  Sanlia«a  Rutio 
inara.  baia  ai  namai«i*3a  da  au  pMooMi,  a  aaoca  an  al  nagMra 
UHcanM  «•  UadM  al  umo  TM  ganml.  Mo  i«e.  Hola  númaro  4M. 
aiacdpeian  tt*  CaaiM  <u  dmamnaeda  par  la  «m  arara  nana  an  aacakn 
onfaoi  an  MaaM.  aMa  al  NoMo  da  MiaWd  O  BanUaga  Rudo  LMaK  al 
1*  «a  Mo  da  \m.  ba|o  al  nOaan  2aS7  da  aa  prstMola.  «aa  caaaó  ■ 
»iampuaii«rrw<«iR«9Wiwi»niL—ia»Madiid 


B  doaUcRo  aodll  da  u  axnpaWa  radca  an  UMUL  i 
Virgana.  t(7.  y  lu  NT  aa  A-2802M3a 


1J. 

COSPlXIte  SMIANA  Dt  iLECTWOBAD^  SA  CSEVIUANA'V 
wwdlMaa  por  aanduni  da  ladia  »  da  da  tSM  arta  al  Notario  da 
SaidfcD  «dtttnio  CaaarOn  y  OitaiL  idtpudoa  aua  aaiPMea  a  ■  iigaaia 
L«r  da  tjiiailadti  Anánmaa  por  aairtn  da  lacha  2D  da  J«  da  «WQ 
ama  al  NMam  da  MadM  O  Joa*  MM  Al»aiBi  Vaga,  tata  «  n^iwB  <  M* 
da  mi  prsaxato.  a  imcMa  an  «  Ntgiaaa  IHriarK  dt  SaM  al  lamo  sae 
Ibm  S73  aaocMn  }•  loao  I/,     aE«M.  tiaonpaón  I2«r 
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S  DOCUMENTO  677 

EsrniTi  n  \  di  hi:imó\  dk  las  socii-dadks  eléctricas  fi  erzas  motrices  del  cállego. 

KI.ECTKA  I»EKA1.  ZAKAGOZA.NA  Y  COMPAÑÍA  ARAGONESA  DE  ELECTRICIDAD.  AUTORIZADA  ¡'OH  EL 
NOTARIO  GREGORIO  Rl  FAS  Y  CALVO  EN  ZARAGOZA  A  2«  DE  DICIEMBRE  DE  I*H»4 


D  E 


a.^Vr^<3cr4ua  %Jm,  lI  ^^,.„.J  t^.iléríf.n 


POR 


EL  NOTARIO 


Abogado  y  Jefb-iWnorario  de  Administración  civil. 


ncHADocwnnu. 


•I   Crriiri;  !ti;tJB5 


■'J 


■  \n  Soanladcv 

1  V  Corrpjnu 
Aifiifi-jila 
-t<o»« 


m 

(U  BiOUA^  Dnctkxi  Os  Asim»  JMi 
cci  D' Sin MguM  mimo I  tmcfia 

Oncena  dB  AaMBos  JurtdIDOi.  Caipeti  1 

aim 

■:^ita:1tt«  w^fi-n;! 

fflSia  eilIBMB  INEdl 

FfcAs  eilimii  hm 
1904 

Üx^iTMftt»  tailoQS     aonpBrti  t 

CúUMndi 

OnMftuMiUUuM. 


CoiMfMfM 

tMuto  *  Imgt»  Don  0«o«*«  Huta 
y  Oikw,  Omiiidi  por  M«  B«4ui 
UMa,  Mnuil  CaUttli  lera.  EuKtni 


De  este  documento  se 
reproducen  la  portada  y  las 
tOfHimeras  páginas 


flmáeSas.5,1' 


laterial 


a.  FONDO  «STÓracO  DE 


A.0.008.856* 


i 


^^ctm.l^Llcn  ^íti/ne  /h-t  tuero,  Cll  ton  /-iC/ti/f  /jifVi" 
A.il  ^-/í-  ^u.*rf»,  Je^cJa  6vJ,/c  /^'^ti- 

 'i  ñ""^^  1  


laterial 


ENOeSA  UN  LAnOO  Y  SOSTBAXI  PROCESO  DE  CONCENTFMaON  EMPFIESAFWt. 


Jí  jn.Í'4,  'U  ^Ci'^  frtinht  ^  une  J¿  <_  '/átyfi  n/hm^,  nu  — 

ó-a.  

/rCitiiiJaJ    i^tCtSrt*  Wx^tt^icO  ?el  {^¿¿(ü^^,  cífftxa^ 
nC  cejarte  Jía^a     iffffrfamn-ftfF -C/^  x^Jrttf'tt^f  ^^ínt- 
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¡i  jcfenhl  ílJtff'e,  a^tcnh-  />t'tnt£ft¡  ^'■rtm/á/lt4/f  t'rL  i-J- 

¿'le^'t^t  efe  éreinkí  ettíe^,  JtenJe  Ju  ^r^<^  ft  jL'7v.^*"<'*'*^ 

^rnátJ*  p<r  JC¿/  mtf  /icc^Vmv,  ^  ^t'^i ^^i'ArJ  ^ 
t*ní(^  — —  —  —  

kíj  eí-Lttf:^  (ím^r^'^^^jy  

^^rm'^.i'mJ  Je  jecUJfJ,  /Ja  J'r.^,  /f^  uJ„^^¿^ 
/e  yJct¿^it4  .y  Ji'f^,  <iAc"^*  
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¿f^tihiiet  rt(^^,v¿%  ,«'//^///'  V*  /irJ  Je  t^'t¿(7!U>  rle/^''*'- 
^cre-  eUfíli-  JíMi  ^Juh,  AJÚn^'r  ^u^r-ée^/fumertá-^n 

jci^fH-nhu  mtjtí^^^io  J^\xjíif^*f  ^^«^.*/r^.*,/r- 


//tJtiJ"'^'  — —  

fJereJ  ^  tJf^ /^'^^         ^'"'^       ^cJe^  ^nur^.^ 

¿n  e^tfth'JtJ  ftc  irJifieunhiJ  mJ /VVíV^^  ^  j 
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a.  FONDO  «STÚHCO  DE 


A.Z976.45'* 


'¿h^tn^iiuú.  ^aAjí^rf^u  frttth^^'f^'  rícúU^A 


laterial 


EKIOeSA;  UN  LAflGO  Y  SOSTENDO  PROCESO  OE  C0NCB4TRAO0N  EMPRESAFtAi. 


\^unéiuf  jlujcéu, yuc  /ah^tifi-'^*  ¿<nyíft'Ti'* .^i^**/'*^'^- 
£jh.^ncH{  

Má:  /fií/  ¿i ncitcnl'd  t^cudh»  mcó-*^  ¿^t^t/nitAf,  /r/if-^*<* 
^^'^1  ^naJpítiíée,   /,';t,¿tnh  pfir  /tí  i/c/'ecÁrt  ttté/n/ie/í^ 

na.^ ^arJt  'rt  Je  Arv^rtef  Jc^lryi  "i^^/'ú^,^- 
4í^uJmcnh  Je¿t ^i'^jdtcÁjX ij^íf  *-  '^^^¿ttXt 

4í'ntide<fn  J(  /d  ¿^//t  Je ^fi^  b^'ñ'^,  y /^^J^^'^f*» 

^*  cC^4iti  J^»ct,fiu-n/f  ^n'fdJ*^  Je ^/Jm  y^eJ  Jí  í^í^/o-  Jc.  "* 

,£cltenaru<  Jefí^ríl'ee/ar>tu-n¿í  /ú/iítít/ic^ £ft- 

¿,t/.tÍf^J  Aeh'i-cíf  Jí  .i<:á(-u-nf''^'  ^rt'rt/a  yJ^o/  ff^ró^^c 

4*  "c^^^^- 


B.  FONDO  USTÓRCO  DE 


^Í7t  ^^mf niñeta  na   Ti-i^fru  cf.itt^r  ^t- tc/c- 
ariAf  jt  VirV      ét',/,i,-^eJ  Cari  fr^tf^tn       /fi-  .cj/z'„ui~ 

/f  Je  j&nt^na  Á  ^anh',/^*^  Je  ¿ten  mt^^Jí*'-^^'^*'^  ' 


&/ aé^J^XCtm^ntief^A'^í  "Síee/íyi  C^r^f^Ttrrt^fi- 
 1  i^lctim.    d^ck' 


f 

ENOeSA  UN  LAnOO  Y  SOSTBAXI  PROCESO  OE  CONC&nWOGN  EMPRESARAl. 


e^c^reüiithJ  étuin-náí ^¿uhu,  ^'^in^ 


4. 

eirter  etnttintí.   —  


fJ.f7J 


B.  FONDO  USTÓncO  DE 


^7  • 


M 


cf      1  *^  1 

j   ClOctí?."    —  

¿^írr  ¿Jen  tara  etet-fAñí  Jí-¿>  Je  éUu^  ^  nuT ^fi^t- 
cantil  feÁra^ex^,  /í^'"  eu^r-ii  />rírnjinrJ 


ENOeSA  UN  LAnOO  Y  SOSTBAXI  PROCESO  OE  CONCENTRACION  EMPRESAFUl. 


Qj ^„  ¿t  m  íVffíí*  eJini  htna  v^r  emJpín ^  .^tf  ^m^^nc  <« 
A,  Aji'íThtfn  nía   ''íw«/rf/rw  ^'(r^t^^nrja  Je  é/ír^^W- 
me-fí'n<r,  áizfiJ  Jé/ rnúm^,  ¿t/rnue^f  ,/  /^rr^"^,-» 

i 

y/  (tti'T  tetiJÁe  h*u'ftk(  yjt'^h  mJ ^,n'ri¿cnárJ ^^í'^, 
ÍíJ,ye^  z^crk  áf  ^Utt'r.  /i^'^f^z/v/Á  /í  l-*^  r^j/'c^ál-.tj 
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nauDocuiiRmM. 


un  lacrii.rai  toMm 

T\f<  i»:<i|ir.irtii.Tliiki 

EkiiIuii  de  Occtcu  Rfundai  óa  Zon- 

Ocra  (Boln  cmlitwái  dB  k  Bciidul- 

JUjlOfUldi  por  al  Habito  O.Gngcra 

ikriMyCMro  Efl2aragcaaa29di4. 

OtMkwMISKI 

Oi^insiiu  tnútctat  i  /  Fnndc  dt 

EMilCM  RtifiMu  d*  Zantoii.  S.^ 

m 

í:<-.ii:tr  ir- 
isa QtfSK  Omxin  de^ltn  AnUi- 
en.   San  Uqid.  10.  &DIXI1  an«aa 
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n  irnittntte-ve.  <íf  Stictiínfrr  tft  tinf  ntfcttett- 


^  '  cávlnuo  círC  ■Jfut/xr  (cdyt'c  </<■  et^tt/rr^'. 
^      t  c^ue  cft       i„(r»itt,  CiM>l  jvaiíttf  n   

dé  níti  rtitcfnet,  eafíe  tft  /car  ^tntettatt<* ,  utt 
r^tcXc  fífJ.ccit  fC(€ttfft  /itt)ff<af  (/<  ía  e/<tjt 

I  \^iimt{c,>irf nieve  tcttUt.tt*J  tntC  ■titaeteuTey 


I  /  e*tiettejt/ft  • 


ten-  cí*  ^tcycnyet^.tft,  crt/«  ^*<«,  ttii^^f^ 

Cfc  rCtX  fnf,  M«»v«t«  /rt¿ítíaL  y  /rtif,eon  ee<£t*- 

f^C*i./ac  yetttto.  

Ir 

íitaC  'f'a  tttyt^ftti-a.  p¿  fttniAa.íttx-  /raytfnc-  - 
*«  i{t  '(■fciifrtci^'fcísCj'jcytt,^  ti Bi^tr.i'^  tiJ<^- 

y  Jtc/c  iíi  ^tntrc4r%  ntf**f€;cí ^it.  /'/rt»Kt.y- 
fc  farnv  f*>  if^t.te^fntt»tt.  <tf  /«,  'é/et-/ro  íí*<'- 
ttttrtt  ■/,  <ty€'nit<t.  "a  ^ix/tu(  f(c¿  €t.et*e\-tíf  A>- 
^cr  Ík. ^ttt/m. yfvt/t-ctC  <^i<6ttx.cC».  cok- 
U,Utvr,,tit»i  tí  tnt.iaft«  </*«■  ditt. ^  ttíA. 

iCt  >ttít»nCi<^; y  ct  -¿!r»«  ¡kut**. -€aitf^  A  Jrtyr 
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•te 

I 


C,A  ■'¡Áf(l^  

^<t*f.¿et  <.fo,  &e/iottett :  — _j 

 diitfciifftiiti'  jtaniicto.^  — 

—1^  CiMxntc  a  faiMUf(íat/fí  nmtáiJ  íja  etÍMÜS- 
 f^fcttioi  Oíicit  !ljrt\i.i.tv'ic» '«<■*.  • 


'   /  . 

/  ^éc<£*U»tAy  <V*»-<7S*'»«fc  €lu'ÍOwí^M*C<L ^^'^  fP*^  ^ 
lUtt  t  Á  ,  ,  -  ' 


tr: 


tcfijieio  A^^^  «^«¿^«f  «A 
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f  y**^  Mr,Ct^*iff^1¡^  «(*.  jktA*^^Xe**í  .  ■ — ■  

f 


'/ 


I   ^  -  •  ' 

<?»y^<-*iv»,<¿' J¿^«-«6Í!«i.í»  íft  3t*i*- 

AttC'Vi.  jivecA-C,  ^ ^t^4,^a,  e&  45*» »«»<•»>■«.  «<í  etyn^ 

mffittK  /fa***tt<^  <^  j£nt  ^aU^nt  iIu-m.  //Tíni- 
ca, tfi  C*€fl  rtt*.tf<t.€C^tC  ét.**<^ri*<Ce  t/¿f-  fy^ft*4€^C9 

tcr?,rjfy  tLttt^te/,  eft^'^tj  y  *fCty*ttttri.*/  r/ti* 
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Á-%  I  <«r-M   ^€*^«n^(y.   .  i 

1  J 
vt-t^f^cxC,  —  —  


1 


«**n^J:  ■  —  • 


•■ce-  1 

.  I 


^t^^r/  f(t*trt*«^  Ct*-  r/'  t-^i^*^^  ^*4«  r4i4^ 

t-ttc*<r*í :  — Í2  

I    .  X         '  , 
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—  ?arti  m  iiftiiii  ■  r"-  -  - —  — 

te  teVCMttt  al  VMUMeU»  A  nlBtJtrA*  6*  l^e  úm  di  . 

■   omnixm  

aftf  Jim  tmiir  'Tyi'^  -Tí'  •«r»  <•  ««u.  o^..  >- 

iiJiiii  H.  ID.1.1.  «tero  >T.a«.T»1).   


á«,  ««cljie  tm  Iara<i««,  Mn  d««letll«  «a  tmlím  Xiirtto« 
•ara  IK  («.«.I.  1T.IM.1WI.  __— — 

ly-atT»  Jt  saa  ^aui  u«a^  criMtaa  aa  aa  «lUaé 

Ja  Caaaajara  Aala^4a  f  «a  Basar*  g  ra|raiau*a«idi>  «a  ^  - 
«aadJIa  ■reuUl  •tOemSt  UBmiS  M  UUCOU,  I.A.* 
6aaseiUJM«  «a  aata  alirial  4*  liPiftUi,  mil*  4m  9mk  Mlgmi» 
adiara  10,  »aa««liul4«  par  u#artiil4a.  ■•41afl<a  aa- 

4rl«m  4*  fMfta  H  4a  malaafci  ■  «a  t.fio,  aala  al  Malaria 


CtlKX.Oaa  Oaatait*  Maa  Cblvai  ate^  aus  bwtataa 
•  ta  Uj  4a  Mewa  J>rl41a*  4a  taala4*4aa  ulalMa  4a  •?  4a. 

talv  4a  1.9)1,  a»(tl%n««  aacntara  da  faena  9  4a  «unJa  4a  

latí),  acta  al  (atarla  4*  aau  e>a4B4  lea  rtaaalaaa  lUi  «a  . 
áíA^^H  aitfr«4  s441ftaaalaaa«  r  aapilaalaaaa  4a  oaplial  ao  «f 
aniuiaa  4a  faabaa  M  4i  OnuM*  t>  t.9M|  y)  4a  malaMra  M 
l.JMl  11  4a  aaalnrta*  4a  1.NI1  14  4a  «airlaaara  4a  1.M41  l( 
da  ^aala  «a  1.«S|  3  4t  Oivuia  4a  I.Mti  1}  4a  lairtacaia  da  . 

1.M1  11  44  «notoa  ia  t.9M.  ta4aa  m*  al  rafarUa  lawt» 
aadar  IMUaai  H  aa  bara  4*  1.9M  aaM  al  launa  4a  af 
ta  Cl<>4ad  San  Jaa4  f41a<  Cealaai  4  4a  Oauaia  4a  1.949  aaM  al 
■nana  «a  aaia  Ciii4at  San  Carlaa  Alaaa*  Uaaaai  9  4a  Oatibra. 
4*  1.9T0,  aaM  al  «atarla  4a  aala  eiu4a4  IM  ■arar4a  aalpaaa  - 
raa  lla«ri«m|  f  a*  kaUa  laaartta  aa  al  lailatra  HaraaalU  4a 
lYaalacla  al  «aaa  110  aaaanl,  «O  «a  U  laaelte  J4  «al  I4 
kra  4a  «aHaaalaa.  falta  114,  aoja  nAa*ra  V.  taaant<<*a  — 


iTia, 


a»  kalta  aaraotal  /  aapaaawau  avtartaaAa  tara  aata  aafta  pard- 
al Caaaaja  da  AA^alatiMlda  da  ta  aocpaltla,  aa  aa  aaal4ii  4a  f£ 
ana  M  4a  uní  da  1.97),  aa<4a  aa  4aapraiida  da  U  aarttflaa  — 
«14n  aip*4ld«  per  al  Saantarta  4al  Caaaaja  4*  l4alUBli*al4»  - 
Dm  tfcaaiMl  wvllaaa  aitlaa,  aaa  al  nata  ^aaoa  4a  au  frapKaai 


a]  ««lana  4a  aata  eti>4a4  laa  Pfuelaaa  Ma  lao,  4a  - 

I>i.naa4a  satfaflnina,  aaa  dasicllla  aa  Jaaa  (kiaaaa),  ladi- 
flafla*  aaa  CattUita*  f  4Hplta4a  aa  aap4tal  aaatal  aa  aaofj^ 
%ufmB  4a  faaaaa  3*  da  Meiaabra  «a  1*9M*  anta  al  Halarla  - 
4a  laiaiiia.  Dta  Ikold  Ihlimr  Mraai  p  16  4al  aaa  aa  aipa  . 
«n  a^raa,  aata  alt  Inaarlla  aa  al  Niclatre  Haraantll  4a  la* 
fraataaM  4a  Ruaaoa  al  taM  IT  4a  4a4la4ajaa,  U»*  )  da  la 
M«al4a  i»,  al  (alta  3tl,  uja  ataam  n,  taai  I  Ip«l4«  l)a,. 
•UirOi  iriM  m  UV",  í.í.;  oaaativiida  par  tlasra  til 
altada,  aa  aaartt.ra  a>*tanaa4a  par  al  natana  4a  AiarAe,  - 
Han  Kt  -1  •]  LAtva  /  mata  maraca,  al  )1  4a  Uataabra  4a 
1.939,  aan  daalvllla  a«<it«t  aa  Saiacam,  oalla  a  tea  lU  — 
rual,  oLmn  10|  a4art4  ana  Ealat«ta*  a  La  Xa/  4a  Mclaaa 
Jmrtetcm  da  Saalailadaa  anftnlaaa  aa  aaontiora  aa  facBa  )  4a- 
^«ala  4a  1.993,  anta  a)  Itotana  da  teia«aaa.  Oda  PiaAataaa- 
raM  aMlaaai  rs4  mtirtmim  r  mtU»  m  aapltal  aaalal  a» 
aaarlfuiaa  4a  faafaai  }  4a  mj*  4a  1.999,  aata  al  patarta  * 
-la  Xar«4aaa  Aaa  ffajieiaaa  r*lÁ  Ifcdiaaai  33  4a  Oetubra  4a  — 
1,94J  anta  al  ataao  Batano  aaAor  f^lA  Vadtanai  ?7  4a  Qi 
alaaBia  «a  1.944,  aata  al  HDtarta  «a  tararaaa  Sm  flarart»  • 
•plTvaaiw  aa4rfiua4i  19  4a  akril  4a  t.970,  aata  al  Halarla 
94  lai<a,-«at.  tea  ]&<al£  :atnar  P4raa  p  14  aa  l^ya  4al  wlo  aa- 
a  raa,  anta  al,  .  — 


ta  3ta  J*»<  /•aqoía  teoaaa  toaMa,  aujaa  tlima  aaaaaaa  p  la«l 

f  «aJ4  GM4a  a  aata  aa:ni,  para  iMorter  aa  aaa  mpliB 
T  aai  ^Mr  ti—^  (kaare  LntaPMaaa  aa  a*  — nf-4  4a  iaaratt 
na  dal  «aaaaJB  da  >4alalattaal4n  p  aa  aaMra  p  raproaaalacKa 
da  laa  alealantaa  faapaPTaii 

•W  une  CUeniCt,  1.4.*  Mlalllada  aa  «laBte,  talla  te  ta 
m  «ta,  otaort  19,  aaaatlv.f4a  tlspa  Inaafliuta  aa  aaant 
IB  aatoniada  rar  al  Valart*  te  Suaaaa,  tea  tealta  terv4B  Itt 
«4a  al  rr  te  tena  te  1.900,  «aa  atept*  aaa  EateteiM  a  U  lai 
te  Mclaaa  4ur<4lt<  te  «aamatea  infaltet  aa  aaa  ivua  te  ta 
ate  n  te  Jalla  te  1.994,  aata  al  latarla  te  aata  alate4  te  k 
IBcaat,  tea  Piatelate  lUi  IMlaaat  iilMf  laate  r  aw}la4a  te 

atanoraa  «tarvataa  m  Y 
altB4a  aaAar  t%U  te41a«ai 
M  M  4a  Ottski*  te  I.M),  aaw  al  Wa  latarta  nter  tkl4  l 
4Maai  an  3]  te  Slalaatra  te  l.94a,  aata  al  tetarte  te  Mía  < 
te4  tea  tai  «rea  a>a4a  toteri  p  aa  I*  «al  aaa  te  teje  te  aan 
anta  afi  p  aa  talu  toaenta  te  al  teriatra  Mareaaul  te  la 
ProvioaU  te  Hteua  aa  al  teoM  P4«  Ufen  3  te  la  Satelte  3t, 
lana  T9>  teja  a4aara  td,  laaenp«>4a  994,  — — 
•inai  IlcemC4  IS  JtCd,  S.l.o,  irtati  par  taatáa  te  1h  «i 
•atina  terwattlaa  *tette  tlaatni  tequate,  I.A.*  J  *naBtl« 
afrta«a,  S.t.*,  M  aaantura  te  faaha  2  te  Itera  te  1,944,  te 


IBcaat,  BM  rrateiaaa  laja  aaaiHat  aao] 
/'  pllal  aeelal  par  «tetra  aaan  tuna  paau 
7    M  teora  4*  1.999,  aata  al  tetarla  altai 
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t»  iKtta  Uuiita  la  «1  niel  •tro  BiriuUI  te  1«  Pmtaola  t« 

l)T  i^ral  *1  M  ta  ¡«oclta  1*  «•!  Ukr*  M  9m:»4>9».  — 
•tuom  cuaiicui,  a.i.*.  úkii>iiu«í  >a  tM«M,  ko- 

B-U'l,  isfa-ro  10,  A«  aunelift  i«d*riaia»,  eocatltulla  «A 
ertWra  ia  fMta  17  «•  ters»  «•  1.909,  *0i*  «1  KttArtB  £• 
«a  ClklM  toa  Crtefrl*  lltfu  0»1««|  ftMNA  •^ladM  «u*  1«  - 
•  ta  1«J  da  Mciaan  JuHdlM  da  Saet«i!  an  Aa^iuau  - 
aa  aacntuM  da  faafa  tt  da  Julia  da  1.153,  anta  al  lalarla  * 
da  aatt  Stvlad,  9m  riwialaaa  MU  llallaaai  aadUlMaa  da  nn 
•m  f  aapZlaM  m  aa^ml  aaatal,  pv  aadullM—  «wrcailu  «n* 
<a  al  Uaaa  «atarla  aaw  fUi  lidia  «a      1*  d*  Ana  da  t.9Mi 
i  da  la^  da  1.955  r  arrta  ai,  aa  l(  dal  aaa  da  aaya  oa  «uraa.- 
Oa  talla  Uaanta       al  teglatra  Bar^aatil       U  IVpvlncta  da- 
tarace  al  to-a  50  ynmsttaal  dal  Ubra      SaaiaiMaa,  falte 
Mf,  ha]a  a*Mra  M*,  Inarl^alAa  1».  — — 
•i:2MU  3  nucRl,  S.i.*,  daUallUA  aa  lancMa,  avaal'ta  • 
i*  Sitfrld,  airara  1.  ^  da  áajttddii  tnaaftntda,  adoatltulte  aar 


Mrtt-n  4a  twm  »  <a  E«.laMn  da  l.ltt.  aata  al  «.tana 
¿a  «ata  Ciudad,  Uta  nuataaa  IkU  IMlaM,  7  aadUliua  ai_ 
aa-ltal  aaa'^1  »  satal^tea  sor  aaantgra  «Ata  si,  da  raata  • 

Id  da  íto*      ■'*raa,  — — — — 

9,  tmiit  iarartta  aa  al  Mclativ  Mraaul  da  tmgnm  «1  ^ 

TI  ^od«»lt  M  «t  1»  Sacaite  Jt.dal  txtro  da  ■acia'.uri,. 

laUa  t,  tota  wlmn  l.ia,  lorcnraldo  11.  

•  UCI».  rUUS,  ».».-,  aaa  daaleltla  aoglal  aa  CS<aa>  - 
llartn),  aalla  Ceneapctdo,  aftwrv  10,  da  duraatéa  Irt^-aflal  . 
da,  diaattfcfdi  per  «aeriturv  da  faa»«  )  da  toja  da  1.900,  . 
aata  al  >a<an*  to  Kinlaa»,  ton  toloator  totolda  7  >lar:«i 
adaptadoa  aua  tototata*  a  1*  U9  da  MclnaD  Jtirf  diao  «a  3a  . 
aledadaa  Aadalua,  aa  aaan  tiifm  áa  faaha  rT  da  t.olar  da- 
1.9»),  aata  al  «ataña  M  tona,  toa  fin  aCackai  Ita^aais!. 
M  Mrajilada  au  «^tal  aealal  7  aodlf  laadoa  aua  tolatataa- 

aaantuiva  da  raaaaai  •  da  #anla  da  1.999,  «ata  al  Ma  • 
na  da  tona,  toa  to«r*  tola  Oaniai  9  «  íhrtl  da  1.9*0,  ^ 
ta  «1  to1»na  da  toimaam  da  *i««da  toa  Joad-lkaHa  flllaaua- 

•B  lU  f  aa  M  to  tova  aa  ama,  a<ta  al.  

U  talla  laaanta  aa  al  «actatn  toreaalll  to  la  hrtnrtaata  - 
da  larta  al  rolla  19  tol  ta»  )•  d»»»!.  <*  *•  1>  ./anida  • 
y  aal  Uw*  to  SMtatodaa,  ka>  aámn  S,  laaorlneléa  Id.  . 


exemau,  a.t.*,  «autiuato  a^  nm—.  toii»  da> 

to^iat«  dntanto,  atoai*  7.  aa  duiaatda  tatof  UMa,  aaaati  — 
luida  aaaiaau  aaiantaia  to  falM  Id  to  Oltutoa  to  1.901,  aa- 
to  al  «alarta  da  tol««e*a,  Saa  ladero  aa  Pof^ti  aaa?t4  — 
ana  tolafotoa  a  ta  U7  da  Mstaao  iaslatoa  to  Soalatedaa  aaA- 
Um,  aa  aaanvua  to  faira  19  to  Mía  to  I.9M,  Ma  al  «^ 
«na  to  aato  Clutod,  toa  toaual  Oarala  aiaacai  7  Md  aadirU 
eato  7  iMplltda  aa  aaaital  aaalal,  aadlaato  aaantaraa  da  fa- 
atoai  )1  to  Bauabra  M  I.9JT,  aata  ditoa  totano  toa  tonial 
torola  aiaasa  7  to  •(  to  tofa  aa  aaral,  aata  al.      ■  1 
to  tolla  Itointo  aa  al  to«iatto  toraaatii  to  ta  fraaiMia  to 
tanca»,  al  taaa  16  dal  UM  to  toataaitoa,  r«a«  M5,  Uto 
M«,  ttoandaida  <••  _______________ 

■RDtolUCniU  nmraUl,  §.«.•,  aM  «Malllo  aaatal  aa  % 
fac«M.  to  dataalta  latoflalto.  ilMIllaito  u  aaantuia  da  - 
raoto  1  to  toftla^ara  to  I.Kir,  «ato  ti  Miarta  to  aata  cía  • 
tod,  toa  rraenaaa  lUJ  tollMa.  rar  taalto  M  toa  nialalfai 
tonantllaa  «IdMUamM  Iiidvatnal,  (.a.*  7  acaadUaaitla, 
Vk  «apllato  au  oapitel  aealal  aa  aaantum  aata  ai.  da  — 

faato  II  to  i^va  m  awroo.   

to  tolto  toaan  la  to  «1  tofUtra  totoaatu  to  U  nvnaoLa  to 

lal^aa  al  taaa  m  «aaaral,  90  to  U  taialto  y  to  toalato- 
laa,  falla  I,  ta>  atoara  ltaartNd<>  «••  — — - 


•KT^to  »;»»tB,  j.,,.,  ^  íaaloilia  aaalal  aa  alkalr.ta  tol  . 
iM««aia.  Plata  «al  OaonUtalaa,  atoara  »,  aaaallu.f>ia  to  . 
ja  U  toaa«aaalto  atoaara  torrad  7  OB««a(to,  Saaladad  aa  to. 
f  r.Jit»«,  aatlaata  aaantura  to  faata  tf  to  tojo  to  I.9M.  ~ 
•ata  al  latana  to  Ulsr,  mu  tonrfa  Olataaa  toMlAi  fui  - 
mtsttfMí  aa  OHpaXli  «adata  aaa  ta  to-^aal^lda  al  pna. 
alrw  aiiKWto.  aa  aaaaltu.a  to  faato  S»  to  tona  M  l.nT,» 

'  «irta  <1  «alane  «a  toracoaa.  toa  rraaaiaaa  IU4  IMlaaa,  au  . 

n  aatital  aaatal  7  aalL'laadaa  aua  totat.taa,  aa  aa. 
er.lwar  to  raMa,  3<  da  Salaatra  to  1.997.  11  to  «ariaaMa 
to  1.999,  aaw  «Itoa  «ataña  to  ton«aaa.  MMr  toU  totlaii 

7  14  to  «7*  «'  auna,  anta  al .   — ^_^___ 

Inrari'a  aa  al  toftatro  toroaatll  to  ta  fraviaau  to  IOimI  • 
M>  méum  11.  ruta  B  aal  Ctotoraa  ararlataaal  to  Sacíala  • 

'  toa,  ndaaia  J>,  laaanpatto  t4d.  ________ 


to  halta  aaplilal  7  atyraiatoata  aatactiato  paia  aata  atan», 
alamto,  «or  la  toato  Oiairal  ttstaaardlaana  7  tolvaraal  to  ^ 
alanlalaa  to  toto  uaa  to  «Idtiaa  auaaa  aaataAlaa,  aalcbiaia  al 
Cía  to  ajar,  aaigto  aauato  aa  aaataa  aarttr icaolaaaa  to  l|aal* 
fa«fa,  avpadldaa  9«r  al  «rarla  toa  toalar  naato  tovara,  a«a> 
al  ▼lata  toaaa  tol  aaito>a«toa  Jmn  Aataela  Cna^^a  tora,  «y 
7aa  filma  aoaaaao  7  lanttlao  7  tolo  aaltaa  a  aata  «atril, 
■■  Itoll  lar  aa  aaa  aarlaa.  ■  — 
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14'  CUSE 


I  9023184 


I 


Tlonon,  a  b1  Juicio,  ■egtfn  Interrltrun,  oapsoldad  p«rH  «ate 


¿XJONCT 


I.-  3egdn  ooneta  «o  laa  ocrtlf icaclocAS  incorporadas.  Xa  Junta  C« 
narsl  da  Aoolonletaa  d«  l&a  auava  ooapafiíaa  aquí  rapresanta  - 
dos,  ealabroteat  al  dfa  27  da  Mayo  da  1.972  laa.  ooara.^íaa  "la 
Kidro  iaéctrlca,  S.A.*  y  'Valia  EXtfotrloa  da  Jaca,  S^."t  «1- 
dfa  28  da  i:ayo  da  1.972  la  cuapaüla  "EKetrloaa  H*  unida  a  da  - 
Zarai^oza,  S.A.*;  el  día  10  da  Junio  da  1.972  laa  oocpaAlaa  - 
"Saltos  UnieoB  dal  Jalón,  S.A.*,  "Elactra  C&aarara,  SU.",  — 
"Cuartas  de  Valacha,  S.A.*,  "£l8eti«  Concordia,  S.A.",  — 
"Hldro  £14ctrlc&  Industrial,  S.A."  y  "Rifara  Bomad,  Su.*:  y- 
al  día  26  do  Junio  da  1.972  la  oocspañía  "Cloctru  dol  lellaa,  - 
S.A.",  aoortíaron  la  fusión,  por  absorción,  por  "Llrfctricaa  - 
Reunldao  da  Zaragota,  S.A.",  da  las  ouaya  restantas,  ac  loa  - 
tinalnoa  qua  rasuliaa  dal  aota  da  laa  aaa  loisdaa  Juntas,  so- 
ewya  convocatoria  y  eala1>raclón,  aa  obaarraron  loa  rcqulaltca 
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5  DOCUMENTO  1204 

ESCRITl  RA  DE  CONSTITUCIÓN  DE  GAS  Y  ELECTRICIDAD.  S.A. 


GAS  Y  ELECTRICIDAD.  S. A. 


nEmHOOHENIM. 

1204 

Olí- facitmniui  1*11 

Tp?  rtrnjnirrtaiTíuta 
EsciilijaiteCcnsIbjciándBE^Y  Bcc- 
«UMLSA 

QipuKira  tradjclm  I  í  Fondo  de 
proHdtncta 

OtopiMdeQttlf  DfC<nDídld.SA 

OfBsitiirti  piídjttui  I 
GES» 

rufifo  HdUflcv  CESA  EnWn  Aidt-  Sm 
jMndeOn.  nUOOrtatiadill 
Sigrtttun 
mMHM 

Finclóii 


Cartel;»!  eitartiia 
Hajn  IvmilAHtK  n  mitiunl.  Maco* 
padu  V  grapadu,  oorttndu  en  tu- 
ptbioeiorbiiaaa  3}págius 
Fwta  Btknm  neoi 


OBCunertm  tñcns  que  mitpota  f 


MmftH  d*  um  cepa  ■•cjno9<nid> 

Qidinacui)  d»  u  Mr  A 
artacid«nli«.ciifi)(wc^ 


Os  ests  documento  M 
reproducen  la  portada  y  las 
4  primeras  páginas. 


lateria! 


EL  f=ONtXJ  MSTOnCO  06 


!«•  «^«y  *   ^»-*- 


t/.  . 


U^.  »  lov  I        >l  ■  t  .tifa—  —  '  ■  ' 

<Í»^|B  un*Í«t<  nl«.4M4.  lM«4lllT>»«*«  l««  htit  4«  ««I» 

Cal  *  l»i>ii»  1  -fi-*  Jl  -a  J  ih4m        <.«>»uW«  fr*M .        ^  l*M 

mU  •>«  lluM  ««tO*»»  tn  4«         ftilmtlt  u*  «alléi  41* 

oV^tv^é  «  «4li..«>p  I  Ih  4«  (I.  MI  ik^,  mU-  JA* 

•«  -4r»bfu   ^tt.lUt   I    «Uta»  MM  '.I   *J4»<  IM  I.    I  ■  *A 

«I  I   «4      ^V'.ll-te*,  »i/  .M..    lK4    >L*.  «4  •  ^-V 

WD  nin^  '.(■«  i4Su    <   1-  hMÍvÍMI  'Lp  (^^tl.<*       ^  i>wi-iff'.  hJ*4.4 

<  »«^.  «rtlu  iw.i  1^  .  >fi.4i«-silja,  s  vjk4tt         vtlll-ik  .  «  4»>  ■*  Ib 

hr  «  •>  4<  iJI  -mW*  (.|>ta»«-4-*4<<  ^  f         -1   Aé*  -«K.  «L 

llariW'l  rW4.f  .a,  t.  U.-.  4j  ft*r*i^'-'<-<Mlt«     ■»  J^.i..lil 

a«tvrt.l«4J  I.-  t  H.N  «k.  ^iW  t'*  *  .  r  *(  .it  J,  u4| 

M'»'lM  r^r  ■•!       *  liilr  y  IbIIb  U        ^ ■ffiMl<*atA« 

J|.a.  /  Ir.  .14*  •        'I  H.  I  i<  -  .       4  rttil  4.  .ni-i  f<H*l->- 

'4m«  ^r»     «    r   |J.    1.    Iki     .    .ImC*  .A.lk^    -.1     V<l  «  OTw¿<'l4u 
.^ll                  4»  |-—l>-.»    !•    «i-i^'J»       .    ul.W.  I^^tly 

llMl.aro**  «^iLiil.  •ddtlbi.^  Ju  «  tw  »ft  w^*il  4*  m^l 

Jw  uftl  .«mV  •!  II..  I. «a  ^fejw  u\.l^  j  #. 

^«tll.lM  <•     «r4t»  7    U«>  4'         ]«    ^  .  (1  MIt  ..-■miH.hW  BAte  f 

0«a-  íi.         -      >    ■  n  ...  ■  t    ,    ;       .......  íj  .  i.      , / 


J 


■ 


t«A«tli^q  M  «l  lUtJatr^  IUt»MlO  <]<«  «bIm  Irufliia]*,  at 
It  cu  c>tat«tit>^  liulaW  j  Julu  ■'«i  •«•,  n— 

J-iM*  4a  Í«<i|aii»J«a,  filloa  «iMi*  iM\w«la  /  mIcV*,  wltiiv* 
o-il>**ia  g  4Uí.\te,  Blaiiui  «L*>«ai«  y  «InM  /  •1«m^«  ^<li»4ia 
y  n*«*«|  luarljMiliuiM  (irla.:fa,  4au,  fura«ia  y  «Mta  ta^ 

J<4flla  tu  iMitMii«J  ¡•t'.Ml  RMtiaftfiM  wWiMr  la 

«■  1«B  /iMtil  ^  4iMi4*<U*  A«Ui<^i»iwa  Mt*  -MMi  4<jit  t««  r^tw- 
•«««•atiM.Ai  4*  14«  ».fU«l^  •^•l.^l^.n  it.*u->i«rl*»  *k.4M  «1 

Mis*  mi  /  ¿«..ilflAiM,  furu'lt'-M  Iti  fftm»m*t*m  oéi  I- 

tur4<  Nn          il  tM<lA«  Jo  ]•  ««IMi^  .t»«M*l«<4*  "Bmi  y 

ir«)l*»4(i*  y  «•  r  1.)  Qiirii  1.^  ,HÍit(«t»k  nw-i  |m*  dvritffctiv- 
•»tt«l  •••  a'^lk'«  /  ....uí*v  -         t)-  if-Mmilb^,  tMl*  lt<  tn»- 

•llIV^litt     14    'ikii.    ^■•IbiltU'iAa  .^litl  J     JI.,^*L4*  flti.  >u«u  1 

y  «a  4  r;iu        !■  ffi^l^iU  •funklii-ui  «.m  l'^.fclM  lo» 

fctl— í  ■  Jy  l-ti  i  -M^^^it^m  tu*  i«  «I  di*  ••  mt*t 

*t»it  tiaiwJ  t^*.«.t'  /  iF-44«ita»M  ca<U*,  fci»*«Mria  «la  I» 

jMfo  ti«  tM-luTttlI  *a  Jrt  IMOl^Ití  ■*«  *Aj^iXli^a  bftr  «Ha*  /  K 

ti»  KliaUlvianf*,  a^itl/lMnni  .faa       V*.  Jottte  Imi*!*!  »tir«ar* 
dtatfla  o«)v4«r««a  ^  U  irin. *•  •.j|ait44d  4.  Ida  «^iiÍmi* 
l>«  y  tM  1^  «4.1  «■kilt.ia  /  mm  i»  u  t^a  i^.'«iija,  #/^tuMa  rA' 

ri<M  *  aiHiliip.  ka  Ivirá  a-*  irv^^tti^M  jr  ^<  ta»  otM-tM 

a«««  ««nl^M  I*.  «afwVfc  M«l**a*4  4^M«JiK4y  '«Mb  }  .Ja*iJll<4iil 

^.  A.* 

l..'¿.'VU(U4 

0«    I.   .h*Cl4.1>  >. 
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f  DOCUMENTO  1164 

ACTAS  DI-  LA  JL  NTAGE.NERVLDE  ACCIONISTAS  DE  l.A  PROPAGADORA  BALEAR  DE  ALl  MURADO  (INCA. 

M  \llok<:a) 


naUDOeUMENTM. 

l'li.-i  r;„ili., 


< .  »  k  Jnita  bmeral  ite  AedcnMn 
(Ir  U  Prcpsoulon  Batear  de  Munbnte 
Ijrci.  Maitafca) 

■  T.:  frctl.ilor  I .  Tonlcuíí 
■t:ii 

ciqalcn  BiklrdlAtinÉnAi. 

.  íl- 

I.  HauncsGBaEnksalduBaliii' 
tt  «MkSanJMKileDin  t  07W7 


M  enp»t]2j<22tin 


 in-m 

:  rnte  de  macn 


Este  documento  «e  reproduce 

en  su  totalidad 


laterial 
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?  DOCUMENTO  1198 

ESTATUTOS  DE  LA  SOCIEÜ.VD  DE  ALILMBUADO  FUR  CAS  DE  PAL.VL\  DE  .\LVLLüKtA.  UEFOK.VIADUS  A  ¿i) 
DE  AGOSTO  DE  l'KH 


mMMMUIKNIM, 

IIM 


ODB  a  jti  da  agoclD  de  I ÍIÜ I 

OiifinjrTt;  p-'.tíLí*fít  l ,'  fcndti  df 
:fo:¡«lín:ii 

SocMdid  de  Aunbndo  (Mf  Gas.  s  A 
Ünlansm:  (ndicttt  ( 

atBA 

FMde  HMMa  te  EniMa  Hka  Baln- 

«.«MkSanJMnikDM.  I  mOBJ 

MuibMiltna 

Sputun 

ntMWTBS 

riRtKn 


OntaiacMnAItmii. 


ESTA'^I'TOS 

illililD^  flll  CiS 

r>:  VA  r.K  maixükca 

U...    .                                           »•  III» 

1 

-...»... 

bnotA  r  Uiu.u(*  w  J,  toa 
1991 

Este  documento  se  reproduce 
en  su  totalidad. 


ESTATUTOS 

Cii:  LA 

jStciEííB  BtL  fíLmim  m 

ut 

PAUIA  tW  MALU>]tC¿ 

nrvia  1 

MIRIUIIUCI-i»,  POHKIUO.  OlVCTa  T  UinUkClAx 
DC  LA  «OCISHAD 

jViirici.xo  I.*  1.a  Sociedad  ímándí  en  tir 
twf  ác  nitoriiaoSii.  |i«r  KcaI  Ucutio  de  4  da 
Fcbxfe  de  1859,  Mgnrl  deixiwtii4iid<>K  So- 


—  4  — 

CIIUAD  ML  AluutKAin  rji  (aa>  nr.  Pauia 
US  Mallukl'a.  Se  rehira  por  U  preicme  jU- 
fornu  de  h»  E»ta!iito(  y  en  lo  i)'je  M.-a  ¿efí- 
cicnw  por  las  prcKripciuno  del  Código  ás 
Cobíteroo. 

Akr.  1.*  La  Coinpallu  lendi*  «a  donbdllo 
lexal  m  t'aliiu  de  Xlalloiva. 

AüT.  V   Sa  oljjcio  sociai  e»: 

I  .•  La  (afaricaeite  y  MidoMcida  ea  efu 
cMid  jr  wMniáiio.  dd  t*S  co"  apllcat  ida 
■I  aluaibniio  f  denula  «km  peofiia»  de  dkha 
liulioina. 

I,*  1.a  eijil^^fai-ita  de  ha  |imtcra*  mate- 
rial >■  rcMdi:»  de  la  iiUiiiu  laditairú. 

La  falviraoO"!  f  c«|ilolBt:i4«i  d*  cual 
qviera  oln  ríate  de  alumbtadix 

4,  *  La  rfCMÍAa  dcfilM  de  H  peopio  Of^ga- 
alicK)  de  UB  nrniu  dcdt*  ado  A  U  peodarcion 
f  et}>lneaciün  de  U  clecirícwlad  t-on  deaúno  á 
onliiitien  de  <d>  a|<lk'at'ione<. 

5.  *  Ld  ixmtlnKrión  y  r^plolaridci  dt  rubri- 
cas de  (ai  y  dettncidad  tti  lo»  puebk»  de  la 
Wotincia  en  qne  omiinierv  ctlatiircvrU*. 

Para  wpeMider  caJeaiiuiera  de  loa  prop6- 
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tito*  iwSncI»  <  «  U'9  famfo*  4.'  y  5.'  qoe 
pfCfOÍfi»,  a*l  rfrciúrio  b  Sío«  kílad  «Ja  6  oM- 
rianiloK  1  otrtt  rnUáiM,  roa  rvcurMM  «da- 
titmu'me  |krdpli»  6  aperUBda  kMo  iiiu  pane 
de  inio-wncb.  fciú  iiidiipcniulilc  un  actarrdo 
expUi'ito  «le  1.1  Junta  G^nfr^l  ccinrbcada  cv 
lfaiird!iurumriitc,  cti  U  cual  tttti»  te\m»eau- 
ia*  L-  dM  tttttnu  |urie»  dU  Cjipii.ii  vAtllido 
y  odojKiHlo  d  acuefdo  itm  lai  cnairo  igmatu 
partíi  de  lo»  voto»  reprcucnUdot. 

AKi.  4,*  duración  de  la  Sociedad  <|iie 
ptir  cl  Rea!  DtMTíW  ciindo  en  el  art.  1.'  ácitix 
KT  <k  ircin;.i  aíio».  [ai  prcimjrai'.a  fior  ¡a  J.inu 
Cencnl  de  ;.j  de  KcUcio  dv  líS;  lia; Ta  t'l  jt 
de  Okkfiibre  dr  1915,  «1  i|ue  ceaari,  H  no  «er 
que  M  uordln  prora^arla  de  nuevo. 


TITULO  II 

CartTAL  SOCIAL  Y  ACCI'i.VOI 

AkT.  5.'  Kl  rapiul  de  la  Soticdad  w  IQ» 
en  »ovc<  ioni;tt>  mil  pcM-u»  dliiinbLidas  en  Ire* 
niit  arrionc*  de  11  uexicnia*;  d«  l»  cvaio  >4la 


-  6  — 

bay  cinilidat  hoy  mil  t|uinien(ai,  '\«e  oomú- 
luyen  la  priincra  K'ríc. 

Kl  rato  haita  Irn  mil,  K  cmitiri  en  una  6 
rarian  vece,  tegAin  convenga,  bayo  La  forma  j  »^ 
ancgbdittnenle  i  bu  condicione*  <]m  cUaI>lei- 
ca  la  Jauta  Ui-ncral  «'onvocada  »uaurtjuuiria- 
uiCTtc  al  cfcíio  ¡r  en  la  cioc  L-sitn  rc|irc»<n<aila» 
las  doK  tercera»  partes  del  rnpátal  emitido  y 
fuere  adoptado  el  acuerdo  |>ar  1u  cuatro  ijuia- 
US  de  Um  votos  lainbiL'n  repretcniadm. 

Abt.  6.'   |ju>  acciones  ci.taran  rci<rc«nta- 
das  por  Uluk»  noininaii»r>»  de  in»rn|yi<*n  y 
ta»n  corladas  de  un  liliri''  i  ilonario  llevado  al  • 
«feclo,  ron  las  firman,  nuineraiii^  y  demás  re- 
quisitos que  te  ertan  iwcesario»  para  awjjtirar 

ARr.  j."  IJts  acciones  son  tratinfenlilcs  é 
indivisibles.  I  a  Sociedad  no  rrcomveni  ilivisiAn 
de  una  tola  acctAn,  J  cuando  |>or  cualt|uier  ti- 
tulo líe  doininto  paiate  una  arciAn  al  de  varios 
interesad»,  ^tos  dctierin  elegir  1  uno  de  ello* 
para  que  los  repteientc  «a  sus  rdadonei  con 
la  CompaAla. 

AtT.  1*  Ia  iubccripciAn  6  a(k|utsici4n  de 


ana  6  más  accione»,  llcrará  comigo  1»  o»*?»" 
CÍ.H1  de  .onwtírsc  *  Us  jirfrrip  ione^  tic  lo» 
p,c«nlcj,  K«atot09  y  i  \tn  acjcí¿i«  de  la  Jun- 
u  General,  de  I»  de  Gobierno  y  del  Director, 
lOirados  dentro  del  OmiV;  <lc  «1»  ntribi»!*»*». 
.\BT.  9-*   Nins'i'»  sMcon'.  cau«»lwb«««e  * 
i  aertcdor  de  Iwi  atcioniolas,  icijdrt  dcrcriio, 
bajo  protesto  nlRuno,  de  esitif  <l«e  •<  relvnisan 
,  ai  intcíícnjan  los  Iñenes  4  dcr^-i  lio»  de  ta  So- 
'  rie«lad,  ni  de  inilar  w  división,  venU  ni  se- 
cncrtro,  ni  de  iiuiiiiicuirsc  en  «u  adi»ini««raci<Vn, 
dc»»endo  para  e^cfilar  tas  derecho,  stcncnc 
«  los  iniwtan»  y  lulancc»  «cíales  y  i  Us 
resoSuciones  de  la  Junta  Ucncral,  de  la  <lc  f-o- 
bicmo  y  del  Director,  lüitudai  dctitro  «k  st» 
i«>pecii\  aa  atríbucionci. 

A»T.  10.  Todo  accwaaía  tiene  de rc«l»  d« 
§l^ccciimar  los  lil>fO^  <¡c  coríUbaidad  de  la 
Cotnpania  denuo  de  los  ocho  día»  anieriort»  y 
po6leríoc«s  i  las  junta»  üeneralc». 


—  »  — 

ThX'LO  Ilt 

aioi-urA-  r  At»U!>lrr«ACt¿N  t>K  LA 

Ari.  II.  I j  Soricdad  lerá  rvfiiU  y  admi- 
Bistr,ida: 

I.*   I\ic  la  Jimia  gi.-neral  de  accionistas. 
t.'  Por  la  junu  de  l'>oWcnK>. 
).*   Vw  ti  Uireclor. 

uicviÓN  i-Miuriu  ' 

An».  la.  Iji  Jvnl.iK>'m'r.'>l,  IvKalmentc  conit- 
títuíib,  n'tm-Mfit,!  ta  lotaKilad  de  los  actionis; 
tas  y  Cf  rre  rl  pi-lio  il,-riTho  .le  la  Soriedad. 

A»T.  t,i.  |jijunl.4  Kcnrrai  cvlebiank  acsio- 
ItC*  ordilurias  y  rCii  i-«i!!naiÍA 

laiM  t,T«lin:iria!i  i,?Ti,li.-,n  ht|;.ir  en  el  im-s  de 
relir.-ro  ile  rada  ado,  en  el  iía  y  hora  que 
acucidc  la  Junta  de  Cobierito. 

I.as  rstmniiUnnrias  te  celebraran  lioapr* 
que  la  JuM,i  de  (itibiemo  lo  ttelermiot  6  M 
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—  í  — 

por  un  núiuci^  fie  accBoeiatii  que  rtumn 
Bitt  cMsU  pirtr  del  caf'iul. 

AnT.  14.  La  JUEia  de  Gojicrno  hxra  Ui 
canvocitoriai  por  inctüa  úc  nccmda»  que  >c 
publicarlo  por  !u  iiivno»  rn  ¿ijí  ¡letikLkot  dt 
(ga  dudtd,  con  quince  <'.i:ii  de  aalici|u»:ióa. 
podril.  ><»  embargo,  reducir  hiKS  tfc*  diM  el 
pluo  de  la  conroealoria  4  roui;>6(i  eur.ionli' 
DSrU  en  caso  di;  csrixi:ar>c  urgente  e!  uiar^o  de 
qw  bap  de  iratarx  en  elIiL 

A<T.  IS-  La  JuDU  geiKtal  ordinaria  ic  con' 
Aderará  ronitituida,  y  man,  por  conti^uicnie, 
vtdidot  auK  aruerdok  sea  ctial  fuere  el  numero 
de  lot  aeciorí^us  f;ue  i  eíla  conccrnan.  Pora 
quedar  <oni.lituHU  !a  lunta  Genrnü  ritnonU- 
luiria,  e>  iMvriao  ijue  este  rejurcseruuda  U  ler* 
¡cera  parte  de  lu  ao  ioncs  de  !•  CoiO|>aRfa.  Si 
no  se  reúne  e«te  ntime.-o,  te  liarl  -egunda  coo' 
iToraforia  con  sálo  trea  días  de  antirtjiarior.  y 
cuali^iiierA  que  »ea  el  número  de  iic^ionii^tai 
coiicnrtenlei,  Mrin  válidot  tus  acaerdos. 

AxT.  16.    Loa  acuerdos  se  loiurln  por  mi- 
^ofta  de  votoi  de  los  accionistas  presentes. 
Lm  Toucioae*  icrAn  póblictt,  á  amos  que 


r 


K  trate  de  personas  O  se  acuerde  lo  «mcrorío 
por  aniesot¡i(i6n  de  la  niÍMiu  junta.  Cu.tndo 
en  la  roeadi^n  de  personas  IM>  resultare  niajro- 
lU  absoluta.  K  repciiríl  aquella  con  tos  nombre» 
de  las  dos  ^lue  Iwijran  obtenido  luis  votov  En 
caso  de  empate,  decidir!  la  suerte. 

.\>T.  17.  Todo  accionials  Icndrt  derecho 
de  atitleacú  j  nt  en  las  Jaulas  KcneriiJoi,  y 
fodii  tmMt  un  1M0  por  rada  cinco  acciones, 
an  qne  ninguiso  pueda  bacer  uso  de  mds  dt 
dica  rotos,  sea  cnal  fuere  el  número  de  las  ac* 
cinnes  que  porea  O  relímente.  Los  poieedoret 
de  iDcnor  ndmcro  de  dnco  acciona  podran 
reunirse  eotrc  si  jr  dcsi^aBr  A  nao  de  ellos  por* 
qa*  TOM. 

AsT.  iC  Ijo»  iceioaistBt  que  por  cuiUquier 
nxKii'O  no  pudiesen  concurrir,  tienen  la  facul' 
tad  de  ¿elcgar  su  rcprtsenudón  it  otro  accio- 
nisia,  juciiiante  cuna  de  autorixaddn  dungida 
■i  Presidente  antes  de  abrirse  la  scóon. 

Akt.  19.  Las  mujeres  casadas,  los  nseivorcs, 
les  sociedades,  corporaciones  y  estaUlecimten- 
los  pdUicos,  deberán  ser  rcpre%entadoft  por  sus 
mandos,  (uardadoces  O  administradores  respeo- 


r 


Eyot  y  ni  apoderados  aunque  no  lean  aecio- 
Akt.  *«•  El  Pretidente  de  la  Junta  de  g»- 
¡(rno  y  tn  >a  defecto  d  rocal  mis  anligno, 

presidirá  la  Junu  geae»l.  Ejercerán  las  fuiu'io- 
tcs  de  lcierventr'ri.s.|vscr<usdore(  afretados  al 
fpol'sccrctario,  dos  acdontstas  dalgBados  :>or 
■  Junu  d  por  el  Preudente,  en  e!  cato  de  que 
a  Junta  General,  iinlnime,  xii  lo  resuelva. 

A»T.  «I.  En  las  jantas  generales  ordina- 
itt,  >e  darl  caec..^  il;l  estado  de  la  CmnpaAu 
•  pod/in  imlirse  y  resolverse  ;  -..Ios  los  asuntos 
^ue  no  cstiín  en  oposición  con  ic*  J-'.s;Dtutfls, 
i«a  4  iniciativa  de  la  Junta  i!e  Gobierno,  )■« 
cualquier  accionista.  En  este  tlhimo  caso 
libera  haberse  dado  coaodmicnto  i  dicha 
mu  de  Goiitemo  por  tKcdio  de  prvpociciAn 
prfMntaila  con  dnco  dial  de  aniltí- 
acUn. 

Ka  las  Juntas  generales  exuaordinarias  >6lo 
fdda  IraUrse  y  resolverse  kM  asuntos  exprr- 
idoa  en  la  cocrocaloria. 
AaT.  ti.    T.(is  arjerdos  de  la  Junta  Urncral 
cooi^nario  en  acta  que  contendrá  la  lisia 


de  los  accionistas  que  liaynn  concurrido,  coa 
d  mlmcro  de  acrior.<et  y  votos  que  rcuaui.  I.«s 
acias  serán  airtorlradas  por  el  I'rcsiilente.  Inter- 
rccicrts  Escruiadores  y  Vocal-Sccresnrio. 

Aax.  sj.  Corresponde  á  la  Junta  general 
ordinaiw 

I  *  La  aprobación  de  tos  balance*  prcKO- 
lados  por  la  Junta  de  CnlUcmo,  en  riiia  d»  la 
Memoria  explicativa  que  los  amm[<a6c. 

».•  Delibenr  y  rtaobrer  lotire  I««  p»n|wi«¡cio- 
oes  de  U  Junta  de  Goliítmo  y  de  los  Accionistas. 

Cu.i  mi.,  la  iniciativa  de  cual.|Ui*r  projirairion 
parta  de  les  acrinaistas,  ilelirrin  1m  praponen- 
tes  fenmlafla  p<ir  escrito  y  eatrci;atla  «1  Pre- 
sidente de  U  Junta  de  (kibier..  /  lo  menos  con 
cinco  días  de  anliiípodon  al  señalado  pva  la 
celclinrióu  de  U  Junu  (kncrol. 

y'  KWgir  en  vtitjirlon  »err»t.i  los  acounislaa 
qoc  hayan  de  formar  la  Juma  de  (iobíerno  y 
K-«.i:arlcs  el  laalo  por  cicnio  de  bcneficiM  qne 
dci>an  percibir. 

4,*  A  propuesta  de  la  Junta  de  gobierno 
rl  tanto  por  ciento  que  en  caila  balance 
convenga  desuñar  al  fondo  de  reserva. 


ENCCSA.  UN  LARGO  Y  SOSTEKMX)  PROCESO  OE  CONCEMTFHCIÓN  BMPnESARAL 


J  -  »3  — 

nrtcfwliiiir  i  icoal  propu^u  el  ctivt- 
ienáo  «pn:  hay.»  do  rfj>irtlrM  A  U»  icáocinut. 

t*  CoocvtWi  A  U  itaÍ6i(U  jtinU  loA  autoriza* 
rionn  <1"^  pueda  n»x-<itir  fita  ciici  nu  jat- 
xñUM  en  rBl:i«  VU::tCt:inv 

Akt.  S4-  C«rm|>(»id<  i  U  Juou  General 
iotnordio"'''-  <lcl>l>cn''  y  rcsrrirer  «obre  ct 
iuonto  A  atonto»  (|tfc  lia)^n  iiwxivjilo  »u  rcu- 


Abt.  í<(-  I^a  Juma  de  («itKú-riut  Iri;:iliviCtitc 
loniciidda  nr;irc.cnt3  ü  U  Sn<;ixkd  en  («Uu  Ui 
tur  KEiin  I»  >!ii:aiiUiK  wa  de  w  comj-clcntM, 
f  i*«  rri;ion»ablc  á  U»  acrirniúcas  dr  ru5ntn  %e 
ifecuie  vn  conlrarenoAn  li  I»  MiUmoi  Ks4a- 

Akt.  96.  ta  Jiint»  de  Cinliienio  »  «impon. 
[1  de  nacre  indiriJi^o»— tiric  voukt  (iropic- 
tioi  t  dos  niplciucf— «nj'Of  carsM  M  mora- 
ki  adi  do*  allm,  por  lerde*  ecompuato*  de 


—  M  — 

dot  voralet  y  m  suplente,  U»  cuales  podran  xr 

Am'-  <;■  l'ara  d<*einpcAar  el  cargo  de  Vo- 
cal de  la  junta  de  (•otMcnio,  et  índH|>e<i«4blc 
r»ut  ilumiclllado  en  I'alm»  de  XUIUiri'j,  lialUr- 
M  en  <°l  plena  |¡oce  de  leí  derv<:lMM  riiilet  ^ 
irner  dcpoMtadas  dietaoeinnct  <lc  la  Coai|nAfa 
en  la  Caja  «orial,  en  tat3nli.t  <lel  dcwm|KAo 
del  carjo.  fieii.loiiilríint>riIilc*diríiiii3c<  ioae» 
Riicnlrj»  no  i|ucüc  cacfclado  el  dcjiútllo. 

Ksu  canccbctOn  icudni  lugar  apeotudai  qa« 
«ean  p<ir  Li  Juma  (ieneral  tai  cuenua  del  úluno 
(■erfmln  de  tu  adminioracidD. 

Asi.  98-  Ij<ncargot  ds  tniliridiiot  de  la* 
Jonla  4lc  (loliicrno  sdh  i^untarinH  y  rcutinria- 
hlcs  en  todo  línnpo,  ú  jicrjairiu  de  ni  re>pon- 
laMIidad  pac  .-«niintia  imempcMívx 

Aar.  >i>.  Iji  Junta  de  (rolNcmo  w  reunirá 
ta.  tcoita  ordiiuria  dot  vece»  H  lo  iiwnOK  cada 
mea,  <Madoce  en  ella  cuenta  de  las  operaciones 
cirrtuada.'i  y  de  los  doiiis  asiiatM  d<  initf<i 
para  In  Sociedad;  jr  en  seMflfi  extraordinaria 
siempre  que  lo  di»]Kin);a  el  HrexIdcMe  ó  lo  pro- 
ponf  an  doi  de  sus  índinduos. 


—  «5  - 

.Vkt.  30.  1 J  Junto  de  c;oliiento  deíignarí 
(iyn.iliv>cntc  un  Voral  de  su  seno  pr.ra  l'rcvtWn 
<¡  un  VocaUccreiii.Ho,  í  tuyo  rnrjo  estará  la 
redacción  de  la»  ai'Ja»  i|isc  limiará  Juniamcmc 
itt  ai¡i>el  Koaittcjuiade  cuilquicra  de  i'sKis, 
iiarin  sus  reces,  res)>e<.ti>  amenté,  el  inis  anii- 
uo  y  el  mis  moderno  de  los  vocales. 
.\RI  II  ^^"^  i"*  Junt»  íl*  (KílMcrno 
^icvla  adoptar  acuerdo»,  ";ue  se  luinar.,!)  (ior 
liaroria  de  vMes«  decidtcmlu  en  caso  lir  ciñ- 
óte el  l'íesidcme,  es  noxsaria  U  presencia  de 
niatro  Vocales. 

Si  Mibre  cus»iutcra  de  los  xsuBtoa  qise  co- 
rretpoitden  a  la  Junta  (¿oMerno,  proiiusie- 
ron  tres  Vocales  de  ios  rqncitrrcnlcs  a  la  sesión. 
i|iM  se  coBUilte  a  los  <]-.ie  -.a  hayan  aiis*:<!<i,  'e 
HBjiendera  toda  dcíiberarion  y  m  <bra  por 
[writo  conocimiento  del  negocio  de  ipie  se 
Iratc  i  loa  Votalc»  ausente*,  salvo  d  <-s»o  de 
i|oe  >e  hallaren  foer-i  de  la  Nlo,  sin  i^ue  pucU 
lomsnc  niiituna  reioluciAn  dciniiiva  t>.iMa 
SesjMite  de  pasados  cuatro  días. 

I/H  Vocales,  tienen  en  e'  raso  prtvisio  en  el 
^tmio  antcriar,  el  deber  de  asistir  á  la  sesiAn 


—  l<  — 

A  caviar  su  roto  ¡wr  escrito,  y  el  que  dtiire  d« 
Itarerlo,  se  entenderá  adherido  i  la  nuyxla  y 
coa  ifual  nspMiaabiUdjd  que  si  babicre  to- 
nda. 

Akt.  jt.  El  que  fattare  *  leit  sesiones  s(- 
fuidos,  fin  causa  reronorída  líc  eníeniwdaU  A 
absencia,  se  entenderá  que  rmuticia  el  car]:o 
y  te  le  hará  ul/cr  su  cese. 

£0  tal  caso,  aM  como  en  el  de  defundAn, 
renunria.  A  iiniiediincnio  |ieriissnente  de  uno 
A  mi»  de  sus  indivhluw,  4  Juicio  de  la  }-nia 
lie  íkibícrno,  é^a  Ut*  rceiuitl^rara  prcvi^ioiul- 
meote  hoila  la  priiiifra  vsjon  orJinitn  <ie 
la  Junu  l^neral  No  obiannic  podra  convotar- 
h  al  efcflo  para  tctlAn  iailra<>cdinaria  si  In 
■liaiaa  Janta  <le  Cotiienvi  lo  cree  oportuno. 

(js  funciones  de  estos  Vorales  nn  dunra 
■tas  tic  i',-10  que  d  que  faltare  a  sijueiIos  i 
quscises  sustituyan 

Airr.  ]J.  ta  Junta  de  Cdiierno  tendri  Las 
mis  amplias  facultades  para  la  adininistrarihn 
de  kw  aejocios  6t  ta  Compaftla,  y,  en  coaie 
euencij,  le  corresponde  además  d«  lo  esjiresa- 
do  en  otros  artículos. 
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EL  FONDO  rtSTÓHICO  DE  BMDESA 


I  I .•  Noinlirv  y  «cpífar  a!  i>\r,-fV>t.  Kialln- 
ifiiie  »u  «MjiiUi's'Vn  ü'¡¿  y  l->  r\\-ntu~k'>  <|GC 
|ft*t  mciíi  "In*' 

I  3.»   Nombrar  jr  Mparar  á  Wxlo»  Ira  ctniJca- 
^  y  nsi*'»-"'  "í*  I*  fiTicJ-i"'!  lijar  xu  atríba- 
ílnn  -,  itílicfc»,  ►Ji.-íilr» y  ¡rn'iftc  icioiK'S  tnma 
la  fi:ini.i  «ilic  lun  Je  t'r>»tiT  a-iuvlWt 
.  '..a  daT'i,  tiyctulo  «cUc  ii«li>»  crto»  jar- 

j.»  Vigiljr  <|iic  ta  IHreccirtti  do  k  a|Kirtc 
It  lo  e<i«\fniilb  LH  lok  |ir»c:ilu>  KMalLio»,  >■ 

4,"  l'iHtvr.i'iir  U«  jjniai  ;:Ti»:ra!n  ordlna- 
|a>  A  ntraonlinnriai  ik  ac<:iuDMbui.  m  tkniiKt 
'  fonn.l  ronvi/ik'nti*^ 

j."  Kí^lx-lar  ln%  rr;ilaiiicr.l<M  intcfM)«c»  de 
í  So^ioUó  en  rwtiiMuiu'ú  coa  Im  luüicnun 

I  6."    KMiniiut  lü!  Iilirn>.  rr¿i>irM  y  dciJiM 

ÍDcmnrnK»  <lc  la  Smii'tlii),  cDai|ifolar  »H 
iUi'Mf  veriiii.i/  un  uriiuco  laiU  mety  fiinnloi 
Bn(;-i  I>or  convcrii-nle. 
;.•   Pnipomr  el  auincoto  del  opttal  de  la 


I  tt,  &td<dad  M  coaríaicse  A  lu  aegocioi  i|iie  em- 
I  prenda. 

K.<  KAaminar  anualmente  lat  cuenta»  y  ba- 
lance ijuc  rodue  b  Üircccídn  j  holllmlulo  coa- 
íemK,  soiBctcrto  con  «u  diciaiiu-n  al  c«amen  y 
apmliadan  de  la  Jurta  Ctiural  ilc  acdünlttaik 

it."  \tU*¡>xaT,  en  ñn,  ctuni.-ui  d:«{iovír'^c4 
canduccan  1  la  mejor  geuiAn  de  kna  latereiei 
■HX-ulcii  dentro  de  las  fuei:]udc«  conugnodaa 
en  Wm  Kiuiuio»  y  no  rocrrada»  uprcumenlc 
i  la  JuDta  <  ieneral. 

10  *  Uoignoi  uno  A  tniU  rocalcv  para  agre- 
garlo» 1  h  t  NrecriAn,  MljritclM  <>  no  óu,  con 
el  fin  de  coo|ictar  á  la  loltitbn  íiii»  rilpida  de 
determInadM  nstmioiL 

1 1."  Acordar,  dfipiie«  de  rmalitado  el  pn'- 
tiK'r  semestre  <lc  cada  ejercicio,  y  i«teiik|i>re  (|aff 
lo  permitan  loa  circnniCan^ia^,  el  re¡iano  tie 
una  cantidad  a  cuenta  de  lo«  Iwncftcio*  dd  aOo 
en  curto, 

Akt.  Iji  Junta  de  UolMemo  puede  de- 
legar su>  poder»  en  todo  O  pone,  |>ara  un 
ol>jeio  üeterminiido  6  para  raritn,  en  uno  6 
mi%  de  siM  individuoi. 


—  «9  — 

j^gx.  3S-         acitírdov  de  la  Juma  de  i'io- 
iemo  confttann  ta  ociai  Smiiidat  por  el  l're- 
Id^le  y  Vocol  Serretario. 
1,01  copi3>  A  ewac-rA  de  euii  aiiat  |>ara 
ftienc  J'^r  aulcnticoa,  del>crln  acr  expedidos 
.or  e¡  VOfí ¡•■'Secretario  ron  el  Visto  liuiio  del 
j'rcjidentc  í.  t  .1  .|jc  lu,;a  mi»  vece»,  Kn  ijiaal 
fatma  M  «tenderán  Its  cctiificacioan  i|ue  por 
ioalquicr  motivo  tengan  i|ue  lilirane. 
I  Ahí-  .16.    Kl  tanto  jwr  ciento  de  Inmrriciot 
i|i:e  M  iíignc  i  la  Junta  de  (loWroo,  K  repor- 
árX  de  la  manera  [ue  <su  :,\;iim  acuerde. 

KCCCX'»  1'i.R''UU 

AkT.  i:-   Las  atrilrtsi'ioocs  del  Director,  w- 
ade4nj&i  de  lafi  eai-.re>ail,tk  en  Qtro«  ar* 
leuSoa: 

!.•  Atisiir  a  loa  kcooet  de  la  Junta  de  (;i>- 
liento  con  <«<  cooiultira. 

!(.•   Ucrar  la  firiiiu  de  la  itociedad. 
j.*  KeitfcMittar  A  la  Comjv  r..a  en  lodai  Ua 
,  Cocporacionet,  JutgadM  y  Tnbtuulo; 


—  ÍO  — 

lalro  el  rano  en  i|iie  la  Jimia  de  Cohierso  div 
piMifa  otra  rou. 

^^  Kfri'olar  loa  acuerdos  de  la  miHua  Jun- 
ta de  (foli'ertio. 

j.»  Siwpeniler  lo»  .igtntct  y  empleados  de 
b  Sncicd.td,  d.inito  tuenta  de  La  tac«lida  y  wt 
nooiivpf  en  la  »c>ián  iniiteduia  de  la  Junii  de 
CaliierooL 

Ciiialar  de  i|ae  dii'hns  anpleadns  y  agen- 
tes CBinpljn  |iiuiiiiiilincnic  lo«  dcbcfvt  de  iu 
K«pe4;lii(>  «Icsiin»,  dlrÍKÍendoloa  y  cccci)¡iéD- 
dotan  iu.uiit>)  fiurrc  prendo. 

7*  {'ck-lvar  Uh  vniitraHM  qac  ilcfaa  liacet 
la  CnmpiiAia,  ilrntro  de  lin  limites  j  condkio- 
I    ars  iine  la  Jnnu  ilc  (inliieriio  haya  Ajadi». 

$.'  l'ri)|>n«u,f  a  U  Jiuitii  <Ie  (ioirierno  todo 
Miuello  (pie  le  Kitetcr»  «11  relo  para  el  prttgrvso 
j  auim'Oto  de  In  t'aui|iaAi.i. 

q.*  Tr>iit.ir  cw.intjt»»  di«po«H'iones  re*ptK*ran 
•I  tillen  otden  y  régimen  de  la  Socic<lai<,  atin- 
qoe  Kilire  ellas  no  bii1>icre  Imiudo  aciiLtdo  la 
Jniila  de  t»nlncrm>.  can  la  ot4i|;nciAn  empero 
de  dar  1  uenla  1  evta  d«  lo  obrado,  en  el  KUla 
breee  pLuOk 


Bocinas 
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to.'  Strl  ff  Jífo  minjiltilo  de  indo  p|  per- 
fnu3  lú  1:1      «i)<id,  M  oc  la<  cliciiv»  t-aiito 

l|(tor,  r»  imtt»|ictt«.iUc  iMnr  üniNicila'Ia  rn 
■jiuu.  KiR-irM:  n  el  (ilimo  cihv  •!<  lot  •U-n:- 

u  <|ar  w  le  K-.t.i:«>1.  V'mjl  lianu  te      m  voin- 
ticHnvm  dt  U  Soticdait  A  «n  In  mnttdad  de 
MI  rao  pCMUt, «  Mtitiacc^dn  de  b  Janu  de 
[Miera». 

Akt.  ,t4.  SunmlM  oJ  llifd-xirtii  Sm  ruot 
le  lUMCiMia  o  cn¿fniHr<t.ul^  ct  ínilinObo  Uc  U 
lUBta  de  (ioi>icmi>  <>im  nlt  |n  •i.iuia-nif  hatirl 
Mmlndo  oJ  crecía  i  |i«ipuM<»  riel  rnñiao  Di- 
•Oír. 

TÍTULO  IV 

Akt.        KI  Ibbnce  dr  la  Coin|wM<  «« 
ccrtanl  aniultacni«  ««  ji  íi'  DirK'iuW;. 
Akt.  4<'    1*'  >u  tttiüdaücs  ll>|uii]a>,  leiula- 


—  II  — 

ra  h  JoBU  Gcoml  rl  dividendo  ocliro  qae  ha- 
yik  ác  tvjianino  a  lo«  accionistas. 

Akt.  4t.  (,h:«lanln  3  liíncikle  d«  I»  Socie- 
dad tsdm  lo»  dii  Uendm  no  hiitit«>cn  aUlo 
estirado»  Atsfu^t  Ae  rínro  a/io»  de  h:  veod- 
nwntO;  y  coa  filo»  )'  tí  lino  por  ciciUo  de  los 
\tta*Mt*  tnitiidiM  de  cada  hil^incc,  ae  formanl 
on  fondo  |ura  rtcnnipcnur  A  to>  coiplcadok 
del  «HuMeciinienlo,  cn  va  (icr<cr^  ó  en  tat 
d«  >Qi  íiiiiiliiU  )  ¡»ra  otro»  oli;eUn  rir  honeü- 
ociKia  6  daKOro  de  la  CoinpsAia,  i  juicio  de  la 
Janu  de  Uobicrno. 

TITÜf^  V 

BtCrOUCIOMM  OCMUIAMS 

AlT.  4].  laicacMioncü  que  ic  uitciicn  en- 
tre tmo  ft  mi»  acrioniiUí  j  h  CompaAia,  Koüra 
eampliniK'nio  dccMO<i  Ettaictoi  n  ouo  cual 
quier  asunto  de  la  miuna,  s«  xmicKrin  ai  jui- 
<io  de  amigaltlc»  co<n|>o<icdorei,  nombrado»  en 
k  fwmi  e>uhl«rida  por  la  ley. 

Akt.  44.  Si  U  C^paAla  lleyaae  1  pcrdr 


T 


—  »3  - 

ti  mhid  dd  ctjilul  socb).  podnl  prai-rrirtae  A 
M  d»oliici6n  d»piiG»  <l<  ilelalldo  ti  tnfMiati 
<|Uu  lid'ccá  piocnuií  a  li  Jiinla  Ck'ncr-I  la  lie 
(Mitcmo. 

1^  dí>nliiráA«  m.'  \<.rifiraK  ce  todr,  rwt  por 
medio  «le  una  C'otniuAn  ¡i.|uiUa>!eni  cbMptx'oa 
de  cinco  indlriditm  t\iie  nrtnl)r.irá  la  jimia 
ricner.-tt,  prori'dirndo  imncdit:aincnic  ai|<ictla 
i  ios  tratiajca  «¡te  le  aon  peLiilíarca  ba«La  Xtit- 
iiiinarlM. 

llit'ha  (-oiiitftOn  dclxra  icriiiinar  xu  cmnetitio 
dcnifo  de  lot  tro  iiic«c(  •i)¡uk-nlc<i  al  d«  «t 
nombranienlo,  Ibmando  íniiieOialaiiKnic  91  b 
<icncral  para  darte  c;ienla  dtrl  rodilludo  6  de 
leí  inotirna  i¡uc  le  hayjn  ímjiodidA  ul:iirjir!o, 
i  fin  At  ai  ortl;u  !o  h'k  ¡;ro<  i->'!a. 

A»T.  43.  1.0»  piociuci  t.»ulütci»  potirirt 
icr  refouiudo»  cn  Juma  (leñera!  cxirao/dinaria 
4  cn  ordinaria  aicinpn:  w  txpmc  cn  fU 
convocalona  )-  m  h.-incn  rcpreM;ntad¿a  cn  clUs 
por  la  mino»  las  do»  icrvcLu  piurte»  «te  Ia> 
acdoiie»  cmiiida»  f  lo  xcaa\im  i  lu.'jo  >iuiula» 
parten  <k  lo»  voto»  ivpracntado». 


ARTiCtLO  ADICIO.V.M. 


m  I.*  iW  IVtvtrii  rii'  i;!;ci  a  Ivhb"*  il**!  .irip^il/» 
i.\  lili  KivI.'<«r«i'>.i(>'"'M>lu  cn  Ji«Hii  (•rwral 
evu-oiudíitiiLi  lU*  *' •  ifxiiditi*  «vW.iiitf;i  ri  90 
«Ic  l  Vlrf*-in  l!<  1  ^  » -ntliktl.i'Art  Mcniín  l.i«  re. 
tiu->*.-:(.  itli.ti.  iWi  i.'>|ii..>l  «i«cial  tija4lo  vn  loe 
antjjjam  KuaUilM  y  cn  d  aiticalo  j.*  de  b  pri- 
ocr*  rrfoniM. 


laterial 


EL  FONDO  rtSTÚflCO  DE  BSDESA 


«r  DOCUMENTO  327 

ESTATl  TOS  DK  L\  C«>MP\ÑÍ A  ELÉÍTRICA  E  INDI  STHIAL  DE  TENERIFE.  S.A.  DEL  AÑO 


FRWDOCUMENTN. 

¡IM;  ■ 

327 

OjllOi-ílíiJ-iifH* 

OI   OM  úximvtKüt  locMtiii 

BMiiln  M I*  CanpaiKt  EDctilM  •  m- 
duslital  de  iHKfilBi  SA  M  ño  1928 

■l'yiri»!»:.  ¡i-:*twVt  l  'nurtotít 
:n>:p«a«i:ii 

Convañá  Üecftra  e  biihstral  de  Tem 
i«e.  Sücain 
Ofiiiim»  peodicUf  I 


MmMI  (1  OH»*) 


GifAcIfnt  esteffiss 
Haok  extinna  itíclil 
HctunulnmalM 


Comendo 

OtderacMtt  dv  le  mm. 


De  este  (tocimento  se 
reproducen  la  podada  y  las  6 


laterial 


ENCeSA;  UN  LMV»  V  «WIENDO  PROCESO  OE  CONCBITFViaCN  BMPREií  A 


Gompaflia  Eléctrica  e  Industrial  de  Tenerife 


CAmi'U)  pkimf.ro 


ArtínAa  : .  S«  «mmíiu^  «fi  cau  Ct|iluil»  ¿amá» 
rm&mrá  ut  átmmAo,  una  ComiaAb  AnÓninn  que  or- 
ne |MV  wfOtD  l 

A.  ifurfilfrrr  d  akrabmiltt  clécthro  ptn  H  ser- 
vido piUiHco  «n  te  ríwdkul      iimm  Cnv  Jr  Ti-nrrirr. 

B.  KstaUrcer  auimíarnti  ti  «luntbmii»  «  ti'iirvi*  n 
siliiw»  «Wnitw  y  nwi  pAUicw  n  ¡untriikinH  ra 

que  flr  «ArKr,  mriuinir  Im  emHmmft  que  ar  «telwpn 

C.  SiHniiwinir  ira]  aluanlmdo  «t  P^blieo  jr  a 
IrtRÍndfere*  en  liw  demik»  ihmUd»  db  l'nmíftr.  nM 
«rtei^i  ji      cAfivmíM  qu»  «e  cwUecMAit  en  cwk 

«nao. 

n.    iVfKmr  rl  rnpiuil  wfannir  m  pnnr  n  en 
iId,  n  H  quF  w  aummh*.  ptr  mMT:*»  iktwwm.*»  qur  «r 
«IWtffi*  o  I»  ira  mcdina»  n  tu  qntwrum  mrrranti- 
les  o  imliiMtieAt^ 

h  ytUuuiuB  R  aquélkn  ni  qup  icnnii  aplinwiAn  h  fon- 
t*  tULKiot  y  lu  mlqiHnu  y  <le«M  dancMns  que  «t- 
qiña  h  Cfloipiñiii  |«ni  bi  produttiAn  y  ti  Mrvfeio  de 
h  k»  iVtuicsí. 

An.  3.    Poiiri  b  Comfoflía  pwa  mlinr  hk  (Him : 


nmv  nUjyiriwH'i,  cvmfnir  y  vmdn  «ahm  y  iftifí 

am,  tniqurai,  úliln  y  Bntcrnlevr  gnvar  -  < 

<fe  tmlw  itiiir»  y  dailm  m  «mali*,  tmirni! 

M  U*  Nmitai'innM  qur  «JutWLHi  nKn  I  .i 

cottm  Irti»  y  amm  donaiwMaft  ile  i 

«xh  (1*1*  de  ooMium  Um»  om 

pttftíCulftMIt. 

An.  j.  Iji  .SrtfWdMl  «:  lÜMigatilMrA  «Cotnprfú 
EWdrici  c  IndiMIrnl  de  Tcnmfe». 

An.  4  El  capiul  Sadiil  <w«  rr|ipwf«l»dn  pr 
nMIr<*  cníl  MmMH  «rdjlMÑk»,  rtiyA  vaftfr  nnaiiml  Iki 
ádo  icbalMlD  a  Imdenbu  pesetas.  K^te  drmiúti  ilr 
Ié  Jiiim  gawnl  del  db  >K  lir  lUirU  de  1913 ;  y  por  mil 
w  ill¡»H»  CUUBIB  y  das  aniones  privile¿ia(Us  iiqi^ 

nwwiviti  de  <m  atáu  mnitida  d*  ocdMiaito»  «tík 
üAn  inl  IrannK  Mp».  Dirtoi  (apM  fodri  oanenui 
V  n  dimniniánar  pir  dcoiidn  ile  k  |unu  j^neml  mi* 

ll.MIflIlIhHU- 

Rn  H  ili!  rniMinn  ilr  ntimi*  ammufu^  H  Omi- 
ürf)  iIb  AdraiiiMlncUn,  fiÍNfii  U»  rnnbinnai  dn  I4 
rffii«Ao  y  d  mnla  de  liberadía  y  hs  Ibcíhu  m  fan 
nnl»  debttin  hocww  b*  pl0M  pait  h  liboadin  dr 
dhs.  Adends,  en  bi  fcdu  de  U  cm^aUtáAn  de  b  Sc^ 
tMad,  (imo*  din'fliiM  han  aHiu  wrihuUDf  *  km  fun- 
iljduin,  tuljWiMlticr  dividido  cotm  drmhu*  cti  qtn- 

An.  ).  Las  acrínam  taña  nciiiiinaiin>  hasta  b 
llbcncMn,  áa^ai*  ik  In  aul,  tttin  tmmHwtnmh»  en 
títmim  ui  panadar, 

Ijii  McñtM*  iHmimnvM  y  ntunrii»  queAvin 
itiwiias  OI  uB  fcgttlni  dnnde  se  aiHdanki  wi  tfwiafr^ 
letKvs  liT^       "  cnnvÍMtiiii  on  acf iBiies  al  imfindpr. 

tjtM  iraiirfuunau  o  onüooes  de  arannrN  MMiiínali- 
«oa  imUtt  liacwM  por  úiftt  «ndaw  n  par  mno  cual- 


tj^aeni  ilr  Inv  mrdiin  qtie  reranm  ti  ley ;  peio  dkhos 
lni|wim  «  rainaix  n>  imitltKvln  «i»  tfcctm  para  In* 
tan»  de  la  Gnqsiilia,  siau  daqnis  de  w  anntafión  en 
el  omfe  Ht|[isiiii 

61  tratpuo  <kr  Im  mim  al  pnladur  ae  «foiAa 
por  la  tnAcÜD  del  ilhila. 

Art.  4.  Um  tctionHM»  imhinin  ni  huhimiib»- 
ci¿n  dr  nn  dmrho»  un  uniUt  Tumid»  («w  d  mitdeii- 
■c  y  p»  r<  .Srmniina  de  tu  Sndedad  o  pnr  dos  Caae- 
Jerea.  y  b>  liiuhra  de  panes  de  fiuicbdoe,  racAMn 
un  tknlo  Ünnad»  lor  «I  IVnbdnwe  y  d  Seentarh  de 
b  SocMmL 

An.  7.  Las  pntMS  dr>  dmkiHir  Ion  «di»  repani- 
ik>  isi  l«  fnllt  de  b  oMÍladAi  «arr  )im  IuihImIiws. 
Iifivutránalmeiile  al  nimpfo  de  iKi«)iin>  wiicniaB  pir 
cada  uno  m  el  ano  de  b  «Mitilackin. 

ÍM  haafadans  podrin  «adtr.  vanler  i>  lniqs)iB<r 
ua:  auiait  «I  derecha  aaeso  a  b  jicneftñiin  di- 
dafii  dba  fia  cienn  de  on  UNaNilid  n  en 

b  |a«1c  aÍKUDta  mnespondieaK  a  tMa  o  varifui  dr  «us 
aninn.  an  a  (laninm  de  <Mas,  mb  como  «Mü  <s- 
ripubdn  «w  d  wiindu  íii  h  canon,  vena  o  Inipi- 
« fytw  tb  b  MtalidBd,  Imaiieé  un  idin|ile  «ndnM  «1  el 
t&idn  de  que  kaMa  «I  «itlitiln  ; ;  pero  á  iuae  sSki  de 
tan  pww  del  aríaa  y  dererhna  dv  ftaubdoee*.  ba- 
ba que  hacine  pee  ctMkpiiflM  Aa  Um  ntm»  ombH  tpie 
caudacrcn  b«  lern. 

Rúa  ndnr  tt  pane  nllamn  <M  bnufaiw.  lúa  le- 
ntdores  de  Uiulnt  ik  Aaafadata  leaiMn  ^  pteaen- 
lar.  si  d  Cmrin  lo  rxifpMc.  el  lAulo  oripnal,  o  en  mi 
<m,  el  lalóa  u]  pnruuliir  <|w  k  reprcMiite. 

Atl .  S.  Un  nsuito  %t  refiera  a  \rm  fmt^  ik  h  Sn* 
«imiul  y  aiH  nrlas,  b«  Jini«M  ao^n  indíViiMes  \  ar 
eañuk  qia»  «a  Imieiluies  preMaa  oinfafKHbd  a  >*■ 


Hü  &tMilM»  yak»  amcnb»  que  «i»  iqi^  lunna  «da|>- 
wtl'''fH»eñenl. 

Art.  g.  Bl  tiempo  de  duraddn  de  1a  CotnndUa 
mri  tlr  nonmu  y  nwkv  Años.  .1  r«ii.ir  deade  «t  tn  «i- 
yuienie  al  c»  tiue  v  a«vgur  b  escrilura  Mcial,  ctm 
mni^  al  vtlcun  primrru. 


CAPITIM.O  n 


Adnlfiisirsciiip  «g  l>  CamdaMa. 

An.  to.  Iji  Auru  11  -f  i.  :<>n  dr  b  C«ni|nilb  c»- 
tuñ  a  «urKo  de  u«  dmm^t  n'j^uniaUu  aalr  Lt  )uimm 
«neral  y  raanlmibi  ¡air  cib  mmm,  ctMa|amiénitihi  piir 
li>  iimumm  ewc*i  iiiwiidima» 

An.  II.  El  CmiMtio  nbglnl  un  inaMlnnir  Jo  «v- 
trr  sus  inienifami  y  deaignvi  a  nlm  pnni  rvrm(Auar  a 
at^oél  m  nno  ibr  auaencai  a  «Jtm  im|iitlimeTi1t>. 

An.  la.  La  lunm  ){nimil  <jrilmiiiu  ■>  raiMiinl»- 
ilfifñi  ^fuedc.  w  asi  lit  |UC|pi  cnnvesiiaile.  nondmr  uno 
(»  nraai  ínlervcnlovea  «lue  leTMbin  ^ncüpadineittiD  por 
maMm.  b  de  cxanaav  bs  cuemac  y  bdbnccs  anuales. 

La  juma  podrá  tainl»¿n  íijai  dictas  a  didios  later- 
vmiores. 

An.  I).  N»  rrorae^  en  d  cirnicw  de  his  cnms 
los  Consejeros,  que  pudran  ser  o  ou  aotiutint».  sin  nn- 
lier  tiqnModu  t>  haber  hnho  dF]sMUir,  «Nt»,  prr- 
vituiwsile.  tsiieu  arniatni  en  ^urants*  ib  su  ^iii¿n.  bs 
rustns  nu  pmlrlin  T«tír«nM  Boeimaa  h  Jiaiu  ffeitetal  no 
iqinidM  aquMb. 

An.  14.    Cl  ougD  de  miendiro  dd  Ccnseío,  car- 
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ccpvi  la»  pniMfof:  te  nombren,  dmrñ  éa%  .lAm .  rr- 
nováiMlase  nfiél  cada       fot  mitad. 

Ijot  Comcicw  podrin  ttt  nttqpí»- 

An.  I  $ .  el  Cwiwiu  de  AÜPiiakmin'in,  dmliu  Hr 
lun  liurnt»  y  de  eonfannidad  mi»  Wt  EmmuIib,  otá  iii' 
vaáido  dr  km  pndcfm  ia4s  iin|ilim  iwm  k  «dminám- 
cUn  de  h  CemiiÉifilt.  TniVi  !•■  qur  na  h«  «ido  reKrvnda 
esipraamente  a  h  J  uiiu  )*rwf^  por  Leya  o  per  ks 
Eouiutoi,  n  de  «1  rjicluMva  coraiMIRKb.  L*  ernim- 
(■mde  prinriiwlnwiiiw  n*g»c;;ir,  uaim.  ir.utúgir,  wlq^ii- 
IV.  cnmiinir.  vender,  pemuiar,  arrrndir  y  lunr  |!vr«- 
umiik  y  uima  «ou  dr  duminiu  wibnr  ii«k>  !-<-•»■'  <l>^ 
hiena,  mueila  c  immuMe» ;  uceptar  )r  nHiuiiinr  hi|H»- 
leci»  y  mnw  )|iinunaiii,  lakiiárii-  o  raiunmir  ■>  Irak  dkur 
de  dercdioA  y  aocinnn,  fwweiu  hipnleon,  inscrip- 
ciaiM*.  emtwipiK,  (mam,  prendu  o  emprta»  y  twil- 
qiáeni  om*  ncuw  lutliafim  Mtt^  »  Ah^mJ*  de  mi  paga  ¡ 
cnlintf  hs  mahu  que  k  aftnidrn  *  I»  ScicirdtMl  ;  adotn* 
fir.  unnjiMi .  VNmr  n  du  m  .inifiidn  y  ni  ainnnaM» 
tuám  Ím  nejguáo»,  omoBMiaes,  cmpres»  y  potcntn 
I  que  tnutn  m  mi  ribjdn  ■neal,  y  miur  «  <■»  ptnici- 

paetin  en  aadmiíiT  fotHu  que  m, 

Cmutítwr  Saáeáa¿e%,  agxirlar  a  hiaa  himn,  mur- 
Um  t  iimiiUM,  fliHTMV  •  k  Socicdid  en  por 
'  I  tumipiiones.  adquiúcioiM  de  línili»  o  pc4-  cunt  nr- 

1^  dins- 

V*dm  taát  clw  de  niiKini»ic«  y  Hjar  I»  ronlirin- 
tie*  iln  ^im,  mnv  pvtr  en  Inn  .-idiudiracTtnr»  y  hiirOT 
Inda  ckflc  de  ■uwieiiw*  y  Iímuuu. 

Pncraiinir  h  «iiaun¿ii  n  iiivenuAn  de  ki>  (mdH 
dbpamUe*  y  ^¡u  d  sin|4eo  dil  fandn  de  rewevn. 

Noialirar  y  sepmr  todos  tas  enjiicsMlM  dr  k  So- 
ncdwi,  iiicluio  fci*  IHreMom ;  dMenníiur  «m  «iribi*- 
nonn ;  Iqar  vin  «wtínt  y  k-i  finnia».  en  «i  cEm^ 


'|^''  IÍM:|MjÍÍ,ilK*M«luWi«  loiitl  o  |M<ül  de 
Im  voiini  HemcMn»  <M  taibiT  Mtáá  que  >e  huí  de  ao 
mrtrr  a  h«  |iini¡M  Kenrmk»  y  pro|vifiCY  k  fiamí*  de 
iltvidilKh>N  M  n*pMrltr. 

Alt.  i<b.  Iju  nccianc*  ¡uifiniic»  y  aifannfltrativak, 
umn  pnn  dcmuidir  malo  para  detendai ,  «f  «Imiinrtn 
»  mMihnr  d«  h  Snciednd  por  «I  Cfmuift  dr  Adniiiñint- 
ciAn  o  pee  ei  llimtnr.  indtsiintaineatc. 

Art.  I El  Cornejo  puede  Mrgu  iodo  o  par»  dr 
MM  Uculuílcii  m  el  IttocHir  dr  k  .Soocdad  y  Uunbién 
en  una  o  «ariw  |wem.  ya  iunntn  o  no  innc  dri  Cun- 
mrjp ;  y  a  imnM  dr  drtr¿«ciúw  e«|>crii«l  en  uno  ilc  Iik 
mÚTnliriK  tM  üniwjii  <lr  AilmiriñlritciiHi,  n  ni  im  Irrre- 
nt  o  tcriirm,  tmln»  )<m  artjM  i(ue  nw*ipri^tK'4Ml  n  k  So- 
rW-diHl,  a  wi  n  Im  ilH  i^ririeta  «dinifia,  esuiin  fir- 
nadiai  |nr  doa  Cmurjcraa,  ain  que  un¡pn  qu(  ímlificar 
aMB  tcrvenw  |iawn«>  qur  haya  pwt adido  uwi  deübf 
nKÍS«  e«p«c»l  del  Contejo. 

Aii.  tX.  Ij)  (iim^t  fpnnfif  lirnr  H  drmho  ile  «trí- 
Ifiir  a  Vm  Comeiem  .adniinKIradnres.  fuera  de  k  |nr- 
•kqiacíán  de  ka,  oenetiricw,  una  dieta  Njii  qur  «r  impiilH- 

Aru  tif.  Vnm  di4ibimr  y  uhkh-  urucnli»  viUmÍí- 
mmlr.  M.'  ficcvalla  k  jm^imra,  iniv  ki  momln,  «Ir  ttvu 
aiiemlm»  dei  CniM^t,  |ifr*iiWndnln  ri  IVeüdeme.  o  ,\ 
fiika  de  éitK,  rt  «mml  de  mia  nkd. 

Ijm  adminaanidiiRift  ]iniMn  ik4ii¿ar.  luir  nvr^lin  Je 
iiiilHn  ieln)paim,  m  mni  tmunlixi  iti-t  Ci>iitai*|ii.  |Mi.t  ic 
prnentarín  y  vow  en  mi  ncmUirr,  mtrndi^ndctv  que 
niii|gún  admilfciilrador  pmkl  calentar  mú  de  un  OUndlIo 

Ea  cuo  d*  VMUN*  d*  un  putam  dr  ,^<lnliRi•)nd^r. 
por  fnHccinñento  u  otm  causa  OBkiuírra.  oaarida  en  H 
oir«>  de  un  e^ndt»,  V»  átuAt  adeiinliiiradunn  limm 
rl  (VnWw  lir  pmwKT  pnmairantairiilr  k  vanmhr  kMa 


k  [adcnana  Junta  cenend.  que  pnccderA  al  nooiln- 
mlrnio  definitiw. 

,\n.  iKK  Ia*  drBhrrntiona*  lemMn  HiffM  ame  k 
viArwñ  dr  \'ol4i«.  y  ninguna  rcsaluri¿n  será  vAlida  u  Vkn 
nblitftp  In  laaynrh  dt  ka  yono»  de  loa  ndminHtrndam 
[■uajim.  En  cu»  dr  eaipale.  decfiüiii  rl  voto  del  Hre- 
ndmtv.  o  del  qur  tuifa  ta»  ¥vr«. 

K1  KÍliii  <h*  rrtuüt'in  dri  CiaiMcjo  «rri  imlHiMki.  «-vida 
viin,  ni  liw  avi%ii»  dr  iimvnralraia,  (nxItrrMki  wrr  itmK»- 
tintammUf  en  ima  mpitnl,  ni  M^kul  it  m  llrwliM 


CAPITULO  III 


Juala  atatral, 

An.  ti .  Todos  kii  titufam  dr  acnom  dr  c^pibl 
y  dr  wtíiwv»  («ivikniwka  fiirtMt.-ln  bi  Jmtla  gmrm\. 

.\n-  22.  Loa  oeoinníiaaa  tendrÁii  lIrtrrKii  |  ,tfa  íwí 
tir  ¡imnAnlnmic  a  ka  JuiNju  ^rímale*,  o  kaccrac  rr- 
peaouar  vJUidanmue  m  dba  pof  panoo*  aotionMa  <i 
IM>.  ñenh  bmanle  pata  «lo  ptoenu»  larta-padir. 

Pan  Haiatir  a  ka  Janlaa  (meralca  Mndcjn  ka  uaikf 
nstax,  n  sw  repraenantes,  qur  ifucrlbirae  cinc»  dbi 
umn  de  que  le  celelnn.  pm  Id  nienM,  ea  los  dtim  «fK 
n  al  objrtn  w  li)gfi  en  Im  convacnmeiM 

Art.  3j.  Laa  ankatev  lie  k  Juma  ¡Emrral  «rrái 
unkiniim  »  mnnninufa».  Ln»  prtorta»  «r  «•Min- 
nin  m  rl  rfn  dr4  mr%  dr  mino  que  aeilnlr  i*l  Cnn^vin  y 
n  b  hnra  y  ttt  iH  kigar  qoc  rt  fnímrt  dnrrmirK* .  y  ka 
lihímai  cuando  b  acuerde  U  tnaviirta  idMitijUi  dri  nm- 
m>  CotUt^  o  lo  pakin  ^K^T  k>  nMim»  imi  □  vaixn»  socioa 


qiM-  nii  rr^wtMenlrn  mOHMdu  ríen  aníOliAdr  uoa  u  otra 
ralevurk. 

Ijat  Jwitaa  pnorvlra  OidkMtiaa  u  «simontiiaf iaa  v 
piitMn  rcwdr  mdWmumtme  «a  «ata  «plnl,  en  Ma- 
drid o  m  Ihiark». 

An.  14.    Cormpcaide  a  U  Jiaib  ipaaal : 

A)  Eaamimr.  rtpatar  y  aprobar,  H  bakavr  anual  y 
ka  euanua  damoaiiatívaa  de  ka  uprnaoim  dr  k  Vvof 
poiUa  ea  d  aAo  prerrdenin. 

B)  rMifaetar  y  anwkr  adirr  kt  piiH* añaaii'i  <pjr 
haea  el  CnraejD  ilr  Adaihnalnniín  n  aiakqulr»  dr  loa 
jcvñmMaa. 

C)  AtMmkr  d  divldituilu  qur  dr  ka  Mikluiki,  li 
qiMka  qur  ar  dliu<i|pin.  ha  de  dbvlliuiiw  tndii  iiAi>  u 
haa  anianÑtBf, 

D)  Nmnhrw.  reparar  y  rcaiipluar  a  k<  Adminí»- 
Uadiaea. 

/TI  DrUwtar  y  revolver  «tve  trakia  loa  ialmnte 
.k  k  Smaobil. 

Fi  Oadrrír  al  Cunar^i  dr  AdndnktmriAn  kn  pix 
iksra  aup|niMni.viiM  qur  •*  itHMtdrraxn  údnk. 

Art.  35.  Cuando  ka  proiioMcinno,  vct-wn  wibrr 
acfna  dd  Cnnacii*,  tinn  Im  ipit-  tm  i-xiuvii-nn  nHiftvinr^ 
ku  AramintM,  ic  prranuarin  al  tirinirm  rrin  iirhii  ih*^ 
dr  .imrl.iL'^n,  piv  k»  memia,  al  dr  ta  crMiructAn  dr  li 
lunia  general  au>críu  ftiw  ctni<»  i^h-íim».  HI  Cottfncfa  lUtA 
menta  a  k  Junta  gmrral  de  «khaa  prufaMidonr»- 

Alt,  lA.  Ko  pudrin  iiManr  en  Im  Jumbí  •nraor> 
ilíhariaa  otraa  asuana  que  ka  cpia  le  hayan  ennwgnadn 
3  en  k  iMituLatona. 

Aft.  97.  Tanto  piara  bs  Junbu  iwdinama,  omno 
para  laa  cxifaiimlínarwi,  ae  nuará  nm  Li  aniiWiiai  dr 
dato  dka,  por  k>  maaoa,  al  dr  mi  i  i-li1irun'iii.  indikáii- 
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í  DOCUMENTO  2632 

CERTIFICACIÓN  DEL  ACTA  DE  LA  Jl  NTA  CENEUAL  DE  ACCiOMSTAS  DE  L\  COMPVÑÍA  ELÉCTRICA  E 
INDI  STRIM.  I)KTENKRIH;.S.  \.  CORRKSPONDIEXTE  A  LA  SESIÓN  CELEBRAD \  KL31  DE  M \R/.(>  DK  1930 


1*^ 


A.1.095.475*' 


Dci.  FKANCISOO  2SFRIU  Y  TORRAS.  Abogado  y  Notario  de  106  Ilus- 
tres Colegios  4«  Barcelona,  cor  reslúenci  <j  en  la  capital,  

''  /  CSRTIPIOO:  ¡iU*  Don  Luis  Rieran  Soler,  Conse^'e- 
ro  de  la  OOMPAÍJIA  BLÍCTRICA  *  IICDUST'RIAL  DE  TEriERIí'E, 
\  me  ba  exblblds  para  test  Inoniur  lo  itue  luego  se  4irá, 
el  libro  de  Actas  de  dicha.  Conpailla,  debidamente  r«iiUl_ 
citado,  cumijuesto  d«  doscientOB  fóllos  litllcL.  en  cuya 
páginas  de  la  ci  c  uent  3  y  selu  a  1  j  sesenta  y  de  la  - 
sesenta  y  Elete  a  la  setenta,  obran  lab  actas  ««ue  co- 

^ad  as  en  s  u  part  e  b  astante ,  son  c  ano  ü  lgu« :  

«Acta  de  la  Junta  Gcner.-jl  crclnnrla  ce  acclunis 
tas  ÚE  l3  Compelía  ?l¿ctrlca  e  Industrial  de  Tenerife 
celebrada  ei  Lbdri  d  el  ^i  de  LSarzo  de  19J0.-  Ea  uadrld 
a  l3E  cuatro  de  !  •  t.irüe  uei  día  treiiit  j  y  uno  de  Mar- 
zo de  1930,  SE  reuní  «"on  en  l  9  caxle  del  General  Oráa 
ndTicro  cinco, los  sefioras  accionistas  ae  la  CoTTiiañla  - 
Eiíctric  j  É  ii.duttilal  de  Tenerife,  (¿u  e  seguidamente 
se  mención m,  para  celebrar  la  Junta  General  c^dina- 


nCHkOOCUMENTIU. 

iiiii. 
283? 

Olí'  tttta  i»  IrfüKa  de  o^nnn 

'i;iiil.'€  Jfr.ur-tlTi^.i: 

CtimiucKn  (M  Aim  ik  l>  .kna  0«Mnl 

«a  «cóoiMu  ito  k  Canptná  OMiia 

e  kidnlriil  da  Tmrl^.  S  A  cwiB^m 

aeniealisaiáncdebfBdBSI31  de 

uzede1990 

OiffsnOTp  prcdicaar  I ;  fqnao 

croeedcnca 

Qaofidta  EMcna  c  liMrai  di  Toa». 

•M.SAdCEin 

OigmBMpndKMrl 

UNBiCO 

1  nui?a:iún 

«rcMra  Ealtm  «t  Uram  Cwint.  MM 
fetgwo  kNtmrM  B  Qoo  ^ 

C«»ilaMn28«2 
Fuñón 


CaiédwMiMMnM 

FKMWHDMliMI 

Phwmmm  Mato*  «M 

OHlMndi 

OidcnKtui  tu  U  »na, 


Este  documento  sa  rsfifaduce 
en  «I  lotikiad. 
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MiMi»  wíHM»*!»  tu»  «M  «XMt.  ««inttoMjrTtla- 

1 

•(1  Pn)inM>,  tM  Ttfff  i»  •ll«!«U  «  Tniriro. 

toa»!  f  0«tt«  cna  *t  TiB>rlt«,  ■ 

<nil— ■  i^*  ooBsurrtB. 

joT  «1  ».  un«r  •  i.wr 

1.  awru  MnrdniMla.re- 

C*n.   i  ^ 

a.  Oarltt  TMnat.  BnMl 

ni«.inlit«  lar  ú  !».ai«>rra.  1 
t,  imaá  lar.  UiJ(,tTin«*t  * 

Mr  ti  Ir.  akcurc   l 

i,  ilttn  Opfftn.  LtiJ<.n»nwE 

watt  iior  •!  sr.  as>rra   1*' 

Ik  Mrl»  <t  anr^i,  Bniuiaa, 


mMiiils  tar  •!  ».  Mam.  ;t 
Mtrl  rutiar,  Ui9s.»rm>% 

a  ar.  atiam....   1 

S,  uii'rtA  mulla,  amalla,  rt- 

S.  Uta  4UMW  MJal.ralBi  la  % 

Uarea  I 

Cantar»  •  al  «ittal*  »  ia  la*  klilBita  aaa.i  la  Pij 
•lltnata  al  >,c<l>ntf ais  Safar  Bot  Mlanla  mtnsU- 
».  narliiiva  <ti  onif^a  ti  tttSoUlracU*  «  U  a»- 
dtta<  aB>aaab  la  atr<VarU  xcieiniai.  M  M«aaa 
aterra.*  n  Si  oíp  rraaUaala  aiolarí  ««Lcrt»  la  «lal^ 
iminnm  ata.»  aaavaaa  ta  m  a«ftlo  la  baic^iaaaa  fa 
laa  BiCai  ■  ae«3eal0laa  iraareic,  al  aitc  r  praalia«ta 
IBBO  a  Toiaetáalaa  ctcalaava  i»rwiAal  intB  k,iia  eoaa. 
Uairta  ai  araai  (U  tJt     atta  Jiavii  a<«>ral,«  W 
■U.-  «iri»«l<a  au.-TMCau.-  IMtn^laaUi,  tam 
mnat  Oaiaajtm,  If  laaaa««ra!  D.  «uala  «u«> 
tiaa,  as  rntrlt  9.  «Mtio  Tmtlat  nnlas,  as  lU 
■>  o  MiUarca:  Su  uirtt  ta  uraya  y  aa»a;M  <li  aa. 
na,  ta  Siaia  ciu>  a<  vntti  D.  Ula  Rtan  ealar.aa 
nirtilafla;  i  B.  litia  Aiata%  pnjai.  an  faiiH  ta  JaUor 
/l>a<*i  «ta.  -  u  Jmit  onanl  a«ic«W 


(ur  MBlaltal,  IM  taiarlsra*  ^m^»^^  eiaaat,  r  aca<t 
ta  <1  araai  til  ala,  r  n  Míratela  aaamui  (a  vM 
traur,  u  ar.  maUialt  inanU  la  mu*t,'  a  \Fali^ 


«laa  •  aatal  atina  •  r.  aiiwa  •  l 

a«M  áa     MM  a^r«>  antawU-.tt  *f »»  « 
■tai*  It  la  OaavAia  HiciDca  tUuiiui«i  la  Taari» 
tt,  :<KtTa<a  in  IkUlt  la  il  ll  Shn*  la  lIMi.»  k 
Mni  a      (  ti  11  uraa  u¡  tía  u  i«  wuu  ti  lUl 
a  rnsm  a  la  oaUa  tal  Oamr*!  era»     a  la»  - 
Bra.  aail«<;9ba  ti  U  Cckih^  nictrlea  1  »uet*lal 
ti  taariri  caá  •  eaaU8»ae:&n  aa  laaeiut*  («r^lia. 
laarar  la  aoita  »ii»m  artilurta  eenncati  i«r  tl|!^ 
Qtaaj*  éa  Mtiitiau»  IH*  ttpt*  bhuuid  i«tii«aiQa  ^ 
la  arasaa  li  ikaii  avt  li  TairXa.-  CuMirraai 
Ula  Mira  alar  ir  m  ).r«tla  n|>raaa«lael<»  an  •  q 
«»»«  aHlnvlMjp  la  l»ta  la  •alili  t.>Aat(ritt»a 
la  Ua  Hlmt  en  iMn  attMurla»  y  IME  |t1ttlall% 
iu,-  3.  iKisUr  vtliaeiaM  ifi  rt>nuuaOla 
aa*  a  cnirLtflay  0.        ninle  Ornala 
aarla  tifatla  y  an  itiiriairuatft  |<  i*»  a|cii««M>ai 
Aera  UM»>r«  (aaiaa  ti  agcliaa  smurta,  a 
tcr;  1  la  g,  Mile  Baaiila*!  *  ii  a.  mteii. 


lia  ta  1  «al^ 


BS97117»* 


a.  aguanta  suaa  IHWai  1  It  t.  IB«wi  crtla»;  i 
ll  D.  LalB  Sirra  Ollfir  y  1  la  S.  Kaoaaaa  a.  OarrU.- 
CwfrtTvi  al  arUfUM  36  li  laa  BKau.uL  y  ib  anaao* 
ota  lal  rnaMiBla  tlUiar  ir.  UTOtc.  >>oii>4  la  tn- 
■lamia al  Mai.  ar.      MkaBia  «Uii>a>aB»,aelw»- 
19  ta  Biartana  ■<liaaul  0.  .Ma<  atolla  CaaiU.- 
&  Sr.  :'ncllicii  i»clnK  obiirli  ia  Mtl4s  ato.*  Qi¿ 
jal»  ta  in  aartla  la  ta^alsna  ai  laafV*.  aúalo»t£ 
ta»  ifrtacsta  il  Dr.  ftullasta  laui.  a  nkaBlI»  la»  - 
aJ^laB»a  vrflffololuM»  laiii  obB&UUiiii)  ai  on«»tal 
Ua  I»  rala  Anta  0«nral.*  nmBU    afrobael^B  it».* 
aSntBI  •  Aa^toeifn  l«  la  na  a^  la  c  aa  caes»  i^ 
ant«ia  («riaa  Btti.  aaaa.'ars»  g.  jeWBlu  aaiiBelaa», 
-ut»  Tmua*  Faraiat;  >.  «Ur4i  imya  y  xuU 
,i.<«a]i-  nacBU  •  initnciisj  aoK  oanaa  cmaja- 
m»  a  Uc  a»,  itkart  I.  Vf>a:  Ul'nn  AarClalliBo- 
M*  L.  Gl«  y  0.  »ta*i  aa  u^.-  «OS*  -  n>atdn 
ate.-  b  ,MtiVb  giBiral  ^ti  nar  óaaualial  las  anta- 
Fiara  >r«»«lel«»a»  y  «etaao  ti  urtaa  tal  ata  y  ns 
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[COI  luB  o  lUlu^is,  ■  ^ttt      panti^  c<v  ti,t 
n^Tlia,  utri  «i  vnMnt  •  Ud  ntiSs  »  o  idt «:  «il  tcéf» 
(11  U>ID,  ••  la  oUM  •izt*,  airtt  t.  idvni  1.0)0.413  y  Mt< 
ái  i*  Mlava;        ilBiu.  rir«  v  nikrlct^  «a  be*  Isn»  •  vtücW 
u  vincikTa  it  e;  novKiinVw  vr>inti}  >■«.  w  «buwk»  -> 


^>  ten  ItfriscrUQa  aMstto*  iii  u»ln  Miad* 
».  a«  F«U*nBt.i  Miaca^itil,  ;«r'lltuoatl  - 
ite».  f;r  m  y  l4^^1ea  sM  «Attrá»  •  A  t  nsMirc  cjB(.4£cro  >■ 
friKlta  kiiFk  y  Tnn>.-  B*m)a**  ttInUiiM  •<  Bsrixri 
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?r  DOCUMENTO  981 

ESCRITL  KA  DE  COMPR AV  ENTA  DE  BIENES  MUEBLES  E  INMl  EBLES  E  INSTALACIONES  OTORGADA  POR 

LA  s<m:iki)4í)  i  kkmoei.kctkica  dk  i.anzakotk.  s.a.  a  kavok  i)K  LA  COMPAÑÍA  klÉ(:tki<:a  de 

CANARIAS.  S.A.  EN  1^78 


Wltím.  ttqtín 
911 

011-  EscrmmaBMn 
Tva  dcoimenatTMo 
Gnlun  di  CoapoMiO  ae  tam 
«iHMn  « tHMMbln  •  NtWKiM« 

ite  Ljfuinito,  S.A.  a  tnir  de  la  Cdmpa- 
m  Uncu  E)ccrca  da  Caiaiiu;  Sil  en 
tan 

Ominan^  |v:dicBor  I Fcndo  de 
ynxldcncU 

l.SA<«f- 


UNBjOO 

MMM  EMn»  «  UiMu  EMini.  Adn 

0|Ü«dneS20 

fuKMn 
Ota 

CtiAclimotfltmi 
üpniMa  da  1 9  págnaa 
NdMMKIMMctlI 

rMMartnmIM 
«9» 

OcwniMtot  Wiiwi  i^rt  oonvcti  >' 
OMkrM) 

Ofdffuciéti  de  ta  WB, 


CofKfOnH 

C>  uaa  MaCDfta  dt  tal  «aturas  0110' 


Os  Mía  documenta  se 
reproducen  las  5  primeras 
péginas. 


CLASE  7* 


'      ESC3ITCRA  DE  COlPBl-VZÍ.li  OrOHOm  POH  U  SOCIEDAD  ANONI- 
lU  "  TEiüÓSLECTRICA  DE  LLVZASjrE,  S.l."  (  ÍTRlíOLABSA.  )  1  Pl  - 
VOB  DE  U  CíM-ASU  A1ÍOí:1í!1  "  IKIOi;  ELECTRICA  DZ  Ct}.'ARIlS,S.A.", 
DEBIDAiIII«TE  BEPHESUrríDAS.  "  ' 


KUIERO  ICt  CI2."?0 


EN  liADBID,  a  c^eve  de  :js;o  de  olí  novecientos  8a> 
tenta  j  ocho.  •  

Ante  ni,  CABLOS  ARIAS  IIIVISSO.  Notario  del  Ilustre 
Colegio  de  esta  Capital,  con  residencia  en  la  mism  ^ 

 COT-iBÍCiE  

"  "  Pe  una  parte:   -  — 

_  _  DOM  liARUSL  ALiaPA  SSGDRA.  rayor  de  edad,  casado,  - 
Abogado,  reciño  de  liadrid,  con  dcnicilio  en  la  calle  — 

de  Juliin  BoDoa,  núaero  diocinuere.   —  — 

„.  ProTisto  de  su  docu::ento  nacional  de  identidad  númo'» 
~:       ro   2Z5.462,  Tigente.   :  

.  (       Y  de  otra:   — 


HQ-J  FHAi:CISCO  VZT: 


USrlZ.   Z2.X0T  de  eaaá,  casa¿o,~ 


Dsr-lir  Iz^rltr:  Zrl-jiztrizl  j  retino  ¿E¿lc:bsr.i£s  j  d>- 
Bicilío  en      iíoraiela,  Cazino  c»  los  lissoncillos,  nú- 
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mn  7T.-  Cbn  n  ioaamXo  Molcnl  á*  itietldAÍ  zio»^ 

n ir.ssi.osr.  tí^mu.  

---------  -  iffizsvmzsf   -  —  - 

'D.-  n  s«ftor  llSBlift  £ei0tn,  oeao  PnaUmla  d«l  — 
DicM^o  im  AtsiaiwXTmein  j  bd  na^zra  j  zwpraMBte  " 
elfo  éa  U  SociadAd  iJilalm  d*»ealnadA  naMOmOTM 
flt  PI  mLtfOW.  t,á,*  (  WUOUK^  ).  oflo  «idiOa  4»- 
UaaUncutéB  ÍImbI  afinro  1-  eamOML  -  .  

trta  Mci«d»d.  qw  tl«M  m  éoal«lllo  n  l^rl¿«— 
calla  Aa  Samaa,  aúmit  E3.  fui  eenatlIiUdA,  jor  » 
ila^o  lflA«fl£ld«»  aadlanta  aacrltun  otar^la  al  ¿la 
Talntlzuava  da  leriMÉra  4a  di  npracXaptoa  aata&t*— 
j  doa,  anU  al  SsUrla  i*  «rCa  C^ital.  Dm  Ufik«r<#- 
OarelA  Ataom.  tajo  al  BÍiBaTa  4.464  óa  n  irotacol*^ 
ImcrlU  «a  al  Sifiatro  MircaatU  Aa  aate  yrerlDcl^— 
«  al  Umú  pcaanl,  l.OZZ  da  1«  aaoclb  terean 

«al  Itkre  da  aaeladadaa,  fallo  66,  bejA  dkan  T,tZ3, 
leaert^lfo  pirlMXV,  ---------------- 

Sa  rapraMaUolia  dlaaoa  d*  la  dela^Mlfa  d«  imot^ 
ladaa  ba«ha  a  n  farar  per  al  Con» Ja  da  A£^¿£litr«  - 
«iCa  ia  Xik  S«ci«d*i.  a^ún  aacrltun  ^ua  as  ■!  utl» 
tuelia  antarlfti  al  Jtatarla  da  «ata  Capital,  too  álít^ 
ao  £al  Cbral  j  £t  Ittaa,  al  dia  da  dt  £tl  - 
cir«vciant9i  atit^u  y  «4a8a«  telo  al  c¿=ax«  28  ¿i 
protMOl*.   ------      •'w^— "«"^P"--  -  -  -  - 


Xa  ee^-U  aaierltada.,  ¿aYiluaata  laaerlU  aa  ai 
gí$tT9  l(anantll«  ^  taz^  •  2b  nata,  raaulta  <  - 
aatra  alna,  la  luui  «ida  dala^aa  al  atAar  Ala»i¿A  % 
gm,  laa  aifulantM  la(Kltada«i  ---------- 

**  c).-  Cb^nr,  nadar  j  yanotar  toda  alaaa  4a  fel^ 
naa,  ■ktutnarla  j  4tllaa  yar*  loa  ■afoMoa  4a  la  So  - 
o  1  Miad".  

"  la  rtUdán  aijwsta  fio  auibuBtooaa  4al  Ootm)9  - 
aa  ■taylaaanU  anaicUtin  j  m  llalla  en  aanaim  al^ 
na  lae  atvllaa  í»CMltadaa  la  «orraafondao  par»  q 
ttarnar,  41ri^  ;  aiamsatrar  leí  aa^aeloa  a  latera  - 
»•«  4a  la  SoetaAad,  «n  t«do  eueate  ao  aat4  eipreaaai^ 
te  rMerrade  a  la  Jnau  Gaawral.*'  - 

Lo  ralaclonado  aa  cierto  7  loa  perlieolana  iaeor  — 
tea  oaacutrtan  Uen  j  ^ielaante  can  eu  erlfUal*  a  - 
que  ai  raalta,  ala  qta»  4a  le  oaitlda  reaulto  nada  fva 
raatrinja,  aaClflfua  o  aoula  laa  íacaltadea  oopiadaat 
•aacanado  el  e«3or  Alaet¿a  le  riffBnela  4o  ay  rapro  - 
MBtaoliK.  

»^  T  el  ae5ar  Sáfala  lApee,  oeoo  apo4ar»de  y  «a  — 
Doittra  7  rayraatstaclCc  dt  la  Oiepaaila  UatuRtll  Infr- 

éa  Idtntlfleacjia  UmI  9&mt9  A-9a-a00OG6.  

Uta  eaeledac*  %m  tleaa  eu  4ttleUl»  m  U«  Klna- 


4a  Gran  Quartaa,  calla  Joat  laina  latEaneoort*  - 
nfaare  oebaate  7  trea,  ae  oanetltu74»  pa*  tlao^o  ta  | 
4eflalda,  aadlaate  aacrltnn  «oa  ttií  eutorlcada  por 
*  al  lotarU  4a  ■tárld,  Oaa  (kalU  AvUa  7  IWnánde^ 
4e  BaoBetroea,  el  dia  trelaU  de  AhrU  da  all  aor». 
etentoa  traíala,  aailflcada  por  otra  atarp4a  onte- 
•1  alaae  fadatarle,  el  día  TalatlolBOO  im  lorlaabra 
ie  «il  naveeleatoe  traíate  7  n»,  fualcceda  dob  1^ 
"  Ote^eSla  InJuXftr  QbIcoI&I  de  nectHeí¿ii4  7  Klo  - 
fae  C.I.C.X.K.*  per  otn  aecrltura  atorpJa  asta  el 
\\M  taablao  tai  latane  da  IMrU,  Den  ^torlkle  Jlaa 
aa  Eafóo.  «1  ocbe  de  >hío  da  atl  wv»ci«atoa  trel^ 
ta  7  trea,  7  aailflcada  Biafasante  pan  n  adapte  - 
clfin  o  la  Tt^to  U7  4a  Soóledadaa  AaSnl-aa,  per  - 
•tn  aacrltora'otof^iada  aate  el  ^aa  íbt  Satarlo  d»- 
laa  PaLaaa  da  Crea  Quarlaa,  Dea  Muoaa  Ouiatrá  P^ 
lata,  «1  día  roLatlaala  da  Jimio  de  ail  aorectaataa 
*  dzknMata  7  traet  lEscrlta  aa  al  feifiatro  ItorcaatU  | 
4e  dltíha  prerUete  al  folio  239  del  lUre  U,  teao-  j 
ai  4a  •aole4ad«a,  koja  oSaera  £62,  Ixacrlpcldn  44>. 

•o  iBjieeaategUo  dlaan  4al  poder  —  vlfaata  a£ 
gCn  aftrm  —  40a  ae'le  tiene  cocferldo  7or  aicrltü 
ra  atareaba  aate  al  SbtaHo  de  Ua  PUraJ  da  Cna  — 
Qanajlu,  Dee  JosA  !^{a  aiocfc  lodrifLu:,  al  dia  — 
Tálate  la  Oetuhra  de  all  MToclfntee  ai^rt-.i,  gJcars 
I»S«S  It  n  pratMalo,  aij^n  asjallta.  mZ»  ot^i»* 
ixlll:  >■»  It^-liuJa  a  ^msmí»  en  «* 


,     ,   eaatU,  de  la       resulta        aatra  otraa,  la  Hia  — 
rm  aaafaridaa  laa  Blotlantaa  ílaailta4aot  

*  S.-  Aatortsar  cualquier  eo^n.  note  7  caable  —  ^ 

Ida  lamUaa  7ert«t<*ctentaa  o  la  Sociedad.**   —  -  — 
^  trf-fladar  e  edqulrlr  bleoea  e  denobae  Botlllarlea.*^ 

Iba  relacloaada  ae  darte  7  loe  portloálaraa  lnr«<^ 
toe  oaocaariae  blan  7  tlalatnte  eoa  au  arlclaal»  a.- 
f  \m  aa  nolte,  ala  9»  4e  au  reetaata  ceatanido  ra  - 

aulta  ada  qaa  r«etrla>i.  aadlfl^aa  a  aula  ^onlt»- 

dea  traaaerltaa.  --•>  

.  -    í."  .  -.  1 
Oaaaace  a  lo»  ca^«r«ciaBt«a;  tlanaa,  a  ad  JaSeia» 
aagfa  laternetMa.  la  capacidad  li^^  oeoaearla  pua> 
f«f«aliaar  aate  aaerltotm  da  oaapra-VMla,  7  al  efe»- 
U  

I   IXPQKS  --------- 

I 

^  I«-  COB  Ibnusl  tlSÉ^l  S*fu.-m,  ^  Im  SoclmUá  — 

,  rtpiMsu  -  TS-Tiscia:;!  st  u.'zisas,  s.i.-  - 

(  7tK33¡ÁiSá>,  n  tmU,  m  flmt»  «ealrla,  fvr  ]«■  tj[ 
lulM  ^Uf      f\rér,  dt  U  tlpurrl*  51e— l  •  •  •  •  • 
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EWtíron.  S  L .  Mitoi*)  Hhtrvjt.  S  L 
Mtdante  a  ateorDcti  de  estas  onco  úft- 
ttnu  par  ki  pnneni 
GidfracKfi  (X  Ix  sene, 
iiúKOStniaoMtnsacon 
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tWmCES.  SA,  UMOn  térmica.  &A:  PUBBA5  KUMO- 
El.fianCAS  D&ffiGK,  SA.  Onau  DC  BÉCtBCM,  SL I 

VALOBS  eucmm  su  mu     hmh  >  *  >■  i|m  b 


niAillaái>»áil»l^r<ttli  f  i  li  ili  i 


i  nnzwEi£mc*sisanusu.tA,Micir. 

«MB  MWIM 

flMa  ^Mtkataa  *  •  aan^  ai    JlgM»  Item' • 


lunm  BA.  tmcir  «>  Mam 
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illlaM>lkiMl*ln*Hil>hllVIM>  IXMM>«LMiaM 


l>  I  «  o  MU.MBU.aMBnlM 

i>  lyti^  I  dti  II  lili  «il^HMiMlMiy  WBUia 

iiliB— II  mi>iiii«iii««»iiiniMw  lua^Mim.HBUitM 
»*i^a»n»ii>«Mri.i  ■  II 


Hi  ii«g  *r  MM.ms  U.a9M li  lli 

*«l»i^»*»1'»nH»^IV— Bu  ill  ltmil 

jitiif  iiiiiiiiiiifcn  lili  I  iiii'w  UNI  irnni Tiii  m  im nn 
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i«M  I  I  iiramatxKwaaKamM^%A. 

*m  tt««IHrt«  1hll.mi^ll»^CW..DBd»IWiii.ii 
Mm.  D  J«  Unan  Ni  Di  kattr  Cm  Mn».  n  ta  *  A  Ota 
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Mitiga Jr«J»>M.l—.D«    I  >    II  íl  .PiMUWKié» 


piiiliBililll  lililí Iill»«m4w<«t» 


■<H«MlHl.<iliil»t»«fc.á»>iii    ll  i  U 


,  «■>.  B  Ua  MaiMi  IhiUai  n  lia  »>•  * 
O  itaa»  Mak  Vte  a  rtaua  ll  lll  n  Hlpí  O  ■n* 

t»  lll  I     I  iniwoBKWCMiwm. 

«Aas-nUaM^HMm  T  ■|ii  1  iii  HiÉaiii  t  nuil  11 
■iMál  llulil  Htmrmm BiH Q  ■■■■é  CiMi  «—«l.a 

rm  I^Jiiiiai  fclM^  a*mt,Vmm  Oitnpm  *  B  i »  ■  D  J 
BM».VI^IIt>llfc.ll<llOlll  ¡lililí  ll 


O.  JH  «<■  M«a  4i  Mafia.  D  hiltK  MiBaa  bata. 


ra 


lal*irÉl.h.áiOI«Bt»IUCWDaal.iam.ni«« 
aj«aM«li4.ll   ilMilitn  la>áéill|  ili  1 1 


la  A*Mn>ripa  *  VJMMI  BinMO»  U.  «NK  Di  J« 
la  Mbéi.  a  Jaa  Hm  fe  ««a  bate  D  lawlk  b»a«arii 
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nmw  HMmutcnacM  OL  auK  SA.  aocaoM) 
MoniaMKiiniusiMnKBiajLaWNmanu. 

ai. 


mCMTIL 

nunovMOA 

■  lUIIILOIU 


B.  luana  t«cunAiiiM  nocomi  a 


cniinoa  tlat     MI  trti  H     «toiili  •  aB 

 iBinéÉiTVBIMBinilCn 

IX  UrMUNA.  SA.   I,  r  «OiMD 

PMOUCRIM  N  nOZM  MmUCO.  tA  .  -IMIlM 

Ttiiac*.  SA.  woBM  inaaiUKTiiaa  an.  agoK. 
KA'.  ctmiA  H  tJtma.  &l-  >  -taumi 
nitc-Tuxn  «.'.MU 
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üllustre  Colegio  Tlotaríal 
dt  S<xi\\a 

6^ 


s*  1 


COPIA  DE  UV  ESCRITURA  DE  :t; 


FUSION  DE  SOCIEDAD  FOR  ABSORCION  t 


í3  Sil.  «i     .  .. 

....    .  / 


6íí 


Ocorgads  por  :- 


00»1PARIA  SEVILLANA  DE  ELECTRICIDAD  S.A.  .ELECTRICA  DEL  iCUILA 
S.A. .ELECTRICA  BERNARDO  OLIVERA  C  HIJOS  S.A.  .ELECTRICA  DEL  - 
CUADAJOZ  S.  A.,  ELECTRICA  DEL  UTORAL  S.  A.  ,EL£C-TRA  VILLARIEZO 
S. A., ELECTRICA  SAKTA  EHIUA  S.A.,Y  ELECTRICA  OE  LA  SIERRA,  - 
S.A.-  >     •    -i,  1 


ante  ci  liccnctddo 

Don  Slfonso  Cru}  Suñón 


Wfttm. 


3.31] 


iFlotdrío  con  residencia  en  Sevilla 


g«al.ÍM.  S-L-  -  I«L,l«»r.  gir34«  -  217997  -  313960 

 vélSTTv 


RÉOiSmO  DE  LA  P(tOPiai.».0  N"  2  D£ 


PitMitado * lai  ¡yJb 

dddh  ¿  9  EIIE.  099  tajo d  ísiai(i> 

o*oero  Í->Y  .deJDtoltoJI.' 

K  ^rMkxk^CXidnci 

'!       ■'■<:,  On<ÍM<!Í 


31  Olclcnibre  1.977. 
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RUCIO  THEs  mL  mcsciEirroi  (mce  • 

«•cl«iice<  f  ,jrt«.— - 

Ant«  wái  ALPOno  CNiZ  JUfWlH,  MoIat^o  4*1  Ilwer*  - 

Cat«(lo      SMrtlIa.  «d  «mImI*!  y  r«>«irf«nela»  

.  aavmcoi  


A)  ootrjJliA  seviu^  nc  luxrniicmM»  «.a.,  <Um1m 

Uada  «B  Savllltt,  AxoolAa  úm  \m  BcntolU  «¿Mr*  3, 
ln»erlt«  «n  ti  l*slttra  Mrcmeil  óm  im  rrovlacta, 
m  al  tOM  ■  4*1  llhTv       SMl<4«tf«».  folla  3*.  hcr- 
ja  ■dasm  34),  Inscripción  l>.- — 

cmtAClCuMa,  p«i  tlcapa  InAaXlnlda,  MdiMCa  - 
«Bcrtrura  «tAi^aA*  »1  3«  A*  Jull*  da  l.tM,  anta  - 
al  lEntart*  ^  hm  Swllla,  thM  lldffetlM  Cal4c- 
rltt  y  Oiab*a,  bablanfto  adaptada  aus  r<tat«it««  •  la 
Lar  e«  17  da  Jiilla  4a  t.4>l,  en  virtud  da  «acrltu* 
rm.  dabldascnta  Inacrlta  «n  «1  aMpretaila  kaglitro.- 
titi  r«fr««€nt««la  per.DOM  ALVARO  VlUjtfUkS  VlUOTj. 
tMyor  <)a  adadp  casado  |y  wclao  *t  Savllla.  ean  dar- 
■d«llLo  en  Flaca  éa  la  CantT«e«cl4n  nfatn  7,  m 


17.  M 1. 1 7>.*"  ' 
itrweitctUBi  *•  U  Arca  Ooiant  - 

da  fadw  S  da  Abril  ém  l.tlt,  y  a»tJ  cetertacda  pM 
•otaTda  del  CaMa|a  4a  «dslalscraclte  e«  faeSu  |A  - 
da  Dldaafcra  tf77,  aatertcsAa  par  au  Sf«r«urla  Om 
tesal  tecMstasul  Camila,  ccn  «0.  TUfa  ■aw  4el  - 
PrsaUanca^MBual  OaR«Mr  lidadlp^ar  flTWa  ta^ 

glciJia.  Iiw^rjay  dlchoi  4ga*rdaa»"— ■■  «- — — 

1)  £L£{V.-JC'.  SO.  ICaZlA  S.A,  rin^rlliarfa  en  SltÉlA  - 
4a  Ouatfaln«  Mita  Hwttra  Sfft^-a  dal  Jl«el1a  nfran* 
M,  IsaeHCa  CB  at  kaf^lctn  «tercBCit  d<  SavUU^  at 
foltv  3>,  baaa  31  da  Socttdadaa,  toja  ÜK,  Cnacxi^ 

CÍ«T(  l«.  '  ■   ■ 


fW  cvnKClculAa  p»t  t«<ncura  utocn  iOV/!i  '*  7f  Ai 
JliXla  ela  al  Kat^TíD  d«  XlcdA  da  Otiarfalra,  Den  Jai- 
•A  rr^ncl*»*  da  la  *Vntc*«  y  t>téft4  vt%  tmtaf* 

acsa  al  mcarts  <*•  \Xtslis  Den  Caatsr  r^ftotw  da  ta  - 
dw,  iDMrUa  n  al  B«£LKr«  Itanancll  da  Sivllt««  - 
«1  r*Ll*  17,  tora        iibn  da  tadaí^ea,  baja  fidM- 

r»  liiO,  iMcnpclia  ci,— —  

CaU  t«pv«4Ma««  »av  ni  OUCMO'VUXW  tBMJOa  - 
Kt^«r  <dft  aéad,  c««idB|  DeetoT  Inipcntara  4a  CeciM«»- 
Canata*  y  n*artD«  y  «a«fir(#  ¿-  ScvUl.,  clb  fiKtUto 


"i 


an  c«lla  tímítmtm  Uko  ndmn  I,  san  DJ.I. 

1.I13.3-.7.— '       ...^^n.—     , 


Pata  SacladAd  ta  rif*  MCtkilamta  foc  al  atataaa  ám 
AtelBUera4arHfntH,  «aTt«  al  ^  r.»^T*éa 
«t  laWjT  aaMpar«cl««ca  «n  la  Asia  C«9»r«l  da  (mM 
97.  4*  Aml«  da  t.t6t  pvr  Lb  cpM  t»  ¿acxá^d  a  la  prf 
fiJk  Jtmta  p»«  Oficer  psr  *l  «tatas*  4a  Canaaja  da  - 
AdiUAtMra«l4«  o  ACal«l*cr*tfrt^.*iilM.  •Iiiito4o  aa- 
t«  Atct»  a»da1Cd«d  y  <n  la  cutt  «i  »cf]?  bacijiar» 
clmK^  seajnd  «l  ccryo.-"-* 

Tat»«  amaría^  furrac  yrafcrerlÍ2»¿ai  por  aacrltttra 
MI  «1,  éíliatT*  31IÍ/7]  im  3  da  Oietac^  qo*  tt«i 
a  Mpfu  t*  Hxm  y  ftat  lAKilca  *•  al  Rafl¿ 
evo  Hd  re  caen  da  Savtlla,  «1  caca  101,  ;*lla  977,  * 
ko|«  ntea»  13»,  ImCTtpetfta  tí*.— — — — - 
«iMfMMCMtOni  t«A  r»«ult>C«  ?af-  ttci  «c»  ror  - 
—¡arda  ^  Junta  Oafurai  4a  facha  S  da  ^rtl  d*  - 
l.«76,  a«<túa  crrtlfi£^£ldai  ¿a  facHl  10  £•  Hcyo  da  - 
].f7fe,  «KTfdlúi  fot  *l  coe;rara<laect.  J^alnta- 
tradlor^tmico,  cuya  ;tr=i  IfjictT**  ri»ggfy»T»  raftr^ 
di  c art  t  f t ccclin .  — 


t)  EUCniCA  MfttIARM  «ll^rfA  t  UJÚt  t.A.  dtmlei  - 

liada  r*  J#r#s  d*  Ifi  CaíwUaw  <7.-4aiM).  

litKiiCJt  <n  al  iual¿tr«  i:«;c4tll  ¿«  dleh>a  Provlw  - 


«I 


«ia|  t\  ralle  l,  ivt*  17  r«nf  1  ^  1«  »f«cl4(i  l'.l 
4»  SaeWadaa,  hola  n^teCM  6M,  InicrlpcUr  I*.— — 
rVie  con»tltultfa,  ccnfom  a  la  miav*  Lvy,  «1  lA  da  • 
Junte  c«  l.Ml  sr:*  al  VeCarlo  ^a  fuá  de  lata,  Oaa 
Alisado  aaldah-ti:!  Oimkh.-—"— ■  — 
tccA  r*pT»«iB.ta<;a  p^T  tm  omCUO  IMUMI 1C9CJD,  - 

Oaya*  clTcvMtaMla*  ya  «ao»t«»»"-  —  

AcV«a  cam  Mbnfil>tra^-«t|«a  da  <l«hB  Vart«4ad  •» 
virt<^  d<  animar  -íc  la  Jcuita  Cer.tf*!  4*  r«h«  It 
Junl»  da  l.Mt  ps/  la  ^c  aa  dacl4U  a»uU«cvr  ai  * 
•latasa  da  Canafja  i»  «dninS «trac ltt>  o  Mefniatmdtor 
«itcc,  alIU**^         d::lu  aadall^ad,  y 
pava  tal  carya  al  scfter  *Ktptf*títat*,  ^  aMfSé  al 
carca*  7^*  pv««<etlM<a  par,  al  eacrlcera  «Inaf» 
&r2/7:  dr  11  «!•  Ktrta  t  Ai*  Sx.«crt:«  a  «l  Hr^cantll 
4*  ■a4cru  al  fallo  U  v.ta=a£;,f«ncTBl  4V  4a  Saclr* 

«•da*,  noja  Alt,  ititerifzíta  1«.-*-  -  - 

yfB^  a  laa  cap|a«  ¿a  <»ea  dtcta 
da  la  <lc«da  atcn^kT*.*- 
la<i»»<«ftr«ndfti  ft  ffAtuMta  faculfad*  par*  «ta 
ta  psT  acwr^  4«  Craara  4«  fadb*  1  Akrll  UN 

aafte  eartifUaeUn  da  faen^  »  Ksyt  :.»)f.  expelida 
pvr  c;  c(e**racliT.:«  ra»  j^tfirai airad rT«qcJtg.  atr* 
Tliu  Irgltlea.  tnsarwrf  Tafarl4a  rcrttf tctcfto.— ■ 
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tía,  m  catl»  ManMlwM  |0  y  17,  l»i|«rlt«  <ft  «1  Ki- 
ftlstr*  ll«r<B9iLl  4«  la  rrovieclA.  «1  r»li*  iM,  ti- 
bro  14,  «Mcldn  3>,  £o»o  13*,  hcja  cftavra  «tlS,  ti<f 
crlptUft   —  

rio  ds  Cutra  úmi  Uto,  Oaa  atosttto  Jtai^itl»  L«fta»,* 
•1  1&  M*r*  <l*.t.ni*  ndun  IM  4*  su  p«*C«Mla. 
jr  «dapcA  «IM  EafcMtitM  Ala  rlfMla  Lif  ¿«  Sact«d«-^ 
Jek6slf&ia  por  «cricrrta  4c  ftcha  74  it«  Hatfa  <t 
3tU,  M«  <l  tlaC«rto  Am  AfalUr  da  ]•  mn««r«.  - 
(CAdlx)p  Den  Juca  tMiClvta  í^Mota*  Tafrv-laimU,  tA 
Mfo  4¿  il«  Há  frotatolo.  lAKrSva  «I  r.«fl*tt«  - 
HmjDtll  t9  C4T^a>  «1  tpim  •olsm:»  fcrtanaefs  > 
pvr  «»Car  dnleUlWa  *n  Ca»tY«  4*1  HI»,  al  falt*  - 
M,  IIH*  17  «a  £«c(*d«(«*»  IUl3  US,  tc»crt;c:£{i  - 

«U|\«t  fflrcMBatanelat  y»  caaaf."  — 

f:at«  lacleéad  •«         acCiuiLscsta  par  «1  alstna  da 


tfi»  obra  tsiltis  c  nL  pret^eata  cea  al  afisan 
ém  facha  3  Htclvebra,  y  m  al  cual  tm  onabrA  para  aa 
t«  CKTio  al  coapaTKlmt*.  Iai«Tlc«  tn  «l  tVreJVittl 
tf«  Bavllla.  at  Koem  lU,  I»»  t4,  1*  ttetlóa  (1«  S»* 
el«tf<4cs,  fall»  1A4.  h«j4  4tlS,  inaerlpcUA  M.— — 
Hag»  •  la*  coplas  rafrrltfa  acuanío.*—"-— ■■  "  '  "" 
ti^ BP—aw^arf^, mcurnt-ra  facutra^a  para  aeev 
p»r  ««MT<«  il«  Jmxz  C«fMTal  ^  factta  S  d«  Aftrtt  ¿a 

I.  97«,  a*tte  e«rtlXlcul4n  «*  20  d«  ni]rtt  ^  t.97S,  - 
«apaillda  por  el  eeeparretanta  cesa  Ad*lalatra4or-Qni 
en,  cuya  flT«a  tactClaa.  locoryoT^  rafarlda  carttfl- 

-V  O  mCTlICA  SCI  UTOSUO.  S.A,,  eiMlcttlada  bey  «n  S» 
villa,  ro  calle  K9nialv««  rteero  lOy  17.  Inscrita  «n 
ti  It<jLL»ct«  HarcjnCll  «c  ri*l<s«,  al  tollo  83,  tas»  - 
O,  4el  liWa  d«  Sa<lc¿s¿«»,  hoja  }S5,  ln»crípcldn  - 

II.  Tsam  canttltulda  por  rtcrltura  nú»rn)  t01l/4^  da 
17  do  Jmio.  anta  al  iCotaTl*  ¿a  Crcnada,  Oen  /nionla 

MaptA  «M  CsroDatAs  por  oocrloir*  iutioTlu4«  a  So- 
villa  par  mt  coupc^crro  »n  KLtrmáo  Xeltfai'illc  Oéman 
«1  ir  Dlctcr«ro  193?.  Y  por  la       ?133/4t  OACt  ot  ml^ 


Cc=^tñU  to|ifa  te  nocen qláo4  ff^V  C«vaflU  Om*- 
ral  da  CloeeKtctdat  do  KTtnt  X.A,  Soctadad  Crmd¿ 
■J  <»  OUcrl^lfin  £loctrlea  S.A.  y  DUtrlbuldora  - 
rtactrtea  da  La  Alfujarra  S.JI.,  y  par  ta  cual  era»- 
loM  SH  4aalttlllfl  al  ipaa  hoaaa  b«cho  cantear,  ÍJia  - 
CTlbtlBdo»*  «n  ol  a«tl»M9  «•  Mto  Capital  al  falto 
IZ3  vt«,  toeo  lOr  ém  Sosisluíc*,  haja  4M1  Iiutrlp- 

cUo  ■    '■  

Krc4  ropmoRCMla  for  tea  catoatt  «US»  «MUO,- 
cu&'^a  ;t*emi«tcncíJ»  y»  crT»i«*.  — —  ■  ■-■  ■  ■  -  — 
MClM  «oAO  «¿staUtmiBi-raUew  da  dicha  Sodadad,  - 
olatau  por  ol  tjtso  opiA  asta  Cocpaflia  oi  la  Jiata  - 
(^narat  úm  26  da  JUilo  da  I.9M,  an  ta  91a  aa  !aBU¿ 
ta  a  la  propio  Asica  pAfo  «ll«Lc  «tra  «l  siacaea  - 
da  Caíalo  da  A£citnl«tr3cl.-!a  a  f4Bimt*tvs£ar*Cnt 
ooa  4««Kl4náoio,  ceoD  r«  >*  <Ltt,  pee  «lu  tícleo 
iiod4lLil«ta  y  ■irtrflili  para  til  mti*  oI  mRot  Vil^ 

MUrvdo  fM  pmu««lL*uío  per  «MTlsura  nkviro 
tSt/ti  ém  Md  ptoCaealo  da  Cacüu  Si  da  :Ura»  c^'  Ha 
^  a  lo»  eorl09>  b<««rtcs  al  tono  |4T,  likm  ;?  da 
la  ««cclAo  4«  fdC*». tollo  M.Wia  449].in»trlp. 74. 
KT'^f^ans.ictAti  la  rncumtrn  (aculeada  p.-ir«  o«£«  ac 
14  f:s  itiLCTi»  dt  Cca-rril  ^o  feth£  S  4!t  JUirll 

I.VT.'i,  f--*n  C"r;ttlc">i(Aa  tío  íaoha  M  da  - 


#t  1*9 H,  Ltpt^lda  «<ar  *1  eeapaneltnta  ceee  Adot  - 
nlttra'o^'Vnlc»,  ca^  tina  lotltla».  locorroro  n- 

farida  ctTtirioaeifa.  ■  ■■—   

r)  CLECTUCA  SXtrA  EfaiM  S.A.,  doalclllada  «n 
lio»  on  callo  Konttlvot  10  y  17|  iMcrlta  ok  el  Vo- 
fl«t.ra  herexalll  dt  la  hmlr^la.,  al  falle  ^07,  te- 
na 133,  11^  IZ  da  la  31  aacclJii.  boJ«  SOS|,  imm  - 

erlyalfin  It.--   ' 

f\:a  cociitl  Váida,  ¿»  acuardo  con  la  auwa  L«y  da 
Soc)ac«d«(  Jti«3il=or,  por  «««rlcoro  oLoTfodo  t*to  mi 
ol  *  <o  Adío  ¿o  Blbcr»         4a  d  protocolo. 

V4ti  Tijiraa  i'i  for  OQI  €XmiC  VttXMO  ICISffJO,- 

•uyo*  <ir«OMC<Ml«t  ya  aoMCca.  

Acbta  COPO  MolnlatradorKhilco  de  ««t«  Socladad  lO" 
tjái  ocuervo  dt  la  J«3»ta  Cooorai  da  faaha  37  do  Ai  - 
nfo  da  l-ttf,  f>r  la  90a  o«  facslt^  «  la  Amea  fsn 
oplav  per  ti  t:4X«=^  dt  C*t«oio  4o  ateLolotroalfA  « 
do  AdrJ-l»iJ»¿cr-Vntco,  «llylari^o  acta  tltlcjt  nsdo- 
ildad,  y  daol^AT^o  pota  cal  Carije  al  ac^r  Valrro 
Scvaa^  <%«  at«pC¿  ct  cx3x>-  acvrrdo  fvM  pratv- 
cAlu4o  pjT  zl  lni;T-a=«to  ir^to  ].l2)/77  1 

iMctce^o  c>>*  lle^  o  laa  cepU».-  —  ■■-  —  

tnacnio  al  tees  líhoo  17  ca  lo  34  «occtdn  do 

Seelvd^di».  folio  :i4  VI*,  Itoj.-  ZtZt  int^f  — 
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Ba  per  aevvida  4«  JmCa  teisrat  ém  f««la  S  da  Atartl 
«•  t.«7ft,  «^Éi  ««TtlflMiUa  tf«  twáiM  se  d«  nqp*  - 
é9  l.tffi,  «ac^adlcU  par  «1  caap«rfcl«nc*  -rvcv  A(U  - 
nlici«4úr-nBiM,  cwjr*  fixaa  laslcie».  h-toiearo 

C«n«S  C»TttílC»CtáBI.-"-"-  —  —  — 

icmnLét  AmCM  F«11m  Pmcu*!  «/b,  ^rtMdU  «a 
•1  R<tl«tv»  r>TC«|Ult  it4  UÓU»  4l  t«<9»  1Q.  ' 
ai,  Mcctte  3>  d«  SMUdaén,  f*li»  ifi  v«*,  hei*  - 

1024,  IflMflrfl^  M,— —   ->--•-  — 

r»«  «■  HÉáylCt  Daa  PrmlM*  M»?«  y  nar*.  t«a  •! 
rfcwr*  71H  <•  vu  ^toeoto,  ¿«  f  ichs  le  da  VAy9 

aus  I«4«luCM  a  la  vlf«rttt  L*y  far  *t 
eriruM  nOmra  A»  f«ch«  13  da  Julia  anta  al 

Slotarte,  ¡too  Jium  Vivjato»  SJ-^h^i.— —————— 

cay**  c  1  rocen an cita  rceiat«ft*'''^ 


r«ta  Saclc¿rd  sa  rl^  ftiitK 


I  4l«  :i¿:^(«tTa* 


darK^lca,  iia*»  acvrTdo  da  la  imitm  Cffi*r«t  da  1> 
d«  Jttkla  d*  l.UV»  procaeotlxMla  for  st  aacrtcifra. 
■dcer»  5l]a/73  ¿«  3  d«  filcladbr*,  y  oa  euya  AaiCa 
T f"** ' M  4*al0ió  para  cal  carc*  «1  M0ar  cawparg 
.  cimtv.  lucrtta  al  tao»  *U  «ral.  21  da  la  a«  aac- 
cUn  de  S4««a.  falto  IM.haJa  107*,  Inftcrlp.  9«.-^ 
■»PT— antJ e ^¿rj i  Sa  tncwaMT»  {«nfltalt»  para  aala  » 
acto  for  «uuaiJu  da  Jmta  C— «Tal  da  facha  9  de  - 
4bnL       l.97«,  amlfUaciJn  d«  facha  20  da 

Hayo  de  ].f}4,  aacpadlCa  par  al  eaaparaetaaca  eaoa 
malnticrador-Uaio,  eer*  'Itsa  lasitlea.  Inearpa- 
To  rafarida  cartlftcagi^n» ■■■■■■■■■■■ 
U)  CLSmA  VILUninO  S.A.  éonlelllada  en  flavSlli. 
«B  aall»  HBMAlwa  ni^r»  lO  y  tnacrlc*  «■  al 
KaglatTti  rtareantlt  da  Svrtlla,  at  fallo         taas  • 

1I4    da  Sacladadafr.  heja  iB)l,  loicrlpclCd  1«.  

l\M  «oatttmlda  par  «Mrlcura  ecevkada  aata  al  Va- 
tarl»  q«a  fuá  da  teCa,  Don  Alfrado  Sol^rrllla  Obc 
MR,  al  «  da  Hovi*abr«  d«  1.961. • 
Cat4  rcpr«ftcnc«da  por  W'  CICOCEUO  1 

enyaa  elrewieaectaa  ya  cena  Can.—  ■■■ 

Actúa  oaoo  MalnUtrodar  ibleo  4«  La  s«cl«d««  m  - 
vlmd  é*  acuarda  da  cancral  da  facha  37 'da 

Jwl*  de  1.M9.  r*r  Li  aual  ««  cittMtcl*  oar»  i(£ 


taM  da  ad^CWTUldn»  tndlatlaCaiuta  al  da  Censa 
i*  4*  MalAltmclia  i»  d  da  A¿3lnl«£r»dor-0feilc9,  - 
pudlanda  la  JmCa  Cancral  epCar  por  ws  u  otro.  Cn 
la  propia  ramUa  la  Juaca  adopcA  al  alaceiaa  da  ad- 
■iftlstradar-fkalM  racayanJo  la  daatgiuetán  «n  jiI 
Rpr  caBparaelaKa,  ir-**  acapcd  al  car^.  Aa<  eonCa 
da  acta  d*  la  aiaoa,  de  fetlia  27  de  DLclaobra  da  - 
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t.-  CAPITAL  ACTUAL  llC  US  SOCIKDMHS  limaiTIHIKimni  - 
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aaro  3.130/7)  de  3  da  DlclaidiTe,  es  «npllA  el  capital, 
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CAPÍTULO  II 

La  gi  ikbu a  di;  la  Bakcki.ona  Traction 

♦ 


L A  B  arcelon  a  TK  ACrioN.  LigIIT  and  Pow  eU.  Lm.  fue  la  empresa  creada  por  el  ingeniero 
norleainericaiio  Fred  S.  Pf-arsoii  para  llevar  a  cabo  los  planes  <le  electrificación  de  (la- 
laliiña  del  ingenien)  l)an-rli>ii<''s  Carloí>  F.  Monlañ^'-ü.  que  no  lial)fa  logrado  r<-spaldo  f'i- 
iiancicni  del  capital  aulóclono.  1^  sociedad  w  coiihIíIiivó  cm  191  I  cii  Toronlo.  Iiajo  las  leves  de 
Canadá,  por  lo  que  fue  conocida  como  "la  Canadiense".  Con  un  capital  <le  lü.DOO.OOO  dólares, 
tenía  como  objeto  social  explotar  lodos  los  raiiM>i<'  del  negocio  eléctrico  y,  en  especial,  la  cons- 
trucción de  céntrale»  en  la  cuenca  <lcl  Fbni  para  el  suniinislm  d«-  energía  en  Cataluña.  Fn  la  Ca- 
nadiense partici|)al>aii  el  propio  Pcarsoii.  MontaiV-s  y  financicnis  e  industriales  noricanicricanos. 
canatlicnses,  briláriicos,  l>elgas  y  españoles,  nnichas  veces  mediante  testaferros  y  sociedades  in- 
terpuestas, como  la  Spaniáli  Securílíes  y  Guaranlee  Insurance. 


«RCHivo  Nu  /X" 

DOCUMENTO  K-  


a^RCELONA  TRACTION.  LIQHT  A  POWER  COMPANV.  LIMITED. 
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a.  FONDO  MSTÚncO  DE 


MsinbfMe  da  carta  ds  negoe  y 
Fuaizaedaieon} 


Para  llevar  a  i-aUi  siis  |>mve<ios,  la  Barcelona  Traclion.  I.iglil  anci  Power  consliliiyó  a  su  vfz, 
también  en  Canadá  y  ron  un  rapilal  de  sólo  2.500.0(X)  dólares,  la  Ebro  Irrigation  and  Power  Com- 
pany.  registrándola  en  Kspaña  con  el  nombre  de  liiegos  y  r''uer7a  del  Ebro,  S.A.  Esta  ñlial  de  la 
(Canadiense  inieiú  en  [912  un  ambieiuso  programa  de  eonsiruceioiies  liidroeléetrieas.  entre  las 
que  destacan  la  e<-ntral  ile  .S«Tt'>s,  el  embalse  de  re*;ulación  i|c  Talam  y  las  centrales  de  Tn-mp  y 
Camarasa.  y  fue  además  la  que  asumió  la  gestión  unitaria  de  las  empresas  del  grupo  de  la  Barce- 
lona 'Iraclion. 


Ebro  adquirió  en  1923.  a  través  de  Unión  Eléctrica  de  Cataluña,  sociedad  creada  "ex  profeso"  a 
tal  ñn,  la  totalidad  de  las  acciones  de  Eneigía  Eléctrica  de  Cataluña,  con  lo  que  el  grupo  cana- 


Desde  entonces  y  hasta  1939.  la  Barcelona  Tractioii  fue  respunsaltle  de  más  del  20  jxtr  100  de  la 
producción  eléctrica  española. 

Pese  a  su  gran  potencial  industrial,  el  grupo  de  la  Canadiense  estuvo  desde  su  constitución 
insuficientemente  capitalizado  y  recurrió  sislemáticam*-nte  a  emitir  obligaciones  para  tinanciar 
sus  actixidudes.  Ijis  grandt*s  inversiones  <|ue  exigía  su  ambicioso  programa  de  construcciones  y 
la  adquisición  de  otras  companía-s  llevaron  a  que  la  Barcelona  Traction  no  pudiera  cumplir  los 
compromisos  contraídos  con  los  obligacionistas  y  hubiera  <le  anunciar  la  suspensión  del  pago  de 
intereses  de  sus  obligaciones  en  fecha  ya  tan  lejana  como  1911.  1^  sociedad  tuvo  que  negociar 
sucesivas  refmaiiciaciones  de  su  deuda  y  planes  de  reorguiii/ución  de  su  estructura  financiera  en 
1915,  1918.  1921  y  1924,  fecha  esta  última  en  la  ipie  s<-  produjo  la  toma  de  control  del  ^nipo  por 
parle  de  una  sociedad  belga,  la  Société  Internationale  d''l^nergie  liydrti-^.lectríque  (SIDRO).  En 
1930  se  produjo  tnia  nueva  rt^>rganizaeión  y  en  1916  se  intentó  ini  rillinH»  arreglo,  que  no  pn)S]>eró. 
para  buscar  solución  al  impago  de  la  <leuda  de  la  compañía  «'ontraída  en  libras  esterlinas.  (|ue  n<i 
se  satisfacía  dcs(h-  que  estalló  la  Guerra  Civil  cspamda  en  19.36. 

Elsta  última  circunstancia  motivó  que  el  grupo  March,  que  había  adquirido  la  mayor  parte  de 
las  obligaciones  impagadas,  a  través  de  terceros  obligacionistas,  prontoviera  la  declaración  de 
fjuiebra  <le  la  Barcelona  Traction.  El  Juzgado  niimero  1  de  Beus  la  acontó  el  12  ih-  febreni  de 


Entre  191 1  y  1913  la  Spanish  Sceurities  adquirió  la  (^)m|uifiía  Bar- 
celonesa de  Eli-ctricida<l  \  diversas  compañías  cléelri<'as  hx'ales.  así 
como  el  49  por  100  de  Energía  Eléctrica  de  Cataluña,  principal  com- 
petidora de  Kiegos  y  Euerzas  del  Ebro,  lo  que  dio  lugar  a  un  acuerdo 
de  reparto  del  mercado  catalán  y  de  Barcelona  entre  ambas  empresas. 


Tras  esas  ailipiisiciones  y  la  entrada  en  servi<'io  de  las  centrales  hi- 
(Inx-li'-í  lricas  construidas  por  ella.  Riegos  y  Fucr/as  del  Ebro  i'ra  ya 
en  1920  la  primera  empresa  de  producción  de  energía  eléctrica  de  Es- 
paña, a  notable  distancia  de  la  segunda  (Hidroeléctrica  Española),  y 
•suministraba  a  2.>0.(KM)  abonados.  Tan  rele\ante  posición  en  el  se<-tor 
eléctrico  español  se  rcfor/ó  y  ct)nsolidó  cuando  Riegos  >  Fuerzas  del 


diense  consiguió  casi  el  mcmo|Mdio  d<-  la  pni<hli'cióii  \  distribución  de  electricidad  en  (líitahiña. 
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Compañía  Barcelonesa  de  Electricidad 

.  

r^**.*^.^^^_^)5ac/e(ya(y  Ñnónima  Española 

ewmiMiHfiwiiMuHiiKiwftwdiMwt»  mmawtfH  >ii«ia«i  ntto  é>  a  n««B.«.m»,ii*3Wt<ii 
■Mfbito  M«u  HT «  «Mv.i  g  i«u(ta  ihM  t  imMt, 

r  »  «ilMi  41  nos.  mMium  ht    WM  1.  Mimí  a«il  Mn 


J         I  de  abono  núm.  .  "-P  y  ^  ¿r 

>^  ALUMBRA  DO 


4 


.  IIISIUI 


DmitUM 


Pbtza  (te  abono  da  la  Compartía 


quiridi  por  la  Baioalana  Tncüon 
en  1911 


19'i8  y  el  siguienlc  día  13  el  Comisario  y  ol  Drposilario  «k-  la  quiebra  se  presentaron  en  el  domi- 
cilio social  de  Riego»  y  Tuerza*  del  Ehno,  en  el  número  2  de  la  plaza  de  Calalufia.  en  liarcelona, 
y  procedieron  a  la  ocupación  de  lodos  los  bienes,  derechos,  libros  de  contabilidad  y  d(K-iiinenla- 
<'ii)ii  de  la  (|ui'brada,  de  sus  filiales  Riegos  y  Fuenus  del  Ebni  y  (^oniparifu  Bun-elonesa  de  Elix> 
tricidad  y  de  las  demás  sociedades  del  ^Kriipo. 

Asf  comenzó  una  larga  serie  de  litigios  que  finalizó  con  la  sentencia  del  Tribunal  Internacional 
de  la  Haya  de  5  de  febrem  de  1970. 

L»s  aiiligiios  gestores  de  la  empresa,  a  travís  de  los  (iroeuradoreA  de  la  misma,  trataron  de  re- 
currir la  íieupaeión  de  los  bienes  <le  la  queliratla  y  anular  la  deelara<'ión  de  cpiiebra.  pen>  los  Q>n- 
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Juan  Maicti  Cnira 


MembrniR  c»  corta  rtn  Enargti 

mcfilD  ccrrpe^dora  de  b  EBait»- 
kma  Tractian  y  qus  en  19123 
pisó  a  aw  oonbvtada  pot  sin 


H  Ru«  Mía  Bo«M.P*Ria 


sejos  de  Administración  nombrados  por  el  Deposilaiio  de  la  quiebra,  como  lilular  único  de  las 
accioiie»  d<í  la  ((iirlirada  y  de  sus  filiales.  n>vocan»n  los  poderes  de  aqiiell<»s  pnHUira(li»res.  noiii- 
hruroii  olnis  iiile\<is  \  Irs  ordenaron  que  reliraiaii  los  recursoM  pre>.«-nlailos. 

I'osleriomirnle.  el  niifvo  Consejo  de  Xriminisiración  de  Kiegos  y  Fuerzas  del  Kbni  niorlifiró 
los  Estatutos  de  la  compañía,  para  que  el  registro  de  sus  acciones  se  llevara  en  España,  no  reco- 
nociendo como  accionistas  sino  a  las  personas  inscritas  en  éL  y  acordó  emitir  nuevas  acciones 
para  su  canje  [lor  las  aulij^uas.  Estos  aeuenlos  fueniii  ratificados  |M)r  la  Junta  General  e  inqiu^- 
nados  |)i>r  los  antiguos  ^eslori-s  ante  los  Iriliunaies  hritáiiieos. 

Asf  se  inició  un  primer  conflicto  internacional  en  el  que  se  vieron  involucrados  los  gobiernos 
de  España,  (irán  UnMaña  y  (Iana<lá. 

El  (<ol>ierno  rspuñol  pn)puso  a  l<»s  de  Canadá  y  Cran  Bretaña  en  Nota  verbal  de  16  de  marzo 
de  1950  que.  para  la  resolución  del  conflicto,  se  constituyera  un  Comité  intcniacional  de  expcrios 
que  dictaminara  sobre  los  hechos  y  circunstancias  que  juslirH-aban  que  la  Adnnnistración  espa- 
ñola hubiera  denegado  las  solicitudes  de  divisas  presentallas  por  la  Bai'celona  Traetion  para  pagar 
a  sus  (il)li^a<'ionistas.  |j>s  ex|K;r1«»s  designados  piir  los  ln*s  gobienui  emitienui  su  iiilonne  en  niar/o 
de  1931  y  el  litigio  acabó  «-I  1 1  de  junio  de  I9.>l  meilianle  uu  acuenlo  diplomático  entre  los  tres 
países,  en  el  que  se  reconoció  la  legalidad  de  la  acluación  de  las  autoridades  españolas. 

En  este  mismo  año  1951.  el  grupo  March,  que  tres  años  antes  había  conseguido  la  quiebra  de 
la  Barcelona  Traetion,  prouMtvió  landiién,  con  el  respaldo  de  otros  grupi>s  finauciems  españoles, 
lu  «'reución  clr  una  nueva  enqm-sa  para  a<'tuar  como  p<isl(iru  u  oferente  en  la  hulmsta  de  h»s  bÍ4-nes 
y  derecho»  «le  la  sociedad  quebrada  y  procurar  su  adjudicación.  El  13  de  diciembre  de  1951  se 
constituyó  F uerzas  Eléctricas  de  Cataluña,  S..\.  (FECS.X)  y  el  siguiente  4  de  enero  de  1952  la  so- 
ciedad recién  constituida  concurrió  a  la  subasta  convocada  por  el  Juzgado  de  Reus.  Como  ningún 
otro  ¡lostor.  ni  SIDRO  ni  hi  Barcelona  Tra<-lion.  si*  prcsenlaron  a  la  subasta,  Feesa  ganó  la  adjn- 
di<'aeión  y  el  1 7  de  junio  <le  19.52  ad(|uirió  la  pmpiedad  ile  lodos  los  bienes  )  dercciios  liel  grup<i 
de  la  Canadiense:  un  entramado  de  sociedades  cuyo  niicleo  fundamental  eran  Riegos  y  Fuer/as 
del  Ebro  y  sus  filial«-s  Unión  Eléctrica  de  Cataluña  y  Energía  Eléctrica  de  Cataluña.  Fecsa  aco- 
metió inmediatamente  la  reorganización  \  simplificación  de  tan  <'ompleja  estructura  societaria. 
[>roccdicndo  a  la  sustitución  del  anicrior  ec|ui|M>  directivo,  a  la  disohic-ión  ile  unas  sociedades  >  a 
la  absi>reión  <le  otras. 

Bélgica,  también  involucrada  en  el  litigio  como  luego  se  dice,  no  aceptó  esta  situación  ni  el 
acuerdo  diplomático  a  que  habían  llegado  los  gobiernos  de  Canadá.  (>ran  Bretaña  y  España  en 

1951.  y.  al<-gaiido  que  no  había  sido  invi- 
Itirla  a  participar  en  el  Comité  internacio- 
nal de  expertos  en  cuyo  informe  se  basaba 
dicho  acuerdo.  deci<lió  acudir  al  Tribunal 
Inicriiacional  ile  Iji  Flava,  en  defensa  de 
los  intereses  de  la  Barcehma  Traclion.  tras 
los  que  se  encontraban  los  de  la  socie- 
dad belga  SIDHí  ►  que  la  había  venido  eon- 
Indundo  hasta  su  (piiebra.  Por  ello,  el 
Cobierito  belga  pres4-ntó  en  Li  (laxa  una 
'lemanda  de  instancia  contra  el  Gobierno 
español  el  15  de  septiembre  de  1958  y  el 
1 H  de  junio  siguiente  entregó  la  corTesp»in- 
diente  memoria.  .Sus  argunwnlos  eran  en 
esencia  tres.  En  primer  lugar,  la  Ban  ehma 
Traetion  no  era  una  empresa  española  y 
(|ue<lalui  fuera  de  la  jurisdieeión  de  los  Trí- 


-JS  JAKVIM  I*I« 
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Moaslaar  la  Mrtattar. 
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banales  españoles,  que  no  podfan  declararla  en  quiebra.  El  segundo  motivo  era  la  presunta  cola- 
boración de  la»  autoridades  españolas  con  el  grupo  Marcli  que.  como  |)oseedor  de  la  mayor  parle 
de  las  ol>li^<'ioneH  inipaj^adas,  instó  lu  diM'larac'iúii  de  (piiebra.  Por  líllinM).  aducía  i|Ue  el  impago 
de  las  obligaciones  había  sido  motivado  por  la  actitud  obstruccionista  de  la  Administración  es- 
pañola, que  no  faci  litaron  a  la  sociedad  las  divisas  necesarias  para  hacer  frente  a  los  paj^os  com- 
prometidos con  sus  obligacionistas. 

Kn  mayo  de  1960  el  íiobierno  espaflol  presentó  un  escrito  de  excepciones  preliminai'es  re- 
clia/ando  que  el  (hibierno  de  R<'-lgica  estuviera  legitimado  para  dcrendcr  los  iriicn-si-s  de  una  s<i- 
ciedad  canadiense.  Poco  antes  del  vencimiento  del  plazo  para  contestar  a  esas  excepciones,  el 
Gobierno  belga  renunció  a  proseguir  la  instancia,  manifestando  que  lo  hacía  a  petición  de  los 
ciuiladanos  Ik-lgas  cuya  protección  había  inoli\ad<i  la  presentación  de  la  demanda.  Kn  realidad, 
esta  decisión  obedei^ía  a  que  SIDHO  y  el  -^rniM)  Vbu'ch  \eiiíaii  maiilcnieiido  <'oii\rrsaci(ines  desde 
hacía  varios  meses  en  Francia  y  la  parle  española  había  exigido,  como  condición  previa  para 
tratar  de  llegar  a  un  acuerdo,  la  retirada  definitiva  de  la  demanda.  El  Tribunal  aceptó  el  desisti- 
miento belga  y  ai'chivó  el  ca*t>  el  lU  de  abril  de  1961. 

(loUM)  las  ncg<N'iaciun<ts  antes  mencionadas  no  llcganin  a  buen  fin,  el  Cndiienio  ÍM-iga  rrpnxlujt) 
Hu  demanda  el  19  de  junio  de  1962  y  presentó  la  c«rres|Kmdienle  meiiHtria  el  31  tic  oclubre  si- 
guiente, introduciendo  una  importante  modificación  respecto  del  procedimiento  anterior:  actuaba 
en  d«'fensa  de  l<is  intereses  de  los  <'iudadanos  belgas  aeeionista.s  de  la  Barcelona  Tra<-li<in  y  per- 
judii'atlos  |M»r  su  ([uiebru. 

El  Gobierno  español  presentó  un  nuevo  escrito  de  excepciones  prcliminan*»,  «legando  que  la 
demanda  no  acreditaba  quiénes  fueran  los  accionistas  belgas  de  la  Barcelona  Traction,  El  Tribu- 
nal, en  sentencia  de  21  de  julio  de  1 96I.  rechazó  dos  de  las  cuatro  excepciones  propuestas  y  con- 
sideró (|ue  las  oti'as  dos  planteaban  cuestiones  (|ue  debían  resolverse  en  la  sentencia  sobre  el 
fondo  del  asunto.  Así  .se  inició  la  segunda  fa.se  del  pruecdimienlo,  en  la  que  inlerviníerun  |mk 
cada  ima  de  las  parles  numerosos  y  eminente»  juristas,  cuya  relación  consta  en  el  encabezamiento 
de  la  sentencia  que  defmitivamente  puso  fin  al  liligio. 
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El  Gobierno  español  se  oponfa  a  la  demanda  belga  argumentando  que  la  Barcelona  Traction 
era  una  .sociedad  de  (ritnslilu(-íi'>ii  iri'ej'ular  que  se  había  servido  del  complejo  eiilraiiiad<i  ile  las 
sociiMiades  de  sil  gru|Mi  para  realizar  e\p<irlaeiciiies  elandesliiius  ile  fundos,  aelos  en  perjlii<'i<i 
de  la  economía  e.<«pañola  c  irrc^ularidatlcs  contables  en  perjuicio  del  Fisco,  l^a  quiebra  se  había 
producido  así  como  consecuencia  de  una  larga  trayectoria  financiera  que  conducía  necesaria- 
mente a  la  insolvencia.  Desde  191U  adeudaba  al  Estado  español  los  impuestos  que  le  corres- 
[MUidían  como  sociedad  extranjera  que  ilesarrollaba  sus  a<'livi<lad<'s  en  niieslro  país  y,  aunque 
hubiera  dispuesto  de  las  rlivisas  tieeesariiis  (lara  pa^ar  las  (■unli<la<tes  atrasadas  a  su.s  obliga- 
cioni$>tas.  la  tesorería  del  gnipo  no  habría  sido  suficiente  para  atender  los  pagos  corrientes  sin 
acudir  a  nuevos  préstamos. 

La  vista  oral  del  piiu'edimiento  se  abrii'i  el  I.")  de  abril  de  1969  y  se  extenilió  durante  64  au- 
diencias públicas,  hasta  el  22  <le  julin.  Finalmente,  el  Tribunal  falló  definitivamente  el  lilijjio 
el  5  de  febrero  de  I97U  rechazando  la  demanda  del  Gobierno  de  R«Mf:ica  por  quince  votos  contra 
uno  (el  del  Juez  "ad  hoc"  designado  por  la  parte  belga).  En  el  apartado  102  de  la  sentencia  se 
rodona  la  desesliiiiaeicín  de  la  demaiula  señalando  que  la  |H>sesi('>n  |M>r  el  Gobierno  bel<;a  <|e  un 
derecho  de  |)rolec'(-ióii  <'onstiluye  una  coikIÍcÍóii  previa  para  el  examen  <le  las  d<-iie^aciones  de 
justicia  supucsiamenle  cometidas  por  los  órganos  del  Estado  español;  que  no  ha  quedado  acre- 
ditada la  legitimación  de  aquél  pai°a  actuar  anie  el  Tribunal  y  que,  en  consecuencia,  no  procede 
que  éste  se  pninuneie  en  su  sentencia  sobre  iiingiln  olni  aspecto  del  axunto.  El  Tribunal  eslima 


Wsps  da  139  Inslalacianas  de 
UnionEiec<rtca<>eCats*/ia  tiiai 
d«  ü  Bvtttuna  Traction  a  trtiwes 
(to  l>  cual  ésta  toin6  «I  contrd 
de  &ief^  Elécrtnca  da  Cataluna, 
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ahora  la  falta  de  legiliniacióii  del  Gobierno  de  Bélgica  que  el  de  España  opuso  como  excepción 
preliiiiinur  y  que  la  anterior  t^enteneia  de  24  de  julio  de  1964  ennsidení  iliu  iniida  al  fondo  del 
asunto. 

En  el  F'ondo  Histórico  de  Endesa  están  ealalogados  más  de  130  documentos  procedentes 
de  los  archivos  de  Feesa  y  relativos  al  pleito  de  la  Barcelona  Traction.  Varios  inile^  de  páginas, 
entre  las  que  se  encuentran  los  numerosos  dictámenes  jurídicos  solicitados  y  ampliamente  di- 
riiiididos  por  ainlius  parles  y  el  proeediniienlo  se^^iiido  ante  el  Trilxinal  Inli-riiai'ioiial  di'  1.a 
Haya  en  su  inlr^ridad.  Ante  la  imposihilidad  de  dar  a  conocer  tan  in^i-nlc  masa  de  documen- 
tación, hemo*  seleccionado  Ireí»  documentos  que  pueden  servir  para  dar  una  visión  de  conjunto 
del  eonni<-lo.  El  primero  de  ellt>s  es  un  breve  artí<'ulo  de  Mr.  Heinenian,  de  Soluia,  en  el  que 
se  resumen  los  puntos  de  vista  de  los  antiguos  gestores  de  la  empresa  S4d>re  las  eir«-unstan«-ia« 
de  la  quiebra  de  la  Barcelona  Traction  (d«»riimenl«  2.^).  I>os  argumentos  opuestos  por  la  parle 
española  se  contienen  en  las  cartas  que  don  Angel  Aldana  (censor  jurado  de  cuentas,  síndico 
de  la  quiebra  y  miembro  del  Comité  Internacional  de  expertos  sobre  las  actividades  económicas 
>  ririancieras  de  la  ifuebrada  i|ue  sirvió  de  liase  para  el  acuerdo  díplonuitico  entre  los  goliiernm 
de  ('.anailH,  ('.r¡in  Rrclañii  \  España  de  11  de  junio  d<'  19.il)  dirigió  a  don  José  I^rra/.,  ilustre 
letrado  que  defendió  a  la  Barcelona  Traction  habiendo  sido  auteriomienle  ministro  de  Hacienda 
del  Gobierno  español  (dor.  24).  Por  liltimo  parece  inexcusable  incluir  también  la  sentencia 
del  Tribunal  Internacional  de  La  Haya  de  Tt  de  febrero  de  1970  que  puso  fin  al  largo  y  eoiiiplejo 
|)lei!i>  de  la  Barcelona  Ttacliiin.  Daila  la  gran  extensión  de  este  documento,  reproducimos  aquí 
solamente  sus  primeras  páginas,  que  relacionan  ios  niuclioH  y  renombrados  juristas  que  inter- 
vinieron directamente  en  el  pleito,  y  la  parte  final  de  la  sentencia,  donde  se  exponen  los  razo- 
namientos que  justifican  el  fallo  y  el  pronunciamiento  emitido  por  el  Tribunal  (doc.85; 
truilueeiún  due.  197). 
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lian*,  L«fN  Ir  Pbw.  CompMy  LN"Hr4 

(B  Mi  ttMsbt*  ola  inLiMaoMoM  uocmiIa  cm  *I  4f  S^m*.  •Mícdad  *  b 
«H»  fr«<«n«cm«?il«  m  *l«ac:  tma.  pot  #ta.  «ur  jy^infe  Mr  ¡ni  ri  wi  «1  M 
tunéo  ét  emnm  htchM  mIímh*»  vmkIm  p««  mi. 

cipacite  M  ^KfllaM  TrKtwn-  .  no  ro»o(im««nto  iHfama  ^  mm 

cím  antM  (1«  mttM  lacha  5«a  «mbMpa       «1^  At  tu  twl*n*.  *M  Wb«r  eoM 

Ejt  '912.  «n  «i  dniMcK»  da  BnwckM  hmtít       pnwm       rnn  *m*  «M 

hidr«a4*CMM  «n  CMatuA*  au  <onA  dr  U  ^-^t^wt  Tracbon.  L%Kl  *  fV<Mt 
Cy  Ud  y  dr  Ml«i*«n  l  l<^l  Pawr*  (>  D  aJM<B  de  éu  rÑita  U  pa^o 
iMWinc  M  «an**f»«  MM  rl  wtfmaÍMr»  d«  lainipw  «UdncJ  *«<m  «i  pupo  y  Id< 
xTramwafni  Ba^celerw*.  Con^Ali  d*  !■  qo*  So&m  )■  •««■  itMg**  haiíar. 
ftdqHimla  uaa  pattiapMi¿M  prapowfenkM*  r*  <W   C/i  tt^m.  liivMinaa  ii« 

^4)  La  aagunda  fmr«*^a  con  *t  daeim  Pasnan  tu*a  fciaar  m  ani  «Inpa- 
cW  d«  buaalM  tn  r9l1  AfiMp*4>da  dr  «u  CMwatrMi  jMfiih:*  \\t  Makolm 
Hubfaaad.  fvf  a  campear  I»*  ■TmfnM«v«  4lr  Baxiltwe*  UfSMoa 

•  un  *«u«m|«.  r  S«fÍM  r  mm  bMcM  «vit^vian  al  daoar  Pasnaii.  «.  hcim 
dkK«.  a  S|iant«h  5rcitfiliu  Cfnp— ry  (Ja  U  qaa  al  dociw  Panwii  «aaeMi 
91  par  100  de  Im  ncuMn|.  MAt  10000  acciva  ofdmarwa  y  S  000  drñ«na 
lia  pnrta  de  í— dadaf  *Ttaiv«*ay«  d«  BaacaÍKina*.  qna  T«pr«MmaiUaN  40  pa> 
FM  f  t  par  tOO  dal  l«tal.  f*apa<twuna«t^  Or  MoorMa  v*iid*daa  » 

Sp«M»l>  Sv«i*f«t«*.  SpÜM  l^y»  pM«Ua  )l  000  y  iiSa  4Uin>m  da  pi>w  4a 
twmé^ám.  wwwa.  «I  miaIm  «  iMinaa  4*  lu«a«l«<M  aaniiaa.  ár 

vaeaiiació.  mi  «mbMi».  1*  pac— i¿»d  4«  aalvap*»^  le*  inieacac*  d«  ba  Iciar 
Ja»M  da  CO  por  100  da  accáanta  atdínami  y  M  pm  100  da  la*  paalca  4b  («ii 
¿adw-  V*  WMdkran  haia  da  cala  apavKián  r  qva  al  dociat  Paanaa  n»  p«Jv 
qpBpna  A  |wnp»t<a  mJa,  at  dactar  Paaoan  m  daclaaA  da  acwatda  c<M  qnr 
<>aft«Utn  Tmcma»  dtbU.  c«m*  wta  da  W  io*dfai*ma  d«  U  «mIíh  df 
•níMWa  de  aTnMMvr»  de  n«*c         ppr  Spaaíali  SMUtlllaa.  0tmMkm  »  k« 


PW^iImm  dt  a«>*«a«a  «rdbcurM  ^  ■  Tr«i»-<«y.  BaKa'ns*  Jmdawé» 
daliyliffwkOO  raW  UMoarA  A;  Pífi^,  a«  fur^da*.  »•  praparc*! 
4.  I«»  iteM^M»  «iiM  l«  kalmr  aida  rcaat^ad»*  „  i^a  b«i*>-«4m  :  «I  ■ábranla 
4r  W-aAíic*-  •  ia  hub-ic.  pM*m  «  'ftatia'^^,  Iratlia»  Mü<ae»aMp  •*» 
(rwfef>**M  kÜMM  ««da  a^fcfacídti  «cena  ^  |^  4,  p^piracite  M  ka 

t«>4(c  f  'U*flU  dh  Pifada*  y  CaaaMMa.  t4  c«nvtnw  It*  »i-aÍMáo  «aa^ima 
wm»  la  wia  /««U  paMtal  t •l'at'diaaiM  d»  ac*»tttiMM  d»  Trarw«^y«  da 
fitolcn»  A-UmM  dri  precia  di  U  ««mpt*.  t«n«<^»»  da  ar<<«M4  •hU- 
r  PMO*  d»  itMdadot  kea  ei(«pciArt  da  S«^)  rvfíbwn  «H'MM*  da 
|..(«'Um*  T*htt.nn    pm  ut>  da  $  10  y  ^  tfjQ^  ivfpMl  trata*  P*' 

Im  i>n*(laiM  dal  dr  <0  por  tOD  y        ^         ^  tiwiiprr  wdJtti  an 

*t  4.«av«n«  «i^Aian  acc»w*a»  Jr  -fU*<»WA*  Trt*ik>*.  pot  al  rala»  da  $  10 
pMa  'ad*  «ccK^n  w4ft«'M.  t  *  *A  p«t«  fM«  aicMM  dt  pat<«  dr  lm>fcdir, 
t^l  da  paaiu  ira^  «tMid*  rM*  busimIÍ^  w  •  ««t»  Safíaa 

*u  poMi*  aci^  •ittm*  d»  Buta^ni  Tnctwi  -  y  qv*  na  ttnU  la  laAa  mAiÍM 
p«iiic>pae^n  m  Varna^  ^iwiiiat  canireUd*.  haaaa  9  ppr  100 

PM  al  <4Mla*  P»^»Mia 

lél  «1.  *fá-  SpAHidi  Víiiw.r-  «4  t>u4a  pap*'  ■  S**»» 

(kl  pratia  d«  ¡a  *mM-  d»  m  *«4«m«»  4»  •VtmMaya  dr  BkKaWnc-  arriba 

le  <*Éi  a««>«  Kaj*nlia  «a4^««l  1*  •««■•tlUd  dv4  fBqiivW-  4*  acciapaa 
aadnMMi.  («».■««  di  fwadaA»  mír)Ma«Mr«a«-  adq^Uid*.  1*  aaW>«M>4>*  da  «ala* 
m€f»t*  «bdUa  *N  faaiHla  u«ai  r^fUUa  w*a*b«»e«  a  S^tu  d^Mnla  ha  pr>' 
tMrfa  i^erta  mmdt*!.  >w*Mla  loa  «WnuA»  «faurar  dr  «padifarac  4t  laa  acca- 
fl.»ka^  al  |wclc:«la  d»  «lan  Onpwtlad  ca>*Mit(B.  pM  paeMncMr  k  tvMda- 
bnlÁwcoa  y  «maJir— aaa  RaaMlM«i«  («n  aaito  >  a«l«  innanM  3«  fMU^»- 
■■iafai¿n  áJ'tiutiadaa  pata  aal*afUB>da(  Ut  ppaeiaa  Qua  ac  ib«n  «cuNmIimIb 
»R  la  4i  .T»<«aaw*Fa  da  Bi««U^«.  |»i*t«ta  qua  W  F*tkaiabaa 
^  lueaaq  •HMafrmlM  a  (InifvUa  ««  lf««a*«  f*ulm«a  iMib«*ii  »ítom*¿am  ca 
•Mira  nwaHmM  (««mm  lal  «Hcnto. 

(;)  tW  rMl«4a  C64  (t»m  ptotv><W  t*  ««uiuo  At  Ua  •Traww*!*  d«  ^1*- 
tarM".  pwqv  W  aptraoanaa  tt*acna«4a«  «.an  ario*  kan  aida  4«wp'rtMM*M 
d»«ar«c  lúa  wliMiaa  aftoa  #11  aUa  cia  U  lamraw  V  PMCCC  Kabar 
pt-qcMkd*  Ua  t»ir»r"a«r«a  a  que  me  K*  raÍMide  a*  pr«íip*a  tCAm*  a» 
p^^tt  lirntAtt  afctitiafUH*»  !*•  «r»«ae#a>  Creí  ««W*  X*  paa»  t<Gor4a< 
i[-[4i  ^ir-il  v»tmmmtfm  *•  wiidor  de  la  venia  de  la»  «Tnrnway*  d«-  Dai. 
,,|,ri  art  ka  eíft*!*»  Iw^naa  »  uH»aaiMlcB  debe  KaUt  tada^  owicft  ha 
nvnattl*' 

(H   Huelp»  t-p.lir  que  9»  »)  «leiner*»  en  qa*      4oc<Ot  Peaiaaa  aHpBtl 

 p,„  fe  rainpra  de  Ita  -TMnwaaya  da  BareaUnr*.  Siftaa  na  •*- 

ab  aegaa  dqa.  nii«ua.<  pa.ccipaciAa  aA  •Batftalafta  Temcaain.,  V>Ua  M  >a«a* 
«ireaiiva  A  .^tvuaa  cUa«  «•  aawiio.  y  ao  podu  i»»f  da  aika-e*  alf«w«* 
ntaa  •!  fC»atoel*t*«,  ai  pw  »•«  •<»*»•  ka  de~.4a«a  da  -Ikceelaaa 
TnM1ta>«  ni  4 


(9  Oni^afc  da  la  rtntm  4a  ka  iPfjtPra.  So&aa  raalaiud,  an  iiahanaL 
^FCMftftdo  M  aaiaaaeia  ■¿catea  a  ÍMpacci¿a  cawtaU*  a  la»  Tnmwki*  da  (ki- 
mIm*     tP*t  Po»qiia    Bairalama  Tea*!»!    4rafBba  qa»        ;.tfva  t*- 

fwcta  talada  a  una  CaiapaMa  ra  «acakrcA  t  <»ptTWkkiad»  r*>  paeaiai  «m- 
léaak  lifil*  aai  ti  4tHP«Ba  da  U<  ro»*pafci»>  de  ttaav^aa,  «rAanda  a>«  «t 
ca«a  da  c«aUr«cv  «Mt  «Aemi  aapefíAl  a  r'ir«  otú"» 

(101  A4»a-4i  dff  la  opaaandn  raiaiíra  a  ka  7im^*v*  dr  Aaiceknr' 
ay«e«  al  dacm  Prartaa  v  a  m  Catipa  a«  la  arfquianda.  an  1^1 ).  Jr  k  impat- 
nwaa  EiTiffaaaa  Banatoaaa-  Si  birn  'Wa  Campañta  aa  ofrKúi  ¡met^a  ri^< 
e*l  paea  SaAna  te»  w  takr  eaamia  paaa  ■dateeiona  l  iacMn-.  pura  pairfi 
un»  ciaaaaanat  iMníca  a^  Bancalana.  caaipk*nr««ia  -wruiio  para  «I  tútami 
4t  peadacciéa  Ibdraalfetnea  da  £bia 

(U)  Vi  «I  daciar  Praimi  par  laac^a  r  tUnma  evi  rw  Patt*.  an  iuko  d* 
Ett  «aiK  araada  ai*  aapJird  ka  paaMraiM  Amih»»***  da<  «Cnipa  bisa- 
Una*,  «fi  h  «aliNlAa  da  laa  omW  quena  maWt  mi  cokbiMaaria.  O^a^**»* 
diapair  k  ptirncta  (Mm»  akMtdial  -««ptudbtlM  el  aanmrn  ét  un  propatna 
No  v«M  a  «««tr.  (mea  prtc<4  el  KuaAmicma  del  l^biaMa»  «n  l^ll.  ranla 
can  aa  e^aaa  1  aia  acvnMr^a  Doranca  pairvinaai  laa  aaAakdaa  aenicNM  pr«a- 
tadaa  par  hdc  giaa  eiqenieTa  Citidad  da  fiwcakaa  dü  m  aueaftai  a  una  cai*» 
lAvaaid»  OkClai  Paaraanl.  y  ai(|á6  Ma  aatatua  n  iMOMate  -  (oauA  ada- 
aiA«^  *a  acta  «4  armtMtaua  la^a»!  q^r  «w  rm^t't  babtA  rat«a4»  A  na 
pa«  (•!  dai  úMCtai  Pa*Mioa  y  tu  Uwm  JUt»a«it»¿r>  pa*»  a«ioaiia<  «tcapaa 

MH  lai  qwr  afta*  «acibbaft  a  na  ***  m  pim  mkmU.  ptn«>d«  a  k  4c 
un  aiáo  «ae  igaan  el  pelicr*  CabaWa  na  )Mbn»  «ida  '^r^'**  ^  taalakciortea 
hHlio«Uctfka«.  qiia  taraa  ■aairibugraioti  a  U  patuiMhfkd  4a  teda  Capaila  4a- 
laM*  k  pitrntr*  fitaeia  nnaidial  La  carrack  itattaml  4e  caifoda  (ka«a  ka 
ladea  Lk^aa  andaviaron  cotioa.  puaa  h|d««ian  dr  rnatar  ca/Ma  a  la  Cran 
D*tf^Aa)babia  p«Ara«>*da  waa  Or  lieiriMplrq  rtt  f^pa4a,  »  al  paM  na  ka 

br<ia  «Madn  •«  «aadlona»*  dr  p>n(Wa  .«nwa'M  rtea<*»le«.  aur<*«ii«fA  a 
ka  aliada*  M  ea  ealo  tadii.  paaa  la  prnaperdad  ea^Am-a  4e  tr*r  Eapaaa 
4uáruta^  panaeiá  a  loa  alMdm  t«*a>atV  a  ^«tacna  400  tmlgoea  de  |nicin>; 
d  awpaflIllB  lué  mpanada  ton  at  CaAaantn  aapaAal  por  Mr  Sannaa  Oaeia* 
iCá(Bo  tmn  caiafci*4a  loa  *wmpaa' 

un  D«Ma¿a  del  fatVomrraa  .M  Ja»i«  Prm,*»**  U  ,HrMlra(«.  4e  >n^" 
ufana  Ttaciiwfc»  paaA  «  »<>  EldvMrd  PaKOct.  uno  de  loa  kombic*  irAa  erniaea- 
Ua  rn  k  Gty.  %n  «n(i  mi4c  air^  de  aoeia  en  la  Barca  Bañag  Hrafbeia.  an 
lujncbaa  dbada  canlin«a  todavía. 

(Ji  La  CampanU  >*e^ea«iab>  daiaaa  »Mfa  Itaamw*  «I  deaariolb  de 
SKaka  tm  Capaik  y  acudd  al  nwKad*  da  L^dm.  doade  a*  bita  una  «ti« 
aidn  da  bonaa  duiaMc  la  fucna.  Se  Mn«HUi4r4  un  L«nWa  de  boniMt*.  «ae 
iasla^a  aarri  toa  nmndinM  «r  E^aard  PaaeaaL  y  aaftarr»  A.  L  Bakrt.  KoWrr 
Flwiinc  MaWm  Habhaad.  La  Maaqwa.  Alirad  l.n<r«oMr«  VaafebnI.  .Si- 
«aid  jr  C  D  SiAgMom  Ni  Saftaa  m  Sidnt  toaMoa  pat«a  aa  «tk 


(fA   SUm  pmoc  ftay  k  r^yona  de  Be«,^^ 
adq^  aa  aia  una  p«íe»a  prapeodamaM  ^  ^^  p.n.<^i*.  4a  Safina 

•n  Sa«ra  aMaadTa  .«  aq»-!  ,(»  4,, 

'  "       •/""'•f^r  '         '00  4.  pa,,^  da  randada.-  tata 

pa^-*«»4a  íae  •--"'*a.  .r.  IW.  pae  Haho.  *,.rd,4»  SaAa.  al  ^,-an. 
.n«-a  d.  ..ao  4a  k.  Banco,  pntadaa  avia  *mp^^  rf.  toad».,  par.  qaa 
.•ai.,barr.c  a  araar  ^  .«a.  q^  da  «..a  «  babrta  p.-d«e  Ja  allt 

Ye  ..«a^  de  eacae*Maa  ra  Sutta  cuanda  MUfWa  d«  aa  td-a»4 

l-e-raa»  p^ddadam.  luaae  .n.od»»me^.a  ,  Uo^„  ^  ^ 

•  ker.aaov»  ..m.  U  r>(w  .  .c*d  Rr^.l^uck  ,      f-í-a.J  Paacac»  «  k- 
InfRMMrt  qaa  Wt  Lo.«MaalaiM    nwr  taaia  *nt*.^,  U»-eia»oa  < 
••a  acoaaata  Itnpaeuni*  da  Sdia.  baJ»£«  if^oasy 


raaaa.  a 


 :  dUcWladaa  Saar*c>e 

.aa  r  V*>  «>  a-eaaana  «rrur  a%«Maa  «aoddaa  para  fee«.nir  un  deaaait*  aa 
^  IWmid.  U  «Mat.4,.  ^  i,  ^ 

*t  Banca  lat^enaa  BMiap  Biaibam  aa  ka«b  ««^^  aí«i«i«  da  fl.ab'Vaa 

.'r^ian  Campaay.  prtpUdad  def  «dar  ¿  sjiaa  haek  k  (r«. 

PM.  caá  ka  iMaiaaaa  4t  ^  en  M«  SaAn*  ,|„iató  da  acaodo  con  eaU 
poepuMaa.  y  caMnbuyd  a»  a  e*iiaf  U  c»ioa  L.  p,,iii^pKitn  da  Sotaa  an 
-S^  fa;  aat^meMc  aeeeMaMda  «n  1929  CM-ndo  Sidra  auiaami  el  eapaal 
itara  fmmtM^t  .atpofUaM  caaaltuecaine.  pot  f^„t  de  aua  aabaidMna. 

ID»  ^  paitrr  ea  MW.  Sídaa  aaaandi&  «ua  aarvKiaa  hknwea  fMMadoa  al 
t-up»  ^«rlMo  IrattW-.  p*i»  a  «.«M  dt  puaMea  (ame  el  iai*4k  de  fé- 
■itawa  en  TapaiU,  a«  r»H.  fa  luarra  aapaAaU  d*  Libet^dn.  de  I9>fc  y.  Cad 
MMnu    I.  ••ita^da  p«r*«a  laandul.  qva  llevar  a  cabo  aa  abra  b^  coo< 

diciaa»!  muy  difkiUa 

(161  QiaaMM  ttduayai  «aa  k  tawuaataf^An  «acibid.  par  SaJUa  oama  la«» 
.■•vra'  »aarra  na  M^anaa^M  ni  a  ka  «awoa  p.aaaak«  aKwrtidaa  «a  «le- 

d>  HaKiAao»  TraOtoa-  y  d*  ua  at;taMlMrÍM  «apkliAraa;  daada  IW  CJI 
ridalNM.,  •nilaa*  rMa  f.M»^<HM*(*t  MiaalWítjnir  quedi  peadieaif  d»  »a«0- 
I  I  cartirwto  de  acrrkina  loé  rc*<aada  es  oota  Salín  i»a  U  «ccAtdo  íada- 

«U  paoo  -^kua*  (^aota  cotM»«ua«tna.  Cbio  drbo  .•  S>ba.«  9  >  I40n00  tm  avt- 
•ieiaa  iM<paM«ka  ra  rl  irania iaa6  de  k«  afta*;  U  daW  iguAlaMme  1  S  mieona. 
«arnika  pee  aniieipaM  hacJiaa  duraiaa  k  aequnda  p^rra  aiMadUl 

V7)  Ha»  rta»  «a*  «aaneM  .daa  4*  k  «ataMM^  ^  ^  afcra  icalread»  y  dr  k 
MT^etad  lie  l«  eariMca*.  «etar^H-  qae.  «a  l9lS.  Ua  kaukekttc»  «ire  MOft' 
Utmm  «I  aatoTMi  ptiatacM.  f  dqi«ibetde*  dal  Grupo  da  — bai*ar<M  de  «Aar 
•  •tia*a  T»«(wn*  lca*M  anacapacalad  da  aoaa  7S.flOO  kw.,  MKkycride  k  eeniial 
irnHca  M  «Maaeikaea.» .  y  qo^  ea  IMi  ^««a  ínatakaonca  babkn  «ido  auwaw- 
r  ana  «^pacnkd  da  MO  k«  Draputt  da  l94fr  Ivtraa 
•  al  aMarw.  U  »«taU.Aa  «le  V^eOn.  coa  22  «O  k«  y  k  da  Fia. 
I  kw  La  eanai>u((ÍA«  de  Ftn  babin  Mdo  cmpeaadi  eaiaa.  cami- 
iplelada  daaaula  de  U  aaaurKk  lucraa  ifMndkl 
Zit  k  «a«HaaB«a  Mamiaal  de  U  ieni>a<  da  Fti.    qac  iaUn  aida  col 
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EL  FONDO  HSTOHCO  DE 


mmJítám  «oi  Um  SocwrfaJn  4«l  Cmúpm.  t  «ur  iMM> 
iw»ni4  «n  MU  ét  40.IIOO  Lw..  — gé»  wifc>  ilr  OKÍr.  m»  cApartéail  wroducUM* 

•MM  <!■  «tw  k   BcKvivn*  TmtiMi   íw«««  »4m  rm  vumIm*    .  m>  V*  Con- 

p*Mi  Mft^r  *•  1m  Mb**é>*rtM.  tn  Us  pvrMnu  «par  h»ki'M>  r*ir(riU«i4M  «  k 
CDratmecián.  iteren  nMMw-v*^i  Se  qui».  »I  pvrcri  rmr  ^*  itii|"r«iAw  4v 
que  mUa  BM«nI&caa  nmUcnnM  ^«n  ofen  4*  1m  *im«*^mW«  ••paAaUa. 
ou^dn  il*  iMcha  Man  lUbidu  a  k  iiMñiiMri  v  b  Im  r*piul#«  J*  I»  «wpr— 

qu«  M4a«  vaMft  iamIm^mm  imi  n  mi^i^wm  fMni  fMÍi¿M«T  U  rnoMM 
4tm»n4»  4*  «i^tva  ^'a      1441  «ir  cNU^  4*  ^  fMOf>M't«  pam  MMp 

■fclf  dirt»  ñ  U  M0li«»(4l»n  VieUn.  y  m  prwi  dr  1m  rvtrfrnira  «fifiri*«ifa» 
é»  1m  liainpBB.  jam¿w  oWtffWv  4rl  rwty»  P«nMlrnir  «I»  BMari  oí  Traji,  il«r< 
lar  CMbaa.  U  nacMarta  autamacUn  pAia  !■  f*ir«ca  1m  mu«iuJra  ogM*''- 
lioa  si  «Ihm*.  £lMnano  para  :a  «muí  4r  -Han  ^itilia  »Mkík  mí»  a4^iJnrfa, 
pa«a  ■!  prapacte  huha  d*  vi  .ib»A4t*>.Wa  i**-  Uk»  tir  «Irviaaa.  jr»  rt^vn^a 


IH)  QkfM**  KtUUf  atwNk  4c  la*  (icMt*i  4d  Ciupu  rfr  «BaibrlM*  T«Mit«iu. 
Lft  toaMbtIMftd  cafaba  Ufa  U  t'^nmm  ttmo€xtié^  h  aAcint  LoaA**  ilr 
i*  CaMdÍB»  mJ  Ccmal  rutaaca  Caminar  Lj«aitrd  Cmm  piaiUiba  taw4ii«  «M 
Mfi kiat  a  li  Braiibin  Tiacim  C|r-.  4M*  pnMia  la  nuvMf*  ^  acuarMa, 
nf  Bama  a  U  Vlanran  Uthl  *  Cowvr  l  »  0*«fl#  «t»  -tbia»  pMcipal  fttal 
il»  Jaacalaaa  Tfactian*,  fu¿  caaanttiJU  «n  I9t  I.  <tu  r«ptv«aM«nta  4*  U  ataf 
c— acida  CMa  WMaica  d«  CHana/ad  A4WM«Mhi>.  Hr*  Twtquand  Y««Mia> 
MtAuW»  Cp  a««w«  a4M>M  F<a«nHnrflmaeM«  •  U  «ftcina.  «n  BwtetMia.  4e 
EV«  trvt^ilM  l.l«Kl  *  "aM#f  O,  l.:d..  ton  d  ccMa*Wo  ira(Mcbo»r 
«iMfMa»  4c  Ekra  >  <Mr«»  niWHlur«* 

|M9  Ea  IVM.  cafn*  («naMumcia  de  haba*  «atacad»  ea  E»»a*a  U  Cmim 
de  Liboaciia.  (¿artrlMna  Tiattiaa»  (uc  «blgada  a  a»^:nder  d  paao  4a  inir- 
Naca  7  amartiaacíaaaa  aotea  ladea  aut  Hhila*  da  dauda  Al  aitanm 
rra.  ta  1919.  laa  «ubñdSanaa  volvinaat  a  Maiar  paaaaíla  4a  aui  | 
y  paoaaa  ^téa  -IWcttoaa  1  aaciiaim  laanudat  «1  pa#*  de  «M  baaaa  ea  paaam, 
Aawqiia'  M  WaaficMa  «ran  umWn  baUaaMa  t>»i*  pr»wi'il4t  «I  fHf*  M  tiU 
i*t  étkéim  Mbta        baaoa  «n  bbfai,  mm  m  laé  po^Ue  pw  Inlw  ét  dnam. 

|2M  Fa  tMJ.  *i  aaAftf  ,'Maa  Mpf(h  iiunifeaid  pa*  ptimcfa  ««a  Mt  4t»cP  4* 
obtmrf  «I  caiiKul  4»  «BMaiafta  Tiaot— a.  Ea  al  prapia  .O*  au  ukbonMlaf , 
acAvr  Mpa^Aéa.  ae  pwaa  c«  «oaMcta»  pw  UUBanta.  con  wamt  penonaa  «n 
C«««  Bvruda.  Caaadi  f  Btañl.  apaimiánda  a  k«  poiaadaiii  4b  baaa*  para 
que  toa  «cadíocn  al  baio  pncie  éa  t  4t  «ara  Bmm  «Pm»!  Lton^  » 
£  ^  par»  Im  Banoa  ).*  HipoMCa.  idartawh         —iba  dUftHeVa  » 


—  7- 


«fVl  ^  U\  a«o«r.*«  4«4aMu«    a  pMa:  de  ^^.^  ¿i  ^ 

al«au.   U*  Mbipvrwa  4*1  a-Aar  \bK>l.A¿«  ,|  qm  •€  t*mla 

aal.ia  b  ''«•npaA^  pai  aalat  laa  •Umaaaa  al  |,(^  ^  Pítirtaoa 

|¿í)  Cp.  IIM.  «n  una  dt  ka*  va^ai  j,^,  ^  tMaáx  du«ale  U 

actMnda  «u«ri«  inaadul.  bacmI:  a  U  •etiaaa4a  *n¿icé*»in  del  Piavdiata  da  um 
4«  Un  praK'patn  Aama«  «tpa^iafc*  pa>»  («Ma^^f  e^Kevata  cae  al  aadat 
M*fth  "»  U  (41  na  »  an  ^»wi»t«  *-l  bavMr**,^  .yaair»  pnmt*  a» 

tavni'u  fl  wAtN  Nfaftfc  m»  haWá  xA*  •  "'a*,,^,       bt»  •«••raa^a  támnaa- 
aird  4»U         f-<v*4Q  d«  (•wl«f  da   B  T      py„  b»  «Kiaaittaa  facv 
b«;i  di^ada■4a  Upuu.  ta  ^na  buena  <  onipa^^t^  llaya^.  4m^  «T 

pum«.  da  vMa  MuiKu  >  .^<M*Mirt«  >  O  4tii^«ra  ad«a*m  atw  paMicipauAr 
ttr«paa4««aai«.  tamfvamia  laa  acc-Mica  pcN«ád«a  pff*  Sidr*  Eipt^»  aiadál 
wac  baAaa  iK«par*ta.  dcapofi  4e  la  '«ma-  •  tuAwdo  4*  U  Em 

fn%m     \h  (»apu««.  lu*  tw»»a     Lifcaa  acc>«r.aa  ra  «atan  «ii  pa#«  « 

HMed.  v4at  XUiCk  tW-M*  {MMiiaipAf  •«  Sadia,  eaaIraU    B  T  ^  padrfa- 

aM.  landi  .rt  M.4Mac4a  mIm  paahitiáid  «wJtciat»*  a  daacmiaar  • 

a  u-t^  \*:xk  >»pltfA  k.1  puifMte  aa  I,  iíHaaeaaba.  pffrqM  laata  rasa- 
«a»  |Mra  .taw.r  al  ra«ii)Hl  da  &  I  »  '*^»iiA  *iar  habta  eam^^da  »a  w 
«iaf«a  nte*«o  •!«■  Baña*    P«a<  -il  bapa,ma  pirca  de  t  M.  Me  'oi^ 

«r4e«tuM>.  «nltr»  aa  fwi.».««La,  r  i««e  •••tal»  4«pt««le  a  eaca«w«»woa 
4*t>da  vtr  iitauatH  r^f-i  r«Miir»Ma<  U  A«aw««act^ 

un    A  partw  4a  laa  aiAa^ddi^M  4a  ..fí    r  .  ««  ealanataa  taaMa— - 

«aa««  iwra  ««naasMr  ««Ue  U«  auM»>d«de«  «^HiahaiM  lea  diaaea  ¿v«aa  Va  -i 
a«^  panonabnaMa  a)  «alar  llwaia.  eMnocca  Oiracw  paaaeal  dd  laMÍliiia 
paiiiM  di-  ^Aartada  Ejitiaiu«i».  at  abjal.!  da  ahianet  (Mmle-ancM* .  la  «i  «anaa 
nn«  ra  IMtl    'Wl  y  L«i  *»-wpmrM*  it»  «M^pra  oatWa.  9*tO  rM«abV« : 

va  iiripaail^  x«%4>*  a  m  Mn«a.  paf^na  Bap^As  m  dapoa*  d«  dmaa»  m»- 


a*l  E»  IWI  la*  a  Laadraa.  dotrf»  laa  »«n«r4  rU  q»  W  •ar>ed«r*  4a 
IM«  4*rm  Uen-  ctaaU*  «aqMMlaa  a«  idaciAit  caá  «ua  caíd'aaa.  r  «va  «lU 
aMMllM  un  pww'****  ^  MoraMinar^  qna  laa  aatiakaai  £ib  ««y  4AA 
aacanirat  ua»  aatetda.  r»  •)!*•  1»  caranU  dt  d«vÍM8  ari  ^paAa  parccM  «ad^t 
la  naailiMad  4a  lona<anr  (andae  a  Cran  FltctviA.  Laa  ¿aka*  poable*  aoki 
«■MM»  *f*n.  a  «I  p*«n  *A  paaataa  o  laa  banaifui  da  auB  tbdba  an  nW-u  a  un 
p»aaM'Ma  «■  Uk*»  •  bw  Daacoa  nipafcal»^  kabU  a4«uinda  !a  «npTa«4n  dv 
«aa  Iw  ua»idbM'ira  >a«|uan4M  pu*  «Haalwat  un  aaipf^t*  da  naloralaa* 


Ui)  Paipai*  ti*  xaa  aaiarKia  an  \mn  YntK.  tui  d»  aurre  a  Madnd 
«a  IVtl,  fMk  4acuiU  k  aa<Éa«4M  cih  rvpacaaniarMc*  da  laa  mi*  -MipatiaMaa 
fttpaoa  aapadaUa  f^i  Aadfva  Maiaaa  Dmwio*  «racral  de*.  Ba«<n  Hrapana 
Awnkaw».  «ar  *a»«aba  pane  rt*  ka  daKM*anc*.  twiwa  que  Iba  Bamaa  «apa- 
Jolia  pmbtan  k*<«m«r  tea  rviptii^an  mi  L«a4r««.  diada  «fi  pisada  ibaAa  4al 
Cauda  «ipaW  ^«gMianda  «I  fnaa«|W  dal  avAor  Maraña.  qi»a  bal 


fiaa  a«par»tnria  an  al  mtictda  4*  Landre*.  Im*  k*bM  «eapada  «Ba  iknda 
pavuAn  dman^  4w<Mrk  *Aaa  et<  una  de  Ua  ««)•■«•  Banroa  bñeinicAa.  ttd 
«•«  el  a  Landiaa.  4«>^  puda  rcurtirm»  c«b  aa  CanráJ  4*  i  ipaaai  aranUa  «la 
CbnrpaAíaa  bniifncaa  poaaadoru  4a  partdaa  paqueara  4t  Pnt^  Ijra  {laa4» 
Ejtiraiarua,  al  aeAA'  SWvaa  haSia  Miaktlr«-4a  Contacto  caá  MO  de  1« 
d*«  lUntat  bmi«*<io«  pqra  enudtat  la  poMbibdcd       abicnr;  ua  rtr^ltluo 

ilti  Mi  prmaaa  ^mftt*Ma  al  CAma*  d»  ban>ua«  pafaiUa  e-t  capiul  jr 
W  atiaaa*  tabte  laa  Baña»  Pnar  L««  c  i  S.paiefa  f*ae»a«  aai^aaiaara 
«fl  pe*c(aa.  ture  «raparle  MUl  4e  190  rrallonaa  de  pradM  babtía  equfvabda. 
al  C4mbta  aAcial.  al  wnpa>ie  4e  la  decd»  Kbraa  a  taacaiar  Eaia  pvapuaatft 
hái  racfca|a4a  ra!e||dr«aniealr,  pacquf  ba  'aaatttaa  ap  quanan  a«*p<aa  iMr. 
gacMNiM  en  paaaua  a  peaa*  de  de  cwa  niM«i«  blWiafl  lecibtd*  «I  pat^ 
*aul  dt  M  cféÓMa  Huba  qur  ibawdania  tMe*  aau  lénwwk.  y  «araa  qaieek 
qoc  k  auma  4c  fibaaa  qw  >r  pedia  afcwiwr  era  Maufcnenla  para  aira4af  al 
papo  taUl.  fue  aacaaatÑi  )lc«ai  ■  «na  cuiaacciin  o  raeapnmran,  (3  C^tn'mt  a» 
4«cbkrA  de  aru»*do  ron  ki  apanamn  «an4e-*ne*  ka  baninla*  babtáan  dr 
wtbn.  aar  rad*  Baf«a  Pm*  Ltea.  (  *00.  rni%  t'tfwa  MCiioMem  ofAnamaa  -Bai 
wtana  TfaciMM*.  v  por  tada  BatM  I  *  H^mecM.  £  ti.  mi*  cinra  accbaua 
ardinanaa  4e  ■Bareclana  I  taciioa*  EJta  raprvwniaha,  waM  paa*  Ua  ah(tf« 
capnaa  Pna*  L>«n  caaaa  pau  Ua  4a  l  '  HipatKa.  un  m^ttt  attWfitf  »  'w 
ofKCadb  laAa  laide  pa-i  el  tfrhm  \Un4i  Par*  (rear  a  cabn  am*  laanaarctAa 
K*cítn  faba  uauI  tact  «rflanef  v  («e<4io  de  Kbraa  &1  -pkn-  bar  aprabadi»  par 
ti  «alp  4t  UM  abruma  dara  n^ywl»  ar  U«  «MmbWaa  de  baaMa*  t  aiMHkaada 
por  #1  Tribanal  eaarfwiaafte  daf  Caaadi  Cl  *e44r  Mateao  pada  amaraanaa 
una  parta  wiportarrH  4a  la  aura  nacaaana  padna  aai  abiaaida  par  un  ampiia 
lila  4}w  «na  de  laa  (laadra  ftafwat  loadmenaes  harta  a  ua  SíndicaM  de  BaiNaa 
—pifln'n  en  UbiAC  eaWrbAaa.  qaa  w  «««lan  para  leaMlai  Ua  Bpaai  4i  tm 
MPcdorci  beil^uco*  OlM  BaMt  «BaRciana  traciion*  aerlart  íucpa  aauUdoa. 
y  Cbea  ftaaiia  en  m  lugn  y  eakM»«(»  awevM  ot4pu'«ne«  fa  peMlat 

Laa  Bancaa  «pa^le*  babtiaM  4c  aceaiMar  mia  urde  laa  libraa  para  Teefn> 
WUar  al  «mpr4nN«  ktba  lu»f»  praKiMl*  wm  paf«Ktpap4«  «n  «I 
«pLa«.  potqua  U«  Milaridbdai  aapaAala*  ic  incalraran  reacia*  a  «ulciiuc  aa 
eaafca»eit  tm  «awipraipqa  <a  <a  ptaaa  4*  q«»  can  él  ae  r«i)tari»  «»a  ya 

aaialqaia  jr  da  un  ntonuala  ranay  Mpaetaa  al  laqacnda  pae  a)  aPlaa  ot  Cmm- 
yrnrw"aa4-  Eit  val*  4c  cHa.  ac  f<arai¿  aa  Ctupo  c«m  el  áa  4e  moetlíMl  Ua 
441  >af  paia  lampiae  k«  lA^  ««Mr'mae  («queitdaa. 

Ii7^  Cn  IM.  ai  tcdm  Suaana  Uti  noMbeado  Mrtiatm  de  Induiatta  r  Cu- 
limtia  «n  eS  Cab*er4*  «^«aA«l  Cn  dkfbmiHa  4>  *^  paoaancid  wu  dacaaia 
■nt»  laa  Cottaa.  «n  al  qaa  rapkÜ  at^BHpaaaa  da  lat  paaBuai.  cuyo  iaapiradw 
M»  aa  dbf«ctl  de  adriiiMf .  El  Mvtairq  títrmó  cirapéemnipal»  «ttc  na  «waniaaia 
la  tunateawic-'a  de  £A  mtihanaa  de  paaataa  4a  U  caanla  da  EJhe»  •  la  da  #Oiai- 
eelena  Tisciioa*  k>  Eapa^a.  lrwn»J»reacw  n«<«MrM  paa»  rdttai  ta*  ntfy- 
«iaaa*  «Baiaalpaa  Ttatlumi       petatea  qua  cnahaai  an  eircakciáa  Tal  dack- 


r»c«*N  •«0»a4e«  lada  «1  o<av«oa  4a  noepaatt»^^^   y  «aoi^  al  abap- 

4Bn«  rtf  un  -pkn    qut  bab-:a  wJa  apmáado  p^,  ,^  mazarí»  4a  laa  b» 

maua  tfl  cuanui  la  eiac>c>¿n  dH  pl»%  «Mda  bloquead»,  «I  «Aa*  Vaifl»  amr 
9»>«  4  a4«MM«  ipaadea  íaquaaaa  d«  Pr.ot  L;a^  y  |  •  M^^aea 

la»    l'aia  aMancr  laa  lr.r.a  ncteaarua  é  *m  ^ímuaón  del  pkil.  SaAna  ba- 
1^  piilifci  mavibuf  U  «-.tka*»  da  délara*  daa,i„a^  a  k  contpra  de 
aaqÚN  ae  ba  4vha  «ai*a    Cm*  daUraa  babr^^^n    Uta  a  k  Taaorana  ^ilftCMM 
lOéade  raaaMttana  cata  autnaa  eitut*aUni*«  en  (J4laf«a  par*  («lalidadaa  paei' 
cidaa  L«M  peaveefaa  para  «u  paauién  «n  draia**» 

tWl  :»ini.AáNe«>«en>r  babian  ocuiriria  tfH.dam,,  8«nfc«t>w  #e4a«wa*- 
4aa  em  />ada  Aua  anlca  da  U  4ackraeÍ«c  d«|  Suanae*  aa(e  l*«  OmíW 

(díc^mL.*  4a  IM6K  aa  h>Ua  paoAioda  per  pe,m*ea  e»i  en  la  baiona  d«  l« 
Caaa^AU  un  «tcAeiMa  tit€*4*i*f  an  |u»ik  ae-nMal  dr  mrionWinf  4a  Cbid*. 
c*«(ebe*da  «n  acpOeiabcc  da 

iM   f.n  *»ie.l  al  Ouipua*^  «olah««dor  del  ae4*«  M*r<h  M 

.  mt  daapacbo  da  Naa*^  Vari,  t  peeaen<ia  (Je  laaiifaa  que  cí  Ca^< 

M  «mAvI  alatarfa  iVadc.  *  np  aat  «aa  yo  »ta  naW«4a*e  auaeduiainam*  a 
Ralada  paaa  a  i»  *^  Mi4a  pm  al  ae«at  Match  acarea  da  ^«atelena  Tr*«- 

•iaM>  MbnifnAf  al  aaAar  Arpara  qpa  «w  ««4  «Jifícd  crear  la  qu«  4**U. 
«ummIb  rttada  t«l»i*  ••■«blo  aa  FipUa  dinnu  wctnrta*«a  aAoa  an  pcelaci* 
arMtiU  «UH  ^  Cabt*r*«.  y  que  el  r>*P**  Cobiama  Paanca  bebía  piMcad* 
M  rWrato  j*e«ip»n4a  y  amfdámla  cieeiaa  t«n(*ja*  a  ta  CampaAte  tan  ind»* 
«rila  a  quadaiac  a*  C*pa/ia.  a  paaa«  4t  k  dilkü  alliMMiAa  al  pda  tb»- 

vcaaKa  aI  léimiiA  i|.  k  Caer«a  de  Ubcraadn  Ras<ir4l  «I  taitat  Biu«utf4  ka 
aaiparidadea  dad**  ibirp**.  e«  I^M^  par  el  aaAoe  Ataada.  caiaacaa  XbnaOo 
d«  llacianfU  «n  •!  Cak'pmq  rrAiico  a  laa  rapr8««niM««a  da  Onda  Tambdp 
•a  «cucada  iptr  «Sain.  habb  aaCabbftda  Oia4i  «-n  bvaA»  «n  14)0  a  p^ar  4a 
UPt  im»  lne<^)«lane*  dr  «ittdadafMa  capal^paa  KaMao  «id*  r^atipMa  te  racof4i 
q«*  k  CampiJb'-t  iiunca  liabia  pOMada  naa  aoU  pcataa  an  CjfMd^.  rnitnl»*  qaa 
da  ka  faancAriaa  abunidaa  faetn  dH  pni*  ac  bab(*  r»*aaf«r>4e  a  KapaM.  dura»* 
la  M  pcr<a4a  4a  «onliarq  alíaa^  el  caatoaaaW  4a  «««a  1 2)  mlkncB  4t  dÜiei. 
la  qMw  canMÍiHli  una  imp«eUaá«  fuaala  4a  4iet«%a  p*ra  k  oenaciU  a«pad«k ; 
•4ernia.  ca  ML  f\adc  «axibé  a  -Batcclaa^  Traclian*  cuaaida  áita  tarda  dlli- 
aubadca  imrt^  k  aWmtúa  4c  diawaa  Y.  W  «ue  ca  aaAi.  aa  ka  aA«8  4dlcitaa 
da  k  aigiiaAi  ifuana  mua^Ml,  jn  aagacK  cam  p|waW«t4n  4*1  Cobiamo  <&a  ka 
£aia4M  Uaadoa.  una  upciacrín  en  v4(f«d  «Ir  bi  qa*  Cl«dc  fÍMrKl4  «n*d*c  « 
bpaA»  4c  lr«a  arcrmia»  par  «alar  da  )0  mllonea  ét  pam  4  Pv  qu'-  puca, 
ai  rabbimo  aapaAal  babút  da  «tacai  a  k  <VwU> 

OH  PaaA  eeaect  mt  «crcdBfcdad.  el  ««ñoT  B«a|iMia  lkin¿  dodc  mi  dea> 
pacW-  pmi  nrUfana.  al  *«^r  SUirk  quiaa  aa  e«»<««uraba  an  >tadr«d  Pa«  trqa 
•aca^  aJ  aaAar  ManJk  conlWtnA,  a  uaa  4c  mia  r  nlnbniidiifai  ^aa  babk  Mmada 
pula  «n  k  Jke— 'óp.  «ibb  k  fafiMudii  del  tcAoc  Bunucra  ara  pafaclamenlc 
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(Í2)  Dr  r<Mw  pnrcunU  aJ  wAm  Buc^wh*  tuilu  «f»»  Um  fwanM  4«  mim 
fcMquM  M«  apitci  ti  w«iM0  c«R  u*t  mmI  ■MtdB  drl  iurv*  «fe  UOm:  m  >m 
*  UM  WU  pva  <hr  a         poi  baads.  r  i>»e«*  u)  U  cAtunbdb   O  «m.  m 

Uii«t)  «mIm  tmmn¿m  éc  4tTMMmt.  ptn  iimiIíd  d*  m  tfp»r*tnlnaét .  ffct» 
BwsuMk..  U  wAiMwia  QiM  «ra  cipu  d»  ejfrc«r  Ps>  im  e««icidMm  MiaAtr. 
r!  17  <fr  r**'^  ^  »»«MiultiM4*  p*r  *■>  CoWm*  fH>*fc*<  un  IW»»»»Uy 

■firifiila  canetR  Oailc   Cmio  Lw>r<««:Kia  dr  Hla.  /  iMtírvatsW  nnirha.  Im 

EinVHMa.  at  iltij«««  ^  aaKraitMKlM  «w  uswn 

13}|  Can  «I  c«fiaanlimwmo  ée  k  KaaMoaí  T'rmI  ('mapmnr.  -^luwac-  ila  ta 
•waita  4*  Im  •«  láraa      U  -Bai ulam  Tfactwi  • .  pMi*  ^  W  »«»*u>i 

tfum  M  iliin  MUM-tf**^  r*  Ua  t«iaa  4r  fÜxw  t  dr  ateta  Cum^Aik*  wbaAkríaA 
ik  «BaKclan*  TnactÍM-  fueion  uaa<i«a  p«m  la  cjcmíó»  nurva«  rri»raka  y 
pnin  b  «nf«at4n  ^  b  mi  ^  dMtñbari&M  da  tbciiwütkd  K*  piorfa  émdKnm 
óm  «IM  t«(  »cMa|«M.  no  lAl»  «mm  ^  >#tir4o***  éc  Immm  r  Mrmnr*  «'larC'*' 
loM  Tmciion*.  aim  lair^bñ  para  b  ccnmomia  «vaAalk.  «plieaa  ctf«a  (on<lea 
*l  ■«■■>■■!»  da  U  capacidad  da  praducci4n  y  d»  iM^tnianlo  da  Ua  &mpm- 
■M  «n  llVir  d*  iwiMr»«f  b«  pwMa  t*  itMMMs  c«rnMitM  k«n**iÍM  e«»t»Miaa 
Nia*  da  tfM  f^vaUaoibt.  A  pvMr  dr  nl«i  Ifinriiiim,  ' 
I  Traction*  tenían.  ííd  «mbapfn.  aÍMiipra,  a  «alafcan  ■ 
éhmttém  da  obiMar.  ún  aiapimi  4AcukMl.  fwuUa  mtgiafwi  |w»  «í  p*ff»  • 
HBwctItna  TrMUMi*  dr  ba  dmd«a  «e  KbrM  •«  el  Cobkana  «apadol  IkMblca* 


(34)    Laa  ÍImí«*  caMfawban  h  tnt^mtéén  dal  aeiMia  mm  M»  t 
labtiawrt  de  nn  Kictm  itMusutadaa  poeaa  dba  am<«  4i  b  puwM  ««  i 
d»  b  ■Btavralaaa  Iradion*.  Laa  abÜaKtOüaa  de  b«  KHala*-  a«ai 
U  Otnv*Mi  Madiw  qua  CMwhW*  <n  CipalU.  paaabMi  »  «I  i 
Aol  de  m  ciédb*  la^  qiM  laa  eU«ae«nc»  6  pac  IDO  ^  b  -Hbrtaloan  T'aactiaii* 

pMaa  coiiaaUfl  l«B  por  100  J  l2  da  faktai^  da  IM.  radia  da  b  dacb- 
racldn  d«  ipdabrji  Ea  «I  moaaaaaa  ^  «>l  Omm»  fué  lanattdaL  taa  «Mili*' 
(rópta  «araaoit  a  W  pa*  t(l)  Aanqoc  coaaidcrada  en  «nuMbra^  b  -fta  ra  ataña 
TtMlioñ*.  eta.  aa  T««l«dad.  ahanbaaixnir  a«rfvanJa 

IM)  V  «>iWa  y  Tw^a  Ka»t  «n  b«  vtlmc*  <ir  .^UmA)»*  l'ittcvmik 
m  paattM.  «n  £«paAa.  tarpMmW  a  aaa  jua^Mlanaa  «apadptci.  ca^  nan#wai- 
aa  can  qui  aaiptaaa  mtibi  m  ^Aaera  Vaik  b  aoiKU  da  ^Ha  aBan^bAJi  fiac 
lionv.  utm  CampMUft  r—ajianaa.  habte  aUn  da«bfada  «a  qinabi»  an  Capajia. 
M»  aarpnM  wbiA  d*  p(Mp  tMMido  «w  «Mt(4  qat  cata  acaain.  inpmAoM  an 
loda  u»o  aa  bafafa  piMbad»  no  aiaa  m  JittCKb  da  fiaacabna.  «mi  anta  «n 
Jiapada  da  tM  paqunda  caidad  da  pf^sMcu  ni  tnir  aa  aapuaa  «atnprtdvi» 
p»f<««e  w«a  IWm  d*  HMtmWda  a*ra»ta>bi  U  cudad.  Laa  pMeianMba  ét  b 


IM^!»  ,lr<«.  J.  I.<í.~™u      U^»l,,.    ,1  [>«.«.  .üm» 

'TITI.''      ^"j»— •«'~-  r«,„u  la^i  Mi.M,^„j„,. 

«.U,i.  lu.  U  ««^^  4.  ..  oi,^  .  .«..1^^.  ,^,4,„ 

.m^.  .1  >«U.»„  »  W.  ..t^>  ..  .u.  ,^  ^  ^, 

«      «>.  Midi.  pranud^  ,^  B.„^^  T.4ew.  .  M  k* 

«A  ar  ««««««.lia  m  k«<*r 
.mw  i-  ^fcM  p»  i.«a«  de  w  laape         pa¿r^  ka,«U  dc(ta^at  de 
aa  uaa  di  ««M  íauoa  «u«  no  a.  /opHan»  <CI  «caá- 
«awfcaai»  ta  aul.»«c,.  ^  . Tsartiaa-) 
ll^l   (.a  4»ibfMiAn  ci^iual..         ti  MinÍM.p  de  tf4w«n*  y  Ca 

rl  I^jpIupmW  <»  b  Cf«n  8r«uda  *„  M*4Íné  Lwvror.  tJ  1 1  de  piab 
•mmUt  Mfaniaa  .1  pMMu  MMici.1.  p«ra  cuy*  M»biMmt*«M  M  N«Ma 
U<  at^miU  wH»MCiena^  dr  -iPMtM  ««..laUca.  a  aaUr:  al  mpoHa 
dr  b  wr-iMÓa  r.«i>  drlC-apa   Barcrinn.  TmcinHit  «n  CapaAa  aa  r*  OMniaaia 
Mlual    Ua  a.^iaa  h.Mnícn  ,  ca«MLr««  nftr-^wo  «aa  b  ¡nran4»  aaia 
^  £  .ííftWiü  La.  ap«na.  ufMlW.»  «>ap„.«^  w  diaacwrda.  y  I- 
Mfita.  «iMMfaitta  tAadiaran  oaa  b  rdt,  .nd**da  ara  «nipbnMMa 

UM  cifr»  «««ilaMs  >  «ar  pedia  anii(ip4fM  <^„,  e|  .^lai  Mrt.»«l  dt  ha  MMb 
CN>n«a  y  aMa  ebiPlKaa  ^1  adwa  que  «cunprr^rt  loa  •*»««<Ím  »a  tinU» 
p«mk  aalvdaf  i  an^aiHaiMN,  d«  M  «cumI  ntloi  da  -tm.!*.»  Oe  KccW 
•f  1.1-4»  da  tapin^Hdw  a>»fa  Uy.  ipiwl  madama  ni*  d«  £  iSOOOOOp 

ÜMntm  da  pubKada  b  IVWetdn  <«(i,«nu  •#»  «acdi  aldiMa  al 
miri.nnc.  an  nAa  da  ttir.  5Mkaa  de  la  qaiah»  iMibradaa  par  «I 

lrib»na(  rapalM.  >  iiu*  ao  rltar*  an  an  pvar*tA«  nii^uao  ^  loa  iMiaclpala» 
activea  <!•  .iWtobm  Tmcban-,  t«Uati  Í«aprca»  aupuartaa  lilidaa  dr  f\tt 
t.  «Ua  urda,  d»  our    ea  d*  «dtn  dd  Juf»»do.  «klaMdb  «ii  ««MiÍ 

i*-  ntAh  •arancMba  para  «ci»ib>  aaaM  p«da»oa  d*  (Mpal  <•««  ai  fuaacn 

b*  »Ml«ar«  U»l>nMB  da  Lbn».  «ic 

Ma  caMa  <•••«  ba  KtmwMca  de  U  Drcbf«it6*  e«ntu«M  ta  dwaan 
«aanla  da  «p»  >u  fcnm  ika  a  tr»  uaada  par  Ja(«a«b  «apaAel  cama  t»aaa 
paea  aiNoiiM  la  «.nía  .ptaadal*  dt  ba  faboa  bdIus  b  haa»  da  Ma 

ita»^  fomudada  a  «a*c  obpata  por  loa  Sfndi«a«  «a  Eapaik. 

1a  vinra  fU  iimJVu^  Mfea,  U  baar  de  «we  ^  atiwaa  aaiaWa  W»altM 
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■  láNirjaai  .  ;c«in*  at  Maffl  una  pa«a  •  «na  matbva*  laparaaaM  taav- 
üMata  «a  aM  a»rtiaaadiw>rt»-»>  dtite  <J*t  >éuap-^W  V  0*rbtwiAa  «pa 
puNa 

I  m  raata  fcccKa  «n  aM«a  CMiiCMMaa  ««néiia  faialfoaala  yar  a^mo  dn 
«  bfcabcaa  rraciisn  dr  la  wiatAJ  ét  «*  pli  iaawW.  d»  maan  «la 
b  laaaiiirt^  c«Ma»dk>aÑa  q»#  Ma  pramncMtan  lardr  a  Itiii^MPa  ••l'r  al 
tan  do  dri  Muma  -y  %ua  loa  lacaiwi  d*  pracaddnknw  baa  iwiawda  pa  sa» 
kv«  afeaa  j  mcd*»— p*Mk«b  laaa  «(««m  p« traca 

(IM  Veirirrtdo  a  vHia  a«át.  KrwHM  df  pr^yaMiainaa  ciaM-a  ac  a^««rfb4 
db  b  eaaalttiKiéa  da  uM  Eiafavaa  u.i  ««aai^a  S»  fii^  Scdn^  qur  mtma 
M  dabidamnta  n«untr*d«  por  >w*  amUtaa.  i  *  b  ^ur  taa  (lUb*  ¿a  »IUi- 
«aloaa  TtaniM*  daban  tadtwá*  uw  ««cuádrTaMr  aaaia  en  ranr*pui  d«  ^imba- 
laa  ««akaadaB  >  ^ala*  pasB4aa  «n  aa  Mvrc*  N*  W  iídra.  «•ve  i«  lia  «««d^ 
do  4»r^a^  daada  1^.  Nb  4ur  «I  daciar  TaaiK»  «cien  f»«»4  df^ 
(aatuaa.  a*  fw'  p«tf»:a  qwa  m»  wi»ir*  finanriraa  mi  la  Ewparaa  auntA  <%k* 
d(é  C  )  UOO  en  Ba^o»  »  un%  ar^Un  d#  .  IWr«laai  Ttactioa»  coma  Buantíi 
db  m  (««ta  da  tunarir**.  MfMntr**  ip**       p*n<c*pa«4f*  *a  muw»  «sea 

díó  ám  0,n  pai  100  dc4  t»»«*1  r«nll(da  5é<a  la  »taimaafa  c«|mA(^a  h»  Bralaa. 
da  aa  haana  btaifc■^ 

(It)  >«an  \1wch  praawtwa.  al  kabUa  oanin«a.  que  Irtrái  ua  b*n«fiüa  dr 
un  fl»te  y  wwdia  da  mJtaaci  de  pcaeiia  »  \t  mI^  Ura  el  ptayacia  Eaprta 
nucdaiai  ron  b  T mpw#M  pai  wa  bicoia  Enira  laMn^  nu  ba  coairil««ído  aajv 
niaMM  a  lacilHai  e*  dra««*otVj  iW  b  fOTiptraa.  céiaiM*  tanla  kay  que 
i«da»k  aa  E^Aa  Auntm  ^a  Cawpadaaa  drl  C#i»pa  .RatreAona  Tracion- 
pMdacaM  «p»a«wnadata«i«c  en  qmma  dri  acial  da  b  eneiti*  a^Ktnca  |pnc- 
i*d*  «n  «)  paft.  *«n  uapotia  oli  ««*j¡  kjaa  de  baav*t  para  rob^  b*  »«<«-«-M- 
iadti  da  CjMiulk.  raydn  tan  ímaaawnania  nduapubvaAa.  con  «M  palib 
cían  4k  cnalpe  initaMa  dt  kabauia»  EapaJIa,  caá  rfta  pdb/ac*Aa  i«>id  de 
n  tnttaiMB,  pmdtwc  7.}  miA^ea  d«  mAiaea  de  tlb^KiM  b»u  ^oa  pakea 
eiaapaoi  Wn  podido  llc«>ai  «  taba  «a  daaanalb  «XerrKO  atia  mimao  Bt>b*- 
C.I.  pa*  aiewiplp.  can  ura  pobbdda  ét  0.)  anlbnea.  pir>4»«  h.S  nJltm**  da 
inilbiMa  de  lllo»MMa4t<MB  y  5Ma.  can  wnk  pabbnfca  di  4A  mHtm^P.  prp- 
dtoca  II  wtilbtaa  da  fntllaaaa  da  Idavalufbata 

(4)t  Nwralia  «bitaito  «<»  caniinuai  y  aauadcr  U  ■lan  Cflipanp  «I 
dociot  Peaitaa  babk  oaada  íQuá  pua<la  taaana  ava  pa*dar  un  p««(iaa» 
Uawpn  tn  4^ulM  accaea  dt  ttaaaniitata  «ua  a»  «avena  wviaran  b««.*  b»c« 
iaa«  M*d*3  ai^o.  iruebo  anita  que  Sebut  w  (mcfaaaae  an  U.  Cnipicaa)  T*d» 
lo  «yuc  aatede  na  aa  una  tuche  pcr«on«l  rulr*  faM  MaMb  t  r»>  <Qt^  alium*a 
nrca.  ú«<wa  laiarda  4arwa  de'  bccbe  da  prnnMDW  •  ta*  CaqM»*a  da  Ad- 
miaalraeiin  de  laa  Ctipal/>i  afaciaibu.  r.  W  dbl*  MB  «frito.  c4  Mai4a 
•aaiimenul  ibiivado  de  má  imiaM  contacta  Aaaanlc  unaa  vakrfkiaca  aiua  tm 
la  van  Eaapar-a  de  .D*nfa4ana  T*Mnao-  Dafandarawm  naaaita  otini  can 
tadaa  autalaaa  hauamt 


Hit  Íji  dwatafida  da  aaaivia  «y«trtca  ati  f  i^^-,  ^  Mñafccha  con 
«aaabrat  bMnt>e«M  ateTaa  a  f«<*o  eUrt  t^immtú*9.  m  el  tiaw  iid.aid»  a 
•BanabM  TfacWia.  ar.  EapnAa  kapirui  la^p^^  eardkaai  na  W  «wet^ 
M*  w«a*waaiaaaba.  m-m  U»*a  ^a»  caairíbafclQ  ^  dea*nal«.  da  b  rndnatra 
«bainca  «a  W  paaado  dal  pa».  jr  qae  «ai  »««  fada*ia  pata  aa  tudn* 

OMírntbn  f^l 
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MADRID 

frfkir  «fe 

HMWHk  d'eMTgir  H>'«n>^lrvtrf«»«  «stjnUOi,  k*  nuitido  usted  el  8 
EOffv  M  ato  iM  *mm 

-  A  — 

Si  k«titr.i  fM         a  acnhirit  rOa  «ifb  par  tu  mk«wI(«  nismÉ; 

1  drdHv*  4v  «•  dicMMnt  M  v«  rM-lu(í«--«in«ra.-  diric*'^  ^ 
StDRO.  ■•n«  t»rti<n  j  lm«n«  pcnoM  (i«t>d  I*  cMnKnu  din|ti/ndo«r 
n  HM  ttf«cri«  poMcat,  inlttiUii4i  ^mmiñnw  h  rubn  de  cttiit*fta|. 

2  IVrqac  cu  dicho  tnbsjo  k  «k  3iii«k-  ca«ct«1i*u«lM*  «  rO«»»ftK«yi 
dr  hñrf  Mtrmtwdti  ni  r)  «M'idto  ^«k,  de  b  »4li%'«ted  itniAfno. <w»*c^-r> 
de  •AwrriMM  TVkImm,  Uight  iwid  }"o«n.T  C^bif^Hr,  IU«u«rd*  hotic  d« 
rtr,  m  «Mén  di  dm  Mimarl  A.'  Itnn«  l!|[aihMv  ^riml  lutomuWf  Gcur- 
ni  de*  BkMd^,  feriMudD  fmit,  w^iiln  pM^  el  C^hMnM  i  fuii  I.  de  ki 
Ccmtaidn  lalcmeiw»Í  it  Ák^m*», 

4r  IvrW,  n(inid*  Mi>dnp>t  ifur  hibrr  «'rfn  «iij  dbiilinta»  «  té  <>i(Br  d^ 
rw<tT.  (imo  Jinircvdfnm  tejc  ilc  «)  ii iti.i|^.  Iicrw»  <»  n»  (iM»CTd>«  «on 
li  rr»lMbd,  hiib»en  attni  nwMdnsHti  olrM  qiic  «im  Aula  tiif ««  Ml«d  cu 
M  aecftrro 

4.  iWfK,  Mfl  «la  wltd  dttevto,  c4  «pcumimAs  tfirtMicti  mt»  dr 
t0t99  I  IH  péUtu  MMfai*  rcahuda  tú  ti  n«rt«im,  trttc«i*iid*  dnfMni^ 
tnr  a  iraniria  «tía  Atí»  IaniUi<iAi«i  y  Tt*immli*  dt  }a«iKv,  Uiicd  h* 
•id»  MM«t•d^  KMÍ«id>  dd  ColaerM  n^aM  dcadc  ol  .1  J»  turato  d»  tB)0 
luMi  il  I»  df  Mr»  éf  tft4)  C»  ditUiBc»  na  «Uo  «fm»  a  ae\ÍvtdfW  dr  go 
bKnn  naprtadUa  «n  u  ciuAi  «pnM.  «¡na  trgikm  ucud  aiiao  m*- 
tMCt,  nm  U  arii-riáád  *dittiBtiu.itirt  y  dmtfñian  di|  profi»  Bftod» 

úlMCrtt  cdna,  a  yrar  da  <|u«  otroi  pra/««iMulca  (CkladrflWiV 
IMtaft  CH  tt  HMlCfia)  Kiii  taiibdú  diiUiaca  lobrt  c1  profn»  mimo,  c«  «atcd, 
•in  tnkarfo,  «f  {«aa»  dr  gin«»  h  «capí  Ij  prniu  «ximirn-  B)  ¡2  de  avr- 
aa^  «U  Moadr»,  cm  el  tftnk  «Aucím  Miaiafcn  MmrrWftc  ám  Clatoil 


Crwi^,  dimtrttk  (•  ptfjmltdad  |mK4Í(4  4f  «vad. 

S    r>4>^ii(  ««Md  .mpit,  nm-.  tuno,  «I  miwrm  qus  Htpaac  la 

%^em^4r■.fm  di  Si.'iMo  d«  «ut  uma  rwnn  .llam^tu  Trie«K<t>  *ttmt  t< 
lia.Oir  rt«|Kii  para  Aawidjdct  y  TrihuniW  tk|>«il«*n  s  *m  w«niaiinita« 
dr  ftdvtim  M«n(v*iM  pira  Fv(i«i'tt  V.  al  «lunn  iimi|u.  *rrf*4  «iU4.  cum 
r|tmi«ini  dt  «Kirn-rM»  TrintAa».  la  TraltmiiA*  dr  («U  dt  haftcr  i*a«vo- 
rádtt  4  la  RracKtn'a  H»ya*iU.  3  irjirf«  dt  U»  fititin,  «a*  c(ia  (MH  4c  re* 
nvw>«  KiiMr.tf"*  r*Wf»v«»  y  d^  lt«k*r  <*í»fc«dn.  diirtiitr  Imirw,  am 
(«llfaNilKtmt*nln  de  U  V:f*»*mkt  d*  «wln  l'tim.  mAtc  ¡a  4Hc  mi  ha  ^- 
«da  Míia«abiiiv3  r  Fa«a<^****iaeaa«  dMuc»  aCTM  dthvracv»  ailifr 
kt  aclMÍdtd  y  tnlui»  ikr  iM  dtclliL 

«wnlw».  nit  rA«i«*dirra  ti  dirtaivo  d«  Vm  >rfr**M.  fl  úntrn^é»  M  Uint4lfn 
d»  Intlu<i|m  t  i'nmriw.  ■  U»  Crrlait  (*fuAoÍ>^,  L|  rrJrrifo  d*  In  MM» 

•dNMM  4(1  C<«*t<«jA  .V  Minltim  c««  mHim  rirt  aci.i  mittiu  pnt  htw 
OhwrMw  ittpaM.  MsUa  y  laandoeiMf  y  b  dKlaKaridii  ciMatnid*  oa  k 
prMfá  a<|a. 

7.   IV<r«BC.  nI  ivtMiniir  u«lcd  de  W  bccli**  r  dac«ai«?M  HKWifc- 

itMn  dikr«M  :  jma  A  «a  firrlm' 

v«  L-w-no».  ItmIrliN  luAn       i-xpi-naa.  el  Ul)ii>U«*  de  InJuMrt? 

V  O^trtclM.  ks  CarlM  uvArih>.  ti  0»^v  de  Mk««>iit»^,  Ia»  CnMk'vnifk 
ni^lm,  wtpnM  f  cansdknw,  Im  TtibonsU»  ds  Juafecti  i*.  |«er  uam,  wi 
la  teñirla*  ti  NIDRO.  a^  «BamlMn  Trartiau».  ai  Mía  umimc»  y  ¿efca- 

Crartrariamairtc.  v  aa**Hln«  twhM  an  wé  ñvta»  r  al  Vi  afti.  m  nm- 
kn,  W  rafwate  fílDRO.  U  iirA*  otjft»  dt-  mi  ptt^r  y  de  la  die  ■Bactr- 
laiu  TraciMMi,  Ha  »U  ca<w.  ma  rahffji  dadar  la  pwnu  «  ¡■«earú  de 
diOiM  ptraanu  ftaidieai.  qaa  rcialurtaa  dignu  dtl  attar*  v*'*' 
Ita  p^rati 

I.  ditintt,  por^  naicd  ao  w  lia  líaiilada  a  c«Mir  «a  dictSPaM 
vaMtlatneaat  jmstíUn  TV  a»l  halwrlo  imkm,  m  opinlii  m.itm  mm  mám 
vatn  l»«  twkUa»  pct  lea  Cabrd^Mími  «««ofca  IVio,  AillW.  Cvmvv  tMft 

V  Garda  ValdMjUK.  r^iweiaMiia.  ra  b  inalrniff,  quim»*,  <an  prahiÍAa  éi 
dntiriiti  jr  tku  tr^alM,  diiatt  HImcu  dawfc  «aaed,  m  etmnl*  aja  faia  ofi» 
m  M  prapüi  (fMfttn,  éirc  fWfro.  0pif»4n  mi»  o  awM«,  m  w  mtld* 
oVw  inr»,  limv.  rn  drfitiitfva,  fora  imiMwtanna 

IMtld,  tmtíóttsná»  «te  tal  ««nclttiinw«s  a  fét  llffl»  <a  tu  na 
rall«  él  srmrAt  vviii  U  «Itiilicb)  iMivnl»,  Ve  aftMV  an  ■«cWlna  AlianÓMl 
C4  toTt*u  ^fUloo  r  qac  lifura  cmbo  a^e  ét  U  nMMi'la.  !)•  ¿au  i«aiitn 
4fce  «a  pnMwdc  de  Karuclut  hi  *ot«  ée  «m  jaMioa  Mnuftf.  U  cut  «htbb 


Tnri  «Md  fenMi  rw  rmd*<  dr  kraac«iwü»,  pa^i  fffmWw  ^  rwn> 
rkadi  b  w  fu*  V  thlMU  drvtr      ::itrfvr».  vira  ^nr  *s  «ah-> 

rta  •^'HW  hl  farwWfl.  ki  drt<:^  mic^  rrai«á(nr  .ti^raw  lt«  Wt*<*«  «ar 
«MI  •«panmlr  dr  U  c««4lirla  dr  «¡brrrlnin  Trt.-|«w.  i  éc  w  H«ÍtU,ad 
rcMdfcicv^aaarirra  r*  Rapiza  »■  6r  tan  rajwm  «jitr  U  laa  madiHÍd^  a  « 
Krtuat  «¡Itaariln 

K»M  favrbH.  «««  «HÍ«-iA»d  cn«r>^ir«^^nHna  4r  .mrrrVaa  IVsr- 
liM*.  raime*  dr  Wmar  m  ed^dn  d^  r««Hcir«rn,  loa  <itA*  «^ta  4r  inl4- 
>»»  dMidr  f  iMerr^nr.  «irt*wrwH  dr  e¥|irrtnv  dr  b  ;rVrvnir»Vi  rm 
Craars  nfwMa*  dri  Man>«trn  r«fn.lr1  dr  tt»drviri.i  i  Cnmtn-w.  y  dr!  «m» 
tftfud»  mr  It  KfHemilari/»  4  W  fV**r»*i  t*tkíM,  IukM*  > 
d>  la  mtn  alwvM  CMlarjn  ir  Mimimt  npilM  >■  *e  imnmtuc  irart». 
iinM>  iiriKialn  <rl«<»  ¡rr  ilíuitilia  JiKvr<  .  ■|Vllu«iiV.  r>;WnU 

I  tMnniuMc  rmttiiHr  nLi  cnrln 


— a^ 

ta  CMtnuti*.  wrw.'Ki»  liiipi  i.m  : .  mi,,,,,,  ^i^mdal  A  mHMi 
Q"»  *•»  |»»^il"W  MfffJi.  T»>Mi<.i  i-  ttMhúim..  mttír*  itte  p%. 

pllni  b  m4it,  Ww»  v  taado  4e  ta  «cliiiwi.  Rjir  Mrf<  inMnn  ,,m  me 
haptla  s  Hniki>V  I1U  ™n>  »4nit,.  file  <|  tiHlH,  it  „„  „  (lirt,. 

*"*  .  T*?"  .''  c«iil»rt>     I»  *■  .B.rr.W,  Trwin^  . 

que  <Mt  k>  «vh>  »n  ainin.  «v»  Mt».  .V.«i»rtii<-ii, 
rihmMaw  y  )aCm,li<.  v  nmr  b  TnüiilMtid  -t  uMW  c~fM  in.- 

UMinii»  c.  'j  nmiuAi  4<  rlno-cMitr  *■  »  rmw...  ..)AriA, 

t  .«Imur  ilnlMotlr  rt  nrn,  ,„        h,  ^  «..lli*,  n  «> 

<;ic1>»t.  •      I.»„  „,  ,1  „í^„  ^  jnK^a,.  j 

clwn»,  lo       rAMti  m  h  «iniiacMxVt,,       k  M  <nlir|Kl>. 

B  prliK»  •«/•«ii  dt  tifia  dR.anut,^  «1  a^í,|„  ,„  |2)  ™,. 
y  rt  .(.i,^  „,  te  lIlKln,  M.  „  louj  Je  SI  „p(„|,K  ni.1»,  » 


-C- 


■l!"^  r*™*  '""I  <«a""  I.  Dl«ii<«i(> 


ic  C«ultlb..  .<Ulw  dtl  Sf«r»..  .SoritiUd  Tr^iKin™  dt  rwmi  M*?  - 

ICl  Ttr  P«ir««.  *«»<•<•  dt  oí«*i  Mr  li  .ílt^if»»  l.iül"  "t  '"•*»' 
,  I.  :n.>.li>.  Tt».™.  I-ilM  -t  «W.,..  rit-  .  r.¡jr»  '!""•»  '•1'' 
m,.  m^F'.JH'  h  ^«ailiírf  *.  WU«  .IU.w™«  Tr«..«, 

•t»  Ki!".  V»  dnmiKi*  ta  («»•>.  «|«»«li  t-        d.  «»«  ca- 

M<t  m.  til  29  i«><WtiV»  1»IJ,  «»•»«•  - 

naiMlti  ril  iwrittHi  l'htTul,».  cmoto  dt  YlMjt  «rprr»**, 

cM)  dt  «ra-  i,»>.rtt-t  V  'uiio  Imt.  ant  v«.  <,(a<lii4a  «1  ••»»■ 

IMlio  tulail»,  del  a»Tt»4n  dt  lai.  I»<rn  v  tt»»vlía  • 

•Kaadli         ly*»  <iae  U  Tf.Kl»  ««atirf  >■ 

«Mi  ««rMl  «>"  *»»htUjI  g«  ei«l¡H".  U  <•«  »t»"ln«ti«««» 
varia  Fm  Ttwwim  4*  díAirc*,  raauA,  t,i  tw  ¿ta  U  iwmttit 
»^  aniro,  tn  parjaunte  iiadfitaarp  ;  m  ui,  Wo  Wla  fM( 
pí  AO&iriir*.  rtiaatad*.  pH  esa  Saeitdad  dr  i^wfadra,  paanM  J 


Caá  dtu  di  íilmatia  «retcan  ra  TaaaM»  .Sliwit»  *patrta». 
kl  8  «rix»  "">.  •IVw««b™  T«M«»»-  y  .SOa.  Ifrl».!"»'  airf  rw«t  C« 
l.«d.>  (ti  II  ..laifnAt.  mr.) 

.^rarOlM.,  «al  tabú  •d«airi*>  |-t  í  SiOÍO  It  .11» IK»,  d»«fími 
raacnmtn  »  d»  m«iir.  «r  al,».  »•!  nn»  |»n.«ilm  » 

nladim  m  JO  d»  — nraihtr  dt  1911  apanú  »<ia  •  ''^TTl.T™ 
íí»  a  «anlM  *  MtW  ..  ..1».'  Kr««.r.  (I  »IO00CO|  »  i«  t  'SO.IW 
(ddkfti  J  »«  son  €ti  (M<«KMaa>  da  diriia  ttméti  .Bartak-a  TrK»«i. 
M  mMm  dU  OM  Sacwdad  iwlb.  a«a<«i  o|mtfa  >  la  InHfclT  ••»»• 
lRi|ttlan>  1  nJhi.  *  indo  rt  cifiMl  artiiM»  di  «m  SlcwM  II  2JWI») 
BM  i  QSt.7(7  II  4  «y  Mi  ta  OMi|taijnH< 

Fm  UWi>.  »,»tlll»  »  Jll.í»,  jot  ..Ir  de  au|Í4,  m  aa  aiM.  la 


Traaliant   r 

•nwo IiiiCBliafli  .-  ..  ... 
aBamfatu  Trfclloa* 
.Elnlni^UiU 


i  23M(m 
.     i  d.OUlM 
.  IJSJUW 
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De  «ale  «Dio,  tía  denbvlMr  tx/tai  mkmK  ^  OBtitt  k  Imní  mI- 
«nna  teainera  4<  «fUTcvUni  TWuob,  toM  4t  tw  filiuin  mi- 

CMa         coA^trfMr  por  d  1d*»d>  «ic  BmnfUo,  lo»  Ch^bIé*  1,  lU 
li^MUd»  n/Í3.  IV         47.»,       VI,  \  U  y  VIU  ;*p  K6. 

ilOl  tfci  «ollMH  I,  u(  nao  ;j»  T1i«Vm  1  y  Vil  f  íl  C«plluio  Ui  M  Tti»* 

Ur>  nal  de  Ík  «rxuiiJuéa,  lu  >itaBlKi<w«.  »J«  frauda*  y  immrt  qw* 
Ss  «ap«M«L  Un  «It  mlléMl  lu  ymnnitda  tuttú  ca  au  dtrUtacK.  t|K 
tciM»  ]«r  ccMfhi»  ti  «IMAMMU  ét  tm  ñtv-Mttr»,  MiDtJaeKac»  y  el  tnuét 
cM  fUi*  pwaqgunlfl  y  tognrfu.  2U  dmr,  «eitüB  lu  Étcimr».  rl  no  jwíf» 
guiéa  •300  aqMlia  íkoM  ár  ha  niin^wéi. 

k  piW  ri  ActMMMt  cmái  qwr  l^«nmwiu-H«i«c3aM]  nt  J|  4^  «icn» 

Kmi  kimtiuiaMi»  b  ttMr  ttftrfl  dü^MMaialiacMc  pntaéi  en  miar- 

d  ledtfc  i|Ut  litNiptáD  favjmUli  ^  Ut  «fattMlai  IS  y  190 
ncii  1  y  W  CayftdW  11  *')  m«k>  1  y  Vi  ^«•l  'nhtlo  II  4rl  mIvoms  JI 
Uliuy  pniupEi1ah.jrt»  k*»  dKuuwtiku  2i  y  Aif  ihaa«c»law  la  nablai  de 
a^ad  ImicIml 

3,         «I  €*u>  au  buia  nAjv^lc,  4*  umlj*  *Jc«u^  ku  ulucnm  Ic 

U  fnliAj<  6i  a%acU»  «cgiaitaeiAM  y  lo»  Umorca  ^  «CMba  (ic  ^  í-ot 
dcacHhwfU  Usa  inifk-  fiti  al  «pwuda  M  éki  irtanii  I  y  *  Cmí- 
luk»  U  M  rt*«i»  11.  X  A.I  THali.  V.  V      'Oí.  VI  y  al  TU.  VUl.  to¿M 
:  4iJ  'faJumm  11,  pinÚM  g^ya^LT  U  uals  ív  é»  «fauAU  «HidMCht. 

4-  CounticBcia  4e  «Uu  lu  mAj  «a  dictaaoi  m  fm§f  úi  nüvft 
k  caNdacU  de  tacaoaynuA  folcrado  y  cnuluinto  A;  «Succtea  Tnsinm» 
Mda  li  Adttalsttaciia  ojaMi  Rl  caMcpio  «fur  dg  U  AdKnMMUjciAu  yü* 
Uika  opidoii  toak.  lo  pam  de  aumArtio  ti  aitor  UtUittvy,  Umio  d< 
1«  CMipiOia.  «n  ««I»  pirróla  wHd»  de  mi  $iumm 

•Cuaado  ms  AuiindadH  fapiMa»  man  «Itfactft.  h  aIftMa  wn 
la  BD*.  d«  f*«lMr  q«N  •Jtomimi  'fractMa*  rcaiai  ittfKM»  «•  Et- 
jaAj,  ptlaiwc»,  pera  *•  aalca,  «nf^  nwfijrM  dMrav  aaa  aiiM 
igiitl  al  («parle  AJ  úii(>«ciiu  MiVn,  «lUidaic»  pjcidfr*  par  tas 
(«nadaras  ée  k>du  lu  OMlgaeiaaca  de  b  Cof^pafcU  «ta  nn»la«  aa 
Kaj*»a  • 

Caaw  ae  pnak  OMpiahar  por  «I  adianto  tnd4M  «|  CapItaV  lU  dal  T(- 
ID|«  11  d*t  valunai  U  del  iMnñaaadf>  trahaia.  ifawaMtia  b  realidad  de 
aqpila  rt^Mtihi. 

T 


5  If  looaia  n  MÜknaat  pva  n  dicuawa  a  i«itor«da  «lekaoíia 
de  •Hircttoca  Irania**,  'm  «iusu  wc  U  pmvuro*.  «r  pcrivxK)  (te  n- 
Ira  tn  £.  4  lU2r  nri  wiradn  a  ku  dUtyactMoiAt  rot'  lot  >itiB#<r)w»a  au» 
laí^t  Im  t.  eMfUarifMkMc,  la>  k^/rW *»»  ,m  .íMdti  *>.  £  Jl.T4(-263t 
tftti  k  yawluib  a  didu  Sociedad,  »  vanoa  da  ■«•  *nfcau«  nsy  prtpci- 
|«lmcflie.  a  su  titctMc  SU>AO. 

]í>Ha  :iMtea«  ainúa  foda  mu^iuaai  par  e^  |n6rr  adjveiia,  cnla  in 
udus  y  dvwfaMstsnila  orafaads  ra  laa  C*«íibm  11.  111  (i^ 
IV  la^       S9,  V  |B54.  Vlll.  IX.  X  y  XI  del  \<hui»c»  1  y  Up  11, 

Tk  X  db>  tUüMa  11. 

C  Jingtrnimiu  p>r  taac  laaiiao  a*  akama  taaibMo  que,  |«ta  |H<||ar 
de  Im  «tUTiank*  «jkut*UawJ»  y  yUiiHv  úk-  ftU$ttUma  'l'<*k-tMMM,  ut  ditU' 
rar*i  Ow  lu  t.>^>Mfar<*lM  «HtMrjkr  «.'wh^  «*fuitr«  ji)  irnisaalM  *l^li  á»  laia- 
|in.«(ttwv       II  d<.  jaltif  ¿<  ¡M5  ^u.  pr.'.>«jl'  el  omc&siuiI.;»»  ¿.»^y»i»a  que 

^Mti  Ut  ^*iáu.K*^táAtt,  4.Í  12  ¡U  ditHatbrr  di  t>^,  y  '>  uaMc 
tk  Mki*»  ^  o  .KiiiMjiaUM!  ifUt  ■w^;«  jfwJ  tljit  y  |icf  •!  jvjquif  q««t 

•iCnM  l'Ua  MU  «tTuiü  uiiyuu  k  ü^uhuü  tiol  Cu<ai.tu*> 

•I'Im  ik  «.vaifMOiMM  qak'  aaiMU  pan  »«»  üiri|fi.niLa  au  V««ñbW  á>. 
IMIMI.ttia  lie  pnctaa  y  a«  icqcuiD  UibulaiW  a  U  lÚMMiula  cédela 
•¡QK-nuT  a  S.OJOOOO  de  «IbJlAa  al  Mleuiie'  «aiinjlir  ill  aeANtn-Cjil^UI 
duMiaa  bnik^B* 

A  «ftjtMittir  qa^  aupcaiU  i^Uk!  I1«n  vlM  delUnik»  lea  Ca|ii:*lak  Mil, 
,1X  /  X  «fel  vUmmh  1,  M4[4a  (Vivlu  A4  ]«d*v  %at;  ^«(«Mpa&a. 

T  llv«illiHi  i|iMÍeKat(  tftd'íiiitih^  para  tu  dtriacRii  Mku  laa  itn- 
jpitañrfa^  d«  U  «ilividad  di  «Uirm^na  Trsriñw  «o  Usyailo. 

Nih^at»  h  ÍMifMnamu  y  r*rvf«t%Í9ftH       diclias  lit<i|ulajMl»Jca  han 

iHiatfii  AÓrv  Ia  MjlivntiA  tuM^ici  ic  <a  tCaifcm  yf>T«a<a  vn  £«fBla,  y 
mbft  Ih  M«««HM[a  cafiAuAa 

AA-víw  d*.  It*  afarLado»,  Ulakw  y  npllulua  «itltfiwnciHc  eüadaa  aerla 
MinMteHiw  i|tk  iit.*m,-a  «<lal  a  k.t  y  4«i«Hlcrar.  ^HM*ÍjkHlllc.  le*  Ca> 
,p*iiU  Ifi  T  IV  del  ,ré^mtt«  l  r  ki»  fílalo.  IV.  Vi  y  X  dil  mliiima  I!. 

U,  !<•  úiítxmm  attmcia  t¥itMm  laa  iK^ta-a  qae  ^  nn^ew  al  TI' 
<MA*  IX  del  r>d«mH  M  d.-  tqi^l  trtkt^r.  .U^t^i  h  ttuilMw  d  da  ta 
■e^-aim  |Minia*>«nM'«t«4>.  htehu  [«r  .^Ua»  Kndadade». 

Alir  ^Uf4»  «MMOind*  eAw.  atüíanfnii  Ala^pidM  fie  «niH  al  [■lamí 
iá«ip»  palflio>4  púa  k)(nr.  i^i  «m  áMbewtia.  lo  q«r  legiiaiiiiN  (M  pnltaa 
"««.tur.  1^  ,«rM«  q^r  *.  mo«mm4oh  al  «v|iiv«io  TiUla  ana  peitknlu- 
rnaat  rt|n«ivii  )  fnar*  de  nnadAfu*        «tina  da  kE^kia  «ac.  p«an<o 


par  al  inuata  4c  earracayar  a  tunriaMfiM  póblisac.  Wíttiaae  ra  iitjiuáAn- 
da»  t  ak«Mvi»  pnüma  dtptanU^ 


AUl  »es4  cteo  ae  pHla  dicuain  a  ar  oiLvabaa  armnos  dr  qoimn 
íWa  a  ler  •  WMan  «dd  Utaiaim  dcf  Üc^ianu  de  !■  aa^ida  AllT  mi  edaaa 
caá  a  oHiaKiór  de  aqoflloa  flcnfcáaa  «e  pivieadle  '.a$ne  lawr  d  uhmxÍ 
dncr.»olH¿ii<uta  dt  loe  «morb.  TMato  ciptari  par  qpf  mlu  ru¿  rr 
n^ha  ti  «iwnM  del  mAot  Cu«wa. 

La  petoM  «epadota  dr  aqucUa  «t«aca  d«vun.  tA,  r«ilinWaeex-jtr,  tal  ate- 
»  d<  Mducseu.      («rlhii  es  Mr  ■itatfucivra 

V  «  «vlaciAa  eaii  acwrtxMra  nrtíndMka  [Ift*  d-r^aK*  de  CHADtf!  tam 
jaa  «lAMa  4t  SlUjtOt  i-Mirmui:  moimlt  «l^unv^  d<!  bi  ■.Tchuiíawt 
a  «ue  lleift  It  Caiointei  «Ktii  iMi^a^a  cm  'a  lUpaWita  .Arfcutnu  em-ar- 
^da  de  in^vuiRia  ku  Mr\*.-ic«  péVUc*«  v  <*i*tx,imn  rtúiriiin.  que 
tmna  p«alK«dM  ra  pnihim»*  4t  aqvetla  VbtpÜH».-*  y  twtitét)  cti  alraiAe 
de  Ea(«Aa  - 

*ij  CAtU;,  rati*  an  amem**^  U  CHAPE,  rteiilu  ^.t  Uv 
|Mivaa«  iW  ««/»U..r*Vi  pútdW?  )■  ron«yc>Aa  «Nati,  ^lu-a  j  arfiau 
HisItaUva.  j  KiitA  vWiifc-«tu  pmnrkadM  dr  4  hitéis**  d>4  lltta 
da.  -  .E.  «u  arflu  ^  Skt»  r  («Irria,  c*  íTiia  íMtMvw  .mo>a^ 
rwial  SOI-'INA,  <an  «n  luwHaaidi  jMtaiww,  y  pee  íhU-iunói^  4? 
M  en  AUS  a^lca  |-  da  ta  CAW!  ¿e*,Kií<,  lia  i^tmMb  b  tWKti. 
na  «e  nfaMéai  pacdeMMai^  J  las  .-1  p«^A)  arKttiUtv  let  dte- 
o  difpnu  ,  jerifqala .  lu  itfaHimhb  ca  vt  pr» 

«vwU*  ^  jpi«  jMne  dt  ki  pr^fiM  dr  h  cafaiil .  tta  MuInfaiUe  o  H 
«ttiufvrfa  de  a  gacna  petiidaa  pnitiiraa.  ka  d«f.««d«iu  il  | 
l»r«4e«nit«.  ki  awrwtUidü  laa  ««radas  de  U  iuai«ia.  oiR.. 
du  juicNM  w  iMcwafa  dtnar  l^lka  «^^mim  pa^u  l^-fcnr  i»  i 

y  «íttítiAa ;  IM  pueato  *  n  ^r^Wt*  |a*rM  y  *m- 
del  EMa;  H  «uinaAi.  «ti  lU,  kiMa  c«iiUa  i4  «jnñetn 


NMUrieo 

M  pteaa  dt  k  totinrfa  «Tsrntina  • 
H»tmm  4e  kaeua.  aanvM  d  »  s^atmitaít  I*l3^ 


««  *t  al 


^  *         *  waiajairlr  rualóa 

u*.  prapAsliu.  a  taduMria  catakiia  cakarl  a  «ercnl  etiy^i  • 

S  Qoiíii  itniidar}  fl«i  CUaluAj  dnUrv  de  im  «ftM  í  &rin 
Im  ejtiidKMees,  wri  «na  empian  «alniiimi,  hdina,  miilcniBM 
jae  ai  eirva  dt  palii»*  ^«paM»,  dr  llfiiim  wyiefcH.  da  pntfl 
Sí^  i**^  «mdalai»  par*  «ranar  <M 

dhidrudae,  la  mavo  al  hakiv.        al  »<Mi«a^t»uJb.  . 

a^aea  tmjfti  haya  a*d«  la  ii*na*dnJ  cu  laa  »aaUK  a«ym 
=  Mr*  b  occnidid  dr  f«Miiwna>rka  raii  iugicaea  «Wjdea.  ■ 


Le  ynttM  cutaüiia  de  «naieea  uaed.  «a  lUa  dt  une  aruifa.  iaa  lOo- 

tkaa  y  apMcdlKatMi**         MSata  «quJU  L'<MBp«Sk,  «  iM  qtC  caltkA  (OJW : 

«L'i  üthfetur  e(t  kimiana*.  <tdi  Cuoipedíj  uomyuuate-  -  -«L'n  Uibnt* 
UT  ec  la  l*Uu  da  C««W«Aa*.-  «U»  ■imU'w».  un  dianpláKadat  «n  n  pak.  al 
llcfir  *t  exl^aajcrv,  la  itMa  cMu  a  pa  paU  cwaqaniada^.  Lk^aran  al 
KtaiK,**  de  ett  'u  efc^«aceia^  be  cwcDeA»ica  y  ka  lavabai  aau», 

para      «itatkAic**,  y  oiH»  pan  ka  ««a|l^«s•. 

El  uaiu  daiM  a  m  pErMMl.  a  dlfemóa  de  aua»  Cwtpadka  vléelrtm* 
<|ut  aeiaaWa  «a  Ciukia,  pf«*«D6  ndltipke  nwcMact  awdadmaa.  Kl 
td«<  IVJ. ,  la  i«v«»*,  ^iM  tara  uaeníaiM,  dáadt  «3  taOM  4t  b  tmae  otoeaa 
liana  *t  duriw  in»tuiK.^«)ecnu  «Kl  .Idail»,  etafú  k  UtaraiaUa  yeMnita 
etiidul  da  Cj*ad«JMw*.  A  aaa  duodiva»  ta  W  ha  ittpalada  pnN«rar 
y  HMUiKr  tflgáma^  d*  '«a  grave*  keciya  que  fuákx^  Cau>ada 

i\«t#d«  %m  Attiwdai  etiuawil.  ta  CatayaAfa  recvc<¿  y  «ti[iaú  Hinam 
luxtwtwl  qwe  de  <m  fcaTtlte  k<a%)cra  kldu  iim-rttdw  |»it  Lu  Üaeictladn  Ait- 
LtXM>  yj  «aiM%M(«  vn  C<(U)a*4.  I  aM\t.u'i,  unbtCu,  uut  t'á  fU.-  mttr- 
mdMiKA  y  de  iLiit^iA  iKu'auMh.  ^ strjiijerva  jMra  Uiuuir  diiMiv  prxyuda 
4al  4li«^rxi  ukfMnJ,  fwj  I*  edMMÚ*!  de  Ubli^a^MK*  ve  UiKiil>ata,  uttiiaú 
'  IM  liUm»  «b|miv,  |a.'u  |ura  k«dji  laa  deai^  bfeTax^ira  apeU  a  UJoeoa 
i-aar3U|ni«. 

J>  tmdmXt  de  «llafn-Suna  TraclÉM»,  adueiL'iBiitDia:  de  bs  ÜMetniadca 
«:aBl«.iile-k  «  Cal&-*>BÍ«,  euaifolaMdo  d  dcuriJIo  de-  didkai  lúetMlMde.  cu 
Ibeatbem  yitW4i«»u  iM  e«f«Ul  rarjit>t(w,  ^Tudaju,  eN  CUaluik,  VOa  viJiHLi 
iMKÍCti  tiudidwa  ét  la  qav  hay  irucbas  w  li  imtum  de  «qactti  epnn 

£1  mmxnbtjv  qic  tepmeiiia  b  peleaeu  le  uca)r*ik«  cMOlriCAas  pri>- 
piedad  lie  aKkg*  y  i  Mfta  «wl  l-h»,  S>.  A.*,  ca  rdael&a  i  k  MUI  pa(«ft> 
dv  Ikp^,  en  d  jA«  16S3,  k>  ikl  S.lfl  1. 

It>.  Aat|Mrfik'  rt*  la  dectía  jarldm  dr  kt  SaeiMkdaa  del  Crup»,  ar- 
guMrnia  u«iid,  itt  n  dutaiMk.  iMM  mí  «UmwIim  Tractaiine  ■>  U^kia 
laoliaada  «ey«ica  vn  »polk,  catan  ai  no  bikeca  Utfida  panela  qpic  b  fv> 
prvfcatMe.  euaw  u  ba  dMIatoe  Saturadla  eo  ea<itlalat««eii  una  aaidad 
ettMikaíau,  aao  MMjirm.  fwtwi  ü  «am-  rUai  t»  «atslicri  iini  nm- 

íiuUii  panrltiaHiial  y  d*  kar^reaaa.  Cmi  nit»racÍAa  wtf*«d«  aaNd.  adaaik, 
U  ««Moaad  jurloihVB  «nn  U  «auÑljd  i.-vn»\ae«-j« 

liraadet  eaii  kn  lulmí*^  qiae-  kuec  KfliO  «ti  lu  itttamtc  nMcnlaadu 
.•aoiiffcir  U  -inArjkedtttcla  Juddicu  «V  «Ikireckiia  Trae«iaM«       ka  Soctc- 
ikd>4  qfM  aMrak  y  éatmiaa  peía  eabuwr  qpac  aqtaJk  iiiicpeadatck  k  dea- 
liH>  (W        «anipnHaaaa,  de  lado  sMiarOaiioMa  a  b  hglíkeiki  aapoMa. 
Ivik<  dnataiiAra  4«  ka  preaniHlide  miad  Ar  be  kebai  y  dacuiianrti» 

«i:''"  undiu  el  bduer  incK  «mi  k  kaea  de  ka  Capftaka  VI  y  Vil 
deH  «ulanra  ;  j  ilt  i(»  /Tritbb  il,  Ui  y  VUl  éri  mlHM  II. 

\ís  piitienljrifhMe  moaKMdalik  a  bdam  de  ka  dceuiMcMlua  RI/2, 
KB^KM  y  <74  «««día»  a  dídm  velu<tarii  ti,  denle  %«ra  m  iikeenie  dd  Pr*- 
leacr  X<T4iiit4,  ú  envicio  d«  la  Uai ítkb,  día  lUada  C— mi.  adebaiader 
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¿e  'jtird  Aunnu  >a  «upa  4f  Mtatilrfi  4t  llMwda.  fVbp  wkwnK-  (of 
cmiu^  t«  v-^ttd  4f  «ntrt  dri  Minii^fn*  dr  HacirnA*  ét  Í2  «A,t«l*K 
4ff  lUl.  tti  «tsu  de  U  rrbrWi  iff  u«  ^^rcir*  ¿c  «!k>nTWii  Tr.filH»f' 

^  a^utila  ^Msd  iv^tialu  nrtKtaa,  imia  frfcnMLMur  ee  Ky>fc>  c  ía> 

II  RcJhrc  Mim  buhr«  uu^wu  4cMk'Ar  «u^  U  ».i>i»l  nfñ"*^  d'  f****^ 
e»  rantnrii  é  U       Mal«vi«m  M«  (Ii«iff«iil4^  4r  MHItO  o>iu*>  MUihiM 

fTÍA  «•  ífioai  4«e  *•  p»rlc  rwprwrfCa  «a  H.i(c  4.-  \IirtL*i«  *■  lfañrii¿». 

Me  nbttK  4  )•*  in«wm  qnr.  n  iMcibrr  di-  darki  Kat^M,  tiirr«M 
dihftdts  al  Mini'lTn  dr  Ha^nda  r4  30  4r  rti*fn  •  19  Ar  .t4«nú>4r  1^1  c  qw. 
ir«v.«  tnfnrwr  de  Ptre*ri*ii  f>*«ll  df  Ci»»riKifw»i»i  Rfcimcii  de 
r>ipr#u«  »  dH  CfRieir  dr  Trt»!»,  Ibrf^  rt«»h>*  ftif  <Kd#»  4c  Aitfc» 
M>nÍ»fnA  dr  31  d«  (Itrinnhrp  éti  (K»pin  «As 

Dvcii  CHArW  «I».  CAnt;n(lU  «diiMn:il.  «w  b^ldi  inn^rntnjUn  f« 
jWcdkd  «btMinc*  a»r  «p  Artrm  In  labb  'rwk^waAn,  ImIoP t  fliu 
de  w  fi1ñW«  rCADCQ,  «  c~i>f1««  ncnwir*  n  r«in  SKtcdid  k^m  «-nrf 
tir ;  fur  fMMrtMwrtite,  •m  ««tfvwrvM  trin(for«H>rÍMirc.  Inhb  tMCTrwnln, 
rnlvT  dirtin  ^ívn  y  Im  ndu<trülc«.  a«ri«  Srordxlf»  rSOPRC,  riel 

r  Uadh 

-<3iK  4rrtMM  tll  l«t  faciNl  ffCÍW.-»«  (winiha*  fwrl»  dr 
It  twHot^  dr  W  nrexu*  (ft^  mm«<o  Cmps*'*  t-icnc  *n  U  TU- 
fdblira  ATfn'ini,  ^ot  ta  rtpm%rmfri4m  árí  «rfrvv*  •tíjmw.b  «Jw- 

ni  lu|pr  f|pii*f  dimliiiwtile  eu  '>N«rcir«>  llalAiv  conn  h»*- 
t*  «kaes,  #«M  •  srr  n>rw>w*ad»  pnf  b«  acñMtr«  dt  ms  C«npa- 
Nb  ■ij.iNlw».  nndm  |wni  incrvw  dndt  d  piiián  WMnto  c« 
ti  A«tí«i  de  li  CHADe» 


tiicift\  4t  U^MalItcAdji  *i)|lrin  Ar  fntqilM  IvptlM  • 

4    ai*nfn<  wnwtrvtr  iinifTmfmiAlt:*  uri^Umé»  par  ^  cm* 
eUfl  4e  &tc*e4ideft  de  pm^mcíAii  y  ifiie  fMM  Md«  «fi^iw*  l« 

«     lo»  nuenbM  dd  bUace  d«  Mi  OtiM|*lfa  ln  >dlia  bén  hi 

DWvK^  C«Hr«*  dt  CcMtriW-MM*  V  R^sn  dr  r.i*f«t— *.  i> 
Mamr  faiiahliirnic  k  pctittfa  de  CHAOÉ.  Aie : 

It 


ifiK(«n  i^f  w  haUar*  «MI  »iu  iraf*«dMMn4fi  m^cH»'»/^  >m»*f 
di'  |*i«>«M  Aniv*  >r<tu!anÉat.  ««e  rfi  Sitv  4t  A|arar  dimtxmcnK 
r«  ft,         «  M«  ivpmr«udA  p>f  l*i  Mrieim  dk  b«  fikislr«.  Ra 

iv  d  írwdaA'ni  n^afr^w  éfirrmmmtk'  ^  <■  wr^iUmi  cc-*«(mmw, 
pv<«*tlr  t»«w»4»far  ^»  afp»n'»i  ri-afc'aadi'*  a  ir«-.'i  dí  dMtoj  /i?^- 
itt         //w******  rfiVrric'avNlr  ^«r  f*  ff^**  r^f*^^  •«■f»*»  • 
«Dride  f«ir  ff*"!"  de  vlMi.  \%  txhauci/*  d<  L'HAUI¿    .  •* 

»■  «li         MPífaí  fT-Wlmira  «m  «n  irhatrt  k 

•  .d<  nn  maMtearrv  ■!  cnwrtn  vvf«t«*i>     haVU  4«r 
Anrb  <*«n*<  «niMad  dt^^raiU  «impknraw  »  b  ttac«cia  4r  ra^ 
fit%.  -  kt  %tM  rilarla  fM  ^/■«•rw/'JLt  f»H  JW  i^-*dfdrrc  ««Nnifrfa  m>*- 
artMlnt  dr  I1  t-npr«M  » 

y  «I  C«M>»  Ar  Kttadi.  «piní;: 

iHM  «I  dr  «a>  una  eaifWMM  «üd»  /Krrf'tftrulv  |Kr      n  fMr 

ñirrnrAn  4f  uiu  fercvm  ralidad  raya  c-ifnta  f^nrmi.»  «^h^m 
V  r^l«Jbiffa(V>  rf/-  «a«  «aam  f)rTtñm  r«n  ut  mrfwdirwvMiila  /  Wi- 
•4H*A«  ^  d^iniin  a«t  yi«á  (*«  eaeMt'Mr»  r-<lijiaid—iha> 

OMWi  pM*  Im  onliamM,  t'  imiia  f»n  4r  admxntttriititn 

cmMi  lír  »kiijreicAi,  i*b  TvirU  f*  rarorirrfrtw''  ^iinaf  r«*«dMara  dr 
U  fmfftsm  ttt  U  mr%t*iti»  li  ptitt*é*mM  «fe  rtuAimttmiáx 
d»  U  rK|ibt*r«4ii,  ai  varMC.  par  lASln.  'ta  <djjtiNCM%a  ^r<»> 
MCMir  raKtfíce  v  ^maaT  drkt  rePeftmtir  en  U  a***upluitiim  ié  tm 
•Umrfad  ét  Im  «m^ttm.  11  1»»  indiradai  tera  IriVafarW  » 

a.  MI  *ca«dW  Aa  la  iMtfMdacítii  det  Ctawkrl*  eenwéitiifa 
um  Ih  («nr^íafl  trnteitiftÉ»»,  UiaitMt'ns.  pat  «edeii  Ar  14  d* 
ÍMW  dt  IUI>  ftiaMd  ■  ftttptKwU  <le  cst«  Cm*!^,  ««e,  ■>  1m 
cfa«1nn  dr  la  atitacacíAn  ikl  Cw*tiM6  hiAfa  dr  («leadcnr  «w  ««H- 
fn  Wnnipw  reatan  tea  mp-cM*  AHP«4liadn  <r  lenilfaM 
Wil  ci  <ntfa  M  «a  ror'raa  «rrimn  ithil**  liaiílam  cwra  paaa- 
mOa  ñwf  lima  el  r«<iltiil  (a  atna  cnprcaaa  actoantta  en  Ictriiaríc 
tamén.» 

«.  .ctlaa  eantaéawtitmt  y  pavtr¿aHe%  llevan  al  Caa»e]tt  a  H»- 
imm  4iir.  na  el  sarnetla       ar  cMatlM,  W  de  aink*dt>*i«r 
tm  ^«fdfwha  ^ne  at  fwarMrva  «n  1«(  cmb  raalíafw  fa 

ti  ecintt)cr»..  ..a 

IB 


•  eaia,  «  ruMw  ti  riTAíiee.  f»*^  ámrlf,  dr  ule*  Aafie- 
dld««.  lu  ewira  a  ft-w  éf  fUé  rn*''*&*(««niSB  i*  «siJiri^>^  Je  u 
activa^  MM  4e  fvyclMSi         eaaAadM  muai^mdr  tte^riiV*  ew 

31  dictmbre  l«(1.  *  pr0|M»al>  del  )lkii«*f«  de  Haráenda.  el  Ctm- 
Kja  dfe  Uifitatraa,  arvWtMi : 


4  ar  mvmétri  ^me  la  CwiwUa  Hi«ff"nn  AnrririHi  4p  KV 
irkMad  mliaa  pnr  «I  Im  »ervW  ^ac  fw*"  *•  eUrta^A*  a 
•oniWr  dr  be  «nudadra  W^iIta  evtr««irrM.  rnra  rnalra'  prava 
M  lia  cwtu'otM  efliaWeirda«  m  vi  ar^It^io  atlctim  > 

•Ea  M  leafpaewcii.  K  «f»*»*  tiidtt«ir«»lea  r  mfwmili^ 
llunildllrtai  |Kl(  'u  MeacMntda*  miilrde»  nijale*  fw«tlTiíit«lM  c« 
In  ffavN  indirad».  ar  (««¿denrin  %  ralm  liite^,  Mtm^  tvmiAná  dt. 
retlataemc  piw  b  CctopaBl*  Kiapian  AaNtteMM  ^  KttfStk^M^^ 
latacdon  4e  aoa  mcvmmn  «  HIvIm  «*«i<lam.  • 

llfwtNa  h  rapide*  can  ^  ft4  farntaSVinraar  iraorlu  ta  pelW^ 
CHAr>R  raa  r*  tcv4n  dr  qm  pceiNinem  mu  enuln*r  rl  intorair  CauaM, 
ruva  «deMÍtlait  dr  luaMiiiéa  o>  tvét*^. 

rV  mt  d«r«>a*e)t  tvurtiM  «ti«  «aw4  apiña  rMal  mríaaarak*  «  In  valmert 
•{liaido  par  i%tnt(^.  per  la  Djr*n-iAa  C^iirfnl  de  C*iilTMM<tnw«  v  lUtt 
irm  ^  Ivai^reaM.  pnr  CniMT^  rtr  f:*ljiA).  par  ■*(  MnMtfrrio  de  HaeiniAn. 
V  por  M  tnlabaradM  mctm  Catma. 

l£  Tji  aqtafiva  a  facfliiar  »  la«  Anlnr«Jadr«  «tmArJ^fl  la  iaforMnciAii 
que  ar  U-«  9«dTa  cnau  med*»  dr  raiwrTT  li  joaltm  de  I»  prtb.'i^a  Ar  Aitvcm, 
Ai(  («rtia  el  kabrr  ottíUméo  *'  iMvado  qnt  ct«u  pura  «UnmlaHa  1*r*tlteai», 
tainkafa  e%  iitdjfrmie  para  «■  dktamm. 

realidad  ika  etlM  Irtcl^ot  U  utac  •Mi  CMptcAadi  <n  ^aa  ¡«/«cma 
d«  )m  cvpWMa  de  U  CoauáAn  latcttoeiflaal  (pi^  43;<a  del  laCnraac  tefv 
M.  y  férnto  a  del  dr  toa  <;ti(iiijcfuftj  y  m  el  'Hiub  V  del  vwlawai  Jl 
4l1  IrtWia  que  «hrg  «a  foin  év  mtt4.  «t**  pve^e  eimpirim  pm  c4  Mlr« 

El  DmmI  Caw  rVirciir«%iiWn4«  de  •IWmvUiM  TnriMfi»!  drvh  ti  arftar 
HÉhh*rd  iCmmtief  de  SIDBO  y  de  «RftRelaea  Trsctnt.|     adn  I04  : 

»..)«  ComftaMt  Ekro  n  prapiadad,  «a  nterpa  y  xhift.  de 
ÜOTlIwM  Tnciiw,  la  que  a  u  era  c«  dmra  propietnrU  de  taler- 
nari— al.  Pranraneate  m  «en  ra  aWMn  b  Itam»  de  «iiplira^  « 
Hk  Aiilarála<ca  cipaMa  b  nvoitiiv  e>v*t^  dt  ta  ónA»  de 
RWu  a  iHtmatWMal,  pai  ■n.ñm  aailtaiH*  «le  dMarr*  IX-feraiM  ev- 
fcrar  que  «u  (Rimen  liiAiira«£»  f «me :  ai  haa  leciMo  m*ie4ei 
nkk  dinero  petalada  dr  InieeanlMMt.  ,cn  ^«é  la  lúa  aveiiWb? 


CAfMi  *>  prieta  ibrM  «mi  rnaae*iar««e  umÍao«na,  n  «atf  aag»* 
m  qar  !i.  cwiktdtrArtvf  e*tftm  w«  e<d!«  df  e^e*ar  e»  «paeir  de  U 
dandi  e^iUTMi.  '-•h/tr,  dt  ibtcetirr  ktwiSriM.  de  lea  ijae  de 
MM  mni"  a'tU  f^l»  dt«fMwrtr  ^r\enBdr)  •rriémd'v  * 

•  Vaw*  K:  pniiá*  cnvferMdef  eAe«  ha  «  foMbb  saBlr- 
«rr  daranic  --«^  cam  iIm  ta  CMreie  tmmi»  cvrrfnit*,  can  Inlee- 
raii«MMl.  ain  c«ee  en  talu  a«w  t»«  At««ri4adca  eapainba  y  tr«* 
qw  adrtxaHaUl  qwc  K  hafla  a  !a  (■-:••»,  b<«  prv  dca> 
niinti.  «n  la  mtiüfm  á%  mal*»  ñ  pw  cM*hittfM*Wi,  aMa  Iwria  qMr 
aaaieatafc  el  ncnto  de  irafKiar  c««  diAculladra  • 

r.l  TV  Man»  ¿r  b  FiRpreM  Arria,  ea  laWme  r  e^ta  «Mwriw  »a 
V  IM»,  «:  fW  HutAa^  (Co»«r>ie<»  Ae  v  *Rir<«lBaa  Tnttmi.l 

r«£ranu(a  icfwil  ^  ta  Fl(ifrr«e  ett  KmwA^  tv4  tim 
wmf  *»Ha  Cm  «rr«ffU  a  e*li.  i**d'M  W  hnirAfW^  d«-  U  Raipnaa. 
pfttfvdta»r«  tk  b  vrnin  iW  laa  v  lurm,  id«M«  a  b  Cnaipaiía  Kbt« 
fara  aer  dra«wl«  a>(UetiidM»  par  nM^ro  de  I»*  •r'l'raeK  de  Ut  riW>- 
tacÍMv*  J^nteril  MArtfanr  •  taramr  y  ^  *a  ravr«i  cArriratr  dr 
Inicvanlimal  UliliWa  • 

mljt  mvtmtm  d»  r«e  pUa  al  rVAárran  «afufttl  ttavar'  puibta- 
«Kttle  canaiia  irner  qoe  rrvctarle  laa  raMíAcacMeea  ialerui  de 
ancaiea  nriiaa«arién,  y  «cria  ptlitmao  pae^e,  en  tm  um.  el  Co* 
fticrn»  eflaria  f  n  fMteaiia  dr  iabmacSmw*  prrjiidrií»le«.  rvfrevatee 
a  nnraira  eaimrMra  actatl-  AdcMtc,  ea  dt  tener  «He  el  Oliieraa 
r<v«M  afanweclK  *a  npaetaaMad  para  bwte  m¡»mw»ai%  bveHÍg»* 
rúina  rn  rt  urt#*i  «na  noaaiwi  wjBBriai  - 

m  aaflar  T.jw«an,  dñiprnb  Ar  «Ibreabna  TVaetiaat».  cii  BarcHhan,  ra< 
«rítib  a  etra  C«watje'Hi  fdwkaAee  tMK. 

•  Kl  aeAar  Spdetaet  eati  onremWa.  —  a  ateiiaa  qaa  b  Qaa*- 
paMa  Fhtn  tuk  pwptfida  a  «alniilnir  cf  bdam»  c«m  leiqMff  • 

a  la  e^roeliiea  de  c«fdul,  tít-,  ea  nfw*  Me  iin  at  cnasegwlri 
Riarieda  eNltMÍ»e«  pan  el  aervMn  Ae  im*  OWi|*acim««  y  otraa  rt^ 
q«ar<nie<Mca  iW  cnrkelrr  fnaincitraa. 

fot  aeAaa  Af  3}  «rtiiWf  lf>f.  el  Mñaaiaeria  d»  Hxtcvda  ditpa»  ía» 
fMCrUn.  en  taaáa  dr  «b  jw^aaUJiAadi  en  am  ae  Kaa  Twta  W  furaianaelae 
cvpeeiatn  e— »r|i»da»  de  velae  por  «I  eMplintieiitn  At  la^  r^gUt  dbpMarti* 
«aaiar  t^twmmm  «a  manada  Mlwwjipfw.  ^vra  l|f«ar  a  e^ra  <aiaf  ñi^aaía- 

19.  l^iwpuio  e«  dírliaaien  bi  tMÜD  tu  tmm»  la  dtelaraeidn  mtimka 
awrmi  ni  MadrW  |iar  ha  upciawbcwa»  At  Im  Oalaaraoi  ny ftil,  fefitá* 
aipa  y  tinadieoM  eo  cuanto  a  : 
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EL  FONDO  HSTOHCO  DE  B4DESA 


KMffM  4ti  l£lff^  ¿.  A;  eam>  -^hm  M  cio^  át  C<Mti|n¿U«  aab. 

M^WMMn^*  m  ;4*->a>  ^^Mti  trr.-A  AUM  «An  jtiMílkvñiu 
érl  ont**,  éiMút»  y  t'^K^ftétú  tt  la*  cues*  i-Mmnersi  «kfaéu 
TTMW  fcMT  ilr  «uv  p*ún»R>u,  >  qac  ki»  üobieiTM*  bnli««.'«  y  rui** 
diflUM  coM^cna  ^  ra         cnuiisUarv»  ctf  í  pkruiM-MC  p*» 

tUtar.  «  ta  ik  W  iutur^t-*  .wciniAM  par  lot  rOftAM,  V 

rcK  1^  <t>Mvt»^'cv  «r.  f»*^       h«M  fr-'t^nmm^/l,!  Altar  lu  «nf- 

Ih*  pHawvcAf  iwnimwiido  U  áeicftMMrW«  iimMIarwvitlc  a¿^f 

IC  Tiaipoo»  ha  miMlirifla  lü  :rai¿>  rn  c<K.t:U  qn>r  l«a  «cfindarfr* 
ót  «iMflV^loAa  l'r«ft»m»  rn  lUpAÍii  jfv\1»  j  la  «hvrl  públin  inicnacMtu., 
^¡njttnüanio  UMWH»  mw«>.i«JiWA*  ^ter  «,-4  L'^ntlv  vtMijuiHu  t««M>^><*  >' 
fciiaowiV  di  tj  á^emtiá  4l  \j<ium.i,  v-vfu  ikl.«(>  oiiM>  vtr  vi  L'apAnU  lli 
ikt  mIuTíM;  ilk  Im  KvpaAM  «itptdats  •«•ihIií  ct  I  de  abiti  4i-  1051  y  «  k« 


«*Imu  TracltfiB*  aa  ta  «ayatiia  sfactanlu  Aamrii  Af  «la*r  «l|t«M,  /  ^«« 
tola»  U»  iantaioats  hitHÚa  par  •BiktIm  TnctaM*  Mía  infana»  t<«. 
I<*ulti  fravaAMa  4c  Im  |ir4Mjiia*i  %k  «nmiicaU.  |«  dircciMinUv  hwiunv 
io  OUiBXHffaa  ra  librm  catcriaa*  a  en  pCMUlj.  iadimUMMte  a  tf»- 
vé»  fk  MB  Álitlca  a  «aHtiala»  laparftohw 

Hl  beacficw  ^  ca  EifnAi  kM  MrfeñAn  .IhfwUtu  VotiM**  y  SIUKO 
ti  U  Aicrtftcit  qix  «it»te  etllri:  el  iiuiwnc  Vi.  I*  qw  «c.  dt'taj       fcn  (Ali 

ipi^VH-*  ««TlttdM  {MI  «ItarCVlMIl  1rrK<W*l>  y  lo»  flM^W  irMaftl»ÍM  éáaáa 
K4fuAi  jl  kvtm^yn».  Ífc>jin«  >|ttni'  ti  «-MMIM  bMwlMk*  ^  a  aUiri»- 
Imn  7TJr*Mn*  y  a  m  diittml»*  kui  ftednñA»  laa  dmaiaw  awiiuiina 
Raliudca  can  tiu  Alíjpcfanúbia. 

UMiiproWa  na^  MaMftut.  «1  •DauxWim  TfartH**,  «aHM  «aMacncth 

Ibat  iiuitct  fudrti  ttjftommtit  pirútdi.  ni  «itiiiNca  para  SIlMCd. 

^11  ailurt*.  M  •BweilMi  TMakM*  fea  «tualda  49  la  Bmiajfifti  o- 
patita  pru4ai<aa,  Imirftria»  y  ynMa»  uuailamiidi»  01  Iflaat  nMilhna.  « 
cvUerta  «(«•  !■  diAervm-ü        tvirts  «alfw  ri  iMfont  ds  liaa  4maia  y  Im 
^  hubrra  mntWa  i«  mi»  aqpcaaa  m^OUIm,  aift  d  WadWte  b 
4m)inn  tálm  i«(iitwa. 


Li  rMpanu  klUaaa  «n  c1  infan».  ^aa  abn  ea  p«4u  dv  m^,  *mmtém 
:4ja  ctpr^iM  tCa»(Mt»  IX  *A  inrarM  da  laa  ■■paiaki)  ir  Couiñiu 
InunatNMtl  «.«icxiiMla       cjtcd^ar  U>  aciiviAaéa  cc*aóflv«i^fta>ncKiaf 
d«  ftfMtU  iúek¿ad,  qac  tifrftr  aqM)  btrHiWM  ««  £  J2} 

W  Tfewfwa  fama  im  Maiid«*4ii  u>i»d,  fnalc  «  b  a&raunAa  de 
HMilUi  4i|  >a«afkl*  •  1m  AvutiAmIm  >  Tnbaraks  «paMu*  y  «snMt- 
■aaiM  Ar  aUsiaa  siapaCU  par  Eipa'U'  y**  "*'^  ncafc  os  ta  étsummn, 
U  laaifuAs  db  lajaiiaa  caaira  tUpafta  y-  ciMMn  in  Cabrrioa  y  TiAmaic»  de 

Juiin». 

ciiBf»ia,  V»  cMifó  a  nsEMra  Itfáañttñ»  l-'iaeal  a  pmcaur 
nn  ^«rtlla  pur  di^tacat*.  ha.  lcitiA>  fm»  tmeÚMA  ik  diiii>4(i  Vitmiá,  I*u- 
Ikinciitf*  I  Tntiunjk*  A  J««t*fM  rxiraajrraa- 

Cji  U  preña  m  ^aa  oatil*  lada  riaaa  de  ¡niuriaa  y  caltliaaáa» .  aAtMao 
A  «IaaK<iliijid»^FalH  4(  kaHad»  -  <l trepado.  Cufcatiao 

i\f  tt-*,  «I*ai3il¿  A  4  ^UKtira,  fakf^  aiNdcran*  Ai  la  •ttamfaaa*  y  Ar  aaa 
ÍMiAws^«H.«hM  MWMida  ti  mnm»  falpK  c«a  r«  CHAUIí>  «te» 
rint  alta  4v  nJüi  ^ipl*  — italÑUd  «a  rl  U«éusna  Mpftáiil  •!  qu«  laU 
^aalwM.    «1^  inucdu  di  jqatila  dlcuAwa  ^ai  iaafa  «iM  la  jitiku  i.«ca> 
nalk.  -'•l'.vjkiM  («ri  timada  a  cate  an  hw  4t  baadid^  iniantanaiaU 
•Uiu  rt.>  kM  Ub^fa,  a^adttti  valaro^M  eran  cuNfciimilcawnlc 

txm^iW'i»  li  »iIku  Ai  fcKHitatt  y  lüc^  |HM(Mti  s  algki  cattpa  A  raa> 
tdttriMM',  ««I  UtiJüA)  B  («  Qifvt  tiiM  .Ve  «n  paaiMí  «aMrle»  di  affi.  mW 
^ft^  A  faena  d«  jKMltti»,     «le ,  etc. 

Kn  ti  »*«rUitw»u>  Ulga,  vi  dO*  iM.  ak  «gNf«n  «MStan*  M^feMaiKa. 
Aau  «I  Trihaaal  d»  |u«iina  d»  Í4indn«.  SIUMU  mi  tofmtC  m 
f'rfMb.  i>  la  OcMNtda  %m  bihU.  «a  su  aktavni,  «illAca  da:  riaiaiwawit 
AiaM«4a  u  tvMkfv  Ar  SlUltÜ.  ai*n>  taaodr  p(e««<«l  y  atra  «Hmma,  «os- 
ctiia  yor  *  l^rvla  a*ftar  Sarram  !(«Air*  »  laMcpana  Im  fnwt,  iita^lah- 
■iUm  •  inlanAadM  'mym^  v^rl^*  S1U.<U  s«w  d  Jm^siI*  de  I^ia- 
crui  nMtra  adaiiitMUanCii  A  Jaaliita  vtfuiulj  y  detti  itttpaf «»  — tfathraa 
A  NU  «BaaaaK^la. 

1\«  cWrtii  ^ae.  wyAa  a*  daafrciidc  A:  li  truétoim  da*aAi  per  la  SsJ' 
TCKM  A  U  AuAnm  Tvmwial  A^  MWriJ  «I  22  A  ateil  A  1164,  aa 
dtowAt  lagar  al  f\ttir«»  iHlrvfocal»  for  SI1>M0,  tn'  A«Jn4i  •ptit  IrmA 
fHwcaaU  itMÚluyc  pir  «1  aiiMnJ  uii  aftauA  pfor«Ml»  jI  pn«fnAr  tfcr- 
liur  «na  auWW  A  nvhdad  aclWMJMKa  cmtibictU  |m  cae  tllalo  ik  •fia»' 
A  fiT<*W*  di, 

IT.   Mn  Atda  «BcA,  ím^imMimIi*  paaqae  m  ilfavtc  S2Dita  Mwltau 
^  V»  pata  AwA.  A  caitktna  catM  va  feCtf ida  y  AmA:  *  9«tA  imalMir 
aa  la  A  albmtotta  Tractiana  na  aftac*  BiinHlfa  al 


%an<Mfa*fc»t«fcnw»^i—  ■««■•I 


?¿a*  'arV  TJuJ^^^tj*J^^m'mm^tSiSt- 


I  aa  íict3«M,  4t>r,  par  d  coMcufo.  li 
•naataln  «t  Iw  'ñk^ulf»  dr  ';«ai»m  rtfiiAiki  mm  HArima  c*rtalia  4* 
«yantad  pwa  4x1»  iamiienuta  ^>Jr  U  iMtt.  («nir^ria  a  «H  st.$m»ta 
•dtocfarída  4b  jacliriak  ^  m  rlUN««  .tfnViw  f  Cifaáa  v  ^  Al  4i( 
laMcn  4e  viuá  partee  4(>4acmr. 

I  a«  i«w«  irimirklraa  ^  a^MClli  faw»n  •*  »■  daéado  ■  !a  fi^naofab 
aMwul.  I  qnH  «kiiiM  aaia  cImt  4c  garaat|i«  i  «lurtdadft  pira  r*.  lo- 
r*fit«aMU  fcttMflievo. 

acittKiAa  A  «lUnreloaa  Trutim*.  i-aotbKna  int*  U  iwaiattx  ^ 
«npant  la  AniáM  dr  Aininut  fancui  iurí4(r*«.  ha  ddn  natnria  a  la«  »9r 
■MM  4»  cMivra,  ^9*  0|)«¿aBM»  kBiCfaar^iual^a  «mÍbu.  Adíe  ataaert^t  H 
«MlfKiaaiMa  mraajera .  ^  el  rataft»  Mii  onüuha  h  rcalMlid  4« 
«rmvMfl»  t«T«  fn  lAiHiva  AcfmAif  iawKwa  <«aiiADÍMa  A  la  nacWki 
baja  («va  pmtttíém  i«Qem*te  mlilM  (4  ^nré.*» :  qtir  m  Iwar  A  aa  fadrr 
reta ii ira  y  psÜlM*  lu  vatarraA»  la  Ity.  ini««**Ai  la  miupeiAi  At  Fan^ 
a4f ti«  públiaa*  y,  (a  «caMoaaa,  malaaiiart  v  <e  Fa«w  ,  qar  aa  «atoda» 
«prranÁ*  k  pcfimlü  afcuyrniHc,  por  aaoraoV*  iKacvAiaitmim.  ka  fn- 
Aaeioa  A  ia*  «xplaiaciMea.  borlaÑIn  a  «u  Mvndoris  a  i«panifi«dn  cMf 
Teatua  p*i]wttciakft  a  t««  efiltfKmoi»!**  ^m.  m  maMnia  ».faao.  fnmti 
juaUk  y  tanrrta  KfHádaeaAn  A  laa  pr^TMa ,  ^tc  ki  airucafKftiaAb  a  lu 
Auiari£*4c«  dpaiata*  y  «e  ia  MMpnvaA»  e«ii>a  »i  muvMra  ca  ana  A  Ua 
Mli  nraMAH  «  imiii*  colaniac. 

Tal  tgadaitji  na  fadíi  roatunur  l\ir  üb,  «Uamr'oaa  TracIjAna  »Má- 
kalA  a«  nnMaaic  mor  A  qiit  (««ra  druub«uu  par  laa  Ah^i4»4a 


Oae  lal  coafacU  na  padb  asnimaar,  la  úAe  «krafar  a»  ««aiiaiima 
mriiMiil.  TtfiUvadp  y  plAlírawa^  uMaiAalaAa  par  U  fatuM  Je  aira»  linapM. 

Cau  aioti^tf  éc  ki  «MwAi  Ac  Oblí^arMinra  q«r  anlnhn*  A  hxvr  an 
IJanAra»,  «arrifals  la  Mriitta  if^  C«««i><MAt  v  lttír»%4*  ul  1 1  di;  jalio  A  1014 

•  Sa  totorata  <l  rwnwnk-  eacritor  Stt  Hcnry  ItOavalrM  qne 
b  «clUK^  A  n  «IkanI  Kiil>«vn.  >ctnrinau  a  k  q«c  eift  Itoptta 
ligue  li  ■B^ireUta  TnKliA<>*  v  df*  yeNtm  qae  cama  ta»  <apítak* 
carapM*  na  procWiaiiruUa  ■  J'rcnaaaMutB  |arqaa  rmaa. 
«tiaoa  la  mraacAmria  »|mancia,  mtu%i.'ta\*M*  U  «S«t/>- 
kaa  rraefwtn  jhj  ^vte^iMs***^.  ^«rA^  r<ajar  r w»i  >u/*  fw- 
^wlai  A  fa  ¿IfMaaUa  /«fuibak,  •f^utruAi  \>  ^r<f«a«a<kt  iHiwi* 
fr^núi  Ac  tsfntmt  (-vlraM|(-ru  u  ftii  \MgMk»t  ■!»  hLtpaikM 

Saa  toa  ^««raliiUictiloC  eliUoAaa  iM  •daacduru  TrmtMM*  ^  lai- 
dtaa  y  dcUav  «canMur*  t  ka  tavcrunam*»  cai/-i«jci«a  y,  »i«  aA»,  que 
«•a»  fracMlliiiMaKH  L>*4«ana  aair^-,  <ai(taaaM*a(«.  iin  inla  eairaM^rfú. 
Va  pab  ^  cainkala  ta  canéacta  y  ü»  actmdadaf  A  aBnnvkna  IVar- 
üoii»  ca  Kqptia,  W  paad»  aftacat  i^tvtíi»  ¿t  mgmidt¿  al  (NfaUl  axtrwt* 
jnv,  ata»  uida  I»  eaauiai»> 

II 


^  dto.  k«B  sida  loa  Tnfeaaaka  A*  T«>>4Ín«  «apaAaUa  toa  qu.  m  «a 
taApanAarij.  kaa  Anaaairada  qiar.  law  cIlM.  na  iirvt»  icttatu  ni  pode- 
lia«  ecaadueoa  a  peKlwaa  y  q[«  taa  la  «Avnaa  farantfa  dt{  ravcnac  At 
capital  «Klraa^m. 

Ka  d  caaa  da  •iMmiMá  Tracüdo*  haa  iMb»  qva  d  «aidaiiea  imanar 
•■d  otlnae^Bftial*—  penmra  ««i,  ru  ll  aifUna  Al  «iamlHU  TrJT- 
Um*.  perrilucTa.  litlqpuGvnu  liin  qaoik,  ••¡wat  an  canbiainaaaa  4atr 
kaaj  y  nt  la  NWNiVa  >4il*l«.  ^  quc  tltrha  Sancdad  kt  AcUa  y  ao  ka  qaiHa 
pt^-  lUit  trawnA-iul  kMÍ<i  ha  padiAa  (Hodatiriv  tracoa  a  b  anaarifla 
ím  d>cka*  TribiaaAa 

(>iiia  neAa  capiul  ixiranirra,  pan  tawvtirU  ra  Rif  »b  ya  »ta  qat 
ha  A-  adnaavairafVi  cMfftitaiacmr.  ain  frauA  at  aafa^-  Kl  ninnor  eabe, 
laiaAcn.  «aaaaa  coa  la  praM^win  y  afO)«  nmarw  t«ra  avilar  aea  ddraa- 
ibAa. 

lA  naAa  litrt  ■ervaAo  awraaaat,  maW*  OHika.  tiiarai,  caailña»  Aa  Aba- 
jf>¿i«,  cMipaAia  Ac  (araaa  y  pnummt  4r  Mita  Ha«ri.  mima  Aifiw 
actiiitd  >8l  quima  caaliaaar  «•  *a  pm^»t  padAcd  Aa  lúa  aeflanoa.  paga 
V  q%f  drhc«  S(  no  la  kacwa,  •*  pajparA  fm  tu»  Naaiai  ■ 

Ya  1%  «un!  eétun,  cairitar^aMMnu  •  lo  qa»  fnUirtc  SIDKO  y  at  daduol 
dd  diltavaa  da  aOatl.  cafa»  «1  iiivci«r  «^tra^ra  qwc  eii  BayaAi  I4  pariaA» 
lai  4w  caaaphrM;  j  qai  aa  ur»va  ronhiaLacMar*  4c  i*am  «'icufM  pora  m  Ar 
•  tvAx  «au  la  aayA- 

19;  S*  fnt^  rfMvdar  Im  nónaus  yalibrai  Ae  Sa  Bacakana  d  Jelc  Ad 
BwAk  m  aa  Aacuraa  <;.5-»4)  Ac  Salaaiaaca  : 

«FW  cao  «hora  aaA«  «w  yutA  llamar  :i  aj^Ao,  ni  «mi  naliriaa 
yavaaff  que  dcaiiMiAa  lictapo,  que  ac  lia  paaado  Budie 

tktnp»,  qac  ae  kaoca  vicjaa  y  quc  ua  akaaiaa  lu  itaanfaa  parqw 
i»la  t»  la  qt»  aatavcau  baa  en  «a>a  latnarfu  «apaAalaa,  tm  aaaa 
acifa»  auactfaa,  qfw  ai  aw  paMHnw  fcirarlaa,  qoa  ar  Aulka» 
oMdtAu  «ati  alia  (rtnAi  y  wjili-adflnaa  la  Minka  4c  aaiaatn  itt- 
LiAn,  a  Aincif  aaa  polUa  y  tua  aMlccaaot  ctmto  ka  a^yaiiaa  A  laa 


•\e  aaa  t«ipsrta«  ae*  la  qac  Aealto  4c  Ei|M4a 
&bmfla  q«M  aa  Ma  aaüa  y  |io4Íiww  damoa  c«e  Nyt  Aiima  I 
■tM  tUéiátAm  1*>  (aiili|lirraN«  tmm  A»  la  Paarit.  paaa 

eaaeiiWaakia  qoe  AiadaMuilc  ac  |Ma  al  Aanifríla  en  un  jmi^ 
dloa  a  «tfo  Al  ituiiAa  laicnudaail.  Saa  aa  aaa  IfM»!»  >  la  Pairia, 
iiM  traiciia  cit  ka  laaaaaaua  a^écaAofaeoi  A  «aaatra  reeaiK» 
mienta,  y  caá  aa  I»  faa  lieaa  %aa  ctpiignar  a  taAa  capjAd  boaeada 
'  I  Tmi*  d  iiitcata  A 


pOk,  la  Ataw4iA  y  la  Itbcnad  A-  Kaptla,  m  awa  ir«^iiii 
aahka,  inJ^iina  4a  la  aaikAad  aapaJok,  ka  qt»  aaida*  por  ka 
CaacíNctlaa  <«i  looa  tatiiuMaci  laadicaAa  b  laawaacia  par  tm  pr** 


LA  OUIEBPUV  QE  LA  Bm^ELONA  TRACTION    |  199 


-  O  - 

CMNJ> 

I  ■   Ohrvnd*  M  ri  «rrhtvA  pinmiltr  ée  anté  ta  ilMumrniMite  t[t* 

2.*  Vt  n>  fcsfarri*  kMtO  «(.  ¿iiuWr*  pedid»  «uc^  acoplar  ceta*  «te- 
loi,  iM  ww  I*  111      k  bmiit*  SUVHO  #»  Wr  de  tot  Mal»  Im  «aiis*» 

V«Mk*w«.  Mil      McrttAif  f 

4,*  <A  ^oí  ítnb»w  Mtcd  qoa.  drtdf  fí  «te  í8?3.  w  *itn»f«tir 
CkMA.,  urtdiULm  ^  ^«4-  «Unrcrio»*  TnrtiMM  rw«lia>b«  r<t»ctM  rn  V*- 

S  *   ¿ÍO*  M  <kfU»       <■  «piaift*  tnlOKvs  •mtCHiaéi  fOi  ffl  ««4«r  Cl^ 

si  Mimitcno      HHtmdi  «icWntvT  <k  IIMII  iwrj.  rrioWiMdo  sDliiiiiid  d« 

k*  nmké»á  «f«M6Mir« '  ¿  Ko  «•  <w»o  que  |Hr  cNu  w  canwfaiá  ^  fot  «f»- 
«év  ^  CHAiTK  nplMala  tu  «4  nummin*  m  Us«te  dt  MíOb  d«  U« 

é.*  ( fvérU  •  éiawncctf  qut  «Bamtm  Trictiwi»  rtaliaate  w- 
giñot  ni  Eifia«  y  que  SMMpR  imnid  «nltsrU  a  tw  AMLariá>*t>  t»pm 

7.*  {Nb  erar  iKiod  que  !•  «rtiMM  ivantoM  iadiMlrial  de  8IDRQ  y 
•ItmlciM  Tnrtlm*  «q  ^  ngite  muluij  aoforii  «■  ■laqur  ■  li  Kbte 
y  liaM  CMiptimna,  «i  d^A»^  b  EMHMifa  «mmibI? 

I*  ^K*  ct«r  ttiítcd  q«c  -lltnctaiu  TíkHom  Ik  «y^Mla  n  Raicifti 
rtario  M  «aiavicta  n  «w  \f¿*  át  laÑrioi  {tlid«d  o  ca  am  dt  Ui»  miv  aiMtm- 
áá»  t«AMiia»,  prUMKl»»*»,  lO*  «■  («idtKla.  ««nfltcMa  Mvka,  Mn 

MKMMpfWi*  de  U  4icn«úd  y  tabcTjnli  tiKtmW»  > 

B.'  iCm  urtad  fua  <■  Itm*  a  CiMipiflU  i^innicra  fvtamurH 
can  ngiio  a  im  AalonOdia  y«ra  — wfuir  u  i|ik  4k  «•««  (oMa  m  k 
«ifa  futíWiV 

I» 


10,  '  iCiar  atteá  a»r  r<U»  fM  CMipaUa  citiiajffi  pctirada 
^ur  ca  snaiB  ■astciuin  a  Ua  TrihaBaln  ét  J«««tM,  ar  iinp*«í^  *4  ^  caa- 
vcttfa  *  M«  latcfcac»  pac  pMMMC»  <>p^>w.'tWa«  j-  cata|>aÁ«a  d<  íat^arn»  y 

II  ■  ,Oc«  loMd  %w  iM  .\ú»tmnmti3ÍM  ispifi^'a  4eM  aprakat  d  pr*- 
jvKtáé»  Kaa  de  CvtfipfoMMo  dr  I '  dt  jwt  o  it  |M)  >  U  ñntOan  raarp»^ 
ninMW:  taaanff»  ^  Udcyoto  f  « \*  crtt  smx4  «wysr  c»c,  ^da  U  iuoNfa- 
Mad  qiM  dklu  livi  *mfotííá  >  dad»  c!  fatfwtw  nx  tcA<KU  «  ta  E<Micwla 
fipaln'i  V  ».  im  abtitaouiiau»,  Ñ¿  W«  mbwwla  pn  «i  Uwwtr«  d«. 
ladanru  y  Cafimw  «lyaáal? 

:£*  (f'^ik  uuui  idmiu  Vía  Malanw  rra«li«sda*  pv  «Biuvalcra 
TiaclliM*  at«c  fvt  lv4W>«  «t^  *U  tiii»ri£<i  |iilTÍM«at  * 

11.  '  |Jt4M«uada,  «mo  U  atti.  ««r  m  itki  «r*  pouUe  *tf*«nv  4e 
éichtk  Kafwifcw.  para  jaagar  »»v  Mi.twww  «  t»  mwliWMn*  d«  b  cuada 
NiOidad? 

[4  *   <K«  |un  u«it4  tadlkraatc  q«»  •H«n\4itM  Trarltoa*  Mcunplttr* 
fnUr«liM(ttiU  ur^  tH14,  IBIS,  |«itt.  Itti.  IVH  y  ltA|  «»«  nH«pr«*lti«M 
.IM  Mi«  «iilif4ci<MM^jft  y  ktt  ÍApumr»  dt»itab*  y  uumnu  trantfaniacM- 
tk.  M  d>uAi  ? 

tS.'  Ij^wHi  uiBatwa  4«  m  bar»  >aici»  tm  di|i  ft  t»  paMblc  «u  puttk 
attfd  ateigHT  diKb  «%a»i  n«pK4»  d%  ^av  i<i  AMnnsnfk  dr  lac  wuaciaa  ik 
«lUfCttlui»  Tnctam»  r  kis»  Mtmpiv,  «n  H  «n^ti,  faid—  prandoMa* 
im  tM^fmmtt^  «Mlidw,  «Mtitak  de  cttn»  nt  aim«ila  cf  aftil  r.  pa»lc- 
narnM9**c,  <«a  Wi  cAImn1<«>  dt  mis  npk*MW*M  ra  B^Aa,  qac 

liutui  «initbwiBk^  iiiriviKMLiiiM  oMMttinwH  dc  gravwK  iwiaMpÉiwtialM 

Ift  *   ,  I'Bf^  ««avd  Mígiu  qa*  •ttanvloaa  Tnrtmn  pnér>  y  dUM 
fAr  «oa  M«  cAligaciAuau»  a  fcaar  ie  Im  Irynltn&i  (•paÁoW  «4»*  lii— af 

17  '  <>te  cTcr  waed  ^uc  •Üarft-am  Traaiaiu  y  debí»  liac«tW> 
MNdHAd»  Ua  «aWa  «aa  «tta4a«  aa  IWaao  y  «anntlalaii  gtramia  <k  di* 
0aMCM^K«aM<r 

IB.*   t  j(u:«cnia  ualnl  qau  U  émixwtñ  y  jaia^nidtnria  txiniijrraa  rai- 
^ih  1«  liiwAHita  lukaT  ifiHcral  ilc  dlwiMft       pmeáe  «cr  javav^ln 
pan  «aK  ra  dcadtv  (xUa*i(t«  dtis  iiichm|i'm)m  «««  «itlmuiMam^ 

19  *  i  H^mriié  aaac4  %ac  aqaffOi  ánima  y  jarMpraAana  haa  raaii 
diraUi  tHMifnt  «h«Aii  kc»l*<>^*  >"*d»  a*  ni  Mmenio  ai^caaCK, 
ytMdw  ntumi  ul  caHiiIiaiinil»  A>-  la<  nrmdia  Mt^-imu,  «atn  tarfa  ai 
Im  diviM»  iftf  aL-  «taitiwH  por  tulp»  de)  éraúor,  n  éi^te  i|tvr  bita*»  «•  «4 
r.^lr4Mj«r«  ^ltt  W  (WfNalM  lifat*lai  tas  deodat  ea  >a  imtacda  pallada,  a  ál 
k*  fc^aainiAa  ilirlua  abliifacioani  u»  <a  ,«ido  ««MdKMuada  k  b  |aafadHHla 
da  dh-ki  niiaiAi? 


JO.'  ,  E«  qo*  ir  iutié*  ikHtid  l»ir«  .««iwAmr  qor  !»•  i.-rcpd-ar».  *>>> 
bradJrr»  de  .BurrtoM  TrK<**«i  -  rMikjr  wartKlnt  >  la»  ifKtMtme*  dfl 
«aataat  dr  ra»*K»  dH  fuis  dvvAeri 

íl  *  iQniH  ca  parx  uu«d  «1  tab  *>«dAr  U«  dmaaa  q>at  ffftnaalu 
■  BimlMM  TtKCtHM>  |üti  !«<)uidar  y  facer  Ir  qu«  AA»  par  b*  IIHivi- 

27/  .Va  k  »  ¿tr  «4  rirtupht  drt  .\Vrun«»<il.r  }Im&.  dr  L.«|4rM 
que  |M9&  lai  OlMÍfl«<-Mr«  p«tria«  .{lirivlMia  TractioM.  «wd>MMln  ta  ga- 
xaatte  canHiUaM  tn  CMfmmui.  «Ibm-'im  TnrlMr;«  S'\  Piral  Ucat- 

c4and(wtiiii>  dr  Fnadni  drtdr  FB(afli  «I  exlr;ik|k-«t>.  vqi>»^lrflUii  a  1.3  ^ 
Ibwn  iW  lihn»  r*4cf1iHM.  d«riatv  IfW  VM  l4ÁB  a  IML  *1laf<vk««»  Tnr- 
ttM*  M.1  p:ir*u  r  (a«  nUi|E^-««it«l.i«  M*  iiH  «A»  •tiplu  di-  W  rcticHiM  m  |iUtfr 
át  ¿KKtHtn  d.  IQJG. 

24.*  pit4r  aUrd  o*;*«t4tfni  4raf  «rt  hmt  jl  <-f«ri  «««  ^Immhs. 

\tm  npnmctAa  dr  divMaa*  ,  lirann  aaard  qiar  Mr  «da  Wv4ta  tiahimi  m4a 
ail<*Ka*r  ptn  raarrag  utda  «^inriAa  d«l  aia  aaxd  lUuud»  tlcf*.tM  vt- 

XS.'  iDaá!)  «Aad  da  qat  «llwwtlw  Timiana  linn  U  ntt|M  éi  oa 
telav  GAanMa  Im  én'vai  qar  praricilM  pan  Mrndrf  «ai  i>Ii^íbkm«i<?«^ 

9B.*  t  Paaáa  uitod  da^mmii  <|«v  b  MrfMiMc*^  «Rscrrltan  Trac^ 
liaa»  «a  Eapafla  (>n  kaa*  é»  laa  Actittte4  ^  rtpfeaeaUMM  lu  iHwvraai  C«a* 
pifltaa  a  ttiais  de  lu  qa*  a»rrd>  icnti  tm  ébttvt  rc*]i*ia.  ca  r#«ÍBM  4e 
unpgaliid.  taa  braaécia»  dltt^áéBa  *n  pctiairia  de  uia  (ÉijjiitaafaMa  y  da 
la  Bwmnito  «apatol*  t 

71*  4  Ha  Mlcttbtda  aM«d  el  ptntkm  qur  «-«uaA  jl  Tnara  «apodbt  «I 
harha  ér  qia«  m  hifciaiaa  taMiiuda  nnui  «ialcrMu  df  «aipatUaa*  (Mh 
parioaas  lo  t¡wc  trun  bmcAcMH  que,  m  tu  «aau,  ÉcÉwnii  npgai  a  ••anHbn» 
TiMÍm*  caok»  •divlikadata  * 

M.*  íl>i^  uffMd  dr  qee  «Btrcelaii  TrarlMH».,  fmt  b  rutm:iU2a  dr 
la*  iwfanCR  y  por  rl  Nrnidrie  d*  orit!*«  dr  1»^  aiÁdaic^  r^ai  qtie  >«  m- 
irtaa  lai  benctc^ea.  caLiha  aarrla  a  U  ^oMtind  Aniiimra  drl  tivuiin  rtprlln'), 
tfr  arartda  con  la  kfn  dt  la*  prartfitai  que  A-icnninsn  para  b«  Saciedades 
r«lraa}<f»a  li  uMigaada  de  cancnbatf  par  Tuit»  3'  de  Uiíladadc*? 

39.'  i&k  EÍciia  o  no  q^ai  nacalra  l>y  dr  Ul.liásdrj,  al  dcarmnnvi  el 
(mMda  de  b  coairlbacila,  mo^i  «aMo  rtticrio  J  fWAópú  de  uvTvMria1t*>d 
<■  aa  «la  aaipha  «vpraaidii.  ée  loado  irae  qiM4i  «a^eia  j  b  ofalÍf»cí/a  A 
coCRribair  ib&  pmana,  aalunl  o  jurldm,  iiacHMÍ  n  vniijujcfa.  por  tMiia 
de  *tM*4t$  fM  k»>a  «Alevid*  Atrntr»  áti  tfm¿i*rif  #«p4A»lf 


Í6»  :  No  <»  nef»  q««  V»  div^cadao  ivpanidaa  rabr  «»•  anámUía» 
la«  uur»da«e«  i|W  U  «Kbeaiá»  aaa  CoBuadi*  que  f«jfcaa  nt  sc««eias 
tm  lefTtuif»»  fiptAO  -y  la  taiaaa  |ia«d«  darifie  d»  «Mcnar»  de  mi 
•«Mi^Mi»  w  dt  jds»—  la  oaehwdta  akére^^  ca  EH*>Aa  m«  qar  ptr^ii 
tMc  Hrinrr.  midan  datde  faWran  W  aoWwwa»»  r  m  U  q««  faet»  «• 
AMÍmaüM,  cama  iknr  drrUra¿A  ti  TrAaotl  Siipre«o> 

Jl  *  ÍMaJn  Hi*  rl  >andanc«u  dr  qae  cUavleraa  isM**  >  Tmfa  2  * 
hM  di*vd«iid«  r  iotrrrw»  prrdbüna  919  iBatrrimi  Tiarliar*  dr  auc  (Itala* 
eepiflMu  ,  ra  qa»  trmtario  Ihv  qae  calfndrr  riMrawba.  ér  arutré»  m 
fcM  pnnrifñu  >á»tniiWe»  JH  DrrrrkA  inhaurin  tapjM  bit  ublidaidr* 
ét  una  CiapaMi  e«aw  «BarrrWiM  TnwlMM.  «  bu  acHiyidtd  9aka  tanai*. 
tkrt  «n  prfTibtr  drvidrtidM  •  ¡ntman*  «Ko  ra  acata,  pr«n«amftlr.  di«lm 
d<r  irriiiflrái  rtfadef 

37*  Nro.  adnalN.  ,  on  nrnrrda  «Ucd  que  d  Rc«1  Dtfrela  dr  2S  de 
«hríl  de  Hlll.  rctlimealan*)  b  naiiMieiCa  «Wtaa  «e>*m  «4  fsaiat.  4i*pr*- 
ob  q«a,  a  >M  rfcfaa*  de  U  Onirlair^/M  dr  lifa'idadr*.  «c  MHaoadrla  f«e  an> 
Rrv-Wad  r«tn«>»r4  wnli  rrpmratadlW  autnriud«  omltat»  en  m 

awataa  v  par  ■»  rvrtfta,  v  qurda^  rti  cwikrrarncii  «vrela  a  b  aWSgwcíto 
dr  crwtríNair,  wa^vr  qnc  rr«^c  1  la  AdmtititUirUai  r»f»ifkta  b  rvit*r««-ia 
ét  ^rt"  aue  KQUtcra  dkli»  wtbwiMriAa^  Ai  trrarrd*  «sitd  tal  fvr 
frrd»  /iHtcm-  tfOt  er  b  wWfiA*  dr  alMfrfinna  Trati^n*  ro«<Mn  nrarhat 
mIai  ^r  rvqarrba  Ul  >iitnríMrilW  * 

S)  *  ;  Qa^  ««plieañAa  aaewaCra  al  Wcria  de  ^a*  e^  srt  3  *  dil  Rcj|l«> 
oimio  da  la  Cft«ir¡hiñ4n  da  ülTIilii  de  tt  de  ¡aplicMV»  de  tOOS  Aa^aaa 
pm  laa  Sacifdidei  r^lranicna  e«n  «rtDriaa  ca  Sapada  qwt  •!(«  tnlaresea 
y  wtiiaa  ée  aairvtlfactAn  dr  f4»lipec4ara  *  ffMiiaaa  (nniraUna  |Br  t»  Saaen 
a  Saeteild  ae  cnaWwarAn  iiaiadaa  tea  ta  caittrAaci^a  caaado  dMiaa  pr4a- 
laaM  a  r*li«aeim««  lavieran  laranlb  Ufalicana  efi  IcrriMria  c^aM  » 
«r  peitirto  en  dala*  ? 

M  *  Ro  la  tfmttn  >MÍMIfid»d  de  qar  pwtJpwa  laa  paMtttm  fW  coa- 
«««rimfi  .1  prrarwu  tan  ««iNtU  tn  b  raatcno,  ¿ir  alrcwrrii  a  argar  qaa  b 
Jc<atrUa  ^  «Rarcclaai  Trartloa*  c«N*lílM*e  «aa  inlnMáda  HtfvaaK  del 
«splrtla  ifr  be  pracaja»*  Vna^  ttae  Aticminaa  U  atlipwila  de  coalHha^ 
aii  K*|«fta  de  Itii  fdmkétitM  de  nacionalidad  raCnairra  f 

3>*  9k  e»»»  el  aal,  ¿aa  rr«e  «ac  b  ewciMH  tft  U  arfiatMeíAii  4e 
4i|aelba  ^nrirdndea  y  lat  «rfeaMnacbues  y  fiarianra  faiMkai*  daaniMtrtaa 
«aankaivt  aa  afrnqrfn  pracvM  de  b  accaacfda  «n  Fmdcat  br^*  fal 
faiaa  aaaM  dcdne  «lU  Hará  c«  «u  «Meteóola^  aplkUtta  del  DefacW  TH- 
btbiriM  (Dianran  prentinciatW  ra  b  TtarI  Acadnma  dr  Jarwpradratb  y 
LcvMatífci  Madnd,  dwkaibrc  MSI>7 

38  *  f%  utün  b  letra  «e  b  Ur  a  e«  apRewMa  de  la  dMrína  del 
^iidr  de  T^.  raya  pa»>ibéa4  drrar*  ibt  Dmdtn  Ir4tatarla  etfnM  da* 
aiaeairo  y  deséale  laicd  ca  b  caCada  obv^  «Banrboa  Tnrliaa»  ntaha 


ti 


EL  f=ONDO  HSTOnCO  06  B4DESA 


oW«a^  •  cBcúvihma  m  Vjtpth»  jete»  pidrU  «r>Wv  pramliniWnio  d« 

ét  W  ÓMLnbÉ  dri  Aijln  de  ánU*%^-t6m  éc  quicbn* 

37  *  iQot  htmVtéti  rm  sM<4  pcnirir  el  aprntUté*  é^  étí  art.  U  ée 
ti  L«r  de  Ift  4«  dktcaibrr  de  IMO.  «1  tut*rt*ar  al  Mímim  de  Madraáj 
fptra  tlifUt  lu  aeraiM  x  pr«>uaeiMte<  ^e  erllea  arallJH^  de  WtfctM  n 
«iMiMte»  frtuln  per  parle  de  entiémén  úfcnmei  tt  fiipulte,  ^  wm  iK>- 
ttt  n  dfyvnit'niVn  4c  c«»wi>i  rxinnirrw  <«k  ao  iríWiru  r«  Ivirafx»? 

¿OI'»«b  luird  lu  U%  de  10  ir  nM-ien^dr  IMZ>  .Noemrftfft 
qvr  <^irr  ler  ^cet«  t^tiatxt  1m  tcperc-aláf  m  tríkiUriM  Arntnésa  Ae  ilffs-- 
nu  (mibMuuiiwc  ftnucicnu  qec  ^ttmÍim  ti  csiMMrU  M  mlátén  lüirt- 

dicarntilp  ilítitMM,  rrwtmfMf  ifllefmMM  4l  «M  «tuw  wiMvd  «r^ 

30.*  ¿Cdaw  ct  urtMe  Mtcd  dlMiirrs  en  m  dirtaMts  m  tete  de 
■qiwltM  ftftMwn  ñu  MHiMp.Kín  de  1t  mlidtri  ?  ;  ca— "ilm  «Med  rwi* 
mittín  6si  fMíNti.  iiii4«yn«c  dr  li  IxT,  nfKv  li  mMvd  riil  %tmy*i- 
•mrwte.  yam  3c*ii*eyir  et  inyaia-w  b*  IkiCiaMatr  ^artMla,  «naiinad*  nitMln 
«1  drtidsfn  ewfpéMe  o  m  ;  r»Sa4a  inirnLi  nn^^wnrw  U  kv  c«ln*im 
para  ««rKunmc  iHyuUmrtTte  -  minAs  lime  theéíoá  fnoir  qiie 
Me  V  •).  e*  dcAiiihn.  ncacrl  tcrv^On  »!fn^  ver  «w  It  »tUMM>S«  nniAi? 

40. '  iQaitm  tnt  mm]  ^  dire  b  «wM  '  « CnfMntiM  f<|MAnl, 
taflti  V  nmélencr  ni  d  Acta  ^  firmiMn  rarjunfanMM,  o  SlDRO  y 
«BrtrImu  TnctÑui  P 

41.  *  «Ctnw  c«  pnriMt  p»n  ««itil  «odi  ««niAquen  ta*  di(t.4ip««rt 
de  W  «xpcrtiH,  el  diarvrw  dH  MMii>lrn  de  CfMvrrro  eii  tai  C***^»  ^«|uAn. 
It«.  U  itjuxíAa  de  #iU<.  la  aoi»  tAnt*»  M  Qmm/t  Uiaitin»  m  MMim 
drt  Arta  irvpaníti.  v  la  ^rtiearAn  raMn>¿i  ra  cM  Axl^  lUKrita  por  Im 
irca  C«béenK*.  cufaiAl.  ias^a  r  cAiudintse  * 

43*  ¿CAmd  e«  pavWe  rtu«lm«tic  «ar        mieit  «Mte  ilfnilIqKn  Ui 
mnHciaMs  df  Im  VAnH  jmm,  Mn^ÑIradM  dr  AwSitnri»  Piwinciü,  Tc^ 
miAriil  T  Tñbanal  SvfavMn  v  S»1a«  dr  ]wil»na,  4f»r  latorvraóda 
nHüttyíoa  BcaaiaaM  t»  al  freccdtMtenio  de  qntdm  y  f  mm  derívaciami? 

43*  ¿No  cMi  ond  toawfnodn  dt  qiM  Im  cmiRkm»  «núilcs  nt  CtíM- 
|iin>  pnwOTdat  pOf  «La  CMadvnar*  y  ti«  irtiic»  titiif  ianet  hmatnn» 
stnvnafai  ^cr  «Bmcalcaii  IVacúan*  k>ti  contñWld»  y  prntiilitad*  btjo- 
An  beurfictoa  pira  a  SoCiatad  y  m»  dáifceln  ^  «  Qi«>o.  ai  «o,  adqñrímsn, 
é  Im|ú  ptcófi,  CHklt|»cB9nei'  ¿Na  ad^airieraa  vtmaa  a»  itfita  d  «amnl  ifK 
«oluto  (le  «i}*fc«lnu  Tr»ctÁ«n*  P 

44*  .Se  da  caeati.  aJkaa,  4c  U  fidaMai  qaa  fmifam  «aa  an  «br- 
tBMtiir  «U  ha  tíelka  SIDRO  pata  <|ut  U  ^lm> 

tt 


«S.*  .  Nv  m  «Med  «I  inatfu  d»  U  mm  d*  9IORÓ.  aparada  ra 
.•I  dH'UiMii  ptM  aHad  cCKiAi,  «rU  la  ea»«NltdarM'i»  dct  r^idicii  «t«a«.m)CO. 
ieaiórm  >  4)**  f*<«it*t  lai  (vrapcMirv.  irtextUrididc»,  JinJai 

r  dffraadat^fv»  d.'vabürub  m  H  .-«<i¿ikia  dk-  •HirnliMj.  rru(*Mi*  «a 
n^te  y  vi  mcfiMpreña  cnm  ^/ai  ^riaet*n  4t  ««u  ^Hdad  lruv««  a  U 

«1.^  ;  Ma  piddD  aaMd  iilni»  qa*  LMAHK  m  dtnitiA  il  Miniflr*» 
d*  Huwuds  ta  <ivfa  t  it  r«Mn  iMl)  ^i^dale  qw  los  acfvinaa  qa* 
n-alifiia  la  ArcntlíiM  a  Irai^  dr  UH>  <U)Uc  drtáin  «cr  «-anti^eTadat 
ruMti  e«)i*«^«n  rt'iItMadtK  par  <IU  «¡imu^ 

47.'  ,  V*  nx^vrdt  «ai-  cammi  itriim  «Wr  filwAM  tCAMi.  fK>> 
I)r^.  tU-  t  liiMaa  tidn  irtadM  cu*  MmivK  da  U  (aten  crriJ  i,i^4nla  cvwa 
■•Mairantinn  d*  carMitU*.  a^scdidi*  A»  fradciirii*,  •dr  fMavvrifn»  d»í  Ac^ 
lim  ci  CH  Al)|-:  «-«  •drfrriM*  di  U  KtVMwla  «  tV  «tAtriM-*.  •rtfitfMU»  y  coa 
irt  «nfitrl»  di-  U  «ilhmtiU  di  MpalU*  ' 

«t.*  .  Va  t*<tnri»  dndt  katv  «artM»  adt*  aaM  dr  jquetU  gttÉít 
ñvtl  ya  cM«)bh  p'*iHfwU>  •rwi  «awdi^tw  ér  prNcrriAnf 

.  Va  Us  «áaiD  iMad  q**  tm  «laaranniMfti,  <.-«ai  ■«■■JldB**  Ar 
fvdtnUa.  ffc'SifMdkMki  al  Rii  pata  ü  qae  «Nntiltttfnu  f«««na  mieitiidin  jr 
i«Mda<,  lu*  ««e»idu  p>«a  Mialnrr  vi  Aniw»  dr  dicb»  &ñ4ad  a  la  Roau- 
NiU  raparula  tm  «u  pE>rjHtcia  jr  «a  «1  Al  Int  rapad  idea,  mi  dnpmia  dt  la 
•«itMMU*  dt  Rapada  > 

-  B  — 

fín  muiara  cm  - 

4  {}lie.  40  ilewnAa  i  aoi  carcanUiiKñM  piraofulm.  M  dát—KW  ptwAK 
Mr  uliliu<ia  M  Dnpmttgin  dr  E«pwAci. 

14  Qtn  aM»d,  ttt  ArfmilWj.  jua  cminda  «a  «in  prdcudcrls^  bnlíta 
qtiiw  ÜMtniMwt*  ca  qat  jpayar  injatui  caaipaha.  y  h  bata  que  r«*ffie 
•dciwijaetAa  Ae  2«aiKta*. 

(I  Crw  lawNlii  nav  »  olrti  rme,  r'**^  errar,  q«r  fMra  doldlder  aa 
u:  vea  mied  praciMd»  a  itñt  que  l«»  tÍktmic*  Vy*.'*  t-afwfnisa  aa  «ni 
apiHihk»,  «RMndii  tanUa  -  no  fMnridfniic  cm  f4ra<  «^r  aitcd  prapagna> 

r*>  mirawt  ^hltn«(aa«i—  pao  ca^iMr  bf  aaaa  qar  apraeú  «a  agacttai 
Íty<B,  •fdimindn,  "K^aa»,  qw  el  IViboaal  Safrcaw^  an  •etiteaniaa  dtctada» 
far.i  arm  cmm,  qn,-  4if«v-ti  pan  Ae  «BartvlMa  Traclna*.  err*  laaiMa 
al  afilair  n  taicrpmar  ft  Itrrnlio 

4t  liaalatcatc  lae  pam<  c-^uivacado  ai.'^dt  »  maciKiaa  de  ka  Trlb» 
mIc«  de  Ak^aaái  y  A«KrU  af'anAaa,  whím  uain],  (wn  cuasi  dntinloa, 
«an  uliridn  dr  qw  ^-a  prmtipariAa  priací^l  y  uaiuiav  del  ta'áaida  ratera 
qac  por  Ua  iLBulaartMa  aatK  dtviaia  «u  Miran  pnJUKÍu  arft«AM«. 


CaneMlfeBCTle  H  Thftnail  PeAen!  aaun  rtríuiA  ti  aphtJetfla  Ae  nt»  arn- 
Hoitaa. 

r>  L»  (onrlu»i6c  a  que  |iríitrtamtte  dedaai**  Rrft  «Md  eu  n  dwu 
«cu.  fe  >paya.  n  detctiTa,  e«  fopaiier  qar  .BircrlaUR  Tnttwi*  liiib«eri 
obcrntda  ■*  raaibin  cAr<al  «n  Ripsfla,  tn  vinod  dr  ayadit  tnnoaa  rfpa 
?Al>f.  tac  pFtrti«  prmvii  para  litrrtftr  dr  tu  ArvAi  m  Nbn«  Si  rain 
«fl.  H  nritana  qo«  haMa  berfet  .^ntloM  TmtM«.  a  tai  aiaA»4ia  jairw» 
aa  pndh  »>r  Bilt  redonda  ni  mM  íHcua 

r>tT>«o  qua  no  Itaii  arrha  viird  rrirrrprii  i  la  caarfacta  Arl  •W'tA' 
■iinU4T  UanLi.  qric  iraj»  a  l^fnka  ln<  AUsm  prmws  para  hqiiaiar  ca 

pr«rUi4  lu  Ofa!i|ic-K>*ir«  4  «raittdfca  {kir  >ttam-\Ma  l^vrlwna.  de  qiii()| 
dK!>o  Basen  rra  el  «iraaleo, 

H  Prm  In  q«e  nmalitav-e  inicqaUMr  mrpma  M  qi«e  «ord.  t  qntwa  ce 
k  pdc  an  díAiattM  .-«MUI  juríx.i.  uTM;.av  penprniradiá  un  irr«|ta  acaaio 
Aad»  a  ^a  nattvapietwi»  de  m  civ-alr,  A^faMitcnAa  dt  iaifrffca  A*  wr«*r»a 
peiaeiiak  qae  a  uaied  m  kan  coaMhala 

McpmdintrTartilc  dr  qnr  tal  prapvnu  pacAr  Rtiaianr  (•Tpanealc 
da  ta  drtrilidad  de  tu  n*a«MVui  jviidñ  ^  dr  b  tibffíiyjá$é  dr  «a  éyiMiiT 
an  interdi  Ar  qa<eii  »  aaled  ma«a)iii,  \i  wn-pn,**  «r  cnliiia  -il  apamav  iMlvI 
qoa  ic  rcaerva.  fmt»  «o  »n  •ÍMdi«m«a*,  lu  qvf  «upMidrU  H  apUw  d<««n«- 
Ika  de  au  onfioa!  auecfñM  (aiHi  aiiia  ra  b  t«««n  dv  •Uamlani  Tnt' 

(t  GnKaA»  igatUataat  igmt  U  Mta  qw  ofltd  afktticac  ra  m  dldninefi 
aapnadrfo  b  a>aaalid««i4n  At  lai  Imwnes  aatJuadu  par  aUirtctona  Trée- 
%im»,  lia  i-aaWa.  hilta  ti  qn»'*'»  ^  att  «)i>aa  ra  IvafMAt,  baHia  intai- 


t>i  «a  «a  dictaiaaa  yé  qaHa  vitIA  y  caawaiads  Sin  di*ruai6t.  an 
irau  di'  fj  qc»  *■  apiaverterin  qnirnaa,  r«a  Mda,  caahatcii  a  eueaica  Pa- 
irea y  kflbiUr»  %t*ttr  a  tat  liraapM  c«  qar  peíHIna  y  abn(a¿M  pallt*ro« 
spüfáSan  y  Arkndian  lai  Marrew*  dr  •La  CaMdiaoaca 

Lt  ^faai'fl  )  aw  d«  fU  AviMiea.  pac  lac  twcoaea,  caacaptaa  y  a«ri»< 
wianiafca  qua  etnbvat.-.  patdc  coadactr  a  mar  Si  aHfd  ca  habiers  aiAa 
Micaiua  de  Haheadi,  en  4paca  ca  qae  MsnerMi  paew  de  >«•  bechaa^  9» 
lavdrti  «aau  áapamiiria^ 

Ctaada  cue  uunu»  m  inbft<a  el  ScmAo  %c(|a  UO  y  II  mum  IMU, 
la  fai  p^m  diviia  aNctaha  «  «aa  aw«*»a4i  narianala,  ai  futaiv  Ar  adn» 
la— uaila  y  en  can%idaranA«  ■  «au  boaar  naooaaU  (lea  la  qar  aW  aaMmt 
aa  dijo  j  cimpracb:  9  rniaoác  que  k  pradural 

ISI  ««aa»  a  qaaa  a^Kia  t%  4  EapaAa.  V  por  lUpada  y  a  ca  cnTino, 

aamidara  di'  laaaaaaaUr  at)li(»n¿t  «arrtbtrk  caU  «am  imi  carleur  nkric- 
«aMfidenciil . 

V  aatea  du  urmiiue  quiero  d«rir  9  ualed  qaa  aa  aála  a  ta  diapa- 

AMM'ai  par»  aekr»T  caalq^r  Wcka  «  nampto,  aiaa  que  ci.praaa«aala  k 
invílb  a  qm.-  rae  fctlíAqwa  a  a  Aiaeniir  cale  atcai»  e  c-aalgaacri  Aa  aaa  paatí- 
«uUffr».  Üii.da  par  im»  t  wt  ifdwin. 

Caaaáii  qacda  dkW  la  ca  Mineado  aicMpn:  teda  eaaatderaríAa  y  rHpoa 
A  iU  pcrWtM. 

AbvUaianit. 

(Fdu)  Ampt  /4adaay 


t'ia  Mtiaia  fap&cariba-  Arafaaf  n  la  pMwéaé  fa»  kiw:)  nAqawidii 
n  dinaMaa  y  aa  Wala  aNn  ^  tída  laurlta  a  para 

rnibarfB,  ar  ba  dáfniidtda  :  amr*  dr  rMUirin  aawd  pof  cfcríM^  jra 
ac  balAitftt  de  é\ :  dnpaff  Liaibifti  llaivd  minait  «lir  wpH  g«r  iiidie  qw 
•81  BcaaiaiMU*  ha  cDaihfcalilo  ■  aa  puUknlad  i.^  rWrlo  qar  y»  lo 
«K  racilMAa. 

UWN  arm  paWinta  b  pmifli  que  mtté  an  darCa  el  diftaiMn  ;  «ini, 
qMC  n  SfñUii  ttrb  vAt  voltiva  qiw  latfdica  v  qac,  «cedí  HIa,  U«  leve» 
¿■piHiliia  n  pvnMfaa  a  «liim'^iM  TtiKiww*  e«aiiaf  en  e  Htio  dr  »u  (mv- 
MmiAa  4dcMgUa4n  di  )0*Ibi.-íi>,  raaftn  pe«  U  cua>  acatiMpiba  nabi  dipiamb- 
lln  dri  G»biv*a  bain  pidmito  qvc  ti  amni»  (une  «Mcóda  a  un  TribvMl 
UwriMcaanal  Aa  AiMnó»  400  ir  pahNeUba  tm  daa  «mu  antea  d«  b 
teta  da  M  AttiaaMaJ. 
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S  DOCUMENTO  85 

COUR  INTERNATIONALE  DE  JI  STICE.  RECl  EIL  DES  ARRÉTS.  AVIS  CONSULTATIFS  ET  ORDENANCES. 
AhKAIKE  i)K  l,A  BAKCKI.ON A  TKACTION,  l.l(;HT  AM)  POVl  EK  COMI'ANY,  I.IMITKI).  (NOLV  EI.LK 
EEQUÉTE:  I9f.2)  (BELGIQLE  C.  ESPAGNE)  DEUXIÉME  PHASE.  ARRÉT  DU  5  FÉVRIER  1970 


oa2L 


coim  iNTOiNA-noNAix  oc  iumcs 

RECUEIL  DES  ARRÉTS. 
AVIS  CONSULTATIFS  ET  ORDONNANCES 

AFFAIRF.  DE  LA  BARCELONA 
TRACTION.  LIGHT  AND  POWER 
COMPANY,  LIMITED 

(NOUVELLE  REQUÉTE:  I9í2) 
(BELCIQUE  c  ESPAGNE) 
DEUXIÉME  PHASE 

ARRET  DU  5  FÉVRIKR  1970 


T90  dcc-imatffcilTíht» 
Ow  IrÉmUmh  il«  laHa.  RanaH 
tti  Anéts .  Ak  ConiitiMs  el  0  ntofnft 
ccK  Mtare  de  b  Gaiietxia  Iracioi.  Uiu 
in)  rami  Zant»'<í.  Lmln)  iMcuaMH 

Dnnttaa  PtBW JMI  ilu  5  Mnifr  1 970 

FwmB  Osrtmai  tfe  C^Wuí^  SA 
feukil 

fECSAEMOESA 

(«rii  MUrai  Fm  CndEsa  |Ar  Edanl 


íiaacn 
Otn> 

CiractETcs  ntcniH 
UMu  «iciadbnDfto,  laK  bbnd^  3&7 
on 

tisSia  «tnnii  Irte  01 


1970 


INTERNATIONAL  COURT  OF  lUSnCS 


fsfu  cctrvnk  nm 

OwuiKilM  MsloM  qn  coflvorti  r 

Mlt«iS«>Ml»i>d*t8ni 

0fllMN(Mn4»la«aitt. 


REPORTS  OF  JUOGMENTS. 
ADVISORY  OPINIONS  AND  ORDERS 


CASE  CONCERNING 

THE  BARCELONA  TRACTION,  LIGHT  "i^^^r'íd* 

AND  POWER  COMPANY.  LIMITED  SsTáJ.^ de b'' 

(NEW  APPLICATION:  1962)  sentencia. 
(UELCIUM  y.  SPAIN) 
SECOND  PHASE 


XUUCMENT  OF  5  FEBRUARY  1970 
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B.  FONDO  MSTOHCO  DE 


4  MC3UH*  Tm*cn«>  UMff) 

AJtftCT 

Mwwi'  M.  Sun»u>»n  T  tiloma.  M  lUurmT.  tn»M4É*«t; 

t*  Cm%U  frTlM>.iMT.  MM  T*M«<A.  Jisn.F.  MoHiu,  Tmiu» 


lUOGMEHT 


h  iWcu*  uiiuwin  Qm  «««ta 


M  A  Va»  Rya.   «  Ü  f M«<  4c  «roK     rUah^M*  Uf»  * 


ItHMI^lrfa. 
Mi.  H-  ft*4«.  n>itaMt  a 


«ni  n  «( ilir  Nnltr    Law  oT  it«  rrw 
BiwÉi  Caví  oT  Á0t^ . 
u  C»-A|an  Mé  Camudí. 

Mn  S-  SuM,  rMl«HM  m  tka  ('«cWTr  af  La*'  af  «b*  tM«w»r 
Mf  J  VM  Rjrik  F»afwia»     iIm  raMiy  otf  Uw  e#  th» 

■cM*  aiii  Ai^aciM  •!  Iba  Hlj—  Cmn  «f  C«NittM\ 
Mr  M  Qri^im.At'mmtMmtWmmliCatntl  *s$m, 
U*  r  A  MaMkHaMiafvfMft«MtinitaP«M]r*rLaw«rti« 

Mr.  M.  VWiUv.  r»»tiwr  M  IW  FMBliá»  Uw  «T  UMi 
OflM**  tflé  SÉrijb*<rt  «Ai  ti  iM  Ora*«H  lm««jie  «f 


Mr.  M.  «taMV.  LMwat  tm  A>  ha*r  d<        af  Ifes  fnt  l 


r.  I.  KMvMMÉ,  Uvmm  tm  Ai  Fanlv  U«  «f  ift*  Fm  UHMMtw 
■t*aid>  — <  A»»»aw  m  t*m  OnMlli  Ca^  ■( 


Mr.  R  «Mtnc».  Mm«*w  «i     M>i#  V*««  tiiH  mé  Ttémr  9am. 


M  L.  hitMCMf*.  iiiiImiii  k  te  PiaM  át  *«m  *  fOMwrirt  * 
MMr4. 

W  J.  OMe  Tm.  piufcitiM  *  la  fwátt  «c  «ran  ét  VVmmnná  4c  V»Ja- 


waaiiaMl  I H  Ffli^V*  át  4*a>t  «r  rUHMf  • 
dr4n>i  Mwaaiiatii  ktiFa««U4tdrC«iati*Uarftt> 


M  J  M  OH-Wob«t>  O^^aatK  piaftiMw  I  la  fmh*  X  4twt  4t  fU^iw 


M  k,  . 

MHfftiinnt. 

M  r  tMUr.  iBilMir  4i  4itt«  imc«mimmI  1  l'UwMM  ainai 

kaaiM  taiáK  aMinvwawto&  4i  Ccvrf%^ 
M  J  Canaria  UaMM  pwftMwií  t    AcmU  *  in>a  ái  IVm< 


M-  M.  Ctnon  Umamétx.  •««Mn»  á  4a  Cmi 
M.  f  CmumAum.  prolomir  4f  úíom  nteraa» 

4l  h*ilNJiMl)«  «rcinviarufal  áa  OmAM 
M  6  JacJaM  A  A>acfc^  fnáMCta  d(  Croa  MtMMIMMl  *  U  r«0M  4c 

M.  A.  mtmtn,  pa^mMm  4*  ««<*«  MwraaitoMt  1 1»  Fm-m*  «ai  «Man 

pato«Ma  «I  rtMRiWI  4i  riWHM. 
M.  f  -  llaNim,  MCalMMSMrtl  4t  ('tHMi*  pwa»il  te  n«nM«  lin*««f«. 

MalrM, 

M  MlMr,paataMar«lirteMtfa4RMdci-Uafima*4rF!M 
M  j.  M  Ibvw  r«aa«a*a,  tatpMWw^apan  4»  tatamtw  4a  mtMfl. 
Ma4i>«. 

M  l.i.  fct^C^t4li.|i'lllMili  *teFa«rti*»4r— 4cn»i  ii»ll4t 


M  I4«n#*<«>  W4lMKk.  CMC.  OBK..  OC.  tf  iBfHM»  *t  4lOi 

•MiMat  imM*  t  f  UatMr«iil  dXlafa«l  |dhMK  CImMcI. 
M  F  Wot  pidhiawg  »  ^  FaciW  W  diali  4c  Tijmrmtt  m  ffwiA. 


Ur.  L.t 


I».  M.  OM 
Mu  I  I 


Uw  PacMir    Lbm  sFiIm  LI 


IftfciWMI  iT 


a«i  A«M)  la  Nn  MMni»  «r  fMigB 

i>«Ml  Lv  ai  Iba  FdaikT  «I  Uv  «r  fte 

r  M  ika  al  L»«  af  Ite 

Ua«*««My  •ri>NClv, 
Mr  F  rak«*  F>i*«mi  ^  Uimai*MaJ  l«*  ai  ika  fiiaAM»  liMijiMM 

liiaina^v«*i  Si»*4i«»  >•  0«a*m 
Mr  JL  Clima»  LiMMML  »vt«ou»Mir«  FiMif  «I  Urwarnir  Uanmar 
<f 

Mr  F.  4c  CMiro  y  »m.  Frsfew.  Lc|al  A4rw  le  «lie  Miatilr>  lé 

Mr  JL  M.  0»4taMcB  Qi— fcdhiiM  n  «Im  F»nnr  e«  Lm>  tf  iW 

IMMrUrr  Oawia. 
Mr  M  OwMOftnUMi^iKtarflMffnii  ■  Caun.  Ma*<l 
Mi  F  Ci«atMlMAM«ftiMraílwai««(laM|Laaraa*aQia4HHáBMMMM 

Mi  e  t WMt  4r  AriiMaa.  hwfkaMr  af  lawaaiMMl       «i  <*i*  haatv 

•f  La*  a(  m  UinvMT  «f  MaBirnéia> 
Mr  A  Mt'wapti  rvMMr  >r  liiaraatMat  Uwni  ikc  Fscm»v  af  F 

"■laury-Ocml  af  tha  ^bmI  taarUM  af  Foi 


Mr.  P  ftvii»  FiMhwai  *  um  ^K«lif  af  ika  UaJrancr  «f  Mk 

Mr  I  H.  R>M«<  PfwMa>  iMFtnar  ««4  laplli.  MMatr»  ¥  BMrw, 
M^*l. 

Mr  J  L  W«4c  Car-iM.  Fiuluaii  m  iM  Halif  trf  la»  UaitoMf 
af  lanilaMa. 

Mr.  D.  Tr^  MalL  M^ang  aai  twori.  MMCttiy  -  FiaaM.  MB4r< 
Mr.  R.  Urta  C^mtm,  Fiaiaiaai  M  «a  FaoAy  oT  La«r  af  Um  Uamtaijr 
MaM4, 

Ur  MMtftrw  WiMat»^  CMC.  OHL.  QC.  CMdMa  FnAaaar  af 

MMa  Mur— uawl  L«ir    IW  UaharaF*  íá  Oatoid. 
Mr  F  MMC  hlftill  '      iV  Ajalnr      !■•>  «f  >•»  Uaf««fMT  aT  HM. 


LAOUlEBnAQE  LA  BWELONATRACTIQN    |  203 


M.  i  M.  LMNu  T  HiM*.  mmtwn  dlnhi— á». 


Mit  «c  l%«M(  Miw  n«>Jh  oMts  M  (louxnwn*ii  npi<w»t  jAb  ftlMMl 
■tf «Mwtiári^ArtoHtMfCf •M»<|BMi*lVHia«M"«<  Ultra» 


piHhw^M  titM  kl  H^**»  *•      V1I  wvii  C4  nn  A*,  n  WfUMsM 
•luí  «VuJt  pMkcM.  <■  Cm  «iNm>  na  i«N»«Mu*  t»*  U  hMi^tlaM- 


C>miwi*w         «W»  »M  «hM  *m>  —  iwi  t 
|Mif «MI  r*Wf H  »nrr"  f  I  ■f-iTTTtnfrr-TT—r-' 

-    ■  -  -  -  •  *—   -ttCoH  


mana  *lt  ttM<M  *  ttv* 

«ItWt^dlfcHMMXt  JMlli.tlp  1^  II  iW,  HtMin 
Ei  I*  r^u  »  mftiMC  r<«<  Tpri  áiUm 


Mr.  I  M  Lactm  y  MUa.  Wr«n 

ti  SarrtiMM». 

TMC«un. 


I  k  ItK  Ai  M»M  CMntMwi  «M  ««A  «t«  IbimmimmI  C^wi  af 
Jwlte  M  AfptaMM  aanMi  it»  SfMTJih  Gtwr.-Mt  «i  MaUi«  i^iiilHi  IM 
*iM«i  >Hi>  ib  tmwá  lo  it«  ftHwfcra  TtKMm,  L!#a  m4  hw« 
«aaf.  Li«M««,  (M  WOM**      KK  «vo  ui  bi  «nmiry  w  i— iHtto— I  Mi 

MwMiMrt  an*  «!>»«>  kwtii*f»iift<»**''>  **WWf*»»tt»>%MwfcWtn»- 
MM,  lia  bi*t>t  G»»aiiaiwi  la*»  natM  •(  •wmUmmr  •(  ifca  «mm** 


10  A^i  IMI 

2^  0«<  i1  luM  ifU,  ihc  MiM^MM  l<*«wt  (t«a«.  *t  Oiumiimii 
«abmMMd  ■•  iha  Ckun  «  «nr  Af^MwtacL  cfa*nc«  «cvntaa  tor  Ha  AvMsa 
aa^Mp  tumm*  *v  ■ovm  miwih.  J«r»^(A&í(  «      Balaai  Tn» 

mimé>né  •*  )m#mi      ih«  mwvmmj  «ifaH  itf  iIm  SpaMi  fttM.  On 

11  Man*  iMt  ttw  SfMiJi  OaMvaMni  tav  piMi*wn  atMMUaaa 
i*'W  kctCJr  Aff(>,*i*«V> 

■art  •¿^••ra  Ttw  Irii  «M  la  ihi  llw  ilMiHiwagt  *mdm 

«•<kiaf|«MMMMS#8M,*«MllMlWlitMaCS9MT1«««mi  fitm  k>.r|i«| 

A>  »wwi  praaadiaai.  Tkt  wand  tm  At  «(ki  Cta<  '  it<i  *m 
•a  ■hacM,ttaC«M<  «■•maMiMMM.haMiiJHaMuao  >*itukti«Ml 
^•M  w^ptii»  BwN  M  wlaM  «a  iki  ywia<«iM*  aT  il«»  Cinn  M  im  «a* 
Ika  CMt>  jafiari  th«  »W4  w«1  <WkI>  i^aawia  na  Ma  hhmíh.  Tht  ifeM  w 
M  iKi  «4Nn  ifwi  ih*  daiM  h  laaMHtMv  lacMa»  MpM  OaiwaiaMI 
MUaMjM  iMt  «a  «rttwaat  <n  «niaiaAM  (ton  «n  MMf  «f  B«MBl 
«nttcm  •  Ctnmlu^  nyvwr  aww««|  «ha*  il«  B«%fa«  aiiaai  •( 
laaft  iuc-ni>  «cic  cvwUhhH.  «Kc*  n  4ami  bv  i!»  lawéih  Oaniwwa». 
tlm  loáTít  w«a  ro  tkt  <IIri  imi  oc*  iI      avcM  Oai¿awaM  Im  *a  na» 

iiapaii  af     •«  ;cwp»ilaa»l  of  «ata  aai  olMaMl 

a  T(W-«aiM  IVm  a*  »•«  af  lla  (Mtar  piaartHi  «are  KaM  ai 
M^aau  af  ik«  ^t-iM,  .•iMi4aa  k>  0r4««  «T  S  lab  IM4,  II  J.i 
13  JkAMM  IMi.  11  s.nvMbv  IU4.  1}  A(vi  IMJ.  !•  Sapiawhai  I 
M  U*»  itU.     tt^  tM>  *t>ca  iW  C«an  imM  <Mh  faim  lUl 

ifea  itM^fxt  Ir  ««n)  i>r  »v  Tfii  1«<  iW  «W*  af  ilw  f4aiA«»  harf 

•a*  kaw<  «taar^.  ««r^  «k  «iiiMn  r«'iWaltl  W4  Ma»i¿raM> 
I  rula  ágil  TH*  ••rvic*  ymaadaap  áa«K  a*Ma  )•  «a  tM      t  IW»  IM 


MarpLou  rukCtlDii  (aadi) 

I  Baa«(McBua**tVick  K.fanpaffte  l.CkVaiM^  u  «^llm  KjyM- 
,  Wi  mmiM  di  JnU  laaanaiMal  k  ItMa  MaoM  «mwv^aa  «t 
wiataa^.  ai  W  Ibtvm  C  AKaaad-Ugoa.  micwi  »r*i<4w  4c  ta  Cvm 
«•  talo  ér lltei^» ai  aama  mMm  «a  u  fon  -fiT^aiMfc  Él 
aM  M  fai»ni»i^wiia  m«  Ii  0«*«r"i-p<n«  bnp  n  rar  « 


.  Fu  BiaMaaiiaa  <a  lUf»  ««.  p»a»<(»a  L  <v  Mpnw- >t»  a.tiKa  *■  la 
I  da  CWt.  ta  Cm  IAn  d'AaWiaMC  ci  iu  Pb*»  ta 


^.a.  MM        R,a>  Ca«tBiia.  >*a— .  iftaaán.  1  «MiwyaOi  *■  ftwjfc. 
Ut.  «I  F Aj>  ii  CttTtmmtm  a»id»a<.  M.  Cata  i  Wiat.  aaai.  axM.  A«ik 
».  c.ú  ftuito*. ip  --i  n  ■jriii  II  Él  rmnm  "-'^^  •  

la««a».Una.*v  HaatfMayWitfMiciM  KMkMaMfií 


a  Amii  1),  foanafc  >.aftV  tatnv.  Mi. 

*>  Roawte  

Mr  Garífaa  C  Awnwi  Ud»K  tevan  Ptrnl^n  a(  i|m  ■  ^  .  ^ 
la«iWftfw>ay»a«a(Wwi  M»«>aia<t>rl»naaauwai<Wirft 
MN  lémm  Iv  «•  M»M  iM  Igandl  Oa»»a»awH  ««a»*%-«M^  i» 

'  "  ~    Haa  Anioa  M.  ^  9<      Kute  B<r» 

éara"**»*  "•w.  «ftfT  cor»i»a»i*r.  tto  ?m«r».  Taidk'a 
la  «f  (.h  k.  Ptn.  u<  tW  UuMd  Siam  A«Kt>A  f 
I  I  crf  ih  larw  A.i»:lr,  nr  p*4ij««i  aarf  MMWá 
•m.  iKc  tacam  al  ite  ranatL  laa*  a««**Ut  <•  ite  mW«  i 
H  A;rJ  I  tan 

'  A*  ««tU^U  •«•wvhriJkriMM  ti  hfH  éM  U  JU^  IM*  iIm 
kwi  ft-al  atij^p»  aad  Év  CWfallw  Ow*addD,  Am,  Hf 

a»sAfM  aiad  CmhH,  kta  lMa«.  M.  Vaa  Cí^iin.  Mi 

Mr  tWb%.  M  U««««wfti.       Mr  raiti»».  Cawwl.  «  Wp« 
■HtM  CoTMai— w  aad  fegr  Uf  C«*ir»4tM*.  Agaai.  Hr.  ««Sk  hir 
l*,C»IUM«.Mi  'iii^tfn  '1i  íiadaai^rtiiriiaw.  Mi  «mu 
Wr  HaaH».  M|  »wd».  Mr          9*  Haw»*w|  WMart  ar4  Mr 
Caanita»  A»iia<yfc«r*ta»a<a<*a»tawtfi  CoianaaMai 


I.  U  lartalaaM  TracuM^.  L«N  W  ^»««f  C«Moa*y.  L«aiiMif,  m  «a* 
M6f  itf  ha'il(>«  ctMKtuic  OI  l4l  I  ft  TanMto  (Cvu^t  aa  ta  traMw  lOa 
■ilit  Eii  <^'lt<rH-cldadM49CaaaCaia'-u«.-a<t»Ht<Ktuci^«* 
é«  paMiiixM  ii  di  4i«ritMat*4'd«tr#«  iiKir«)uc.  ilc  t^tt  UaM  u« 
caraaia  wiaib^  Jc  »r<aMi  aKJlaHtn  —  moM i  tifUiiMiiai,  an*«i,*Wak 
u  Mftlairc»  de  cenrcaHoaa  Tipa  de  cct  Ma»(»Ci.  danc  di  ponUail 
enifcívaÉeat  <m  ima^wi  CT«ib«aK)M  te  atlmn  ••««ct4  élc  luratatéo 
raaforaMnani  aa  OrcM  nMátt«  ti  rk»  ••«tcai  \t*i  lt<  <~4Mtfi 
(•  «'a^aBii  ik  rifan*  tiryaain  and  rbAii  Cafr^ar  ¿.tniiad.  da  ta 
GaMloaait  timé  Cum$wi.  liatiK<  ci  út  nauraauotal  Umiiki 
rwWi  CtPpBiiaai.  Lñnünedt  Lo  •aim  a«sinii  tai  earaiiiufes  «a 
aifiu  4«  4Ka<l  ««^irtaj  ai  i*a**ra  laui  úip  ti»  rn^fM  Ln*«qi«  M 
y  ana  arda  ctpapiiir  dcaat  K  picw^  actwsii,  iw  ka  aia^ 
iMirca  «turaba  de  I'mp<biiiii>.  la  raaictra  paiua  *lr«  bmaipa  de  ta 

1  Iafty«  a  CaarMMdiMrn  »a^  ifaiMiM  aMdaa  agrta  la  miiann 
f  kcrti  mendialCL  ka  aiMoaa  d(  la  Samoaa  Traniaa  gMaívaai  ea  ■nadr 
fan«  croe  in  nwn  da  icai«riii4aai>  teipn.  gmom  plirvllac»  •* 
«MMlcs.  M  aii  irbhai  pimtiiini  dM  adiMH  d'a  «taid  difwn  M 
9«r«M  »  da*  nwvlMawU  fe«^  «MniiMMl  *  ta  S«aM  iaMa»MdaaaM*t 
d'daanplaitrtt  (lK»<i|ai  Cft*w><w«*  *'i»*'«*F'"''ta«*»"«.  *  tadi^ft 
hiiitiiit  te  nrtpofto  al  á'uMdnaM  iaaidrialw  (Mtal),  w  «1^ 
wém  fdrfM  «O  IH  «tirtu  Müi  w«  pMM«dan«a  Cta  iMi 
Oeaadn— wilfci^i.taim^atdnrotpnaifjcitamtaftrtuiiartgrta 


1  T*«  fcaiia^jM  Tranaoa.  «al  foawr  Cúmvmf.  UaiMd.  d 
ImM«|  iviaparv  lacOTparwarf  m  141 1  tn  Tmnaio  (CarMdai  iTiaw  ii  ba« 
tu  llMd  ofTK*  F*-  ■.»«  rwpMT  •<  rnilMf  aaal  tfr*«*«»taa  an  rtccmc 
po««t  LKirfiKi  M  %tú  ftcwibdIiMi  kyum  m  CatadaaM  |Sf«H>l.  M 
foftml  a  aunbcr  o'  Bt^taiai|.  AMMiac  ind  nnwitt»- rxiklir^ 
•afcwAan  <wndao«a  Tlxae  b>  thew  (OfarMMfk  iif  tn  •  s-raad 

iMn<>  d*  a^iww  *%i0f.  •^r«iuwparMoi}  «Miar  ('«4aA>  t  •«  A*dhad 
llMir  iBHtarad  olWn  Cjaadi  |C«fO  Un^m  ro*<r  C  Mnaanr. 
LiailM,  Ckadtairai  Lani  C'*r*i»a».  Liialiad  ütd  Mir-iai»-ni  iiii.lw 
FtMlM  Cdarotaior.  Imi^},  lAc  aitmt  aww  .Mi>i[Mt*<rd  \n*tt 
SpMk  ta*  and  lúa  lAa»  icpaicrcd  «Idea  ib  SfM  A-  il«  1.1*^  «.r  il« 
«dtattft  at  Oc  SpariMh  Ci^l  War  ihc  JTM*.  Daa^k  s»  dffraiMg 
«taaJtenCL  aa|«l«d  i»k  anuat  fin  oT  autfoMa'»  ch«r«iiy  n^r»> 
namt 

».  Atanrdi«a  lo  ifct  Ic^ua  Coivratnmi.  *«ne  jem  aAar  iha  Man 
WarM  Wi>  %t^iMm  Tr*.uur  >  vtirc  <i»f\U  la^  la  be  aaiy  Uf«ri» 
MH  kf  ^(tart  ««iuitjii»  Mr;«m  3.  ^fWK  p«i*Mi^a<l  *  *m 
ycNnMffc  af  ihc  Uam  tM  iWn  (,u«uniiMdy  baioapad  íO  Bi^M 
HbAiaK  faaliabri>  \U  Sonh'  lotr  t^M«<^  i'Cncn'"  Nytlr». 
Klinii9W(Si«MX<>AMCpnadfMaauici«t*r  i»<  Sa^u  F«ia<tMrtdc 
Tnm^ani  at  rVnmprtm  If^MUrvItci  •!  nuI>  a  niM(M*y  « 

«hcti  Mfaa  imamai  ara  prt|fe»Adiiafii  Tha  Iki  itai  lar(>  b^k>  nT 
«IldUl  «*ie  Tm  cCTUin  vcNal*  «amfairfil  lu  AmhtW»*  i  i<i 
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a.  FONDO  MSTOHCO  DE 


fiiifc*  iM  WrtM  IMÍ0I  lc« Kbm ñjftM  Mrtlici  i  M  nwwv.  NM It 
Oe««t.nKMM  KIat  tlHl*  i)M  W        «VIH  rr«  lU  nt         U  Goi- 

aa:fMNi«*(  pM  4taUM  M  qu  b  mattt  cu  hi  ■■■mwwj  4a**<Ml 

f  «  aiM 

tut^i  t<%c<)ée«  [««*''«*.        M  ^k(Mii  "«iitHi  tn  'i>T«»  Mías 

Lo^f  imo*»  ^-iniln       4f»  r-*^  Omb.  ta  ulm*  coMUaai 

^TiMm  Míalo  n  en  UK  lypcUHqM:  curalilun  |Mr  T'tbio  es  iB^aur  4t 
ti  MiuomI  T>«m  C«MipMy.  Lmueü  tlt  T«r«mB,  k  iwmv  pa«u  in 

itMH  **  bm»  tfint  Mfii»4  (Oca  t  4n  *tnci>w  Am  4  ka  StfcriMt 

II  C/1  rIM  hf  ttrvKc  lia  eWv*i**nk  «t  la  ftMcitvra  Tracua*  tut 
timir<w»ud»  til»  *e  ><  jtn»  u»itt  tipigialt.  Ea       k  yaicM»  d» 

m»ytf  #»  cWkM      cnamn  tfMi  éum  léttsimtn  tm  II 

^r^ímn  4m  4«itt»        mdéi  iinm^;  imm  rmtwmam  ' 
Mwt  ám  úrtam  p»m  H  ltr»k»  flti  otfcgikio«>  —  twm  fai  n 

U  En  IWI»  kamlVH  TVwMftvrofiaii  w•«ta^#«ntniMtMqit  ' 
pf«v•1Wl  WnikMaHUHfMili  tsafm  ir.lrvm  1 1(  intaritft  Hpi|Mla 
■|«M  liAktf  d'sUMpaw  ka  ua«Unu  úc  da  Man  Mcati«<m  n  ftam  l|| 
■Wdlit  i  4bM  Mira»  SoM  M  ^r>(n  rntm.  k  tun  prc* syM  naai*» 

fMIM  éc  I»  BlMtlOM  TMCIMm,  tt  4M  dMMfltfMI  Ui|Owt  •<•«  wjllWI- 

k  ücmnrtmM  kilp  w  pto^fMt  ém  twlm  ■ppoiéa  m>  irjaMton* 
dotes,  k  défitr.  dcK|ue!^     dcltc  t<W«(Uin  at  pMwl  ttrt  hCftMde.  h 
GMatnicfw*!  c*^p>J  h    .-akiii  g«c  kl  iMWrilill—a  de  UMMfll 
éUkM  •alttficr*^  H  (I  »ftwit  r)»<       «HrtbMdmMM  WW  A  PM* 

tiMriw  4'(  a.t«*(  í*wMt  j'ap^MM  <n«i.(A  d«  ap«us  ámapn  •» 

IV  Pii  r«q«ib«<iutlí*r>cr  iMI.  iriM  tkvtckncipasMAd'* 
d«  k  Ihnalwta  TtMiwi  H»*ki  ta  oWijiiJftit  ■ 

IdMMKMM  U^ttlOL  dtUMidfcllM  M  WllUM»  4C  ft«N  tPfVffMM  dT 
•nirUTiil  k  ■•«•  IMHm  da  k  McWtd  pour  fwnitiiwa  d'lMMkh 
Cktti  mqatfic  im  mtnmt  ortwMWM  tti  10  Mnw  rM  d  ib  m»- 
NkGdÉrtcArtrtiauk  lirt«(k«  UMUKMdcÉMc 
n  #iat  mmmtmtm  «t  rkt  lÉiMMrt  wwlMtr» 


ti 

'    Saroná  W«(l(f  Wu.  ii  tai.  uir«*diiii  lo  ttr  IMw  ca>i«ii. 

Sid*».  «teceniUviad  u  tx  lU  rul  Mi4ti  Fvr  a  tirar  ihc 
iMWd  M  »  tnmm.  bir.  Ük  BalgMa  Gaa^nnuaJ  «Mntdita 
itM  tka  anan  wrawiaird  m  l-Wi  The  S^annh  fli'WTii— il  «aiwwadt.  M 
4«*Mkarr<thÉn  ibc  B<ltiia  •a>^4«ÉlH]r4rife*llMRliaMmHiM9i*mi 
•ftdtbM  ihrmtiiM  r«  <lw  »r>n.i*MaiMl*»flgMéidud»tnagtaw. 
I  al  rhf  thana  uJiUMMd- 


lú.  BsrtttM  TiMItM  dMM  tmnl  ««««rf  kndk  « 
bM  fñttiftíif  in  MTlMd  TV  ntlM  w*ft  *«Mr«d  bf  itMt  da^a.  wtill 
Ihe  KtiM>a«l  Tniu  Co»p*ay.  I.mt*t4.  at  TarafA»  *i  •■mire  jf  Uh 
ta*dli|  hMdk  ir«  iKU^t}  ccMiuiiti  (Mntar>  eí  •  ;tj^|a  ti<i  tu*»*» 
ani  dura  «I  febra  aad  Ml»r  titaaJii/ia  Mrt¡  t  rmiifaf*  mMiiifJ 
£bn)  ir  latMf  W  NiIiomí  T'mii  TV  iMfba«  toadi  -««n  an^u^  mn 
«f  4r%ailm  10  dMclDa*  TfMiflM  «dMaí  ihc  Mbialttry  r««i«aa«a 
»fKfMtaf  in  SdaM 

tellhcBtmlMuTraciiontau^wmiMpanM 
"  Kil  iir«<  Iti  iM)  pareic*«  *r  imncu  en  itu 
it  «kiih  ifirairAn'tMlrra*  Qt  uf  $(M«itll  (••.harigc 
«MH«I  tWortim  iri4kr«d  bsaim  (ht  daba  *h  aw*J  by  «  (o>««« 
•Mipanitt  kk  AillHvkaMMi  te  ite  iraadítr  a(  uk  lomi»  cwtnMcy 
Meckwy  ffbr  tkt  «rntkid  «r  iki  «Mdkii  b 

Vl'^lH  tT}  ftMÉDMTnci  kn  pn»nrt  a  (í»a  «T  r« 

I  lar  dM  mnfewictTcni  rhc  Motbfi  dak.  Whcn  ihi  S^amth 
I  I»  «inbnittt  ihc  ifa/^tAc  a<  \  tt  nat^ry  taniffx 
itntAAtJ  tt>t«iAMlfti«ra,IJh(|ik*9is>t4cd, 
MI»  Mv.  r»  an  a^afcf  ndMipr.!»  Fknt  «f  IbtwbiftÉ  TranáMi 
pnra  b<ir«lt.  l'gr  -^hKli  lutboriuno*  wa»  MIaw  NqiWM  S«Cl) 
auLkaiitjlKM  «al  rtluw«  Ibc  ápuiith  áMllMriM.  ÍMm,  «ÍlM  Ita 
Bateíta  CramtfMKni  «.«tapItMWd  tk*  «cfaÉlto  aalIkMiM  íamtfi 
Mrmvy  i*m^^  «üImmi  «ImA  iih  dedti  aa  iba  boadi  «oaM  M*  M 
MiMkM*.  dw  Spawtfc  OvfVMNw  annd  ibai  tlw  ir«Mftn  nMM  ••• 
Ét  MWbntitid  aniBBi  «l  <mm  dunm  HUI  Ite  tawwga  Mfwncy  mi  la  ba 
■aad  M  atdbr  date  mmmt  fmm  iba  tMknt  mtatmmé  ti  témifi 
«Bp(uit*d*aH*K.Mdilui  ihkba4  MibacMMMabÉd 

It  Om  f  Ptbnvy  IM  «biw  S9dMdi  Mdm  «r  miiHr  iíhmiÍ 
Barcal  MI  Tnoka  aicdraf  banit  paitiiaiHd  tfea  caun  af  Rmi  (firwiMt 
dC  TbnafMi)  for  a  dcckraiMn  «¿luJtrai  ilc  «empaNT  b«ak«iif4  M 
JIbtUll  «r  Wlarc  ta  t«y  üx  nirtm  en  iW  iMi«ti  Tbt  t**»"'* 
adaMMd  bf  «M  «<dt<  ot  lO  Fakriai;  iW  t^ÓA  j^Ofntrr  ilKUiin«  tt« 
CCkvani  banirapt  p***  aa  >3  raboiaiY  ThM  ixJgaiaai  Mckdai 
HM(  a  rcaiMiaaiw  in  hufcfwplcy  acd  an  laaeMi 


al  aa  arilrc  Ja  aaiwc  dn  bjc^i  de  k  MtKClttU  TrftCiaML  dr  f  CJm  M  4i 
It  CampUl%  ttatttiúrcaa  ik  EkuvMid.  Mltn  fonM  áaaAati». 

14  U  ••Kckni  Traakn  ci  'EW«  b«miii  itxmm  ca  d<p6(  ka  aciMat 
da  lihn  ci  de  la  BifCtkniM  *  «■  NiüOMI  Tnau  de  Twome  pw» 
fv«Mir  ¿aa  oMpakM  «ti'elH  t««kai  «lc«-^ii«f  fmiiH  Touca  ka 
aci.ota  *  t'Eatt]  tt  Uuia  ka  kiMmi  ofdInMfi  de  (■  BifR.üMU  Ham 
ótitAiKi  S*>t  d'E*fa«*c  ll  priSf  4<  ^«iMfbO'  i«  (ft  »r»Mi  «utli- 
de  ■  t»éi*<>«  n  i  'v^iMtMc-.  (  cft  4  di't  9«'rt«  --la  i'tccor>iHcttaii 
ftai  d  «te  «ffMthtMCO*  rnatftttlV  <Wt  ilirf «  'i  ■pti'*rjt>on  ^  >i|ert»ni, 
k  iMffMBaaf  A  k  IkJliK  itimu»  liaffiMuumm  ka  ^rawip*»*  dai- 
fumi  dM  dM  M 0*1*1  <t.  (km  tt*  smtMra  9«i  k  if^imaii 

imaiskt  aowna  dw  «daMMinitan  «apaf^ck  camuM  4|k*f  kt 
■aclMtdBkM  MM*  *Mnnala«r«<  apr^  k  dMartiiaa  49  binjc. 
ka  waaáraikt  otaaaaiafB  k  paka  dr  fommmn  $t  «t  cnattcrt  <«n 
fMfb  ímmiii  teadiM  aua  tvim  wnkk  ■«■í1mír« 

II  On  ncoara  Airani  laamdwia  tm  tMft^m  coair*  k  Jtpmtm 
dÉrtaiBbf  da  f«4iK  tt  ht  Muuom  coannn  U  MaKcluia  TcKUMk,. 
pbtk  Nllipaf  Trmi,  pai  in  locWiit  aai'iaim  ci  pai  Iciri  admaalMi^ 
toara  mt  kut  pcraamct  ditipcuii  louiafon  b  Baiúloaa  TracMai,  qa* 
•'Mk  pa»  aacai  nteáciup»  de  ,uu  ix  conccman  it  laacddan  da  failiu 
««  •'«•■■I  paa  W  lapikiiiufL  dc>arti  k  uikMWl  de  ftaaa  cm  fé*mv.  «'apt 
fu  c«  iM(f»  Mal  k  IB  jaiii  mt  tt  aaniealfcf  dfc  «"takiiu  paa  de 
maun  «»  ap«eMaM  eanuc  le  jujencn  d*  bKic  dant  k  dfik  de  hati 
jocrt  frdvu  ^  k  W  Hfagadk  t  coafutr  de  k  daw  de  ^üeatkn  da 
luffivefii  te  aoawmmaal  brigc  IM  i«k*t  «at  Ct  dfki  de  kall  inr» 

•  a  lanart  cuanvacd  4  coari»  ptfct  qik  k  aoiidniMM  ci  k  yaWcaiían 

•  MMi  pMdH  dfwialM  KdftrttoMW  4  k  Ka 

ll  P«  dlHkikiliH  — ilrtilKi  14  ■owfflitdw  da  iage  ét  Reuict  k 
fnMliilHi««Mndk  IMRM  prlmil»  qHm  ««««aiiira  «1  ctmi 
m  dta  ■VHwM  Ih  fMM»;  li  dM  Moa  «ir  It  qpMiton  dr  cotTf^ienn 
WUMPM  CHdin  «fiMtMddb  M  dVM  intfM  »r«t4dwd  tMiodwne  pmr  u 
•oMlé  <WiW«.  criMCtll*  drk  kinitow  iV^ika.  qid  wuwiít  i  ram 
dtniln  M  4bM  dVii*  para*  4  k  dwtrtww  k  taipiiantm  L"^»  da» 
déckasiotfw  ai  lid  AmivaitM  m/ii*  k  cvar  d'ap^l  de  Baaca*ini 
q^'m  iHt.  a^  k  <tp«f  d»  k  ttc»lM  M««  dmaa  k  Caiir  miet- 
aaekflak  de  Juhih 

If  Ca  lH«U«Mrd'4[V«lda  BvcatoneRratil.i  k  aeauMcde 
la  ««EidiC  NaiM^  k  lAidii  Oaíiara  4uid  «arlia  intanmanK.  un  tfrfl 
aui  oyvian  k  «o*  4  k  can«acMWn  dk  l'awaiabka  de«  crtaniCfi  Ck  *«a 
ik  r^kcuüfi  dd  ainatea  de  f»Mt.  cu  «kuiN  l'efM  Wtonirdu  dMata> 
Miic  da  tompimtM  i  ViftM  d«  k  (WDcdüu**  il4ta*tk*e  1  ttUC  Ail  Obt 
lyndka  'wm  «kiva  ¿fw  ct  Aram  decnkt  qtc  MiakfM  tiH*  de  MOa«qa«t 
dbict  (la  Mcieiéi  aiu<kB>«<n.  aakukaa  ka  iluts  kii  te  vokaiwn  han 
d'Ea»ad<c  (deccHktE  I9*)>  ci  que  k  ii4|e  di  I  Cbf*  «1  d«  <■  Cande ik— 
Ljnd  icnii  úbonrma  k  8*fatof«e  el       f*H  4  Taaaau  Badn.  «n  loft 


«akCIbCWi  imamiM  OuDGkMfl)  « 

imiH»  kid  «rdcTMt  tW  «auMra  orf  dw  mw«í  íf  na#«V>)m  Traeiim, 
Be«  kBd  CkaiiHdU  Ba««ctanc«a  ic  tkcmniad.  awtkT  lahadun 

té^tím  Aaan  cf  Ebia  aad  BitiTloaM  had  bcm  iafioakd  b<  Rai< 
calm  Taaniod  aad  EblO  •rkk  l'at  >a-.i3nal  Trui  raaipniy  T.vma 
at  MEkrftr  fbr  tlwir  hm*  -^vtei  M\  lU  Efrb  atil  iru  Uarca£ar««a  miIi 
nUT  ibwt»  «Kfl  be4l  ««iHHk  Spam.  tai  Ihc  paiiaaMua  lalva  t4  ihra* 
«ai  ckafMwnatd  m  mdfkk  vid  OMaiMnlve  ciatl  yoiaaaMk',  iliat 
ik  w  My  *ti  «griwd—lrt  Vt  fiqwhdt  ttmntiBt.  Hmmm  ta  i4k 
b«Ak«a*iry  Hi^aaai  tlw  ckifMiMiatiaf  ta  b«k4n«icy  ai  «wtr  dkamaed 
t^frmaftt  ina«a«c(ncai  parumact  a(*v  tawfMn^Miktindditrtni  ll» 
eaptinf  wivii  ifcr  lairrtai  mnm  B9|aaifMd  BfkflHtt  dlrmara  «kd 
dtcUrrd  t*u  ihc  curapanci  ^rv  Ikaa  "komakaad"  SkmJjr  tlVf  Ük 
baakrapirr  iad^ncai  tic  pnatnact»  bma^  ateaa  aba  toaaMn  «r  tt» 
r&kiat  oT  aoneaiiia  tnd  reiaicd  meBatca  ta  ifcc  «har  mbaatory  tni*- 
*4«kt. 

IS.  PrMaadMtl  ■>  S(kM  10  <»«iki  iha  kMkiupwr  larianmi  mé  iba 
tekMd  deekladt  t-tm  tasín m»l  b«  datulM*  TnetMn.  Ntiioaal  Yniia, 
Al  ndadwy  mnpmm  amí  -Vtt  «t^Kwt  dt  nMa«emcti  rmoancl 
llawaaif  Bar«dkk>  Trvadn.  vhfh  aad  *rn  irrtrr^  1  fwdoai  r<oike  «f 
iM  bkakiupKi'  fmwOMga,  and  «»•  aoi  irpitatviird  iiefotf  \Ík  drttt 
(DBvi  la  PHniaay.  latk  «  praetadiasB  tn  <t<  tmc;*  «••»  .1  l«  )•«■*  i4iJt 
ln«anic«l«rkdiddOiraieraplraaldp|nwLur  a^im  thr  )4ntrt«uy 
^adaawu  kiikai  ibaiiia^Xnaeort^k  daya  imm  itw  da  ir  m  fMMtr<iltoa 
af  iW  ind|i»mt  ktd  ««^  la  Syawkfc  ktñíkKiaR  On  ttx  vauaá*  ihal  lKi 
naVlniian  ««AlcMtioFi  4id  aoi  eaiwdif  aMÜ  Illa  rck«ai«  kpd 
aequttcttktitk.  ikc  Bclpaii  C(M«'nfacM  <«iMkdl  dkt  tbc  cnhlda|  lin»- 
Kfkl  htd  twef  br|wi  lo  t*n. 

IÍL  MdilDbi  CktuMtni  *t  >iinMHiKw  «T  iht  Kam  caw  aad  aT  iht 
tikaMi  «aun»  aa  a  «kak,  m  oinKMkf  by  oinaHi  fcin#iaMin.  Htd  ■ 
iMaanawT  a^ea  oa  iba  acuoki  f«€  radrvai.  «  dacMMa  «■  tía  qnttfidn 
af  fariwbcWM  waa  •«  tara  ddkr«4  tif  knf tbf  fw  caadwp  broa^  hf  t)m 
Omoí»  oanvt"r.  •  credrtar  Barcrioaa  t  raOtak.  dUfuiMg  BinMloaa 
locKm  ti||M  ta  be  a  fwiy  u>  iba  ^raacadii^  im  tnc  |ark*nanaal 
itMg-  Orne  tá  ikc  aicakwt«kklrMiat  >ai  kdkl  mii  «aa  nal  ftaádyditawd 
by  tht  Ba*cckiN  aaiMl  id  «rpaal  aacd  IMk3,  adhct  ihi  Mfka  ApfAcakkk 
tad  baen  fiad  «iih  ihe  laiamaifkaaa  Ckan  af  JwéHm 

IT-  In  Jane  mi.dn  a«*  a<i|lkaih>a  %y  Oa  Naaid  tw^My.  wllh  iht 
kikTwiiiae  al  iIm  Gaaw*  coaipaay,  «he  legada  a»  caiai  al  apvtil  git^ 
a  jkdpnaaa  makikt  M  ptwbk  ror  ihf  laaHini  af  cfadMni»  tw  BBfHMaad 
w  lüi  akakk  iba  iraMaai  wi  bakbtufacy.  by  mlidw^  )ba  naaaiaary 
pTkcadwa  fiakl  ÜM  «Mfwawaa  alian  ol  iht  Tpotíoa  c«ni«iaáa|  iarudl»^ 
uan  Tmiaiaa  aM>t  ihaa  akcBad,  Jad  »f«nMad  dwiMQaa  Ihal  nm  ahMa 
af  Iba  aukMktf  catapaMa  aboacd  be  ct«Mad.  amkktn  tba  abara 
Incaled  oakMr  Spaaa  [CkcaaaU»  íUH,  and  Uwt  Oa  bud  aScCa  af 
Ebea  aad  ClibMiaa  Latd  ihauid  Ikkerfatib  be  ai  Batcaaona  aad  kOi 
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KA 


In  «sr*é«k  okmmM  da  fi|^  TMiartMiCn  <k  sviidra  •  u  imalil» 
-Jtim  •'m  Mut  knn  diMv  INMtiwfc  «ryttwfiuw  k  tA#tul  «nal . 
«avdié*  MttÁHim.  ««H I*  tam  dM  Mii«f  «M  ttim  Jr  m  MctMv- 

 noM  — uwHmwt  fw—tiát.  Fwtau  Ettctrm  di  C  «vl^fti. 

(PkwX        «Mili  siui  »  co«!r4h  (nn[fci  ic  l'cwTfrar  m 


fftfd  |Mf  ft  A»«tc4»<«  T'fMfM.  pm  k  NUBMt  T>y«:  «i  pir  U  Mtwlé 
ImI^  Stlin  t*  i*M  qt  MtwnRMi  dt  It  ilwUru  tna^tt  con*t  b 

mmwi  («FMF*^  '  md«  lu  muI  t'afcfc  a^m  ta  dt 
b  ra^iAc  ¿Tlé  onlaoMKcfc  «M  ji/ptMU  tt ))  into.  Aw  lia 
da  prtMt  Mrh-  J  n'ui  paft  xÍBüii  ft  d't*  Uutmt  It  diaai 

14  A«Hikia|tii>*ind(MliH.tnGo»««r*r(acfm*ifl«yMMc4M, 
daC'«Mda^dM^FtjM'UMt  «i  itok  Mfnqui  <r>«i  dw  d*w*C>M  atpite 
d»  OwMnwiMw  np>tMal 

>3  Ix  Licij*Ynf  r*cm  bniaam^ue  U  vuc  4€wmr%tm  anfli*  dv  C««- 
wr»iMni  t*p«^n.  du  te  U  .%rttci  l**t  lu  M/n  *  !•  Macaa  bil«w 
ill  la  lliKckna  Tncusa  c:  de  ta  MiM  ik  m  é-^irt  al  de  mm  dt  ffbia 
tt  de  'M  BatcctMCM  <%  4  irdi««4  qa'il  i't»UfeiiM  A  ta  wluHiaa  da 
úMliauíN»  idiHaw  ■>«  KoftyMt-Um  Pw  la  mím  II  «fvwpa  la  dlaar- 
rfM  MiM  fw  tt  Co**««<wiaiiil  <sR»jiaft 

2t  iM  CfwafrMiMM  caMdwn  »dWM  mm  tina  di  i«»fdwaiaMM 
«I  Caimtwaiwaat  nfyal  ptamA^ii—iiiaiidl  la  frvaiikn 

dtaa  dalÉidu  91  m»  IM«i  ta  mtttén  du  21  ani  l«S3:  cu  MUt.  te 
déwaKM  #<«  caf  tclétc  MMt  «Abai  r«rcnl  tfléciuén  n  Jaéltaa  l*M 
ct  ca  laan  IISl  Le  Om*c*mmm  CftMlka  m  i^ttcnd  «"atocd  dM 
dfcim  de  luMtaa  aui  taHMcM  tU  w^t^i  •*  B|MKn«  k  I  figinl  di  1»^ 
Itocciani  TraiiKM.  d«  VBhrv  «  dt  ta  hátltcml  Ifuu  II  fanl*  oMil» 
l>itf«  fa'iH4l)é»tf<>fM  H»  •«tUmiwrt  MM  dri  Mit^doM  ta  «ao^té  Kio 

ubM  imn  l'tjpaj—  (t  ta  Cánida  Le  Um^vrMfrcm  apmaal  nc  dóm 
•u;»ne  iwu  1  snc  tfrapnutina  uMdmnc  ik  HuicaUN  ta  díRttad  A 
l'«rktiikfE  ci  ta  ff(M»(«cniM  oaadtca  m  totru  cninc.  ivair.  4'«a*c»- 
fo<r«ic  latiw  ast-A*.  k  t'cffotnt  de  <i»<wtatf  «M  «Iftaaim  aftMWe  <iM»> 
ta*  piinpn  pnvét  «tífff^tft 

22.  Le  Oea*en»(i*cic  fiMs  Ijn't  .tururt  xtpvM  4«  Cauwrat* 
ntttM  ilpmafl'  fft  fi^txr  '«  lUrutou  tncuan  pHf  >nt  naia 
n  >4H|t  |f«9  «iH>»*t  *«  t—^'ne  d.ii,  de  U  -illta  M  ^Mf. 
•af<rtt  «MaH*  tg*  aniin  r*'  ta  *«k  4ip  aMalK|Ba  d  va*  ü'á««B  MiTCft 
Caame  tt  Gaanraciaeni  dci  Eiu«-i;«in  'luaie  tut  tf'tMiMb  aailriiaia» 
dam  ta  ItattalMu  TmctM*.  ta  OaM*wnr«M«<  opeiMl  m       li  oír 

II 


T«f»an  F<Mi|t  M  A4i|oii  idsi  tlv  waaw  ataMaiMon  Mifeonaaitata-' 
10  «ttl  "the  MMlm  oT  dM  tlarM.  «nli  iM  tlw  r«l»  —  ^iif  m  dtan^ 
npmaating  dta  corparair  rviU"  q(  -Ae  iMtandian  cnfut^M,.  «  ilr 
fannc/ite  aavtr  cnaiaddkanciiiidcam  T^aUauok  pia»»TpaMc 
»u(%M  D*  «  iitfsMV  19)3  *t  lita  %ac«  tfT  ■  «e-  Omml  'V-tnrr-ir 
•nd  bactMit  rAacir«r  n«  iT  l«nf  (Qíl  TW  ftardMiar  »a>  a  wwlr 
rotmd  c^npaMY  r«rm«  tltar-im  a*  c;«i»^«lu.  £A  il'^ntti,  mitiA 
llWvVi'^aH  ar^jiirdon^ilnc  caaucrf  iil  :%í  tatAMiakWf  tA  tpata 

It  h-iacf»Bp  arfoit  iht  cofcrl  c*'  IU»>  vwnnui  CDSni  irf  lta«catafM 
aná  ikr  SpaM*  Su^nm  Caun.  ta  comrtl  nta  and  4w  Tp-m-frM" 
«Akk  «««CMtcd  af  Mt«M«|  «.  **t*  uUa  br.  HtaM«  aalna,  ItaMiaiH 
Tfwtart.  HwtaMt  TrM  aad  du  ■iltfcw  >-wipaay  MnM««tana(MlJar 
la  ■aacMfla  Tnatan.  «ithoM  «acaa».  Acsonitaf  ki  ttae  Saamdi 
fínmnvMH.  Kilhc  fiBuifal  iha  Bclpaa  ApflicatWrt  r.TU>i<  Jm  h%á 
facen  nack  ».%  \ks  aux  anJ  444  julpaiiili  tnm  hf  tnfi  ti  ht 

tmmtt  Fe*  iW  pwywet  af  Ifcil  JMdi*wi  il  iaaoi  aawaury  tpga 
•aid  ibaic  atdm  jadáwtaii 

>9  Alha*  ih*  bi(*ra#>«r  daatinmn.  «tfanMMMM  «an  ««da  m 
Uta  l»—iil>  OootaniMBi  W  th*  Ci-dwi.  Untad  9mt%  Md 


Brattit  a^cTsi«cni  tude  icpfrwrfapitai»  ta  StMMk 
■  On  U  ftfe*«a«i  IMI  i4«»v«rn«il  itae  9atiir«pK«  «*  ftar- 
actoa*  Tiaclt«a  m«  dkc  k^jm  iit  aiaiH  u  «««ti  ai  \kme  tt  Etra  Miá 
■iinlwiBL  naiini  ■•■«mi  w  tbt  tmvmt  ot  itc  bondhaldm 
wadPtt  m  iM  liiinad  Kwiplfw  li  iu»taqaaiirty  aappamil  iht  H|wnawa« 
uam  rada  bf  itM  Ctaasdian  Ca»«inii|. 

]'  The  Qnad*a.i  OmrMneal  itJálc  ««facKMMtani  lo  i^M  IpMidb 
CawaiTg'i!  I«  4  *e(«i  o''  AvtafMRW  aowii.  Ibr  tru  b<t>|[  la.'*J 
11  t4«nA  Wl  WJ  Ittc  taU  Aptl  IW.  1n  mWiUW.  ltraroa«.l>ct  vjs't 
Mdl  aa  «  taH  aflctal  ta^^l  >n  ;t)r  t»94  «od  MmcI>  I9S1  Tlv  CarwlMit 
Oaaammn.  fw^  c«mfUiM>r)  a/  tht  dtAiaH  oT  tmitc*  laad  )o  t«#t  bm 
oaiaaiKtaia  >■  SpM  ;a«^nit  tlir^daia  Ira^kaa.  Ctav  aad  Ntatwawl 
T>v&.  Cui  t!  uitN04ueti{)  B«in]  cottiWwki  non  fMiiet*cf|  oa 
Mwaiei  tawidt  (Ik  Efriü  Li>iifw««  lu  be  >a  tattac^  «f  «artaifl 
•fittp  ya^^iiiat  a^pKaata  »«i«-<^t  and  Caaadta  TW  t#anUi 
GmtniiMt  did  *ic«  ivipanii  r«  •  CiMf.an  |fa>ml  <h  ate  mémimtm 
af  dt4»t4*  w  at%Mm«n  *  -.a  uu  CiasAm  tiatttmmm  ia>maaK)r 
caiAnad  aiair.  mata  iha  tme  wbn  m  iniii^— w  tmtaflf  acaaad,  la 
eaÉBi  paumn  lo  tnamc  a  uitajawil  br  n^wr*  >U"*m  tts  priwwa 
|i«upa  aawM»  iMd 

22  THa  Ui»lad  ^Mi  OtMniMM  mida  wprnawiaiii  to  thi 
SnMi*  Gv^anifliHa  oa  MHaif  af  Vamloaa  Traaian  m  a  mu  «r22  f  idy 
iMfl,  ■«  aacifon  «/  «  aoM  «atmniad  hr  iM  Oaadtaa  Qmmnmm  iIn 
ptwma*  da)'  b  wbaa^aeatly  oantnuvJ  m  •MapaMioa  itaanati  lia 
d«l«malKchaanrtanribrMhaf  ncMi  S-msterttmo «ata aiadiWd* 
(Hwiad  Sttaet  Ogilf—iaai  la  Atar  rcH^Muauam  ta  ihr  pwaeaw  «f 
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IImIl  rt  r  a  IIM  i 
M  cpaajMnMa      caM  ««ciMt 


k  GwnwatailMll  d»  EM*Unn  avah  U  pieetapaupa  »taa  patota 
di  *0(r  ai^b^Mr  ua  vMiiMnn  iqaiiafak  ata  ■•««atiu>aiff«  firaupii 
«n  CapapM  it  A  m  4pfd  i  ir  ifCh«  rMM  aalm  A  «nc  aeu  di  ta  tétim- 

  ¡K  il,  H47 


U.  CM<<»tff«tM^i  u««|p*id  ayaai  im4«^  d«M  nau  da 
U  ladVaibfa  I9«í  crac  ITtr*  n  ami  (Ui  «ppanr  U  p*iw»«  dr  otitfw 
e< déla rdiM4í  ta  (Vtv  <^ itaunc.  ce  «ui  nmñuí  fe  iclut  urntletu 
dv  de*ttan.  taiGm««rn»r»t'>(  «eije  ti  c»*ad«n  tnirtagívcat  0t  prr^oMt 
wj  CmvarwMM  («^aptrJ  a  MnMW^ea  d'wN  MiarMUoa  inpantta 
charfta  d'nafiincr  ta  prc«»4ic  AwtaM  tfm  h  pwpaiiaaa  ai  luí  Ue 
ftlmi^.  ta  Gouxtncwat  c^ttad***  fiaítn  4a  mmn  191»  la  «léiaaa 
d'a<*<  caawitaioa  (*■  imu  imtcm  repidaaaiát.  aai  c*»fc  4i  ITi»4ini- 
ta  Canadá  ai  ta  Ratnaaiarto  Lci  CoamrMncM  tvtiaaalqae  H 
«tauétan  awafUww  Im  lra*i(U  ee  ta  t«>iiMÍMM«i  aboawaal  t 
dMMeauoa  catyaina  *a  um  iaw»ifmaitau  dut  du  1 1  |Mn  If  II 
ad  il  élait  éH  M^mmm  qm  raiiliudi  adátate  pai  k  Q«tncrMHiail 
aaftataol  aa  a'aaianaaai  paa  ta»  WMiferu  de  darHn  dtnwndh  «uii 
»teiic«Mi*  lUtfMc  Le  Cwatmaaiaai  |»«taitt  cmii*  k  Ta*  «m  » 
f'aaak  pal  M  ámié  i  dia»4f  aa  tapaii  paut  pnndn  nn  I  rcaqkClc 
H  idMrfa  «et  dt««u,  devaal  ta  Cawt.  i>  a  aii^iia  i|aa  ta  didMaiHka 
coatOMif  dt  I9S>  !»•)  K  íMilail  *«r  ta»  ifa*aui  de  «  catatiwtoa.  «taai 


■  miaftta  «vcwtt  d*  Gm^metaar*  t 
■ao..  ta  ninm  joar  ^  ta  Cau*fn«m«i  c*Hj>ti.  par  i 

2?  aart  rt«  Soa  aamt  Aiftmnmt^uc  u  rainuirn  jatga  «■  »  

oa  ta  Otni»um*it**  il»i|pal  reyautu  anc  yropcNanir  Mlfi  dv  m*mt 
I  rwHir^  (la  mi)  A«*4fl  radnitwa  de  rCapa#K  a«a  Niiiom 
Itatn  {tViM  4tMi  9«*  la  Cav  f*  rcaiiaif  en  l-tf*.  i«i«it>r  m 
<MNar  ta  (taaaa  4h  /Mtdkuoa  adapMtn  coaMnaa  itani  ta  •><  IraiMao- 
mÍ|C  «t  cawúltaiioii,  d«  féflmani  fiémtttn  ai  d'aiDiloft  de  t977,  ta 
GaaMMMcm  Mnb  da  aowdta»  44tna>tte<  A  '«  %mt»  tt  nn* 
ftaa  dM|tl  de  aaavfMaM.  i  dddda  da  acunaUn  MaUaiatalMacix  ta 
MlpitaOWf. 


Aiwimwi  MtamH  m  Kamlau  Traman,  i*t  S^mmát  <Í0'iTUtmii 
dnat  lia  paadatuM  i%u,  m  itv  1«M  ti  ti»  tawaaian  peacam  ik» 
Vanad  Suki  Oa^naaai  la  pMmtt  lüt  aafaataMial  Anet^an  temí- 
lamt  itoDad.  it»  «Mieace  «Mi  w  dnaiiatd  oT  ndi  lirgr  Aia 
ifWmat  iawrtataawa  fn^andaraMaef  MMHlaianmt  Hw  11 
Cawanani  coMidm  akat  ibi  Lañad  ftaaai  Oawaanoi  a« 
bf  8  atare  nwral  eorccni  «a  vf  m  <^«MaMr  iKiaM 
mcnii  in  Sfurt  anJ  ia  thn  tMiítii  raet.  >Mkv  a^.  a 
TrtHi  Ibt  U«Mrd  Siw.M  Go^rtnmM 

21  Tbr  Spa*««  Co^niMBt  bavmitfMed  .aa  «KaarHIfymÉie 
1949  Ihai  CtWT)  kad  aoi  fcataaM  ftai»  ai  m  iha  nri|^  aad  gWtaiaw 
oí t>a  fcoad  flrbta.  arnfcéjaiidUd  ihe  rrímd  o<fcww»niMnaiTlianrfie\ 
lAa  tdpui  and  Ckaadiaa  Ga^intaarm  i.Da4«Jei(d  paapaaiac  **  *^ 
Ipaaidi  Cgiummi  il»  «0iMtiliatt«n  o(  •  Hipuiidr  Mtaaikiar  m 
nult  itM  «WMtiM.  BaTaea  ikH  fwpaeai  »«  üldf.  iki  SpatM  0««f  »■ 
maai  Mfpnad  m  Marck  >930  iha  uaaiiaa  id  a  ciainital  oa  «tiKli.  fea 
■ddaaM  i«  Spaia.  atiy  Ctauda  and  iW  Uaiaad  Kinfáata  »mM  fea 
pcpmcMcd  Tki»  piu^uf  ••«»  k.tvpaMl  »y  Iha  UtaAid  Ktanioat  aad 
Cjiudian  Cnrpwir*!!  TV  ■*a»i  a*  ihf  fOWWitaia  fcd  *•  i  tfláit  iW» 
mMl  4(  1 1  I4M  191 1  IH  im  Cwamaafaii  lo  «M  fflIW.  •tta'  «llA 
lAai  ihe  aatriK^  «I  iha  S{M*di  iflaaaiayuw»  la  aet  awJurdHig  iba 
Maaltn  mí  Tareisn  Cutreiin  '«•i  fUlf  jMliied  The  Atipan  Oawera«acal 
ptaKWd  apiaaf  ^  (aci  (tan  h  lad  rm  taca  ivMed  m  aanuaalc  io 
rocti  la  takt  ia«l  ai  lia  caqaary.  *M  reaeived  its  tt0tíi.  m  ikc  pita- 
c<«<vnfi  laíet  ihe  Cotn  ^  tmn*átt  ibai  Ur  Jaüai  «ttaairaa  «T  191), 
***t^  «•11  hatcd  oa  iba  «arfe  al  ttw  ciiaaiaaw,  caaiU  m*  ha  W 
mtMtt  tt.  bciag  /yi  Mtr  arat 

>4  Ow  Bcl|un  Coacitiiicfa  nade  rcf  frtaaiafiaaa  w  tha  Spaaidi 
Gavertiaani  «a  lia  laMC  day  « lili  OtaiMtaH  Coatnitat.  ia  a  iHic  af 
ITMatcblM  li  <aw»aed  iUplaaniK  iniüv4iatiB  imd itW  r^ltaa 
lif  thi  tpaahH  Coatmiaaai  af  a  M|«>  pni9a«l  Ibr  i%»ia»awaw  la 
aita»>n94C«id«^l9il>  Aiiar  t>i  adaiaawn  af  ipain  la  laaaiiinta»  w 
k  ilViXi.  «lacli.  aa  fataad  b*  afee  Caael  m  19H 
f  apata  ita  (taaw  af  taapaluay  fianditlaan  COaiaaal 
m  ilN  mi  HkpaaO'IMiiaa  Tnaiy  a/  Caacllaalaa.  Mcial  Santaataal 
9m  MftMdBdh  ÜH  SatiFan  Caaamaaraa  aaetapaad  ^«nfeer  wpaaaeata 
'  iilML  JÚBr  «k»  aBjatUMi  af  4  piapaaai  fat  a 
ldl^ll«fil«Haehia'  -  - 
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\^  101  - 

«r#U!la>ol4m  Istomoeional.    Ti^poeo      uxeln^  le  ^o«lMlld-4 
49  qtu  H  forjulún  r^elr-aociotu*  ooaeonsiDtoi  par  aucnto  4ú  una 
portioM  «uw  ton«a  um  4obU  oDcioncli^ad,  mihiuo  m  ow  oaao  •o»- 
orctv  Mo  poalblj  e^Ofur  le  oifcftwielB  Aa  ■osa  of^tlTOKioe  uno  da 
iM  dos  SatsOos  .-I  ajorololo  ms*  illo^  l«ta4o  dwl  &jrooh«  do  pro- 
tceel&n.    Dblic  »3Aalar*c,  *ln  o^bargOr  4fo      ^mi  Aqs  q1a««  flú 
•Itvaoloius  Ql  zi^ro  4j  protuetoro*  poaibloi  (.o'nocoBorlaKiBto 
Iwrto  roAueido  /        nDr«i)«or.tc  Li  Id^tldtd  d>,  loa  «lasoa  ao  aa 
dlficti  dj  definir.    Sn  cm,  talua  omm  Al:  doblu  protooclón  ao 
dlatlaewMt  autaaonto  ik  laa  protonaien^a  n        pndidrci  dar  lu^ar 
«1  rvconoQimaitto  d^.  un  djr\>«ho  SDO.^ral  do  prowooión  óq  Moloni»- 
tea  oxtrtivljrQs  por  aua  Eat«daa  nacleosloa  rcapMtlyoa. 

M>  Coitvijnj  ebajmr  aaluaHO  qmi  loa  fuM¿d«roa  do  nnii 

aoeiüdad  an^ntade  tueia  aetividadia  tiitjn&ektMUlja  doboa  xoaeir 
oo  «aCHta  ol  hiiot»  dj  ivs  loa  Botadoa  tlonna  ol  podur  dlaaroolo- 
oal  do  cooaedh'r  e  no(Dr  la  prot^cite  diploiiáuo::^  a  ana  adbdltM. 
Al  aatnUloodr  uv  aoolúAcd  jji  ua  paía  cxtna^ara,  wa  f\uub>daroa 
a^  au:Vtt£  awliMAt*:  por  ooiwidoroetoiwa  oap>#e4iilda;       sraU  a 
■untda  43  aproTueli3r«s:  flc  vantaj^a  riaealoa  a  de  otra  naturalJi&a  - 
ofrMldna  per  ul  BaWd«  únfixrxéa.    ¡tt  pnnMJ  on  aodo  Alguno  qoa- 
trcrla  a  Lo  louiAMI  ni  )ua  l^a  ventajas  aai  obtuaidoa  tobcaa  oom 
oontrapartite  loa  rluac«>  oxxMdaa  por  *.!  Iuj«Iio  d^        la  protso- 
et4n  de  Tm  aoeloAtd,  y  por  tinte  da  im  asetonlaCno,  «uode  aai 
ooRfiada  a  un  IstJdo  dlbtinto  d&l  latndo  mcional  da  catoa  áltl- 
•oa. 

m 


*  10C  - 

100.  la  gl  pn^MMkto  awnto,  m  da«prm4»       !•  e«p«u*to  m^- 

orrlbo  quíu  líaroolom  Trtmtion  3«  ha  n^to  iiujiea  r^ducitiu  tuc 
iBpotoiwlD  tfíl         nn  pMiiti*r>^  ihrictraa  Estúdo  njciuiial,  ul 

CaaBdi,  para  solialtor  na  protneclAc  dlplojátiea,  y  fOw,  par  lo 
%x»a  aob*  úl  Tribunal,  eods  iorbrío  lufwdldo  lI  Csnadd  oocvli'  doa- 
c«di&ado  m  protvolilÓn  «Iplouitioci  .^  Saroolom  tmotion  «1  hubi»- 
m  oatlMade  qu.)  debíu  haoarlo. 

^01.  Por  loa  Mtivoa  ombc  litdloado»,  ul  Tnliunsl  tío  oploo 

qiM  oe.  las  «ircttnatrnolAa  pitrtteiUArva  dul  pr^aatMi^  íksimto,  vmm 
•onaldonolofwo  do  equidad  mamn  auaeoptlblaa  da  eeafarlr  lositl- 
mccióm  motiva  al  C«bljxn9  bol4a. 

■»  ' 

tos.  Bn  «1  ouroo  éel  prooodlalantD,  la*  9»rtoa  Imii  prJMflts- 

4o.«B  (roa  n^ro  do  doo^adiúntoo  j  otroa  taodto*  A*  prueba  par.  apo- 
jar  «ua  reapoctlvoo  eonelualoiuia.    Bl  Tribunal  ha  toando  oat»fil* 
«loDto  de  oUoa.  -  Por  uc  lado,  ta  ba  aovtcnllo  qao  laa  outorldd» 
daa  atelnlatrtttvaa  y  judiotalao  oapaflolaa  eaaotioren  aatoo  ili- 
citoa  y  que  diehoa  aeto«  coofiroaaton  la  rwapona-biUdod  latjrn»- 
olooal  de  Bapa2a.    Por  al  otro,  ao  hu  aflraado  qua,  on  ol  doaa- 
rrolle  do  va  ootlvldoJ*  aorocloaa  Trootlen  y  aaa  flUaloa  Yloia*- 
ron  la  Ivy  capoAola  y  o^tto^ron  u»  parjuiclo  s  L.i  crómala  oapaOo» 
la.    SupoaUfldo  prafeodo*  lo*  ticohoa      aafeoa  ea*oa,  loa  liltlao* 
no  podríaa  on  Mfea  aljaao  lucltluir  loa  prlaoros.    H  frltmml 
ha  podido  aprvaiar  todo  la  iMporkancla       lo*  prüblcaKi*  )cridl- 
coa  ploaitoado*  por  lo  alcceel^a  halla  on  la  fiooo  do  le  d»^ 

aoBda  bol0i  do  roparool&n  y  vic  eonolyrno  a  loa  tíonc^olonoa  da- 
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Juüola  aupiKialaaofits  c««o«t4ik3  par  loa  érc^nán  dol  MmtnOiú  o^spo- 
■ol.    SlJi  oMtarso,  la  pObaaiAn  por  «1  Oobiarao  bol¿,t3  du  nn  ÓOT*^ 
obo  do  protoe«l6n  eoMtl«mre  tuir  eoadlol¿n  pravia  iKim  j1  ozoboo 
do  e«to«  problenaa.    Cooeidornruto  tuo  tM  Iv  ^uüdado  dovovtnMls  lA 
XoCltioaeiÓA  para  .  o toar  oit«o  kI  Ttl^onol,  m  procdo  quo  ú1  tri- 
bunal M  pronoiielu  mi  w  MntanelJ  Mitro  nl^fin  otr»  oapoeto  AaI 
mmanto  nfcr>  oL  eual  «6l«  flob^ri;j  dcflnlrvo  on  <il  oaao  «o  q<M  ol 
Otftalamo  bol^  «irvl^rn  ua  floi\»olM  do  protoooi6i*  ro«poQt«  a  ana 
■dlbáit«t  fieetOBlataa  da  Bnre>«Iaaa  TmetloA. 


*  ÍQ9ü>  oaeueuiuuia, 

tL  mouwL 

r««has«  X*  damnáa  daX  e^klomo  bolea  p«r  qudadtt  Tatos 
eonvn  une,  batAndaoo  d«c«  ^  loa  votaa  du  l¿  oojroria  a»  loa  m- 
«Iva*  eottficiadaa  un  Is  praocat;  3je*eaeta, 

0&oh«       fronc^a  r  ja  tnelóa,  donda  fe  «1  tt>xto  frunoA*, 
on  el  Palacio  do  la  Pna,  dü  lá:  Hqy.^,''ül  9  dj  fubruro  de  olí  nonro* 
eluntoa  aotonta,  uo  troa  tijesplare*,  uno  d«  loa  ourlu»  wodari  d»- 
pooitAdc  wi  lo*  nrotilvo*  d*l  mbtmal  y  lo*  otrea  ««r^  ootrvkoo- 
doa  ro*pwotfcva«int«  al  Cobt^mo  M  Boino  d*)  adl^leo  Y  3l  Cobloz^ 
M  i&ol  XatAda  oopoaol. 

n  nrealdciito, 

^'flBI'  El  Bocrotarlo, 

■  —  (rinwdo)  S.  iiQWAftoi» 
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capítulo  iii 

Las  Compañías  Elkctkicas  ante  sus  mkkcados 

♦ 


Los  ,\RCHIVi>S  Hlsnuiictis  de  las  Compañías  eléctricas  reflejan,  con  perceplible  niinucio- 
»idad.  el  género  de  relaciones  que  estas  Compañías  han  ido  manteniendo  a  lo  lane;o  del 
tiempo  con  sus  flienles  y.  por  consiguiente,  con  sus  mercados.  KsIds  ai'chivos  reflejan 
(|ue  los  mecanismos  de  contrutacióii  \  raclurución  lian  variado  considerublcinciitc  durunlc  el  si^io 
ya  iarfio  <¡uc  í-slas  so<mc«|íuIcs  lian  <'sla<|o  ri-laciniiándosc  con  sus  mercados. 

Desde  <-slc  ptinlu  de  vista,  presentan  esipeeial  interés  los  ducruinent<>M  7íy  y  79  <lel  Catálogo 
nociinicnlal  ni;(il<ili/<id(i,  que  lian  sido  incorporadas  a  este  lihni. 

Kl  primero,  cnn  una  cvieiisión  d<'  cinco  páginas,  es  un  c<iiitral(i  ile  siiniinistni  de  encr^fa,  fe- 
citado  en  1929.  suscrito  por  la  tJonipañía  Insular  Colonial  de  Electricidad  y  Kicgos,  S.A.  con  uno 
de  sm  abonados. 

El  sefjundo,  que  data  de  1935.  con  una  extensión  de  siete  páginas,  es  un  contrato  de  suministro 
de  energía  suscrito  por  Lliiión  Eléctrica  de  Canarias.  S.A.  con  uno  de  sus  alionados. 

En  este  orden  de  cosas.,  présenla  un  espe<-ial  interés,  incluso  desde  el  piinlu  <le  vi<la  de  la  his- 
toria *le  la  elecirieidail  en  el  marco  ilc  la  vida  privada,  la  serie  de  dociiiiicnlos  <pie  incluye  desde 
4-1  núineru  40 1 9  al  102.3  y  «leí  i02.'>  al  1028  y  que  está  iiitegratia  jKir  una  coleccirtn  de  factnra-s 
que  la  Compañía  Sevillana  de  Klectricidad  cursó  a  uno  de  sus  clientes  en  1938. 

En  estos  documentos,  adcmá<i  di-  precisarle  a  su  cliente  el  ini|iorte  de  los  kilowaiios  consumi- 
dos, la  Compañía  aprovechaba  la  oportunidad,  con  un  rasgo  de  indubitable  niodeniidad  en  su  co- 
iniinicacii'in.  para  sugerirle  tanto  a  éste,  como  cal>e  pensar  que  al  resto  de  sus  clientes,  numerosos 
uso*  fmsibles  de  la  energía  eléctrica  entre  los  que  no  olvidú  sugerir  ni  el  "calienta  tenacillas",  ni 
el  "ipi<-nia  p<-rriinics",  ni.  [»or  siipin-sto.  el  "seca  pelos". 

Kii  ciial(|uier  <'aso,  las  Socie<lades  elci'lricas  tuiiipiieo  se  consideraron  ajena»  a  las  necesidades 
que  experimentaban  sus  clientes  en  el  ámbito  de  lo  publicitario. 

En  este  sentido,  presenta  un  curioso  interés  el  doe.  I  'iMt,  que  reproduce  el  convenio  al  que 
llegaron  en  Sevilla,  a  26  fie  junio  de  19,30,  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad  y  D.  Antonio 
Aguilur  pura  que  éste,  pur  el  precio  razonable  de  KM)  pesetas  anuales,  pudiera  hacer  publicidad 
de  sus  tintes  Iberia.  -"lo  mejor  para  teñir"-,  en  la  pared  de  la  subcentral  pruj)ii'dad  de  Sevillana 
y  ubicada  a  la  sa/ón  en  la  calle  Feria  ilc  S  villa. 

Por<itra  part*-.  en  el  caso  de  Endesa.  los  documentos  liisl^rietis  nos  peniiileii  seguirlas  dife- 
ri'Utes  trayectorias  Ini/adas  |M>r  las  n-lacioncs  conicn-iales  de  las  Compañías  ilislribiii(|<iras  con 
sus  clientes,  respecto  <le  aquellas  otras  que  la  gran  4  ioni|>añfa  generadora  que  fue  Endesa  sostuvo, 
<ies<le  su  creación  en  1944  hasta  fecha  iiiá.s  reciente,  con  las  Sociedades  que  tomaban  la  energía 
por  ella,  servida  para  ha<'erla  llegar  luego  al  consumidor  final. 

l'ii  elemento  de  especial  interés  en  este  orden  de  cosas  está  constituido  por  el  doe.  1  931, 
integrado  |>or  el  i-ontrato  que,  a  partir  de  junio  de  1974,  pcnniliú  a  la  FLinpresa  Nacional  de  Elcc- 
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irícidad  S.A.  (Entiesa)  sentir  a  un  Grupo  de  empresas  inlef;rado  por  la  práctica  totalidad  del  sector 
eléctrico  cspaflnl.  que  iba  desde  Ilierdiiero  e  Ilidn>la  hasta  Fuerzas  llidroeléiiiicus  del  Segre  o 
Kiierfsfa  e  [iidiislrius  Araf;i)iiesas.  la  clicrsífa  elé<'trica  (|Ue  producía. 

Por  Us  raraclerísliras  fie  las  relaciones  conierr-iales  y  ecnnóniicas  cpie  este  contrato  establece, 
constituye  uno  de  los  documentos  niiis  relevantes  tanto  de  la  historia  de  la  Compañía  como  del 
resto  del  sector. 

Se  Irala.  pnil)aldem<-rile,  del  contrato  de  suministro  de  eneiTsía  de  mayor  en\er<;adnra  entre 
lo<li)s  los  se  liiui  suscrito  en  Ks|iarui.  Fne  un  acu<-rd<i  i|M<-  cxl<-nilió  su  videncia  luisla  la  lilie- 
ralización  del  sector  y  que  tuvo  la  virtud  principal  <le  permitir  que  la  Compañía,  pero  también  el 
mercado  nacional,  ¡se  aseguraran  el  servicio  del  abastecimiento  de  energía  eléctrica,  en  el  mo- 
■nenlo  íninediatanientc  fMislerior  al  desencadenamiento  de  la  crisis  de  la  energía  que  se  produj<i 
en  197'i.  mcdicinlc  la  incorporación  al  sisicina  clécirico  español  <|c  2.327  nuevos  nic<;awalios  de 
potencia  neta,  procedentes  de  las  centrales  térmicas  de  carbón  nacional,  entonces  en  construcción, 
de  Andorra  y  de  Puentes  de  García  Rodríguez. 

Del  examen  de  los  documentos  resulla  evidente  que  las  Empresas  eléi-tricus  han  experimcn- 
lado  landiicn  <|cs<lc  el  iiii<'i(>  de  su  acliiidad  la  ucct-siijad  <le  hacerle  présenles  anl4-  sus  nierca<los 
poniendo  de  relieve  las  nuichas  e  indiscutibles  virtudes  que.  desde  el  punto  de  vista  de  la  calidad 
de  vida,  ofrece  su  producto. 

Ue  entre  lo»  docmneuios  de  este  género  ya  inooiiKinuloM  al  Calúlop»  l)i^il<Ji/iido  se  lian  seleccionado. 
|>ara  que  lormeii  |»ai'le  de  la  iiiiii-Mlra  pit-seiile.  dos  (|Ue  rebullan  p<uliculai'iiieiile  re|in*senlati\(is: 

-  El  d«w.  '.i  I  '.i*)  corisliluyr  mi  inlcrcsaiilc  folleto  de  21)  púf;inas  que  da  cuenta  de  la  evo- 
lución de  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad  en  sus  primeros  años  de  vida,  desde  su 
fundación  hasta  1926. 

-  El  <lo<'.  3  I  38  integra  un  foll<-ti)  de  1.)  páginas,  editado  por  Mengeinor  landiién  en  1926, 
para  <liv  iilgar  el  coiiucimiciilo  de  las  iiislaiacioncs  liidnH'léctricas  que  |H>scía  cu  las  cuen- 
cas de  los  nos  Cuadalimar  y  Guadalquivir. 

Otra  de  las  conclusiones  que  pue<le  extraerse  del  examen  de  e«.tos  fondos  documentales  es  la 
de  (pie  las  empresas  elé<'trícas  han  desurr<dlado  liubitiialiiu-nle.  «IcmIc  el  inicio  de  sus  actividades, 
una  lalxir  muy  frcciicnle  de  planificación  de  sus  incdios  |>ara  nlcii<|cr  a  sus  increados  en  las  mejores 
condiciones  |kksí1)|cs  de  calidad.  En  este  orden  de  cosas,  lia  (iarcci<lo  interesante  incluir  en  cslc 
libro  tres  muestras  notable»  de  esta  actividad  en  los  primeros  años  del  pasado  siglo  XX  en  las  Islas 
Baleares,  ya  incorporailas  en  sus  eletiifiilos  dm  umentales  al  (Jalálogo  Digilalizadu. 

-  El  di»c.  .*)  1 .3  1  iiK'liive  el  proveció  de  Iraiiv  ía  clcclrit'o  de  Palma  d  Inca  \  laiiial  de  El  VIo- 
liiiaral  Puerto  de  Palma,  de  1919, 

-  El  «loe.  31100  por  su  parte,  recoge  el  Proyecto  de  iluminación  eléctrica  de  Palma  de  Ma- 
llorca, encai'gado  por  la  Sociedail  de  Alumbrado  ¡mr  (¡as.  Su  interés  radica  en  el  hecho  de 
que  date  de  1901.  (^oiiio  íhislracióii.  se  lian  seleccionado  los  planos  «pie  el  pmyeclo  con- 
liciic. 
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í  DOCUMENTO  75 

CONTRATO  ÜE  SU.VIIMSTHO  DK  ENKRCÍ A  DK  L.\  COMF.VISU  I.NStL^VR  COLONLVL  DE  ELECTRICIDAD  Y 

Hii:<;os.  s.  V.  a  i  \o  dk  siís  amonados  dei.  a:^o  i'í29 


"  C I C  E  R  " 


s 

s 


COMPAfilA  INSULAR  ■  COLONIAL  DE  ELECTRICIDAD  V  RIEBOS.  L 

ftMHo  tociat 

MAOmID  Aúmi'útU»Qtém   (Mira    Or*ji  Cftn»Ha. 

de    P<  y   Marga),   tt  LAS  PALMAS 

SOCIEDAD    ANÓNIMA  ESPAÑOLA 
constituida  por  esc-liura  pública  en  19  de  Agosto  de  192a 

A  A  O  19 


Servicio  de  fuerza  motriz  -  Gran  Canaria 

Contrato  núm. 


CondIclonM  d«l  contrato  qur  trlrl>to  Pon 
y  la  CanUMAIii  Insultr-Coloolal  de  HítiTlcIdiiJ  y  Ritifoj.  >  A  «  qHlcnn  M  Ikuiuré  oi  «kUntt.  mptcllvainnlr.  é 
Abonado  y  U  CocniMiMa,  pwa  d  tammiitro  de   tu«ru   motifx  dédñu  pan  va       '.mo  . 
y  -u:     tOG'.    -era  -.1^  BBls  .  ... 

I  taOr  ndm. 

lW£RA:l/n  ,  :  ,  ^i-mmMtr««4.»iüiodci»o  de  hiCTMiMjro»  que  «etoloijifcto.y  medíanle  dtumpUaiOTlo  y 
obtenaiKiii  de  Wt  condición»  de  eiic  contrato.  U  enetglo  eWdtka  neceMha  para  d  te|k«do  único  de  la  luiente 
larinUrínn 

v  ¿ju  '-¿  -  a   (Ib  ,20 


nCHA  DKUMENTM. 


I'  .r  II  .1  i..ii\:t  í  (KlífillliíH 

II   ■  I  :■    iMiKutitiiíHMrM'iíHiJf  ll 

Cangiña  hiiMr  CakifiBf  do  üetíno 
dntf )  Dagn.  S  A  a  um  de  sis  riiaw- 

Omuisno  piadisMr  I  /  fondo  tfe 

C«i«aUi  muar  CotoiM  «  EMKI- 
«MlllIsgn.SAlCCEni 

UNGLOO 

,ri.il;.v..i!. 

V:lno  Elimo  do  Untfeo  E)rfe«.MBa 

<;>iillga>o  Induaral  B  Gao  lO 

C^Mm  4M3 

Spágins 

19» 

1  ri..rr>ji  Iwtx*<tn03n9vrti  í 

.  51.* 

^ttiri  ó!  abana 

I  11  ■■•  it  ntia. 
jir«:i;:c'ies  ccnunacDn 


.VGUNUA:.  U  energía  eWcMca  a  qur  «-  idtere  d  pKio  anlerior.  empalinando  al  Hetío  con  su»  ltnea«  con- 
dodoru  la  ifutalocMin  rcfenda.  ier4  de  «wrfenJe  elédrira  tnliHca.  de  docuenJa  periodos  por  segundo  y  de  un  po- 
Icodal  normal  de  ¿¿.<xiiss)  volito»  con  una  to4eT*iKM  de  dhs  por  dentó  en  mí*  o  en   nnu»,  eicepio 
en  los  cato»  de  un  camtüo  bruteo,  inacnenlinco  en  la  corsa,  o  en  un  caw  imprmfio  en  ta  linea  traaimiiota.  rn 
^    cuyo»  caaot  ta  variación  podrí  ta  íteyar  que  la  mencñnoda  de  diei  por  cmUo. 
■        TIRf  ERA:  El  Alionado  paflari  la  coeig£a  dédrico  con  arreglo  a  la  stgnieale  tarlla; 

foi  romanw  anoai  laniur  iV     VdUuku-h  a  INaiL  n.A  im  kw^aira 

^^^H  •         .     .    , 

^^^B  >         •      .      lUI.CUl    •  .    0.I&    •      •  . 

W^^^  .'VI  un    .  .    0,165  •      •  • 


'  documento  se  reproduce 
.  tolalidaa 


■intldn  rn 


lateria! 
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O  Abonado  k  oUga  •  MfúUorr  en  amcepto  de  ¡ndeimixacian  convenida,  por  U  ira  uiUiucidn  de  la  lucru  contrai*- 
^  d»,  d  canoa  de  rra  pcKtat  por  caballo  o  IracdAn  de  caballo  y  mei  sobre  loda  I»  potenna  luicnla  o  ioitalada.  derfucíto- 
doae  incaHialmeiih'  ri  «non  eciulfalenie  a  un  caballo  por  cada  gnipo  de  oen  kllowalt  hutu  comunudo»  £1  Abonado 
renuncia  a  lodo  irdonvKiOo  poi  d  caoon  cnbrado  Mibre  la  p«lí  de  >u  potencia  oo  ulIUuda  en  la  pniponida  ptriiUa  en 
ecUutula  nnímor,  Ka  cual  tiwe  la  como  que  haya  podido  onpniirle  ana  mayor  uKUucUo. 

CUAK1A    Lo>  preuoi  h/ados  eD  d  pterato  «nlcTlor  eiián  biwidoa  en  d  tone  niáiimo  drPi».  70.-  la  tonriada  d« 

I carbón  de  Cardiit,  paella  en  la  central  peoAlctora.  y  cada  10  pexlai  de  akui  que  «jira  dicho  comfaiMlible,  implKatA  un 
aupionenlo.  que  bo  podri  «oMer  de  DO>  c¿ntimo>  de  peK«a>  por  *»*..  oí  el  me>  >l«uien«e  de  wlrtr  d  aUa 
mientra*  tubitata.  ^ 
U  cotíiaodn  oUdal  del  eai bdo  de  CanliU  ler*  la  colliaetda  media  de  U  plaH  de  Lat  Palmav 
OUINTA.    Lo  <lur«a<)n  de  ule  umlrato  triA  ilr  tinco  aitt».  ipie  le  coniara  devje  tí  día  de  t.y  inau«iiracida  de  la  crn- 
tral  produdora  de  ta  (.umpafUa  Je  Lom  HebiM»,  cuya  techa  lerá  publicada  en  la  prcnM  kxal  de  Mía  plaza.  M  JO 
•lUet  de  la  lemunoddn  dd  coniralo,  una  de  laa  parte»  coatratanlct  no  cupecaa  tu  voluntad  en  conuarki.  iiur  caria  c 
cada,  d  contrato  it  ciUeoderA  prontitpido  por  igaal  penodo  y  a>i  suceuvunenle. 

a  Abonado  podra  icKindit  ti  contrato  en  cualquier  «edta  en  d  cato  de  Iratlado  de  lu  industria,  o  por  ce>e  en  la  mi»» 
^^a.  con  avtao  poe  exrito  y  con  IS  <Üiu  de  anlelacKVn.  5*  n  Aboiudo  cuncerlair  tura  deipu^  de  rescindido  d  pitseirit 
l^motrato  un  nuevo  contrato  parad  «iministro  de  enetgta  decIricB.  la  Comiwfti.j  Icruir  j  urtierriio.i  n  ,ji,„l.|j,|i  ,;r  i.r,,,,> 
lobre  cuali)tiiei  uira  entidad  pera  d  wiannulro  ai  condiaooc!  aaálo|a> 

EJ  AbotuidodriMnUaíi  en  las  oticina.  de  la  Compañía  la  cantidad  dt  i>c.«a».  que  ..n  Je- 

«ae  interís.  mponderi  dd  pa«o  dd  (luido  dMntu  consumido,  resei .  ondosa  la  Co.npalkla  todo»  lus  deritrhot  que  ie 
ompetan,  ca»o  úe  que  sus  ctMiIo»  importen  mái  que  la  suma  devos.lai.j   hinido  d  piticttle  cunlralo  y  saldada»  la.  te»- 
oiualislidade»  dd  niisroo  dim«iiiKl«>,  ser  a  deYíiettn  ia  e»prtM<la  t<ii;hi!.i.i  Ininjii.      o.i  !a.  reJuccicinr«  .lu- ;).-.>ted«n 
sta  ubtcaet  d  debsdo  saldo. 

¡itXtA:    Fara  determinar  d  cocuumo  de  encrvta  elMrica  conlr.>i  .  .   i  au¡c  ¡mr  uii.j    .1  n 

le,  a  partirdelaacomeBd»  con  lasllnea»  perttneoefilei  aia  Cum,..'  ;i  .  iiir-.  ,1,- prnnrní  U  r,,'.  ,  n 
""del  Anonado  o  en  ciialqidcr  aparato  pericoedeote  al  misjio.  por  d  cud  se  owdiliqac,  adere  o  limv  ,.ime  la  enfríente 
decima  El  contador  o  contadores  seein  de  dilema,  numero  y  capaadad  aproptado*  para  la  Imlaíiiaoo.  Ca»o  <le  que  el 
Abonado  ao  presente  el  contodor  o  cosUadcifci  que  reúnan  estas  comlsdonts,  ser*  uulalado  por  la  pcoona  o  esndad  qu« 
dcsinnc  la  UHnpuiia.  mediante  las  cuocUdonet  que  empulute- 

SÉPIIMA:   Bl«ttoldcp<)fcndB(ei»  j-)oofte»ponüieniroiixlalaloM«ieclitotonaidera<taeoiw»gna»ol*unid4tl.oo< 
be  »ei  Interior  al  Itó' .  para  tnstalacsnnes  de  M HP'  o  ma»;  w  „ para  inslaladonei  de  lo  o  w  M»"  y  75'  ,  para  inalai 
menores  de  til  lU*.  Si  la  tnjlaiaonn  det  Abonado  no  cumpliese  ola  condiddo.  con  H  tin  de  compensar  d  ddeciuosa  t  _ 
de  potenrja,  se  aumentaran  en  un  10  ..  hu  prados  estipuladm  en  d  pacto  taccro;  en  d  caau  de  que  dxhu  lador  de  po- 
tencia resulte  ser  uiier,or  al  «O  „.  quedarte  «t'*^^  aumcnladoi  en  un  30" 

UCTAVA;   B  Abonado  no  podr*  variar  la  ca|»addad  de  so  inslaluci^  en  nia  o  en  nMOOi  de  la  que  ha  canlTal< 
tcttún  coifsta  en  la  uáusula  fnroaa  dd  miimo.  Caso  de  que  prense  el  Abonado  vanar  tu  eapaeWad  debe  consultar  o  I 
CompaMa,  pata  lesMver  las  condidono  en  que  pueda  airpiirse  la  acniituKMW  o  redvcidn. 

NOVENA:  M  en  cualquIeT  momento  la  Compa/lla  comprobara  que  taiiotaiae  kutalada  es  otaynr  o  menor  que  l« 
que  >e  eiNpule  en  este  cootralo.  podri.  sin  netesidad  de  trámite  altuno.  y  sin  peijuic»  de  laa  acdones  que  puedas  deri- 
varse de  los  deroó.  pactoa  de  este  contrato,  suspender  d  total  aervido  hasta  que  haya  d  clsmle  amulado  su  inrtdadí 
ontarme  a  lo  contratado 

A  opcHin  de  la  <  ocnpafkia,  podra  «sta.  en  vr<  de  suspender  d  servido,  apkcar  la  tarifa  vigente  a  l«  potenaa  indalad««l 
DtOMa:   Este  contrato  queda  sj»e1o  a  laa  condiciones  «eneralei  que  conatan  al  dono  y  que  d  Abonado  cunotr  y 
acepta. 

UNDECIMA:  lo»  Tnbunales  de  U«  Pabnas  serin  los  dnko*  competentes  para  entender  nspedo  a  las  acdooes  y  ejitep- 
donei  que  naitan  dd  pcetentr  conlrato,  y.  al  dedo,  loa  contratanlei  rcoancian  al  fuer»  de  su  domidlio  y  cualqniCT  ol»o 
»«■  pueda  corretpooderte» 


laterial 


ontrato  de  Fuerza  Industrialí  n'A 


Doo 


que  habita  m  la  casu  oV  /  dcla  callr  ^A^Í^AtM 


C E  RT I FT C <)  h.iliur  1 1  -  .hido  ea  perfecto  esCAdo  y  olmado  ca  mi  domidfir»,  un  írmtador 
trHiÍ5Í.N. de propicdnddel.1  aCER.  tí''^^^^fiS^  277i  í^ri^-Z/'^tw- 


-.,  de 


'  de  liM  cnodidaoM  treneralcs  del  cootnito,  tiacieiMiMW  adc- 
-T=-  ^    -/TÍ   KwTm'SVSür  r       ^  '  ~n 


guc't.1  >  'H  i>fid:it  df  conf  ídnres^ 

-de  1" 


El  AbSfiioo, 
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B.  FONDO  «STÚHCO  DE 


CONDICIONES  PARTICULARES^ 


üukId  que  oaumiM  rmn'  Im  10  dr  U  norhr  y  Iw  T  de  U  ntaAdiu  tlnisni- 
,  ra  VI*/  &f  llcut'tiirlil  twnuiÉimmlf  «rrfl 


tatait  de  an  •)(-: 
na  sr  Imt.i 

I  *  <  I  KO  iitilltiwWn  tir  U  r 

«I  Da  iM  -  U  HqililtKlún  lirDnilitB  ihr(  ransmo  ibl  oAo. 

'«•'Ip-*  <Sr  imuijidíi  i-n  lii  i*dm-Mln  URntinnnjMjtiru  (V  U  CutnptiiUii.  .  •  i  ih  >[:•!  •  su  le<«ini  inrtt*"iili->>  utu 

inniUMl<'<  !>■{  toiwunM     atMiatíi  la  urilu  provtilaaiil  dr  Piiu.  (LJO  im  kw-li,  milkÍMkaB 
Fifc-  ruti          .-t-iiiUtA'  i,t  iKtuMiiriOa  ili-fínitH-M.  d  búM'  dr  bi  uiou  tfiii'  hii>'«  rmiitiadit  4t>uiin  rl  ouMimo  mitRal. 


I  rn  triplicndn  o  iMr  vi/.i  rínio  y  en  fr  dr  t,„l.,  I,,  •    .-/ .  .,!;,„l„H<i  ¡n  r-trríben,  en 


-  C  I  C  E  R 
ei  Adminidrador  para  Oraa  Canaria: 


W.'  B.' 
n  Sacralarte  Oanaral: 


laterial 


lAS  COIl«Wi)lAS  RECTFKAS  ANT^  sus  MEnCAOOS 


ONOrCIONES  GENERALES 


•  f  wv<a  ai%£n^-»*  íaMaUAm 


-    -■  ^¿1,1 
,  .«idAh  _   

'  'ak.jUc<j«|il>L«inUuMUfa±M«<)'Mr:"     ■  (.C   ta  1'^%.. .  i  > . 

•  Urna  tittftMMilkka  mmaUuÍ*  m  «alte 

•  tMWU  «  I»«ImmÍm  U—W  ta  MdiWTti-i  •*  KUl*  ntpUui  • 
VACrMUr.rurvna.V  --iUdc:«M.Wt(K«1lui«r4i|nlMMteM>kM«tMitpMJ*0-npat  CWQOMwlkUiNMiU  U  C«aprtl«  M>4«««lr  I 

A'JTOIIUjU:KnCSbK11tt>ttlcrAlltU&  -U  «luk«L.**.,tAc»«JUi«w^a>l|MfÍMa*«>U««wwMiMnr-rMt»i.. 

iiittMti«|ww  ií«ratftr  o  c«aiuaat  ' 
4  ktM  r«p«Ma  a  >attlk£4M  al  "~ 

l»tTAL.\CIO.*UCS0IKLAO0U}-A5UIL .  WiMi. 


»<M*<wiwi*iii¿i  mil  ii  <ii  él»  nKiiéi.  i—rMi  ■  u« 
*  ■■uwrtw  »tof»w*  *  mnmu  á»  b<  t— wmmtmM 

i»*^bCi«Miáiit**»it«im4»h<|WM*<'l»hi  *J        4*.  <i.m«.wiii 


M  OiMi  l)  el  Mom  ammn  tMi4lii  d«  *   ' 

¡man  0M,  Uv^r     U  Omputt  ttm  mh  «nulad 


TADUIIVI'lllICtyiUS-aCMiaw.  ja>Mpnyi«te..M  AtMiul<^ik«i4^ri|.i  >>f    ck« >. .;. 

■*  "nAilÉ»         M  tMMéM  nMM  'I *liM»ii«M  iHt*^. 

^  I»  ■■rttwwá jy  Mlbw  AfcM  wü4tw  m  U  imww*  twlKada  Ll  <vm»»- 

_  _b  4*  ti  MifMwün  o  tMc  aoalMttiw  JrfcUM— p  »«r  Im  apariAa*  um  « 
•  «le  igiMl  tmméémtumtui»*-  fti  U  iMUéació*  uv  %»t  mmn  ili  Ha  a>\«  A-  faAÚMtAtt. 
■  — mWoltUallin.  Un  iltchu  rflaK*  ww<  tewata      m-^tu  'm^*  i 
'   '  r  ¿cm-a  <■  tnnM  l»i«ak(ca  al  Abi;t«  I  ' 

i*»c*fr**<i       w  I"» '  !•">• 

a  a*      t'Mf.ítJiT*  T  «twal^  \  -'" 

I  vtihMMItllMMnaMMI-IMV-*,  •iUH|U««': 

■yiftriwaa  taitau  afcm^in,  t]  cfem  Mtkn  W|»trUu^  «I  \l 
'i"****'  Wina|»jw»aM  éaám  niü |<wj|iM  «at^fc 

SMVIOO  eXCUlMVU  -aaa4>  MaKi  pnAiUiii 

a  Aratfa  a  mim  uiaisa  n  aiil  Mr  U  mtpKM*  <->>' 
■  pMllAau  .1  AAoaB4i>  aw/lxi  ^«  «t  ■«■•■taaia  4* 

R a«  y«N tmiitn  Dm*! b  <i^i>it»'  (tu  4t b C«táMl 


cHcinsa  i|aa CMNMn  b  tw»Uhu>H  Jet  Xl ipiAi* Miá  caiii»j»<a  m  i«r<bt      mmMh  O  éva  u>aia4aiw  wa  m  «,7  atlui* 
.  _    -    »  *D»  u *b,»aaaa,  a  dato*»  Aak"  **"  "  "  -  -         —    *■--  •■ 


,  ,  .^Y-i-'^tn^'f'-^Tr  -'I  1^-*^  — *T —  ^  L^i-^  «awbriafa*  mmIm  4»  ^ 

•  ^CMMaAbpMftanLIUi  Ai«u«Aati  •«i«aciaJi>M;tel4««<«|«u<UM,MMm«»b*pmr'*^*r*'M  AMM4»«M«llbi 
<-¿mj*ábtiimMIMI<r*aM  «l»<MMtilw4«  <mM>  JIChWM  r'*»««4clav  fr»tn»ll*M4ri  AfcM*>b  lMte>  MlÉMcMaa  r 
■  |in>M4i  VaMbéa.  «a  j  '  '     '  * 


hi>ba 


.1  .Ibaaaila  b«t£an  ■  ta  < 

•^a«,T«<nKU*»  ■  ii<-¿.mf*ábtiimnM'nr*aM  «IHMMtiiw4«  I 
■  uuoa  4»  |»»*wartii*  ¿»  U  C  iwfaiü  a»  tab— I  pii  ■*  mntoti  mtutmm^  pnm»^  TaMbéa.  «a  Mf»: 

e>'*  u-^M 4tM«t«  4* rMWfi«4«>bv<Kw M  AfaM^^auian  ytf— fca^ibC— paHa,  cmms kftUk n»>  p» ^ 
^cdBK«t<MÍaila4ialaiiiiBUkM»iM«bcaU«|  <b  «a0f  af  •«■«•«Mif'  I«mi>4»t«««alw4a1((r*~ 
kMfabCcaKfülkic  Marra  al 4tl«cW  « naaaAl  al>  t«aill*Ja  m  v»  HUIiHiW  tUM 

Al  >lM  latwptM^  bwwataéaWa  w»w|Wüw*w  a^«b>ai»»  awb» i»imM»  4aro*p»a>aOli 
ai  S4  U  C     I  m  iw  fc^aiaw^  t  W «  iiimii  ilrtHia  lii  pm  ba  apaHHa—  aa  al  mmumtm  é»  to  wwatta  d<a 

K»aa4a  waiuáma  —  b  fcfci»*  6«  tfe*  iMto  4f  wfwMWK  bCi<l>*«b  fti  I»*  i««*fBat  aw  «aatfu»  <•  <uaiiaiaa  qM  pamd«anM» 

Mhfa4»  Bbnia  laaati  ^«||»  m^rtá»%  «  taklna  alAbK>ilaiWU  b  C<«»«Íb.  jilaian lo  *«U  aaiaw— a a»iort^b  mww  4>  ba  tan^  4al  Aba* 
■AmIpi  a|MWw«  I  ■ftcanflWi  il*  i^rMasncM  é* U  ff«f«aCvai|wftb. 

CKOOti  ~MS  Atmán  M  fOMlMpMT  «M  «MIM*  •wwtjmi»  ptnm*,  aaoatel  al  aaxb.n»«  m  al  ««MMatania  rfebCiM^lbpM  aaitlM. 

ibi  ■  lililí  !■  i>ah|liii  ■aaiala  11  mfiiB  ■  ana  ■iflli  I    xiinni  '1  ilm  Ti  i  f-iiTali  T  -  "i   -|--  f-  ^-   — f-f    Ua  ém 

■a«  ■]  V  comémAmí,  iMMUtaaala  m  «tfo*- 

II.  Tr'"'"''1'TT    riflTliril  "  1 -|-r  ^  •-    -j'--»-  — |-"-  iHnirt  *        ■  ««aaw  y  fcaywi  émim  m  muMaiMia  r«ilM.ftw 
•Haw«  alW*^         4i  w  GMpsiM.  W«M       »MiaN4«  ltoiM4M      ai  npnwaM^  d>  U  ma«». 


Kaa<«yM^  M»iH  iwM^b  «wa  &»»fiaf  alnnn  la^u  4aa  «  a 


■ta^adbalai  it  Tn>^  Mi 


aMKwiMnI'lMKA.  >  b«H  »  «U^ 


•  I  M«áaMii«bb4|M(abMMMMiaa,  a^n  >U  propMu  lU  b  CoafuAb.  pn«a  cuefcnAoo  MUtrifti  4i  ba 
ETtalMAaf  alnal«r«l«Mia*4*«n|a»Mfer»t>«r't  t^aiawAU  •lní»u>  iMl  cnatma.  ttal  ataaiéa  aalldh  ab  ' — 
'  I  -b       W  wtiaaaJ  r*A<A«  ^««ri  uUabiwf^f  ■  ^ftaaiaata  •!  Ahn«te. 


fcJMAaOaUOONPtLttWVIOQi-UOiiiiill  aacoaaf.  ,  méÉtt  i  ni  M^^tlét  mm^  t^m,  9«  b>  *iMna  ^  b  liim  iill  11 
^^yjéi^mttti  miMa4a<mi»abiq«aawga>aaaaU  t^Macrta-Ttiilb  iila  Jtbi  yaftwM  f  l«»  owm  pa  n  b  wiataL  4m  >bb  CmUtil 

i  >  4a  ba  bw »     traaafiiBy  f  daCitMtAM»*,  •» fMt  taalft**'  atrt  ca>a4k  laMru  nafor. 


&  iMninro 

»«técii||n«ba 


nurilMi—w     Hir<«W  4U  AW*M» 
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f  DOCUMENTO  79 

CONTRATO  DE  SI  MINISTRO  DE  ENERCÚ  DE  UNIÓN  ELÉCTRICA  DE  CANARIAS,  S.A.  A  UNO  DE  SLS 
ABONADOS  KN  |:L  AÑO  t*«5 


nOU  DOOJMEinXL 


 i^miertaiYsunnMm 

i  V.'  U;tyncrr.i.ííu*l 

OsMialD  de  uMIMitm  de  flUi^  ds 
uniM  EItcMu  de  Caii«.  SA.  a  ino 
<lMMiliMiidN<n«lahi  ISS 

O1911UIM  praductnt  I  /  furas  át 

UUM  BicMca  O  CmiiH.  S  A 
«MUCO 

OqiniRn  iradKtw  I 
UWLOO 

AcfeitD  Exleno  de  Unek»  Endesft.  Mea 
iNqn*  liMrai  b  Sao 

Stsmlun 

Geillüi 

Ouident  ctUmn 
•t 


NnadidliMi 

OfdBiBcnn  de  la  icre. 
artmuataüi,  corfl  luacAa 


UNIÓN  ELÉCTRICA  DE  CANARIAS.  S. 

DIVISION  DE  GRAN  CANARIA 

Suministro  d«  «lectricidad  en  los  términos  Municipales  de  Las  P 
Ingenio  — Carrizal   AgUimes    Santa  Lucia  -  San  Lorenzo  Aruc, 


POUZA  DE  ABONO  núm.  1^.7^. 


para  suministro  de  energía  eiecltlca 
t'ONTa.tT.tNTti  »  oBirru  utL  nfm*xv 


lIltlIlMO 


Oga  Ricml.  SaotUfro  pirres  {««iilaadoj  ira^v  <lc  «M,  vKüwile  Jmm.  tal^M 

tMOVinrbiiV  -atL»       .  con  (Icink  iIio  ni  la  caac  dt  Jj^od  j  úaatlXle 

27   .roiMiaU'  c  trica  de  Canaria*  S  A.  ti  •■mlnbita  Ot  owkI*  «Üctnca.  (un 


IM,  ron  HU  condiciaaM  de  «pticabta,  ijue  le  anea  a  et- 
£*<ei  vi(<alM;  Urailndolii  por  dapUradi)  f  a  un  aolo  etco 


•1  aluabr»ilo 

r  kaa  candclaaeigcii' ' 
r  pdazs,  lodu  tila»  de  act 
ta  al  pw  de  Isa  contCcÉMit*  iitíK\  .AKi  >a  i>ii>iii4 

coMMCioit*»  Karecinciu  itc  un  cuNTiiKTa 
msrnmAN  m  la  tMinrAi.u:fo»  okl  abovuki 
La  iattalacUn  m  ivii-  u-  ha  ile  tiUllaar  la  tMtgla  clnlrka  i«ac  ac  contraía  ue  cam|Mne  de  Im  ligintMa  •tmienlaa 


1 

lunpana 

cou  un  conaunu  tutul  de 

watia*. 
wallot- 

{'lanrlun 

con  un  tunauroo  lolal  de 

.i 

ctliibt, 

mn  lia  conaiino  loiaJ  de 

walkM. 

4.' 

.X  Kadlo 

con  un  conannu  total  de 

80 

wilkw. 

Jl* 

con  un  romaiao  loUI  de 

»> ' 

coa  un  conatamo  I0I4I  de 

wMlgi. 

7/ 

molom  dr 

Kw..  tipo 

K-A  .  tipo 

,  date 

Kev.  por 

»" 

molaira  !>• 

.  de 

iNniLtiMia 


Este  documento  se  reproduce 
sn  su  totalidad 


El  o  hit  conladuret  que  acinatalcn  aun  propiedad  de  1  itta3njaau  ,  y  ti  

litlicta  (Iguran  en  la  Unía  de  lectura  i)ae  ha  de  quedar  to  poder  del  abonado:  «kado  •■  ca^kM  pwpcacio- 
""i  a  la  de  la  lualaiacidn. 

■■MUS  DI  puraint  ot  ut  imauA 
Panel  itn'kia  que  le  conlnla  por  eats  pAll/a.  reRtrln  laa  hcraa  de  asmiaitiro  alfulcaMi:  Cpetmaaeota) 

Bfatriox  DSL  co!rniATi> 
Eair  conlnto  de  tumaii  durarida  —  sala      awies,  y  m  coaMera- 

r«  prorroeodo  por  ptotoi  v.  -.  rilo  no  mamtKila  alguna  de  lai  pailtt  M  vulaitMl  de  Ractodirlo.  Bate 

)  M  elecuiarS  con  la  i^tmiue  aaieuoda:  es  kii  contratua  de  duncMa  aaperior  a  un  ato  o  tela  moea.  y  wi 
I  lolerlona  a  an  ano  de  iMncMit,  con  Heanpo  Ifual  a  U  nilud  de  vtpflda,  bo  ticiido  naic*  dldio  plaao  lalc- 
nor  a  un  mea 

1  taArmtnics  na  ui  rmmcia  cowtbataoa 

Tfmíóudei«>.  Voltio»  Oa»e  de  COTTir: 

Frecuencia:  54  f  :vacuina; 

de  ciayarcfutartd»!  trata  la  ciSnanla  10  de  Ua  Cowlicion:»  Krnmlca 

roTtMCU  nuoMA  (lumaTAua 
MStInaa:  Dos  aiaratoa  000  na  ««tal  da  etiatr«olaata«  oohaata  tatlea. 


lABifM  «iK  Mc  At^jcui  s  BtiB  snumü-niu 

U  UMj.H,iuiiUr  1:1  luü.-  J-rtalo  íoaaatlUjít  K  detalla  en  el  loip«e»o  unido  a  cala  pfllU.1.  lonn«ulu 
>  coa  la  anaaia,  y  ea  U  que  «pairra,  («ualnente  Inprcsa.  >a  dlUaeiicla  de  la  >!latnra  de  InhiMrla  haciendo 

fconít.»'  <i:iv  «jtd  nf  :  in'mrnrc  .luf  k,  ■  Lt 

coBBo  m  rMTviiAs 

l.  n; ...  r'.t    I  M,iu  ,i,.:r  „  :.jro  .. tf ciivo:  El  coDBUBO  Bo  f s c  t u z 8 T A  maiiBua Isien te  ha- 
|cl«ndoss  araoiivo  ou  importe  poi  ol  at>onadO  dentro  de  los  quince  días  s'  ■ 
tulsntea  a  la  fecha  eu  qua  el  auminlatro  B«  refiere  en  la  Caja  de  la  Coa- 
paAia       ylk»»  tm  fulío  IsTeala  ni  X,  iM»  tuXma 


lAS  COM^lAS  B.ECTFK:AS  ANTIE  sus  MEnCAOOS 


'iKroMTO-ruia.* 

|jn«~>t.ilj  ti  tjue  iííoWlcc  il  iiUuiiaJa  ra  poJcf  d«  la  EiBpfOMi.  mmn  Imiss  del  irivkV' que  I 

PM«<*I  —  —  Kgán  reniiU  de  •plirar  l«  (Uunilt  JO  de  las  Coodiriom  ^me 

Wtflt*  M  INCRriM  C10NTKATA0A 

"o        w  lulcirlu  ln  rcvenU  o  ceiMn  de  la  rnrflifa  ronlratKl«  (C*<0  de  uilafluddn,  fixnnirto  In 
coadUoaei  ta  U«  eipctíalcs,  qoe  pueden  connienorw  el  final  i 

Te  t.VSI'tHI  K  «DUKM 

Cararletlillcn  dr  U  Irnntfonnadita: 
Cafríóm¡  de  loe  narntocmedorn 

Propleded  dr 
UMcacIdn  da  loaminnoi: 
ftt^ttátá  del  «dHkte  doode  w  wiUlaa: 


trenslMuudor 


uriure*  propiedad  de X  dtttCo  O*  .la  mbb. 


COSENO  wm 

MiiiMio  que  te  eulorí»  (Ufe  la  türiU  rtlablrodar  porfíenlo  Reducción 

cMna  menorea:  Loa  larlia*  que  ic  eipcdlicM  en  la  tailla  o  en  lai  ciaidHOe»  eapeclaie*  que  te  fijan  a  conlin 
i-nutAciox  DI  LA  nnuiu  rvwu  dc  mmu 

S  loan  de  laa  boraa  eatabirrMat  ra  tdc  contrato,  y  prrrlo  comcnlíniéenlo  de  la  Cnipnaa,  el  abonada  tovicf ■ 
ffK  hKir  nao  dr  éntrela  olfclilca,  latkiart  poi  denlo  de  aoncMa  tobre  el  predo  lliado.  üen^  i|ue 

dicho  rrraigo  ic  halle  btrliiMo  m  la  tariia  oTidaliaente  nntociada 

ooMMrioiin  artctkUM 


En  Fiilaiaa 
rexlr  ctle  contrato  el  dit   30  ife 
n 


r  u  4  s 

de  BoTlaabra 

de  1935. 


de  comenzando  a 


naMn  UMrIra  a»  Ouiarlaa.  ti. 
OUtaMa  a»  ana  Caauita. 
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U  N  ELCO 

UNION  ELECTRICA  DE  CANARIAS.  S.  A. 

SOLICITUD  DE  CORRIENTE 
ULbmtft  U.Y.tf30  Facha- a«  .«Dvau«ojpi  4ft  laíS» 


SOLICITUD  di  mm/nii/ro  í«.  /ofraii;a  £).      Iji^Jl  :  4i9)t  (oaplaado) 

r«/rr/«  c-//«rfr    ^|.^^_..,   J.l  Bsrrio  :  Pu.bhl 

TMipaío  de  D.      ~—    _Paídrrf  /«  coí-n/oí  «i  la  OltfWU. 

i«  rfrirfrncja  an/írtor   era    rn    -^«í"  M  C  .aUllft  U*UB   

Acometida               SI:\0               Instalación  termia*da  Sil  NO               PtÜita  anterior  N.' 
lastalación  hecha  por 

EL  ABONADO  íoiiaia        suminmro  y  se  compromete  a  íastríbir  «I  correspondiente  contrato  con  latconi 
diciones  generales  y  particulares  que  a  este  caso  se  apliquen. 


El  EMPLEADO. 


EL  A8ONA00. 


¡odustrla 


CONTABILIDAD 

Recibido 


Despachado 


FUERZA 


H».         VATlOa  VOLTIOS  ClAM 


Kecihido  ¿      •  _  .  !2¿5    rt^spachadl'^  ^^"^  ^"^^J 

400 

uo 

1 

hti 

110 

F;,>.uo 

Observaciones;— 

1 

lAS  COIiffWillAS  aECrnCAS  ANT^  sus  MEnCAOOS 


SERVICIO  ELÉCTRICO 


1  Mili  »    »\    vlrMiK    r\U\    EL    mMINO   MlIMtiril    ni    I  l'\l>M- 


t>i  i  >l  to 

DrI  II  al  M 


dnto  K  " 


/o*  prUn 


PTlraerat  10  Kwh  dr  ci3«iiniiiif>  mrti«u«l 
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-  OM  «1 

-  IIJ3  el 


Puu.  ft.M  el  Kvn 
-    «JS  el  - 


OPCION.  -Se  cwiceJe  al  noMionUlar  el  duecho  de  o^lM  eniiT  lu  Iwtfaa  «>  r  b'  pnix  la  eoeeilk  < 
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IMPVXaroe  -Todoa  k»  arlaaln.  o  i|iJe  W'Crrtn.  ana  a  cuto  del  abonada 


Puu  IJB 
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"  <M» 


rana  alaialmid*! 

UDOi  naau  I<l  A.  induam 
Him.  de  10  luuui  U  A. 
Cada  i  ampenob  ni**  a  tmeaUa 

Pan  rama  nwlKt. 
Uno.  haala  >  A  (tur  taae 

Cada  t  A  mO  d  fraeclún  por  taw.  un  oipIniMntD  de 
Ua  oonudom  di'  nta  de  M  A  por  hilo  aetAl 
iM»  Paloiaa.  a  Telóte  de  afealv  de 


aetAo  Oblela  dr  cimuato  partirular 


UKIOK  EUKrnUCA  Ut  CANAKIA»  ft  A 
A.   K.   n  MIMMINOTOM 


logaalm  Jefe  de  te  Jetautra  Pronoclal  de  Indaauia 


DOH   MANUKI.  OOHT.AUa  CABRERA    INQDdDIO  JtTE  DR   mDtWCRIA  OB  LA  PROVmClA  UK  LA>  PAUdML 
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dr  M  de  cDcn»  dr  IIM.  praoede  aulortaar  au  puMMKtan 
lm»  Pnlnaaa.  a  IreiDU  r  uno  de  acoda  de  l*M 

iPbmadoi  M.  «oNZ.ti.cz 
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■ir  «inUit^pr*  dr  «u  (Kofililifbl 


t  >l' 

(al>'l 
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«IhIIiu 
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-  1  .  .  .,  ^     ,  ,1  1  ,  ,  ,.,  .,|   

nfuln. 
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¡M.  Priwiúii  ilr  la  «itiigia.  -I  i 
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irrr  U.W  lin  uiia  )•- 
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«  DOCUMENTO  4019 

FACTURA  DE  L  \  (OVÜ'AÑÚ  SEVILLANA  DK  ELECTRICIDAD,  S.A.,  DE  OCTl  BRE  DE  l<>38 


nCHA  MCUMENTAL 

.ini'i 

n?a  [ltr.i<:<xin)(filirj<4i  Uivianll 

EMiWM  SA,  de  OcMm  ili  199B 
Oigaréum  ffoAKttK  I  /  Fondo  (ta 

OMpñta  SMibra  ds  EkídiiadBeL  S  A. 


Oigaiiimo  podidnr  I 


No  pOIR 

ClKutn 

CaradefM  ciIbtoi 
3  papms 

fochtnAYfranicBl 
Fectn  hAciib  Inri 

ina 

Ctoniwaitoi  twcoi  <ug  cunperti  / 


cmiiiBcUiidtliHnB. 


OmKden  *  1 0  iKhn»  d»  b  til  itfl»- 


Esta  documento  se  raproduce 
en  su  totalidad. 
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í  DOCUMENTO  4020 

KVCTl  KA  IJK  LA  CDVH'VÑiA  ShVILLANA  l)K  KI.KCl  KHJDAI).  S.A..  I)K  IKBKKKO  iJh 


S  C  ñ  o  r  a  I 

Utilice  la  Electricidad 

tendrá  Vd. 

Rocador 

US  SERVIDOR  FIEL 

o  e  su 

e  HIGIENE 


BELLEZA 

COM: 


4|M  poM  4  M  4iaf4<«lel«a 
•(va  (Mn  il  tete  a  U  Icsi» 
fMM*  é»  60^  «o*  M  fM* 
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qiM  !•  fMlllia  alr*  ttOiBle  A 

M    *«IUI»d  J    MHW*  «O 


y  ilrfc  par*  «<rcr*M  —«lula- 
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:i  l  -  .  .i,.¡,  ii:  l.'.  ',.ir(ll 
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QnkfHtíúfl  4B  la  anm. 


OMctUn  «a  ta  liMim  «•  I*  ta  pait»- 
CtackcRlHLSA 


Este  documenlo  se  reproduce 
ensutotaMad. 
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T  OT  a  L  PIM. 

73 

'  18 

'         2fi  8 

i;30 

1  2^5 

laterial 


22* 


EL  FONDO  HSTOHCO  DE  B4DESA 


5  DOCUMENTO  4021 

FACTLILV  DE  Ij\  Cü.Vll'AÑIA  SEVILL\NA  DE  ELECTRICIDAD.  S.A.,  DE  AGOSTO  DE  1<Í37 


nCH*  DOCUMENTAL 


lil'it  ülni  owuntfriiDai  UtKWli 

npoilocuiMMatT'uti 

fiKilfil  de  ll  CenwMá  Sevitm  de 

EMncM  SA.,  deJ^oto  di  1937 

ü*g]nsm]  («Ddjctnr  I  .Torbo  d; 

pnictdfin:D 

CMp>ltta  SmllllB  •  ElKllKlItMl  S  A 


OniansfTH  [ndictor  I 

seniLwu 


thpnm 

caiiclmse 
2MIM* 

Focha  aacflu  nicoi 
F«hi  oamru  mal 

ig}7 


(MnacUndtUim 

CMsccMn  ds  I D  hrtinii  dt  b  ku  tartr- 
ncomlts  a  Ki  CoiipanD  Smltsm  de 
(lectniiaiil.  &A 


Esta  documanto  se  reproducá 
en  su  totalidad. 
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Con  un -calentador  de  a^ua,  eléctrico,  en  su  casa: 


FACTURA 

OK  UA 

Compañía  Sevillana  de  Electricidad 
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6,1  5 


N«Ma->?^3_.-      2.6-  — 0^-6 

«Cnluriti  5 


I     -  í 
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«•fllad*r 
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8,S  O  •  » 
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f  DOCUMENTO  4022 

KVCn  l{  \  Iti:  LA  COMPvVÑLV  SEVTLLíVlNA  DE  ELECTRICIDAD.  S.A..  DE  DICIEMBHE  DE  l'm 


Planche  eléctricamente 

porque 

su  plancha  antigua  es,  todo  esto: 


I  ..  y  solo  la  planchio  eléctrica 
./    le  facilitará  el  planchar  cuanto 

quiera,  limpia  y.continuamente  a 
punto,  sin  molestias. 


y. 


nOttOOCUMENTlL 


,1  ■    i      "  I  !■    ■. ■ ,  I  zade 
üectrottill  :»A.oeUanntr-  bB  IflOI 
Onruion^  (rtducMr  I  •'  F^mo  út 

EfTKMfflCIl 

Goayiilli  SciMaia  di  Htcnubd  S  A 
Oiguisne  pndtEttf  I 


SgMtan 
Hopoiw 


OiMHtMnailtHitt. 

OgknMi  4i  10  Ititumi  il«  lia  ptitnn- 
ceftes  a  b  Csoifaia  &mt«a  tls  üec- 
ISA 


Este  documento  se  retxoduce 
en  su  totalidad 
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f  DOCUMENTO  4023 

FACTURA  DE  LA  COMRV5lÍA  SEVILLANA  DE  ELECTRICID^U),  S.A.,  DE  SEPTIEMBRE  DE  1938 


ta-  ota  OBiincfitiate  UcKaitl 
Tp?  rtxurrctakTtuta 
Ficliin  de  b  Ccii««<a  ScMlini  ik 
ElKlKia^  u ,  di  Etptunlim  ito 

«na 

Oi^rtsmi  pnduclnr  I  /  Fondo  di 
pn»«>i<<cl9 

OtmtM»  Swlltw  *  EMiMieM  $  A 


N»PBM 

Finción 
EiKuln 

2  léffrai 

r«hi  nr^^na  rticál 

Fechi  nArna  fnri 
ISM 


Onlero:nn  út  b  seré 
artECcdcfll»  cnrüruiíiór 
OolKcMndii  lOdKtun&rttUjfrirtiinií- 


Esta  documenta  se  reproduce 
en  su  lotaltdad. 


DOS  SOLUCIONES  A  SU  ALUMBRADO 
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t  Mittir«lc  al  pranio  um  dr  il*la<i. 


LUZ  SUFICIENTE 
4«t  «uiHme  uno*  cén  timos  mis  por  m#«. 
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Cáriro  r  -i 
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 V.1  A—O- 
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TOTAL  PIM. 
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1^  ¿ 
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í  DOCUMENTO  4025 

FACTURA  DE  LA  COMPAÑÍA  SEVILLANA  DE  ELECTRICID^VD,  S.A.,  DE  JUMO  DE  1938 


LA  PLANCHA  ELECTRICA 


Con  ta  iitu  canim  t**  cíjt*rriHo,  t^ur  tan 
frrcti«niv  y  wncí)Utnfnl#  •<  ^««mii,  tirn«  U  sc- 
Aot*  <!«  U  cM»  p«n  v«int«  mtmitos  ^«  plftn«h* 


«IrtlM.NaMo 

On>  DtailKuaamteMeniMbl 

B  li  CnmpiAa  Smnltua  de 
jmodersoa 
QfQifHnw  pnd  triar  I ;  RnM  de 
cnxBdtncia 

Convicta  Sfillm  di  Bicttidtd  5  A 


Eteorim 

-fiíift  Mít'Hní  t'»:i)l 
1931 

OtJfiMit:»!  «¡f  ta  ww 
ameteimlts  &:m  n.ac  on 
Colecaán  ds  10  lidurai  de  lia  peitBfB- 
citnbitaliCorrtfatta  Sctllwu  iti  Bic- 


Este  documento  se  reproduce 
en  su  totalidad. 
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iB,«_^J?.3  1    O        e  f. 

Cinco ra 
-CüJjiXiAJ»  


nr-M. 

rmVM 

TaM»  alud»    l  "'•^ 
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r»»  Cw*i» 
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■sr-'srttr' 

vjtnoi 

TOTAL  nn. 

7  " 
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• 

JUN!9.ií»J... 
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f  DOCUMENTO  4026 

FACTURA  DE  LA  COMPAÑÍA  SEVILLANA  DE  ELECTRICIDAD.  S.A.,  DE  ENERO  DE  1"Í38 


im 


F1CW  DOCUMENTAL 


FactuiT.     I     :  :  ro 'initarade 
EMncUEK.  ^il..  úc  üm  ós  1931 
Oifpntrm  «qdjctDt  l .'  Torb?  A; 
pniQc4fin:D 

Coapaltta  Scnlbro  •  EIkMikm  S  A 


Orqansira  tnájtíot  1 


EUciMra 


Fociu  aatm»  nicoi 

m 

OaoinMai 


Krf.  fvia/aria    Jm    hoy  así? 


2 

_  £7  cambio,  L<ea  como  ¡^uisa.. 


....  pudiéndolo  haetr  asi. 
i  Le  partee  caro? 

¡¡Nóll  Vea: 


Con  una  cocinA  eléctrica  que  tut^ne  limpicu.  rt^ulariJatl  «iMoluta,  posibilidad 
y  fwrÍKCión  de  toda  cUiir  d«  Auijo»,  comodidad,  aeturídad.  ausencia  de  olores  molcs- 
tM.  conjcrvacídn  impecable  de  las  mamo»  que  guisan,  puede  Vd.  cocinar  aproxima- 
danrnM  <on        [><>..  o'6(  de  «asio  al  dta  para  4  peraanaa 
INaa.  o*9o  de  gasto  al  dta  para  6  pcrasnaa 
Vea  las  cocinas  y  compruebe  su  funcioeiamiento  en  nuestra 
Tienda-Esposici^n.  Federico  de  Castro,  ti  (frente  al  Path¿  Cinema)  Telefono  2SM9-~ 


(MmcitnilaliHi«. 

afteadMtfM.oMlifMiKsáa 

CahctWn  4>  I O  Mina  lie  laí  |«lBW- 

coslBS  a  b  Cdnpvib  Snikim  de  Cisc 

ImtiitSA 


Esls  documanto  so  reproducá 
en  su  totalidad. 
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2A3  IflO 
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TOTAL  PHL 


1  2^0  • 
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í  DOCUMENTO  4027 

FACTURA  DE  L\  COMI'AÑÍA  SEVlLLV^A  DE  ELECTRICIDAD.  S.A..  DE  SEPTIEMBRE  DE  19:16 


LAS  TRES 

GRACIAS 


de:  la 


COCINA 

ELÉCTRICA 


U«  pBI<«««  

llUN  SUBflOtl 
....  qu«  puad*  vaplo  «onvcptldo  «n  ■•••ltdad 
llamando  al  Taléfooo  23029  =     o  visitando  nuMtpa  Tisnda-BxposiaiÓD 

Calla  FadaiHao  da  CaatfO,  23  (fpaota  al  Pathé  Cinema) 
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TOTAL  nn. 
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nCHtOOCUMENTM. 


■'¡rrjni  <3p  1:  Linpifis  Sewrfina  de 
ÜMmitiil  S  A .  oe  SaUmare  de 
193S 

rnKQdantu 

Oon«Mli  SMiam  ife  aicaciiM.  s  A 

(Swllani 

smuwA 

NOpOM 

QkiiUm 
2plgM* 

HtM  ulmna  irKBl 

FtcAa  «tuna  nnl 
1891 

Otcuntom  tMU*  ^  omptrli ' 
OxDináí 

0idtfntt6i4alBRB(«. 

Cal«D¿n  de  1Ú  htíuns  dp  lur  p-itere 
ceites  a  ki  Ccovaia  iinllana  ds  üec 
fallad  S  A 


Lstc  documenlo  su  lafuaduca 
en  su  totabdad 
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5  DOCUMENTO  4028 

FACTURA  DE  LA  COMPAÑÍA  SEVILLANA  DK  ELECTRICID^U),  S.A.,  DE  OCTUBRE  DE  1938 


nCHAMCUMENTM. 


ÜV-J  Ulni  >:a:Linentici¿n  Uacantl 
T  p:- tfxurreriakTbjh 
Fdcluia  de  b  Conqañta  Sc«llin«  de 
ElKliicItt*      di  OEHn  dt  ims 
OigwMiM  fradadn  I  /  hnl«  di 

OoniiiAia  Smibw  *  EMUcidat  S  A 

Stgniluni 

Fu>:t!n 

f«t>» 


FkIh> 
ItM 


Lúi?::t:<i  ar  I  ü  ra-Auis  út  \a  pertme 
r.ATiiu^  bConpankiSinibrudvfltc- 
trottid  SA 


Este  documento  se  reproduce 

en  su  totalidad. 


-iHijal  /i9r  90^  iteu  a  Ai  maiidol  Eftá 
temmdados*  d*  arrrgfar,  i)  til,  todavía  tm  h 
cocina. 

~íQa€  loatof  5c  ene  que  es  como  antes,  üiie  qa* 
esto  está  rigalsimo  y  que,  además,  estoy  dis- 
puesta para  saUr.  Mira:  /iiasta  tas  manosl 


I,  itíenc  uia  codni  dédrka! 

¿Daia  Vd.  dr        ati  sea?  Llame 
1  Teléfono  32019  6  xiñixt  nuestra 
TjciuU-Cxpovkión.  c»lW  FaiUrico  d« 
Castro,  XI  (ffmie  «1  Paik¿  Cliuma). 


FACTURA 
Compañía  Sevillana  de  Electricidad 


Loa.  


KW-K 

IMrORTE 

TaaM  aU>d< 

«•Al*dlf 

V/U«M 

TOTAL  rim. 

7S 

1' 

; 

1031 

2,3  3 

1  3,9  0* 

OCTUBRE.  I»3« 
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í  DOCUMENTO  1330 

CONNKMO  KNTKK  <:()MI'AÑÍA  SKVIIJ.ANA  l)K  KI.KCTKICIDAI)  ^  I).  VMOMO  \<;i  II.VK  il'AUV  l  SO  DK 
l'IU)rA(aM)A  I)K  I.A  SI  BCKNTKM,  DI']  I.A  CAI.I.K  FKKIA).  K^  SKVIIJ.A  A  26  l)K  JIMO  l)K  l'í.ío 


r 


m  oe  euotrioidao.-sitiiu 


OOVTIVZO 


í 


_  ^       lBtr«  la  Cta^mSim  SrrillaM  d«  XlMtrlolAi4,  tm  «na  p«rt«  7  Den 
Antonio  jkgvll*r,  Ao  etr«,  ••  ka  etBTenldo  m  «X  día  da  la  faoha  la  ai- 
tklratat  I 
1*]  •  la  Coi^aflia  SrrlUaaa  da  Xlaetrloldad  autorlBa  a  Don  intonlo  ' 
icnllar  para  «tillMr,  a  loa  afaetoa  Aa  propaganda,  aa  la  fachada  la- 
teral qaa.d^  a  la  laaolaaa,  da  aa  adlflolo  Bakaaatral  da  aalla  rarla, 
pintando  sobra  al  mImo  aoro  vn  ■nmele        dl^t  ■Tms  t^mt*  j/i  ^ 
JtSSOR  PARI  IstiB",  aerando        alia  nn  aapaole  da  4  x  I  aF.» 

!■)  -  n.  8r*  Agollar  abana  a  la  OoapaSla  Sanilan*  da  naotrloldad, 
U 

o«K>  IndamlanalM  p«rtntlllaa«l^  aitaa  dlalta,  la  oantidad  da  Pa.  | 
aataa  100.->  (OJWt  lUSfiB )  awalaa,  pa«adaraa  aa  al  aoto  da  la  firma  iiA 
pra sonto  oonranlo** 

S«)  -  Ser^  da  enanta  dal  8r.  Acollar  la  raparaslAi  de  todos  loa 
ilua  oono  oonaaonanola  de  la  flJaelAi  o  antratanlMlanto 
diera  oeasiooarae  aa  al  aAlflelo  da  aalla  Parla  1^  164, 
MUa«a&««i.. 

4*]  >  11  preaanta  eonrenlo  aa  haoa  por  un  a&o  a  eontar  da  la  faoha 
da  sa  flzu  7  se  prorrocartf  taoltaaanta  por  otro  mió,  al  om  doa  Maaa 
de  aatlolpaelát  no  la  raaelndleaa  onalciuiara  da  lea  partea  oontratabtea, 
7  aaí  aBaealTaaeBta.»  ^ 
Haoko  por  duplleado  a  un  solo  efeoto  en  Sevilla  a  Talntlaais  da  ,^ 
tai*  Aa  mXl  noraolentoa  treinta, 

m  ooRRATAarz,  ta»  cobtrat, 

.  A  ¿tViLLAM  iií  til. 


»  del  añonólo  pa>  I 
l,  a  «■  In  flM«  J 


FICHA  DOCUMENTAL 


LiKlrcKtia  y  Ú  Aman:  ,'■ . 

f«mi.mSt>Hia3Bite>i'>i'!E  i  '.': 
OiQunm»  tKóaOaf  i  /  ramo  dí 
fifoccdmco 

Con«artk)  Snflani  di  HtcIncHbd  S  A 

^tfto  S¿lam.  ^da  de  ta  BofMti.  S. 

Em.ljOOUT.I 
Olrn 

Cít^itm  f*ra<rm 
t  pigina 

18» 

19» 

CkcamrAM  téMOot  910  coirovla  f 
Oamnáa 


OtdínacMntfBliMrta. 


::ducc 
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f  DOCUMENTO  1931 

CONTRATO  DE  SUMINISTRO  DE  ENERGÍA  ELÉCTRICA  ENTRE  LA  EMPRESA  NACIONAL  DE  ELECTRICI- 
DAD, S.A..  Y  (;KIJP0  DK  KMI'KE-SAS.  jumo  1974 


OM-  JIfmMMininitM  i  aunnniw 

Oiiii««bi)««nWgtii  Ib  owtMtlMila 
sito  ta  Diiiini)  Nirónri  itf  EkxAcibdl 
%y  yCntn  4f  Cirimis.  Jira>  1974 

pmcfflfncD 

Enuna  Rdcdm  dt  BbMdUiiI,  S  A 
IBIOESW 

ú'ffinsrTn  [«wljtíDi  I 
EMI6SA 

Ucal.'iccr 

San  SodH  di  Enkoi  Man  M  100.0 

«siasor 

CarVicmi  «ttarrm 
F«tu  o^fnj  nicBl 

sm 

DxunAitai  Macal  9»  conpMti  ^ 

OdaHKiíotftti  «r« 
aitoc«d«nlMcorfjrui>;^ 


Esta  documento  se  reproduce 
en  su  totalidad. 


CONTRATO  DE  SI»1INISTR0  DE  ENERGIA  ELECTRICA  ENTRE  LA 
EMPRESA  NACIONAL  DE  ELECTRICIDAD,  S.A. 


LAS  SOCIEDADES  HIDROELECTRICA  IBERICA  IDERDUERO,  S.A., 
HIDROELECTRICA  ESPAÑOLA,   S.A.,    FUERZAS  ELECfRICAS  DE 
CATALURA,   S.A.  COMPAÍJlA  SEVILLANA  DE  ELECTRICIDAD,  S.A., 
UNION  ELECTRICA,  S.A.,   FUERZAS  ELECTRICAS  DEL  NOROESTE, 
S.A.,  HIDROELECTRICA  DEL  CANTABRICO,  S.A.,  EMPRESA  NA- 
CIONAL HIDROELECTRICA  DE  RIDAGORZANA,  S.A.|  ELECTRA 
DE  VIESGO,  S.A.,  HIDROELECTRICA  DE  CATALUÜA,  S.A.,  ELEC 
TRICAS  REUNIDAS  DE  ZARAGOZA,   S.A.,  ENERGIA  E  INDUSTRIAS 
ARAGONESAS,   S.A.,   FUtUlZAS  HIDROELECTRICAS  DEL  SEGRB,  SA. 


Madrid,  Junio  de  1974. 


LAS  COMRÍÍilAS  aÉCTOCAS  ANTE  SUS  MB1CAD0S 


233 


'  I  »  "  t » 1 1 


hr*  y  ■••fr««rfiMl4<i  da  ll  IMniia*  UCIOHM.  K  nUnSfOI- 
UD,  a.x.  Ion  •««iMrte  «•■Minaih  nncttt,  ca«  ikMcilKi  - 
M  Madrid,  ejillv  4m  ValAx«M<«.  nilain  131,  r«M  C4»*rJ«rii> 
Dalü^A»  #a  la  i, 

T  dr  vira  |Mra«>l 

Cao».  Sr,  ROB  H  MUm  I  IIPMUa>,  «n  Ma 
kra  r  r<lM«aaM*al«»  ita  la  MaiUB  ■HOIsa.GCnUU  ismu 
mtanjIIW.  S.A,  «aa  tekaillo  •■>  •■Iba»,  calla  «a  Oardovil, 
núiiiru  i»  CUM  Dlrevtor  Blwarai  4a  la  «lana* 

lacao.  Sr,  ».  lOlKta  K  rtHUB  T  Wona,  an  aaa 
kra  r  fVliFaaaoLaaUo  da  la  aaaUdad  llinUM.LtCIUU  tSP*Jk>- 
LA«  S.A.»  aaa  doMictlIa  ««i  Madrid,  ralla  da  llariaMllla,  - 
iiiiaara  ),  simn  Hraeaar  Crrrnte  da  la  «lasa. 

■ua*.  *r*  o,  JUAll  AUXdu  fUmCETj  an  aMbro  y  - 
ropraaMailda  da  la  aMiadad  rvniAS  CtCCtUCj»  K  CAru| 
HA,  H.A.  <»1C1A),  ana  doatailta  an  Damalona.  rlaaa  da  Ca- 
I  ■  1  lid I ,  n<Wa I  a  I.  v'<wa  PraaldMtn  »lr«c-tar  Oanaral   da  la  - 


m.  D.  OUMMUO  VAIMO  BBmiBJO.  an  iMa*r« 
r  MfnmtMtáa  <■■  cuitaSu  MnilANA  K  tLccnucioAO,  • 
S.A. ,  con  italaUto  aü  SdTlUa,  Arda,  da  la  Borliulla,  i  - 
aMa  l>irB«tar  Oanaral  da  la  «IdM. 

lacaa.  Sr.  U.  ALIHeOO  LIS  rLOKISTAM,  an  ooabre  y 
ravraaaatactte  da  ia  noeiadail  «lOH  ELrCrKlCA,  S.A.  (D.t.l, 
ooa  doalallia  an  Madrldi  calla  da  Caiiitin  Hiira,  nda^ra  ti, 
cono  Blrvctor  Oawarat  4o  la  aiiaaA. 

Doa  JVUAII  nuaCMO  setTUII,  an  noabre  y  rapra- 
aaaiiaelüai  da  la  aacladad  Ft>U/AS  I.U'.CIIIICAS  KL  KUKUBn. 
S.A.  (FEIKI6A),  con  Maicillo  an  La  €oruA.i,  calla  da  far- 
nwula  Nacía»,  iiüaaro  2,  como  Ur*«<^r  Ganara  1  de  la  ailau. 

Oull  PMIOeXCIO  rFUADM:'  t  HKHAHOCZ-rtlLLU,  en  - 
naMÉira  y  rapraaaotaei j<i  da  lll»llf.UXTIIICA  OCL  CAIrfAllMCO, 
•  .A.,  can  «oaiicUl.i  •«  0»la«o,  ríala  <a  la  Cauta,  I,  coa» 
m  radar  Canaral  da  la 


Dan  FCAKCUCO  CUAJUin  VILA,  «n  nasbra  y  ra| 
tasKo  da  la  CNPIUSA  HACIOKAL  IIIDUOt  I  I  CnilCA  ÜL  KIBAUlllUA 
RA,  :1.a.  (EKHEH),  con  dcaiollio  pi*  Bat-calan.i,  Paaao  tlu  - 
Gracia,  maar^  132*  coao  Director  UanarnI  dn  la  alaaa. 

ton  Asnma  nitaHAKis  m  la  vioa-iiaza»,  noa- 

bra  y  rc(raa«<lt^cl««  <!•  la  aocladad  ELICTIU  CC  riCMXl.S.A., 
oaa  daalctllo  an  Bilbao,  calla  Qran  Vla,nAaara  i,  aaao  Pl- 
reotor  Oarant«  A4|uAt«  di:  la  ntaaa. 


>  IXIIOTA  ABCC,  an  aaakra  y  i 
tMlAn  «a  la  a«:ladbd  BIMlBKCntrA  m  MtAlutA,  R.A.,  - 
«an  dnalallló  an  Barcclaoa.  aalla  da  Arcbn,  ataoo  IC,  - 
aaaa  Btraotar  4m  la  alaaa. 


Siaao.  *r.  B.  JCtf  AHOBIB  OtOIAM  MT»,  ao  nag 
bra  t  ra«raaaat«cUa  ém  U  aadaáad  rO-BCtUCA*  «CVinaAl  K 
UUOeiA,  S.A.  (K.k.l).  aaa  «Mialllo  an  ^a«Ma,  «alia  - 
Ite  Ban  Nl^al,  nAaaao  10.  caiia  Uraotar  da  la  alaaa. 

Don  .lAiw  ragiilJO  («AOOa,  an  aiabr*  y  ra«paa«>ia 

clAa  «a  la  aaonUd  UmtUtA  E  «¡NSTUJ*  MAOMIBIIB,  S.A., 
can  diatctlla  Madrid,  annláa  «a  Calw  (oaalo,  irfain  - 
37,  «aaa  Praaubaita-Blraatop  Canaaal  do  la  alaaui. 


ta  tOI»  aMIS  rUUU,  «a  noakaa  y  ra»ra.«.iai  lAu 
da  ta  anaiadad  runJUA  ■! MUIXffJCTItlCAS  ICL  SDCRt,  S.A.,  - 
cao  daslctlla  an  Bllbaa,  calla  «roa  *la,  I  i  ¡■o  S*,  aaaa  - 
Dipaatar  da  la  alaaa. 


Laa  &lttaaa  kitlldadaa        laa  dMiMiainará  ha  ii.  la 
apraalAn  ««>«  DC  CNfUSAS. 


earACiDAB 

taa  aadaroa  al<a«aa,  an  la  caodlolAo  aa 
paa«lv«MBta  laAaw^ianaA,  aa  raoanocan,  raali 
can  aowacidad  la(al  >jra  abllsar  a  laa  BaaUdiHa 

laotaw,  y 


|t,-    gu«  wiito  EMBMA  cmma  uu^  iIl-  imm  te* 

pr— »■  iirtMrettjiduH  «n  Mta  contriito  dvftv*»  caordlnar  m  - 
iluarrollo  y  •JiiilotaciAii  r«aiH!4:iivM  «n  Turma  unft¿nie«,  > 
*«eablecl«Bda  iiiu  r«lael£n  coDtr«et.ual,  d«ntri*  (l«ift  aarco 
ll»  ■  Ub1*1'<1A<i  viK«nt«a  mtw  ab««ríirr  vi  CKUro  Di:  Oi- 
^-^nirSAS  Im  enLTCl«  «tl¿«triVia  Úm  BMBGSA»  tanti*  ilo  wrisoa  • 
ttemivo  wma  hidráulico,  proavdant*  dv  w  lutalaolotiM 
y— iwnlar— ^  aln  perjuicio  del  MiapllAlmU*  por  4at«  da 
mt*  fiii««  caoo  fciprwa  nacional. 

1*.-    K«to  pamitiri,  «  c«da  wm  da  Iaw*  i»|H>a«*« 
tjit»rMadaa  «n  «I       -scatA  cu«iv«nlOt  planificar  adrcu^da- 
«MiCa  el  de»«rrollu  da  «u»  Mcdiva  de  proAaecáAa  da  vn«r— 
gÍM,  aal  OMM»  .«tender  en  debida  t'orau  l*a  imm  valdade-a  de 
au  tfs,plutaciú«.     fn  definítivji,  tanta  eiOfSA  c4Mm>  «1  CltLiPÚ 
M  UMfRttAi,  «an  vate  contrata  y  la  «««perBClAn  ooordln^* 
te  ^*  dal  alaaa  aa  dariva^  aapuran  contrltiuir  eflcacaMr^ 
ta  a  facilitar  «1  do«Mirrollo  4v  laa  diroctricaa  d«'   la  Ad- 
■  lnlatracl¿n  Pública         Im  que  ae  refiera  a  una  »(»Jor  ut^ 
llxacida  de  loa  aHtdioa  de  pruducciin  de  energía  eléctrica 
aacinnalf  tanta  en  vi  aap^^  da  la  adrcvada  |>l*ni  I' tracl¿n 
de  lúa  nlaaoa,  cono  en  el  dv  la  optlalaaclAn  da  aa  expli»* 
tacl¿n. 


3*B>  E«  conaacboiioli^  aa  fenaallaa  aaln-  laa  • 
pnrt«a  aqiaf  Intaraaadaa,  el  ,-i'«M>Hba  aontrato  da  au»inla- 
tro  lia*  nnanila  al4>c^rioa  aatra  lüfiraaaa  proi^etoraa  d»  - 
titcha  energias  aoa  «uiactAn  a  |»a  algMi«int«M( 
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} 


«to  «1  •um»imkm  **  t«  añórela  «liótrica  ^mm  |m«- 

(Ir«c«  vm  la  fetilnMla,  prui: laa  contralM  «■  *<c - 
vlol«  o  Mt  |ir<iv»«*u»  «M>  rigbTM  en  «i  timmxn  n6m,  ■«  tanto 
da  orlgM»  t44«lwi  um»  kliIrAullM,  f  por  fmrtm  Arl  OniKU  - 
W  lMmi3JW  la  «banralA*  il»  «Íclk«  «iiierftla  »l¿<!«ric«.  Unto 

mtm  pvrjwlcla  d*  Su  ooMLSiiada  m  «I  4ltiaft  la4ÍM        la  - 


Cadtf  iMprosa,  ife  1««  que  Ivman  «l  CJIUPO  W  CM- 

clAa,  »i  hIM  «iMOMta  y  «nlf «lArlMMt'V  pvr  lo  «u.^  roapec- 
t«  a  aua  «aftroBiaM  oon  WftMAl 


HimiELtCTHlCA  W  CAULUgA,  S.A.  -  2,V1Í 

■ucmcAS  mviiii:»!!  u  iaiudoza,  ».a.  -  ),íi*f 
■MKinA  r.  iKovanciAS  uuu¡awxi/i,^.\.  -  i.iH 
nmiAH  iitaiomcnicwi  mi  scotK.s.A.  -  i,M< 

ai  <kir«ot«  la  viaMKla  tto  a*l.«  cuacrata  o  i>a  aua 
prArrogw,  alvina  u  alvanaa  «•  taa  >A|H-Mas  amclonaiUa  «n 
«1  pirrafa  aotnrior»  a*  fUAlnaiara  o  lac*ir*a*  oon  »tra,  » 
tummr  akaorblifa  o  a<«<ikrl4a  par  «tra  tafiraaa,  la  ia>a<a  b- 
praaa  i|«<»darl  a«l>r«ca«a  aai  laA  ltoc«olH»«  ]p  «bllpacieitA* 
aa  Mt«  contrata  corraaponi^i  a  la  baprua  flt«at«  «rl  - 
■iaaa  m  iM  4r>*  au^oc*. 

En  ciH  da  alMrclla  pm-  ClIKSA  «t  atr*  bapraaa, 

laa  il«alal««l«l»«»a  da  la  al>aurtol4a  aa  llM-.luirAa  MI  «1  - 
eantnta  al  ao  oa  a  pa<icl¿n  da  tllDeSA  r  coaalvalaata  aco^ 
taeiAn  por  al  OIIIM  OS  DmUAl. 


IMIltKIIU,  6. A.  -  14,97% 

HIOcatllCTIUCA  GSrAfclA,  a. A.  -  l},itt 

nrnu*  lucmcM  n  caiaiuIU,  s.a.  -  ii.ut 

CIA.  HVIUAIU  B  UiCnUCItA*,  (.A.  -  UI,S«f 

uaiutr  tiicmiCA,  s.a.  -  t,ut 

rvmtMB  «LKTIUCAS  ML  ln«DtaTl,9.A.  -  ],4J< 

Hl MUtlCCnuCA  tu.  CAHIAINUCXI,  S.A.  -  S,ll( 

ointUA  «ACioau  nmcauccniCA  psi 

KinACOKXAIIA,  S.A.  -  4iOJf 


La  r«prM«M.«eiA*  aftfc*  motMA  da  toda»  y  oaiU  - 
una  ém  Imñ  fmprw*  ^«  foMil  «1  GRUno  M  DUVEttM,  «ari 
uaCsMCdiLi  por  un  CuaUir  i|u«>,  «  tai«a  «í«c«o«,  hatirA  áu  avr 
«Mlcnaiki  |»<»r  diclkua  hmttrm»»M  «m  caricU'r  r^rManafit*  f  — 
|M«lbÍU*ÍMl  «le  p»ltno.  mi»  ^#i'J*ilet»  ^1  ^  p^**  «r  noe 
lirate  ajtcvitcionalMdnte  para  nMinta  «incpato  r»l«cto«*4* 
«ion  Mtta  noiiiratoa  El  Oaator  ««rA  anta  CNUCÍlA  «t  portaTn* 
énleo  ita  IM  taiwaMa  «el  ORtfini  iw  BMfmSAB,  cm  pIcM  m 


piüMftAliJaJ  y  Uikal  Kapa«l«»4l  dMiil^a,  a  partir  4cl 
MNMrta  «I  qna  IniblaFa  alA»  aoiirtcada  «a  dMiptaelAa  a 

otontA. 


Anil«SMtmL<],  ni  CML-rU  IM.  UtnUS^l  ik>*l«nai>á  tu» 
ünico  D>^par*Hi  áe  Maniutaraa  |Mr«  rvlaclaMpan  ccat  «I  da  - 
kKM!¿A  twtt»  lo  rvlarofltu  al  dRa^rmlto  de  la  «rxi^lota— 
viúit  de  c*t«  4.«MraU>4  Bl  C«»4ur  loMlrA  m  awa  ¿rdnnsa  - 
4ii>hu  ttotffwlb»  X  Í4«arA  daaiaiunaa*  paranaaiaaMa  a  par  • 
•H  •li-l.'saclte  «I  J«fe  del  «Uad»  •aara«lM«  aaaa  «t  S»:^i)|< 
t^ao  da»  una  a«la  topraaa  ro«a|K<»r«> 


d»  tmajt^ 


ilf  pr».A..:«IAn  da  «carrafa  «.lAatrtaa 

1^  r....l..^..U  «w.  iMi-gra^  rn  - 


Para  «1  ■Mtaáat.ra  ^  la  anarfia  nbjata  da  aata 
«aaaitrata,  BX0C9A  tlaaa  actMalaanUi  mi  asplMaalAn  ««la  * 
Paainaula  laa  cvntralaa  fldaran  aa  al  Anem  nAm,   Ip  - 

mt  mt  qua  ralaeliMtan  tpaaija—ta  laa  miavaa  cwiLralM  - 
faidrAvlloaa  y  «Ai-atcaa  9^*^  ftOthk  |trti|r«K«  liwlalar  an  la 
Paafaawla*  para  «arar  •#  a««-«l«tw  dara«t«-  la  vicRttcia  dt 


Par  la  qua  raapacta  a  ftMMraa  «aait4^aa  di  - 
tXteSA  r  1^  ao  figuran  «n  «l  Aaua  mtm.  1,  al  CXCPO  m  • 
BHfltASAS  puilri  u  'w  ai)ap«arlaa  ««ra  a»  iatadracifo  an  aa* 
%•  cawt-ratdt  M>a  vpi  coauntcada  raM«iaat.«»Mt«  p»r  UOOA 
BU  faafca  da  aatrada  «n  aarvicla,  caá  uAa  aa««iaciA«  atataa 
di  cuat««  adaa.    Si  an  el  plaau  da  traa  aaaia  a  partir  da 


i'A  fMtIia  MI  4|M#i  haya  tenida  lucftr  «Iffte  coMinlodolda  «0^ 
OROVO  bt  ||NPKÍ4MI  NO  liublan  OMunlcate  l««iaviwnta««it« 
mu  dociaión  a  iMMittA  aobr»  la  int«cra<  ián  da  la  ruiinía 
caacral        «1  cual  rato,  »a  vntetMkti  .>  el  GRUPO  116  - 

BMfRCSütf  duaea  bal  IntafracA^ti  y  la  ikueva  c>cntr.il  Ltucd£ 
t$  áfworiMraila  auta«itlcaa«Mit«  al  contrato. 


La  patencia  dadlcada  al  atualaiatro  de  energía 
a  41*0  aa  rericr«  cata  contratOj  a«  rcduciri  cuantío 
coamnlqiM  la  baja  daflnitlva  da  mlg&a  cru|xi  o  C4*ntral|  - 
o  cuando  ao  eottatate  por  VKOGSA  una  d(irici«ncla  t^iia  lnp¿ 
da  au  operación  ««  fwna  iuLal  o  parH:ial»  cou  liulcpcndon 
cia  óe  lo*  norvalaa  avarlaa  da  ia  «xplotaclAa . 


Oi'lhTAa-  Un 


flMlwatarioiwa  lU'  fAlHSA. 


f*ra  el  trwiaporte  da  La  «nercfa  obj«ta  da  «ata 
contrato,  KMDftSA  dlapona  da  t»n  I  {iMia*  niAetricaa  y  d*  - 
laa  nuboataeioiUMi  ca^aa  earaüterlaticMia  -««  iJMUcaii  o«  al 
Aaaxo  nú*.  a«  doado  tMiblAa  flauran  laa  ilnaaa  jr  mbaat^ 
«to««a  d«l  GRUPO  K  CMMfiSAS  (p>a  aa  prevé  puedan  runeii»- 
nar  rn  ulcún  nado  reli.eiaAadaa  coa  la  red  úa  fiMMSA»  A 
afactuM  da  ia  najor  ullllJaclAn  nctujil  y  i'utura  da  Lodoa 
laa  laaLnlacionra  da  EXD£SA  y  del  CRUPO  DC:  ¿KPKEJiAS, 
CKOeftA  potlr4  fionatrulr  linvaa  y  MtUiMtarionca  ad.ipLada» 
a  BU  pt'udiu--f:i£n*     Anttaa  partea  |irm:Mi-ar¿n  utiliau*  y  re^ 
tabLllaar  laa  lineaa  y  aubeataolonea  actaalMmta  «xlatej^ 
iaa  y  no  aobradiaMmaliMtar  tn  rayonabla  eapacidad  do  tra>i« 
porto  qwa  dubti  e^iatir. 
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■arA  «««ún  mIviIcASM  «mMcJomb  can-tr«ltt«  ^ 

nr'-r-  parto*  y  curn  ln4ic«  rivera  coa»  Aam»  ada*  3- 

■  )  -    tata*  «•  ÜÜb»  de  cAd»  aftu,  MUSSA  r»cl- 
llt«i>4  al  Giuru  U  DUROVl  lafacMclAn  procraM  - 

MMal  ^  *tKplat-»ci£«i  isu-luyvAiloi  rttlflct&n  da  laa  in»^' 
laclutt«-a  dUpMilblwa^  |>r«iftrMiaa  r«viai4«,  O*  cki^uia- 
fit¿n  ««b«l*M  7  «P  r««M^aa  ée  onatiuvtiUaa  y,  la  pr£. 
vlat¿«  tU  «r»rfM«clA«  4p  «Mr^I*  *  1«  lar«D  dal  fHwliHki  - 
anual  da  aaplotaci^.  m(  «mo  I*  raaerv*  do  «harria  rr« 
vi*t4  para  UHlltlt. 

Laa  rMMrvaa  da  coakwatihl*  y  dn  «iM-aia  acwau 
lada  an  loa  aalkalaa*  4a  UtSWA*        promrari»  «anLomir  - 
par  aaclau  de  laa  pravlaioo**  aonlMUdas  «m  •>!  prusrMa 
anual  iMllilAdai  y  ••Jb»*»*"»»        t«do  eaao  a  érda- 
HU  MaMiUa  da  la  AltalnlatraclAti. 

■1  OMiro  H  IMrM.I2>A!i  fai-ilUart  a  HMIUA  la  !»• 
nrtrl  f-    wlire  au  «qa^p»  tta  prodncctAn  f  li-aiiapar-ta  ém 
•nar«l«  alAetriea,  procrea*  'i-  ravialo^a  y  pr»vlataa«a 
^  oanaiMn  y  prua^rciAn  4a  aoarsla,  can  ^i«tu  d»  €»M(r4£ 
nar  la  vs^oteclA*  canjvata. 

ht  ~    L«a  prograaMa  amanalra  rt«*  ffn«r«i«a  4>  * 
«MrftU  aa  coaf^cclwrA»  poc  tMOBSA  aMtaa  4*  la*  tS 


m  tfftl  iMMÚltiM  dU  l«bor«b|»  4m  l*  ««mm  «atorW  al 
■ilann,  aBoldAsdtHta  »n  Uido  Ici  puaibl«  a  laa  MB«e«ida4«« 
del  CftUPO  Itfc  MHIBSAS  |wwata«  «te  mmmttttfmUi  por  «1  Ga«Uir« 
paro  vin  quo  olio  avHirvv  «n  mjóo  aljpuio  «1  d»r*clH>  - 
W0B5A  a  •Atri!«*r,  y  la  oblisaclún  dol  OniPO  OC  Oini|»As 
ttmmr  al  ^«clo  p*ctailo,  toda  1«  «nirrgia  qua  llbr^m 
t«  pMda  preduolr,  salva  ¿rdma  da  la  AAiiaiatracl¿«. 

tn  cada  pnrfiodu  NiMnnal,  al  aMiiba  el  aaaaata  - 
por  ciaate  de  la  «narria  auMlfilatradn,  mm  conccntrarA  oa 
horaa  de  inuitu  y  llaaaa. 

ci  •  Bn  «1  caao  <Id  i|Ma  pmr*M  da  la  •ftM'fía  - 
progTMada  «««oJialJMiita  por  KNMziA  nm  aea  t«Mda  pnr  el 
GKVro  PC  EMPKtSAS,  por  cauaaa  ajaua  a  timitSA,  aará  abo- 
nado a  ¿ata  ol  iaiporlc  total  la  procreada  dt  «wic«n 
hldriullco  y  el  aaaMta  por  ciento  du  la  unargSa  táralca 
no  abaurlilda.  La  enerffía  no  tusada  no  podrá  auparar  t>l 
cánciionca  por  «itttito  da  la  ofarta  soabinalj  t^l  tr«int.a  - 
por  clofito  du  la  oferta  Mcaauoli  o  «1  quince  i»r  «ianfea 
da  la  ufarla  anual.  On«  vea  aeordado  «1  pmwram»  ra^c^ 
da,  ^adari  éatc  owaa  prosrau  r«al  a  t4Mbia  laa  «factoa. 

Bataa  reAac«lfiA#a  debarin  aminclaraa  por  al 
CKUPO  nC  BMfVESAS  aata»  da  flaalUar  el  plaito  para  la  - 
comfacciúii  del  procmsia  aananal  fKir  CHOESA;  r»  •'Kcrpcio- 
nalncntej   antea  da  laa  12  lioraa  de  un  dia  para  «1  proara 
na  del  día  ai«NÍ«nt««  nantamiAndoae  alaapre  laa  linita- 
«lanas  iadlcadae  en. al  pirrado  aatarlar. 


d>  •    fie  fija  evmn  daavlaclón  Mtoitida  por 
■a  y  per  dabeja  prvgraM  aMaonal,  4»  W.  ^mt^ 

ría  a«r&  revivada  a  la  aatrada  wii  ««rvloio  da  niiairaa  unl- 


La  aaergla  aatracada  por  uuutea  du  Im  duawiactAa 
adatlida»  ea  «oaaidcrarA  ao  útil  y,  pvr  taatu,  iiu  pudri  - 


per  averia»  falloa  tétulcom,  eonrilctoia  laboraleap  á'werva 
nayor  u  «a  ciaafilimiaut«i  da  «natrMCcionaa  de  la  Aitalalatr¿ 

-  1,5  MA»  pur  cada  1  kWh  dejado  de  atMinietrar 
en  la  I*  faaej  dabluidn  1ii|uidar  *£!•.  1  kMh  al  fireclD  eoj| 
traatual. 


•)  -  ni  par  mal^ler  oaeia  ik>  iaputabli-  ai  - 
OUm  IB  (MntKSAtt,  CVCCSA  ae  caaipllm*!  por  d«fMt«  p1  pr£ 
■rana  a^Manal  Mtjblactd»,  tmm  l«  dnavlaolAn  adaitida.  el 

CMitru  ce  cKnuDiAa  «Matituiri  a  latUA  «a  la  ea«p<^  da  la 

■nargla  nu  auotnlatr^di  par  «lia* 

Se  diatiaiparia  daa  fanaa  aa  oatM  lewiayl  intea' 


-  1,2  liMh  pur  cada  t  kMi  dejada  de  aiflKjiUatrar 
en  la  I*  faae,   Ili«uidadu  mt  l.>  luma  «pie  aa  indica 

en  el  pirrafo  anterior. 

La  cnrrfla  ^e  auailtuya  a  la  du  irM-unp]ÍMÍeato 
*n  beraa  de  puiiva  y  llanOf  di-bai  A  a«r  auainiatrada  |N>r  - 
EMOO*  taediién  c«i  hot'aa  da  iMtnta  y  llano. 


1^ 


-  La  I*  toapranda  drada  qu«  conlanaa  at  lacua»- 
pllnianta  haaaa  la  rwvtlf icauifio  drl  prvaraaiat  de  araarda 
ooii  lo  que  «v  »«pa<iri<arA  •«  au  d£a  «a  «1  Raclaaante  da 

KK|i)«itaeiAn« 


ractlf icacidn  dal  prafraaa* 


Para  c«ap«H»aar  a  laa  Eapraaaa  pur  laa  pvr|«ielae 
^ea  ea  laa  paaiU  derivar  dr  «ata  falta  dal  aualnlatre  Oae- 
tratMlaa  tlOtSA,  ra  mm  progi'Maa  da  la  acnana  al^leota,  - 
^'  dabarl  naUalatrar,  aalve  ir«*  dlc»«B  falta  a»  haya  |ir«4aeld* 

 ' 


,0^ 


t)  -    Sn  adaptaraM  laa  ncdlda--  t¿<inii:aa  lonve- 
nl«nt««  para  aaecurar  la  «Hitrada  de  la  «iiartia  ea  evntrua 
ée  pradiMolAa* 

()  -    Se  aalableuerán  laa  aaadlalanaa  tAanicaa  - 
da  la  nodici^a  de  laa  entroaíia  da  anarsla  ea  «antro*  da  - 
prodaccLón. 

SEPTIMA , -     rren  . contractual. 

ei  previo  nato  pora  UHSA  en  barras  de  alta  te^ 
■I6n  da  laa  eantralea  da  eMIM:j>A  para  toda  la  enercls  «pie  - 
entregue  da  acurrdu  oon  la  cláuaula  aexta«  ae  fija  e»  • 


B.  FONDO  HSTOnCO  DE  B4DESA 


k«MLe  M  «1  <ÉIm  «la  1«  fMiui. 


Uáttm  prKia  varl«rA  «iaaqirv  qu«  m  «odiflquan 
iM  t«rlffts  «ftctalM  al  pdtoitco»  mi  la  parta  ««rraapan- 
4ÍM««  a  laa  tapr««M«  mm^flm  Im  tinmlm  ám  r«vi«i4a  qu* 
flg^A  Mt  al  Ana»)»  mim»  4» 

>a  afostarAa  al  fr«cÍ4»  c««traet«iAi  iaa  Tariaci¿ 
fw*  4a  tarifM  c|ua  a«  llwvwa  «  cato  «on  «tpMa^  ft^^^E^* 
•  MTM  «rcMlooo*  •  a  rilM*  «(«itArM. 

U  «pllcaciA«  4a  «ata  íAcmU  4»  r«vl*lÚN  avri 
afactlva  livmAm  laa  c««*o  hi»rM  iIkI  dl«  sn  qu*  an  ■itrfit'iquan 
«ri«i*lMnta  laa  tvifM  4»  aplicación  «  loa  •tNiiM4«B  Cí- 
ñala*. 

En  «1  cmtt»  do  que  La  aplic^iAn  4c  cuta  fAraula 
WipilBif  un  4p*ava  parjwlcta  par*  LVOCaA  o  al  CRUW  OK  IM 
ntBAS  |r  no  a*  Haca*»  a  ua  •Mar4a  para  r«rermarlaa  «wi* 
vaiila»t«aan«a»  tUWtSA  «  al  cmxro  BC  mrtUAÜ  paiIrAn  4ar  • 
por  raMMito  4a  plM*  darvcto  «1  «MitraM,  b««tan49  fwa 
«11»  «i  alAffl*  i'OHUorlMlaato  r*tM«i««ta  ^a  m  tal  MilCi- 
do  mm  tfcuí&m  m  la  irl  ra  tMrt«« 


OCTAVA.-    LtiU^..eti«  del  aUlwa  4r  tranwrt^  «1^  MM»*. 

RKmA  ont-ra^art         enarsla  «n  aua  cMLraa  4p  • 


•«  «itUU«ri  «1  «ixtoaa        trAMporta  ém  C1IIE5A, 
Mt»r<irae  *  lop  crlt«rlaa  áol  Rml  .lamto  d»  rufilct^acl^ii  - 
CaHjtmto  dal  :*iaL««Mi  U¿ctrli-u  l*uni««a«il.sr ,  can  Im  «IfulM 
!«■  couaiiler«ciiMi«si 

So  utiliMri  vi  «istcM  áu  trun*purle  do  CKOBSA 
pu*«  •!  ■—inijitro  fie  la  cuMirsla  objvto  d*  w*t»  contrato. 
CilbimIb  •ItfiuM  l«R  liH^PM*  éml  aturo  Oe  EMPHKSAS  tcno^ 

llnM«  qu«  llsfuan  a  ceiitroa  de  prmluocióa  4*  CNOCSA  aa  - 
«MWidcrArin  rivpartoa  pan4vra4aa  antr«  aaboa  «iatcBaa. 

Stt  MtabLMa  COMO  p«aje  1,1  cta/iWh  jr  100  Im,  - 
(e^jHiviilvni-o  a  S.OOO  tMraa-aAoa  4n  ulilixacáó<t  tic  la  im- 
taneia).    Para  laa  aubaaiaciuMa  da  KNOCSA  ae  coaalOcrarAn 
40  Iota  é  >0  la.i  ■«Cfin  m  utlUc*  »  im»  tra»af«r«aci4n,  — 
para  la  aiMtrcla         paa«  por  el  laa. 

Kn  «1  Anaxo  tuán.  S  m  ««tablacifw  1m  reoorKdM 
GorraapandlantaLa  al  prlaor  Ciclo  Anual  do  KxplotaatAn. 

Diclit»  AiMiMj  iiúa.  5  •f^fi  act4i.<M  itaik»  a  Mdlda  - 
ipM  *«tr«n  en  aervicio  nuwaa  Inatalaciiuu'a  4u  proik>e«iún 
y  tranapQrta,  aal  como  cuiui4o  ■«  reviaca  loa  iMtaJaa. 

Catua  p«gija«  ae  actual  Uaf^ii  propor^liMMiiaenta 
al  aivel  da  iariTaa  defialdo  en  oí  a»*»  nús.  4»  «iantraa 
no  ae  defina  un  rai«To  aiateata  4n  puajea  e«  f*l  Reclaaento 
da  f.)iplotaei¿n  Conjunta  dol  CtattiM  ItKccrica  Pani»aular« 
deade  oi|ro  M««nto  ae  mplicmrí  el  aiaM. 


leáea  l*e  iNp»a«t«a*  mt^kxrám»  a  gra»ii 
br»  la  pi^áattiAa  o  rmmt*  da  «marxia  4*  eata  oaaLrate,  - 
*»rie  tlr  4«>Mt.«  <kil  ORIIP»  Uft  OVRB»*!,  a  cuya  rln  ear&n  • 
«arcado*  al  «imu  per  UIM»A  •«  iata  hablara  do  aatiafacai: 


la  al  aaae  4a  ipia  an  al  futum  aa  «Hkablaelaaa 
al^n  lairaaata»  arbitrio  o  pavaa*»*  aubra  I4  proAicelda 
D  vanta  4*  a«wr«U  eléctrica,  a«  aplicar!  «1  alam  eUtae^ 


_  -  .  " 

ti  pasa  dff  lea  amialatraa  ae  raall«*ri  eaMra 
Ii^i4aeáeeaa  4a  lea  alaM*  praaMiladaa  p«M-  UmSA. 


1 


taa  ll^eldadonea  4a  laa  aviLnietrea  4a  «Mr^la 
elAekrlaa  ea  harAn  por  BHDCSAj  ipia  loa  faoUirarA,  par  pa- 
rledoe  aanaualva  vaiividiia,  al  Cfupo  ibi  taproaaa^  al  <«al 
aatará  obligad  a  hAcarljia  «rocllvaa  daiitro  dal  aaa  nata- 
ral  ai0ila«it»  a  la  aiitraca  4a  la  faciera  al  Qaator. 


A  4i<liea  eCaateef  laa  t»Ktur»m  a«  praavfitarAn  an 
ajaaplar  *ipiia*4»r  ujm  4a  tuyú»  ejaarlaree  aa  4avolvarA  - 
naveaarlMwate  al  pi  laHiiif  *«a  ««preeldn  *  la  f«elta  da 
lAa  r  cea  la  firma  4a  q^Lea  repraaaete  al  Oaetur. 


Kl  pa«a  dal  liarte  áa  ea4a  f  ae««ira  lM4eA  4a 
efeotuaraa  aedlenta  iagt-«»v  m  la  cM«at«  cerrleaAe  dal  laaei 


Kancma  da  Madrid  qifta  aailalw  RliDESA  a  tal  afaclA.  Kn  eaaa 
de  que  no  ae  realivaae  el  paco  dantro  ái'l  rltada  plave  do 
un  aea,  ae  IncrcacatarA  aii^irmil  I -raarnl  f  t-l   laporte  da  la 
favtaira  «n  cencapto  da  paaal  i  aac  ijki  an  um  i%  awtMkwal . 
TraaMurrldoa  trea  anaea  a  partir  da  la  entrec*  de  la  faj^ 
tura,  aia  que  «a  liiAbiara  efectuado  el  pafo  del  iüv^rte  du 
la  alaau  jr  de  au  panallsaclAn  en  au  caan,  quedari  facull^ 
da  CMOCSA  para  dar  por  roaueltn  de  pieiw  dnreclw  «■!  cewtr^ 
to,  luetande  para  ello  el  alaple  requerSaient*  fakacleate 
qua  an  tal  aaiatitfD  haga  «1  Oaator«. 

In  eaao  da  diacrapanalA  «OA  la  faaturaelAn  pira* 
acuitada  por  KNnaA,  «l  GRUPO  K  MntlSAS  alHNiari  dentro  - 
dal  citadu  awe  iiaeural  vi  li^porte  de  1^  fiarte  n«  dlaeiitlda 
y  el  reato  aa  dapoaitarA  en  un  Orcn*^***»  ivoutral  ca  tanto 
ae  reawelve  la  dlacreftancla.     Cn  todu  caeo,  «I  taiporte  que 
ha  de  ataonaree  a  cuenta  a  CNOeSA  no  aerá  naukca  Inferior  al 
7SÍ  4ml  total  factnratle. 

BKCP4D  PKQgRA.-    Viaencla  deL  Cowtratg^ 

El  prevente  contrato  antrará  en  vLipar  el  d£a  I  * 
da  octubre  da  1974  y  eu  duración  ae  asiandnrñ  luiatji  vi  día 
30  da  aatlanbre  de  I9t4#  aalvo  danuncla  de  alguna  de  laa  - 
partea,  o  le  Aliwatd  en  laa  ciána«aea  7*  y  10*  aebre  re- 
aelnetAn* 


El  contrato  quedarA  prorrecadu  automlLicManttt  - 
per  pertodoa  aueeaivoa  de  dv»  aAoa,  ealv«  denwncka  da  una 
dn  laa  partee. 
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larM  |Ktr  ««criUi  r«k«ci«iit««  mmn  *Vmm  «Ao*  4«  •n««l*«l4«a 
pur  1«  NamMk,  a  la  fwctui  éa  «m  M&iMliAa  •  «  la  il*>  <u*l4]ull 
ra  da  mía  prArr«#M.     Cn  eaav  da  AmuMcia,  la  «fi»ra«a  da  > 
•nargl*  na  l«ntlri  r«  AirclAw  alj^iia        «I  aAa  alcuicftt*  al 
vn  %M«  Canga  lusa**  I'  duminela  y  aAprriMuiitari  mim  rrJac- 
OíAm  tti*l  dl^Ap  al  ««tot-a,   p1  tr«iin«a  y  al   cu^MLa  |M>r-  - 
al«*t«  an  «*da  ani>  tfa  loa  alcntaiitM  a>ftoa,  aofcra  al  aAa  - 
aH«rl«rj  a  libra         «ai¿«  4»  liMINClA,  coauntcada  pur  ra- 
•rit*  «n  al  mmm  da  Matasbra  aMtapl(»v  a  cada  a*a.  QuadaMtu 
TMuvItA  al  «iwttrato  «  t«diM>  Im  »fa«t««  al  ftMiltar  al 
qulMt*  aAo  •i«Ml«nft*  a  la  fMlu  da  la  dMMntla. 


JfiaZB-UflUUIft-    >a«^*a  d,a^..at..  .  

kimtSA  fcendrA  dorccla»  a  ra««'i-var  «rierc£a  para  - 
CNUni  ooM  a«pr«aa  «al  I.K.I.  «vtaanda  al  CRUru  K  DtTUüAí 
MM>  UM  *ntal«<:|¿n  alalM  da  4  aAoa. 

Lid  rMarva*  da  «Narcla  para  VMiDt  duraata  loa  - 
i  priMr«a  iAm  han  ald»  rLJa4aa  con  «at^laatón  a  la  fliwa 


qlM  1*  Qopr— pottdTia  te  acwvr^li*  coa  Lo  tupiad «to  «1  pi^i»" 
él»lo  de  MCa  CláuMilA*  e«t«  «narria  dab«rX  •  MntAbiltiaj^ 
M  por  T rl— 11  TTr  fac:tubr»*dlel«Bhr«¡  anarro-urio,  at»ril* 
jMfiio}  4wlli>*«»tl««dire)  y  ilubori  dnvolvw**  por  eVHEft  <itt- 
>M>t«  «1  l«r*a»eurAO  del  *4k>  inMdi»twi*nMi  «J«wi«*t«  coA 
\m  mXmmm  ■mdtflaciia  trl*a*tral. 

Rl  CMlftl  CdC  DCnteSAS  0<MOC«  Im  oMICmImw  ilr 
■imiJiiaCro  «MMlda*  por  INDCSA  p*r«  antro^a  ■  CHHIS,  «on 
^tlM  al  t!e«l«.r*C«  Cmilt-U«A  qua  auatltuy*  «1  <)^r-  VmU 
KNMSA  co«  eata  ¿ItlM  So«l«dad. 

WrrTWO  TtKa.kA.-     AmiUriAn  d.'  otro»  r^wtratoa. 

Quada  roawalto  y  «tn  valor  alCuno«  a  p^artlr  d» 
la  Pacha  úm  ontratla  an  vlfor  dal  praaanCa  c«nfcr«lu,  el  - 
C«nvanla  aobra  titlKrcMibio  de  anarcla  dMtr*  KHOfcaA  y  rCJMlSA 
da  racka         da  aaltoMbru  ifo  IQ?-}* 

KRM=tA  aaguiri  Blandlande  «  ««a  «stiuilM  clian- 


la  aaMordMacla  ean  lo  Mutlfaatada  an  la  «apoal* 
«idn  da  aata  aa«t.pato,  clAuaula  é*,  ap«rt«dti  at.  UMUt  y  - 
KWBIiaiA  podrin  «wrdiiiar  «u  «splaianlAn  a  l'la  dn  optiMlx^ir 
la  pra4ku)fl|dn  da  KKDMA.     Can  aata  nbjata,  UDtSA  p»drA  - 
nlatrar  a  »HiUl  un  rÍkIm  da  )CKl  CMi  al  aAo  cun  «aa  - 
patanal*  «íxIm  df<   SO  MH  par  anctna  da  la  c«>»rff{a-#*teaKiia 


aBCDtO  f^AKTA.-    t:ona.«oa  iK-o«.ioa  .te  LÜDgJiA. 

EVOCSAi  por  coMfiraMililaa  raaoMd  d*  pp«atl«l«, 
dado  qua  dd  «na  awproaa  alAcLrica,  pottrA  a^f^dor  |a« 
nidtrdd  da         InatalaciotM»  pnopiaa  y  publadM. 

Con  reap^to  al  auailnlatro  a  loa  aafiloadM  ito  - 
BNINESA,  la»  Mocivddda*  qM*  Intacrad  «I  ilauifa  CVUIPO  OC  • 


MncnA»  arbitraria  da  ««Mrda  con  tSIBSA  U  thrmnXm.  ada- 
CMda  VMTa  ta  ««Miprna«(kdn  d*  l^a  obl t^an t<N»a«  (fua  «ao  - 
raapact  »  a  lúa  coAauaoa  du  «aorcia  %n#i  BJtBIttA  oaa  At  - 
poraon^. 


KataAda  aatablocidi»  «I  praaaatw  cowonio  dnktro 
del  a#Jor  0«p(rlt.v  d*  c«K>par4c:lón  r  Wana  f  «ultra  taa  > 
fiartaa  iiitereaadai,  buacaiiA»  la  auplotacldn  «ia  rasiMaMa 
coa  ol  fin  dB  obt^nar  l«a  ocjo«-«:a  rvaaltadoa  «oiiJuiMoa  y 
ovltMfoa  «¿tui**  pariulcloa.  La  IntarprataciAo  dul  ataot>  • 
dabarl  iMwarao  aagAn  loa  priaclploa  da  la  buaoa  ff,  daafcro 
dal  propial»»  aaftaa  ladicad». 

WTPii>  ni  XT*.-  ArbUrai-> 


yar*  aii«li|ular  di*«r|uiicia  qua  aurja  cti  laa  par- 
ta* ra apaoto  a  la  aplicaclAo  o  Intarfirataclóo  dal  pr«a«nta 
«onlral*^  l«a  alaBa»  r«4*iin«la«  aapraaaiiant*  «1  fuare  qwa  - 
podinra  Mirraopundarloa  y  ao  aaaatao  al  arbltraja  da  la  - 
pwraotu  qua  oot^nte  «1  var^a  d«  ^rraldMite  dr-t  r-4>na«>}«  d» 
Oteraa  N>bl  leaa  an  al  opocnto  «ai  qua  aaibaa  yart«a  auacrlban 
la  addfltvra  publica  da  cnaqiraatao,  o  dal  orsanlaiH»  qaa  en 
«1  futoro  aauM  la  «ayor  parto  da  a««a  ftincinoaa^  an  loa  - 
t4rolnoo  oalaUoaidua  vn  1«  Uy  da  11  da  dicl««fara  da 
y  oblicAatckia*  aabaa  partaa  al  «tarcaaianta  y  aoaaplpclla  - 
da  Buantoa  *>cu«riitu«  aoan  praaiaaa  a  tal  «Coato* 


■letw»  mWDU- 

La  vl(«tici«  dal  praaiota  oontraLu  quada  «aadlclanada, 
a  todaa  loa  «factoa,  a  la  apralMclin  dal  alwi  por  al  Htal£ 
.ftaa'id  da  lateatrla. 


t  an  prnali«  da  conf Mvidad ,    firman  en  el  IwKar  f 
r*c^  afi»aa  «odt^.adM, 


Bal.Ai  Uactrloldail,  >.A 


ramafMiMLoiano  Casarvo 


taiMMLoia 


IHC.  U>«r<Ju»r*.  %,k. 


C<t^<dU,  S.X, 


«Ifrals  La«  riorUlia 
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A  W  K  X  O    H«  I 


IwroMl*,  S.A.  C»UlH-i<ie, 


Ten>inife<-r«ilo 


y 


[)»-fuxilna<  l¿n  <>■  la  r— itr»l  fm^^ii-t^  »»|a  *W 

«•«Illa  I   MS 

•■■tila  II   S9% 

fuMtM.  accUAl    S9 

laa  cantralwa  hldrwvlíctriaaa  4m  BfOC'M  MtUlMSta  «•  en* 
plotact¿*  «n»  la«  sIjmímU*»! 

BmMailwcijo  «a  la  ■  t        <  TraAMusi^  Mi 

f—"^''     *»« 

On^lM»»  (-Mlt  M.S  117. > 

ro4«dr*<b  (.111)  37,* 

ama  Harln*  <S11)  It.l  *S.7 

»irr.iu  4811)  f7,*  ltl,« 

Caraatel  Ollt  Itl,*  Mt,* 

Ou«r«A>  (Sil  34.0  73.t 

La  Ribuira  (IumI  S,4  6,« 

EKDtSA  pr«vl  iMfllalar  loa  aÍ0Alant*B  cnj^M  (Iraloaa  4»  ««r* 
t>4a  fii  •!  ptaaa  da  Aai-act^  ^1  cuatrato; 

■«•««lliaclAn  da  la        .  .        .         .  Pa^a  pmlala  ^ara  — 

_  ratancla  naca 

f»'  '    au  «an-raJa  wi-»lci. 

PiMMaa  4a  OarcCa 
'■o4r{»wt   I.JID  Onwa  t  lt-li>;S 

ttf  4-1  «77 

I»  4-H7» 

T  I0-I«7I 

II  >-l«7Q 

m  i:-iaTa 

AatolaMO.  CVKM  pravA  InM-alar  laa  •l^laii^«a  cástrala 
al^ctrlcaat 


|l«IM«lMaciiS«  do 

ra«*rrulila  (^ll> 
l_,  luwltoa  4Cata 
A|,j.  (t«la) 


Pul  ■•«irla 
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tilla  II 
Honl»>r . . . 
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3.Í 

s 


Mu4*rr«   )M 


l4t  M««ftrr*  ... 


1  *  Hu4Urra  .  .  . .  • 


9k>to  -  rr**ou  . 


In  Hdd«rra  •  Ma- 
drid   


4S4.: 

S  ■  4M.1 
1*9, 1 


3  M  Jtl.S 


«•t  p^n  .... 


I4M> 
lOO 


3S 


rapacidad  ^  K4>ln<rlú*  dm  l  ^  LltiMa  ám 

tm(l«f*ra«  -  tr*n«rAma-  «a1  tda     a  «al  tdM     a  far<lfL|i»- 


blitvarrtia** 
!■  Hwdarra 


31 « 
«36 


J2l>/l90 


A  M  E  X  O    KP  3 


RFjgtAMHMTX*  PARA  El   StrMTWTSTUn  PE  ESrRfiTA  POR  FMPCSA 


1.  -  <lbj«t«  da  «a4«  R*<laMnt«. 

2,  -  R«^«MmtMÍ¿«  ^  iM  parUM  m*tt  ra»— w. 

friHCaM»  «nualM  da  «K|»l»ta«Mn. 

3,1.-  Inatalac  l«n«M  41»po«lblM  «1   cMilotvro  4d1  aAo 

3.3.-  ría»  de  «■iittaiki  «-ii  vrrvU-lu  *íf  wufvaa  in»l  «lactanea. 

3.).-  FrayimiSn  4c-   Ukat  a lat  lt>»ea  t|u«  baii  do  DUvdar  fuvnt  de 

Mirvicla  di-ntrtt  ilt  I    ¡.tto . 
3t4>—  l*r«C*'a*a  i^"  •'•vtaliiu  y  cutiaTv^c  ión  riii  crvpoa  t¿ratcaa 

•  htdrául  troa,    llnoaa  *m  IrMiMpurta  jr  o<  rpM  wlwrnUWl  4 

ta  lt*d. 

3.  S.-  Indicad^  4f>  laa  r*««irvAa  alniMa        garani  la  lo« 
rMb»l<t«*M,  A»  aru^i-da  «Mía  la  Ad»tail«l racl^fM. 

3aé.>  Pr«>vlal4n  4*  la«  r^a«>«-vaa  «f«ilM«  tff  rirlo««rt>í« 
un  p«-rl«^  4»  fiini  iaMa»t«<nlo,  en  loa  panpiea  de  < 
tibl»  da  acuanln  tan  la  AifeiüklatraciAn, 

3i7(—  rrodiicelün  ib  rti«r(ia  prwkaibl»  va  al  aA». 


4.-  Prtí«r«i 


■analaa  da  praAaBCl^n  «t«  MMrr^ta 


4.1.  -  CnnfncclAü  iíb  Iw»  pn^araM*  par  CMOCM 

4.2.  -  Ofvrta  da  «narita  «1  vlvtviua  tki  la  aaiana  atitc-i-iur 

4.3.  -  Dnwlaráiín  aobr**  loa  procraMa  o»t<rt>lc>rl4oa 

4.4.  -  HodlflractÁit  «Ir  pragr— aa 

4.5.  -  Suatltucl^a  da  la  «nHtrtfCa  no  antrafladLa  avfliii  prvgrM 
CMátclnn*a  t^eniean  do  «iq»l*k««l4n 


5.  fl.-  Ten«lsi»-a  «•  puMtoa  dv  ifMrvxa 
$.3.-  C«»Miic*ci»«wa  t«l*f¿nlcaa. 

4.-  Infona^l/n  y  «atadlatlca. 

6.1.-  Rialatorto  d*  inclil«acÍM. 

6.3.  —  Imatalac  ittnna  di  nptinItilaM 

6.  J.-  ll«a«»rvaa  «aali*!  Mftaa 

6.4.  -  Cantal fltir*^**-*         loa  apro' 


Mt  loa  aprontchaaiitntaa  .^Idi'a"  I  Inu 
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\  \  í   \  (I 


7,-  HriUel^n  *c  Ua 


bmrí  ruIUarao  4r  ani«-rda  mtrm  rl  Cvnlor  ilrl  ■filUJro  DE 
KMPÍESAS"  y  liKOr.»*. 


FORMULA  DR  RrVISIOW 


•iMMi»!  r.  -  i'oj  rta«./kMi, 

»,  -  lllv«l  ¡ir  urlfM  «n  «I  tliaro  iWflulí» 
■  •4lt  Ptsa./tMt. 

Cut*  <U  la  Uwnlada  «la  r»»l-oll        «l  (.l-^pa  t. 
e    -  1.400  pkaa./t.  «la  fUal-oll. 


r«>«sl«o«>a        ct»-"»»  »•  aM«l  •l«ua« 


L'k«a         •ei^aHo  •l*«!U'l'Sa. 


■a  a<av^  «i«»a  M^a^ 
laa  «Inaaaa  alaaaa  da  aoBialM^i 


.allallM  U  .l»ila«<.«'  partí.  .»a«i<" 


a)  AlMrtirifilM  r 


h)  liafaiatrlal  r  otra* 
c)  Alia  tiaialfin 


Pai->lalracl<«  a«i  al 
cp«ia«i^  aatu  «a«*iil 


15. 10  t 

11.11  I 
(>>*>  * 

ige.oa  < 


«a  «krriua  aa»o  '.toW!»  »r»l»^  |.ai-«  ca<U  waa  il-  aa»«  ««1^ 
um  alia«iaiU  taírla»  aaa  I  U>  <•  |»»~eia  oaa(ra>a.U  ««  Ua 
aala«st«a  ramilaiatiaat 

t«:ar(a  *»  fMtm^ta 
l.rtfa  tipa    Wllll<"la«  r«ac»l»a  >    oriCO  «aiumal 


.l«a^.  -  1   k¿B^ 


a  »  1  Í1 

K  Cl  (tU-lS»  W)  IX 
e  «  4i  kV) 


lia  plaMa,»    El£l. 


UI  .I..I  <.  lariraa,  M»  Ua  lafraa»  <«  a»  iMUaia  l  .« 

.  o.,s.»  (  ^t-  >  *  o-i'ii  »  " 

ti  I2S 
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f'-""  ■*  """"" 


..lí...  ri.l>..l»~i.l^*  "»  •!  •«-»•  I  ■•  «-  l<r» 

ir'cari  «a  rul.l>lt*  ■  i:  kV. 

il,:.  ¡Til      oS-Ti  ^.«i-  i,-.í  -  i.  ••-i 

•vi  «IM—'i         UlM»*  >  coil  lu.  |H.r.«ii»»l».  <1«»  -  ««•"""•- 

H.c,  -  ncu  -  «HUI  -  II. «.c.  -  «m»  -  c.s.». 

UU  •  >.K.X.  -  tUBA. 
■  1^.  •„  tSM  JL,  l^^iíl^  Ja.l  -  H..Lu-r«  «0/!»o  » 


PHTURfiAS  DE  KMERC^ 


~—-  a.  ..«-««il  C— IMHitlll»    "O  kV. 

"  u  |»c«l«ip.«l4»  *"  »»!■«  *•» 

CaqMltUa  llO-taM  110. 

riiililiH|-11n  «ir  •""ti"  «I  ««  *•  »•  •—■«'•  •***■'' 
MicuMsi  r«»os*. 


"  1/ 


S  H  f  X  o     S>}  I. 


miciiamn  itmoiiuto. 

I^jl^l^   .llti-OBJ*.'    Cu*i|»>»l  i  1  *V. 

Tr.«.DBrtel  rv.r  ,1.<— de  («OWJS»  «  IBOUlWitO  fcMl*  H..1U1 
3ÍU  kY. 

rrupicdnd  4le  I  -Mliia. 

1  mIUaii  •  ítom.iiri:»»»  310  kV. 
:  ^llilM  m  MuiUrra  120  kV. 

rrapledlad  llv  IUUU>LICJIO, 

I  9.>iitiii  .1  r<ii.iv«r«<i4  I':  vv. 
1  :^«ll■l■•  .1  PuaCrrrMlti  --l>  kV. 
I  SdlliU      La  Itaaba  12Ú  kV. 

».-«:iM-rlJi>.  de  mol.^;  C<»MP«.tUl-  lio-  »hld.rr«  110/1SO  í 
   C<«p...t.llU  2JO -MoJl.»«r«lM.  JSU/J»0-l1iid.rr«  }« 

rAt<.lcHi..cifl«  .1.-  «KalN»!  I.n  el  *IW  *«  la  mtprtU  udld*  <•!• 


RR1.ACI0N  DE  CI.TF.NTES 


/ 
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Sr,  D,  [.  RAOUL  NOÉU  B<a««l».  S<>Ai. 

Ejuao.  Sf.  D  rUAN  VENTOSA.  VictfntÜtúU  iú  B«oca  liritmKluiwl  de  induslrU  v  Comrnio,  BMcrloiu. 
Sr.  D.  GABRIEL  tí'  DE  VBARRA.  CmtHtoo  4el  Binco  i,  Vucmr:  Btibxi 

lUNTA  DE  INSPECaÓN  Y  CONSULTA 

Sr.  D.  MANUEL  C.  PESQUERA.      S>.  D.  AUGUSTO  GERMANN. 
Sr.  D.  CELIO  GARCIA  ZALBIDE.      Sr.  D.  ILDEFONSO  MARAÑÓN. 


DtRECaÓN 

Sr.  O.  CARLOS  FOUIUOUX,  Oirr»»  Timia.  StHU. 

V  O.  MANUEL  FERNANDEZ  CAMPOS.  DirKMr  CiatitlA  SrvdU. 


l.  ZONA  QUE  SE  ABASTECE 

U  finill  S»i«M»  di  ttrnlnM  tC  S.  E)  n  imahciara  f  ilamtaMlirr  dr  <na«h  aMmra  ••  ANDALUCÍA  00.  SM. 

•  Mft  HM  MM  qM  m  ■¡■■lili  átait  ^)trt»m  «  Haéhm  (véMc  it«|M  nAum»!,  |r  qur  «Iwol  W  pianwini  4r  MmIi».  gff¥tit. 

Cidll  y         di  hi  4t  Mlh«a  Lm  »ubhBc»m  mfa  «imuii»mm  de  e««  mm  ma: 

lry«e  (2JM0O  ta.),  Ctd>  <Ml«»  tax  JtMi  de  b  FfMM  <7«0a»       HutfM  C^jCSO  kO.  Hiten»  Ol«0»  Iil),  «i,  <k 
irMt^  tapmá  de  h  imMeu  dri  nMo  iBrt>e.  «  wü  de  iM  «aMMMM»  de  ledi  ««d«  IMiMWd  r  me  ir  mi  inli*  Im 

dd       dil  bpMU.  Pn  •(  ii*MM>  4f  eM  lnlKMei.  <««•  «  (welto  ll  om  hale,  ihi>ii(e  de  ItidH,  «mte»  y  Vatnoe. 
9u  wwkMw  t€ttt  af  fiiiedrtiqiee»  (iwwefiWe  MM  S<wdb^  Imt  mi  tu  rtn.  m  p«*no  n«wri  dri  Minoe,  onlni  dr  le» 

•s|wawbMce  de  wu  rwyiklw  ri|<^n  egifcelB  y  mema  de  r***  ttmmiimt  •  Ofr>  fuwlo  aduym  mda  deer  de  eetaereiiB  de  tn 

ptwiiiiiwe  de  Hueles  y  BcvMa. 

Lea  iidiiM  nde  MveatMtte  mm  lie  de  ceraeáM  y  del  eifeo,  d  vMn  y  U  «eiile  mm  eee4Má>  «AM»  de  an  meiMiee»  ceet. 
MdMaUe.  B  cetow  dd  ilpldjii  ka  ado  cnMeywK  denle  kmea  elyewM  Btae,  coa  uei  éaeo  MOmle^  eidre  lo^  d  d^nlA»  d*  e^ 
«■do  da  I  leelledna  neay  IdtifiMdi]^ 

\Jm  ttnd  de  ria«aM  de  79  iMaeelM-aMBln^  yai  w  ^an  partr  -  ileflea  Im  a^Baa  <M  fieadal^aali  aat  PartaAv  y  IMiieailaA 
el  naifD  de  MMO  haddaaaa  de  ua«  avp*  neiy  iM,«MMe  ftlÁe  y  ftev<a  AdeMh  amia  aM  telii^i  faa  panyeeltM  da  iMaiaartawla 
y  rteoo  ót  aaia  de  lOOlMO  hecidaaaa  en  lee  aiMWaa  del  6uaddhrBmr.  tenm*  qea  a*  laaaea  pejfaüMeieide  a  «»aae  deee»  de  eel* 
MMa,  ^entaetaaaMMe  al  dd  elpaiMa 

La  prawetda  de  HiilAn  poeat  yartiaiMfla  oaeaidanMea  di  fitftm  da  Mwn  y  da  cnferc  la  aaayee  |a«a«e  de  «loe  en  m^t^ 
te<^  lea  lanae  |aeM»ai»».  Ka  Tm  y  TkMs  aa»  de  lana  iiaaitil 

Hala  el  «mmo  de  «Me  lediaaidk  le  aeaia  alianeelde  Maa  «de  iMpaalearti  de  b  ^  podría  lahiÉaeai.  «wa  elceidaey 
dahaeiee  mleale  «it  Im  «eiaipat  bM  be  laidaMa  ade  <a|i»Ui»u  ildiiiii  lalalee  lea  laatani  kartaerae,  Itt  «taecaa  laadlaa 
y  eMMálf#«H,  lea  de  «aaeka  laiegiiedii,  de  eamdHD^  pieilMIM  niéelnai  laÉaawalt  atf  eeiao  Mtrita  de  nÉnwie  y  iiawkeiaee  pmm 

ftl  Ib  pawaIBdd  de  Cidc,  franda*  idlaaae  de  ci— imleau  ■eeHiaaM.  y  aa  la  de  HeetM,  lee  naeiea  aaeMaa  ««  iaa*M 
aaay  «aeldnMe  da  Mepla  «Mdrica. 

0«b»lla  ealtebe  MeWa  la  caMeeoe  de  m  ili  i  eidaaalee  loiy  daiaaraladae  Ubncae  de  Mata,  aiekaoa  aeaaanB  y  laeal- 
avm,  lieiekee  yam  wepni.  aici  cmmo  adn  iiidiM ■  aalaaia  caM  ailialiieaiaiaa  peas  lee  aawkadM  de  la  ie|<ái.  eaeé  awana  aa. 
liaaaia       lee  panda»  wdMWee  a  be  cnala  aidaiMelaa  y  .laaaidwya  a  dar  uaa  praai  adaMdad  el  iiiaaaaiii  de  laaaaa  aaeim. 

La  eaaiaencadai  de  aadade  caft^  de  ttepna  piiiaaal  naaeea  oAteoe  en  niliMlaa.  paiHiidwiiieeaa  al  dl<  alpoaUa^  b  oseana. 
oda  dd  lano  paeaaa  «a  al  Caaial  de  Aüaiiaa  XIII,  i|ae  bdUa  el  acaaaa  da  MeaaaedáiaaBaa  da  IM»  I— alidM,  aaepaawi  a  b 
tt^m,  y  eatMoaAnaale  a  flcifle^  uai  pnrveela  de  daeaiiafci  y  de  paiiapeialai  apHEob,  ewladilel  y  iiiaairtdi  y  el  kadw  d»  «le  b 
eabeaile  padad  edaipae  iBepaadr  de  meaifc  «a  oiddad  «dkleeee  reaelidiMii  a  larddei  ea»  dlanelll  en  el  kdHea,  «oeas  to  ta  iMd» 


lAS  COIl«>Mi)lAS  RECTFKAS  ANT^  sus  MEnCAOOS 


n.  DESARROLLO  DE  LA  COMPAÑIA 


tmtin  Smmmm  *  Dtdrtodkd  El  prM»  tfiniwifc  ilcMk  m 
g— rt¿w,  wi  ivn.  hMM  d  ato  liOS.  Em 
ptrMn  «  «I  dr  hi  twartii  4r  la  ratf 

S«wA»  B  iipii  lii  pcrtMia  «i  d  ^ 
h  (nwdwdn  im  tm*»  CMnd  r  ^ 
wv  i«d  irtMMoi  ftt  afts  wiói^  qm  n 
ann*  m  Im  pnéént  vaonac  tft  Sn«L 
in  IflA  fliiVtMa  ffl  tmm  p€i*oóii  coa  b 
a^aa-rin  da  Ira  ik  b  Satmted 

IfcdiiMifciitra  <W  Oaaitwiii  y  U  atrnOá» 
da  (MM  raiwiB  rvd  da  traMpoflt,  qat 
MtiaalaDr  Inda  ta  r^gtin  mttrtnmmm  din' 
cftla 

ScvOmu  <W  Ekanadad       ftwM  aa 


Ea  ras  •*  aMHl*  mm  upmám  Cmmé  «n  b  calr  M$. 

TROt  par»n  IB  C«iMl  dt  Artena  «n  ya 

mwim.  Em  mmm  Cantad 


aMi  <k  Z^OMM  dt  hmm.  Se  mhM 
mnUm^mtt  ullc  MUUNA,  con  dea 
«idoMM  dr  4e  JOD  W*.  cada  m^, 

y  •*  aamta¿  «I  iimMbdr  la  rad  dceo* 
ntaMa  oaténm  a  2  X  HOauMtn.  El  acr- 
wKia  aa  Nainrd  an  Mirw  dt  10» 


dt  UairdMOA»  «Mckwa,  fo<aaJwd  dr  ka 
Srei>  ttoaal  y  CaitiiftU.  ow  m  Cawral 
WMiiatfa  m  !■  ule  Macaa. 

En  tan  cttnabM  u  c  sx  m  ase 

■ktMtMbM  liK  de  karM  mi*tif).  nir  «A*  «c  ftrvia  cJ  vn* 
lt«»  de  «Mfa»lm  dr  IH*da  ii  la  'ScvO*  Tramwayt  C**,  epn> 
<aea«Mrta  dri  acrvwo  dr  Iramta  en  Sawita 

En  I90e  canwpé  lai  til^i   da  U  SoctMlad  H«- 


!  m  ■«■«■  nirf  df  ata  «!■> 
•  COOO  Mtoofc  oMi  SO 


Efi  ««Mai  iilMwi  »  «iiM  b 


E/t  n07,  !•  C  S  C.  la  lo> 

Irfidjd  tk  Im  MXMMt  rft  hl  '9*«#l 
TniMny»  C-  UL'  r  «mM  mu ladc 
M  ptm  ■  «iMlr  «fciwill  J  MWHB» 
(•Hito  <k  >wtv4a  o  U  ckidaA 

SraUNDO  PERkX»  En  ra  M 
««twri  k  Caint  •  <i«ac  dd  PRADO. 
Wllluli  «A  dM  HiMli»  ét  vipm  i*> 
I M9  MI»,  aám  mw,  md  tama  U  rol  d» 
«  On  ••«M,  dMra  *  SnOh,  ^  U  da 


4»  an  ova  lUiH*  de  aav^  ^  la  pi«> 
duoda  n»  Ih  CaiviAn  i 


A  pMv  da  MI 
OÑtmMMt  M  fft  ■«■■iL  li  cual  MaU  «bra  al  Ha  «a» 
M  aaa  CmmI  di         HP.  (ba  aalfa,  aa  «vanav  dM* 

da  I4M  HP.),  El  COROWOO,  m(  aa. 
da  ItS  haa.  a  SMOO 
aa  Wa— IK  Um.  DoUlar. 
y  Savaa  Uta  «nliMl»!  il  i  <i  m  (MV 

la —I  il  *\»Jmu 

f«— M.  El  Ciathah  m  «m» 
M  IfM. 

La  aon  OM  RMavo 

M  Imat  •>  IWtM 
>  aoMfd».  U  C  S.  E 
la  a  ii)fi  tcfeMMt.  d« 
<  dHaxia  d  fiia«M  da- 
li  4rf  da  kMai,  y  h 
A**  J'i  I  ai  ■  mmtaó 


MalMIlMii  fraa  MliMia  dt 


TERCEK  miiOOO  lo 
laMaiia  atea  ik  la  pama  aara- 


aaka  H  dcMatafc  da  la  Canf»* 
Ma.  A  fM>  de  mS.  ia>  aMdM 
da  fea  eariioaaa 


de  k  Cnulfi.  Sm 
alaria  »ara  la 
C  S  E  la  «aelaadn  de  mi  aue- 
«II  pef^nki  (Ir  t^iMpandad  Eala 


c«MtBi  iti  rfaa*  A 


Ea  nit,  b  C  *.  e. 


.  irtjMj  kidue  am  be 
fal  etftmta  al  lado 
■  -<3*ahm  tora 
>  í**c»  a  ftdOO 
^  laAe  CiM 

deaamila  aacaadanw ,  a 


»adh  aa  ItIS. 
Ea  l«i: 

lee  da  b  fiaen* 


.1  Cot. 
.  «día 

.  .  ..  «  ■«■ 
rturvTi  «aka  de 
••I  «W»  III'. 
TiKjÉ»  K  aiau* 


>  »  dr  ChMMkdf,  y  b  C  t.  I.  aa- 

Me  «MoaM».  b  lad  da  JEMEZ  Ea  aai 


-.1 


a.  FONDO  HsTOraco  de  b^desa 


* 


<!•  >•  rml-km  ifa  ai  b<M>,  f  K  <a|Ki«  k  niiai.LLiili  di  n  E>         b  CiigiWi  «riKaii  U  ■«nial*!  pva  d  méb 

*  Jxs  •  CMi,  arf  <nw  b  n<Mm  éi  I*  *  VMMf      A.  0t6«K.  q»  lirtiti  mbn  M  ib  t*Mlb. 
ik  •  Mm.  Q  BMM  dr  Cttt  m  tmtm»*  «  Itlf .  En  b  mm  «mi^  b  Md  m  aMOik»  «  b  «M  • 

En  I»  ••  ■<  coMMa  s>  b  AMi»  *  r  JM»  4t  Ci«»»*i  ■  *m  Kmfm  4Camr«  *  «MvK  r 
SIMMW  •  wad  «  cidl  b  C  S  e  ««ba  I»  «.  «MM»  im  ta  mi  t4«aa  «•  «kMM  LA  IfttB^  SM4  ROOUe  y 
b  i»<  >  bi  iMilift.n  dianm  b  CW— ■  laM»  a.  a».  HímCMIA  iM  l  iM»il  i|W  idMbM  «IM»  piMimini  h». 
<«•  tM  <anMtu  MI  M  «ncbn  ik  W  MM.  «M  opdAi       n»  •d<fi"<"         Im  irtra  >)>  Ita  i>  l«tl 

'  [  b  L  S  £,  •  pflMr  di  MV  AcMidv^nw  m  iwva  nmiaAi  ammémUt  «Mt  m 

«MiMjrfit   Lm   rtd   y  b  Cdatni 
<fc  HUELVA  IMi  ■Mi 
en  1921  r  M  e^kmám  por  b 
C  S  t  Uai  Iba  a  IMSO  ».  a 
cnuauyl         lAwnnf  HhIim. 

a^k  fHmnKtl.  Kan  sana  w  «fr 


Ai/na  tsMru.  aii  iitiriaMi  atmm 
ii«  lauoak*  ik  iraa  Wlib,  QH. 
al  da|HM«r  tb  aiin<l  aAMaM^ 
ftrmmri  «I  ibaaiwAi  «b  arta  av 
<k««au  CfM  fraa  aiiiMlilwl 

l>va  aradadr  b  Mffb  M*> 


u  <M  una  M  NONOUIUO  Mtaf 
U  Kikn  <k  Cab  U  OMn^an 
•«4.  aOiiiti.  d>  CaMral  di  lan. 
«a  «saSnai  y  bndaairida 

IbiB  di  SU»  y.  r  ka  «ilnin 


.  Mh».  Mb  di  Cjk  y  i<  dd  < 
I  «  matada  4c  i 
la  IfB  M  impnt  b  ramdaroda  dd  rmnm  di  HON- 
TCMOUt  dM—lto  a  inddii  .  |Mra  il  «Mu,    a(  aiiM 
di  a0Á 

rm. 


dd  110B  bi  MHai  y  nfaaMnáak  y  «i  b  labiawlla  di  tSZ7 
d  nto  dd  Wii»dli 

M  bul   iiiiiiiiiii  d 

 II  m,  tm  tal  *aibd«d«i  Mdi 

M  iw  Cd«««  ^  «dblaa,  b  tnmré,  taá  |wa*tialM  di  M« 
y  Cdnkte.  yb  iigaiih,  b  nmula  di  Mttaga.  fl  Kadn  ib 


laterial 


LAS  COMPAÑÍAS  aECTFICAS  ANTF  SUS  MERCADOS 


di  niM> 


□  ótmmiio  ck  U  ptn^ut' 


di  k  ivodMdAa.  Emc  i 


da  dli  «wyv,  tMM»  dt  «ihlit 


E)  QUdw  MbMm  I  atdtn 


tm  Mrl  dr  Im  (wMacMn**  ac* 
I— twwi»  dKiWNfa*,  090  ni. 
Mero  liMd  da  Mili>w—  (um 

de  t.O00LMA 

k  C  &  E.  «Má  mwwdii  M> 
•i  fnMcn  nAiPw  Z.  El  4vsini- 
«••MI*,',  IM  odo  >tM>ib>ilii. 
um  ngibrMW.  ikxii  IWZ I». 
u  191* 

Cu  Kl?  y  m\  f»  ku> 

^tfffAM  fl(MdÍMWi  4t  1m  CKf  ■ 


pnnl4n  nékdinf)  no  fcW  |Mi 


C  1.  E. 
h«a  f 

S<«te  «ujiiiti  di  kJm  6i> 

MfH  •*  CiJiMMü  na*  «MH 


|«>1S 

•  la  Ay<".>>- 

ra  bt  «crta  VII  a  IX. 

TMMVfAS  K9EVUA- 
r  I  aili  li  ¡aCat 


mt.\n\, 

<ta  la 


»ia.ra 


En  rtZI.  y  VWD  «I  paa 
I  m 
li 


.<acan«>tabM 
(••(Mea  y  I 


POBLACIONES  ABASTEQDAS  POR  LA  C  S.  B. 


Tnjnn 


I  i  i 


pH  da  rMOao»  dt  fmmt. 


ha  ih  la  ki  ItMaa  a  " 

Sa  Ja«  de  AMbradv  y 
CaaiM,  y  lat  de       iMtiMM  de  II 


»  I  I 


a.  FONDO  «STÓracO  DE 


compaMa  savnxANA  dc  ELEcnucmAO 


na 

na 

unmc 

txtm 

*m« 

\mfm 

unjM 

lAM 

ijtjm 
fvm 

tm^ 

vnm 

• 

•  ■•V 

•'.  % 

■  *• 

tumi» 

ii.rtuM 

njmum 

ni.   DESCRIPCIÓN  DE  LAS  INSTALACIONES 


J9    Ai^M^AMtfv  ^^MbCy^tf  ^várfMw^v 

•ntát\im  tum  akanudm  «i  1400  KVA.  U  «wMt  Mfil*ii.  pinrtiirMh  ■  lOOOi  vdMa^  «  MMfafmda  •  AMO  *. 

W 


CCROMO  UÜIM 
I2S  «tt.  U  taM  ét 


no  dpMl  «  U  i|JC  (wjr  Mlriiilii  en  la  «rcM  ik  BiMcnM)  i 

«iiiélli  4»  MM  y  l«n*  ei  mm)  <W  eHMiHaiAt  pcnirtr  Bmi 
O  «'Me*  Hm  S,^  hm  4r  bmanj  lu  fuitas  XI  «m  « 
OMii  alMPto  y  U  «•  MMt 

U  Cemé  mm  1  nrtmi  _ 
Nftn«  de  l.VO»  I».  oMla  uw. 

ZjOOO  *<VA^  cuál  «Mi  b  wwn—t 


(I.NO  nm.  t»  ata.  <- 
«tnoh  23)0  fl^^      «Ip,  en  i; 


ktayo».  a  ciMiW  <M  Gmámu.  qm 
tmíét  tt$m  a  400  im'  me  (tmw 
4i  44  M  4r  Mar»  lf<^  b«a, 
t  d  «M,  a  SOO  t  WLLaa 


4i  31000000  *  d«B  miillM  ■  b  «MM  «vito  i|m  m* 
4  GadbaMi  (ZSüOOüOOO),  piMt  M  «Madb  b  i' 


I  «t  la  -H^MbMi  i 


■  #M  k  C  1.  K  I 


Gm  «IM  «Mbnhc,  b  TaHucedn  *b  Bumn»  y  CrntSmln 
w  «bvaril  a  40000000  4«  kati 

CE?.  -lUlAijO  (vte  «laMiMadMM^UM 

pm»  4r  -itclma  4c  aÉara.  m*««  b  ttei*  4( 

Cab,  piúóutké  m  orÉaht  4( 
mis  4e  fOOOOMO  M*  Mn.  M|. 
ikM*  para  ««Oibmar  d  aM44  4« 
b  a  4  lap'.'MC  4m<t 
.  I  «fav  ib  dnfl  4f  S  bm.  dw»! 
.  .  t        Miada  fW  mm  mb^ 
..ta  b  r*«M  d«  HudMs  bmi 
■ftbrniM  <k  ttvd  4k  W 

La  Ceftral  w  mula  un  2 

tafb«ruk  |mi»  btrür  «crin  31  4* 
12.000  MP.  URb  iMa.  1^  Fran^ 
b  cutmilc  aaá  pnHbotb  |Mr  2 
^ammkmm  4t  «lOOO  KVA.  uiAi 
uM  4«a*t  l»4c  mtA*  })  y  (ranw 
haiwíd*  •  )0j000  v*  %  tfÍMH 

Scvfla  y  a  HM»ii«. 

U  vradUecdn  Mdb  ■•  pi» 
v4  «a  SS.OOft400  b><Ci  b  |id> 
mi«kM  toé  da  3&jO0O  HP. 

♦  «fw  «^«a 

I)  Ewttw  d  I  1^  il  I  4>  MOWTEiAOUE  y  d  rib  fjiil— ■ 
«UM  uaa  dáawui  4«  wvd  4*  MO  nilu^  hidanii  m  afta» 
Mdv,  UktM  de2  fciM.  rmwmé  viéttrmm  dMiMLUOf 
*d  nd  pfwim  cum  Z  inuMa  4c  %j000  HP.  8  apM.  a  b 
■da  4c  bi  •vbtaM.  w  vtcrtc  «a  d  ib  GuMlMm  y 
«  b»  MÉaa  I  III    dc  f 


íAS  compañías  aECTFVCAS  ANTF  SUS  MERCADOS 


áám  (k  «ya  CcMnf  w  pf«i4  m  1S0000CO  4t  MmmmImm. 

2>  Q         ik  ALM  M  lio 
IMMdt  37  MRM.  M(t»«  d  rfc»  l<t» 
UGflc  (^HM  amba  «M 


CmhI.  Gm  dÉNM  «Mar*  mniImU 
«MI  m  poleaci*  *  tlOOO  H(».  U 
diacKiw    Mud   ti    calaila  w* 
2SC00  OCÜ  Wwti 

31  SALTOS  nCL  VlAH.  lA.- 
fMM  df  7i  «MtKM  oca  «II  flntei'' 
cl«nfe«fe  \1MO0jO»  *«Mi>,<r- 


ttasf  d  rió  «  V  «■.MC>  uM  iJnd 
•  ton».  OMdudnl  d  ««ai  iMMi  te  Cc' < 
nlMVMwr,  EL  PtITAOO,  ttm 

«a  la  nd  «a  tmflffci  liH*ia»  'í 
m%*  potmi»  totd  4e  «aWO  HP.  L. 
cankwN  Mtl  IraHloriMU  a  SOiSO 
wtli^  D  tdlu  Idbnir,  hM  t*AVO 
Ne&,dltear4«Bnwi>dlud>  30iM> 
M*.  d  a#M  4M  fMMMm  4W  M>» 

Mpartaí,  9f  yw^t  ^  cflO  4lMtB 
CiMnl,  ti  ^laaiioaa      wmm  $  « 

«OM  HP. 


Con»    fWdacr  ót  nta  brrvt 

ki  C  S.  E.  Im  « 


C(vtlMd>MaÍ  a  y  kMa.  ASwilU. 
<piC)  Alpar  a  %3       Jares,  D  Rtaaiia. 
hi  a  30  km  <fa  ScvAa  y  40  Ul^ 
Mftm  di  Mu  Tmu,  Q  PMa^ 
a  60  lf«i.  lit  StMla. 


por  la  IHM^  M  d  (Mrwadr, 
iliiniiniiii  de  Ctdial  d>  roariM. 

A  pttm  4»  «NO,  y  «a  wMa  <W 
li  «nerMiAii  tmSm  va  — yor  de  w 
ra<  teC  ».  ».  haáiJmliidwipw 

PRAD0t4 


<l»tZJOeiM«.y(k 
wi  anda  panMaMNff  tAIOlM,  ■  «ais 
Mw  fwidwHtáa  aawd  di  TJjOOftMO 
ladh.  Gm  Carni  paadi,  pw  b 
to,  am*  ilt  ttMPini  «t  ovo  4t 

da  «mdvW 


Us  restaña  (kmie  U  prodHu 


I  idM  akctnadut  dr  f  000  Iim.  IOOO  ww 

U  (omtnM  pmdaOAa  c*  tnCÉM»,  a  4CO0  nddM.  la  it> 


La       d.  uidirai  4i  la  C«fi»d  dd  Pnda  oiflMnr 


NiMb»  (ftt  7  BMrti  df  MfH^atlán.  iua  mm  aptaÉaA  tomi  ót 

5  100  »"  *. 

U  Central  irffwa  <k  HUGLVA  tmmm  mumm  d>  t»  dt 

IM  pMRKMMBddtlJOO  KP .  V  «K  fHdV  PMd  d»  2»  t». 

Uta  vtt  utfda  te  Md  de  MmIm  m  ki  fliÉiiia  iwi  ér  6b 


«*  nía  CaMnl 
anntn  dr  naar* 


«y 

I  'mnwM  fvéa* 
•cdilMIM  adi 

TndatWK- 
T«M  (Je  tiaw 


II 


I  «a  li  prnm  alM  d>  ta  «ta.  ataatn* 
Máa  atawaMwdw.  a  «a  wi.  pM  m 
diiadw  Mdf*»  «M  dn*  d  carbdi^  m  iliHLiaiiiiai  d*  taa 
■  di  ta  mtentm,  éi^Amt  qM  paada  tnmwm  tCOO 


*  "  OmkwW  .  5aa 

Raqai  w  diM»,  ffWHmiia  dt  4  tal»»  di  12  iM*.  «oa  aila. 
dow  f^pdm  r  pudta  di  madaia.  Md»  3Z  Km^  dt  Iw^d 

2)  U  Hwa  Cwddda.9aw«»  tní  coaipaiM  d»  «  MM 
dt  «bit  dt  SO  ata*  taM  VMmwrK  r  23  mh*  mm  VMta- 
wi'di  y  5«vd»  Ua  padn  «m  dt  taimi  La  tan^iud,  «ta  ttS 


der  de  eai« 
B  aalándiN 
I  tallo  dhmadaf  dt  2J00  Inn,  >.O0O  nrr, 
I  adko  dHm^*4M01iM.  1000  rrr. 


3)  U  ttaM  Vtki 


lipaa  d  coaduOMa  < 


di  2S  nwS  pMMi(      panf  cta  iMdira  y  di  (aw  de  banf^dn 


u 
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nn>,  r  itmm  CMh  ai  <aM  ta»  «uM»  iib  mm  «Irntail»  di  h         fftan»  9«n  NMh 

OkImi»  ]f  ta  alM  ilt  Mnate  «mi  <b  Mn«v*  y  U  Omo^  Mdm  «MtMUMiiM).  Um  pm  tftaaKHxmMH 
b>  HlH»  r.  dboMt  H  lOMIwiMIn.  M  «friro  ^  M«i«  iraidB  «InH^  «Mb  •  ta  nurf»  |  M  Mmu, 

3)  L»  .ÉMWitii  >iwi«»ir»iii«i<.i«ita  i»imn  di  )MOP».  y  «Iminli  l»  m*n  wamdiiWi  «  2M0»  «■  (JimX  «  mOWO 
V.  <Sh  R<a|i«  Iknra.  Oi»HmnMi  ■  tSOO  ».  CIMamnli  y  r»»n<«i  lliKl»  •  I JO»  ««kM  (ins  r  Ukn>^ 

U  •oama  Md  di  ka  «ihi—diiu  nd.tn  ■•  m  iu>i«id>i  «  d<  He»  KVA. 

C)  U  laM  rad  •  Í>«M  T,  n  «MCnMii,  uiiipi— tal  Um  Hmm,  9<v*i-««m,  OI»  Rb  THixCataAai  tMMk  kma- 
di  »v  <  aadanm  ii—i»»  Min  B  -  14  ma>,  »  aidadwv  al^MlMi  apa  l<ta«>,  y  »oiüa  mUcm.  U  khmm  HMitfiK  Id» 
••'C«nd  Odn  Mnmn.  ta  ligidi  m  ■»n«it      al  an>  dd  alta  I*» 

Tm  «JuMiatafc  illi»<n  «i  Mv  Tmm,  fltalii  y  eknWa^  ■  I  min  ta  m          d»  S««0  >.  a  MOO»  v.  »af*  i»i  

hi  •idB  da  dMHbaOfe  On  iiiiiiiUlli  a  M— 1»<  an  d  Erniliii.  tana  dh  Svdla,  |>ra  itiiiiaii  ta  lad  irdiaa  a  U» 
da  dtlka  i^dd,  y  adaiaá^  di  pmm  da  laáóa  m  ta  aM«.a  fad  a  »m     daMa  ai— la^iiu  B>  aata  iiÉl—nli  m 

"■«■'11  "fc  knianataa  dr  niata  t«d  di  lMn«  y  d>  tai  Camta»  Mridkaa  y  Ifanam 
©  lidta    ....«i.h. 

IXto  haM>  aaiikiada  yat  ilipmM  4  laamda  faiM  da  ••  lliliiiii.  |ma  ili  i  ii  di  taita»  kan  Md»  uiadialdia  pa»  ia»ü«o»a 

lta«  «na»  di  ata.  taaiMda   liÉii  i  iiialu  m  Lm  taiaa       í^tntm  m  rntmn  m  4  mm*  i  «mityil— l»i»d»fc 

■  Mdtaa  ta  tal»  il  Hial  da  la  baa  m  laraaa  y  I  iiidlii 


 OI 

nr 

w 

Ma  imana     .   .   .    ,  ^ 

a 

» 

n 

1  laat* 

«1 

n 

m 

m 

Ma 

M 

1  UM 

0 

 S  

ta.. 

im' 

1  *« 

Tnda  b<  taa>  a  WMS  ».  y  B«ae 
a  lardln  (]  riliiintaiM)  Ua 
UaltaaadiSOM»  » 


ii>  4«llM 

11  iM  <a  .Me»  Caí 
iad  de  10]  tan»  y  MI  oaiaa 


n  b  ataiiliai»<«  dt  ta  Kd  c.  «aMtaoa  2  «  II»  iralaaa,  ta  caa<  dHMtaiy*.  latalHatamila,  aa  d  «lan  di  ta  iirthalfa  raka^aa 
da  y  paviMIa  kian»  ii— >).  En  aataa  auboaNrala  imada  an  tat  <^la  itataiift.  Liaai,  Ganac  Raifo.  Fana  y  Puam  Oaarto)  aaU 
■MalaAa  MuaHdaiu.  ■■■lu  «inliadort»  y  raaadailllli  ta*  aia  aaüaaa  Ulal  da  7400  ki».  U«  knmún  át  aiwuUdain 
di  IJOO  hwik  di  pataida  niri  avan  da  laaaiva  para  ta  lad  dt  taima  aiainia 

U  miilaMi  pani  ta  fad  da  tnavtaa  aack  pfodwkla  a  SSO  vutan^  par  ^niuatldiaai  iiaalliiii  di  )0»  kwK  iMIdataa  «a  ta 
iwiiiaiiadi  Unan»  y  la  raiialkka  di  mámalo  da  400  Wa,  aiaialad»  an  ta  Puam  Oaano. 

laa  konaa  oMiaia  da  ta  |iiWai  l«ii  aan  lima  lia  Jiii  par  laa  lad  Irdlaka  Mna»  a  tlO>IS  «ama.  On  nd  kdiiini  a 
SÚO  V  «dnaaa  ksi  altadnlerM  di  ta  pabtapdn.  pikitfpiJaaw  k»  wiwwaa  tnanba  pan  taa  neoa  de  ta*  liaana. 

f>  «a<  Ocmn  di  ta  piktaüta  aat  abaanoda  pa  ana  itd  d<  cianinai  aMtaua  |a<ra)  da  2  «  ll«  >.,  la» 


da  a  «ta  aidKannal  amada  m  ta  eafc  Dvpii  de  MnoM^,  «n  ta  aad  hay  »Mianli.a  uamaillduiii  nnaProa  dr  wa  fioaaaia 
Id  di  I  000  kws.  wd  nmto  I  baaaria  de  aiMiiliikini  di  SOO  kw*.  loa  bmnn»  ncatmoa  aain  altan nmkM  pnr  wa  rid  a  3J00 
«da»  (alManiaa  y  alna)  di  2t  ka  y  psr  aia  lel  adiau  a  210^  rakaa. 

].')  £a  ndbr  *  jA^raa»  y  -lit  Oxa  aa  aKHalua.  CaMa  aaliWii*aoa  iiiadw.  a  lUOO  v .  atnvfaan  kx  datada  Mf 
palanlii  di  taaraa  aairtt,  mí  canto  taa  adjiaaiitai  dr  aanakaiwauJn.  doadi  ta  liailaai  di  lAOO»  v.  a  tfaaiáiraala  a  21^127  v. 
y  ilia^iídi  pa  ««da  adMM  a  taa  iftanadoi   di  atan*iad»  y  pppiika  Étana  aMML 

U 


Ltó  COWPAÑtoS  aECTFBAS  AhlTf  sus  MEnCADOS 


4.*)  JitftHt  Xmlm 
U  HHMM  bmM  y  CM  IM 

!•  ««««rpwti  dt  «ftiih  ffn 


'    \m  tm  «Mil»  lanblTb  audn  *  300  vaHu. 


IV.   DATOS  ECONÓMICOS  Y  FINANCIEROS 


Sokrc  la  —J» 


h  C  S.  K.  itaia  aOMlMw  «509.  A  oa  ulm  luy  <|m  K 
liMIdpi  okulin*  cfi  37jOOO  Gn  la4cM  k*  pkMm  ■limin<ni  | 
•I  ■Jméiirti  pitítea,  mt  mim  b  imyw  parte  tft  1m  i 

ik  h  C»n>1h,  l«Mi  «dnti  yi  ka  iiM>iilni  i>i»rHii  ( 
a  31  it>  Otapntn  dt         4ai  na  Mm  ih  ta  mmoAí  i 


te  C  »  E.  «■>  tmpmn.  adl. 


BALANCE  AL  31  DB  UaEMBItK  DE  l*;S 


I  GANANCIAS  Y  PfiROIDiAS  li  It  tt  Okkmtn  4t  t*» 


— * — '  '^jir^ 

*m  ét  mm 

 lauiMt  1 

tona,  refl 

ÍTM,'  ,  ,  , 

U  «>|i«<k.  y  U  cal  anhM  dt  I»  4l  li  Sooidii*  MImMdiu  iW  «w«vo  aoMt.  IMMO»  >iiil»> 

Mito  4>  BtMrm  y  otm  t*»^  «(  «mm  tmtumm  4»  Bwm»  w. 

En  «I  P«M9  iiiiNifiii  d  m^mm  4é'fmáo  de  ftwcwllMddw'.  iUmíhhwm»  rttvwfc^  «<  w  W  i  www  «tm  flnwywviAw 
di  iM  towdiaüiwai  ^  pi  «I  Acwm  ton  naiiili»  Aiimr—  MiÉf<  i  <iw  bi  «NMaMOM  rfiaméii  mmmim  caéi 

«As  m  ww  ptiHiiuAi  «ipufiipi»  y  pmficraMa)  a  li  MpofUMHi  dc  Im  MtiAicKMM  (80ftO09  p<iti»  «n  tfZZi  l-CODOOO  m  HO, 
t  JSOOOO  pÉnwi  «n  IfZtt  £400^  *n  ItZlV,  «  Mttaw  <m«  ffnatn  liwww  «mw  y  prwlnra. 

^twipw  b  Cim^mtk  im  fawéai  i|m  m  prMun  para  la  ■■rtutoihi  4ff  1m  irabitai  «Mihifffif  «ntunu,  wtwtrfwp» 
M  h  MMiMMJda  <M  Site  dt  Cite  y  !•  «iimdi  4f  Im  ftdcf      l>  tmm  tmrnm  ó$  Wo  T«M^  W  cmm  «•  tada  U  pmmm  át 

HinImi,  h  Amm  «mnl  «draontoM  <i  mIiHimi  de  »  deMiya  di  IHM  «Bwd»  ii  m  il  4^*iiti«jLiwm  d«  40  ■  MCOOOOO 

dt  fftHM  f  dt  iMMdir  ■  li  aiKlIn  dt  inmvm  obkgtaaM»  MM*™*"*^  dVi.  por  m  M^ortE  #i6il  di  puaii  &»• 
MMUa,  «•  IkaN  mlud*  cmh  dai  b^iwBo— i,  Mwda.  por  umo^  4  aipMt««kiMt  di  JQOOOüOOO  dt  pMcM  t  üMtlMidi  dt 
MMByOOO  dt  ptitiH  d  cspiHfrtMliMiHtt. 


CONCLUSIÓN 


U  C  S.  C  ofrwe  d  liiiiipli  dt  «n  i 
•  Ébrtnadn»  teiU  MOI^  «■  d  CMd  ti 


irMpuwdi  ■  «n  niiimi  MM  y  ht  mk 
Ella  Caii^aMi  abMtaec  mm  MfMn  < 
»M  aoMdail  eaiMdhiyc  tao  de  Ita  teotm 


«0»  MI  mmuptfd^  dMdft  d  año  MMt  »  d  cud  adqMiA  i 
I  aMOQl  íiptUldM  m  oiim  pf«'«rtBi,        lat  dm  dMnoa  aAta  dt  la  fu« 
I  d  «HNnfli^  «ta  hitm  citaraitdad  Im  prawada  fei  r—Ofc  ^  i 


I»  d  iMKipÉD  dt  MB  aum  ptfAtda  di  dMMtoMa  i 
I  pivM  detirraMa  y  cwyat  panptidwt  dt  ponnxt  toa  dt  ha  MÉitwMWÉItt  4«  i 
I  de  au  ditniih1iiit1t> 


ir 
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Eato  ffvdii  f«l*  KNlM^  tMff  lo«  (k  iliÉwUi  toda  U  «icrfii  qac  pu«k   ■  tmm  dt  Ity»  M  m  ■üigfriB  Um 

nim  Pim,  U  4t  Hiriww,  o*««c,  ih»Éi.  nuttm  ftahlkátém  dt  «k*M»«Jki  iniM<ifai«rái 

S*  prnw,  par  1»  ÍMii  «uc  te»  aAM  pfrtwiww  mmi  liilgw  4(  U  mil—  l*i  ik  mm  nmám  «ii'nwhiw.  y  qvc  h 
C  S.  E.  Mluiri  mwBuidt  «     pnw,  om  m  «I  i  ii  i  t , h   i  lii  qw         pdvM  b  ataao  *  <tm  át 


lASOOMRAÑlASaeCTRCASANTF  sus  MERCADOS  253 


í  DOCUMENTO  3138 

INSTALACIONES  im»HOKLÉCTUICAS  EN  LOS  RÍOS  CLI/U)ALI5L\K  Y  CUAD^lLí^LilVIR,  DE  L/\  COMP.VÑÚ 

ANÓNIMA  mkn<;i:mok 


Compañía  Anónima 


í  4 


Mengemor" 


(de  electricidad) 


Instalaciones  Hidro-Elécírlcas 
Tilos  6uadallmar  u  Guadalquivir 


II 


0;»  .(T^irjl'r-t: 
tntilioones  tiUmelfictncaii  en  los  nos 


Ooff^élla  M^tnt  M9flQ«mcr 
4U£MSEMÚR| 

>u+ttTiit:'  (>':'Ki  Vi  l 
SEMLIANA 

firoén 
Gsilidn 

Cará:lPT?»  t^fWTm 
19» 

DmmMM  bMi)Witiaa>it«a1i ' 


OnJf  luckn  4B  li  nis. 


Este  documenlo  n  rapraduce 

en  su  totaliitad 


laterial 


B.  FONDO  HSTORCO  DE  04DESA 


tr*9iw      rfe\«Uni«  MMirafnil  Jarana  A-  fAtt r.  r. om  Wi(«MM  A' Nviv lainT. 


Bi-. !  (■MH  iSi 


*  iMIt  mM*i.  fiww»tt  €i 


U  r-trmmétrtta  Vt^iéÉmUmtwf  Mm^máf^tm 


CAS  COMPAÑIAS  aeCTRCAS  ANTF  SU6  MERCADOS 


255 


JM^«M4rvani*  i«MTyM*líWwtf«t«  krUttr/'tatAUIUNMr  MWtHMi** 


IW^«n*l  M  «rricf*    Mhi  tíOi  fMt  MM  fiWWM  4r  IBtmt  r 


laterial 
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í  DOCUMENTO  3800 

I'Ri»\  KCTl)  DE  ILl  MI.NACIÜN  ELÉCTRICA  DE  PAOLV  DE  *L\LLORCA.  ENCARGADO  l>OR  L.\  SUCIEDAD  DE 
M  I  MItKADO  POR  (;\S 


non 


Oiputsmo  ptediclDt  I Famo  d; 
snKRlrrKU 

SocMM  MMmbnilopM  GH.  S  A 

Ofgamn»  pradicftii  I 

OEI* 

nmlt  MDMcd  «M  EnMn  Mi.  sui 
imtiOat.^  07l»7PMni*Hilercii 

Si0u*iia 

ntMM» 

FimMn 


(TféihM 

fkiumimmwcHI 

rwitniMiMlM 

mi 

OeniiMnbn  MlmqMOHivcni  < 
CwdiMi 


yiclD.  ik  kiHl  «Mctna  y  (k  IM  iM- 
cu  MnailM  •  l>  Mkiiui  dt 
•iKbkidM  Kmi«uMln  ««tiHtn  M 

OtritratKfl  liv  l4  t«:M. 

afMnMilKnninMBitn 
MoN  ovmw  •  cama  IMm 


reproducen  la  portada,  las  6 
primeras  páginas,  y  las  de  los 
presupuestos  y 


laterial 


lASOQWPAJ^ltAS  aECTRCAS  ANTF  SUS  MERCADOS 


CMMt»  ta  MillWláw  é»  U  ftlKirUUM  «i  AaMm 
«i  liiMliM—li  rw  tMMtrlUMHt*  M  hMlw.ar» 
i«lJtlM  pwM««3  «■  «M  wrlA  «■  MMlat»  «I  al» 

M  »«m«lr  r  «M  *>  M  tMMriwm  m^mm  «Au  t'.n 
«M  MB  na  t ««MMAflM  r  t««t«]M  •«illiv*nk 

ten*  SM  >rnwM  «m  «ata  «r^nite,  U  K^atUa  U 
ta  taaflTvvAa  ^«Mavata  m  aMatn*  t.ia^«a;  9—9  ti 
»l«a       «larM  ««a  «a  «I  4*  ál«(^ar  4*  fuara» 

énaUaa  m  Imm  aaalaam  •  ta«**tttalUa  «i  a**T*  »• 
lMi>n4>,  t  %M  M  aa  ta»  émmm  tmm»  wwa  m  Mai» 
l««t*  Jmv>  •**  >a  haHM  «Maparaaar  at  aa> 

sht  ana»  «  ta«  4mm  alii^Twlta»  amXn  fel»,  a»  mu 
ka  |W«4tL4a  «Mstatlr    l^ia  MtljiMa  alaa  «m  ha  Tlkfci 
aatar  a  m  laM  atr*»  ai«««a  laia*  aaaa  •i  alwMfaé» 
al  aaatllaaa.  Sa  «ata  iltlaa  yaa«  «ataaa  mmlr  «a  aa 


ylaa  a  afi***»»  lutalaataaa*  4tM4a  a*  aaaa  taalklaa 
a>M    «attfvaa  «iMaatMM,  laaiaia«l«Ma  4*  faa  al 
4a  al««t«^l4a4,  tala»  «va  Maaa,  urr«a,  trmjaatl* 
/  ^Miti^  aM^MMa  M  uaa  •■aaU*4«i4a  «•  tM  4  K 
4a  ala*r^4 

«M  al  »«a  «al  al«i»rMa  itttta  r«r  rilara  M  «l«a 
^(ia  a  lA4a»aaaua%a  aa  aaaa  la  aaaa»  «aatj  abarte 
4a  VM  afra» a  mt»  laa  aaa«  aaaaHlaaa,  I  M4«|4ar  aa* 
laftaaláal  aairar  aaaaa^ta  ^  la  alaftriala**.  r**»* 
aa  wabara  Mar  «aa  ta  aaataiitaa  y  aa«taa4ra  «alt*au- 
aaaia  la  laaka  «a^akUaa  ««a  «Ua.  tara  taafM  «raaaa- 
t*  fia  la  alBatrtat«a4  aae*  f  va  atM  «(«ata  94  aa 
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it  l]«n  vis  vwHMTlt,  t  HB       «aal  m  InbajB  aU 

lA  MMMivta  M             i         1*  rwrM  MVfla  mMI*!* 

4U>  ai  MtrMH  M  •at«r»*  $i»tt          kMta  KJlaa  te 

•ti  HMi*(           f cru tM                 n  t^tftttitt  tats^ 

iriM  Mate  •«  l»  tn  •>  M^tv  «  cM(  fw  Ím  »«rf*«- 

ra  ili— ■!■  «■  lu  p««tr«SM  alMlrlcra,  iM  wl**> 

r  hftr*  Ul  *«■  v«  «  llw^  M  mm/  i«jM«  mMI* 

MiVUu  la  fM  M  «ata  iadHtrUj  r  fliil— 1«  9*  Ik 

4*  «M                  *iar  «tMVtta  «»•  ra  tu»— 

•1  wmamm  »  1/1  4al  Minal  hb*  i«  #v«««  fc^aw  tai- 

late  •«  la  \m  r«Mtekra4a  j  lisíate  iB^ara  taraat  ra> 

•t«R%MMta  ^otata  a  la  «mía,  aaiaUaraalMaa  Ittea 

liitar«aaa  *r*atea  m  laa  tttsim»  te  «aa,  Msaaaa  vm 

■■  (-«*«•  var  teaaMaatte  »ar  #iin            raaltia  a  m- 

Vtt  ta  mi  aaaiM         ata^pr*  va  traiMia»  «1  yrajn— 

V  la  atvUtaaalte  («a«  te  la  mmVartm  tm  «¡famrta  a 

fM  Uatan  «I  aMMila  aarcM  >an  la  «IsatrUtiaá.  f 

tor  m  acratevtaliata  mtl  ««UaiUa  teala  al  «te  m 

latllara  ««ta  aa        te  Mvarate  («r  tal*  tuna  rialte 

m  laaka  teUrta  /  iratiaal  «ta  41* 

Di-sjuhVi  ilf  rr|iroilurir  \as  0  príin<-ru^  |>«};iiia*  ili-l  proyrrlu.     iiiMcrlan  la-*  |id^iiu<-'<      los  i|Í4i<-r<iniH.s 

prcsiipiicskis  y  plannh. 
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MrrUl*       f«M*  mvU,  miatém        «1  wmUr  m  Ul*- 

«  total  MI  «MOT  t«M  é  MT  !«■»•«•(•.  1* 
«»  MM  VWU  Mtn  pMK  U  tUM  •  ■  ^  UAlM  ftM 
«MM  MiUM  Milai  MM***  «IÍ»MtU«  M  iM  MMM 

•t  U  «late,        U»  mt  amnmtra»  m  iianni  pHt 
«r  «arviBU        Im  fl  MtaUaa,  «msta  1m  tara 

<i  atelaiV  i^ii  I  M  Im  «tas  U  fiMtiMrt» 
4        1   4  ^  «i  m  wmm*  M  «mM*  ■!  ÉirMto  w  «toi^ 
to  mmUm      hrnma  <•!  «m  m«  mmmtI*  mm  1m«i  «•- 

f  Ift  tatarto  II  ilii'l  «  U  I 
«a  «1  MHM  «MIM  7  U  1 
aaivÉMa  tMMtUMi  MMto*  B^il—  «i  te  toalvU 
Mto  •!       •tm*m^,  m*  «nm  «■  mm- 

tm  »Uanmm4  m  mi  frtmw9  «p»  m  «I  ib»  mMom  w»> 
toato  U  I^Hw  tmatmm  M  U  «  éi  U  tM««  4  Im  • 

«■S  hiltaw  U  >w«»  U  U  taMTl*  <  U  Mtn» 

ti  4P»  M  Ié*  nr«ÉMM  MMflMA»  la  iBBMfVk 

Al  tk  ««tarto  J  ■■•  te  mmt%m  MMalaia  «mlm 


M#tk  r  •■crtB  U  Uito  «Mn  «¡«M  ««to  t»^ 

tar  M  «thrvHi*  é»  m  $  IM  «M  «1  4li^w  riiMl 
to  ««Klllkné*,  r  wta  •^lltirh       «1  «m  m^mrmmm  « 

M  U  totarto  Mawto  m  é»  UM  «««rw^Ma  I 
W  BSaantaa  ■  n  iai  mbí  kasM  latlaMÉi 


I     mtm  »•       «MI*  t^tmm  »«!■>•««■ 

I  «•«M  ^  •  •  MMI  •<  MHM  «li 


■««  Ma^a  tm  i»  m  mmm^t  ta  a»  m 
•  ••la  «I  «a  •  a4  aa  «wIm^  mI^p«b  •!  «tM 

a«      aaa  a  «ot»  a»  Mi  m  itiiiiii  ii  I  ,m»mm  «I  «• 


I  •<  aaa  k  ««^«M  wá  * 


.  t««Ma 

faaw  ■MM'*       a«  *«M  %  «       aCWMM»  mm  •« 
■  Mlaaaaaft  m«  I*  «a  aMtlk^         t  ,itowi|t^  al 
«  ^Wa»  la  mmtt^  «M  a«»  «««a*  «*  v«alÉ> 
M  I  a««*«atov  MR  •»      •««■Maa  aHiM*  al  a» 
w(»^Cj«  U  ^aaiaii  «mb*         u«  «  •  ««aMaatf»  M 


asta,  f  te  Maraa  «aatolB  n  •■«•  aamsta  ia 
«t  «  U  —  tn  ••»Ul«a*tofw 
9m»  Imm  «lifea  ^  aáa  aa  Lalalariaaaa  al  gaa 
9«tn  «Im        at  M«ar  f^liaii  li        «áa  ««l  al» 
to«a,  «ivaaáaaAa  m  aaaaaM  «a        lima  par  ••»al>»> 


<)  laalrMH  m  «M«a  tlarta  «a  paa 

m  B       M  «M  Btraa  «Ataaa  «««rtaa 
A  flB      ^  U  aamat4  aa  Ma«l«a  toa  »Maéa,  U 
i^iiiii  I  •tmt4i  aa  éM,  wa      «ia  r  «kn  «a  aaMig 
Iw»  Éiaa^alKr  aatoa  kaa  aarvlalaa  aaaMaaa  aas  I 
a4alaa  alaatrlaiata  t  I  Wa<M»ai  ««  ■aifclil  f  ato* 
alaB«r««i««a  r        aaaaaaa  al«a  laa  aaMl«t»f«a«  ■ 
flaala  aaatelaa  taa«a  friaaSptar  al  aarvteU  «•  laa 
•  éa  U  mmm  a  laa  •  4a  la  «arta,  al  aaa4aiaa  aiaatr*. 
ateto  «a  toa  •  4  laa  ma*  y  al  iraliaai  la«alt«a«to  m 
at— liéiiai  «a  las  •  BaMa  4  laa  4  ia  to  ^^m. 
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capítulo  iv 

La  construcción  de  la  i'kimkka  centkal  térmica 

DE  ENDESA 

♦ 


E N  1944  »f  uvt-<'iiial)u  la  iiniilaiilacióii  ilc  graves  reslricriones  el^'clricas.  Aiiikjih'  la  pro- 
pu^Hiula  ^iilirmatiinilal  las  aciiarara  a  "la  (HTlitia/  .sr(|iiía",  cu  gran  parle  i-raii  lirliidas 
a  la  dcficit-nlc  oflniclura  del  sislcma  eléclrico  naciunal:  rallalmii  inlertoncxiones  enirc 
las  diversas  regiones  del  lerriloño  nacional,  con  muy  diferentes  niveles  de  producción  y  consumo, 
y  la  proilneeinn  lérniiea  sólo  n-presenlalia  el  2.'>  por  KM)  de  la  generación  eli^elriea  total,  lo  «|iie 
agiidizalta  el  déíieil  de  energía  en  é|Mii'Hs  de  es<'a.sa  plnviosidad.  Para  remediar  esta  silna<'ióii,  <d 
Gobierno  decidió  acometer  la  construcción  de  cuatro  grandes  centrales  termoeléctricas  en  otras 
tantas  zonas  mineras,  que  el  Instituto  Nacional  de  Industria,  el  INI,  encomendó  a  su  filial  señera, 
la  Kmpresa  Naeional  (lalvo  Sotelo.  con  la  sola  exeepeión  de  la  (|ue  se  jiinyeetaba  en  la  euent-a  le- 
onesa, para  apiuveeliar  los  menudos  y  linos  ile  aniraeilu  de  mis  minas.  Para  llevar  a  ealM»  la  cons- 
trucción tic  csla  central  cix-ó  una  empresa  nueva,  la  Empresa  Nacional  tic  Electricidad,  S.A.,  cuyo 
objeto  social  sería  la  producción  transporte  y  suministro  de  energfa  eléctrica  y.  como  finalidad 
inmediata,  la  instala<-ión  <le  una  central  termoeléctrica  en  la  zona  de  Ponferrada.  Asf  nació  Endesa 
y  sn  |)riiiiera  central,  la  de  (loniposlilla. 

Li  <'eiitral  lérmiea  de  (ioin|Kislilhu  ilenominada  a^f  |K)r  su  lugai'de  emplazamiento,  en  las  inme- 
diaciones de  Ponferrada.  se  proyectó  en  principio  con  dos  gniix)S  turbogeneradores  de  25.000  kW, 
alimentados  ]H>r  cinco  calderas  de  (Ai  T/h  |»ara  menudos  de  antracita,  una  de  las  cuales  era  de  re- 
serva. Iji>s  condensadores  .se  refrigei'aj'ían  con  agua  del  río  Sil.  il<-rivada  «lesde  el  endulse  de  Fuente 
del  Azufre,  en  el  (|ue  tenía  su  loma  <d  (]anal  Bajt)  di'  Hiegos  del  Rier/o.  1.a  energía  pnKineida  en  la 
central  se  lraíis|Hirtana  ¡K»r  iitia  línea  de  alta  tensión  a  132  kV  de  Ponferrada  a  Valladolid.  Iiasla 
una  factoría  de  la  Empresa  Nacional  del  Aluminio  que  el  INI  proyectaba  en  esta  última  ciudad. 

El  diseño  de  (]om|Mistilla.  sobre  la  idea  <le  acoplar  sus  sie-le  elementos  principales  u  un  único 
ecdeelor  de  va|N>r.  como  en  aquella  é|NH'a  era  usual  en  las  i'enirales  térmicas,  fue  respousaliilidail 
de  los  ingenieros  de  Endesa,  que  lograron  un  conjunto  armónico,  ctmiplelo  y  suñeienle,  pese  a 
no  contar  con  experiencia  adquirida  en  instalaciones  semejantes  ni  con  el  soporte  de  una  inge- 
niería externa.  l.as  turbinas  fueron  adquiridas  a  la  sociedad  suiza  Brown  Uovery.  I.as  caldera»,  al 
no  lograrse  un  a<'U<'rdo  <'<in  la  sui/a  .Sulz4-r.  ipie  era  el  sumiuistrailor  preferido,  liienui  suministra- 
das |Nir  la  americana  Combustión  Engineering.  1.a  ejecución  de  la  (d>ra  ei\il  fue  reali/atia  en  su 
mayor  parte  directamente  por  Endesa  con  su  propio  |>ersonaI.  para  acortar  los  plazos  de  ejecución 
<le  las  obra<«.  Kl  montaje  de  la  maquinaria  también  fue  realizada  por  personal  de  Endesa.  con  la 
«:olal>oración  de  montadores  de  sus  diveisos  fabri<'aiiles. 

El  aAo  194.5,  recién  eonsliluida  Endesa,  se  <ledi<'ó  fnndamentulmenle  al  proyecto  de  la  <'entral, 
a  la  contratación  de  su  maquinaria  y  a  los  trabajos  de  explanación  y  urbanización  del  emplaza- 
miento, que  fueron  encargados  a  una  empresa  constructora.  V  ías  y  Construcciones. 
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Iruiscnrrido  este  primer  alio  de  estudios  y  trabajos  iniciales,  las  obras  se  desarrollaron  a  gran 
lilmo.  pese  « las  dificultades  de  lu  t'iKK  u. 

F!  iiw-  lOUi.  t;iii  [iriiiilii  riifiii"  Kiirli  -,i .  (.iivi:;iiiii  l.i  i  i  iin  -ii'iii  <lr-  l.i  |MM(iit'i"ía  rfiilial  liidi/nilica 
áv  hílente  del  Azuíre  en  el  río  bil,  eunienzó  a  eun^truir  el  azuil  o  prcssa  donde  se  silii<irían  fuc 
aprovechamiento  y  la  toma  de  re&igerací6n  de  la  térmica.  Se  iniciaron  además  las  obras  del  parque 
de  carbones,  del  parque  de  Iransibrmación  y  del  edificio  piíncífkal  de  la  central  de  Compoatilla  y 
se-  leiiiiiiió  la  <  onstruecirín  ile  la  iiiaytría  de  las  edifioaeiones  aii\il¡.in'~  \  ilel  [>i>i)]adci  aiii-jc>.  A  fi- 
nalob  del  atw  el  gnM;m>  de  la  iiuupiiiiaria  contratada  c«taba  ya  ai^upitida  en  iViilcrriula. 

En  1947  recibieron  un  gran  impulso  las  obras  del  edificio  de  la  central  y  de  la  presa  de  Fuente 
del  Azufre,  se  progresó  en  el  montaje  de  calderas  y  turboalternadores  y  se  acomelíd  la  constiuc- 
CÍ6n  de  la  línea  de  alta  tensi(')n  I'iiiilcrraila-V'aliadnlid.  Kii  i  iiantn  a  i-Md  línea,  prnu-clada  ini- 
cialmenle  a  132  kV.  ¡se  deeidió  eonstriiirla  a  la  tensión  de  220  kV  hasta  la  lneali<lad  de  La 
Mudana,  a  unos  treinta  kilómetros  de  Valladolid,  para  su  interconexión  con  la  línea  de  Iberduero 
a  igual  voltaje  Víllalcampo-Bilbao.  Desde  La  Mudaira,  la  Itoea  continuarla  a  132  kV  hasta  la 
laetoi'ía  (|i-  la  Fiiipresa  Nacional  del  Muiiiinin  en  la  eindad  de  Valladi'liil. 

Diiraiili-  el  afín  1*>18.  ludas  la-  dIh.i^  r<iiilÍMiiarnii  a  ritmo  aeeir-radi).  Mnelu»s  años  despiii''s, 
los  prinieroi>  empleados  de  Lndesa  reeordaban  como  el  Director  Gerente  y  los  responsables  de 
h»  diferentes  departamentos  de  la  sociedad  aprovechaban  los  fines  de  semana  para  visitar  la  cen- 
tral y  solucionar  la»  ini  iileneia>  Mu  gían  en  los  traliajds.  para  no  alterar  la  iiiarelia  normal  de 
la  elii]>resa  en  i-l  lesln  di-  la  seriiaiia.  Kta  muy  ingenie  que  la  (  eiitial  de  <  !oiii|uislilla  <-nlraia  en 
sen  leio  para  paliar  las  graves  restricciones  eléctricas  existentes,  tiidesa  compelía  aileinás  con 
la  Empresa  Nacional  Calvo  Solelo,  que  construía  en  As  Pontea  una  central  de  igual  potencia  a  la 
de  Compoatilla,  para  consegrar  que  esta  central  entrara  en  sen  ii  iu  nnu  -i  que  la  de  su  competidora 
\  ii^r  .is(.  ante  <  I  ColiieiiKi  \  la  opinión  pública,  la  palma  de  »cr  la  primera  en  contribuir  al 
levuiilaiiiK'iito  <ie  la.s  reslriei^ioiies. 

Finalmente,  en  1949  concluyeron  las  obras.  El  28  de  julio  de  ese  año  se  inauguró  la  central 
de  Conipdsiilla:  en  la  sala  de  maiido>  de  la  i)ii>ina.  el  Director  Gerente  de  Endeaa,  Juan  Granell, 

en  pie-eiiria  <lel  l'iesideiile  ilel  IM.  Juan  Allloiiio  Snaiizes.  -íeñalM  '  I  riiiniillladMt  ile  pin-vUi  i'ii 
marcha  de  la  central  al  Jefe  ilcl  Lstado,  Francisco  Franco,  j  el  grupo  F'  eiilixi  en  servicio.  Dos 
meses  y  medio  después,  el  12  de  octubre,  comenzó  a  funcionar  el  grupo  2*. 

Desde  su  puesta  en  mareha,  ks  dos  grupos  de  la  central  contribuyeron  decisivamente  a  solu- 
cionar los  problemas  del  Miiiiiiiisli'i  eléelri<'<j  en  España.  <  liiaiidi'  la-  i(  >i  r\as  liidmelét  tricas  au- 
mentaron y  el  Miiiibleriu  de  bidustria,  a  Irav6»  del  despacho  de  l  iN  F.SA  quv  coordinaba  y  regulaba 
el  funcionamiento  del  sistema  déctrioo  nacional,  ordenó  su  primera  parada  el  25  de  mayo  de 
19SQ,  la  central  de  Gonqnstilla  habfa  iunciouado  a  plena  potencia  y  suministrado  a  la  red  eléctrica 
nacional  iná>  de  2 14  tnilltmes  ile  k\X  li. 

1.a  central  lérniica  «le  C<iiii|>ostilla  se  aniplii»  por  o  tli-spin-s  <-i)ii  un  l4Teer  gru(*o,  con  un  lurbo- 
altcmador  de  57.000  kW  y  caldera  de  v  apor  c  t>ii  ea|>aeida<l  de  |>n)duceión  de  160  T/h,  que  entró 
en  servicio  en  septiembre  de  19S3,  y  con  un  cuarto  grupo,  con  un  turboalternador  de  60.000  kW 
y  una  caldera  de  2IOT/li.  que  -te  e<iiie<  Ic'i  a  la  red  en  marzo  de  1957.  E*l<(»  turboalternadores  se 
adquirieron  a  la  linna  Oerlikon  y  las  calderas,  en  liij^ar  de  ser  de  parrilla  y  eseoria-s.  como  las 
(^oml>ustión  de  la  primera  fase,  <*i'an  <le  tetruología  alemana  más  avaiizatla  y  estallan  diseña<las 
para  carbón  pulveriudo  y  cenizas  líquidas. 

Gn  esta  ampliación  de  Compostilla  se  agoló  la  posibilidad  de  instalar  nuevos  gi  ¡  i  el 
misino  emplazamiento,  al  no  ilispuinTs"'  de  más  caudal  de  asna  para  su  refriperaeión.  I'mi  c~i,.  I  n- 
desa  iiiieii)  en  1950  el  estudio  y  euiislriiecióii  ile  una  iiuewi  y  más  iiiodenia  central  lérniiea,  i|ue 
llamó  GnnpostiUa  II  y  situó  a  unos  diei  kilómetros  de  Ponfenada.  en  Cubillos  del  Sil,  donde  podía 
refrigerarse  ctm  las  aguas  del  eml>alse  ¡le  fián  eiui.  La  central  !<  i  i  ii  i  lilla  II  s,'  |ii(>ve<  t('i  ini- 
cialmente  con  un  grupo  monobloc  de  125.U(H)  kW  (que  en  realidad  i^usultaiun  ser  141.U00  kW)  y 
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entró  en  servicio  en  mayo  de  1961.  A  él  se  sumó  un  segundo  grupo  de  igual  potencia  que  conieiusó 
u  imidncir  en  jnli<i  de  1964,  ntiri  de  .'VUMMX)  k\V  en  ago^tto  de  1972,  y  dos  gni|M)s  más  de  3.í().(N)() 
kW  c-ada  luio  m-  uropiajxui  u  la  red  en  mivienilire  de  19R1  \  «M  lidire  de  19B4,  eim  lo  que  la 
central  alcanzó  una  [lolcneia  total  de  1.312  MW. 

La  nueva  central  de  Compostilla  II  y  la  antigua  central  de  G>mpastilla,  a  la  que  pa»ó  a  cono- 
cerse como  Conipn^lilla  I.  para  distinguirla  de  su  continua<lora.  coexistieron  durante  muchos 
aftos. 

El  18  de  miviemhrc  de  I9f~>l  m-  pnxlujo  una  averia  en  ('.oni|Kislillíi  I  r|ii(-  dio  lu^ar  <■  un  gran 
incendio  en  el  parque  de  Iransfomiación  y  se  propagó  hasta  la  sala  de  mandos.  1^  central  sufrió 
grave»  daAos  y  queiló  fuera  de  servicio  hasta  que  fueron  reparados  los  desperfectos  y  pu<lo  rea- 
luidar  su  produ^-ción.  Aunque  ^sla  fue  la  mayor  avería  de  que  queda  eon.slaueia  en  la  historia  de 
Coniposlilla  i.  su  e%plola<MÓn  regular  y  <'nnlinuada  fue  |Misihle  gracia*  a  los  denodados  osfuer/,o« 
de  sus  operarios  para  hacer  frente  a  las  miilliplcs  incidencias  que  se  producían  en  el  funciona- 
miento de  las  calderas.  Eran  debidos  a  que  la  calidad  de  los  carbones  que  tenían  que  queniai'se 
en  ellas,  al  re<'il>irse  de  nuielias  y  nniy  diversas  <-\plola('ioneN  mineras,  difería  grand«-nienle  de  la 
prevista  en  proyeciti.  1.íis  cableras  de  la  pritiii-ra  lase  no  estaban  previstas  para  finos  v  menudos 
sin  lavar  que  se  colaban  por  las  parrillas  y  las  hacían  descarrilar,  y  las  de  la  segunda  fase  exigían 
una  molienda  previa  del  carbón  y  un  control  de  la  temperatura  de  fusión  de  las  cenizas  que  eran 
muy  difíciles  de  conseguir  con  la.s  muy  variadas  calidailes  de  los  carbones  que  se  siiniinislruban 
a  la  ci-iilral.  Por  e^o.  los  grupos  de  (](jin|H»slilla  I  fueron  disniiniiyeiid<i  progreNÍvaiiienle  sus  horas 
de  funcionaniicnln  y  prcMlucción.  a  nicdi<la  <|ue  cnlranun  en  funcioiiamicnto  los  nuevos  gru|MJs  de 
Compostilla  II,  más  modernos  y  de  mejor  remliiiiiento  energético.  El  carbón  del  Bierzo  comprado 
por  Endesa  se  quemaba  en  las  unidades  de  producción  en  las  que  era  menor  el  coste  del  kWh. 
prodiiciclo  V,  consiguieiileineiilc.  los  grii|>os  de  Coni|ii)slilla  I  prodlK'ían  sólo  cuando  los  <le  Com- 
poslilla  II  1141  eran  siificicnlcs  para  atender  la  demanda.  No  obstante,  la  vieja  c4-iiIi'hI  de  Conipos- 
lilla  1  mantuvo  su  activi<la<l  hasta  que  en  1975,  habiendo  quedado  obsoleta,  dejó  derinilivamente 
de  funcionar. 

(ionio  rel¡<{iiia  histórica  de  la  central  térmica  de  (!omp<islil1a.  se  reproducen  u  conliniia<'ión 
algunos  de  los  planos  de  consIriK't'ión  <le  la  misma,  <-alalogados  en  id  Archivo  Documenlal  Digital 
ílel  Fondo  Histórico  con  el  niínier»  ii(t2'). 
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CAPÍTULO  V 

La  iiistokia  cu dadana  E^  la  histokia  del  sector 


♦ 


LAS  ESPECIALES  CAH,\crEKl!íncAS  que  concun'en  en  el  sector  elécirico  producen,  como  re- 
sultado (le  especial  riqueza,  que  U»  bienes  <Ie  su  palrinionio  liistórieo,  sobre  todo  si  se 
trata  de  ddeiinii'iilos,  no  sr  limiten.  <-m  iiiiii-lias  orasiniu-.s  a  dar  cumia  de  la  (■vubieión 
e\|i(-riin*-iilHda  a  lo  largo  del  lieiii|M>  |M>r  la  iiuliislría  dt'dicada  al  aliastrciniienlo  de  iiiwi  foniia  de 
energía  particularmente  apreciada  por  sus  cunsuinidores  como  esencial  para  el  bienestar.  En 
efecto,  no  resulla  infrecuente  que  tales  documentos  den  cuenta,  adeniik.  de  otros  aspectos  de 
^ran  interés  d<-  la  historia  ec-oiiónii<-a  y  Koeial  de  los  lerrilorios  a  los  que  refieren. 

Filio  se  debe,  ftiii<lainenlaliiiente  \  en  i^ran  itied¡<la,  al  lieelio  notorio  de  (|ue  la  energía  eléciriea 
tiene,  [jor  razones  técnicas  ineludibles,  una  conexión  nuiy  directa  con  la  vida  cotidiana.  Li  función 
de  la  distribución,  por  ejemplo.  pro|Mm-iona  a  la  actividad  de  la-s  limprea-s  eléctricas  un  eleva<lo 
grado  de  presencia  en  el  enlorim  más  inmediato  de  la  existencia  corriente  de  las  gentes  y  ello 
liaee  que.  inevilablenienle,  la  liisloria  di'l  sector,  en  nuiclios  de  sus  aspectos  más  propios,  sea.  a 
su  ve/.,  fucnlc  )  espejo  r|<-  la  historia  social  y  económica  de  las  eotnunida<lcs  en  las  que  las  Com- 
pañías (pie  lo  integran  prestan  sus  senicios. 

Li  aetivida<l  económica  suscitada  |K)r  el  hecho  de  ipie  las  Em|)resas  eléelríea.^  tengan  que  ten- 
der cables  por  casi  todas  las  «'alies.  |Mir  el  lieclxi  de  cpii-  lengaji  cpie  disponer  <le  luimerosos  espa- 
cios urbanos  sobre  los  que  instalar  oficinas  próximas  a  sus  clientes  y  los  elentenlos  técnicos  con 
los  que  dar  su  serv  icio.  proporci<»na  a  estas  Empresas  unas  profundas  raíces  en  los  territorios  en 
los  que  ejercen  sus  actividades. 

Esta  circunstancia  provoca,  a  su  vez  y  como  consecuencia,  que,  al  analizar  las  hiielllas  tlocu- 
nienlales  ipi<-  ha  ido  dejando  la  cv(diición  del  sector,  no  sólo  se  pn<'<lan  pcr<'ibir  los  pi-ríiics  de  su 
a<'lividad  específica,  sino  c|uc  sea  posible  contenq>lar  también,  a  través  de  ella,  aspectos  explica- 
torios  de  otras  realidades  socioeconómicas  y  de  oirás  facetas  que  lian  tenido  relevancia  en  el  de- 
venir de  las  eslructura-s  sociales  y  económicas  a  las  que  el  sector  se  ha  incor|M>ra(h)  en  cada  caso. 

Para  que  sr  advierta  con  claridad  csle  interesante  fenómeno,  los  e<lilorcs  <|c  cslc  libni  han  se- 
leccionado al^tmos  documentos  particulannenle  expresivos  de  esta  capaci<larl  que  cabe  reconwer 
a  los  vestigios  y  huellas  de  la  historia  del  sector,  que  los  habilita  para  dar  lestintonio  de  la  historia 
económica  y  social  de  su  enlomo. 

Fsla  sele<'<'¡ón  es  tanto  más  ¡ntcn-saiitc  >  alrai'liva  «'llanto  (|u<'.  (Ntrotra  parle,  permile  ofrecer 
a  la  <-iiri<isidad  di'  los  lectores  algunos  <|<-  los  doeiiniciilos  más  antiguos  cnlre  cuantos  han  sido 
incorporados  ya  al  Catálogo  Digilalizado  del  Fondo  llistóríco  de  la  Compañía. 

Al  iv^ferinios  a  ellos,  es  obligado  poner  de  manifiesto  (|ue  ca.si  Un\m  los  documentos  que  inte- 
gran este  cupílnlo  se  refieren  a  aspectos  socioe<'oiióiiiicos  «pie  tienen  que  ver  con  Sevilla  y  <'on  el 
universo  urbano  circutidi)  a  alguna  de  las  ofM'iiias  que  tuvo  en  esa  ciudad,  en  tiempos,  la 
Compañía  Sevillana  de  Electricidad. 
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Se  traía  de  un  conjunto  de  docunienlos  que  bien  podrían  integrar  pur  si  nii>nK>*  casi  un  expe- 
dí«n|{^  onniplelo  y  que,  en  función  de  la»  interrelaeinnes  que  |M>nen  <le  iiianiiieslo  entre  diversos 
as|H-(-l(is  de  la  activ  idad  s<»i'¡(HM'<inóniiea  de  Sevilla.  |)eiinileii  afiiiiiur  i|ue  <'(injiiiilo>i  similares  po- 
drían aparecer  en  otros  contextos  geográficos  en  los  que  las  Compañías  que  arai>anin  por  inte- 
grarse en  Endesa  tuvieron  actividad. 

En  efecto,  en  los  primeros  años  de  su  existencia,  que  «w  inició  en  189 i.  Sevillana  de  Eleclri- 
i'idad  adtpiírió.  enire  oirás  propii-dadcs  iiitiioliiliarias  nrlianas  y  rurales  i|iie  liid>i>  de  comprar  para 
desplegar  sobre  ellas  su  a|>aralo  in<liislrial  \  admiiiislrativo.  niia  <'asii  en  la  cénlrica  e  liislórica 
calle  sevillana  de  iMon&alves,  sobre  cuyo  solar  mantuvo  durante  un  cierto  tiempo  una  de  sus  ofi- 
cinas. 

Pues  bien,  el  eonjunto  de  «loeunienlos  que,  rela<r¡onadt>s  i:nn  adquisiciones  de  pro|>ie<lades 
inmobiliarias  cu  el  marr-<)  del  Icrrilorio  inlcgradc»  por  su  mcrcad<i  en  los  primeros  años  <ic  su  ac- 
liviflad.  pero,  nuiy  especialmente,  la  suma  de  documentos  que.  relacionados  con  esta  casa  <le  la 
calle  Monsalves,  llegó  a  incorporarse  a  los  ai'chivos  de  Compaflfa  Sevillana  de  Electricidad  acabó 
por»erttuiy  voluminoso  y,  en  su  literalidad.  (Htne  de  maniiti-sUi  un  riipiísimo  friso  de  las  n-alidades 
económicas  )  sociales  (|ue  caracleri/ardii  a  la  existencia  ile  la  connniidad  linmana  iiil<-gr<idii  por 
los  sevillanos  en  el  curso  del  siglo  XIX. 

Toda^'  la»  interesantes  y  variadas  facetas  de  un  amplísimo  abanico  de  actividades  económicas 
y  «(H'iales  se  muestran  en  estos  dix'umenlos  con  singului  iranspai'eiicia.  El  paisaje  socioeconómico 
que  configuran  int<'gra  una  ri(|uísima  panoplia  (|ue  \a  di-sde  asp4-ctos  ()ne  lii-nen  i|ne  ver  con  la 
gestión  de  la  |K>lítica  urbanística  de  la  ciudad  r-n  i-l  sigl<»  XIX.  o  con  la  pí>lític«  de  la  gestión  del 
agua,  hasta  el  reflejo  que  los  sentimientos  y  las  tradiciones  tenían  en  el  ándiito  de  la  economía  de 
las  personas,  incluyendo  en  este  conjunto  emblemático  de  datos  socioeconómicos  algunos  de  los 
efectos  ipie  Ihs  políticas  (iscíiles.  moiielarías  y  liaceiidístieas  <le  la  é|H>ca  tenían  sobre  la  existencia 
coli<liana  de  los  individuos  y  de  las  familias. 

En  ese  sentido,  basta  acaso  la  lectura  de  los  títulos  que  identifican  a  estos  documentos  que  a 
cfmtiiuiación  se  relacionan  y  que  luego  se  incluyen  en  parte,  para  percibir  en  (|ut'^  medida  pueden 
dar  euenlu  de  as])ecliis  extraonlinariamenle  significativos  y  expliealorios  del  universo  M>c¡al  sobre 
el  que  H|Mirtan  público  (cstimonio. 

—  Documento  1 3,  Escritura  de  Venta  de  finca  urbana  en  Jerez  de  la  Frontera  entre  D,  Ig- 
nacio Llanillo  Ceballos  y  D.  .4ngel  Acevedo  y  Méndez,  a  16  de  agosto  de  1901. 

—  D<»ciiineiilo  .>86.  Escritura  de  Venta  de  Uxlega  en  Jerez  de  la  Froiit«Ta.  ol<irgada  |Hir  D. 
P<-dr(i  Pongilioni  y  Cantillo,  u  favor  de  Juan  V.  Clavijo  \  Ménde/.  a  U)  de  junio  de  190.>. 

—  Doetiniento  932,  copia  d<'  Escritura  de  \cnla  de  Icrrciio  cii  Partido  Primero  <le  la  Vega  y 
en  Arroyo  del  Cuarto  en  Málaga,  otorgada  por  Dña,  Paulina  Piedrola  Blake  a  favor  de  la  So- 
ciedad Hidroelí'ctrica  del  (iliorm,  en  Málaga,  a  ."5  de  mayo  de  VX)ñ. 

—  Uoeuiiienlo  I  ()(*6,  copia  de  Escritura  de  venta  de  fin<  a  en  calle  Arjona.  -Sev  illa,  otorgada 
[Hir  I).  Fe(li'ri<'o  y  I).  José  de  la  Portilla,  en  ri'prcsciilación  dr-  la  Sociedad  Portilla  \V  liilc  y 
Compañía,  a  favor  de  la  Compañía  Sevillana  de  Electricidad,  i-n  Sevilla,  a  26  de  febrero  de 
1895. 

—  Duemnento  I  217.  co|)ia  simple  de  los  teslanienlos  sobre  finca  nrliana  en  calle  Escob<-ros. 
de  Sevilla,  otoigado  |K)r  los  cóny  nges  I).  José  Gutiérrez  >  Guliérr^-z  y  Dña.  María  Buslamante 
y  Pérez,  en  Sevilla,  a  3  de  abril  tie  1877. 

—  Doeuniento  1310,  Escritura  de  venta  de  una  casa  numero  4  de  gobierno  en  calle  Linos 
de  Sevilla,  otorgada  fKir  el  Juez  de  primera  Instancia  ü.  José  Barragán,  a  favor  de  I).  jóse  M. 
de  Góngora,  en  Sevilla,  a  22  de  noviendtn-  de  1822. 

—  Documento  I  iíOT,  escrito  ílel  Ayuntamiento  de  .Sevilla  en  el  tpie  certifica  que  por  acuerdo 
la  casa  en  calle  Monsalves  está  dolada  de  dos  partes  y  media  de  pajas  de  agua  ,  en  Sevilla, 
a  24  de  actubre  de  1867. 
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Doritiiirnlo  1 54>U.  clocumenlos  sobre  el  agua  de  la  casa  de  los  Sre».  Monsalves.  en  Sevilla, 
a  12  (le  mayo  de  1B3(). 

Oueuiiiciito  I  .■)  I  1 ,  Oi'tiiicaeióii  del  Secretario  del  B'xeni<i.  Avillllainieuli)  de-  la  ciiidatl  de 
Sevilla  en  fcriia  l((  de  julio  de  I&18,  [>or  la  que  se  arredila  que  la  rasa  ralle  de  los  Monsalves 
nüniero  1  es  hoy  número  26. 

Uoetiiiieiilo  1513,  'le^limonio  del  pleito  se^^uido  eti  el  Ju/^ado  de  Marina  de  la  t  iuilad  de 
Sevilla  eoiilra  el  rapiláti  de  tiavfo  I).  Fraiiriseo  de  Paula  (]a.slro.  solire  arreglo  de  unas  tro- 
neras y  ventana  di'  la  rasa,  ralle  dr  Artnas.  qiM-  miran  al  janlín  di'  l<is  Monsalvrs.  ruyu  jileilo 
dio  principio  el  año  de  1829  ante  el  asistente  de  esta  ciudad. 

üoeiuiieiito  1515,  Snliritud  de  apertura  de  una  ventana  de  luz  eon  arreglo  a  ordenanza 
en  la  |>ared  de  niediaiierfa  de  sii  rasa  e4>n  el  jaidiii  ili-  la  de  los  Monsall»es  que  «'ae  a  la  v.aile 
dr  las  Armas  en  21  di-  julio  de  184.S. 

Doennienlo  I  .í  I  *).  ropia  de  riiairo  eseriliiras  de  redención  de  impuesto  sobre  los  Patro- 
natos y  Mayorazj^os  de  los  Sres.  Monsalves  que  posee  el  Sr.  Marqués  de  la  Granja  que  se  pa- 
gaba a  la  lábrica  de  la  FaiTo(|uia  ile  San  Julián  de  esta  otra  ciudad,  otorgada  por  el  Sr.  Juez 
de  Hai'ii-iida  ante  csrriliaiio  iiiavor  en  20  di-  Ichrrro  de  IB.'i?. 

Dorunienlo  I  ^2'.i,  Certificación  dada  por  Ü.  Rafael  Sánchez,  itolario  contador  de  Fábricas 
del  casco  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  17  de  agosto  de  182.5.  en  la  que  contrayéndose  al  Pro- 
tocolo de  la  Iglesia  Parroquia  de  San  Julián.  expr<-sa  (pir  el  Sr.  U.  Francisco  Monsalve  por 
una  4'laiisula  de  su  lesiuniento  di.'tpust»  que  a  falta  de  Ire.s  sobrinos  siiyo^  fte  fundasen  en  6U 
hacienda  dos  Capclltiiii'as. 

Doruinenlo  1 .560.  Redención  de  tribuios  anuales  que  se  pagaban  al  Colegio  de  Sla.  María 
de  Jesús  de  la  ciudad  de  Sevilla,  vulgo  del  Maese  Rodrigo,  sobre  las  fincas  del  mayorazgo 
de  Venajiar,  m-^iíii  la  escritura  otorgada  ante  D.  Franeiscu  <le  Paula  Cácrres,  a  24  de  marzo 
de  1813. 

Doriimenlo  1.56-1.  Redención  de  tríbulo  que  se  pagaban  al  Convento  Casa  Grande  Ntra. 
Sra.  del  Carmen  de  la  ciudad  deSevilla,  sobre  casas  al  silio  de  la  Torrecilla.  Collación  de  la 
Magdalena  de  ella,  según  laK  Cartas  de  pa^  y  Ei^erítura  ante  Fran(;iseo  de  Paula  Cáceres 
en  25  dr  agosto  dr  ISO"). 

Doriiniento  I  487,  copia  de  la  Esrrílura  de  Compraventa  de  una  casa  en  esla  ciudad,  calle 
de  los  Monsalves,  n.l2,  otorgada  por  la  Sr.  Üña.  Buenaventura  M.  de  la  Encamación  Clavé 
y  de  Ütaula.  a  favor  de  la  (Compañía  denominada  la  Constructora  F?<pañola.  octubre  de  I90U. 
D<»runicnl<>  1  49  I,  ropia  dr  la  Esrritiini  dr  Rrdriirión  dr  censo  a  M<inasl<-río  dr  San  Jr- 
rónimo  de  Buenavisla.  en  calle  Monsalves.  otorgada  ]Jor  Juez  de  1"  Instancia  del  Distrito  de 
San  Román,  a  favor  de  la  Excma.  Sra.  Dña.  Luisa  Salamanca  y  Negrete,  Sevilla,  marzo  de 
1882. 

Doriinieiito  1  19.5,  Dirtamen  de  la  .Mculdía  de  Sevilla,  dr  la  (dimisión  de  Asuntos  Jurídi- 
cos, qiir  otorga  licencia  de  nwMliíii'ar  rílidcacioiics  rn  la  calle  (¡rnnán  Caballrro.  ron  trm'nos 
cedidos  por  D.  \ndrés  Monsalves,  por  solicitud  de  Dña.  Encarnación  Clavé,  agosto  de  1900. 
Dociuiienlo  1.505,  escrilo  del  .Ayuntamiento  de  Sevilla  por  la  que  certiñca  el  visado  de  la 
<'asa  en  ralle  M<insalves.  12.  que  disfruta  de  diez  ruarlas  partes  de  paja  de  agua,  en  Sr^  illa, 
a  l.'Sdr  frbrrn.dr  1882. 

Doounienlo  1 .577.  Testimonio  de  autorización  judicial  para  subrogar  dos  memorias  que 
pesaban  sobre  las  casas  de  los  Monsalves  y  Escritura  de  Subrogación  de  las  dichas  menwrías. 
2  de  julio  de  1882. 
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clnrendo  knde  h  eniii|nli>  Inqomiwn,  ki  «peíidn.  del  Pirttímo. 
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por  lo  cual  f  en  otMcrrincú  «kl  arti«iili>  vfliiw«  y  nueve  del  citado  de- 
cmo  de  veiMe  y  micve  de  |tiaio ,  no  m  prapo^dri  por  la  N»cánn  es  aífK 
■ua  bcinpo  dewaiidAf  de  Irúun.  ni  lytiat  tUríetilat  i  invalidar  cMa  t-cnu, 
&ciUrv  y  aparto  part  lícmpre  il  CrMítP  publico  d<l  dcreclko  Je  propÍe< 
dad,  pniriinn  j  cualquicn  cxro  que  Tnri<rc  endidia  liaiu,  y  lo  codoea 
el  CMiiLMJdiil  y  tai  rCpretciitanto,  ctMiIltraiiadnle  en  el  dofntDto  que  h» 
aj«f«a.|[di>  p)Ti4  «|tic  Jiiponcj  de  cUa  i  «ii  itliiirto  y  voluntad  i  i  cuyo  ftn 
el  Iritmrvrifttn  <tcrlb3[v>  fe  dará  copia  impreu  ¿e  Ata  CKfltiira  «pío  le 
lervirádc  wnlodc  perienemia.  Yobligpj)  ¡wi^ín  l^ichtíto  público  a  (jmo 
li  te  moviere  plcini  «ohrc  U  pro|«>cdat.l  de  fU¿lu  linca  >  o  «e  la  pcni- 
|[bku;  \>ot  vual^u*.-ra  d«f  ««.ho  de  hit>«tl«Ka  ó  gravailMik  que  de  mievo  >e 
drK^ibri  y  mi  k  luyj  teiiLIu  pretenfe  por  lo  mliiiKi  eu  U  «uliaMii,  ul|>« 
«  MI  dctvivu  .  «la  qtie  el  ontnprndnr  twfa  ohliftKum  a  eontcitar  &  la  d.-- 
tnaihia .  y  Im  efeeint  de  U  tirntcncta  rccxrÁn  lobtfe  lot  tofl»tloi  lie  dit  )■<• 
E^UbledtnieAto ,  ó  i|  iiicn  le  f cpretencc  i  tl<  tal  manera  que  el  cumprador 
y  HH  «taf<MM««  ^flnat  *citn  írM|niel4iki(  en  U  pt-ucilon  m  en  U  penj>Kiljd 
poe  dcofidu»  y  oUl|peÍoiic«  anicriorci  a  «ata  venta .  legun  m  prcrieiie  c« 
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^  M  vu  RomV'ií  ¡i»  leyí»  *ju-;  (it*^— 
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SOl.lCITl  I)  DI-  VPERTl  HA  DE  l  N  A  VENTANA  DE  LI  Z  CON  ARREGLO  A  ORDENANZA  EN  LV  PARED  DE  ME- 
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UNACOrnVU.  HIDRAULICA  PIRBMAICA  CABOEUA 


capítulo  vi 

Una  centrai.  iiidkai  lk;a  imkknaica:  Cahdklla 


♦ 


E\  1904.  Don  Emilio  Rui  y  PEHIQIET.  economista  y  dipiilado  por  el  dislrilo  Tn-mp- 
Araii,  obtuvo  la  concesión  de  varios  salios  en  el  río  Fiaiiiict-ll  y  encargó  a  un  grupo 
de  K^'cnicos  vi  estudio  loiMt^ráfico  c  liidnu'kuirico  d*'  la  región  pirenaica  de  Et<lany 
Grillo.  I.os  trahajos.  rcali/ados  durante  el  verano  *{v  aquel  año  >  el  siguierile.  única  eslación 
en  que  los  perniilfa  la  dura  ciiniatulogfa  de  la  zona,  se  concretaron  en  la  redacción  de  un  pri- 
mer proyecto  del  salto  de  Cabdella,  para  cuya  ejecución  el  Sr.  Riu  solicitó  fínaiiciación  a 
lianqueroN  y  empresarios  ealalanes. 
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Anie  la  falta  de  respuesta  positiva  por  parle  de  ellos,  en  abril  de  1911  el  Sr.  Riu  eniró  en 
ii«f<;o<újU! iones  culi  fiiiMiirirtroí;  rr<ini!4tst!t>  y  »MÍ2us  c  iiij;<^niernN  d<^  la  (íuuipagnit;  (.léii^ralt?  d'E> 
lectrícité  de  París  visitaron  la  región  laciiüire  de  Cabdella,  comprobando  sobre  el  terreno  sus 
excelentes  posibilidades  hidroeléctricas.  Así  nació  la  sociedad  Energía  Eléctrica  de  Cataluña 
(ECC),  noiiatituida  en  Barcelona  en  noviembre  de  191 1  con  mayoría  de  capital  franco'fiHizo 
para  hacer  realidail  lo»  pimec^to»  hiilmeléctricos  de  Kiu  y  construir,  <-omo  el  priniem  de  elloí», 
la  central  de  Cabdella. 

La  central  de  Cabdella.  que  comenzó  a  construirse  a  principios  de  1912.  según  proyecto 
del  ingeniero  francés  León  Mourraille,  y  entró  en  servicio  en  enero  de  1914,  aprovechaba 
laN  ajanan  d«^  larej^i^m  hidit>;;i'áfÍ4ra  dt^l  Entany  Crnlo  y  *M  rfu  Riik,  con  tri^inta  lago»  i|Ut;  al- 
inac«^nan  nián  d«í  ciiunictita  ntíMonri»  ile  mriroN  cilhicu»,  niuchoN  dr  los  cualrN  nitíhui  rrcrr- 
cidos  poco  a  poco  para  aumentar  su  capacidad  de  embalse, 

La  construcción  de  la  central,  dirigida  por  técnicos  de  la  empresa  suiza  Locher  et  Cié., 
encargada  de  la  apertura  del  lilnel  <lel  Simplón,  supui^o  adenils  la  transformación  de  la  Valí 
Fosca.  So  construyó  la  carrelcrH  de  Pobla  de  Segur  a  Senicrada  y  Calnlella.  se  Icvanió  la 
prosa  del  Fslaiiy  Goiilo,  a  2.415  metros  do  nllilud,  y  so  pruuedió  al  calado  e  intcroonexién 
de  los  lagos  más  próximos  a  él.  Un  canal  de  Í.ÍÍ-V&  metros  de  longitud  conducía  laa  aguas 
desde  el  lago  regulador  a  la  cámara  de  carga  del  salto,  a  2.000  metros  de  altitud,  y  desde 
aquí  partía  una  tnbrría  dit  más  d«t  thm  kiMmrlriiN  dtt  longiriid  lia>ita  la  central,  situada  a  1.280 
metros  de  altitud. 
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La  central  disponía  en  el  momento  de  su  puesta  en  servicio  de  cuatro  de  las  siete  turbinas 
necesariuK  para  dar  la  |M)tf iicia  proyectada  dt*  40.000  (^V.  Eran  tlcl  tipo  Pellón  y  lialifan  sido 
construidas  |Mtr  la  empresa  suiza  Esclicr  Wyss  &  Cir.  Kl  cutnii-nzo  <l«-  la  (jran  (iiicrra  retrasó 
la  llc^a<la  de  la  maquinaria  que  fallaba  y  la  quinta  turbina  se  instaló  en  mero  de  1917.  I^s 
dos,  restantes  nunca  »e  inslalarun  y  la  central  quedó  así  reducida  a  26.0ÜU  CV  de  potencia. 

Junio  a  la  central  de  Cabdella  se  construyó  una  estación  de  transformación  para  elevar  la 
tensión  de  la  eb'etrieidad.  desde  los  6  kV.  con  <pie  s<!  «eneraba  a  los  BO  kV  enri  que  se  trans- 
portaba por  la  línea  <pie  F.C.C  eonsiriiyó  «lesde  la  Valí  Fosea  liasla  la  estación  Iraiisforniadnra 
de  Casa  Barba  en  el  área  de  Barcelona. 

Entre  las  fotografías  de  la  Central  de  Cabdella  que  se  conservan  en  el  Fondo  flistórit  o  de 
Endesa  reproducimos  a  continuación  una  panorámica  de  la  central  (iiúnu-ro  239  del  AFÜ). 
dos  vistas  de  su  cmplazamienlo  y  de  la  tubería  forzada  (míiiMTi»  '¿'.iU  del  AFI>).  varias  fo- 
tografías de  la  sala  de  turbinas  (niiniero<i  23  I,  23.^  y  2  10  del  AFD)  y  dos  de  la  estación 
transformadora  de  Casa  Barba  (iii'iineru  233  del  AKU). 
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capítulo  vii 

La  construcción  de  la  presa  y  de  la  central 

HIDROELÉCTRICA  DE  FLIX 

♦ 


COMO  SI!  \oMnHK  INDICA.  Rirgos  y  Fuerzas  del  Ehro.  la  filial  española  de  la  canadiense 
Ban'cloiia  Tra<-tioii  I  Jgtli  aiid  Power.  Ltd.,  se  c-oiislituyó  en  191 1  con  el  propósito  de  cons- 
Iriiir  apntvi-rlianiinilos  liidnx-itTlriroü  ni  el  rfo  Fbro,  el  priniem  ile  ellos  en  Fayóii,  |>ara 
lo  (|ue  trató  de  ud(piirir  las  i'otK-esiones  de  que  eran  liliilares  en  aquel  Iranio  del  rfii  tos  señon*s 
Coll  y  liielsa.  eleetri<-itlad  que  se  generaría  en  virtuíl  de  esas  eoneesiones  se  siiniinistrarfa  a  un 
grupo  sueco  que  planealta  instalar  en  la  zona  una  gran  fábrica  de  nitrato  amónico. 
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Sin  embargo,  ninguno  de  esos  proyectos  siguió  adelante,  porque  no  fue  posible  llegar  a  un 
ámenlo  para  la  u<l<|u¡sici('>n  de  las  eoneesioneM  con  quien  tenía  una  opción  de  eompra  de  las 
mismas.  Por  dld.  Hielos  y  Fliei-zas  <l<-l  Kbro.  ul  lieiii|Mi  <|ni'  solii  ilubu  iuiev<is  apiti\ erlianiicnlos 
en  el  Bajo  Kbro,  decidió  aconieler  priorilariamentc  la  ronslrucción  de  los  saltos  que  proyectaba 
en  los  ríos  Noguera  Fallaresa  y  Segre.  para  los  que  ya  tenía  títulos  concesionales. 

La  construcción  de  un  apravecliamieuto  en  el  Bajo  Ebni.  en  concreto  en  Flix.  se  demoró  así 
hasta  lo-s  «fl<(s  In'iiita  y  se  vio  ^ravenienl<-  arr<-tada,  [iriniero  |M>r  la  (rui-rra  (]ivil  y  las  cruentas 
batallas  tpii"  se  libraron  en  la  zona  en  el  verano-í>lofu)  <le  l^rW,  y  i|espn<''s  |M>r  las  penurias  it'o- 
nómieas  y  dificultades  de  aprovisionamientos  de  la  posguerra. 

El  pantano  de  Flix  terminó  ile  eonstruii'se  en  el  año  1940  y  la  (-entral  liidn>elíetiica  del  misnui 
■loiidire,  silua<la  a  pie  de  presa,  no  entró  en  servicio  basta  el  3  de  enero  <!<■  194B,  apenas  un  mes 
antes  de  qnc  fuera  declarada  en  quiebra  la  Barcelona  Traclioii.  Fli\  fue.  pues,  la  última  gran 
obra  de  Riegos  y  Fuerzas  del  Ebro. 

Situada  en  un  meandro  del  Ebro.  la  central  de  Flix  tiene  una  concesión  de  75  niVseg.,  un 
salto  de  12  m  y  cuatro  grupos  generadores,  con  turbinas  Kaplan  de  eje  vertical  que  dan  una  |m>- 
Icneia  nuixinia  de  10.500  kW. 

El  Catálogo  Digitalizado  del  Fondo  Histórico  de  Endesa  integra  ya  un  reportaje  muy  completo 
del  proceso  de  construcción  de  la  presa  y  de  la  central  de  Flix.  Constituyen  una  nuiestra  muy 
si^nÜK'ativa  del  valor  que,  desde  el  punto  de  vista  del  seguimient<i  de  la  ev<ducíón  <le  la  tecno- 
logía <'<instniciiva  <le  estas  infra«-stnii'lnras.  tienen  los  mal4-riales  de  naturaleza  rotográfica  que 
conserva  el  patrimonio  bislóricu  de  la  Compañía. 

Las  fotografías  que  se  insertan  a  continuación  iiuiestran,  además,  bien  a  las  claras.  la  impor- 
tancia del  aprovecriiainiento  hidroeléctrico  de  Flix  en  la  época  de  su  consti'ucción.  hasta  el  ]>unto 
de  ipie  su  entra<la  en  servii'io  contribuyó  a  ¡xmer  tin  a  las  restri<'cioneN  eléctricas  en  Barcelona 
en  aquellos  años  de  p4-rliiia/  sequía,  conio  recuerdan  las  rn'Miicas. 

So  han  incorporado  a  este  capítulo  las  fichas  del  módulo  AFl)  del  catálogo  digilalizado  del 
Fondo  Histórico  números  I  7H,  l(>;t,  16.=>,  171,  171,  175,  179,  183,  185,  192,  198, 
199  y  200. 
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CAPÍTULO  VIII 
CüMl'OSTILl.A:  30  AMVKÍÍSARIO 

♦ 


EN  1991.  al  cumplir  cinciieiila  años  de  exíslencia.  Endesa  quiso  celebrarlos,  en  Ponfe- 
rraila.  i-n  t'l  t-ntorno  que  l)al)fa  visto  nacer  la  primera  instalación  de  la  empresa  y  en 
el  que  [Hieden  encontrase  sus  señas  de  identiilud,  las  raíces  más  |)rorundas  <le  la  em- 
presa. Para  ello,  la  sociedad  programó  una  serie  de  actos  que  se  desarrollarían  en  la  capital  ele 
la  comarca  del  Bierzo:  la  colocación  de  una  escultura  conmemorativa  del  cincuentenario,  obra 
del  escultor  valdeorrense  (ielo  de  'IVemiñá.  frente  al  edificio  de  la  térmica  de  (Joniposlilla,  la 
iiiaugiu'acióu  de  una  exposición  nionladu  en  una  j;raii  carpa  en  el  eeiitru  ile  Ponferrada  con  re- 
cuerdos de  la  empresa,  con  el  Iflulo  y  lema  do  "I.a  encrjtía  del  hombre",  y  la  firnia  d*-  un  con- 
venio <le  patrocinio  con  el  Ayunlamicnto  de  la  ciudad  para  la  restauración  del  Tcaln»  Berjiidum, 
edificio  emblemático  para  todos  los  bereianos  por  su  arraigo  en  la  vida  social  y  cultural  de  la 
loeali<lad. 

Las  circunslaneias  i|uísíeron  que  lodos  estos  actos  hubieran  de  desantdlarse  en  lono  menor, 
para  evitar  incidentes.  Los  mineros  de  la  zona  estaban  en  pie  de  guerra  para  evitar  la  reconversión 
de  la  minería  del  carbón,  una  reconversión  que  suponía  cierre  de  las  explotaciones  menos  renta- 
bles y  re(lu<'ción  <le  las  ]>ioduccioneii.  Ante  esta  situación,  Endesa,  <'uya  central  de  (]uni|M>stilla 
II  se  uliinenla  con  los  cariMtncs  de  la  zona,  deciílió  que  los  actos  del  cincuentenario  m'  i'elcbraran 
como  en  familia,  sin  ningún  boato  y  sólo  en  el  ámbito  local. 

Sin  embargo,  no  ]>odía  faltar  en  ellos  la  presencia  de  los  más  altos  representantes  de  la  em- 
presa. El  Presidente.  Feliciano  Fuster.  y  el  Director  General,  Kafael  Miranda,  se  desplazaron 
liasta  Ponferraila  con  media  docena  de  dire<'livos  de  la  sociedad,  pura  descubrir  la  4-scultura  del 
cincuentenario  y  visitar  la  exposición  conmemorativa  antes  de  su  apertura  al  público.  Los  capri- 
chos de  la  vida  quisieron  además  que.  al  tener  noticia  de  cortes  intennilentes  en  la  circulación 
por  la  carretera  nacional,  ese  viaje  a  la  cuna  de  tindesa  se  realizara  por  la  antigua  caiTetera  de 
Asiorga  a  Ponferratia  |kii'  el  puerto  de  Eoncebadón.  siguientio  el  trazado  del  (lamino  ile  Santiago 
y  de  la  primera  línea  eléctrica  que  la  empri-sa  conslniyó  en  1949  para  dar  sHli<la  a  la  energía  i)ni- 
ducida  en  la  térmica  de  G)mpostilla. 

La  exposición  La  entrgüi  del  boinire  buscaba  la  reflexión  del  espectador  sobre  el  papel 
que  la  energía  ha  Jugadn  y  Jugará  en  la  vida  de  la  humanidad  \  ofrecía  un  re<'orrido  |Mir  la 
historia  de  Endesa  en  ¡taralelo  con  la  de  Es)iana  enire  h>N  aftos  1944  y  1994.  Ese  recorrido 
era  en  cierto  modo  complementario  de  una  exposición  fotográfica  que  Endesa  había  organi- 
zado, también  en  Ponfen'ada,  para  mostrar  en  imágenes  la  historia  de  la  empresa  en  la  comarca 
del  Bierzo. 

Las  fotografías  de  esta  cxp(»sicióti  han  sido  iiieor|Hiradas  ahora  al  Archivo  Folográrieo 
Digital  (AFD)  del  F<inilo  Histórico  y  una  selección  de  las  que  nos  han  parecido  más  iiilere- 
santes  se  reproducen  en  las  páginas  siguientes.  Ellas  dan  buena  idea  de  la  penuria  de  me- 
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dío8  a  la  que  se  enfrentaba  la  industria  en  lo»  primeros  años  de  Endesa,  pero  también  del 
entiiMiasiuio  «|ue  todoK  ponían  en  suk  trabajos  y  de  la  magnitud  de  lo«  resultados  (pie.  p<-se 
loda-s  las  dificultades,  se  aleanzarou. 
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capítulo  ix 

Una  existencia  i  kuctífera: 
La  mina  de  licmtü  de  As  Puntes 

♦ 


L A  IMIN)RrANCl.\  DEL  YACIMIKM'ft  de  lignito  pardo  de  As  Ponles,  en  la  provincia  de  La  Co- 
ruña,  se  deriva  de  »ii  oonlribiK'i<3n,  oonio  fuente  de  energfa  donié^tiea,  al  aba.steeiniiento 
enrrgítiro  nat-ioníii  español,  en  el  contexto  del  i-oinplejo  minero  el<k'trieo  ipie  allí  eons- 
triiyó  yopi'D)  Kiidesíi.  iiile^rntlo  ¡Mtrlíi  iniiiíi  ipie  lo  cxplotaha  y  |M>r  una  eeiiiral  lériiiiea  eonipiiesla 
por  <'ualru  grupo:^  de  .'iSO  M\\  eada  uno  que  coiiíiUtnió  eunio  conibustihle  >íu  lignito  pardo  hasta 
el  agotamiento  del  filón. 

Este  yaeiinienln  (■nnienz<'>  a  forinaise  hace  29  niillone»  de  afios,  en  un  pn»ceKo  «pie  duró  unos 
millones  ile  años. 

El  depósito  pmduelivo  estaba  configurado  jKir  una  potente  serie  sedimentaria  de  edad  terciaria, 
encajada  en  un  macizo  de  fililas  y  cuar2o-{ilita.s  del  Paleozoico.  La  serie  terciaria  objeto  de  ex- 
plola('i<>n  estaba  constituida  pfir  una  allernaneia  rítmica  de  arcilla.s  y  lignito  que  al>arcaba  una 
longitud  (le  7  kil('>iiieln)s,  <'oii  una  Hucliiira  máxima  di*  -i  kilónieinis.  Fl  iiiícleo  url)Hni)  ile  As  Ponles 
se  asentaba  sojire  el  extremo  <lcl  borde  oriental. 

La  corta  tiene  una  longitud  de  6>2  kilómetro»,  con  anchuras  máxima»  de  2.9  kilómetros  en  los 
borde»  y  de  1,5  kih'iinetniA  en  la  zona  central,  con  una  profundidad  máxima  de  2H8  metros,  y 
ocupa  una  exleasión  de  ll.ñ  kur.  i'ai'te  de  esta  siiperfii  ie.  alre<ledor  de  .'í  kin'^,  sí-  eon'es|Minde 
con  las  filitas  de  los  bordes  y  el  resto,  con  la  cuenca  serliinentaria.  Esta  corta  se  subdivide  en  dos 
grandes  campos  de  explotación:  el  Campo  Oeste  con  una  profundidad  excavada  de  288  m  y  el 
Cani|M>  Este,  con  235  n>.  En  el  intermedio  de  ambos  Campo»  se  encuentra  otra  zona  de  explotación 
denominada  I  mbral. 

¡.ii  geometría  d<"  la  corta  y  las  ilesfavorables  condiciones  geolZ-cnieas  no  permitieron  la  cons- 
trucción de  escombreras  interiores  hasta  1999. 1'or  ello,  la  mayor  parte  de  los  estériles,  unos  720 
Mm*,  se  depositaron  en  una  Escombrera  Exterior  ubicada  en  el  borde  sudoeste  de  la  Mina,  fuera 
fie  la  cuenca  ])r(Hliiclivu.  En  1999  comenzó  el  verti<lo  ile  estériles  en  el  interior  del  Cam|io  Este 
de  la  e\()lolación.  ciH-xisliciido  dt-  esta  forma  las  dos  i-scombreras.  Interior  y  Exterior,  hasla  el 
año  2002,  A  pailirde  ese  año  lodi>  el  estéril  se  depositó  únicamente  en  la  Escombrera  interior. 

El  laboreo  del  yacimiento  se  llevó  a  cabo  mediante  el  denominado  método  alemán,  basado  en 
una  extracción  con  excavadora  de  rodete,  transporte  mediante  cinta  y  vertido  con  apiladora.  En 
los  últimos  tiioiiientos  de  la  <-xpl<ilacióii  se  dispuso  de  cinco  excavadora.^  de  rudcle.  In's  apiladoras 
y  31  kilómetros  de  cintas  trans|M)rtadoras. 

Durante  la  vida  de  la  explotación  se  extrajeron  261,3  millones  de  toneladas  de  lignito,  con  un 
ralio  de  2,67  metros  cúbicos  de  estéril  por  tonelada  de  carbón. 

La  aciividuil  minera  ha  supuesto  la  crearión  de  una  Escombrera  Exterior  de  720  Mm'\  una 
E!#combrcr«  Interior  de  93  Mm'  y  iiu  Hueco  Final. 
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La  restauración  de  la  Escombrera  Exterior  se  llevó  a  cabo  entre  los  altos  1985  y  2006  a  un 

riliiKi  <lt-  >i'M-nlu  lierlár<-a.s  aiiiiulfs.  I'.ii.i  Li  i<'<  ii|M'r¿i<  iim  aiiiliii-nlal  del  lliieeoseha  prcvi^lo  la 
CIf  a(  ii'm  di-  iin  I,ií;o  de  .>17  IIiii'  de  c  iiparnl.iil  \  i-l  .11  (iii<lirniiiaiiiiciil(i  de  las  iinír^i-iic-  del  tiiiMiii». 

Ll  Uenadii  di  I  \t\fí<>  se  inició  en  el  año  2UUti  )  finalizará  en  2012.  l'ara  ello  se  utilizan  las  aguas 
de  escocienlía  propias  de  la  cuenca  de  la  Mina,  las  de  la  cuenca  de  la  Escombrera  Exterior  j  las 
derivadas  del  rfo  Eume. 

F!  priiiiiT  diK  iiriii'tlIOCOnOCidn  siijui-  rl  s  ai  iiiiiciili  ■  d'-  Poiili-s  es  de  I  7"Ht.  Sr  Ir.ila  de  iin  in- 
foniir  <|iii-  pri-sciili'i  el  ilustrado  J ose  Curnidr  y  Saavedra  a  una  Sociedad  de  Amigos  del  l'aíü  en 
Santiago  de  Conipostela.  Posteriormente,  en  1833,  el  ingeniero  GuiUermo  Schulz  lo  cita  en  su 
"Descripción  Geognóslica  del  reino  de  Galicia".  En  el  alio  1917,  José  Canunelo  Cual  lealiia  las 
priiiirius  ileinincias  sobre  2.500  li<  (  t:irras  \  olitit-iii'  ios  triidi>s  di-  propiedad  en  1919.  Kii  cKieaJIo 
se  inicia  la  invesli];aci6n  del  yaciinietilo  inr-rliaiilr  la  t-ji-i  ui  iiui  de  pozos  y  sondeos  v  se  elaboran 
los  inToimes  coirespondienles,  que  sir>'en  para  que  la  Empresa  Nacional  Calvo  Sotelo  (ENCASO), 
considere  la  comiin  de  las  concesiones  minens  con  una  supeifide  de  1.925  hectáreas. 

Ksia  compra  se  inaleríali/a  id  1  't  de  mayo  de  1946  mediante  el  tra-spaso  de  lo»  títulos  mineroiü 
de  los  lirredenis  de  (iaratnrlii  a  la  Kiiiprcsa  Nai  ioiial  ("ahii  Solido  coii  id  olijclivo  de  Hpn>vecliar 
el  lignito  con  vistas  a  la  producción  ile  carburantes.  lubrR  anlcs  e  imluslria^  conexas. 

Eji  este  sentido  se  planificó  la  construccióo  de  una  central  térmica  de  32  MW,  una  fábrica  de 
combustibles  líquido*  y  lubricantes  jr  las  inslalaeioiii-s  iiiiiu-ras  pn-i  isas  para  alia>ii'<  i  i  di-  <  i>ni- 
bustible  y  maleria.<t  primas  a  csIíls  instalacioiirs.  I'  initlinriitt'  se  deridii)  <  mislniir  además  una  leí- 
brica  de  ferlilizanles.  La  pnnuTa  se  puso  en  iiiarcha  en  julio  de  l'M9  y  la  segunda  en  seplieuibre 
de  1959. 

Kn  l')|'>.  lACASO,  coincidii'iido  i  i>n  la  inauguración  de  la  central  térmica,  comenzó  a  abrir 
la  Corla  r|i-  fotioiroilio.  i'iii|di',<iid>  >  ili.i^atiiinas  y  vagones  por  fenocanil.  £n  1955  entró  en  fiin- 
eiouainieiilo  la  primera  excavadora  de  rodete. 

A  principios  de  los  aAos  70,  la  evolución  de  la  situación  económica  y  social  de  Espafia,  en 
una  coyiuitura  fuertemente  iiiiliieiK  iada  por  los  prei  ios  del  pctióleo.  en  el  man  o  de  la  príntera 
I  lisis  di-  1.1  i  iiiT^ía.  propi(  iii  un  <  ainl)io  de  arliliid  li.i'  i.i  la  Mina  ipif  s<-  iniria  ron  la  |>i-li<  ir>ii  did 
Inslitulo  Nacional  de  Industria  al  Consejo  de  Ministros  para  la  aprobación  de  un  plan  de  rees- 
tiucturación  de  ENCASO  que,  entre  otras  actuaciones,  condujo  a  la  integración  de  sus  activos 
eléctricos  y  mineros  en  la  Empresa  Nacional  de  Electricidad  (Endosa). 

E3f!i>M'-i-¡')  di-  Ministros  de  1  de  li  lit'  lo  ilr  l')72  ,ipio|iii  l.i  inlf¡;i ,i(  ión  en  Etnh'sa  de  los  esta- 
Uecimieiitos  e  inslalaeioiicH  de  los  eoiiiplc:jos  niinero-eléclricos  de  Andorra  (Teruel)  y  Puentes 
de  Garofa  Rodríguez  (La  Goruña). 

Ejidesa  realiió  un  estudio  de  viabilidad  para  una  explotación  intensÍTa  del  yacimiento  con  re- 
siillados  pi>sitiv<is.  t'sle  estudio  animó  a  Kiidesa  a  solicitar  a  la  Administración  la  l  onsiruceión 
en  As  Poiites  de  una  central  téniiica  con  2  ;;rupos  de  350  MW.  Esta  solicitud  fue  a[>roliada  y  el 
20  de  marzo  de  1973  se  presentó  a  la  Dirección  (H;ncral  de  Minas  un  '^Proyecto  de  Explotación 
de  la  Mina  de  Puentes.  Primera  Fase**  para  una  producción  de  6  millones  de  toneladas  de  lí)tnito 
al  aSo,  que  fue  apnibado  el  16  de  agosto  de  ese  mismo  ejercicio. 

Una  nueva  eam|>ai')a  de  iiivesli»aeióii.  iniciada  en  la  primavera  de  1972.  puso  de  manilK  slu 
unas  rcserv  iis  del  yaeiuiiento  de  mayor  cantidad  y  calidad  <le  lo  tpie  anierionnenti*  s<:  liabía  con- 
siderado. En  consecuencia,  el  19  de  febrero  de  1974  Endesa  |Mesenló  a  la  Dirección  General  de 
Miiia^  nn  niicMi  "I'iomcIo  ( i.  in  ial  de  K\plolai  ir>n  de  la  Mina  l'uenles.  Secunda  fase",  paj'a  una 
produn  ión  anual  de  12  niilloneri  de  loneladaü.  La  aprobación  del  proyecto  se  obtuvo  el  23  de 
junio  de  1974. 

La  superficie  adquirida  para  las  necesidades  de  la  explotación  minera  alcanzó  los  38  millones 
de  metros  cuadrados,  ocupada  principalmente  por  la  escombrera,  el  hueco  minero  y  su  franja  pe- 
rimeiral  de  protección. 
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Simulláneameiile.  Endesa  presentó  al  Minislerío  de  induciría  un  Proyecto  para  conMniir  una 
ct-ntral  It^nnica  tie  1. 1(H)  MW,  f<iniiu<l¿i  |Kir  rualm  grupos  dr  -IM  MW  i'ada  uno.  ipie  5c  aliiuciilai'ía 
«■xcliisivaiiii-nlf  df  lignito  extraído  cu  la  Mina. 

Ks(«'  nuevo  roniplrjo  niinrro-rlérlrico.  cuya  Mina  ruhría  ínlfsranirnlf  la  dtnnanda  df  rom- 
lju>tildc  de  la  ccnlral.  sufrió  una  transformación  por  exigencia»  nicdioamljientales  a  lo  largo  del 
cuatrienio  199.')- 1996.  Se  adaptaron  los  cuatro  gru])os  de  la  Central  para  con^^uniir  un  nuevo  coni- 
liiistiMe.  <'i)iiipues|()  |ior  una  ine/ela  de  ligiiitu  l^tcal  y  carUVi  importado  ile  l>ajo  i'oiilcni<|r)  cii  h/.ii- 
fir. 

\rios  después,  la  transposición  de  la  Directiva  Gimunitaria  de  Grandes  Instalaciones  de  Com- 
|jii>tión  (('i(^)  condujo  a  «pie  Endesa  optara  fK>r  iransl'orniar  la  central  para  utilizar'  sólo  carlK'm  <lr 
iin|M>rlación  i'onu»  coudtuslilde  a  pai'tir  de  enero  de  2()0K. 

El  26  de  dicienihrc  i|c  2007  finali/ó  la  extracción  a  ciclo  abierto  del  lignito  pardo  de  As  Ponte», 
dándose  por  concluida  la  explotación  del  yacimiento. 

DeHarrolIn  rlr  la  explotación 
J07.'».l'J«<t 

En  estos  años  se  realiza  el  montaje  de  las  5  excavadoras  Buekau  Wolf.  de  las  3  apiladoras 
PWII  ianO.de  las  cintas  de  1.200.  1  .f>nO  >  1.800  nitn  \  del  Nudo  fie  Transii-rem  ia. 

El  tral>(ijo  de  las  cxcHvarjora.s  <-s  el  arran<pic  cid  Mialcrial  rii  los  rrciilcs.  Constan  de  iiii  ^ran 
brazo  de  carga  |>i)rtador  del  rodete  de  cangilones,  de  un  sistema  de  descarga  constituido  |K)r  tres 
cinta.4  tra]is}>ortadora.4  y  de  un  niet^anisrno  «le  tra.slaci6n  c«>n  orugas  de  gran  ajudnira  para  repartir 
eonvenienleniente  el  pes<t  de  la  inátpiiiia  s<ilire  el  sueli».  El  material  arnuicailo  se  serlía  sobre  una 
cinta  transportadora  r|ur  lo  llevalui  di  Nuflo  i|e  Transferencia. 

Para  el  trasfitirtc  del  material  se  utilizan  calles  caiiipuestas  por  varias  cinla.s  inlerconcctttdas 
entre  sf  que  conforman  una  línea  (xiligonal  (|ue  se  adapta  a  la  geometría  necej>aría  para  el  desarrollo 
de  los  baneti^.  Tocias  las  calles  confluyen  en  el  Nudo  de  Transferencia.  El  sistema  <le  tran«|wrte  por 
cinta  permite  la  iiK'orporación  de  eipii|>(»s  de  eonlnd  \  mando  a  «listancia  (|ue  posibilitan  la  inarclia 
automática  del  conjunto  de  la  instalación  minera.  Estos  automatismos  se  centrali/.an  en  un  Centro 
de  Control,  desde  donde  se  gobierna  el  arranque  y  parada  de  tocias  las  cintas  transpf>rtad«)ras. 

1981-1986 

En  1981  se  realiza  el  montaje  del  Parque  de  Regulación.  Durante  este  periodo  se  lleva  a  cabo 
una  revisión  del  Plan  Director  de  Mina  y  Escombrera  que.  entre  otras  cosas,  contempla  planifi- 
caciones diversas  para  pividueeiones  de  carbón  de  12,  12.8  \  l'.i.ii  millones  de  toneladas/año. 
Para  conseguir  estos  objetivos  de  prtHlneción  fue  nei^esai'io  aumentai  l<»s  e<pii|Kis  <le  excavación 
y  «pilado  en  dos  cxcava«loras,  dos  apiladoras  y  las  necesarias  cintas  de  transporte,  así  como  el 
resto  de  instalaciones  y  maquinaria  complementaría. 

1987-1992 

En  csla  período  entran  en  funcionamiento  dos  nuevas  excavadoras  y  las  dos  apiladoras  previstos 
en  el  Plan  de  Actualización.  Tandii^-n  entra  en  senicio  la  ampliación  del  Nudo  «le  Transferencia, 
que  pasó  a  poder  recibir  ocliu  calles  «le  cintas  «le  Mina,  dai'  salida  a  cinco  cintas  de  Es«"ombrera  y 
dos  calles  de  carbón:  una  |>ara  la  Ceiilial  Tt-nniea  )  otra  para  «'I  Par<|ue  de  Rcji^ulaeión. 

199». 1997 

El  Plan  Director  de  1993  tuvo  por  objeto  adaptar  la  Mina  a  los  nuevos  requerimientos  medio- 
ambientales. !.a  suslilncióii  del  lignito  por  mía  ine/«da  lignilo-earlK'm  de  iiii|iortaeión  tuvo  «-orno 
consecuencia  un  importante  descenso  en  la  pmdueción  qu<' obligó  a  rcconsi«lerar  los  medios  pro- 
ductivos de  la  Mina. 
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La  importación  de  hulla  procedente  de  indonesia  supuso  la  construcción  de  un  parque  de 
almaceiiuinii'til»  <li-  <'at'lH>n  importado  en  laa  inititMliai  iiiH  :-  1:  ~-,ia  rmi  <'a|iii<'iila<l  pal  a  3r><i.i  K)0 
tOn>-lailu>  \  l(iil<is  Ins  ('(|ii¡|>i)s  iicccsarids  pata  it'ali/ar  la  iiii'/.<  la  <|i-iii<iiii|<iil<i  pm  la  (  riilial. 

Ln  1994,  para  superar  la  falta  de  espacio  en  la  bscoinbrcra  bxiehor  y  anie  la  ncee!>idad  de 
asegurar  de  fonna  definilÍTa  la  estabilidad  del  Talud  Este  del  Campo  Este  ("^talnd  del  pud>lo**), 
se  realizó  el  anteproyecto  de  la  Escomlurera  Interior  Intermedia  que  constituí  la  etapa  inicial 

df  la  l■l)ll^lr•M^r  ¡r>ii  i\r  l,i  fiillira  F'^cdiiihriT.i  Iiili  ii' ir. 

En  I9V0  lub  cualru  grupu»  de  la  Central  'iériiiiea  quciiiabaii  ya  niexcla  de  lignitu  y  earbón 
de  importación. 

iy'>it-2<Mi  t 

Ln  el  l'laii  Üirectur  199U  se  eslaltlfcieron  los  criteriüs  precisos  para  inlensiliear  el  laboreo 
del  Campo  Este  y  para  iniciar  lo  anieit  posible  la  Escombrera  Interior,  sin  perdor  de  vista  la 
conveniencia  <l<-  optimizar  la  mezcla  de  carbones  de  direreates  zonas  de  la  explotación  para 

i)|)li'nrr  un  li{(nitii  l<>  nía-'  linin<if;('nco  posible  en  calillad  >'\  inavor  núnu-ro  de  nfioí',  \i|rni,íí< 
debía  rebajarse  la  produeción  de  estéril  para  redueir  costes  sin  poner  en  riesgo  la  producción 
a  largo  plazo. 

El  inicio  de  la  Escombrera  Interior  dio  lugar  al  traslado  del  Nudo  de  Transferencia  a  una 

nueva  ubiiMi'ióii  pani  ilisniiiiiiir  el  de  iraiisporie  d<-l  estéril,  reduciendo  lauto  )a distancia 
recorrida  como  la  diferencia  de  cola  entre  el  punto  de  extracción  y  el  de  vertido. 

2004-2007 

En  2001  riiileí.a  procedió  a  dar  <  imipliniii'iit<i  a  \n>  r'-<piÍN¡|ii>  c^laMn  iili»  en  el  Real  De- 
creto 43(V2CK)4  de  12  ile  manu>  de  2(X>4,  que  tra»p«tu(a  la  Directiva  2(H)l/tíl>/C£  aprobada  por 
d  Parlamento  Europeo  a  fínale»  de  2001,  en  la  que  «e  establecían  nuevas  limitacioiies  para 
las  emisiones  de  las  grandes  instalaciones  de  combustión.  Estos  límites  hacían  inviable  el  con- 
sumo de  lignild  t  <!.  iile  de  la  Mina  en  la  central  térmica.  jx)r  Id  que  Endesa  decidió  trans- 
tonnar  nuevaincnlc  Ins  grupos  de  la  (Central  paru  quemar  iini<'amente  cailióii  importado,  lo  que 
supondría  el  cese  deilnitivo  d<-  la.<>  labores  extractiva»  el  31  de  dieienibre  de  2007. 

La  entrada  en  vigor  del  Real  Decreto  430/2004  implicaba  cambios  muy  importantes,  por  lo 
que  se  decidió  llevar  a  cabo  una  nueva  Planificación  que  abarcara  hasta  2007,  en  la  que  se 
altordi'i  de  furnia  deiallaila  la  v,''"ini  tría  final  ilr  la*  dreas  de  excavación.  Hasta  e*e  momento. 
t<idos  los  diseños  de  lu  Mina  se  liabfan  eucaaiinado  a  obtener  el  máximo  aproveeliaiiiienl<i  <le 
las  reservas  con  un  ralio  medio  económico.  A  partir  de  la  entrada  en  vigor  de  la  nueva  directiva 
lie  cnii-iones,  los  diseños  sc  encaminaron  a  extraer  únicamente  las  resen  as  más  interesantes 
desde  el  |iiiiili>  lie  visla  eciiM'itnii  ii  para  satisfacer  la  deinanila  de  la  ( .>  nlral. 

Ll  desaiTollo  de  la  explulaeión  de  2UU5  a  2(X)7  se  encamina  a  aleanzai'  los  olij<'ti\o.s  de  pro- 
ducción teniendo  siempre  en  cuenta  la  necesaria  reducción  paulatina  de  actividad  de  medios 
propios  y  contralados  al  objeto  di-  ipi<-  el  fin  de  las  labores  extractivas,  ya  próximo,  alcanzase 
al  menor  ihiiii' in  de  p.  r-nnas  pn^ililc. 

El  lalKiieo  de  las  máipiiiias  se  dirige  también  a  preparar  el  buceo  para  su  iituiidaeión  cou 
agua,  disminuyendo  así  los  costes  en  los  que  se  habifa  incurrido  si  se  hubiesen  temido  que  aco- 
meter estas  obias  de  rehabilitación  del  espacio  afectado  mía  ve/  rinali/.i<l.i  l.i  •  \pl<<i.M  ión. 

1 .1  .11  )i\  iiliid  rvtr,|i  li\ ,1  le  l.i  Mina  de  \-  Ponles  cesó  el  '2(t  de  (|i<  iernlire  ili  2IHI7  ■  i'ii  l,i  r-12 
laboreando  el  liltiiuo  banco  del  Campo  Ueste,  el  banco  12,  en  profundidad  y  retiocesu,  y  con  las 
apíladons  A-25  y  A-29  conformando  k»  Taludes  Finales  de  la  Escombrera  Interior  que  finalmente 
alc«taóunvaluiiiendeiiiKis93  Mm*. 

Entre  1976  v  2007  s.  han  extraído  d.  la  Mina  LT)],:?  Mi  de  lignito  y  r,97.3  Mm'  de  oléril. 
£1  lignito  producido  hizo  posible  la  generación  de  unos  19U.00Ü  GW  h  de  energía  eléctrica. 
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La  r4?8taurarión 

Kiidrsa  lia  llevado  «  calK»  en  la  mina  i\v  As  Punlf»  un  cxiniurdiriario  lrttl)aj<i  de  n-slaiiración 
tic  los  Icrrcnos  afrfladus  |x>r  la  cxplolación  dfl  yacimíriilo 

La  Escombrera  Exterior  ocu|)a  una  superficie  de  1. 150  hectáreas,  tiene  una  altura  de  160  me- 
tros y  lili  \oluiiit-ii  de  720  iiiilli)iie.s  di-  im-lroh  ciiltiros.  I)rs<l«-  fl  aAi)  19}!")  Kiid<-sa  rslá  rculi/ando 
i-ii  <'li.i  Iralmjo^k  de  rt-slaiirut  ióii  riiiiforiiii-  se  iliaii  i;i-iu-ruiidii  siipt-rli(  ii-><  liiiales.  Kslos  Iraliujosite 
enmarcaban  dentro  del  Estudio  de  Impacto  Ariil>iental  que  fue  presentado  a  la  Administración  el 
14  de  noviembre  de  1983. 

El  Plan  de  Restauración  puesto  en  niarelia  en  «.u  niumeiito  se  integró  con  el  Plan  de  Ofiera- 
eiulics  Mineras  para  eoiisej^iiir  los  (il)jeli\<is  sigiiieliles: 

—  Aprovecliamicnlo  de  la  tierra  vc{;clal. 

—  Gestión  selectiva  del  estéril. 

—  Diseño  geométrico  para  conseguir  un  buen  drenaje  y  un  control  de  los  procesos  erosivos, 

—  Uesam>llo  de  las  t<^enicas  adiMiiada.s  fiara  el  establecimiento  y  niaiileiiimieiilo  de  la  vegetación. 

—  Creación  de  las  condiciones  idóneas  para  la  reintioducción  de  la  fauna.  Definición  de  usos. 

Para  la  ronspciieión  de  estos  objetivo-i  se  ilesa rmlló  una  metodología  de  trabajo  y  un  plan  de 
seguimiento  de  la:s  superficies  restauradas,  basado  fmidaineiilalmente  en  la  evolución  del  suelo, 
agua,  vegetación  y  fauna. 

restauración  de  la  Escombrera  se  inició  en  el  año  1985  y  concluyó  en  2(Kt7.  Para  ello  se 
lian  realizado  del  orden  de  fi.OOO  análisis  físieci-químieos  de  tierras  y  aguas,  se  lian  itlili/ado  más 
de  3  millones  de  m'  de  tierra  vegetal  o  estériles  seleccionados  y  se  han  construido  67  kilómetros 
de  caminos  y  56  de  canales.  Asimismo  se  lian  aportado  40.(XK)  in'  tie  abonos  orgánicos.  5ÜÜ.U00 
de  abonos  (pifiiiieo^,  12().(XH)  kg  de  seniilla.s,  y  se  lian  plantado  6(X).(XH)  ¿iiboles. 

La  finalización  ile  los  trabajos  de  n-siauración  n<i  supuso  que  los  distintos  htíbilats  creaílos  se 
estabilizaran.  Sigiiiertm  evolucionando  con  rapidez.  En  este  sentido,  la  Escombrera  constituye 
un  ecosistema  en  permanente  transfonnación  en  el  que  coe.usten  los  esti'alos  herbáceos,  arbustivos 
y  arbóreos,  además  del  elemeiilo  agua. 

Esta  diversidail  de  Itáliilats  ha  sido  apmveeliada  p<ir  la  fauna,  que  ha  colonizado  de  foriiia  pro- 
gresiva y  rápida  la  Escombrera,  de  tal  manera  que  actualmente  habitan  en  ella  de  manera  temporal 
o  periiiunenle  180  especies  de  vertebrados,  algunas  especialmente  importantes  por  su  e-scasezo 
singiilaiidud  dentro  de  la  fauna  gallega  e,  imduso,  ibérica. 

El  Lago  de  Ae  Punlee 

Mientras  que  la  solución  adoptada  para  la  reslannieión  de  la  csconibnTH  lia  consislido  en  la 
creación  de  una  cubierta  vegetal  aulososteniblc  y  susceptible  de  albergar  vida  animal,  la  reliabi- 
lilanión  del  espacio  afectado  |M>r  el  hueco  minero  se  está  llevando  a  l  abo  mediaiile  la  creación  de 
un  lago,  revegetaiidó  lauto  los  taludes  emergentes  como  ilo.s  islas  que  se  lian  i  oiisiniido  deiiiro 
del  niisnio. 

I,a  inundación  del  luiceo  minero  y  la  coiisiguicnle  creación  del  Ligo  era  la  úiiicd  solución  via- 
ble para  rehabilitar  la  zuiia  afectada  por  la  excavación.  Las  enoniies  <linu'nsi(jries  del  hueco  y  el 
elevado  régimen  pliiviomélrico  de  la  zona  no  permiten  eonlemplar  otra  opción,  ya  que  .su  inun- 
dación se  produciría  <-ii  ciiahiniereaso.  Por  lo  lanío,  se  hizo  [ireeiso  deiinir  iin  proi'cso  «'oiitnilado 
de  llenado  que  garantizara  que  el  resultado  final  fuera  un  I  Jigo  integrado  en  el  medio,  compatible 
con  cualquier  uso  que  se  le  pudiera  asignar. 

Los  resultados  obtenidos  de  la  aplicación  de  modelos  liidr<Hlináiiiicos  indican  que  la  calidad 
de  las  aguas  del  lago  i|e[i<-iiderá  riindaiiieiilalnicnle  de  dos  factores:  |)ni[H>reión  de  aguas  natiiralc!f> 
eiii|)li-ar|as  dlir<inle  el  llrna<ln  v  veirx-idad  <le  llr-nailo.  De  esta  forma  la  caplai'ióii  del  río  F.iinie  sc 
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considera  fundamenlal  para  lograr  que  el  agua  del  Lago  cumpla  las  condiciones  necesarias,  que 
liaban  posible  el  eslahleeiinieiilo  del  eiiosisleina  aciiálieo  que  se  plantea  «romo  olijetiv<». 

Lts  informes  relativos  al  intHlelo  liitlHHiiiíiiiit'o  y  sus  resultados,  los  relueionados  i-on  las  olirus 
necesarias  para  acometer  el  llenado  del  lago  y  los  esludios  justificativos  de  la  conveniencia  del 
empleo  del  rfo  Eume  como  aportación  principal  a  dicho  llenado,  se  presentaron  ante  la  Adininia- 
tracit'in  para  obtener  las  autorizaciones  y  concesiones  correspondientes. 

l  iiii  w/  ronoeiilos  los  eotidicionanles  y  n'<'<iMi<Mnlari()nes  reeojiiilos  en  los  diferenles  permisos 
<-mili<|os  |)or  la  Administración,  se  procedió  a  ileCmir  y  ejecutar  las  obras  necesarias  para  desa- 
rrollar el  proyecto  con  el  objetivo  de  comenzar  el  llenado  del  l^go  en  cuanto  *e  retirasen  los  equi- 
pos mineros  situados  en  las  zonas  más  proliinclas  de  la  explolat'ión. 

(jon  el  fin  de  de  a.segurar  los  recpiisitos  de  i!ali<lad  de  las  aguas,  se  lian  adoptado  las  medidas 
preventivas  siguientes: 

-  Llenado  rápido  para  interrumpir  los  procesos  de  acifliíica<-ión. 

-  Sellado  con  an-illas  de  los  materiales  aflorantes  susceptibles  de  generar  acidcx.  Iiiipid<'  el 
conlai'lo  del  agua  de  escorrentía  con  los  sulbinis  y  f)or  lo  tanto  su  contaminación. 

-  Llenado  con  alta  pro|Mirción  de  aguas  naturales.  Kstx  liuc<'  posible  alcanzar  el  ol>jetivo  de 
calidad  previsto  ul  finul  did  ll«-nailo.  ya  ()iie  en  lu  me/<'lu  de  las  diiereiiles  aguas  (pie  par- 
ticipan en  el  proceso  prevalecen  las  características  de  las  aguas  naturales. 

-  Construcción  de  filtros  biológicos  para  mejorar  la  calidad  de  las  aguas  de  escorrentía  de 
las  su|wrfici»t>  eiiMtrgeiites. 

-  Adición  de  cal. 

El  volumen  de  agua  necesario  para  el  llenado  (S47  Hni^)  se  obtendrá  del  río  Eume  y  de  las 
«'iieiU'os  propias  de  Mina  y  Escombrera  Exterior.  I'ara  ello  se  han  construido  dos  canales:  e!  Canal 
Este,  que  deriva  hacia  el  hueco  el  cuiulal  evcedeiite  del  rfo  Eume,  y  «^l  Canal  Oeste,  que  ineoqMtra 
ai  llenado  las  aguas  de  Escombrera  Exterior. 

El  "Canal  Este  de  Llenado**,  con  una  loiigilitd  de  .3.335  m,  parte  del  Azud  <le  la  Central  Térmica 
y  discurre  por  el  borde  sur  del  Campo  Este.  Se  ha  diseñado  i>ara  conducir  un  caudal  máxinto  de 
20in7s  que  |H-niiite  a|iitiM-eliar  las  en-eidas  que  sufre  el  Eume  en  Itts  periodos  liilniedos.  El  "Canal 
Oeste  (h*  Lleiiailo",  de  i^H)  m  di'  li)iigítiid,  iiK'orpora  las  aguas  n-ciigidas  p<ir  los  canales  |H-riine- 
trales  de  Escombrera  con  una  capacidad  de  30mVs. 

Estos  dos  canales  posibilitarán  la  captación  de  127  llmVaño  que.  unidos  a  los  2U  Hm'/año 
procedente*  de  la  esi'ori'entfa  sobre  el  propio  hueco,  alcanzan  el  caudal  necesario  para  eonii)letar 
el  llenado  en  menos  de  <'iiatni  años. 

Siliiueión  final 

El  lleiiatlo  del  Lago  c«Mnen/ó  en  los  priniems  ilfas  de  enero  de  2008  y  está  previst«»  que  se  pixi- 
loiigue  hasta  finales  de  201 1  o  principio  de  2012.  Finalizará  cuando  la  lámina  de  agua  alcance 
el  punto  de  rebose,  situado  en  una  determinada  cota  en  el  cauce  del  rfo  Carracedo.  afluente  del 
Eume.  Este  rfo  drenaba  toda  <d  ¿ii'ea  que  aluna  ocupa  el  hue<-(i  minero,  por  lo  que  la  conrigiiraeióii 
final  será  la  de  un  sistema  lií<lricii  similar  al  existente  antes  del  comienzo  de  la  explotac-ión. 

Cuando  el  Lago  se  haya  completado  dejará  de  ser  necesaria  la  captación  del  Eiimr,  pero  conti- 
nuará recibiendo  la  cuenca  de  la  Escombrera  Exterior  y  se  reintegrarán  al  niisnH>  las  agua*  de  los 
cauce*  que  se  desv  iaraii  al  comienzo  tle  la  explotación:  i  fos  lllade,  Meidelo.  Maciileira  y  \i»  aiioyos 
IÍ2  y  Chao.  (^>n  estas  apiirlacioiies  se  resliliive  el  sistema  lifdrico  \  se  asegura  lu  renovación  de  las 
agua.s,  aspecto  fundamental  (lani  asegurar  el  desamillo  de  la  fauna  \  la  flora  ipie  lo  colonicen. 

Además  de  las  obras  de  descarga,  para  controlar  la  erosión  que  se  producirá  en  los  taludes 
por  la  acción  continua  del  oleaje  sobre  ellos,  es  necesario  disponer  con  siificienle  antelación  de 
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una  e»oolU'iu  qiK-  servirá  (liuu  <iÍHÍpur  la  i  iii-rgía  de  h»  olas  y  evitar  a»f  mcavones  >  di  spri  udi- 
mientos  que  afecten  al  coMomo  del  Lago.  Así  pues,  la  eteación  del  lagfi  no  aolo  supone  el  llenado 
culi  a^iia  <\í  \  lilil  í  ú  \  '^11  irinlr^nir  i^ín  rn  r\  entomo  hfdiíco,  sino  que  abalea  la  restauiación  de 
la  ribera  }  su  protección  frente  a  la  erosión. 

Dentro  de  las  actuaciones  encaminadas  a  UM-gurur  la  estabilidad  de  los  máiiisenes,  destaca  la 
constnicciAn  de  una  superficie  de  baja  pendiente  en  la  zona  más  próxima  al  ntfcleo  de  As  Ponles 
para  la  creación  ilr  una  playa.  Fnirc  las  m-luíU'ioncs  encaminadas  a  r<irililiir  la  inipljiiilai  ióii  il<-  la 
flora  y  la  fauna,  de.ilaca  la  (Tinslnicciiiii  úf  ilus  islas  en  e\  interior  <lol  I  jgo.  l  na  ili'  t  ilas,  la  que  se 
encueutia  en  el  extremo  occidental  del  Lago,  se  destinará  a  la  creación  de  una  reserva  ornitológica. 

El  Lago,  una  vez  colmalado,  tendrá  una  longitud  de  5  kilómetros,  una  andiura  mixima  de  2,2 
kilómcliris,  lina  ])rcifiindictad  máxima  de  206  metn»,  un  perímetro  de  173  kilómetros  y  acogerá 
547  lii-i  (úiiit  irus  <  líhiros  (|r>  ajíiia. 

La  i't-liabilitacióu  dtd  liuccu  minero  nietlianli-  su  inundación  su[H>ndrá  la  creación  de  un  espacio 
natural  de  alto  valor  ecdtf  gieo  y  paisajístico  que  enriquecerá  el  territorio  y  potenciará  los  usos 

iMIi'ijiIcs. 

Fl  \ri'lii\(i  Inh  :;rariru  ni^ii.il  ilr  F.nili-sa  integra  ya uo cxcepcional  udmeTO  dc  itoágcnes  quc 
rellejaii  la  entera  liiogralía  de  la  mina  de  As  Ponles. 

Estas  fotografías  muestran  la  Mina  en  las  distintas  Cises  de  su  existencia,  desde  casi  el  inicio 
de  su  «qjlotacidn,  hasta  el  iiioiiu  nid  en  el  que  sus  antigua.s  <m  omhn  ras  y  el  hueco  mineio  que 

se  priiiliiii>  cninn  i  iiiisfi  in  liria  ilr  la  lliisnia  aparecen  aJitr  Ins  ojd-  '.{■■  i]iiiiMirs  riinl.-iiiplrii  fstas 

lotogralías  como  un  paisaje  natural  de  la  misma  caKdad  y  característica.-!  ^^imilares  a  las  que  ex- 
hibía el  teiritorio  bajo  el  cual  se  encontraba  el  yacimiento. 

Ha  parecido  a  los  editoies  de  este  libn>  ipic  l<-iifa  inlert'-K  ofn-i  i  r  a  sus  Irrtores  la  posibilidad 

(le  apli-riar  di-  ipir  inaniTa  rc^prliiiisa  ciin  el  iiicdiii  .iiiiliiciilr  s<-       idn  (  i.  i  liii  irtidn  <d  friK  lífi  ru 

ciclo  vital  de  e^^ta  mina,  mientras  la  riqueza  en  la  que  consistía  prestaba  su  <  nlalHiración  elicací- 
aima  a  la  satisfaceidn  de  las  crecientes  necesidades  de  eneigla  eléctrica  que  experimentaba  la 
economía  espafkda. 
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capítulo  x 

Un  elemento  tecnológico  esencial 
i)k  la  industrla  eléctrica:  los  contadores 

♦ 


L\  El.tXTKlCII)Al)  KMMEZA  A  UTIUZARsE  como  fuente  de  energía  y  de  iluntina<MÓn  a  partir 
de  la  invención  de  máquinas  capares  de  generar corríenle  oonlinua.  Una  de  la.<  máquinas 
pronto  lrn<lrá  una  nulahic-  «lifusión  fue  la  dinaiiH»  Graninu-  ciripicada,  enln;  otra» 
«plicHi'ioiics.  para  pmdiifir  luz.  pnr  ninliti  tic  Innipatíis  de  ari-r»  vcdtair'o. 

Las  mejoras  tecnológli-as  apareciiias  latttu  a  nivel  <le  generación  eoiui)  en  la  iluminación,  per- 
mitieron la  creación  de  la*  primeras  empresas  dedicadas  a  su  explotación  comercial. 

En  187H  apai-ecen  la.s  láni|iara.s  incaiidescenleA  ile  Swaii  y  en  1879  lax  de  EdÍNon  ((ue  permiten 
poder  situar  en  locales  más  puntos  ile  ilniniiiación  \  mejorarla  lumiiiosiilail  de  las  iiislalHciones. 

La  naturaleza  de  la  corriente  continua  presenta  una  limitación  para  poder  ser  transportada  a 
grandes  distancia.*,  siendo  necesario  situar  las  centrales  de  producción  cerca  de  los  centros  de 
consumo  para  limitar  las  pt'rdiilas  ocasionadas  por  su  transpftrle.  Este  factor  diiiculti')  la  expansión 
de  las  primeras  «'mprcsas  eirctricds  ante  la  competencia  ele  las  em|iresas  ilrrlicadas  a  la  ilumina- 
ción a  gas  n  H  la  luerAa  ohtenidci  |)or  mHi|iiinas  de  vapor. 

El  desaiTollo  de  la  corriente  allenui  inicia<lu  a  partir  de  la  experiencia  desarrollada  en  la  Ex- 
posición Inlernat-ional  ile  l'  iankfnrt  en  1891.  posiliililó  el  desarr<dlo  de  la  transformación  u  ten- 
siones más  elevadas  \  como  consecuencia,  la  posihilidail  de  ser  Iraiisporlaila  a  larcas  distancias, 
permitiendo  siinar  las  centrales  lejos  de  los  núcleos  de  consumo. 

La  progresiva  implantación  de  la  corriente  alterna  permitió,  a  primeros  del  .«iglo  XX,  el  «pro- 
vecliamiento  a  gran  escala  de  la  energía  hidráulica  para  generar  electricidad.  Esta  energía  reducía 
evlraonlinaríamenle  los  costes  ile  pnMiueción,  pues  hasta  entonces  la  mayoría  de  centrales  cons- 
truidas eran  térmicas  y  uliliitahan  <-onio  comlinsiililc  carlMÍn.  gcncralnn-nte.  importado. 

Ijos  primeros  contratos  de  suministro  se  hacen  en  función  <lel  li|>o  y  cantidad  de  lámparas  ins- 
taladas, pero  el  incremento  de  dispositivos  eléctricos  y.  especialmente,  el  empleo  de  motores  en 
las  industrias  requirió  el  empleo  de  sistemas  de  medida  precis<is. 

Km  la  revista  Kl  Telptirafo  Ks/intliil  edila<la  en  Madrid,  en  su  n"  19  del  año  1891,  se  manifcstaha: 
"^a  es  tiempo  de  que  las  coni|)anías  dueñas  de  estaciones  centrales  se  convenzan  de  la  necesidad 
de  proporcionar  corriente  eléctrica,  siguiendo  un  método  máA  completamente  comercial;  es  decir, 
deben  convencerse  de  que  la  eleelrici<la<l  ha  de  venderse  como  »e  vende  otra  mercancía  cual- 
ipiirra:  al  peso,  a  merlida  o  si<;uicn<lo  cquivah-nles  métodos». 

La  prem'Upación  por  parte  ile  las  in<luslrias  eléctricas  cti  desarrollar  a|>arHl<is  fialdcs  para 
medir  el  consumo  que<la  demostrada  en  el  gran  número  de  patentes  registradas  a  finales  del  s.XIX. 
entre  ella.s  la.*  <le  Edison  que  patentó  un  contador  electrolítico  Lasado  en  determina!'  la  energía 
clé<'trica  consumida  a  partir  <lel  peso  de  un  dei'trodo  en  <pie  se  ha  dc|Misilad(i  inelal  procedente 
<le  un  electrolito  (contador  patentado  en  España  en  1891).  L  ti  contador  i\w  utiliza  electrolito  para 
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la  medida  ele  comeiile  continua  lo  enconlranto^  en  la  ficha  del  APT  n°  628.  Otros  contadores 
muy  difundidos  fuenin  <■!  contador  de  Aron  (i^iniilar  al  de  la  ficha  API'  n"  R')~>).  <-l  ili'saiiiillado 
IKirThoiason,  el  de  Wchloii...  F-jeniplos  de  contadores  de  corriente  eonliniia  son  la»  lidias  APT 
n'  624.  627.  6:{«. 

La  poca  fiahilidad  en  los  primeros  contadores  instalado»  supuso  una  mala  imagen  de  la»  com- 
pañías eléctricas  incrementando  las  dificultades  para  su  expansión  ante  las  compaflfas  de  gas. 

Kti  Krirccloiui,  la  (ionipuriúi  Baicclonesa  de  F.lcrlricida<l  instaló,  a  partir  i|r  IK'JT,  contadores 
de  r<-loj  (|Kisihlcnicnlc  similares  a  ios  de  la  ficha  del  AI*T  ii"  Í57  I ).  Su  mal  runcionaiiiicnlo  pro- 
vocó» que  la  empresa  planteara  su  sidtslitución  en  1898  jKir  otros  de  la  marca  AEG  (posiblemente 
similai'e^  a  los  de  la  ficha  AIT  ii"  8.50)  con  la  finalidad  <le  leslalilerer  la  confiaiua  de  los  clientes. 
Pero  el  intento  de  reparar  los  conlad(»res  instalados  sin  conseguir  su  eorrecti»  fun<-iouamiento  su- 
puso nuevas  rcclaniacinnes  y  licfsó  a  p<iner  en  serias  dificullades  financieras  a  la  empresa  jmr 
tener  que  realizar  considerables  descuentos  para  compensar  a  sus  clientes.  Otro  ejemplo  de  con- 
tador horario  seria  el  de  la  ficha  APi'  n"  68.5. 

Esta  situación,  que  se  repitió  en  otras  l<M'alidades,  llevó  a  la  adniiiiisiración  a  aprobar  un  Real 
Decn-lo  en  1901  que  |HTiiiilfa  la  \erilicación  de  las  condiciones  ile  siiiiiiiiislro  <le  l<»s  alwnados, 
creándose  un  tipo  de  funcionarios  especializados  en  la  verificación  de  contadores. 

La  progresiva  sustitución  de  las  instalaciones  de  corriente  continua  por  las  de  alterna  supuso 
la  introducción  de  nuevos  contadores,  (contadores  como  el  de  la  ficha  AI*1'  n"  671  permiKan  ser 
usados  con  ambas  y  se  ilejaron  instalados  a  la  espera  de  ser  substituidos  por  los  contadores  elee- 
Imniagncticos  para  corriente  allcma. 

Los  contadores  de  corriente  alterna  se  generalizaron  a  partir  de  la  primera  década  del  siglo 
XX  coincidiendo  con  un  periodo  de  gran  expansión  de  la  eneif;fa  eléctrica  por  su  progresiva  im- 
plantación en  la  industria,  en  los  transpfiites  il<-  las  grandes  ciudades,  en  la  ihiiiiiiiacióii  v  a  iiÍm-I 
doméstico.  F.slos  contadores,  similares  tollos  ellos  en  i  iiaiito  a  sii  [iriiicipio  de  funcionamiento, 
fueron  contadores  fiables  y  am|>liameiilc  difundidos  superando  lodos  los  problentas  aparecidos 
en  aquellos  primeros  contadores  instalados.  Ejemplos  de  contadores  de  corriente  alterna  son  las 
fi<  has  del  AP  I  ii"  722.  724.  72.5,  839,  811,  85  1,  858.  A  desta(  ai  el  AIT  n"  817  que 
como  curiosiddil  tiene  un  inecanisino  de  funcionaniienlo  a  base  de  iiioiicilas. 

Variantes  aun  más  |MTfcr'cioiiadas  de  estos  mismos  contadores  han  sido  empleadas  hasta  nues- 
tros <lfas.  siendo  actual  mente  substituidos  por  contadores  elecirónicos  en  que  la  ausencia  de  me- 
canismos móviles  mejora  enorm<-tnenle  su  precisión  y  l'iiiicioiianiiento.  A  su  vez.  permitirán 
prestaciones  adicioiudi-s  como  el  c<inlidl  jxir  |>artc  del  cliente  de  su  c<i(isuiiio  \,  para  el  sistema 
eléctrico,  mejorar  su  explotación  |>i>r  conocer  coiislanteiiieiite  el  comportamiento  de  la  red.  Ejem- 
plos de  este  tipo  de  contadores  serian  las  fichas  APT  n"  75 1,7.53,763. 
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capítulo  xi 
La  dinamo  Gramme 


♦ 


os  PKIMKROS  (.KNKKAIK)HES  Kl.fírTRICOS  lltilizaniri  iinuncs  pcriliatlclltrs,  vuyos  caillpo?' 
nmj;iit'li(-(i.s,  <-ti  si-r  <'<irla<liis  ¡Mtr  Ixililiias  móviles,  rtinsr^iiíaii  ^<-iirrar  iin  fliijd  <-l<'r- 
trico. 


Estas  primeras  máquinas  leiifaii  la  riara  desventaja  de  utilizar  un  gran  número  de  imanes  para 
ooii»eguir  |>(»leni<ia.s  KÍgiiitii*ati\  as,  tliuuln  lugar  u  iiiái|iiiiiaM  niiiv  pi-smIaN  y  de  gran  lamañu.  For  ulró 
lado,  lo^i  inianfs  |M-rdían  sus  propirdadi's  al  i'aUi  dr  iin  lirriipi),  dif'u-iillaii<ii>  su  uso  conliniiHdn. 

1.a  siihsiiliición  dr  los  iinanrs  pi-rmaiiciiU-s  p<ir  rloclmimanrs  marca  rl  paso  de  la  niár|uina 
iiiagneloeléctrica  a  la  dinamoeléctriea.  Los  electroimanes  permiten  incrementar  notablemente  la 
potencia  obtenida. 

Fii  I86.>  tli-nni  Wildr  ('«instruye  la  primera  máquina  con  electntimanes.  Éstos  reqiierfan  de 
ele<  tri<-idad  que  provenía  de  una  iná(|iiina  magnetoeléctrica.  Es  decir,  eran  necesarias  las  dos 
mátpiinas  para  obtener  electrici<lad. 

Werner  von  Siemens,  en  1867,  presienta  el  desnnbrimienlo  que  el  liien'o,  una  vez  imantado, 
conserva  un  cierto  niagiielisiiM».  |ior  lanto.  <'ra  posible  titiliz¿irlo  para  inii'iiu'  una  mínima  generaciiin 
que  (I  su  VC7.  (Kulra  alimentar  los  cleciruimancs  <|c  la  misma  in<u|uina  y  generar  de  esta  manera 
electricidad  sin  depender  de  imanes  permanentes  ni  de  pilas  voltaicas. 

En  1UÓ7  William  l.add  presenta  en  la  Exposición  Universal  de  Parfs  la  primera  máquina  que 
ulili/a  este  erecto,  causajid<i  gran  sensación  la  |K)teiicia  obtenida  por  una  máipiina  de  tan  pecpieAas 
dimensiones. 

Siemens  desarrolló  su  propia  máquina  en  el  mismo  1867.  Él  Tue  quien  acuñó  el  término  di- 
namo. Tras  una  década  de  perfeccionamiento,  las  dinamos  de  Siemens  consiguieron  resultados 
aceptables,  aplicándose  esta.s  máquinas  u  alumbrado,  conujuicacioiies,  lrans|>orles  y  a  la  indus- 
tria. 

Zcnobe  Gramme,  en  1870  recogiendo  las  experiencia»  de  Antonio  Pacinolli  desarrolló  utia 
má<piina  que  incorporaba  una  serie  de  bobinas  alrededor  de  un  anillo  de  hieiTO  (conocido  como 
anillo  (Jranune).  separadas  entre*  ellas,  l'na  de  las  e\trenii<lades  del  hilo  de  la  bobina  está  unida 
a  la  signieiile  y  ainUis  extremos  están  en  <'oiiluclo  con  un  cilindri),  denominado  colector,  diuilido 
en  el  mismo  número  que  lMihin<is  se  lian  dispuesto.  .Sobre  el  colector  se  a|>oyan  dos  "escobillas" 
que  se  encargan  de  recoger  las  variaciones  de  corriente  y  enviarlas  a  un  hilo  conductor.  El  con- 
junto del  anillo  de  liien'o  y  las  bobinas  giraba  entre  dos  electmimaiies  alimentados  por  la  propia 
má<piina. 

I.as  pritiiera.s  mátpiinas  Oamme  empezaron  a  comercializarse  a  partir  de  1872,  generándose 
una  gian  demanda  por  la  facilidad  de  su  uso  y  la  cantidad  de  energía  obtenida. 

La  dinamo  (|uc  pertenece  al  Fondo  fue  fabricada  por  la  empresa  F'abiiis  llenríon  en  Nancy 
(Fran(ja)  en  187.'>  siguien«lo  el  modelo  de  (framme.  Esla  dinamo,  fieliu  AIT  ii"  9U3,  es  un  ejein- 
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pío  de  las  primeras  máquinas  dinanioeléclrícas  que  funcionaron  en  nuestro  país  y  que  iniciaron 
el  procedo  (le  eleclriñcaeitín.  En  iiiicif)  el  Muininislni  de  eorriente  eonlinua  para  la  iliiiniiia- 
ción  (le  ediiicids  plihiiros  en  la  <-iudu(l  de  Maiircsa  iii<-diaiil<-  diez  láiiipaniK  de  arcó  vollaieo  de  R 
Amperios.  Ksla  dinamo  era  accionada  por  una  máquina  de  vafwr. 

La  instalación  de  esta  dinamo,  junto  con  otras  dos  tipo  Tliur}'  de  1  lU  Voltios  y  4(X)  Amperios, 
y  las  máquinas  de  vapor  con  sus  respectivas  calderas  estaban  situadas  en  cl  edificio  de  la  calle 
IJussik  en  el  centni  de  Manresa.  1^  c<'nlral  fnncioiiaha  ron  carlx'in  (|nc  provenía  de  las  minas  de 
Físols,  transportado  en  tren  liasla  la  estación  di-  Manr<-sa- Alta  >  posicriomii-ntc  liasla  la  <Tnlral 
en  can'os. 

Fue  restaurada  en  19ÍV)  para  ser  expuesta  en  la  oficina  comercial  en  Manresa. 
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